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Cuestiones  de  Actualidad 


N  medio  de  la  confusa  gritería  y  espantosos  distur- 
bios que  logró  sembrar  el  ángel  de  la  discordia 
entre  los  católicos  españoles  hemos  permanecido 
neutrales,  presenciando  con  amargura  la  sangrienta  y  fra- 
tricida lucha  en  que  privilegiadas  inteligencias  y  hermosísi- 
mos corazones  consumían  sus  fuerzas,  con  gran  contenta- 
miento de  nuestros  enemigos,  gastándolas  en  cuestiones  es- 
t-ériles  y  personales,  cuyo  único  fruto  era  ahondar  más  y 
más  las  divisiones  é  imposibilitar  venir  á  un  acuerdo.  Si  al- 
guna vez  nuestra  Revista  ha  levantado  su  voz,  ha  sido  tan 
sólo  para  recomendar  á  los  combatientes  la  calma  y  mesura 
que  en  toda  discusión  debe  reinar,  y  hacerles  ver  que  mien- 
tras en  nuestro  campo  se  libraban  tan  rudas  batallas  iba  el 
enemigo  ganando  terreno  y  tomando  posiciones,  de  las  cua- 
les había  de  ser  muy  difícil  poderle  desalojar.  Pretendía 
con  esto  llamar  la  atención  de  nuestros  hermanos  sobre  el 
incremento  y  desarrollo  de  la  impiedad  en  nuestra  amada  pa- 
tria, y  esperaba  que,  en  vista  del  peligro  común,  firmarían 
la  paz,  ó  cuando  menos  celebrarían  un  armisticio  mientras 
las  fuerzas  enemigas  amenazasen  intereses  tan  sagrados 
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como  los  de  la  reliiíión,  los  de  la  patria  y  los  de  la  familia. 
Pero  vanas  esperanzas;  se  desoyó  nuestra  humilde  y  desinte- 
resada voz,  como  se  desoyeron  otras  más  autorizadas  y  res- 
petables, que  se  esforzaron  por  hacerse  oír  entre  el  fragor  de 
la  contienda  por  medio  de  Encíclicas  y  Cartas  pastorales, 
sin  otro  resultado  que  el  de  enconar  los  ánimos  y  avivar  más 
la  discordia.  Era  tal  la  exaltación  y  ceguedad  en  uno  y  otro 
bando,  que,  apoderándose  de  esos  respetables  documentos 
ó  interpretándolos,  mejor  dicho,  torciéndolos  á  su  antojo  y 
de  manera  que  conhrmaran  sus  opiniones,  se  apresuraban 
á  publicarlos  en  sus  respectivos  órganos  como  la  condena- 
ción más  explícita  del  proceder  de  sus  adversarios.  No  im- 
p(jrtaba  que  en  muchas  ocasiones  fuera  preciso  violentar  el 
sentido  llano  y  terminante  de  esos  documentos:  cuatro  gene- 
ralidades acerca  de  la  doctrina  católica,  y  algunas  frases 
entresacadas  aquí  y  allá  de  los  mismos  documentos,  basta- 
ban para  conseguirlo,  persuadiéndose  ellos  y  persuadiendo 
á  muchos  de  sus  lectores  de  que  sólo  esa,  y  ninguna  otra, 
podía  ser  la  intención  de  los  venerables  autores.  No  creemos 
necesario  añadir  que  todo  esto  iba  acompañado  de  entusias- 
tas alardes  de  respeto,  veneración  y  obediencia  á  las  legíti- 
mas é  indiscutibles  autoridades;  quizá  nunca  han  sido  tan 
numerosas  y  fervientes  las  adhesiones  y  protestas  de  sumi- 
sión incondicional  á  la  Autoridad  eclesiástica  como  en  la  tris- 
tísima época  que  vamos  reseñando,  pero  quizá  tampoco  en 
tiempo  alguno  se  ha  visto  aquélla  más  desatendida  y,  si  se 
nos  permite  la  frase,  desprestigiada  entre  los  mismos  quemas 
alardeaban  de  respetarla,  llegando  al  extremo  de  verse  pre- 
cisados á  callar  los  que  tenían  derecho  para  hablar,  temero- 
sos de  que  sus  palabras  aumentasen  la  confusión,  y  del  des- 
vío y  mal  encubierto  desdén  pasasen  algunos  á  una  rebelión 
manifiesta,  ó  por  lo  menos  empeorasen  el  estado  de  cósase 
hiciesen  más  difícil  la  conciliación.  Tan  enconados  estaban 
los  ánimos  y  tan  furiosamente  rugían  las  pasiones,  que  hubo 
momentos  en  que  llegaron  algunos  á  ver  dibujarse  en  el  es- 
plendoroso cielo  de  nuestra  Iglesia  la  pavorosa  sombra  del 
cisma;  pronósticos  que,  gracias  á  Dios,  no  se  han  realizado. 
Hoy,  merced  á  la  prudencia  y  discreción  de  nuestro  sa- 
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pientísimo  Padre  León  XIII,  va  deshaciéndose  la  tempestad 
que  sobre  nuestras  cabezas  se  cernía  y  ha  tomado  la  cues- 
tión distinto  sesgo,  haciéndonos  esperar  confiadamente  que, 
olvidando  pasadas  reyertas,  se  den  los  católicos  de  uno  y 
otro  bando  el  ósculo  de  paz,  el  estrechísimo  abrazo  de  her- 
manos, y  unidos  en  la  más  perfecta  concordia  de  pensamien- 
to y  acción,  se  lancen  sobre  el  enemigo  común  desenten- 
diéndose de  cuestiones  secundarias  de  pequeñísimo  ó  ningún 
interés,  en  las  que  cabe  divergencia  de  pareceres.  Las  amar- 
gas quejas  de  nuestro  Santísimo  Padre  lamentándose  de  las 
disensiones  reinantes  en  nuestra  católica  España,  las  graví- 
simas y  terminantes  palabras  con  que  las  condena  y  los  vi- 
vísimos deseos  de  que  se  ponga  fin  á  esa  malhadada  é  in- 
fructuosa lucha,  tan  enérgicamente  manifestados  en  la  carta 
dirigida  al  Sr.  Obispo  de  Urgel  con  motivo  de  su  excelente 
Pastoral  sobre  el  mismo  asunto,  han  abierto  los  ojos  á  mu- 
chos, y  todos  se  han  apresurado  á  confesar  su  culpa  y  á  so- 
meterse incondicionalmente  á  la  autoridad  pontificia,  obli- 
gándose á  seguir  sumisa  y  dócilmente  el  camino  que  los 
Obispos  y  el  Papa  les  trazaren.  El  movimiento  de  concilia- 
ción está  iniciado;  preséntanse  aún  ligeros  y  aislados  indi- 
cios de  la  violenta  y  fratricida  discordia,  cuyos  estragos 
apenas  nos  atrevemos  á  contemplar  ahora  que  las  palabras 
del  Papa  han  disipado  las  nieblas  que  los  ocultaban  á  nues- 
tros ojos;  pero  no  deben  alarmarnos  semejantes  indicios: 
nunca  es  repentino  el  tránsito  de  borrascosa  y  deshecha  tem- 
pestad á  la  tranquila  y  sosegada  calma;   eso  mismo  es  una 
prueba  de  que  van  serenándose  los  ánimos  y  de  que  no  está 
lejano  el  día  en  que,  convencidos  todos  del  pasado  error, 
se  reorganicen  de  nuevo  las  fuerzas  católicas  para  luchar 
denodadamente  en  favor  de  nuestros  desconocidos  y  ultra- 
jados derechos. 

Deseosos  nosotros  de  que  en  el  nuevo  período  en  que  va- 
mos á  entrar  no  vuelvan  á  dividirnos  estériles  cuestiones  é 
ilusorias  divergencias,  y  de  que  el  espíritu  católico  renazca, 
arraigue,  crezca  y  se  progague  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, no  sólo  teórica  sino  también  práticamente,  vamos  á 
tratar  algunos  puntos  que,  á  nuestro  humilde  juicio,  importa 
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tener  presentes,  tanto  para  que  la  conciliación  tan  ardiente- 
mente deseada  sea  sincera,  fructuosa  y  constante,  como 
para  que,  animados  todos  del  mismo  espíritu,  veamos  de  com- 
batir la  perniciosa  influencia  de  ciertas  publicaciones  co- 
niúnmente  leídas  hasta  por  personas  piadosas  por  el  solo 
motivo  de  que  .anticipan  noticias  y  dan  cuenta  de  todos  los 
sucesos.  El  mal  que  la  asidua  lectura  de  semejantes  diarios 
causa,  los  estrag"os  que  ori^í^ina,  particularmente  en  la  gente 
joven,  son  de  tanta  trascendencia,  que  bien  merecen  llamar 
la  atención  de  los  que  de  católicos  nos  preciamos.  Ese  indi- 
ferentismo que  respecto  de  ciertas  prácticas  cristianas  reina 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  católicos;  esa  acomodación  de 
las  austeras  miíximas  del  Evan<íelio  á  las  exigencias  mala- 
mente llamadas  sociales;  esas  transgresiones  tan  frecuentes 
de  las  leyes  eclesiásticas  por  los  más  fútiles  y  vanos  moti- 
vos, en  una  palabra,  ese  Catolicismo  de  doublé,  reducido  á 
meras  fórmulas  externas,  cu^^a  propagación  todos  lamenta- 
mos, es,  en  nuestro  sentir,  fruto  de  las  frivolas  y  perjudi- 
ciales lecturas  en  que  abunda,  por  desgracia,  la  prensa  á  que 
aludimos,  sin  que  por  esto  pretendamos  negar  la  existencia 
de  otras  causas  que  contribuyan  al  mismo  resultado.  Tal  es 
el  objeto  que  nos  proponemos  al  emprender  este  trabajo:  si 
por  ventura  al  desenvolverlo  nos  vemos  precisados  á  hacer 
cierto  género  de  apreciaciones  respecto  de  los  pasados  su- 
cesos, rogamos  encarecidamente  á  nuestros  lectores  que  no 
vean  en  ellas  alusión  alguna  mortificante,  sino  el  vivísimo  y 
ardiente  deseo  de  que  todos,  estrechando  más  y  más  los  la- 
zos de  caridad,  que  nunca  debieron  romperse,  vayamos 
unidos  á  la  consecución  del  nobilísimo  fin  á  que  se  dirigen 
nuestros  esfuerzos. 

El  punto  que  nos  proponemos  desenvolver  en  el  presen- 
te artículo  es  quizá  uno  de  los  más  delicados,  y  al  que  en  su 
mayor  parte  fueron  debidas  las  discordias  y  rencillas  pasa- 
das; hablamos  de  la  denominación  de  liberal  que  algunos 
católicos  no  han  vacilado  en  atribuirse  á  sí  mismos,  persua- 
didos de  que  en  el  sentido  por  ellos  usado  nada  de  malo  con- 
tenía. Aunque  en  la  resolución  de  las  distintas  cuestiones 
que  en  ese  punto  se  encierran  hemos  de  procurar  ajustar- 
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nos  á  los  principios  de  la  más  sana  moral,  no  queremos  dar 
comienzo  á  nuestro  estudio  sin  sujetar  cuanto  en  él  dijére- 
mos á  la  corrección  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Mani- 
festado ya  nuestro  objeto,  preguntamos: 


¿PUEDEN  LOS    CATÓLICOS   LLAMARSE   LIBERALES? 

Aun  á  trueque  de  que  se  nos  censure  por  repetir  lo  que 
tantas  veces  en  muy  distintos  tonos  se  ha  dicho,  hemos  de 
consignar  aquí  lo  que  se  entiende  por  liberalismo  y  las  di- 
versas manifestaciones  de  ese  error  monstruo,  resumen  y 
compendio  de  todos  los  errores.  Difícil,  si  no  de  todo  punto 
imposible,  es  dar  definición  exacta  de  ese  árbol  maldito 
que  tan  amargos  y  pestilentes  frutos  ha  dado  al  mundo.  Ate- 
niéndonos á  lo  que  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  nos 
enseña  en  su  inmortal  Encíclica  Libertas,  podemos  definir 
el  liberalismo  diciendo:  que  es  la  soberanía  é  independencia 
de  la  razón  humana  en  orden  al  régimen  del  individuo  y  de 
la  sociedad.  Es  decir,  que  el  liberalismo  proclama  á  nuestra 
limitada  razón  como  fuente  y  origen  de  toda  ley  moral  y  so- 
cial, sin  sujeción  alguna  á  leyes  superiores.  De  donde  se  infie- 
re que  todo  lo  buenoy  lo  malo,  lo  verdadero  y  erróneo,  sólo 
depende  de  los  dictámenes  y  juicios  que  de  ello  formemos;  y 
como  nadie  tiene  autoridad  sobre  nuestros  juicios,  y  ellos  son 
la  norma  á  que  hemos  de  ajustar  nuestros  actos,  tanto  priva- 
dos como  públicos,  sigúese  que,  cualesquiera  que  éstos  sean, 
no  hay  motivo  para  coartarlos  ó  reprimirlos.  Por  absurda 
y  disolvente  que  esta  doctrina  parezca,  necesario  es  confe- 
sar que  tiene  de  su  parte  los  inñexibles  principios  de  la  ló- 
gica y  que  sólo  merecen  el  nombre  de  liberales  consecuentes 
los  que,  sin  asustarse  por  tamañas  deducciones,  quieran  re- 
ducirlas á  la  práctica.  De  modo  que  la  esencia  del  liberalis- 
mo está  en  proclamar  á  la  razón  como  norma  y  guía  única 
é  independiente  de  nuestros  actos;  por  tanto,  cualquiera  que 
reconozca  semejante  principio,  si  no  para  todos,  cuando  me- 
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nos  para  cierta  y  determinada  clase  de  actos,  ya  públicos, 
ya  privados,  es  en  toda  la  extensión  ds  la  palabra  verdade- 
ro liberal,  y  en  esto  precisamente  se  fundan  los  diversos  gé- 
neros de  lihc)'(ilis))io,  que  reduciremos  ít  tres  siguiendo  las 
doctrinas  de  la  Encíclica  Libertas. 

Petenecen  al  primero  todos  aquellos  á  quienes  denomina- 
mos liberales  eonseeiíentes;  los  cuales,  sentado  el  principio, 
llegan  hasta  la  última  consecuencia  sin  asombrarse  de  su 
obra  ni  tener  en  cuenta  ciertos  repulgos  }'■  melindres  de  or- 
den social  ()  político  que  invocan  otros  como  limitación  de 
semejante  doctrina.  Para  éstos  no  hay  más  ley,  ni  más  au- 
toridad, ni  otra  regla  de  conducta  en  la  vida  privada  que  los 
dictámenes  de  su  razón,  y  respecto  de  las  relaciones  sociales 
sólo  se  atienen  á  los  acuerdos  de  la  mayoría.  Quizá  se  crea 
que  tan  crudo  y  repugnante  radicalismo  cuente  pocos  defen- 
sores; mas  la  experiencia  enseña  que  son  muy  numerosos,  y  la 
prueba  más  convincente  de  ello  la  tenemos  en  las  imponentes 
manifestaciones  socialistas  del  pasado  Mayo.  Roto  el  freno 
del  deber  y  excitados  los  brutales  apetitos  de  las  muche- 
dumbres por  semejantes  doctrinas,  no  ha  de  sorprendernos 
el  que  las  clases  desheredadas  se  rebelen  contra  sus  amos 
y  traten  de  sacudir  el  yugo  que  sobre  ellos  pesa.  Se  las  ha 
despojado  inicuamente  de  la  esperanza  de  otra  vida  mejor, 
único  freno  que  podía  contenerlas  en  el  cumplimiento  del 
deber,  y  aguijoneadas  por  los  deseos  de  felicidad  la  buscan 
en  los  goces  de  la  vida  presente,  j'a  que  se  les  ha  hecho 
creer  que  más  allá  de  la  tumba  n.'ida  tienen  que  esperar. 

Al  segundo  género  de  liberalismo  pertenecen  aquellos 
que,  aterrados  por  la  monstruosidad  de  semejantes  princi- 
pios, cuya  aplicación  no  puede  menos  de  causar  inmensos 
desórdenes,  y  '^obligados  por  la  fuerza  de  la  verdad^  con- 
fiesan sin  avergonzarse,  y  aun  muy  de  su  grado  afuman 
que  la  libertad  degenera  en  vicio  }•  aun  en  abierta  licencia 
cuando  se  usa  de  ella  destempladamente,  postergando  la 
verdad  y  la  justicia,  y  que  debe  ser,  por  tanto,  regida  y  go- 
bernada por  la  recta  razón,  y  sujeta  consiguientemente  al 
derecho  natural  y  á  la  eterna  ley.  Mas  juzgando  que  no  se 
ha  de  pasar  más  adelante,  niegan   que   esta  sujeción  del 
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hombre  libre  á  las  leyes  que  Dios  quiera  imponerle  haya 
de  hacerse  por  otra  vía  que  la  razón  natural,,  (1).  Difieren, 
según  estas  palabras,  los  defensores  de  este  género  de  libe- 
ralismo de  los  citados  anteriormente  en  que  admiten  la 
existencia  de  Dios  y  la  de  una  ley  natural,  conforme  á  la 
cual  ha  de  obrar  el  hombre;  pero  no  toleran  que  en  la  apli- 
cación de  esa  ley  intervenga  criterio  alguno  superior  á  la 
razón  humana,  la  cual  reconocen  que  ha  de  sujetarse  á  esa 
ley  como  á  norma  única  de  los  actos  humanos.  Son,  pues, 
esta  clase  de  liberales  puros  naturalistas,  así  como  los  an- 
teriores militan  en  el  más  crudo  y  espantoso  positivismo.  El 
Dios  de  éstos  es  la  materia  con  sus  eternas  y  necesarias 
evoluciones;  el  de  aquéllos,  ó  sea  de  los  naturalistas,  es  tan 
bonachón  y  complaciente  que,  establecido  el  orden  natural, 
para  nada  interviene  en  los  sucesos  humanos,  ó  si  por  ven- 
tura pretendiere  intervenir,  caerían  sus  disposiciones  bajo  el 
sindicato  del  hombre,  quien  con  pleno  y  absoluto  derecho 
podría  rehusar  su  obediencia  y  sumisión  á  los  preceptos  di- 
vinos. La  inconsecuencia  de  semejante  doctrina  es  tan  mons- 
truosa y  tan  de  bulto,  que  á  los  menos  avisados  se  les  ocu- 
rre preguntar:  ¿y  por  qué,  si  admitís  un  legislador  supremo 
é  independiente,  á  cuya  eterna  ley  ha  de  sujetarse  nuestra 
razón,  no  habéis  de  admitir  también  la  misma  sujeción  á 
cualquiera  otra  ley  que  fuere  su  beneplácito  imponeros? 
¿Por  ventura  el  que  tiene  en  sí  mismo  la  plenitud  del  ser  y 
es  causa  primera  de  cuanto  existe^  no  puede,  dado  su  pleno 
y  absoluto  dominio  sobre  todas  las  cosas,  exigirnos  humil- 
de y  reverente  acatamiento  á  las  disposiciones  que  emanen 
de  su  voluntad  santísima?  Adviértase  de  paso  cómo,  á  pesar 
de  admitir  éstos  la  existencia  de  Dios  y  de  la  ley  eterna,  pal- 
pita en  sus  doctrinas  la  soberanía  é  independencia  de  la  ra- 
zón respecto  del  orden  sobrenatural,  orden  que  á  su  juicio 
no  existe  por  el  mero  hecho  de  ser  superior  á  los  alcances 
de  nuestra  limitada  inteligencia. 

"Algo  más  moderados  son — dice  Nuestro  Santo  Padre  en 
la  misma  Encíclica — pero  no  más  consecuentes  consigo  mis- 
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mos,  los  que  dicen  que,  en  efecto,  se  han  de  regir  según  las 
leyes  divinas  la  vida  y  costumbres  de  los  particulares,  pero 
no  la  del  Estado.  Porque  en  las  cosas  públicas  es  permitido 
apartarse  de  los  preceptos  de  Dios,  y  no  tenerlos  en  cuenta 
al  establecer  las  leyes. „  Militan  en  esta  tercera  clase  de  li- 
beralismo todos  aquellos  que,  reconociendo  la  subordina- 
ción del  orden  natural  al  sobrenatural,  pretenden,  no  obs- 
tante, que  esta  subordinación  sola  y  exclusivamente  es  apli- 
cable al  individuo,  quien  está  obligado  á  ajustar  su  conducta 
privada  á  la  ley  natural  y  á  los  demás  preceptos  positivos 
directa  ó  indirectamente  propuestos  por  Dios;  pero  no  así 
su  conducta  pública  ó  social,  la  cual  gira  en  otro  orden  de 
cosas,  respecto  de  las  cuales  reclaman  completa  indepen- 
dencia. En  sentir  de  éstos,  los  preceptos  morales  y  positivo- 
divinos  se  refieren  sólo  al  individuo,  pero  no  á  la  sociedad,  la 
cual  es  autónoma  para  establecer  las  leyes  á  que  ha  de  ajus- 
tarse, sin  atender  á  otra  cosa  que  á  las  exigencias  de  las 
circunstancias  y  al  mayor  bien  material  que  de  ellas  pueda 
seguirse,  importando  poco  que  se  opongan  ó  no  á  otras  le- 
yes del  orden  moral.  Sigúese  de  aquí  la  inevitable  y  cons- 
tante pugna  entre  los  actos  privados  y  públicos,  y  como 
consecuencia  inmediata  el  desconcierto  en  las  esferas  en 
que  se  desenvuelve  la  actividad  humana,  y  las  frecuentes  di- 
sensiones, con  el  inseparable  cortejo  de  males  por  ellas  ori- 
ginados, entre  la  autoridad  pública  y  la  de  la  Iglesia.  A  este 
liberalismo  denomínasele  católico-liberal,  y  á  él  se  deben 
en  gran  parte  los  trastornos  y  calamidades  que  desde  hace 
un  siglo  pesan  sobre  PLuropa. 

Por  lo  que  hace  á  las  relaciones  de  estas  tres  clases  de 
liberalismo  con  la  Iglesia,  inútil  nos  parece  decir  que  no 
pueden  ser  más  funestas  y  dafiosas  tanto  para  los  intereses 
religiosos  como  para  los  políticos  y  sociales.  Los  liberales 
consecuentes,  no  admitiendo  otro  principio  superior  á  la  ma- 
teria, y  reconociendo  en  las  distintas  evoluciones  de  ésta  el 
único  factor  dé  las  diferencias  y  multiplicidad  de  órdenes 
que  la  sociedad  establece,  consideran  á  la  Iglesia  como  una 
de  tantas  evoluciones,  necesaria  y  fatalmente  sujeta  á  las 
determinaciones  de  la  mayoría,  sin  privilegio,  carácter  ni 
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derecho  alguno  que  la  sustraiga  á  las  lej^es  á  que  obedecen 
las  demás  sociedades  puramente  humanas,  las  cuales  de- 
penden en  su  existencia  y  modo  de  ser  del  arbitrio  del  Es- 
tado, única  fuente  de  derecho.  Proclaman,  por  tanto,  la  de- 
pendencia omnímoda  de  la  Iglesia  del  Estado  civil,  el  cual  á 
su  antojo  puede  disponer  y  determinar  cuanto  le  viniere  en 
talante,  tocando  sólo  á  la  Iglesia  obedecer  y  acatar  esas 
disposiciones,  fueren  las  que  quisieren,  como  esclava  hu- 
milde y  sumisa. 

Esa  misma  doctrina  profesan  los  liberales  de  la  segunda 
clase,  ó  sea  aquellos  que,  admitiendo  la  existencia  de  Dios 
y  la  de  la  lej-  eterna,  rechazan  el  orden  sobrenatural.  Unos 
y  otros  niegan  ala  Iglesia  el  carácter  de  divina,  y  por  tanto 
la  conceptúan  sociedad  meramente  humana,  y  como  tal  pre- 
tenden que  se  someta  á  las  mismas  leyes  que  cualquiera  otra 
sociedad. 

Los  católico-liberales,  afectando  al  parecer  respetuosa 
consideración  á  la  Iglesia,  y  mostrándose  á  veces  fervorosí- 
simos encomiadores  de  la  pureza  y  santidad  de  doctrina, 
patrimonio  riquísimo  de  esa  divina  sociedad,  á  la  que  es 
deudora  el  mundo  de  las  conquistas  más  preciadas  y  hermo- 
sas de  la  civilización,  no  quieren  la  absorción  de  la  Iglesia 
por  el  Estado,  como  lo  pretenden  los  otros  liberales;  desean 
sólo  que  aquélla  no  se  ingiera  en  los  asuntos  de  éste,  sino 
que,  teniendo  ambos  fines  distintos,  gire  cada  cual  en  su  ór- 
bita con  completa  independencia.  Para  ellos  el  Estado  ha  de 
ser  ateo  y  no  ha  de  dar  preferencia  á  una  religión  sobre 
otra,  sino  que  á  todas  las  ha  de  considerar  con  iguales  de- 
rechos, respetándolas  igualmente  mientras  sus  manifesta- 
ciones no  alteren  el  orden  establecido  ni  se  opongan  á  las 
leyes  por  el  Estado  sancionadas.  La  máxima  en  que  com- 
pendian y  formulan  tan  pernicioso  error  es:  "la  Iglesia  libre 
en  el  Estado  libre„,  ó  sea  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 

^No  es  difícil  conocer,  —  dice  Nuestro  Santísimo  Padre 
LeónXin  en  la  Encíclica  Libertas.-Ao  absurdo  de  todo  esto; 
porque  como  la  misma  naturaleza  exige  del  Estado  que  pro- 
porcione á  los  ciudadanos  medios  y  oportunidad  con  que  vi- 
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vir  honestamente,  esto  es,  se<íún  las  le\'es  de  Dios,  ya  que  es 
Dios  el  principio  de  toda  honestidad  y  justicia,  repui^na  cier- 
tamente por  todo  extremo  que  sea  h'cito  al  Estado  el  descui- 
dar del  todo  esas  lej'es,  ó  establecer  la  menor  cosa  que  las 
contradiga.  Además,  los  que  gobiernan  los  pueblos  son  deu- 
dores Á  la  sociedad,  no  sólo  de  procurarle  con  leyes  sabias 
la  prosperidad  y  bienes  exteriores,  sino  de  mirar  principal- 
mente por  los  bienes  del  alma.„  Infiérese  de  estas  palabras 
que  si  importa  al  Estado  cuidar  del  bienestar  material  de  sus 
subditos,  no  ha  de  serle  indiferente;  antes  bien  es  uno  de  sus 
más  principales  deberes  atender  y  fomentar  con  leyes  basa- 
das en  la  más  alta  prudencia  y  verdadera  sabiduría  los  in- 
tereses del  alma,  último  fin  del  individuo,  al  cual  han  de  es- 
tar subordinados  todos  los  demás  fines  por  nobles  y  elevados 
que  sean.  Es,  pues,  manifiesto  y  gravísimo  error  pretender 
que  el  Estado  en  sus  disposiciones  se  desentienda  por  com- 
pleto de  ese  nobilísimo  fin;  pues  "aunque  la  potestad  civil  no 
mira  próximamente  al  mismo  fin  que  la  religiosa,  ni  va  por 
las  mismas  vías„,  debe,  no  obstante,  tener  siempre  á  la  vis- 
ta las  soberanas  y  sapientísimas  disposiciones  de  Dios,  de 
quien  proviene  toda  autoridad,  la  cual  se  da  para  edificar, 
pero  nunca  para  destruir.  Y  destruir  sería  el  orden  y  con- 
cierto establecidos  por  Dios  entre  la  autoridad  civil  y  reli- 
giosa intentar  y  con  más  razón  practicar  esa  funesta  inde- 
pendencia entre  las  dos  potestades,  destinadas  á  prestarse 
mutu(í  auxilio  para  la  defensa  é  incremento  de  los  intereses 
más  sagrados  y  venerandos. 

Como  esplendorosas  ú  inmortales  conquistas  de  sus  es- 
fuerzos ostenta  el  liberalismo  la  libertad  de  cultos,  la  liber- 
tad de  la  pren.sa,  la  libertad  de  enseñanza  y  la  libertad  de 
conciencia,  con  otra  suma  de  libertades  todas  á  cual  más 
perniciosas,  no  sólo  por  el  falso  principio  de  donde  proce- 
den, á  saber:  de  que  la  verdad  y  el  error  tienen  iguales  de- 
rechos, sino  también  por  el  espantoso  desconcierto  y  horri- 
ble confusión  introducida  en  la  sociedad  y  en  la  familia. 
Nunca  llorará  bastante  la  rebelde  y  prevaricadora  Europa 
los  males  sin  cuento  que  el  afán  de  novedades  y  mal  enten- 
didas reformas  ha  causado  en  los  pueblos;  esperábanse  de 
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esas  infaustas  libertades,  "pregonadas  con  tanto  encomio, 
el  bienestar  y  la  gloria;  pero  el  éxito  burló  la  esperanza,  y 
en  vez  de  frutos  deliciosos  y  sanos,  los  hubo  acerbos  y  co- 
rrompidos (1).,.  Mientras  el  espíritu  liberal  siga  informando 
las  naciones;  mientras  se  den  soluciones  liberales  á  los  se- 
rios y  espinosos  problemas  que  tan  ruda  y  tenazmente  agi- 
tan y  conmueven  la  sociedad  actual;  mientras  no  vuelvan  á 
dominar  en  las  masas  los  principios  y  máximas  cristianas, 
no  podemos  esperar  otra  cosa  que  sangrientas  revoluciones 
y  el  más  espantoso  desorden.  Lo  pasado  responde  de  lo 
por  venir;  y  si  tan  duras  han  sido  las  primeras  lecciones 
cuando  aún  el  espíritu  cristiano  reinaba  en  las  muchedum- 
bres, durísimas  han  de  ser  las  que  preparan  esas  turbas 
desenfrenadas  que  con  la  blasfemia  en  la  boca,  y  el  puñal  y 
la  tea  incendiaria  en  las  manos,  exigen  el  cumplimiento  de 
las  seductoras  promesas  y  mentida  felicidad  que  se  les 
ofrecía  al  demandarles  el  concurso  de  sus  brazos  para  de- 
rrocar lo  existente,  y  sobre  sus  ruinas  levantar  el  imperio 
de  la  libertad,  fraternidad  é  igualdad. 

Defender  cualquiera  de  esas  mal  llamadas  libertades 
como  legítimo  y  perfecto  derecho  del  individuo  ó  de  la  so- 
ciedad constituye  por  sí  sólo  el  pernicioso  error  del  libera- 
lismo, y  nadie  que  de  católico  se  precie  puede  profesar  se- 
m.ejantes  doctrinas,  mil  veces  anatematizadas  por  la  infali- 
ble autoridad  de  la  Iglesia.  Pero  no  se  confunda  la  defensa 
de  esas  libertades,  como  puntos  de  doctrina,  ó  sea  como 
principios  verdaderos  emanados  de  la  naturaleza  misma 
del  hombre  y  de  la  sociedad,  con  la  tolerancia  de  las  mis- 
mas una  vez  establecidas.  Nunca  puede  ser  lícito  á  un  cató- 
lico sostener  esos  errores;  pero  sí  lo  es  tolerarlos,  siempre 
que  sean  tales  las  exigencias  y  circunstancias  de  un  país 
que  material  ó  moralmente  sea  imposible  destruirlos  sin 
graves  trastornos  del  bien  común.  Lo  cual  no  quiere  decir 
que  estén  excusados  el  Gobierno  y  cuantos  intervengan  en 
la  cosa  pública  de  trabajar  asidua  y  constantemente  para 
lograr  la  desaparición  de  semejantes  libertades,  ó  cuando 
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menos  de  coartarlas  cuanto  sea  posible;  pues  como  dice 
Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  en  la  tantas  veces  citada 
Encíclica  Libertas,  "ha  de  confesarse,  para  juzí^ar  con 
acierto,  que  cuanto  es  maj'^or  el  mal  que  ha  de  tolerarse  en 
la  sociedad,  otro  tanto  dista  del  mejor  este  gc^nero  de  socie- 
dad; y  además,  como  la  tolerancia  de  los  males  es  cosa  to- 
cante á  la  prudencia  política,  ha  de  estrecharse  absoluta- 
mente á  los  límites  que  pide  la  causa  de  esa  tolerancia,  esto 
e^,  al  público  bienestar.  De  modo  que  si  daña  á  éste  y  oca- 
siona mayores  males  á  la  sociedad,  es  consiguiente  que  ya 
no  es  lícito  por  faltar  en  tales  circunstancias  la  razón  de 
bien„.  De  donde  se  sigue  que  debiendo  ser  la  suprema  aspi- 
ración de  lodo  buen  gobierno  el  perfeccionamiento  de  la 
sociedad  encomendada  á  su  cuidado,  tiene  la  estrechísima 
obligación  de  procurar  por  todos  los  medios  la  destrucción 
de  esas  libertades,  cuj-a  tolerancia  es  indicio  de  gravísi- 
mo mal. 

Y  no  sólo  es  lícito  tolerar  semejantes  errores  cuando  las 
circunstancias  así  lo  exijan,  sino  que  pueden  y  deben  los 
católicos  valerse  de  esas  mismas  libertades  para  la  defensa, 
propagación  y  desarrollo  de  cualquier  legítimo  derecho,  lo 
cual  no  implícala  adhesión  ó  reconocimiento  de  tales  doctri- 
nas, sino  la  ineludible  necesidad  en  que  se  encuentran  de 
invocar  el  cumplimiento  de  tales  libertades  í\  fin  de  que  no 
se  conculquen  sagrados  ú  inviolables  intereses.  Así  vemos 
que  en  ciertos  países  reclaman  los  católicos  la  libertad  de 
enseñanza,  no  porque  crean  buena  semejante  libertad,  sino 
con  objeto  de  evitar  la  perversión  de  la  juventud  estudiosa, 
que,  forzada  á  acudir  á  los  centros  oficiales,  en  los  que,  sal- 
vas honrosas  excepciones,  es  la  enseñanza  materialista  y 
atea,  termina  sus  estudios  imbuida  en  perniciosas  doctrinas, 
las  cuales  con  su  maléfica  influencia  matan  en  flor  las  más 
halagüeñas  esperanzas.  Este  modo  de  proceder  no  sólo  es 
lícito,  sino  que  tales  pueden  ser  las  circunstancias  que  prac- 
ticarlo sea  un  deber  de  conciencia,  pues  no  han  de  quedar 
sin  defensa  intereses  tan  vitales  y  sagrados  por  la  malicia  y 
perversidad  de  nuestros  enemigos. 

Expuesto  ya  lo  que  por  liberalismo  se  entiende,  y  las 
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diversas  fases  que  ese  error  reviste,  no  creemos  sea  nece- 
sario decir  que  ningún  católico  puede  profesar  semejantes 
doctrinas  sin  ser  por  el  mismo  hecho  rebelde  á  la  suprema 
Autoridad  eclesiástica,  é  incurrir  en  las  gravísimas  censu- 
ras con  que  repetidas  veces  las  ha  estigmatizado.  Nadie, 
por  tanto,  que  desee  llamarse  y  ser  verdadero  católico  pue- 
de denominarse  liberal  en  el  sentido  expuesto ;  y  si  alguno 
á  sabiendas  lo  pretende,  pretende  conciliar  la  luz  con  las 
tinieblas,  á  Cristo  con  Belial,  es  decir,  un  imposible. 

fR.  Jomas  JIodríguez, 

Agustiniano. 
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El  Archipiélu.o  Filipino 


OBSERVACIONES  ACERCA   DE  SU   ESTADO  SOCIAL  Y   POLÍTICO 


(apuntes   TAKA    r.\    LIHKO) 


íjWaJjíÍlmrroso  es,  indudablemente,  el  catálojío  de  escri- 
^W|  tores  nacioníilcs  y  extranjeros  que,  con  más  ó 
ríw'FtTJlj  menos  acierto,  trabajaron  por  dar  á  conocer  el 
Archipiélajío  filipino;  y  aun  hubo  entre  ellos  alíjuno  que, 
como  el  ajíustino  1'.  lilanco,  alcanzó  conjsus  escritos  mere- 
cidísima  reputación  europea.  Esto  no  obstante,  3*  í1  pesar 
también  de  la  excepcional  importancia  que  por  muchos  tí- 
tulos tienen  aquellas  espléndidas  islas,  es  lo  cierto  que  en 
la  presente  centuria,  hasta  hace  pocos  años,  eran,  social, 
antropolóíjica  y  económicamente,  casi  desconocidas,  no  sólo 
entre  los  extranjeros,  sino  en  esta  misma  España,  cuj'a  his- 
toria se  honra  ostentando  en  sus  p.lííinas  la  conquista  de 
Filipinas  como  la  m;ís  pacífica  y  civilizadora  que  lograra 
realizar  nación  aljama. 

No  sucedió  así  durante   los  siglos  xvii  y  xviii;  los  cscri- 
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tores  de  esta  época,  cronistas  en  su  mayor  parte,  y  como 
tales  diligentes  en  sus  investigaciones  y  sinceros  en  sus 
juicios,  aunque  más  atentos  á  consignar  datos  y  acumular 
noticias  que  á  ejercer  de  severos  críticos,  han  formado  el 
rico  )'■  curioso  archivo  en  que,  al  par  de  los  hechos  de  glo- 
riosos conquistadores,  se  conserva  también  la  memoria  de 
las  ya  casi  muertas  costumbres  y  perdidas  tradiciones  de 
aquel  pueblo.  No  es  extraño:  mientras  nuestra  bandera  on- 
deó gloriosa  y  respetada  sobre  el  suelo  americano,  sabido 
es  que  Méjico,  y  muy  particularmente  su  puerto  de  Aca- 
pulco,  fueron  escala  obligada  para  las  relaciones  políticas 
y  comerciales  de  España  con  sus  Indias,  que  eran  entonces 
el  principal  depósito  del  importante  comercio  japonés  é 
indo-chino. 

Esta  circunstancia,  unida  al  ardiente  celo  de  nuestros 
católicos  Reyes  por  la  propagación  del  Evangelio,  y  el  vivo 
interés  que  demostraban  en  libertar  de  la  abyección  salvaje 
al  indígena  filipino,  contribuyeron  poderosamente  á  que, 
en  América  y  en  España,  misioneros,  soldados  y  hombres 
•de  toga  desplegasen  constante  actividad  en  estudiar  á  fondo, 
para  fomentar  y  favorecer  después  con  sus  escritos,  todos 
los  gérmenes  de  civilización  que  al  fecundo  calor  de  la  idea 
cristiana,  exuberantes  de  vida  y  ricos  en  lisonjeras  espe- 
ranzas, brotaban  en  aquellas  apartadas  regiones.  Y  en  ver- 
dad que  no  fué  estéril,  sino  fructífero  en  sumo  grado,  el 
trabajo  que  al  estudio  de  los  problemas  filipinos  consagra- 
ron nuestros  padres  durante  las  dos  citadas  centurias:  de- 
muéstralo así,  entre  otros  muchos  testimonios,  el  tan  justa- 
mente celebrado  Código  de  las  Leyes  de  Indias,  verdadero 
monumento  de  sabiduría  y  de  gobierno  que  perpetuará  en 
la  historia  el  glorioso  recuerdo  de  la  insuperable  altura  á 
que  en  sus  empresas  colonizadoras  llegó  el  genio  civiliza- 
dor de  la  España  cristiana,  y  que,  en  cuanto  á  las  necesida- 
des y  recursos  del  Archipiélago  se  refiere,  revela  en  sus 
inspiradores  un  conocimiento  de  las  exigencias  sociales  y 
condiciones  características  de  aquel  pueblo,  muy  superior 
al  que  en  sus  leyes  y  tendencias  manifiestan  los  autores  de 
nuevas  y  novísimas  reformas. 
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Sin  cmbarixo,  fuerza  es  confesar  que  lospeliiírosos  erro- 
res y  lamentables  desaciertos  que  caracterizan  la  gestión 
de  los  asuntos  tilipinos  en  estos  últimos  años,  más  que  al 
desconocimiento  de  la  realidad  de  las  cosas  y  á  la  carencia 
de  oportunos  datos,  son  debidos  á  utópicos  optimismos,  im 
posiciones  de  escuela,  y  no  pocas  veces  á  sectarias  maqui- 
naciones. 

Cierto  es  que,  respecto  á  J/^ilipinas,  no  se  ha  hecho  aún 
toda  la  luz  necesaria;  pero  hay  la  suficiente  para  que  los  Go- 
biernos responsables  de  los  destinos  déla  patria  puedan  ver 
con  entera  claridad  lo  que  sobre  este  particular  exigen  los 
intereses  de  la  civilización  y  el  honor  de  España.  Ya  no  es 
dado  disculparse  pretextando  errar  de  buena  fe;  aconteci- 
mientos de  índole  tan  diversa  como  la  apertura  del  istmo  de 
Suez,  que  convirtió  en  cómoda  expedición  el  penosísimo  via- 
je por  el  Cabo;  el  excesivo  aumento  y  continuo  ir  y  venir  de 
empleados,  que  es  como  sangría  suelta  dada  al  casi  exhausto 
tesoro  filipino;  la  insurrección  filibustera  de  Cavite  y  la 
sorpresa  de  las  Carolin;is,  dos  gritos  de  alarma  que,  por 
desgracia,  no  han  bastado  á  convencernos  de  que  tenemos- 
allí  temibles  enemigos,  y  pt)r  último,  la  comunicación  tele- 
gráfica suprimiendo  las  distancias,  y  la  reciente  Exposición 
filipina,  revelando  al  observador  atento  el  alto  grado  de 
prosperidad  y  de  cultura  de  que  es  susceptible  aquella  ol- 
vidada colonia,  han  hecho  que  todos  los  problemas  relacio- 
nados con  el  presente  y  porvenir  del  Archipiélago  vayan 
adquiriendo  alguna  importancia  en  las  esferas  del  Gobier- 
no; que  empiecen,  si  bien  con  sensible  lentitud,  á  interesarla 
opinión  pública  y  aun  ú.  preocupar  hondamente  el  ánimo  de 
cuantos,  conocedores  de  las  radicales  modificaciones  y  cam- 
bios profundos  que  la  ambición  sin  límites  de  las  grandes 
naciones  y  los  intereses  encontrados  del  comercio  están 
realizando  en  el  viejo  Oriente,  preven  que  sobre  aquellos 
mares  las  tendencias  y  corrientes  de  la  civilización  moder- 
na habrán  de  acumular,  y  tal  vez  resolver  en  breve,  pro- 
blemas tan  transcendentales  y  acontecimientos  de  tal 
carácter  que  pudieran  muy  bien  poner  en  grave  riesgo  la 
existencia  de  los  más  débiles  ó  menos  prevenidos. 
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No  faltan  tampoco,  entre  los  que  con  más  ó  menos  com- 
petencia se  ocupan  en  asuntos  coloniales,  temperamentos 
optimistas  que  se  complacen  en  halagarse  á  sí  mismos  y  á 
sus  patrióticas  aspiraciones  soñando  con  horizontes  de  co- 
lor de  rosa  y  fantaseando  sobre  el  brillante  porvenir  que 
las  condiciones  geográficas  inmejorables  y  la  riqueza  inago- 
table de  aquel  suelo  aseguran  á  nuestra  colonia  filipina; 
mientras  otros,  indudablemente  más  conocedores  de  esas 
mismas  favorabilísimas  circunstancias,  que  bien  aprovecha- 
das pudieran  en  verdad  hacer  de  aquellas  islas  base  firme  y 
duradera  de  un  poderoso  imperio  hispano-colonial,  tiem- 
blan por  el  porvenir  de  la  'dominación  española  al  conside- 
rar el  temerario  empeño  y  creciente  obstinación  con  que  al 
espíritu  amplio  y  civilizador  del  pensamiento  cristiano,  úni- 
ca garantía  de  nuestro  pacífico  dominio,  y  medio  único  de 
conservar  la  filial  dependencia  en  que  hasta  el  presente  y 
para  dicha  suya  han  vivido  aquellos  pueblos  con  respecto  á 
la  metrópoli,  trátase,  sin  escrupulizar  procedimiento  algu- 
no, de  sustituir  ahora  el  espíritu  mezquino  de  las  banderías 
•políticas,  y  aun  el  espíritu  demoledor  de  las  sectas  masóni- 
cas, que,  instigadas  por  sus  odios  implacables  contra  la  Re- 
ligión, cifran  allí  su  aspiración  suprema  en  destruir  y  ani- 
quilar fecundas  influencias  y  tradicionales  prestigios  que, 
aunque  formados  y  sostenidos  á  la  sombra  de  la  virtud  y 
del  patriotismo,  mil  veces  comprobado,  por  el  solo  hecho  de 
constituirse  en  protectora  égida  de  los  derechos  de  la  pa- 
tria y  de  los  intereses  de  la  civilización  cristiana,  resultan 
irritante  obstáculo  al  logro  de  bastardas  ambiciones,  y  que- 
dan, por  tanto,  convertidos  en  blanco  natural  de  la  saña  sec- 
taria y  perturbadora. 

De  esta  disparidad  de  criterios,  y  más  aún  del  antago- 
nismo existente  entre  los  defensores  históricos  de  los  inte- 
reses fundamentales  del  país  y  las  aspiraciones  utópicas  de 
unos  cuantos  modernos  novadores,  origínase,  en  nuestro 
entender,  la  lucha  de  ideas  y  tendencias  que  al  presente  se 
riñe  en  el  estadio  de  la  prensa,  y  que  si  en  el  libro  toca  los 
límites  de  la  parcialidad  exagerada,  en  el  folleto  y  el  perió- 
dico llega  hasta  la  calumnia  y  el  escándalo. 
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¡Lástima  fjrande  que  las  pasiones  enardecidas,  los  inte- 
reses comprometidos,  no  permitan  ú.  determinados  elemen- 
tos descender  desde  las  tempestuosas  regiones  donde  se  re- 
vuelve la  acalorada  pol(?mica  al  terreno  llano  de  una  dis- 
cusión serena  y  razonada  que  pudiera  contribuir  áir  sacan- 
do del  olvido  los  problemas  filipinos  é  ilustrar  al  público 
sobre  materias  tan  interesantes,  como  lo  son  para  todo  buen 
español  el  conocimiento  del  verdadero  estado  social  del 
Archipiélaí^o,  los  incalculables  bienes  con  que  el  pródiíjo 
cariño  de  la  madre  España  le  ha  enriquecido,  el  inne.í^able 
projG:i"eso  de  que  es  susceptible,  y  los  pelis^ros  que  para  su 
porvenir  entrañan  ciertas  tendencias  cada  día  menos  disi- 
muladas. 

Sinceramente  aplaudiríamos  si  al  término  de  la  actual 
contienda  viésemos  surí^ir  tan  ventajoso  resultado;  pero  los 
hechos,  cada  día  más  elocuentes,  no  nos  permiten  abrigar 
tan  lisonjeras  esperanzas;  antes  nos  parece  es  de  temer 
que  la  polémica  entablada  sólo  ha  de  servir  para  hacer 
propaganda  de  peligrosos  ideales,  acreditar  á  fuerza  de  re- 
petirlos crasísimos  errores,  y  sorprender  á  incautos,  susci- 
tando en  sus  ánimos  recelos  y  sospechas  que  harán  posible 
para  mañana  la  realización  de  proyectos  y  aspiraciones  que 
hoy  afortunadamente  aún  se  consideran  funestas  por  cuan- 
tos conocen  al  país  ó  con  imparcialidad  le  estudian.  Cree- 
mos que  justifican  estos  temores  nuestros,  primero  el  des- 
pecho latente  en  ciertas  ambiciosas  pretensiones,  la  acerbi- 
dad con  que  formulan  sus  censuras  los  que  pretenden  que 
para  mejorar  el  estado  social  de  T*"ilipinas  es  condición  in- 
dispensable destruir,  aniquilar,  si  posible  fuera,  los  elemen- 
tos que  híista  el  presente  vienen  siendo,  á  la  vez  que  el  pri- 
mer factor  de  su  cultura,  el  baluarte  más  fuerte  de  los  inte- 
reses de  España:  y  en  segundo  lugar,  el  silencio  y  apatía  de 
los  que,  por  confiar  quizá  demasiado  en  la  justicia  de  su 
causa  y  en  la  fuerza  que  les  da  la  historia  de  un  pasado  no 
menos  glorioso  que  su  presente,  hanse  preocupado  poco 
con  la  importancia  de  ciertas  maniobras  hábilmente  prepa- 
radas para  minar  la  base  de  su  tradicional  prestigio,  y  han 
descuidado  mucho  su  propia  defensa,   pensando  candida- 
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mente  que  sus  ocultos  enemigos,  osados  hasta  el  extremo 
de  poner  en  duda  su  patriotismo,  no  eran  temibles  mientras 
no  esgrimiesen  otras  armas  que  las  usadas  hasta  ahora:  rei- 
vindicaciones insensatas,  exageraciones  calumniosas  é  in- 
fames procedimientos. 


n 


Remediar  este  descuido  en  la  escasa  medida  que  á  nos- 
otros nos  es  dado  hacerlo,  y  trabajar  hasta  donde  nuestras 
fuerzas  alcancen  para  que  el  Archipiélago  sea  conocido  en 
España  por  algo  más  que  por  sus  pavorosos  terremotos, 
por  sus  vagidos  ó  ciclones  devastadores,  ó  por  la  sospe- 
chosa facilidad  con  que  allí  se  han  improvisado  fortunas,  y 
evitar  al  mismo  tiempo  que  se  juzgue  al  indio  filipino  por 
la  honrosa  excepción  que  dentro  de  la  capacidad  de  la  raza 
indígena  constituyen  artistas  como  Luna  y  Resurrección, 
literatos,  etnólogos  y  demagogos  como  Rizal,  Isabelo  de 
los  Reyes  y  Graciano  López,  lo  que  sería  tan  desacertado 
como  si  de  la  cultura  filipina  se  juzgase  por  la  que  manifes- 
taban los  salvajes  igorrotes  como  fieras  exhibidos  en  la  Ex- 
posición del  1887,  han  sido  los  motivos  que  nos  decidieron 
á  consignar  por  escrito,  con  sinceridad  completa  y  sin  pre- 
tensiones de  ningún  género,  cuanto  acerca  de  los  elemen- 
tos sociales  y  políticos  de  aquella  importantísima  colonia 
nos  han  enseñado  la  experiencia  de  muchos  años  y  una 
atenta  observación,  realizada  en  medio  de  las  circunstancias 
más  favorables  á  este  linaje  de  estudios. 

No  se  nos  oculta  que  para  medir  con  la  exactitud  debida 
el  espacio  recorrido  por  un  pueblo  en  el  camino  del  progre- 
so social  hácese  preciso  fijar  antes  el  punto  de  partida,  á 
fin  de  que  del  estudio  comparativo  entre  éste  y  el  término 
alcanzado  resulte  la  justa  apreciación,  no  sólo  de  los  es- 
fuerzos realizados,  sino  también  de  los  resultados  obteni- 
dos, y  consiguientemente  la  de  sus  aptitudes  para  la  ci- 
vilización. Que  este  estudio  habría  de  ser  tan  glorioso  para 
la  madre  patria  como  honroso  para  los  filipinos,  sólo  pue- 
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den  dudarlo  los  que  desconozcan  por  completo  lo  que  fueron 
hace  trescientos  años  y  lo  que  son  hoy  aquellos  pueblos. 

Pregonar  los  defectos  de  una  raza  y  censurar  duramen- 
te sus  deficiencias  sociales  por  el  solo  hecho  de  que  aún  dis- 
ta mucho  de  la  envidiable  altura  alcanzada  por  otras  que 
se  le  anticiparon  siglos  en  la  senda  de  la  cultura  humana, 
podrá  ser  á  veces  procedimiento  mu}^  eficaz  para  el  logro  de 
bastardas  aspiraciones,  pero  no  es,  ni  puede  ser  nunca,  ni 
justo,  ni  lógico,  ni  digno.  Los  pueblos,  como  los  individuos, 
viven,  progresan  y  se  perfeccionan  física  y  moralmente  á 
expen.sas  del  tiempo   y  de  una  educación  adecuada;  no  se 
censura  á  los  niños  porque  carezcan  de  los  nobles  impulsos 
y  generosas  aspiraciones  que  caracterizan  á  la  juventud,  ni 
al  joven  se  le  pueden  exigir  la  discreción  y  prudencia  que 
suelen  ser  patrimonio  del  encanecido  anciano.  Además,  en 
los  organismos  sociales,  lo  mismo  que  en  los  físicos,  hay 
defectos  constitucionales  que  radican  en  la  naturaleza  mis- 
ma de  los  seres,  y  contra  los  cuales  resultan  impotentes  los 
esfuerzos  todos  de  la  educación  más  perfecta. 

Sugi(írenos  estas  reflexiones  el  ver  que,  como  si  fuera  la 
razón  decisiva  y  destinada  á  demostrar  la  necesidad  inme- 
diata de  prescindir  de  todo  lo  existente  para  empezar  de 
nuevo  la  obra  de  la  civilización  filipina,  los  partidarios  de 
nuevos  ideales,  y  que  por  razón  de  origen  parece  debieran 
ser  de  los  más  interesados  en  no  exagerar  á  sabiendas  el  es- 
tado de  atrofia  social  en  que  se  encuentran  los  indígenas, 
vociferan  y  propalan  uno  y  otro  día  que  el  pueblo  filipino 
yace  aún  poco  menos  que  en  la  degradación  del  salvajismo; 
y  que  si  aquellos  pueblos  no  han  logrado  aún  superar 
el  alto  nivel  que  en  la  escala  de  la  cultura  y  prosperidad 
modernas  alcanzan  las  posesiones  inglesas  y  holandesas  de 
la  India,  toda  la  culpa  es  de  las  Corporaciones  que,  habien- 
do tenido  hasta  el  preséntela  dirección  moral  de  los  indios, 
sólo  han  empleado  su  fuerza  y  su  prestigio  en  formar  un 
pueblo  de  fanáticos  con  el  objeto,  añaden,  de  que  la  abyec- 
ción y  la  ignorancia  de  los  oprimidos  sean  garantía  del  des- 
pótico dominio  de  los  opresores. 

En  demostrar  que  apreciaciones  de  tal  ralea  están  desau- 
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torizadas  por  la  realidad  abrumadora  de  los  hechos  no  de- 
biéramos emplear  una  sola  línea;  pero  puesto  que  á  ello  nos 
obligan  las  agresivas  intemperancias  consignadas  en  un  li- 
belo recientemente  salido  de  la  prensa  filibustera,  algunas 
habremos  de  dedicar  á  este  asunto  cuando  más  adelante 
tratemos  del  presente  estado  social  de  los  indios  y  de  sus 
aptitudes  para  la  civilización:  por  ahora  hemos  de  concre- 
tarnos á  consignar  un  hecho  que  nos  parece  tan  real  como 
significativo:  helo  aquí. 

Trescientos  años  hace  que  las  Corporaciones  religiosas, 
con  celo,  abnegación  y  constancia  tales  que  sólo  se  expli- 
can á  la  luz  del  grandioso  ideal  que  las  inspira  y  sostiene, 
vienen  consagrando  sus  fuerzas  todas  ala  enseñanza  y  edu- 
cación cristiana  de  las  razas  indígenas;  buen  número  de  ex- 
celentes libros  de  religión  y  moral  difunden  y  robustecen 
en  el  seno  de  las  familias  la  acción  constante  y  vivificadora 
de  Párrocos  y  Misioneros;  las  solemnidades  del  culto  cató- 
lico hállanse  allí  realzadas  por  tan  magnífica  pompa  que 
bastarían  por  sí  solas  para  asegurar  la  asistencia  de  los 
fieles  á  los  templos,  de  los  que  nunca  salen  sin  haber  reci- 
bido la  conveniente  instrucción.  {Cuál  ha  sido,  sin  embar- 
go, el  fruto  hasta  ahora  obtenido  de  esta  labor  continuada, 
secular  é  inteligente? 

Las  nueve  décimas  partes  de  la  población  india  poseen, 
cuando  más,  la  educación  del  sentimiento  religioso;  pero, 
fuerza  es  confesarlo,  no  tienen  la  idea  religiosa,  practican 
sin  entender,  creen  sin  convicción  razonada  de  sus  propias 
creencias;  obra  en  ellos  la  Fe  como  virtud  teologal,  no  como 
luz  de  su  obscurecida  inteligencia.  Si  mañana  el  Padre  les 
enseñara  desde  el  pulpito  lo  contrario  de  lo  que  en  materias 
de  Fe  han  oído  y  creído  toda  su  vida,  si  les  suponemos  aban- 
donados en  aquel  momento  de  los  auxilios  sobrenaturales, 
es  seguro  que,  con  r.arísimas  excepciones,  aceptarían  sin  es- 
cándalo la  doctrina  nueva. 

¿Por  qué  tal  fenómeno  entre  gentes  que  dan  tan  esplén- 
didos testimonios,  no  sólo  de  su  religión,  sino  también  de 
su  ferviente  piedad? 

Por  la  sencilla  razón  de  que,  como  los  niños,  viven  inte- 
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lect  nal  mente  de  las  impresiones  sensibles;  en  ellos  el  senti- 
miento prevalece  sobre  el  raciocinio,  y  si  nos  fuese  lícito  ha- 
blar el  lenjruaje  del  positivismo,  diríamos  que  su  cerebro 
no  tiene  aún  fuerzas  para  elaborar  y  asimilarse  la  idea,  ni 
su  inteligencia  alas  bastante  robustas  para  remontarse  á 
las  regiones  de  la  abstracción  y  del  pensamiento. 

Y  si  tal  acontece  en  este  orden  de  conocimientos,  á  pesar 
de  tener  en  su  favor  el  innato  impulso  de  los  sentimientos 
religiosos,  más  enérgicos,  si  se  quiere,  en  el  corazón  del 
hombre  inculto  que  en  el  del  hombre  civilizado,  claro  se  ve 
que  no  es  posible  justificar  con  razonamiento  alguno  la  apa- 
ratosa extrañeza  que  suelen  mostrar  algunos  al  encarecer 
lo  rezagado  que  se  encuentra  aún  el  pueblo  filipino  en  de- 
terminadas manifestaciones  de  la  cultura  humana.  Los  que 
así  proceden  olvidan  de  intento  que  en  el  orden  intelectual, 
lo  mismo  que  en  el  físico,  hay  sombras  3'  tinieblas  que  no 
logra  disipar  ni  la  más  clara  luz  del  mediodía. 

No  insistimos  más  en  este  linaje  de  consideraciones  á 
pesar  de  reconocerlas  capital  importancia,  porque  el  conti- 
nuarlas nos  apartaría  demasiado  del  propósito  que  tenemos 
de  encerrar  en  reducidos  cuadros  datos  y  nociones  que  ven- 
gan á  ser  nada  más  que  como  líneas  generales  destinadas  á 
dar  al  lector  idea  aproximada  del  aspecto  social  y  político 
de  aquel  pueblo,  cuya  fisonomía  moral  es  más  desemejante 
de  la  de  los  pueblos  europeos  que  lo  es  su  tipo  físico  del 
que  caracteriza  á  nuestra  propia  raza. 

Es  indudable  que.  tratando  de  profundizar  en  el  conoci- 
miento del  estado  social  y  político  de  un  pueblo,  más  que 
la  fuerza  del  número,  representada  en  este  caso  por  la  raza 
indígena,  conviene  quizás  tener  en  cuenta  la  fuerza  de  la 
inteligencia,  condensada  de  ordinario  en  las  clases  directo- 
ras. Esto  no  obstante,  al  ocuparnos  nosotros  en  el  análisis 
y  estudio  de  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad  fili- 
pina, estimamos  oportuno  dar  la  preferencia  en  nuestro  tra- 
bajo á  la  raza  indígena,  en  atención  á  que,  ya  por  su  inmen- 
sa superioridad  numérica,  ya  por  la  misma  índole  del  ideal 
que  preside  á  nuestra  suave  dominación,  mientras  éste  no 
cambie  radicalmente  ella  constituye  el  factor  primordial  y 
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obligado  de  cuanto  con  la  civilización  filipina  se  relaciona. 
Conviene  además  que  anticipemos  á  nuestros  lectores  una 
idea  general  del  indio,  á  fin  de  que,  conocidas  sus  cualida- 
des, puedan  apreciar  el  fundamento  de  nuestros  juicios  al 
aplaudir  ciertos  proyectos  ó  censurar  otros;  pues  es  eviden- 
te que  en  el  grado  en  que  los  procedimientos  ideados  para 
fomentar  el  progreso  se  acomoden  á  las  exigencias  y  pecu- 
liares condiciones  de  la  raza  indígena,  y  en  la  medida  en  que 
los  estímulos  de  la  civilización  se  adapten  á  sus  aptitudes  so- 
ciales, en  ese  mismo  grado  y  medida  habrán  de  correspon- 
der los  indios  á  los  generosos  impulsos  del  poder  que  los 
dirige. 

Por  las  razones  dichas,  antes  de  examinar  las  condicio- 
nes de  los  redentores,  así  legítimos  como  intrusos,  tratare- 
mos de  dar  á  conocer  las  de  los  redimidos. 

f^R.    j^RANCISCO   yALDÉS, 
Agustiniano. 

(Continuará.) 
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Ó    VINDICACIÓN    Y    SEMBLANZA     DE     LA    MONJA     DE    CARRIÓN     (1) 


XIV 


MUERTE    DE   SOR    LUISA.  —  PROSIGUE   EL   PROCESO 


LOS  achaques  propios  de  su  avanzada  edad,  á  los 
repetidos  golpes  que  en  su  honra  había  experi- 
mentado, llena  el  alma  de  con.íjojas  y  tribulacio- 
nes, la  débil  complexión  de  Sor  Luisa  no  podía  ser  indiferen- 
te, y  su  enfermedad  se  acrecentaba  á  medida  que  el  proceso 
tomaba  nuevas  y  desmesuradas  proporciones  entrando  en 
esferas  que  nadie,  ni  ella  misma,  se  había  fiíjurado.  Aunque 
sus  enemigos  procuraron  siempre  ocultar  los  padecimientos 
interiores  de  la  monja  y  no  dejar  traslucir  nada  de  los  enre- 
dosos y  alambicados  trámites  del  proceso,  sus  constantes 
admiradores  tenían  atento  el  oído  á  cualquier  rumor  á  ella 
concerniente,  esperando  con  vivas  ansias  el  desenlace  de 


(1)     Véase  la  pág.  615. 


UX  PROCESO  INQUISITORIAL  DE  ALUMBRADOS  29 

causa  tan  ruidosa.  Estaba  incomunicada,  pero  sus  amigos 
burlaban  con  frecuencia  la  excesiva  vigilancia  y  el  sigilo 
prolongado  de  los  jueces,  entre  los  cuales  los  había  que  con- 
servaban como  rescoldo  el  fuego  del  pasado  entusiasmo  en 
favor  de  la  monja,  y  miraban  de  reojo  la  innecesaria  repe- 
tición de  fútiles  acusaciones,  de  que  no  salía  en  limpio  más 
que  el  cansancio  y  la  desgana  para  hojear  tanto  fárrago  inqui- 
sitorial. Otros  opinaban  que  no  se  le  molestase  con  nuevos 
interrogatorios,  que  se  la  dejara  morir  en  paz,  tranquila  con 
su  conciencia,  pues  su  estado  de  salud  no  permitía  agobiarla 
con  más  tribulaciones;  y  que,  en  fin,  sería  mayor  bien,  aun 
para  el  esclarecimiento  de  la  verdad,  esperar  á  que  muriera 
y  ver  si  se  repetían  los  prodigios  que  era  fama  había  obrado 
durante  tantos  años,  único  caso  que  podía  evidenciar  ante 
los  más  obtinados  la  inocencia  de  la  monja  y  que  el  Señor 
salía  por  su  causa. 

Ni  por  esas.  Mientras  los  inquisidores  zozobraban  en  el 
mar  de  tales  incertidumbres,  los  padecimientos  de  Sor  Luisa 
se  agravaron,  y  nadie  pudo  dudar  que  su  vida  se  acababa. 
Redoblaron  la  vigilancia  y  se  aumentó  el  sigilo  para  que  el 
vulgo,  como  los  inquisidores  decían,  no  se  enterara  del 
estado  de  la  monja  é  hiciese  alguna  manifestación  que  fuese 
sonada  por  lo  espontánea  y  vehemente.  El  día  de  San  Simón 
y  San  Judas,  28  de  Octubre  de  1636,  el  Sr.  Obispo  de  Va- 
lladolid,  acérrimo  partidario  de  la  monja,  previendo  el  tris- 
te desenlace,  fué  contra  toda  corriente  al  convento  de  las 
agustinas,  donde  la  Venerable  monja  agonizaba,  y  en  tor- 
no de  su  lecho  hizo  reunir  al  Presidente  del  Consejo,  á  Fray 
Francisco  de  Soria,  Provincial  de  la  Orden  de  San  Basilio, 
su  confesor  entonces,  á  cuatro  Prebendados  para  que  fuesen 
testigos  de  su  muerte,  y  á  Fr.  Juan  de  Palma,  confesor  de 
las  Descalzas  Reales,  con  otro  compañero  que  ala  sazón  se 
hallaba  en  Valladolid  y  quería  presenciar  en  nombre  de  la 
Orden  de  San  Francisco  los  últimos  momentos  de  la  que  en 
vida  tanta  fama  había  logrado  de  santidad.  En  el  instante 
de  morir  corrió  la  noticia  con  la  celeridad  del  rayo  por  toda 
la  población,  y  un  concurso  inmenso  de  gente  de  todas  cla- 
ses fué  presuroso  al  convento  de  las  agustinas  para  saber 
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mits  pormenores  de  su  muerte.  Y  ¡cosa  increíble!  Los  per- 
seguidores de  la  Venerable  Luisa,  que  ni  estando  muerta 
querían  verla  aclamada  santa  por  el  pueblo,  ordenaron  con- 
tra toda  costumbre,  contra  toda  ley,  que  se  le  diese  sepul- 
tura antes  de  una  hora  para  que  (según  dice  una  relación 
de  aquel  tiempo  que  tengo  delante)  "el  grande  concurso  que 
se  empezó  á  remover  en  la  ciudad,,  no  hiciera  de  las  suyas  (1). 
Cierto  que,  como  estaba  pendiente  la  causa,  era  inopor- 
tuna cualquier  maniíestación  en  su  obsequio;  pero  sus  de- 
votos, que  eran  muchísimos,  Á  rienda  suelta  se  entregaron 
á  proclamar  su  heroica  y  acrisolada  virtud,  esperando  con 
firme  persuasión  que  los  prodigios  de  su  vida  se  confirma- 
rían con  la  muerte.  Y  no  salió  fallida  su  esperanza.  Aun  es- 
taba caliente  su  cadáver,  y  todos  pudieron  ver  renovados 
los  milagros  que  había  hecho  en  vida  con  muchas  apari- 
ciones en  su  estado  glorioso;  y  como  si  el  Señor  quisiera 
salir  por  la  honra  de  su  sierva,  gran  multitud  de  nuevos  y 
estupendos  prodigios  vinieron  á  conlirmar  su  heroica  vir- 
tud. Dos  religiosas  agustinas  del  convento  en  que  la  Vene- 
rable murió  sanaron  de  repente  de  recias  enfermedades 
que  hacía  tiempo  aguantaban  con  cristiana  resignación,  y 
así  lo  declaran  entrambas  con  juramento  en  el  interrogato- 
rio que  en  Valladolid  les  hicieron  los  defensores  de  Sor 
Luisa,  y  que  se  halla  en  el  manuscristo  importante  que 
existe  en  el  Escorial  y  también  en  Simaiicas.  Pero  como 
esto  de  los  milagros  comprobados  por  toda  clase  de  testi- 
gos ha  de  ocupar  lugar  aparte  en  este  proceso,  me  limitaré 


(1)  Biblioteca  Nacional,  H.  íi^í,  170.  Sot  Luisa  de  Canión.  Noticia 
de  su  muerte  en  Wiltadolid.  Lacónico  relato  impreso,  que  se  halla 
en  un  tomo  de  papeles  varios  con  esle  título:  Reiación  de  las  cusas 
más  particulares  sucedidas  en  España,  Italia,  Francia,  Alemania 
y  otras  partes  desde  Febrero  de  16'í6  hasta  Abril  de  1637.  Es  á  mo- 
do de  un  Diario  de  noticias,  muy  curiosas  aunque  breves.  Debo  ésta 
y  otras  interesantes  noticias  á  mi  queridísimo  hermano  D.  Juan 
Fraile,  que  ha  registrado  las  principales  bibliotecas  de  Madrid  para 
enviarme  curiosos  documentos,  sin  los  cuales  me  hubiera  sido  impo- 
sible escribir  algunos  capítulos  de  este  trabajo.  Deber  de  conciencía- 
me obli  ga  á  darle  este  público  testimonio  de  mi  gratitud,  como  lo  ha 
ría  con  cualquier  otra  persona  que  menos  me  hubiera  ayudado. 
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ahora  á  decir  sucintamente  qué  trámites  túvola  causa  de  la 
monja  y  en  qué  estado  vino  á  quedar. 

Si  las  noticias  del  proceso  han  permanecido  obscurísi- 
mas y  embrolladas  hasta  que  hemos  logrado  dar  con  los  do- 
cumentos que  ya  hemos  visto  y  que  veremos  adelante,  debo 
confesar  que  son  rarísimos  los  datos  que  he  podido  ver,  y 
con  escasos  pormenores,  respecto  de  este  capítulo  de  su 
muerte.  Varias  personas  á  quienes  he  consultado  sólo  han 
podido  comunicarme  lo  poco  que  voy  á  decir,  y  que  ellos  sa- 
ben ó  por  tradición  ó  por  papeles  que  habían  leído,  y  que 
no  podían  remitirme  por  no  estar  en  su  poder,  y  por  tanto 
yo  no  puedo  salir  fiador,  como  hasta  aquí,  de  estas  obscu- 
ras noticias  por   no  poder  confirmarlas  con  documentos. 

Dicen  que  á  poco  tiempo  de  la  muerte  de  la  monja,  fuera 
porque  algunos  inquisidores  persistían  en  su  tesón  de  con- 
denar á  Sor  Luisa,  ó  por  hacer  un  escarmiento  en  su  cadá- 
ver para  matar  en  el  vulgo  la  admiración  que  por  ella  sen- 
tía, fuera  porque  la  Orden  de  San  Francisco  tomó  á  pecho 
la  vindicación  de  la  causa  y  quería  ver  el  estado  del  cadá- 
ver, es  lo  cierto  que  la  desenterraron  con  el  fin,  dicen  algu- 
nos, de  llevar  los  franciscanos  los  restos  á  Carrión,  y  otros, 
que  para  lanzar  los  inquisidores  las  cenizas  al  viento;  pero 
que,  protestando  el  General  de  la  Orden  Seráfica  y  apelan- 
do á  su  influencia,  consiguió  que  se  devolviesen  los  venera- 
bles restos  al  convento  de  Carrión.  No  sé  á  ciencia  cierta 
cuándo  se  verificó  el  traslado.  Sólo  puedo  afirmar  por  un 
legajo  de  Simancas  (1)  que  después  de  muerta  duró  el  aro- 
ma celestial  en  su  sepulcro  más  de  un  año,  y  que  orando  al 
.pie  del  mismo  una  religiosa  mu}^  enferma  sanó  de  repente 
según  lo  atestigua  .Sor  Francisca  de  la  Trinidad,  agustina 
de  Valladolid.  Sería,  tal  vez,  próximamente  hacia  el  año 
de  1638  cuando  se  verificó  el  traslado,  á  instancias  también 
de  las  religiosas  de  Carrión,  y  cuentan  que  al  pasar  por  la 
villa  de  Dueñas  el  cuerpo  de  la  Venerable  hizo  un  ruidoso 
milagro,  según  consta  de  un  manuscrito  que  hasta  hace 
poco  existía  en  el  Archivo  de  la  iglesia  parroquial. 


(1)    Legajo  430. 
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Si  los  carrionenses  se  habían  mostrado  siempre  heroicos 
defensores  de  Sor  Luisa,  puede  decirse  que  ahora,  al  ver  en 
su  propio  recinto  los  restos  déla  que  tanto  amaban,  creció 
sobremanera  su  ardimiento  y  fervor.  Y  consta  también  que 
l.i  monja  pa.i^ó  con  creces  el  fervor  religioso  del  pueblo,  por- 
que, según  leo  en  un  manuscrito  de  Simancas,  en  1610,  ha- 
biendo muerto  de  una  estocada  un  soldado  en  Carrión,  cier- 
to individuo  que  casualmente  pasaba  por  el  sitio  del  trági- 
co suceso,  sacando  del  bolsillo  una  cruz  de  Sor  Luisa,  la 
aplicó  al  muerto  diciendo  estas  palabras:  "Ahora  veremos 
los  milagros  que  hacen  las  cruces  de  la  Madre  Luisa, „  y  el 
difunto  se  levantó  sano  (1).  Y  quiso  el  Señor  también  casti- 
gar la  osadía  de  los  émulos  y  adversarios  de  la  monja,  así 
como  obraba  prodigios  en  favor  de  sus  admiradores.  De 
muchos  casos  que  acerca  de  esto  pudiera  citar,  elegiré  uno 
sólo.  Un  individuo  que  tenía  una  cruz  con  los  nombres  de 
Jesús,  María  y  Sor  Luisa  de  la  Ascensión^  borró  este  último 
nombre  por  desacato  á  la  monja,  y  consta  que  al  punto 
quedó  muerto. 

En  vista  de  tales  sucesos,  inexplicables  por  el  orden  na- 
tural, la  religión  franciscana  rogó  al  Inquisidor  general  que 
se  sobreseyera  la  causa  asumiéndola  para  sí,  y  que  se  hicie- 
sen nuevas  informaciones  para  salir  de  una  vez  de  tan  em- 
brollado asunto.  A  este  fin  el  Inquisidor  general  mandó  á 
varios  delegados  de  Provincias  que  llamasen  á  declarar  á 
nuevos  testigos.  Y  en  el  año  1642  comenzó  en  Sevilla,  Zara- 
goza, Logroño,  vSantander  y  Falencia  un  nuevo  y  más  va- 
riado examen.  Conteniendo  tales  preguntas  y  respuestas, 
hay  en  Simancas  un  legajo  (el  4.°  del  proceso)  que  tiene  seis- 
cientos cincuenta  y  cuatro  folios.  Y  es  de  notar  que  todos 
los  testigos,  sin  saber  cada  cual  lo  que  otros  responderían, 
están  conformes  en  aseverar  conducta  intachable  en  Sor 
Luisa,  amén  de  actos  heroicos  de  virtud  acrisolada,  y  rui- 
dosos milagros  verificados  antes  y  después  de  su  muerte.  Al 
margen  de  las  respuestas  .se  leen  con  frecuencia  las  siguien- 


(l)    Archivo  de  Simancas,  leg^ajo  430,  en  los  primeros  folios;   con., 
firmado  el  milagro  por  multitud  de  testigos. 


UN  PROCESO  I.XQUISITORIAL  DE  ALUMBRADOS  33 

tes  palabras:  '^contestes,  contestes y^,  puestas  por  manos  del 
fiscal  unas  veces,  del  defensor  otras,  y  las  más  del  Inquisi- 
dor. En  Granada  se  había  incoado  el  interrogatorio  un  año 
antes,  el  41,  y  al  cotejar  los  exámenes  de  cada  provincia  se 
halló   la   más  completa  conformidad.   El  tomo  III  que  he 
visto  en  Simancas  lo  ocupan  las  declaraciones  de  las  monjas 
agustinas  de  Valladolid,  y  son  copia  de  los  autógrafos  que 
he  visto  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  En  1643  resumióse 
toda  la  causa  en  Madrid  y  se  hicieron  nuevos  interrogato- 
rios, nombrándose  un  Consejo  ó  Junta  suprema  para  inter- 
venir en  el  negocio.  Como  había  personas  de  alta  jerarquía 
que  Ubérrimamente  iban  á  deponer  en  favor  de  Sor  Luisa, 
el  Inquisidor  general,  D.  Pedro  de  Alcedo,  para  mayor  ade- 
lanto del  asunto,  dio  un  edicto  para  que  se  habilitase  local 
digno  de  recibir  á  los  distinguidos  personajes  que  se  presen- 
taban á  declarar,  y  que  las  demás  personas  fuesen  á  \?i  po- 
sada del  Inquisidor  y  á  la  de  D.  Lorenzo  de  Sotomayor, 
Presidente  de  la  Junta.  Fué  admitido  también  oficialmente 
el  P.  Balbas  como  abogado  de  Sor  Luisa,  en  nombre  de  los 
Padres  franciscanos,  y  comenzó  el  interrogatorio,  que  duró 
hasta  el  año  1646.  En  dicho  legajo  del  Archivo  de  Simancas, 
que  tiene  "cuatrocientas  noventa  3^  siete  foxas„,  existen  las 
declaraciones  de  237  testigos,  de  los  cuales  citaré  sólo  los  si- 
guientes: el  Conde  Grajal;  el  Marqués  de  la  Mora;  el  Doctor 
Alonso  Ordóñez,  Arcediano  y  Juez  de  la  Capilla  Real;  el 
Doctor  Fiscal  de  las  Charcas,  Licenciado  Lucas  Herrero; 
D.  Diego  Núñez  de  Bragante;  Antonio  de  Cobos;  Fr.  Luis 
Fernández,  Definidor  franciscano;  D.  Diego  del  Portillo;  el 
Duque  de  Sesar;  el  P.  Maestro  Francisco  de  Soria,  que  al- 
gún tiempo  fué  confesor  de  Sor  Luisa;  D.  Juan  Criado,  ca- 
ballero de  Santiago;  D.  Juan  Arias  de  la  Rúa,  Consejero  de 
Hacienda;  y  entre  las  damas,  muchas  Duquesas  y  otros  títu- 
los. Estos  documentos  juramentados  tienen  las  firmas  de  los 
testigos  declarantes,  del  Notario  y  del  Inquisidor,  y  á  menu- 
do se  lee  también  al  margen  contestes,  contestes.  No  dejaré 
de  advertir  que  estos  últimos  testimonios  refiérense  ÚJiica^ 
mente  á  cosas  que  los  testigos  vieron  después  de  la  muerte 
de  Sor  Luisa,  por  lo  cual  tienen  mayor  fuerza.  Algunas  de- 

3 
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claracioncs  muy  curiosas  é  interesantes  podrán  leerse  en  los 
Apt'nd/crs  de  este  trabajo,  porque  sería  cosa  de  llenar  mu- 
chos volúmenes  y  fatii^ar  al  lector  dándolas  á  conocer  todas. 
\l\  Inquisidor  general  D.  Pedro  de  Alcedo,  que  recibía  las 
declaraciones  de  los  testigos  de  Madrid,  llegó  á  reunir  en  1646 
cerca  de  tres  mil  casos  en  favor  de  los  prodigios  efectuados 
por  las  cruces  y  cuentas  de  la  Venerable  Luisa. 

Y  desde  ese  tiempo  ya  no  se  vuelve  á  mencionar  nada 
del  asunto  en  ninguno  de  los  legajos  que  he  visto.  ¿Fué  que 
desistieron  los  Inquisidores  de  proseguir  una  causa  en  que 
ellos  serían  tal  vez  los  condenados  en  el  concepto  del  vulgo, 
y  quizá  también  ante  los  doctos,  que  á  fuerza  de  testigos  de 
todas  clases  y  categorías  iban  viendo  más  claro  en  el  asun- 
to, y  ya  se  inclinaban  á  la  parte  de  la  monja?  No  lo  puedo 
asegurar;  pero  tengo  para  mí  que  los  trabajos  de  zapa  pro- 
siguieron,  y  que,  aparentando  algunos  inquisidores  estar 
convencidos  de  la  inocencia  de  Sor  Luisa,  trataron  de  darle 
el  último  golpe,  ó  á  lo  menos  echar  tierra  sobre  el  asunto 
para  no  salir  desairados  y  maltrechos  en  la  pública  opinión. 
No  de  otra  manera  puede  explicarse  que  la  insigne  compa- 
ñera de  Sor  Luisa,  la  \"enerable  Sor  María  de  Agreda,  es- 
cribiera en  165.3  á  Felipe  IV  rogándole  con  insistencia  que 
mirase  por  la  honra  de  la  difunta  monja  de  Carrión,  pues 
sería  gloria  de  Dios  que  se  evidenciara  su  inocencia.  A  lo 
cual  el  Rey  respondía  que  tenía  el  negocio  muy  presente  y 
que  ya  había  influido  para  ultimar  la  causa  inquisitorial. 

V  nada  más  puedo  decir  á  mis  lectores  acerca  de  este 
punto.  Tiempo  es  ya  de  que  la  situación  se  aclare,  que  se  dé 
á  cada  cual  lo  que  le  pertenece,  vindicando  los  altos  fueros 
de  la  justicia. 

Aguttinicno. 
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CARTA  A  UN  POETA  NOVEL  (D 


Sr.  D.  X...  DE  Z... 


vx  respetable  señor  mío:  He  leído  su  poema  El  Con-- 
vento,  del  cual  ha  tenido  Ud.  la  amabilidad  de  de- 
I  dicarme  un  ejemplar,  fineza  que  de  corazón  le 
agradezco. 

¡Cuánto  siento  no  poder  corresponder  á  tanta  cortesía 
anunciando  su  trabajo  en  la  Revista  Agiistiniana!  Y?í  á 
permitirme  Ud.  me  tome  una  libertad:  no  he  podido  leer  sus 
hermosos  versos  sin  profunda  pena;  pena  de  ver  consagra- 
dos á  hacer  odioso  lo  bello  un  ingenio  que  sabe  pensar,  un 
corazón  que  sabe  sentir,  y  una  lira  templada  para  lanzar 
brillantes  sonidos. 

Usted  no  halla  más  motivos  para  abrazar  la  vida  claus- 


(1)  El  poema  á  que  se  refiere  esta  carta,  escrita  sin  intención  de 
publicarla  en  1SS5,  ha  caído  en  el  olvido  que  merecía.  Xo  se  trata, 
pues,  de  un  asunto  de  actualidad.  Pero  precisamente  por  eso  han  des- 
aparecido ciertos  inconvenientes  que  me  impidieron  acceder  á  los 
deseos  de  algunos  que  querían  se  publicase.  Hoy  lo  hago  consideran- 
do que,  si  no  tiene  la  actualidad  del  objeto,  tiene  la  de  la  doctrina. 
Nunca  como  ho.v,  en  que  tanto  ha  cundido  el  naturalismo  de  perversa 
ralea,  conviene  exponer  }•  aplicar  los  sanos  y  elevados  principios  del 
arte  cristiano. 
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tral  qiR'  el  luto.  Ja  fuerza ,  va.  hamuke  y  el  miedo.  En  labios 
de  un  prosaico  hombre  de  negocios,  no  extrañaría  semejante 
apreciación;  pero  en  un  poeta,  ¡Sr.  X...!  Yo  conozco  senti- 
mientos miis  nobles  y  móviles  más  levantados;  yo  no  imai>ino 
tan  pequeño  y  tan  ruin  el  corazón  del  hombre,  y  menos  el  de 
la  mujer;  yo  s(5  que  los  conventos  no  son  moradas  de  muje- 
res cobardes,  desesperadas  y  hambrientas,  sino  que  entre 
ellas  hay  quien  ha  renunciado,  con  abneíjación  tan  sublime 
como  espontí'mea,  brillantes  posiciones,  y  títulos}' coronas, 
sólo  por  amor  de  Dios.  Y  sé  que  mñs,  muchísimo  más  que 
del  arrepentimiento,  sentimiento  al  lin  más  noble  que  los 
que  L\l.  enumera  (si  tales  pueden  llamarse),  son  los  conven- 
tos alberjijue  de  la  inocencia;  no  escondrijos  de  melancólicos 
buhos,  sino  nidos  de  Cándidas  palomas;  no  c^rutas  de  peni- 
tentes, sino  santuarios  de  ángeles. 

'  Paso  por  alto  las  consideraciones  de  respeto,  y  hasta  de 
galantería,  por  las  cuales  debió  Ud.  romper  la  pluma  antes 
de  escribir  esa  frase,  cuyo  espíritu  informa  todo  su  poema; 
no  quiero  hablarle  de  sus  deberes  como  hombre  y  como 
caballero  para  considerarle  sólo  como  poeta.  En  su  afán  de 
sostener  el  concepto  prosaico  que  se  f(^rmó  del  convento,  no 
ha  dudado  Ud.  sacrificarle  la  verosimilitud  de  su  poema; 
porque  cr)mpletamente  inverosímil  es  su  acci('»n,  como  com- 
prenderá todo  el  que  sepa  las  prescripciones  del  Derecho 
canónico  relativas  al  ingreso  en  un  convento  y  profesión  de 
los  votos  religiosos.  Tal  es  la  espontaneidad  que  en  estos 
casos  se  exige,  que  una  sf)la  palabra ,  un  solo  acto  de  vaci- 
lación de  Consuelo,  hubiera  sido  bastante  para  deshacer  la 
obra  de  sus  parientes.  Si  Ud.  supone  que  no  tuvo  valor  para 
ello,  hace  poquísimo  honor  á  la  intensidad  de  su  pasión 
amorosa,  y  tiene  además  que  imaginar  á  su  heroína  tan  re- 
finadamente hipócrita,  que  la  figura  que  Ud.  quiere  hacer 
simpática  resulta  en  alto  grado  repugnante.  -{Qué  hacía, 
por  otra  parte,  su  apasionado  cantor,  que  no  protestaba  de 
la  violencia  que  se  infería  á  su  amada  cuando  con  sólo  esto 
podía,  no  sólo  impedir  el  atropello,  sino  anularla  profesión 
después  de  hecha  ;  cuando  el  hacerlo  era,  más  bien  que  un 
derecho,  una  estricta  obligación;  cuando  en  el  poema  no  se 
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descubren  razones  que  lo  impidieran,  y  cuando,  en  fin,  todo 
induce  á  creer  que  Consuelo  aún  no  había  profesado,  antes 
de  lo  cual  tampoco  es,  como  Ud.  supone ,  sacrilego  el  amor 
de  su  heroína,  aun  después  de  vestir  el  velo  de  las  vírgenes 
del  Señor?  Cierto  que  en  esto  hace  Ud.  tan  poco  favor  á  la 
conciencia ,  á  la  hidalguía  y  hasta  al  amor  de  su  héroe, 
como  antes  hizo  á  Consuelo.  Por  manera  que  el  mirar  de 
reojo  á  las  instituciones  católicas  le  ha  hecho  áUd.  adoptar 
un  argumento  imposible  é  imaginar  un  absurdo. 

Esto  en  cuanto  al  fondo.  En  los  pormenores  no  ha  tenido 
menos  funesta  influencia  su  modo  de  ver  las  cosas.  Por  em- 
peño de  insinuar  un  pensamiento  blasfemo  ha  prescindido 
usted  de  la  oportunidad  en  la  estrofa  relativa  al  rayo  que 
funde  los  brazos  del  crucifijo.  Por  asociar  las  ideas  de  con- 
vento y  cementerio,  no  ha  vacilado  Ud.  en  estropear  un  mag- 
nífico pensamiento  de  Bécquer,  y  quebrantar  las  leyes  de 
la  lógica,  exclamando  al  verlas  rejas  erizadas  de  puntas  de 
hierro: 

¡Dios  mío,  qué  triste  se  eleva  el  convento! 

Pues  no  alcanzo  á  distinguir  la  relación  que  existe  entre 
la  elevación  del  edificio  y  el  espesor  de  las  rejas  y  puntas. 
Por  insistir  en  hacer  sinónimas  la  profesión  y  la  muerte, 
ha  confundido  Ud.  el  canto  de  un  verdadero  idilio  con  el 
del  pavoroso  Di  es  ivce^  y  los  rebatos  de  gloria  con  los  plañi- 
dos del  toque  de  difuntos.  Y  por  recargar  el  cuadro  horripi- 
lante, que  sólo  en  su  imaginación  existe,  no  ha  tenido 
usted  inconveniente  en  multiplicar  con  profusión  desusada 
los  epítetos  de  sombrío,  negro,  obscuro,  triste,  lúgubre^  y 
otros  del  repertorio  terrorífico,  con  grave  mengua  de  la 
corrección  y  tersura  literaria. 

Dicho  sea  todo  esto  sin  ánimo  de  ofenderle,  y  sólo  para 
hacerle  ver  que  en  Ud.  el  racionalista  mata  al  poeta.  Por  lo 
demás,  fuera  de  los  defectos  arriba  señalados,  y  de  otros 
más  menudos,  disimulables  en  un  principiante,  su  poema 
abunda  en  gallardísimos  versos,  toques  valientes,  rasgos  de 
primer  orden,  pinceladas  de  mano  maestra;  posee,  en  fin, 
cualidades  que  denotan  en  su  autor  relevantes  dotes  para  el 
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cultivo  de  la  poesía.  Usted  podría  ser,  andando  el  tiempo, 
un  Zorrilla  si,  como  él,  fuese  creyente;  pero  no  lo  alcanzará 
por  ese  camino:  hará  á  lo  más  buenos  versos,  mas  no  lle- 
gará á  escribir  un  buen  poema.  No  hay  poesía  sin  idealidad, 
y  en  usted,  idealista  de  corazón  como  Bécquer,  á  quien  trata 
de  imitar,  mucho  menos. 

Quizás,  más  que  por  impulso  de  su  corazón,  por  táctica 
de  escuela,  exclame  Ud.  al  leer  esto:  ¡Fanatismo!  ¡antigua- 
llas! ¡quijotismo!  ¡neo!  Perdone  Ud.:  sé  que  han  pasado  los 
tiempos  de  Don  Quijote  y  estamos  en  los  de  Sancho  Panza; 
pero  no  le  hablo  como  neo,  ni  siquiera  como  cristiano,  sino 
como  artista.  Quizá  no  le  sea  del  todo  desconocido  mi  nom- 
bre; mas  si  lo  fuese,  me  permitirá  advertirle  que  soy  aman- 
te y  cultivador  de  la  poesía,  y  tengo  de  ella  tan  elevado 
concepto  que  la  creo  profanada  cuando  no  se  emplea  en  las 
grandes  ideas  y  los  nobles  sentimientos;  cuando,  en  vez  de 
cantar  los  sublimes  ideales  de  la  Religión,  déla  humanidad, 
la  ciencia,  el  verdadero  progreso  y  la  genuina  libertad,  ó 
de  celebrar  las  glorias  de  los  héroes,  ó  las  grandezas  y  las 
esperanzas  de  la  patria,  ó  las  excelencias  del  amor  cristiano 
y  puro,  que  ennoblece  al  hombre  y  diviniza  á  la  mujer,  se 
dedica  á  blasfemar  de  lo  bello  y  de  lo  santo,  y  pisotea  las 
pocas  flores  que  aún  crecen  en  el  erial  de  la  vida,  y  arras- 
tra por  el  fango  las  alas  de  ángel  que  se  le  dieron  para  volar 
hasta  Dios.  Podrá  este  concepto  mío  no  estar  conforme  con 
el  rastrero  naturalismo  que  hoy  priva,  arte  demagógico  y 
tabernario  que  ha  prf)stituído  á  las  musas,  digno  reflejo  de 
una  sociedad  epicúrea  y  p(js¡tivista,  enteca  y  sensual,  sin 
más  regla  que  la  de  interés,  ni  más  ideal  que  el  lucro,  ni 
más  Dios  que  el  tanto  por  ciento;  pero  es  el  mismo  grande  y 
nobilísimo  concepto  que  de  la  poesía  y  del  arte  en  general 
tenían  los  genios  que  se  llamaron  Pr.  Luis  de  Peón,  Cer- 
vantes y  Calderón  de  la  Barca. 

-;Dirá  Ud.  que  me  tomo  excesiva  libertad,  que  nadie  me 
ha  hecho  cen.soi"  literario  de  sus  escritos?  Sr.  X...,  tenga 
usted  la  bondad  de  perdonarme  de  nuevo:  si  yo  quisiera 
echarla  de  dómine,  nada  más  fácil  que  lanzar  al  público  en 
son  de  censura  las  consideraciones  que  acabo  de  hacerle 
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como  amigable  consejo ,  y  precisamente  mi  carta  se  dirige 
á  decirle  que  no  me  es  posible  anunciar  su  trabajo  en  la  Re- 
vista Agiistiiiiana^  entre  otras  razones,  por  no  verme  obli- 
gado á  convertir  en  censura  lo  que  había  de  ser  recomen- 
dación, diciendo  lo  que  he  dicho  y  mucho  más,  y  en  forma 
más  enérgica. 

Sin  embargo,  no  quiero  desairarle  del  todo,  y  para  co- 
rresponder de  la  manera  que  me  es  posible  á  su  delicada 
atención  envío  á  üd.  adjuntas  dos  humildes  composiciones 
mías,  una  de  ellas  dedicada  precisamente  á  una  monja  que 
no  entró  en  el  convento  ni  por  luto ,  ni  por  fuerza,  ni  por 
hambre,  ni  por  miedo  (1). 

Suplicándole  dispense  la  libertad  que  me  tomo  y  la  mo- 
lestia que  le  causo  con  la  lectura  de  esta  pesada  carta, 
aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerme  sinceramente  de 
usted  afectísimo  seguro  sevidor  y  capellán  Q.  B.  S.  M. 

j^R.    pONRADO    yVluiÑOS    ^ÁEMZ, 
Agustiniano. 


(1)    La  oda  á  Santa  Teresa. 
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SOSA  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España.  Fué  Doctor  y  Maestro  en 
Artes  por  la  Universidad  de  Méjico,  y  Provincial  de  las  de 
Michoacán  y  Méjico. 

Escribió: 

Sermón  cu  /as  /iestas  con  (/nc  la  Univcysidad  literaria 
de  iWxico  celebró  la  canonización  de  San  Pedro  Nolasco. 
México,  1633.— Bcr.,  t.  ííí,  pág.  161. 

SOTO  (Fk.  Jua\)  C. 

Nació  en  esta  capital  de  Valladolid,  y  profesó  en  el  con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  el  28  de  Enero  de  L582 
en  manos  del  1'.  Maestro  Prior  Fr.  Pedro  Suárez.  Acerca  de 
este  punto  estíi  equivocado  Nicolás  Antonio  al  afirmar  que 
fué  natural  de  Madrid. 

Tuvo  por  padres  al  Licenciado  D.  Diego  de  Soto,  médico 


(1)    Véase  la  pág.  458. 


PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  41 

de  Cámara  de  la  Emperatriz,  y  á  Doña  Ana  de  Arguello. 
En  la  dedicatoria  de  la  Exposición  parafrástica,  que  luego 
citaremos,  á  la  Serenísima  Infanta  Sor  Margarita  de  la  Cruz, 
de  la  Orden  de  Santa  Clara,  da  el  P.  Soto  alguna  noticia  del 
aprecio  que  hacían  en  la  Casa  Real  así  de  su  padre  como 
de  él.  "Yo  sería,  dice,  mucho  (desagradecido)  si  no  tuviera 
en  la  memoria  á  la  Cesárea  Majestad  de  la  Emperatriz  mi 
señora,  y  madre  de  V.  A.  (que  está  en  el  cielo),  habiendo 
hecho  tan  señaladas  mercedes  á  mi  padre  el  Licenciado 
Soto,  médico  de  su  imperial  cámara,  todo  el  tiempo  que 
vivió,  y  mostrándole  tan  grandes  señales  de  amor  en  todo, 
teniéndole,  como  ella  dijo  en  cierta  ocasión,  por  tan  hombre 
de  bien  como  docto,  y  tan  docto  como  hombre  de  bien;  y  á 
mí  en  particular  haciéndomela  tan  señalada  que,  mandán- 
dome á  llamar  para  esto,  oía  mis  Misas  en  su  oratorio,  y  mis 
sermones  en  la  Real  Capilla  de  Descalzas  con  muy  grande 
gusto  y  afición;  y  así  lo  mostró  un  día  de  Cuaresma  que, 
habiéndola  predicado,  quedé  fatigadísimo  de  un  dolor  de 
estómago  terrible,. y  con  la  humanidad  que  acostumbraba 
de  tan  gran  Señora  preguntaba  por  mí  muchas  veces  con 
la  ternura  y  amor  que  á  sus  criados  siempre  mostró.  Llevó- 
sela  nuestro  Señor,  pero  quedóme  en  su  lugar  V.  A.,  de 
quien  mi  padre,  yo  y  toda  mi  casa  y  Orden,  hemos  recibido 
singulares  beneficios. . .  „ 

No  tenemos  más  noticias  del  P.  Soto,  ni  nos  consta  desem- 
peñara otros  cargos  sino  el  de  predicador  mayor  en  él 
Colegio  Real  de  Agustinos  de  Alcalá.  Ignoramos  también 
el  año  en  que  murió.  Las  obras  que  imprimió  pertenecen  al 
corto  período  de  siete  años,  y  es  probable  fuera  entre  los 
cuarenta  y  seis  y  cincuenta  y  tres  años  de  edad.  Yo  bien 
creo  que  antes  de  la  Esposición  parafrástica,  que  es  la  obra 
que  primero  dio  á  luz,  había  escrito  muchas  composiciones 
poéticas,  dada  su  facilidad  para  versificar. 

L  Exposición  paraphrástica  del  Psalterio  de  David, 
en  diferente  género  de  verso  Español,  con  exposiciones 
varias,  de  varios  y  gravíssinios  autores.  Con  la  tabla  de 
todos  los  Psalmos  y  sus  autores.  Por  el  P.  Maestro  Fray 
Juan  de  Soto,  de  la  orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín. 
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DiyÍL(iiiii  (i  la  scroiissiDia  JnJiDita  sóror  Maridar  ¿tu  de  la 
Cruz,  monja  de  la  orden  de  Sánela  Clara,  en  el  sa forado 
tnonaslerío  de  las  descalcas  de  Madrid.  Año  de  1612.  Con 
privilegio.  Hn  Alcalá:  por  Luys  Martínez  Grande. 

Un  tomo  en  4."  de  398  hojas,  con  un  grabado  de  las  armas 
de  la  Orden  en  la  portada.  La  censura  es  del  P.  Fr.  Bernar- 
dmo  Rodrí<xuez,  y  del  mismo  sospecho  sea  también  un  soneto 
que  procede  á  la  obra  en  alabanza  del  autor. 

2.  Alabanza  de  Dios  y  de  sus  Santos  eon  alusión  d  los 
Cáfiticos  de  la  Iglesia  y  Himnos  que  por  el  discurso  del 
aPo  canta  niás  comúnmente:  por  el  Maestro  fr.  Juan  de 
Soto.  Predicador  mayor  del  Colegio  Real  de  San  Agustín 
de  Alcalá.  Alcalá,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Andrés 
Sánchez  de  Espeleta,  año  de  1615.  8." 

Exposición  parafrástica Añádese  nueva nioite:  La 

Alabanza  de  Dios  y  de  sus  Santos  del  mismo  autor... 
Madrid,  Mi^CCLXXÍX.  Por  D.  Joaquín  Ibarríi,  impresor  de 
Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias. 

Hermosa  edición.  Un  tomo  en  4."  mayor  de  XXII-668 
páginas  la  Exposición  parafrástica,  y  de  133  la  Alabanza 
de  Dios... 

3.  Obligaciones  de  todos  los  estados  y  opcios  con  los 
remedios  y  consejos  más  epcaces  para  la  salud  espiritual, 
y  general  reformación  de  las  costumbres.  Colegidos  de  la 
Sagrada  Escritura,  Colegios  y  Santos  Doctores.  Utilisinws 
para  predicadores,  confesores  y  penitentes.  Dedicados  d 
la  Cathólica  Mag estad  del  Rey  don  Eilipe  111,  ¡utestro 
señor,  que  Dios  guarde.  Por  el  M.  Er.  Juan  de  Soto,  de  la 
Orden  de  \uestro  Padre  San  Agustín.  Año  1619.  Con  pri- 
vilegio. En  Alcalá,  en  casa  de  Andrés  Sánchez  de  Kzpeleta, 
que  sea  en  gloria. 

Un  tomo  en  4."  de  Kxi  hojas.  Lleva  en  la  portada  un  es- 
cudo con  las  armas  reales.  Precede  al  texto  una  composi- 
ción poética  en  latín  y  una  décima  en  castellano  en  alabanza 
del  libro,  cuyo  autor  juzgo  sea  el  P.  Bernardino,  ya  mencio- 
nado. 

4.  Margaritas  preciosas  de  la  Iglesia,  la  Virgen  y 
Mártir  la  llamada  Peí  agio  Monge;  la  Serenísima  Reina 
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de  Escocia  en  tres  libros  cada  cual  del  texto  de  su  vida 
mor  alíñente  expuesto  con  las  virtudes  y  excelencias  que  de 
ella  sacó  la  Reina  Doña  Margarita,  Nuestra  Señora,  que 
esté  en  gloria.  Útilísimo  para  predicadores  evangélicos. 
Dirigidos  al  Rey  D.  Felipe  III,  Nuestro  Señor.  Por  el 
Maestro  Fr.  Juan  de  Soto,  Predicador  Mayor  del  Colegio 
Reg.1  de  San  Agustín  Nuestro  Padre  de  Alcalá.  Alcalá,  1617. 
Imprenta  de  A.  Sánchez  de  Ezpeleta.  Un  tomo  en  4.° 

5.  Compendio  de  la  Suma  del  Cardenal  de  Toledo. 
Alcalá,  por  Luis  Martínez,  año  de  1614,  8.° 

6.  Se  encuentran  algunos  sermones  suj^os  en  la  obra  de 
Celarlos  intitulada:  La  mayor  obra  de  Dios.  Madrid,  1666. 

7.  Suma  de  Predicadores  evangélicos  y  doctrina  espiri-- 
tiial  para  devotos  cristianos  por  el  P.  Fr.  Juan  de  Soto, 
Predicador  mayor  del  colegio  de  Alcalá  de  la  Orden  de 
San  Agustín.  Primera  parte,  1811. 

Segunda  parte,  1614.  MS.  B.-8-4  de  la  biblioteca  Angé- 
lica de  Roma. 

La  obra  se  encuentra  ya  dispuesta  para  la  imprenta  con 
la  licencia  del  Rey  al  principio,  fechada  en  17  de  Junio 
de  1617.  Lleva  también  la  aprobación  del  P.  Lector  Fray 
Tomás  Herrera,  firmada  de  su  puño  y  letra  en  2  de  Sep- 
tiembre de  1616,  y  la  de  Fr.  Martín  Galindo  en  26  de  Mayo 
de  1617. 

La  obra  se  divide  en  tantos  libros  cuantas  son  las  letras 
del  alfabeto,  y  las  palabras  que  abraza  cada  letra  forman 
otros  tantos  capítulos. 

N.A.,t.  I,pág.  782.— Oss.,pág.  862.— Prol.deledit.de  la 
Exp.  par.  del  1779. 

SOTOMAYOR  (Fr.  Juan). 

Representagao  que  fes  a  EURei  o  Provincial  dos  Ere-- 
mitas  da  Santo  Agostinho  Fr.  Joan  de  Santto  Maior  so-- 
bre  as  desordenas  de  siia  religiao. — Cat.  de  MS.  da  B.  P. 
Eb.,  tom.  III,  pág.  107. 

SO  USA  (Fr.  Pedro)  C. 

Nació  en  Lisboa  el  1723,  y  profesó  en  el  convento  de 
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Nuestra  Señora  de  Gracia  el  1739.  Fué  doctor  por  la  Uni- 
versidad de  Evora.  Murió  en  el  dicho  convento  de  Gracia 
el  1770.  Sentía  en  el  alma  los  abusos  que  se  habían  introdu- 
cido en  la  predicación,  y  esto  le  movió  á  introducir: 

1 .  \oi^as  observasocs  sobre  os  diferentes  uietliodos  de 
pregar,  impresas  ein  francés  no  año  MDCCL  VJI,  ¿^  intro-- 
dnsidas  eni  portugués,  por  F.  P.  D.  S.  A.  Lisboa,  na  Offic. 
de  Ignacio  Negueira  Xisto,  1765. 

Es  de  parecer  Inoc.  da  Sil.  que  la  siguiente  obra  es  tam- 
bién del  mismo  autor,  por  más  que  cuidara  de  su  impresión 
Fr.  Agustín  Silva. 

2.  Compendio  da  prodigiosa  vida,  exeniplares  virtu- 
des, e  portentosos  milagres  do  proto-sancío  de  todo  o  reiiio 
do  Algarve,  e  novo  tiiaumaturgo  de  Portugal  o  glorioso 
S.  Gonzalo  de  Lagos.  Lisboa,  na  Regia  Ofíic.  Typ.  1778. 
De  \'I-2í>)  páginas.  -Inc.  da  Sil.,  tom.  II,  pág.  93,  y  tom.  VI, 
página  447. 

SUARIiZ  (Fr.  Bernardo)  C. 

Nació  en  Santiago  de  Galicia  el  1723,  y  profesó  en  este 
Colegio  el  1744.  Administró  en  Filipinas  los  pueblos  de  Gui- 
guinto.  Tondo,  Pasig  y  Taguig.  Fué  Lector,  Definidor  y 
Provincial.  Murió  en  1700. 

Escribió  un  tomo  que  se  conserva  manuscrito  con  el  tí- 
tulo de:  Respuesta  apologiHica  al  Memorial  del  Sr.  Arzo- 
bispo de  Manila  Excmo.  Sr.  D.  Basilio  Abra,  dirigido  al 
Papa  Clemente  XII J. 

.\o  .se  permitió  al  autor  la  impresión  de  esta  obra,  y  la 
envió  á  Roma  traducida  al  latín,  l'^s  un  tomo  folio.  MS. 

Sl*.\Ri-.Z  (Fr.   Va  \-    C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Puente  Delgada,  de  la  isla  de  San 
Miguel,  en  Portugal,  y  pasó  á  iMlipinas,  donde  tomó  el  hábito 
de  dominico.  Vino  á  Roma  con  cierta  comisión,  y  los  suce- 
sos ordenaron  las  cosas  de  modo  que  pidió  y  obtuvo  de  Su 
Santidad  Pío  V  el  ser  admitido  en  la  religión  agustiniana. 
El  Rmo.  Tadeo  Perusino  le  permitió  morar  en  Puente  Del- 
gada, su  patria.  Retirado  ala  ermita  de  Santa,  se  ocupó 
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en  la  dirección  espiritual  de  muchas  almas ,  hasta  que  fué 
nombrado  Prior  del  primer  convento  de  agustinos  fundado 
en  dicha  ciudad.  Murió  el  1613,  habiendo  alcanzado  la  edad 
de  cien  años. 
Escribió: 

1.  Vida  da  Ven.  Mar g árida  de  Chaves  siia  confessada. 
Gran  parte  de  la  vida  de  esta  sierva  de  Dios  salió  en  la 

que  en  idioma  italiano  se  imprimió  en  Roma  por  Bartolomé 
Zanneto,  1612.  Se  conservaba  en  el  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Lisboa. 

2.  Vida  da  Ve?i.  Isabel  de  Miranda  sita  confessada. 
Guardábase  en  el  mismo  convento. 

3.  Vida  de  Martha  Soare^  siui  confessada.  MS. 
Hace  mención  de  esta  obra  Cardoso  en  el  Agiol.  Lusit., 

tomo  III,  pág.  193. — Barb.  March.,  tom.  I,  pág.  548. 

SüÁREZ  (Fr.  Dionisio)  C. 

Natural  de  Porto  Alegre,  en  Portugal.  Profesó  en  nues- 
tro convento  de  Salamanca,  y  en  Filipinas  administró  los 
pueblos  de  Taguig,  Baoang,  Parañaque,  Lipa,  Taal,  Tondo 
y  Malate.  Fué  Definidor,  Prior  del  convento  de  Manila  cua- 
tro veces  y  Provincial.  Murió  en  1679. 

Escribió: 

Quadragesimal,  Dominical  y  Santoral  ^n  idioma  tagalo. 

Son  tres  tomos  en  folio. 

— Vid.,  tom.  II,  pág.  77. — Can.,  pág.  67. 

SUÁREZ  (Ilmo.  Fr.  Juan)  C. 

Nació  de  padres  nobles  en  la  feligresía  de  San  Miguel  de 
Urro,  situ.ada  en  el  concejo  de  Peñafiel  de  Susa,  del  obispa- 
do de  Oporto,  en  Portugal.  Profesó  en  nuestro  convento  de 
Salamanca  el  11  de  Abril  de  1522,  y  tuvo  la  [dicha  de  vivir 
bajo  la  obediencia  deS.into  Tomás  de  Villanueva,  y  de  tener 
de  compañeros  en  el  noviciado  á  personas  tan  santas  como 
el  Beato  Alonso  de  Orozco,  Moya,  Borja  y  otros.  En  1529  fué 
graduado  de  doctor.  Prendado  el  Rey  D.  Juan  III  de  Portu- 
gal de  las  dotes  de  virtud  y  ciencia  que  adornaban  al  Padre 
Suárez,  consiguió  del  P.  General  el  que  fuese  incorporado 
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á  la  l'rovincia  de  Portu<i^al  con  el  i^rado  de  Maestro.  Hízole 
su  predicador  y  confesor,  \  al  mismo  tiempo  el  Cardenal 
Infante  O.  Enrique  le  nombró  Diputado  del  Santo  Oficio.  Y 
;l  tanto  lleiíó  la  confianza  y  estima  que  el  Rey  hacía  de 
nuestro  humilde  aj^ustino,  que  le  encomendó  la  educación 
de  los  Infantes  D.  P'elipe  y  D.  Juan.  A  petición  del  mismo 
fué  elevado  á  la  Silla  episcopal  de  Coímbra,  y  consaj^rado 
Obispo  despicólo  las  alas  de  su  caridad  y  ardiente  celo  en 
cumplir  fidelísimamente  con  las  obligaciones  de  su  car- 
ino. Fundó  dos  casas  de  recogidas,  de  las  cuales  cuida- 
ron en  un  principio  los  religiosos  de  la  Orden.  A  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  recientemente  establecidos  en 
Portugal,  ayudó  con  largas  limosnas.  Así  lo  dejó  consigna- 
do el  P.  Xicolás  Orleandino  en  la  Historia  de  su  Orden.  "El 
Obispo  de  Coímbra,  dice,  que  poco  antes  había  sido  predi- 
cador del  Rey  y  Maestro  del  Príncipe,  Religioso  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  Fr.  Juan  Suárez,  á  quien  la  Compañía 
desde  su  entrada  en  Portugal  debi(')  perpetuos  y  más  que 
grandes  beneficios.  „  Costeó  la  sillería  del  coro  alto  de  nues- 
tro convento  de  Salamanca,  é  hizo  magníficos  regalos  á 
otras  varias  iglesias. 

Fuú  comisionado  por  el  Rey  para,  en  compañía  del  Du- 
que de  Alveiro  D.  Alonso,  ir  á  Badajoz  á  recibir  á  Doña 
Juana  de  Austria,  que  se  había  de  casar  con  el  Príncipe 
D.  Juan.  Asistió  al  Concilio  de  Trento,  en  donde  dio  mues- 
tras de  elocuentísimo  orador.  Terminado  el  Concilio  el  15C)3, 
hizo  un  viaje  á  los  Santos  Lugares,  y  aprovechóse  de  esta 
devoción  para  ilustrar  sus  comentarios  sobre  los  Santos 
Evangelios.  Visitó  á  Nuestra  .Señora  de  Loreto,  y  deseando 
tener  perpetuo  recuerdo  de  aquella  santa  morada  obtuvo 
licencia  para  llevarse  de  la  misma  un  ladrillo,  que  hubo  de 
restituir  muy  luego  porque  cayó  enfermo  de  gravedad,  ú 
hizo  voto  de  volver  á  su  sitio  el  ladrillo  por  juzgar  que  aca- 
so el  hallarse  en  peligro  de  muerte  era  un  aviso  del  cielo  que 
no  gustaba  padeciese  mengua  la  casa  donde  se  realizó  el 
misterio  de  la  Encarnación.  Restituido  á  su  diócesis,  conti- 
nuó con  su  oficio  de  vigilante  pastor  hasta  que,  acometido 
de  mortal  enfermedad,  recibió  el  Viático  fuera  del  lecho,  y, 
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en  medio  de  fervorosos  coloquios  con  Cristo  crucificado, 
expiró  plácidamente  el  26  de  Noviembre  de  1572. 
Escribió: 

1.  Libro  de  la  verdad  de  la  fe.  Sin  el  qiial  no  pue  estar 
ningii  Xpiano.  Co  privilegio  real. 

Al  final: 

"Compuesto  por  Fr.  Juan  vSuárez,  de  la  Orden  de  Sant 
Agustín,  confessor  y  predicador  del  sereníssimo  Rey  Don 
Juan  tercero  deste  nombre:  impresso  por  authoridad  de  la 
Santa  Inquisición  por  especial  madado  del  dicho  señor  en  la 
muy  noble  é  siempre  leal  ciudad  de  Lisboa,  por  Luis  Ro- 
dríguez, librero  de  su  alteza,  y  acabóse  alosXX  dias,  del 
mes  de  Enero  de  mil  quinhentos  y  quarenta  y  tres.  fol.  peq. 
got.„  De  132  hojas  numeradas  con  caracteres  romanos. 

Es  obra  rarísima. — Pint.  de  Mat.,  pág.  529. 

2.  Cartinha  para  ensinar  d  ler  é  escrever  coin  os  Mys- 
terios  de  Nossa  Santa  Fe'. 

Comienza  con  el  siguiente  título: 

^  Cometa  o  tratado  dos  remedios  contra  os  sete  pecados 
mortaes.y. 

Después  sigue: 

^Comefa  a  Ora^ao  dofasiniento  de  grabas  pelas  obras 
do  seíthor,  e  petigoens  pe  los  mesmos  mysterios.^ 

Al  final: 

„Foy  impessa  a  presente  Cartinha  com  o  tratado  dos  re- 
medios contra  os  sete  pecados  mortaes,  e  a  Oragao  de  fazi- 
mento  de  grabas  em  a  m\xy  nobre  Cidade  de  Coimbra  em 
caza  de  Joam  Alvares,  impressor  pelo  Reverendissimo  Se- 
ñor D.  Joam  Soares,  Bispo  de  Coimbra.  Impressa  com  alva- 
rá  de  sua  Señoría  em  que  manda  que  nenhua  pessoa  insine 
por  outra  algua  Cartinha  em  todo  o  seu  Bispado ,  se  nao 
por  esta  sob  pena  de  trinta  cruzados  para  as  obras  de  Se, 
e  meyrinho,  e  a  terga  para  quem  o  acusar.  1554. „  Sin  lugar 
de  imprenta. 

— Cenáculo  y  Ribero  de  los  Santos  cita  otra  edición  del 
1550,  hecha  en  Coimbra  por  Joao  Alvares  e  Joao  de  Bá- 
rrela. 12.*^ 

— Sin  lugar  de  imprenta,  1583. 
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— Lisboa,  por  Dominico  Caniciro,  1672.  12."' 

3.  1)1  Frcatigeliit)}!  D.  N.  Jcsu  Christi  secundum  Mat' 
tlirion  Co)}i))íC}itan'a.  Conimbricae,  apud  Joanncm  Barrei- 
ra,  1562. 

— Venctiis,  apud  Ziletum,  1565. 

— Parisiis,  apud  Sebastianum  Nivellum,  1578. 

— Ibid.  I6O4.  fol. 

4.  ///  Ei'a)ip,cliii}}i  .]í(irci  Hoinilicc.  Conimbricae,  apud 
Joanncm  Barrerium.  1566.  fol. 

— Venctiis,  apud  Ziletum,  1565. 

— Parisiis,  apud  Sebastianum  Nivellum,  1578.  fol. 

5.  /;/  Evaní^e/iiun  Lucce  Cotnnicntaria.  Conimbricae, 
apud  Antonium  Maris,  1574.  fol. 

— Parisiis  apud  viduam  Sebastiani  Nivelli,  lv578. 
— Ibid.,  cum  additionibus,  1604.  fol. 

6.  Dr  la  verdad  de  la  Fe.  Lisboa,  por  Luiz  Rodrigues, 
livreiro  de  S.  Alteza. 

Al  fmal: 

"Acabóse  á  los  XX  días  del  mes  de  Enero  de  mil,  e  qui- 
nientos e  quarenta,  e  tres,  fol.^, 

Se  mandó  imprimir  por  orden  del  Rey  L).  Juan  III,  y  sa- 
lió con  caracteres  íjfóticos.  Es  tan  raro,  que  con  dificultad 
se  encontrará  ejemplar. 

7.  Confesionario  oii  interrogatorio  /jreve  para  os  Con* 
fessores  pregnntarejn  aos  penitentes.  Coimbra,  por  Joao 
de  Barreira,  1557.  S." 

— Evora,  por  Andre  de  Burj^os,  1573.  8." 
También  es  muy  rara  esta  obra. 
S,     Serntao  de  Exequias  do  Serenissinto  Rey  D.  A/fon* 
so  Ilenrií/iíes,   pregado   no   Mosteiro  de  Santa  Criu  de 
Coimbra  enr  ó  de  Dezenihre  de  i560. 

Se  imprimió  en  el  mismo  monasterio  el  1561. 
O.     E.xJ¡orta(:ao  aos  .'toldados. 
Salió  sin  su  nombre. 

10.  Carta  escrita  eni  o  ainio  de  1534  á  el  Rey  Don 
Joao  ÍJI,  consolando  o  na  ¡norte  de  seit  ftlJio  o  Principe 
D.  A/anoel. 

Es  muy  larija,  dice  Barb.,  y  juiciosa. 
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11,  Lihelliim  de  lapide,  quem  pennissn  Sitmmí  Pontú 
ficis  Pii  IV  abstuUt  e  Sacello  Lauretano. 

Este  escrito,  en  el  cual  se  hace  relación  del  ladrillo  arri- 
ba mencionado,  sólo  le  encuentro  citado  en  Ossinger. 

12.  Elvigedel  Hiernsalem. — Bar.Mach.,  t.II,pág.  759.— 
Vid.,  t.  I,  pág.  312.  Silv.,  t.  I,  pág.  38.— N.  A.',  B.  N.,  t.  I, 
pág.  783.  Oss.,  pág.  881. 

SUÁREZ  (Fr.  Francisco). 

En  un  tomo  numerado  con  el  VI  de  sermones  varios,  per- 
tenecientes á  la  biblioteca  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid, 
se  encontraban  varios  Sermones  de  Gracias  por  el  Padre 
Suárez. 

SUÁREZ  ESCOBAR  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  Medellín,  en  Extremadura.  Siendo  aún  muy 
niño,  vióse  en  inminente  peligro  de  morir  ahogado  por  ha- 
bérsele atravesado  en  la  garganta  un  hierro;  pero  su  pia- 
dosa madre,  con  tal  fervor  y  lágrimas  clamó  á  la  Madre  de 
misericordia  la  Virgen  Santísima,  que  pudo  luego  abrazar 
al  hijo  sano.   Llevóle  su  padre  á  la  Nueva  España  de  muy 
pocos  años,  y  á  los  trece  tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  Méjico,  donde  estudió  latín,  artes  y  teolo- 
gía. Y  con  tan  buen  aprovechamiento,  que  pudo  sustituir 
en  la  cátedra  de  prima  de  Sagrada  Escritura  á  nuestro 
célebre  Vera-Cruz.  Fué  muchas  veces  Prior,  y  electo  Pro- 
vincial por  muerte  del  P.  Antonio  Mendoza.   Presidió  en 
nombre  del  Reverendísimo  General  los  Capítulos  celebra- 
dos en  Nueva  España,  y  él  mismo  le  honró  con  el  título  de 
Maestro  en  sagrada  Teología.  Fué  muy  buena  lengua  me- 
jicana, y  en  ella  predicaba  con  mucho  celo  á  los  indios.  Sus 
virtudes  fueron  heroicas,  su  penitencia  admirable.  Pasaba 
todo  el  día  retirado  en  la  celda  estudiando  y  escribiendo,  y 
no  salía  de  ella  sino  para  la  administración  de  los  indios. 
Traía  á  raíz  de  las  carnes  un  áspero  cilicio,  que  no  se  quitó 
hasta  la  muerte.  Los  ayunos  fueron  continuos  y  rigurosos, 
y  por  último,  gastaba  en  la  oración  la  mayor  parte  de  la 
noche.  En  1590  fué  presentado  para  la  mitra  de  Guadalajara 
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en  Xucva  Calicia;  pero  muri(')  al   año  siijuicnte,  antes  de 
consagrarse,  en  el  pueblo  de  Tlayacap;ín,  siendo  tenido  de 
todos  por  un  santo. 
Escribió: 

1.  S((i/(i  Pdi'adisi  ccelcstis. 

2.  Syli'd  pcr/rctionís  cvangclicce. 

Pastas  dos  obras  escribiólas,  según  el  P.  Grijalva,  en 
latín,  aunque  Nicolás  Antonio  pone  los  títulos  en  castellano. 

3.  Sermones  de  los  Evangelios  de  todo  el  año.  Cuatro 
tomos. 

Uno  de  éstos,  dice  Nicolás  Antonio,  que  vio  D.  Tomás 
Tamayo  con  el  título  particular  de  Espejo  de  la  vida  criS' 
tiaiía,  esto  es:  Ser/nones  desde  Adviento  /¡asta  Pentecos- 
ti^s.  Madrid,  por  Alonso  Gómez,  lOOl.  fol. 

4.  Relox  de  Principes. 

— N.  A.,t.  H,pá.ír.LM1.--Ber.,t.T,páír.413.— Grij.,pág.202. 

SURF.DA  (l'K.  jcAx  Facundo)  C. 

"Nació  en  San  Lorenzo  Dcscardazar  el  \1?á.  Vistió  el 
hábito  de  relij^ioso  aj^ustino  en  el  convento  de  Palma,  y 
profesó  en  1745.  Fué  lector  de  Filosofía  y  Teolojíía,  y  pre- 
sentado. Sobresalió  en  la  Retórica  y  en  las  rúbricas  y  cere- 
monias religiosas.  Murió  en  esta  ciudad  (Palma)  el  día  7  de 
Marzo  de  17%.„ 

Escribió: 

^Diccio}iario  inallorqiiín,  castellano  y  latín.  Un  tomo 
fol.  M.S.,  que  existía  original  en  su  convento,  dispuesto  para 
darse  á  la  estampa,  con  cuyo  motivo  la  Real  Sociedad  Ma- 
llorquina  de  Amigos  del  í'aís,  el  mismo  afio  de  la  muerte 
de  su  autor,  lo  reclamó  de  la  comunidad  de  agustinos;  ajus- 
tó la  impresión  con  D.  Ignacio  María  Sarrá,  pero  ésta  no 
llegó  á  verificarse. „—Bov.,  t.  11,  pág,  4'J."). 

'I  AMA  NO  (Fk.  Fkancisco). 

Natural  de  Cazalla,  en  Andalucía.  Perteneció  primera- 
mente á  la  Provincia  de  agustinos  de  Andalucía,  y  después 
á  la  Orden  de  .Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula.  P'ué 
predicador  en  el  convento  de  la  Victoria  de  Madrid,  y  Ca- 
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lificador  del  Consejo   Supremo   de  la  Inquisición.  Murió 
en  1614. 

Escribió: 

Primera  parte  de  las  grandes  as  y  mejoras  de  Christo^ 
en  que  por  discursos  se  tratan  los  misterios  mayores  de 
su  Concepción,  vida  y  muerte;  par  ti  cid  ármente  los  que  le 
convienen  como  hombre  unido  al  Verbo,  y  hijo  de  Dios  na-- 
tur  al.  Sacada  á  lus  por  el  Padre  Fray  Francisco  Tama' 
yo,  del  Orden  de  los  Mínimos,  Consultor,  Ccdijicador  del 
Santo  Oficio  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Santa  y  General 
Inquisición.  Dirigido  d  Don  Pedro  Fernández  de  Castro, 
Conde  de  Lemos.^  Andraday  Villalva,  Marqués  de  Sarria., 
Presidente  de  Indias  y  Virey  de  Ñapóles.  Año  1610.  Con 
privilegio  de  Castilla  y  Aragón.  En  Madrid,  por  Luis  Sán- 
chez, impresor  del  Rey  N.  S.  Un  tomo  4.°,  de  975  páginas 
y  de  varias  tablas  copiosas,  sin  páginas. 

— Tradujo  este  libro  al  francés  Juan  Bodón,  y  se  publicó 
en  León  de  Francia  el  1615. — N.  A.^  t.  I,  pág.  483. — B.  E., 
tom.  XXVIII,  pág.  345. 

TAPIA  (Fr.  Diego  de)  C. 

Nació  en  Segovia  el    1549,   y  muerto  el  padre,  envióle 

Doña  María  de  Tapia,  su  madre,  á  estudiar  en  la  Universi- 

sidad  de  Salamanca.  Profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad 

el  1566,  y  tuvo  la  buena  fortuna  de  escuchar  al  Maestro 

Fr.  Luis  de  León  en  la  cátedra. 

Leyó  teología  en  varios  conventos  de  la  Orden  con  pro- 
vecho y  aplauso  de  sus  discípulos,  y  no  le  faltó  fama  de 
buen  predicador.  Murió  en  el  convento  de  San  Agustín  de 
Valladolidel  1591. 

Celebró  su  memoria  D.  Antonio  de  Zamora,  sobrino  del 

P.  Diego,  con  el  siguiente  epitafio  que  estampó  Diego  de 

Colmenares: 

Didacus  egregio  Tapice  cognomine  clarus. 

Clarior  ingenio^  conditur  hoctiiniulo. 

Deumpuer  alta  petit,  divino  incensus  a}nore, 

I  Ilécebras  soecli,  delicias  que  fugit. 
Proli  Augiistim  tener is  adscriptiis  ab  annis, 
Qiiot  Cathedras  rexit?  Quot  pia  scripta  dedit? 
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Exi'nii'ns  pfícco,  qito'  nou  Scrmoiibiís  nrsit. 

Corda,  Vi'/  cxc})iplo?  QitiC  pn'us  arsd  niancnt. 

Dia:}¡ns  crat  mm'/ís  /oní^tviuim  r/uccre  viínni. 

Sed  ni  hit  (heu!)  morti  candida  vi  r  tus  obest. 

Dcbuit  crgo  ttiori.  Brevins  sed  debita  solveus. 

Qitaní  natura  petit,  regna  beata  coluit. 

Escribió  tros  tratados  tcolóí^icos,  que  imprimió  en  un  li- 
bro intitulado: 

Frntris  Didaci  de  Tapia  scgobioisis,  Ordín/s  Eycniita- 
nuil  Di  vi  Aits^itsii)ii  iii  tcrfianí  partem  D.  Tliomcc  lihri 
dúo:  iifius  de  Incarnatione  Christi  Domiui,  alter  de  adnii- 
rabil  i  Eiic/ia?'isfia'  Sacrauíeiito.  Adjectus  etiaui  esf  i  n  fine 
tractatiis  de  Ritii  Misce.  Ad  pra;stantissinium  Ardiiepi- 
scopiDJi  GesaraugKstaiiuni.  Cum  privilegio.  Salmanticiie, 
ex  ofticina  Michaclis  Serrani  de  Vargas.  M.D.LXXXIX. 
Un  tomo  fol.— H.  H.,  pág.  233.— N.  A.,  1. 1,  pág.  318.— Vid., 
tom.  r,  pííg.  322. — Oss.,  pág.  888,  Ene.  en  las  bib.  de  la  Uni- 
versidad de  Valladolid  y  Salamanca. 

TAX'ARÉS  DE  SAN  AGUSTÍN  (Fk.  Auíerto)  C. 

Natural  de  la  Mota,  en  el  arzobispado  de  Zamora.  Profe- 
só en  Mi^jico  en  1757,  y  en  Filipinas  administró  los  pueblos 
de  San  Fernando,  Lipa  y  Baoang.  Fué  Oeíinidor  y  murió 
en  Malate  el  !?)(). 

Escribi('): 

Colección  de  poesías  de  diversos  /netros  en  castellano, 
por  el  I\.  I',  l'y.  .  liberto  Tarares,  aí^nstino.  MS.  en  4.'' 

Divídese  esta  obra  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  prime- 
ra se  intitula:  Reloj  y  despertador  músico  del  (dnia,  y 
tiene  42  hojas.  La  segunda  lleva  el  título  de  Ocios  religio^ 
sos,  y  consta  de  201  p.lginas. 

Consérvase  el  anterior  manuscrito  en  buen  estado  en 
nuestro  convento  de  Manila. 

El  P.  Agustín  María,  al  tratar  de  este  agustino  en  su 
Osario,  decía:  ^Está  trabajando  otras  piezas,  dignas  de  su 
gran  numen  poético  lírico,  así  en  latín  como  en  español. „ 

TEIXEÍRA  (Fr.  DoMi.\r;o)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Celorico  de  Basto,  arzobispado  de 
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Braga  en  Portugal.  Profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Lisboa  el  1695^  y  murió  en  el  mismo  con- 
vento el  1726. 

Fr.  Domingo  Teixeira,  dice  Inoc.  da  Silva,  es  autor  de 
elocuencia  purísima,  3^  uno  de  los  que  pueden  servir  de  mo- 
delo en  la  lengua  portuguesa. 

Escribió: 

1.  Vida  de  Nuno  Alvares  Pereiva,  segundo  Condesta- 
vel  de  Portugal,  Conde  de  Ourem,  Arroydos^  e  Bar  cellos^ 
Mordomo  mor  del  Rey  D.  Joao  o  prinieiro  Progitor  da 
Casa  Real  pela  Serenissinia  de  Bragan^a,  Austria,  Sabo-- 
ya,  e  dos  mais  Monarchas^  Soberanos,  Principes,  Potenta-- 
dos,  Senhores,  e  ilustres  familias  de  Europa,  Lisboa,  na 
Officina  da  Música,  1723,  fol.  De  XVIII-75Ó  páginas. 

— Segunda  edición  postuma  á  costa  del  librero  Ignacio 
Noguera,  impresa  en  Lisboa  por  Francisco  Luis  Ameno, 
1749,  4."  De  Vni-742  páginas.— Ene.  en  el  Col.  de  la  Vid. 

La  dedicatoria  del  autor  al  Rey  Don  Juan  V  en  la  pri- 
mera edición,  fué  sustituida  en  esta  segunda  por  otra  que  el 
editor  puso  á  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia. 

2.  Vida  de  Gomes  Freyre  de  Andrade,  General  da  Ar- 
t  hilar  ia  do  Rey  no  Algarve,  e  Capitao  General  do  Maran- 
hao^  Para,  e  Rios  das  Amasonas  no  Estado  do  Brasil. 

Primera  parte.  Lisboa  na  Officina  da  Música,  1724,  8.^ 
De  LXVl-410  páginas. 

— Segunda  parte.  Lisboa,  por  Antonio  Pedroso  Galrao, 
1727,  8.°  De  XVI-504  páginas. 

3.  Novena  da  Concezfao  da  V.  Maria  Senhora  Nossa. 
Lisboa,  por  Mathias  Pereira  da  Sylva,  e  Joao  Antunes 
Pedroso.  1720.  24.— B.  Mach.,  t.  I,  pág.  716.— in.  da  Silva, 
t.  II,  pág.  199. 

TEJEDA  (Fr.  Antonio  de)  C. 

En  el  año  1575  coloca  el  P.  Herrera,  en  su  Alpliabetum 
Aug.,  t.  1,  pág.  63,  un  tal  Antonio  deTexeda  que  dice  es- 
cribía de  las  cosas  de  la  Provincia  de  Filipinas. 

TERESA  (Fr.  Antonio  de  Santa). 

Natural   de  Lisboa.   Perteneció  á  la  Congregación  de 
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Reformados  ác  Portugal.  Pu(5  í^ran  teóloc^o  y  excelente 
predicador. 

Escribió: 

A  vida  do  Vctieravel  Padre  Antonio  da  Concc/'cao  da 
Congrcí(acao  de  S.  Joao  Evangelista  do  Reino  de  Portu- 
gal, natural  de  Villa  de  Pomhal. 

Dice  Nic.  Ant.  que  le  trae  Manuel  de  la  Resurrección 
en  sus  adiciones  al  Catalogo  de  escritores  de  Portugal, 
por  Jorge  Cardoso.  El  mismo,  t.  1,  pág.  164. 

TERESA  (Fr.  Diego  de  Santa)  D. 

No  he  podido  averiguar  cuál  fuese  la  patria  de  este 
agustino  descalzo,  que  floreci(')  durante  el  primer  tercio 
del  siglo  x\ni.  Consta  que  fué  excelente  predicador,  y  que 
sus  sermones  fueron  escuchados  con  admiración  en  Teruel, 
Huesca,  Valencia,  Tudela  y  Zaragoza.  No  se  manifestó 
menos  aventajado  en  las  cátedras  que  regentó.  Fué  nom- 
brado Cronista  de  la  Congregación,  y  tuvo  el  cargo  de 
Prior  en  los  conventos  de  Calatayud,  Zuera,  Borja  y  Va- 
lencia, y  también  el  de  Rector  en  el  colegio  de  Zaragoza. 
Dos  veces  fué  Definidor  de  Provincia,  y  una  Definidor  ge- 
neral. 

Dejó  escrito  en  borrador  ó  de  primera  intención  el  ter- 
cer tomo  de  la  Crónica,  que  el  P.  Pedro  de  San  Francisco 
coordinó,  añadió  y  publicó  con  el  siguiente  título: 

1 .  Historia  General  de  los  Religiosos  Descalzos  del 
Orden  de  los  Er}nitaños  del  Gran  Padre  y  Doctor  de  la 
Iglesia  San  Agustín,  de  la  Congregación  de  España  y  de 
las  Indias.  Tomo  ÍII.  Que  dejó  escrito  el  V.  P.  Fray  Diego 
de  Santa  Tlieresa,  Lector  Jul)il(UÍo,  Ex*Difinidor  y  Cro- 
nista General  de  la  misma  Congregación.  Coordinado 
y  añadido  por  el  P.  Ir.  Pedro  San  í^rancisco  de  Asis... 
Dedicado  á  Xuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza.  Con-- 
tiene  las  adiciones  apologiUicas  d  el  tomo  primero,  en  de, 
fensa  de  la  Descalces  Agnstiniana,  respondiendo  á  lo  que 
escribió  contra  ella  el  P.  M.  Fr.  Alfonso  de  Villerion  y: 
una  Dí'cada  que  corre  desde  el  año  1651  hasta  el  de  1660. 
Con  licencia.  En  Barcelona:  En  la  imprenta  de  los  Herede- 
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ros  de  Juan  Pablo  y  María  Martí,  administrada  por  Mauro 
Martí.  Año  1743.  En  fol.  de  560  páginas. 

Las  dichas  Adiciones  apologéticas  que  van  al  principio 
del  tomo,  y  ocupan  132  págs.,  habíalas  escrito  el  P.  Diego 
con  el  fin  de  publicarlas  en  libro  aparte;  pero  habiendo 
muerto  antes  de  que  esto  se  verificara,  salieron  en  este  ter- 
cer tomo  enteramente  refundidas  por  el  coordinador  del 
mismo,  el  P.  Pedro  de  San  Francisco. 

2.  Historia  de  Nuestra  Señora  del  Niño  Perdido,  vene^ 
rada  en  el  religiosísimo  colegio  de  Jesús  de  Nasares  de 
Agustinos  descalzos,  en  la  villa  de  Coudiel,  del  reino  de 
Valencia.  Escribíala  el  R.  P.  Fr.  Diego-de  Santa    Te^ 

resa.  Cronista  de  la  Congregación  de  España  e'  Indias  de 
Agustinos  recoletos.  Zaragoza,  por  D.  Francisco  Re  villa, 
1720.  4.° 

Contiene  esta  Historia  algunas  noticias  de  la  villa. 

3.  Sermones  de  la  Virgen  del  Portillo  de  Zaragoza. 
No  se  pudieron  publicar  por  falta  de  medios,  según  lo 

asegura  el  P.  Pedro  de  San  Francisco  de  Asis  en  el  pró- 
logo, los  siguientes  escritos: 

4.  Muchos  tomos  de  sermones. 

5.  Vida  de  la  V.  M.  Sor  Josepha  María  de  Santa  Inés, 
Agustina  Descalza  en  Beniganim. 

6.  Reflexiones  críticas  sobre  la  invención  del  cuerpo 
de  N.  G.  P.  San  Agustín,  con  razones  convenientes  de  su 
identidad. — Prol.  al  tom.  III  de  la  Hist.  Gen.  de  Des. — • 
Muñ.,  pág.  97. 

TERESA  (Fr.  Ignacio  Gregorio  de  Santa). 

Natural  de  Cavite,  en  el  arzobispado  de  Manila.  Profesó 
en  nuestro  convento  de  dicha  ciudad  el  1701,  y  destinado  á 
las  misiones  de  China,  permaneció  allí  muchos  años  ocupa- 
do en  la  conversión  de  infieles.  Murió  en  Macao  el  1732. 
Escribió: 
1.  Las  puertas  del  cielo  abiertas  páralos  cristianos 
chinos.  Obra  escrita  en  lengua  mandarina  china.  Un 
tomo  4.'' 
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L'.     La  escuela  de  los  niños  cristianos.  También  en  len- 
gua china. 

Dícese  que  estas  dos  obras  se  imprimieron  en  Cant(>n. 
— Os.  Ibl.  63  vuelto. — Can.,  pág.  230. 

TERESA  (Isabel  de  Santa). 

Carta  d  las  Madres  de  la  Encarnación  de  Madrid  so» 
bre  la  vida  y  4niierte  de  Doña  Agustina  de  Santa  Teresa. 

Encontrábase  en  el  tomo  XXVI  de  pap.  var.  exist.  en  la 
lib.  de  San  Felipe  el  Real. 

TERESA  (Fr.  José  de  Samta)  D. 

Natural  de  Coímbra,  en  Portugal.  Ejerció  el  cargo  de 
Procurador  general  en  la  corte  de  Madrid,  donde  murió 
el  1671. 

Compuso: 

Jornada  a  Ro)na,  que  porordeni  da  Magestade  del  Rey 
D.  Affonso  VI,  fes  o  P.  Fr.  Maoel  da  Concei^ao  primeiro 
Fundador  dos  AgostinJios  Descalsos  neste  Reyno  para 
propagar  nelle  este  Instituto. 

Escribió  esta  relación  acompañando  al  P.  Manuel  de  la 
Conccp.  en  su  viaje  á  Roma,  y  fué  entregada  manuscrita  al 
Dr.  Mclecho  del  Rejo.— Barb.  Mach.,  t.  II,  pág.  907. 

fB..     ^ONIFACIO  ^ORAL, 
Agustiniano* 


(Continuará.) 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


Oe  la  Sagrada  Cong'Peg'acióii  del  Concilio. 


AxcT^  Agath^  Gothorum.  Confraternítatis.— Bajo  este  epí- 
grafe y  título  se  propuso  á  la  Sagrada  Congregación  men- 
1  clonada  la  solución  de  dos  dudas  expresadas  en  estos  térmi- 
nos: I.  ^An  sodalitas  per  suiím  Rectoretn  sacras  functiones  sive 
siniplices  sive  solemnes  tam  pro  vivís,  qtianí  pro  dafunctis  in  sua 
ecclesia  independenter  a  duobus  parochis  peragere  valeat  in  castif 
II.  An  sacras  supplicationes  extra  suce  ecclesice  ambitum  de  licentia 
Episcopi  diicere  valeat  in  casuP„  A  las  que  respondió  la  Sagrada 
Congregación  en  3  de  Agosto  de  1889  diciendo:  ''Ad  I affirniative  ad 
foruiatn  Decreti  anni  1703.  Ad  II  affirtnative.^ 

La  historia  del  caso  á  que  se  alude  en  las  dudas,  y  de  cuyo  conoci- 
miento pende  la  inteligencia  de  la  resolución,  es  ésta:  en  el  pueblo  de 
Airóla,  entre  los  límites  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  5'  la  de  San 
Miguel  Arcángel,  existe  una  iglesia  llamada  del  Rosario,  propiedad 
antiguamente  de  los  PP.  Dominicos,  que,  cedida  por  éstos  en  1744  á 
una  pía  Congregación  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  y 
restaurada  á  expensas  de  ésta,  cambió  el  antiguo  nombre  por  el  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Dos  años  después  fué  en  ella  erigida  ca- 
nónicamente la  piadosa  Congregación,  y  mientras  se  reparaba  la 
iglesia  pidieron  y  obtuvieron  el  celebrar  funciones  religiosas  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  Arcángel.  Restaurada  la  iglesia,  y  trasla- 
dada á  ella  la  Cofradía,  á  pesar  de  poder  elegir  el  rector  que  mejor 
les  parecieren  según  el  art.  6  de  su  reglamento,  siguieron  recono- 
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ciendo  como  rector  al  párroco  de  San  Miijuel,  como  cuando  estaban 
en  su  iglesia. 

Situada,  como  ya  se  ha  dicho,  la  ioicsia  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción entre  los  límites  de  las  parroquias  de  San  Lorenzo  y  San  Mi;j^uel, 
empezaron  sus  párrocos  á  disputarse  los  derechos  sobre  dicha  ijj^lesia 
y  Cofradía;  y  siendo  ali^ún  tanto  dudosa  la  preferencia,  empezó  entre 
ellos  la  emulación  y  una  lamentable  confusión  de  derechos.  Cada  cual 
la  quería  para  sí,  ya  por  derecho  territorial ,  bien  por  la  costumbre 
establecida;  y  uno  como  párroco  del  lugar,  y  otro  como  Padre  y  rec- 
tor de  la  Cotradía,  celebraban  en  ella  las  funciones  sagradas  sin 
contar  para  nada  con  los  cofrades,  como  si  nada  interesase  á  éstos,  ó 
como  si  no  tuviesen  derecho  para  celebrar  sus  funciones  indepen- 
dientemente de  los  párrocos.  Queriendo  en  nuestros  días  la  Cofradía 
vindicar  su  libertad  y  celebrar  las  funciones  religiosas  por  su  propio 
rector,  sin  dependencia  alguna  de  los  párrocos,  éstos,  olvidadas  las 
antiguas  diferencias  y  contiendas,  se  unen  para  defender  el  statn  quo 
contra  las  pretensiones  de  los  cofrades.  Para  comprender  el  estado 
de  la  cuestión  entre  los  párrocos  y  los  cofrades  conviene  dar  alguna 
noticia  de  las  disputas  habidas  entre  los  párrocos. 

En  primer  lugar,  la  curia  de  Santa  Águeda  de  los  Godos,  por  sen- 
tencia de  3  de  julio  de  18'J3,  dada  en  una  causa  seguida  entre  los  dos 
párrocos,  decretó  que  al  párroco  de  San  Lorenzo  pertenecían  todas 
las  funciones  que  se  celebrasen  en  la  iglesia  de  la  Inmaculada,  y  que 
era  válido  y  debía  continuarse  el  laudo  aceptado  por  ambas  partes 
en  9  de  Diciembre  de  1763,  pero  sin  dar  á  los  párrocos  el  derecho  de 
mezclarse  en  las  funciones  de  la  Cofradía.  De  esta  sentencia  apelaron 
los  dos  párrocos  á  la  curia  de  Benevcnto,  que  dos  años  después,  en 
28  de  Junio  de  IH'i"),  daba  una  sentencia  del  todo  contraria  á  la  prime- 
ra; pues  no  lijándose  en  los  límites  parroquiales,  sino  en  el  decrecho 
de  los  párrocos  de  celebrar  las  funciones  en  la  iglesia  de  la  Inmacu- 
lada, juzgó  no  de  jure  petitorio,  sino  de  possessorio,  y  conservó  in- 
cólumes los  derechos  de  la  Cofradía.  Esta  sentencia  pasó  á  ser  cosa 
juzgada,  y  el  Obispo  de  Santa  Águeda  la  robusteció  con  un  decreto 
ejecutorio.  Xo  obstante  esto,  los  párrocos  siguieron  celebrando  las 
funciones  religiosas  6  impidiendo  su  celebración  al  rector  de  la  Co- 
fradía, de  lo  cual  se  quejó  éste  á  los  pocos  días  del  último  decreto, 
obteniendo  del  Obispo  esta  respuesta:  "Que  el  M.  K.  Rector  y  Padre 
espiritual  de  la  Cofradía  de  la  Santísima  Concepción  de  Airóla  ejerza 
todas  las  funciones  correspondientes  á  su  cargo  de  rector,  pero 
dentro  de  la  iglesia  de  dicha  Congregación  y  sin  ningún  perjuicio 
de  los  derechos  de  párroco  local.  _ 

A  pesar  de  este  nuevo  decreto,  los  párrocos  continuaron  cele- 
brando con  bastante  frecuencia  las  funciones,  llegando  á  armar  un 
escándalo  en  IS'/).  disputándose  quién  había  de  celebrar  la  función 
de  la  Inmaculada  Concepción.  Dio  contra  estos  abusos  el  Obispo  Ra- 
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moschiello  un  decreto  en  1872;  pero  dejada  la  administración  de  la 
diócesis,  SU  coadjutor,  el  Obispo  Yaderosa,  ante  quien  se  presenta- 
ron ambos  párrocos  pidiendo  se  les  devolviese  el  derecho  de  cele- 
brar, como  antes,  las  sagradas  funciones  en  la  iglesia  de  Inmaculada, 
dio  otro  decreto  en  13  de  Septiembre  de  1888,  en  que  mandaba  al  Vi- 
cario Franco  de  Airóla  que  reprobase  los  escándalos  dados  por  los 
párrocos  en  la  última  Dominica  de  Agosto,  pero  privando  á  la  Con- 
gregación del  derecho  que  hasta  entonces  se  le  había  reconocido. 
Creyéndose  ésta  perjudicada  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  en  que  se  introdujo  la  causa  bajo  las  dudas  arriba  trans- 
critas, siendo  resuelta  á  favor  de  la  Cofradía,  aunque  según  las  anti- 
guas disposiciones  del  Derecho  compiladas  en  el  decreto  aludido  en 
la  misma  resolución. 

Siendo  nuestro  intento,  al  ofrecer  á  nuestros  lectores  esta  Sección 
en  nuestra  Revista,  tanto  el  tenerlos  al  corriente  de  sus  últimas  evo- 
luciones y  manifestaciones  del  Derecho  y  de  la  disciplina,  como  el 
dar  á  muchos  de  los  que  nos  honran  con  su  nombre  reglas  de  con- 
ducta para  evitar  disputas  ó  terminarlas  en  caridad  una  vez  entabla- 
das, nos  ha  parecido  conveniente,  en  vez  de  compendiar  las  pruebas 
de  la  causa,  ya  otras  veces  repetidas,  darles  el  decreto  citado  en  la 
Resolución,  cu^^o  conocimiento  aj'udará  mucho  á  los  párrocos  para 
el  objeto  mencionado.  Hele  aquí:  '^Decretiini  iirbis  et  orbis.—Jurium 
parochialiían  functionum^  et  prceeininentiariun  inter  Parochos,  et 
Confraternitates  laicorum,  earurnque  capellanos  et  offtciales. 

1.  An  Confraternitates  laicorum  legitime  erectse  in  Ecclesiis  pa- 
rochialibus  habeant  dependentiam  a  Parocho  in  explendis  functioni- 
bus  ecclesiasticis  non  parochialibus.  =  R.  Affirrnative. 

2.  An  dictse  Confraternitates  erectas  in  Cappellis,  Oratoriis  tam 
publicis  quam  privatis,  adnexis  parochialibus  Ecclesiis,  et  ab  eis  de- 
pendentibus  habeant  dictam  dependentiam  a  Parocho  quoad  dictas 
functiones.=R.  Affirtnative. 

3.  An  Confraternitates  erectas  in  Ecclesiis  publicis  habeant 
quoad  easdem  functiones  aliquam  dependentiam  a  Parocho,  intra 
cujus  Parochice  limites  sitae  sunt  EcclesÍ3e.=R.  Negative. 

4.  An  Confraternitates  erectse  in  Oratoriis,  tum  publicis,  tum  priva- 
tis sejunctis  ab  Ecclesiis  parochialibus,  quoad  dictas  functiones  eccle- 
siasticas  habeant  dictam  dependentiam  a  Parocho.  =  R.  Negative. 

5.  An  Benedictiones,  et  distributiones  candelarum,  cinerum,  et 
palmarum  sint  de  juribus  mere  parochialibus. =R.  Negative.  , 

6.  An  Benedictiones  mulierum  post  partum,  fontis  baptismalis, 
ignis,  seminis,  ovorum  et  similium  sint  de  juribus  mere  parochialibus. 
=R.  Negative,  sed  Benedictiones  mulierum,  et  fontis  baptismalis 
Jieri  deberé  a  Parochis. 

7.  An  functiones  omnes  hebdomedae  Sanctse  sint  de  juribus  mere 
parochialibus. =R.  Negative,  prout  jacet. 
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8.  An  celebraiio  MissiC  solenmis  feria  \'.  in  Ccuna  Domini  sit  de 
dictis  juribus  parochial¡bus.=R.  Xega/ive,  proa/  jucef,  sed  specíare 
mi  Parochos. 

*^).  An  prima  pulsatio  canipanarum  in  Sabbato  Sancto  sit  de  dictis 
juribus  parochialibus.=R.  Xcgativt,  prout  jacct,scii  spccíai  c  ad  Ec- 
clisiiini  digniorcni  ad  fonuiiui  Consfiínfiont's  Leonis  PP.  X.  nu- 
mero 22,  ^  J-J. 

10.  An  celebraiio  Missarum  solemnium  per  annum  sive  pro  vivis, 
sive  pro  defunctis  sit  de  dictis  juribus  parochialibus.=R.  Negative, 
prout  jacct,  sed  licere  cottfratribus  duititaxaí  in  fcsiivitatibus  so- 
leiunioribus  ejtisdent  Ecclesür  vel  Oratorii ,  uf  in  Brundusina  sub 
dic  1  Julii  anno  1601 . 

11.  An  exposiiio  quadras^inta  horaruní,  el  benedictio,  qu;u  fit  su- 
per  populo  sit  de  dictis  juribus  mere  parochialibus.=R.  Xegativc. 

VI.  An  exposiiio,  quiv  fit  cum  Reliquiis,  et  sacris  Imaginibus  et  be- 
nedictio qua?  cum  eis  fit  super  populo  sit  de  dictis  juribus  parochiali- 
bus.=R.  Xegativc,  et  quoad  Benediclionem  ciini  Rcíiquiis,  et  Inia- 
ginibus  serven/ nr  Da  reta. 

13.  An  functiones  in  privcedentibus  octo  dubiis,  videlicet  a  dubio 
5  ad  12  expressa;,  peragi  possint  in  Oratoriis  probatis  contradicente 
Parocho.=R.  Satis proiisunt  in  snpcrioribns. 

14.  An  in  dictis  Oratoriis  privatis,  Confraternitatum  per  confra- 
tres  statis  horis  recitari  possint  hor:v  canonic;v  cum  cantu,  vel  ab- 
squc  alia  licentia  rarochi.=R.  Afftrnuitive,  nisi  aüter  Ordinarius 
stüÍNíií  ex  rationabilt  causa. 

l.'í.  An  in  dictis  Oratoriis  privatis,  sit  licita  celebratio  Missie  pri- 
vaiic,  assentiente  Ordinario  loci,  et  contradicente  Parocho.=R.  Af- 
Jirniative. 

ló.  An  Cappcllani  Confraicrniiaiuní  pu^:5lIU  populo  dcnunuiaie 
Festivitatcs  et  X'i^ilias  occurrenies  in  hebdómada  absque  licentia 
Parochi.  — R.  Afjirinatiie. 

17.  An  Parochus,  invitis  confratribus,  docere  possit  doctrinam 
Chri^tianam  in  pr:vdiciis  Ecdesiis,  et  Oratoriis  publicis,  vel  privatis 
a  parochiali  divisis,  et  separat¡s.=R.  Xegative. 

18.  An  in  s;cpedictis  Ecclesiis  publicis  Confraternitatum  possint 
habcri  public;c  conciones,  etiam  per  totum  cursum  Quadragesimíe, 
vel  Advcntus  cum  licentia  Ordinarii,  el  absque  licentia  Parochi.= 
R.  Afjirntative. 

\^.  An  in  eisdem  Ecclesiis  possil  celebrari  Missa  sive  lecta  sive 
cantata  ante  MIssam  parochialem  sive  caotatam.=R.  Xegative,  nisi 
aliter  Episcopus  dispotiat. 

20.  An  ad  Parochum  spectet  faceré  officium  fúnebre  super  cada- 
veribus  sepeliendis  in  saipedictis  Ecclesiis  el  Oratoriis  publicis  Con- 
fraternitatum.=R.  Afjirnxative ,  guando  tumulandus  esí  subjectus 
Parocho,intra  cujus  fines  est  Ecciesia,  vei  (^ratnriunt. 


RESOLUCIOXES   Y   DECRETOS  61 

21  An  intra  ambitum  earumdera  Ecclesiarum  fieri  possint  Preces - 
siones,  i'usta  cujusque  Confraternitatis  Institutum,  absque  interventu, 
vel  licentia  Parochi.=R.  Affirniative. 

22.  An  esedem  Processiones  fieri  possint  extra  ambitum  dictarum 
Ecclesiarum,  absque  licentia  illorum  Parochorum,  per  quorum  terri- 
torium  transeundum  est.  =  R.  Xegative ,  nisi  adesset  licentia  Epis- 
copi. 

23.  An  in  dictis  Processionibus  Capellani  Confratemitatum  pos- 
sint deferre  stolam.=:R.  Xegative  extra  propriam  Ecclesiani. 

24.  An  Episcopo  accedenti  ad  Ecclesias  publicas  Confratemita- 
tum, quae  non  sint  Regnlarium,  ñeque  proprium  Rectorem  Beneñcia- 
tum  habeant,  porrigendum  sit  aspersoriura  a  Parocho,  in  cujus  terri- 
torio sunt  sitas  dictse  Ecclesiíe.=R.  Xegative. 

25.  An  earumdem  Ecclesiarum.  et  Confratemitattmi  Rectores,  et 
Cappellanos  posssit  Parochus,  cessante  speciali  ac  legitimo  titulo,  et 
ex  solo  jure  parochialitatis  compellere  invitos  ad  asistendum  fun- 
ctionibus  Ecclesiíe  parochialis.=R.  Xegative. 

26.  An  in  saspedictis  Ecclesiis  Confratemitatum  ñeque  parochia- 
libus  ñeque  regularibus,  retineri  possit  SS.  Eucharístiae  Sacramen- 
tum  sine  speciali  Indulto  Sedis  Apostolicse.=R.  Xegative. 

27.  Preesupposita  facúltate  retinendi,  an  possit  infra  annum  publi- 
ce  exponi,  sine  licentia  Ordinarii.=R.  Xegative. 

28.  An  possit  Parochus  se  ingerere  in  administratione  oblationum 
et  eleemosynarum  in  saepedictis  Ecclesiis  recollectarum.  vel  capsu- 
lae  pro  illis  recipiendis  expositíe  clavem  retiñere. =R.  Xegative. 

29.  An  in  Ecclesia  parochiali  Confratres,  vel  eorum  Cappellani 
immiscere  se  valeant.  invito  Parocho,  in  ejusdem  Ecclesiae  functio- 
nibus  sive  parochialibus  sive  non  parochialibu5.=R.  Xegative. 

30.  An  Confraternitates  sive  sint  erectae  in  Ecclesia  parochiali, 
sive  extra  illam,  possint  pro  libitu,  et  juxta  uniuscujusque  peculiaria 
statuta  Congregationes  suas  faceré,  absque  interventu,  vel  licentia 
Parochi.=R.  Affirmative,  dupnñwdo  non  inipediant  functiones,  et 
Divina  Officia. 

31.  An  possint  propria  bona  administrare,  ac  de  illis  disponere, 
absque  ulla  dependentia  a  Parocho. =R.  Affirmative. 

32.  Quando  Parochus  eisdem  Congregationibus  intersit  de  man- 
dato Ordinarii,  et  tamquam  ejus  delegatus,  an  possit  suffragium  de- 
cisivum  ferré.  Et  quatenus  affirmative. =R.  Xegative. 

33.  An  etiam  suffragium  dúplex. =R.  Xegative. 

Et  ita.  salvis  tamen  conventionibus,  et  pactis  in  erectione  Confra- 
temitatum forsan  factis,  concordiis  inter  Partes  initis,  et  a  S.  Sede 
approbatis,  indultis,  constitutionibus  synodalibus,  et  provincialibus 
et  consuetudinibus  immemorabilibus  vel  saltera  centenaries  declara- 
vit,  ac  decrevit:  si  Sanctissimo  Domino  N'ostro  videbitur. 
Die  10  Decem.  17<33. 
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Et  lacla  dcindc  per  me  Secretarium  de  priedictis  Decretis  Sanctis- 
simo  Domino  Xostro  relationc,  pr;evia  corumdem  integra  lectura, 
Sanciissimus  laudavit  benigncque  approbavii,  et  publicari,  el,  non 
obstantibus  quibuscumque  alus  in  contrarium  lacientibus  servari 
mandavit. 

Die  12  Mensis  Januarii  1704. „ 


Parisién.  Matn'jnonii.— María  Antonia  Lejeune,  nacida  en  París 
el  último  día  del  año  1837,  contrajo  matrimonio  civil  con  Alfonso  de 
Chimay,  príncipe  belga,  el  día  27  de  Septiembre  del  76,  en  la  ciudad 
de  París,  y  dos  después  en  el  pueblo  de  Epinay,  cercano  á  París, 
perteneciente  á  la  diócesis  de  Versalles  y  donde  la  familia  de  Anto- 
nia tenía  una  quinta,  celebró  el  matrimonio  eclesiástico. 

El  párroco  de  este  pueblo  tuvo  sus  dudas  de  si  podría  asistir  al 
matrimonio  y  autorizarle,  y  las  consultó  con  su  Ordinario,  el  Obispo 
de  Versalles,  que  las  resolvió  diciéndole:  "Os  concedo  la  facultad  de 
bendecir  el  matrimonio  de  la  hija  de  la  que  tiene  su  quinta  en  tu  pa- 
rroquia; pues  según  me  referís,  ese  matrimonio  debería  publicarse 
en  París  y  en  Epinay. „  Con  esta  respuesta,  el  sacerdote  Alejandro 
Maillot  asistió  al  matrimonio  como  párroco  propio  de  la  esposa. 

Nacidas  graves  discordias  entre  los  esposos  después  de  algunos 
años,  Antonia  se  separó  de  su  marido,  y  unida  á  otro  amante  huyó  á 
Inglaterra,  y  Alfonso  acusó  de  adulterio  á  su  mujer  ante  el  magis- 
trado belga,  obteniendo  por  este  título  la  sentencia  de  divorcio  el 
3  de  Marzo  de  1883. 

El  triste  estado  en  que  cayó  Antonia,  y  más  aún,  como  ella  afirma, 
los  remordimientos  de  su  conciencia,  la  obligaron  á  buscarlos  medios 
de  arreglar  su  condición,  y  por  consejo  de  algunos  á  quienes  había 
consultado  determine')  impugnar  su  matrimonio  ex  capite  chnidcsti- 
fiitatis,  como  celebrado  ante  un  párroco  no  propio  de  ninguno  de  los 
contrayentes. 

Hizo  su  primera  instancia  ante  la  curia  parisiense;  pero  no  cre- 
yéndose ésta  juez  competente  en  !a  causa,  tuvo  Antonia  que  recu- 
rrir á  la  .Santa  Sede,  suplicándola  que  pura  la  instrucción  de  esta 
causa  se  delegase,  nnj'or  que  d  ttini^ihi  otro,  d  la  curia  parisiense, 
porque,  decía  ella  en  las  preces,  según  las  prácticas  y  las  reglas  ca- 
nónicas, debería  presentarse  para  instruir  el  proceso  en  la  curia  de  su 
marido  en  Bélgica...  y  su  marido,  aunque  ordinariamente  reside  en 
Bélgica,  viene  frecuentemente  á  París,  donde  tiene  muchos  nego- 
cios; y  por  otra  parte,  todos  los  testigos  que  deben  comparecer  se 
hallan  en  París,  incluso  el  párroco  Maillot,  que,  dejada  la  parro- 
quia de  Epinay,  es  párroco  de  Marne,  en  la  diócesis  de  París,  y  ella, 
que,  aunque  no  habita  en  París,  no  cree  haber  perdido  su  domicilio 
por  estar  en  dicha  ciudad  con  mucha  frecuencia  y  habitar  en  ella  sus 
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consanguíneos.  Obtenido  un  rescripto  favorable  según  las  preces,  se 
constituyó  un  tribunal  en  la  curia  parisiense  á  principios  de  1887,  y 
ante  él  se  presentaron  y  depusieron  las  partes  y  muchos  testigos;  cu- 
yas deposiciones,  examinadas  diligentemente  por  el  tribunal,  y  oído, 
como  era  necesario,  el  defensor  del  vínculo  matrimonial,  se  senten- 
ció en  7  de  Noviembre  de  1888  que  el  matrimonio  celebrado  entre  Al- 
fonso y  Antonia  era  nulo  por  defecto  de  la  forma  tridentina:  ex  de- 
fectu  formoe  tridentince.  Cumpliendo  con  las  prescripciones  de  Bene- 
dicto XIV,  el  defensor  del  vínculo  apeló  de  esta  sentencia,  y  en  vir- 
tud de  esta  apelación  se  presentó  la  causa  ante  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  bajo  esta  fórmula:  An  sententia  curice  Parisien- 
sis  sit  confir manda  vel  infimianda  in  casu;  y  la  Sagrada  Congrega- 
ción resolvió  la  cuestión  en  14  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado 
diciendo:  Sententiatn  esse  confirniandam. 

Las  razones  aducidas  en  la  causa,  tanto  por  el  abogado  de  Anto- 
nia, como  por  el  defensor  del  vínculo  matrimonial,  aunque  concreta- 
das al  solo  punto  de  demostrar  si  el  párroco  de  Epinay,  habitación 
de  verano  de  la  familia  de  Antonia,  es  ó  no  propio  párroco  de  Anto- 
nia respecto  al  matrimonio,  son  muchas  y  están  expuestas  con  tanta 
difusión,  que  no  podríamos  compendiarlas  sin  traspasar  los  lím.ites 
que  tenemos  señalados  para  esta  Sección,  y  aun  así  no  quedarían  su- 
ñcientemente  y  con  toda  fidelidad  expuestas.  Siendo^  por  otra  parte, 
esta  cuestión  bastante  clara  en  derecho,  optamos  por  omitirlas  y  dar 
en  su  lugar  los  sabios  Colliges  que  los  redactores  del  Acta  Santce 
Sedis  deducen,  ya  de  las  reglas  generales  del  derecho,  ya  de  las 
circunstancias  particulares  del  hecho,  y  de  las  razones  mismas  ex- 
puestas en  la  vista  de  la  causa.  Dicen,  pues,  así: 

I.  Ad  constituendum  Parochum  proprium  causa  ineundi  matrimo- 
nii,  requiritur  domicilium,  quod  est  locus  perpetuae  habitationis;  vel 
quasi  domicilium  quod  est  locus  in  quo  quis  transiré  constituit  ma- 
jorem  anni  partem. 

II.  Ideo  Parochum  ruralem  non  ese  proprium  et  verum  Parochum, 
quando  rus  itur  causa  recreationis  vel  pro  rusticanis  negotiis:  et  ideo 
nulliter  apud  eundem  matrimonium  contrahitur. 

III.  Intentionem  pro  constituendo  quasi-domicilio,  colligi  posse  ex 
fine  coramorationis;  et  ideo  si  finis  est  precarius,  et  importans  moram 
indeterminatam,  et  prorsus  a  volúntate  commorantis  dependentem, 
quasi  domicilium  non  acquiritur. 

IV.  Unanimem  esse  omnium  doctrinam  perpetua  sacrorum  tribu- 
nalium  praxi  firmatam,  matrimonia  coram  Parocho  ejus  loci,  ubi 
quis  rusticari  solet  contracta,  esse  nulla. 

\'.  Aliquem  posse  duplicem  habere  domxicilium  et  duplicem  habi- 
tationis parochiam,  quando  ¿equaliter  in  utraque  habitet;  et  posse  co- 
ram Parocho  utriusque  inire  matrimonium. 

VI.    In  themate  parochum  loci  Epinay  relate  ad  familiam  Lejeune 
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non  fuissc  nisi  I'arochuin  ruralem  illius  loci  ad  qucm  dicta  familia  se 
conferebat,  non  frequentcr,  rccreationis  causa,  aul  ad  ncíjotia  rusti- 
cana curanda:  domus  illius  ruris  haud  erat  aequalitcr  habítala. 


M.WTUA.VA.  CotJDuiitationis  vohmtdtis.— Esta,  causa,  examinada 
per  stiniwaria  precuju,  contiene  las  preces  del  Obispo  de  Mantua, 
que  dicen  así:  "Dos  de  mis  antecesores  dejaron  al  Cabildo  de  la  cate- 
dral una  renta  que  por  las  últimas  disposiciones  civiles  queda  redu- 
cida íl  1.403  liras.  Estas  deben  distribuirse  entre  los  que  residen, 
según  su  asistencia  á  coro,  en  los  diez  meses  del  año  que  corren  des- 
de el  primer  día  de  Octubre  hasta  el  31  de  Julio,  con  la  condición  de 
que  las  falencias  de  los  ausentes  se  cumplan  en  la  celebración  de 
Misas.  El  Cabildo  juzgaque  esta  disposición  no  favorece  á  los  diligen- 
tes, que  nada  reciben  de  su  residencia  y  asistencia  al  coro,  y  añade 
que  siendo  tan  mezquina  la  asignación  ó  renta  de  que  ahora  disfru- 
tan, que  apenas  puede  cubrir  las  necesidades  de  una  vida  miserable, 
pide  á  Su  Santidad  se  digne  concederles:  I.**  Que  las  1.403  liras  se  dis- 
tribuyan entre  los  presentes  en  los  diez  meses,  y  2."  Que  las  1.323  que 
aún  quedan  de  las  falencias  para  emplear  en  Misas  se  distribuyan 
Ínter  prcescnte  ad  futíuui  ApostolicíC  Seáis. ^ 

Examinadas  las  razones  favorables  y  adversas  á  la  petición,  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  despachó  favorablemente  las  pre- 
ces en  H  de  Junio  de  IfvS'í  en  esta  forma:  Pro  grafía  disíribiiendi  in 
postermn  falletitia^  inter  presentes ,  ímposíta  shigul/s  cauonicis 
ohlifíatione  celebrajidi  quotatinis  ter  Mi'ssas  pro  fmidatoribtis; 
qiioad  libellas  1323  dívfdanfur  ittíer  canónicos  cnm  onerc  applican- 
di  tot  Missas  ad  taxam  synoda/cm,  qnot  cujusquc  ratic  rcspoudeant. 


Se.nogallien.  Binaíionis.— Por  su  curiosidad  y  novedad,  aunque 
triste,  pues  demuestra  la  escasez  de  clero  en  la  diócesis  de  .Sinigaglia, 
en  Italia,  merece  referirse  íntegro  el  caso  A  que  se  refiere  la  causa 
expuesta  bajo  el  epígrafe  y  título  transcritos.  \'casc  su  historia: 

Para  que  las  clarisas  de  San  Carlos  de  Sinigaglia  no  se  queden 
sin  Misa  los  días  festivos,  se  ha  dado  facultad  al  párroco  de  Santa 
María  para  que,  faltando  otro  sacerdote,  pueda  decir  segunda  misa 
en  dicho  convento.  Sucede  que  este  párroco  es  también  confesor  de 
las  monjas,  de  quienes,  por  su  pobreza,  no  puede  recibir  cosa  alguna 
temporal,  y  se  ha  formado  la  conciencia  que  puede  satisfacer  por  la 
aplicación  de  la  segunda  Misa  la  carga  que  tiene  como  canónigo  ar- 
cipreste, y  de  la  cual  no  recibe  estipendio  alguno.  Advertido  por  el 
Obispo  que  esto  no  era  lícito  sin  dispensa  pontificia,  pidió  en  humil- 
des preces  que  se  le  concediese  aplicar  quince  Misas  de  las  que  dobla 
y  se  le  dispensase  de  la  mala  aplicación  anterior. 
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Pedido  el  voto  é  información  al  Obispo,  éste  respondió  que ,  aun- 
que en  conceder  alg'ún  emolumento  por  la  segunda  Misa  se  haya  de 
proceder  con  gran  rigor  para  que  no  se  traspasen  los  cánones  bajo 
capa  de  trabajo  extraordinario  ó  incomodidad,  en  el  caso  presente 
deben  ser  atendidas  las  circunstancias  especiales.  Pues,  por  una 
parte,  no  se  puede  negar  que  el  párroco  Marinelli  celebra  la  segun- 
da Misa  con  alguna  incomodidad  por  favorecer  alas  monjas  de  San 
Carlos,  y  por  otra,  y  esto  es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  es  con- 
fesor de  dicho  convento  sin  interés  alguno,  que  ni  él  puede  pedir ,  ni 
las  monjas  concedérsele,  y  por  lo  tanto,  se  remite  al  juicio  de  los 
Emmos.  Padres  el  concederle  aplicar  las  quince  segundas  Misas  por  el 
legado  parroquial,  atendidas  las  especiales  circunstancias.  "No  opino 
así,  prosigue  el  Obispo,  acerca  de  la  absolución  de  lo  pasado,  pues  no 
puedo  comprender  lo  hiciese  con  buena  fe  después  de  haberle  yo  di- 
cho que  no  le  era  lícito.  Ni  es  más  atendible  la  razón  por  él  alegada  de 
no  recibir  estipendio  por  la  segunda  Misa,  porque,  cumpliendo  con 
ella  la  obligación  del  legado,  es  lo  mismo  que  si  le  recibiese  contra  la 
voluntad  de  su  Prelado.,, 

Examinadas  por  los  Emmos.  Padres  del  Concilio  las  preces  é  infor- 
mación del  Obispo,  y  usando  de  más  benignidad  que  el  Prelado  del 
párroco,  respondieron  á  la  súplica  con  fecha  7  de  Septiembre  de  1889 
diciendo:  "Pro  absolutione  qiioad  prceteritiirn ,  celebratis  quinqué 
Missis;  qttoad  fiitiirinn  pro  gratín  rediictionis  qiiinciiaginta  Missa- 
rittn  ad  quinqué  Missas,  dítrante  servitio  quod  orator  monasterio 
pr(Bstat,facto  verbo  cuní  SSmo.,. 


Ue  la  ¡Sagrada  €'oiaji:re|;^ac*ióii  e!e  Kitos. 

Presentadas  por  los  Padres  Dominicos  las  dudas  siguientes:  I.  An 
liceat  in  ecclesiis,  in  quibus  canonice  sunt  erectae  SSmi.  Rosarii  con- 
íraternilates ,  antiquse  imagini  B.  M.  V.  de  Rosario  substituere  ima- 
ginera pompejanam?  et  quatenus  negative:  II.  An  liceat  imagini 
B.  M.  V.  de  Rosario  in  eodem  altari  imaginera  parvam  pompejanam 
supponere,  uti  vulgo  dicitur  sotto  quadrol  et  quatenus  negativ^e: 
III.  An  liceat  in  praefatis  ecclesiis  dedicare  dictae  imagini  B.  M.  V. 
pompejanee  aliud  altare?  et  quatenus  negative:  I\'.  An  liceat  saltera 
in  aliquo  loco  earumdem  ecclesiarum  imaginera  B.  M.  V.  pompeja- 
nam publicae  venerationi  exponere?  et  quatenus  affirmative:  An 
eara  visitando  easdem  indulgentias  altari  SSmi.  Rosarii  concessas 
Christifideles  et  confratres  lucrari  valeant?  La  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  las  resolvió  todas  negativamente  en  24  de  Febrero  de 
1890^  diciendo:  Negative  in  ómnibus. 
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Léese  también  en  el  fascículo  del  Acta  SanctícSedis,  compendiado 
en  este  número,  otro  decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación 
dado  en  17  de  Diciembre  de  18S9,  y  aprobado  por  Su  Santidad  en  3  de 
Knero  de  18*H.»,  en  que  se  reintegra  el  culto  dado  antiguamente  al  Ve- 
nerable siervo  de  Dios  Antonio  María  Zacarías,  fundador  de  la  Con- 
gregación de  San  Pablo  de  los  líarnabitas. 

Contiene  además  el  fascículo  \'III  del  vol.  XXII  del  Acta  Sanctce 
Sedis  la  Bula  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  Ad  universatn 
Cathoiicaiu  Ecc/estam  dada  en  los  idus  de  Septiembre  de  1S89,  en  que 
se  erige  la  diócesis  de  Lugán,  en  Suecia,  bajo  ciertas  condiciones  dig- 
nas de  ser  estudiadas  por  los  amigos  de  la  ciencia  canónica;  un  Breve 
de  Su  Santidad  (1."  de  Enero  de  I8^X))en  que  se  crea  en  Roma  un  Cole- 
gio para  los  estudiantes  de  Bohemia,  y  el  dado  para  nuestra  patria 
en  28  de  Enero  de  este  año,  concediéndonos  celebrar  como  día  festi- 
vo de  ambos  preceptos  la  solemnidad  del  glorioso  San  José,  Esposo 
de  la  Inmaculada  X'irgen  María. 
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áp L  día  17  de  Agosto  último  celebró  Su  Santidad  la  fiesta  de  San 
Joaquín,  cuyo  nombre  llevó  hasta  su  elevación  al  supremo 
Pontificado.  Con  tal  motivo,  los  católicos  del  mundo  entero 
le  han  manifestado  sus  sentimientos  de  piedad  filial  en  innumera- 
bles felicitaciones  que  se  recibieron  en  el  Vaticano  de  todas  las  par- 
tes del  globo.  Entre  los  telegramas  llegados  de  Casas  soberanas  fué 
notable  sobre  todos,  por  la  expresión  de  reverente  afecto,  el  del 
Emperador  Francisco  José  de  Austria.  También  la  Reina  de  Ingla- 
terra aprovechó  esta  circunstancia  para  atestiguar  á  Su  Santidad 
por  medio  de  un  largo  telegrama  su  profundo  reconocimiento  por 
las  obras  benéficas  y  civilizadoras  que  la  Iglesia  católica  ejercita 
en  Inglaterra  y  en  sus  colonias,  aludiendo  especialmente  á  la  paci- 
ficación de  los  obreros  huelguistas,  verificada  por  el  Cardenal  Man- 
ning.  Ilustres  hombres  de  Estado  de  todos  los  países  han  unido  tam- 
bién por  telégrafo  su  felicitación  á  estas  manifestaciones  en  honor 
del  Papa.  Sólo  han  faltado  las  del  mundo  oficial  italiano,  cosa  que  á 
nadie  ha  llamado  la  atención. 

—No  se  contentan  los  italianos  con  hacer  insoportable  la  vida  del 
Papa  en  el  Vaticano;  hacen  cuantos  esfuerzos  pueden  para  que,  ma- 
ñana que  tuviera  que  salir  de  Roma  él  ó  el  Sacro  Colegio,  no  pue 
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dan  lanipoco  albciiiarse  en  Malta,  punto  generalmente  indicado  para 
ese  caso.  La  masonería  italiana,  en  previsión  de  lo  que  pueda  ocu- 
rrir el  día  menos  pensado,  ha  procurado  suscitar  prevenciones  y  ani- 
mosidades contra  el  \'aticano  en  la  isla  mencionada;  pero  por  esta 
vez  las  artimañas  masónicas  no  han  producido  el  efecto  que  se  pro- 
metían los  enemigos  del  \'aticano,  y  hasta  han  podido  suscitar  al  Go- 
bierno italiano  serios  compromisos  internacionales,  porque,  contra 
la  voluntad  de  éste,  las  manifestaciones  han  tomado  un  carácter 
claramente  antibritánico  que  ha  producido  pésimo  electo  en  In- 
glaterra. 

—No  sabemos  si  estará  relacionada  con  lo  dicho  en  el  párrafo  an- 
terior la  decisión  del  Rey  Humberto,  negándose  terminantemente  á 
asistir  á  la  botadura  de  un  buque  de  guerra  en  el  puerto  de  Spezzia,  ante 
el  temor,  dice  un  telegrama  de  Londres  del  día  1.°  de  este  mes,  de  que 
la  escuadra  inglesa  no  iría  á  dicho  punto  para  saludarle.  Otro  despa- 
cho del  día  anterior  aseguraba  que  en  toda  Italia  había  llamado  so- 
bremanera la  atención  la  negativa  terminante  de  Humberto  á  asistir 
á  la  botadura  del  nuevo  buque.  Qué  misterio  encierra  esta  resolución 
del  hijo  de  \'íctor  Manuel  no  lo  alcanzamos,  á  no  ser  el  de  haberse 
resfriado  las  buenas  relaciones  que  el  Gobierno  de  Italia  mantenía  con 
el  de  la  Gran  Bretaña,  sea  por  razón  de  su  comportamiento  en  Malta, 
sea  porque,  contra  la  opinión  y  deseos  de  Inglaterra,  Italia  espera 
ocupar  muy  pronto  á  Kasala,  en  África.  Las  versiones  de  la  prensa 
acerca  de  las  causas  que  han  movido  á  Humberto  á  tomar  la  resolu- 
ción indicada  son  varias,  pero  ninguna  satisface;  quién  la  atribuye 
á  motivos  puramente  ecocómicos;  quién  á  que  el  día  20  deberá  asis- 
tir ala  inauguración  de  un  monumento  á  \'íctor  Manuel  en  Floren- 
cia, y  no  será  posible  que  el  21  acuda  á  .Spezzia,  adonde  sólo  tardi: 
cttatrn  horas  el  ferrocarril  desde  Florencia. 

—  Hl  día  20  de  Agosto  presentó  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  sus  creden- 
ciales de  Embajador  de  Fspaña  en  el  Vaticano.  FZntre  Su  Santidad 
y  el  nuevo  límbajador  cambiáronse  discursos  muy  afectuosos,  distin 
guiéndose  el  de  León  Xlll  por  sus  cariñosísimas  palabras  hacia  lis 
paña:  y 

lín  la  triste  y  penosa  siluaciónen  que  nos  hallamos,  dijo  el  Papa, 
por  la  miseria  de  los  tiempos,  el  pueblo  español  no  ha  desmentido 
jamás  su  nombre  y  su  carácter  de  pueblo  eminentemente  católico,  y 
fiel  y  devoto  á  la  .Silla  Apostólica.  Tomando  vivísima  parte  en  nues- 
tros dolores,  con  noble  y  generoso  arranque  de  su  corazón  nada  ha 
omitido  de  cuanto  pudiera  proporcionarnos  consuelos  y  conforta- 
mientos. Peregrinaciones,  ofrendas,  oraciones,  demostraciones  de 
todas  clases  hemos  recibido  de  la  católica  Hspaña.  ¿Podríamos  no 
correspondería  con  igual  benevolencia  y  afecto?  Grato  nos  es  decir- 
lo: sentimos  un  cariño  especial  y  paterno  por  una  nación  llena  de 
tantas  memorias  cristianas,   tan  fecunda  en  nombres  insignes  que 
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han  ilustrado  la  Iglesia^  rica  en  tantas  instituciones  que  son  su  orgu- 
llo y  que  altamente  la  honran.,, 

—Se  va  á  levantar  una  nueva  y  espaciosa  iglesia  en  uno  de  los  ba- 
rrios modernos  de  Roma,  en  la  vía  Salaria,  donde  el  gran  apóstol  de 
Irlanda,  San  Patricio,  á  quien  estará  dedicada,  recibió  la  consagra- 
ción episcopal  de  manos  del  Pontífice  San  Celestino.  Será  una  igle- 
sia monumental,  digna  bajo  todos  conceptos  de  estos  inmortales  re- 
cuerdos y  de  la  nación  que  se  gloría  con  ellos,  y  quedará  aneja  al 
Colegio  de  los  Padres  Agustinos  de  Irlanda,  que  con  tanto  ardor  y 
constancia  trabajan  para  la  erección  de  ese  monumento. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— Nadie  sabe  á  punto  ñjo  si  la  entrevista  de  los  Empe- 
radores Alejandro  y  Guillermo  en  San  Petersburgo  ha  tenido  ó  no 
importancia  política.  Parece,  no  obstante,  cierto  que  ambos  están  con- 
formes en  un  pensamiento:  en  sostener  la  paz  á  todo  trance.  ¿Quiere 
esto  decir  que  se  han  reconciliado,  y  que  en  momentos  dados  obra- 
rán de  común  acuerdo  para  dar  solución  á  las  dificultades  que 
se  presenten?  No  hay  nada  de  eso.  Rusia  y  Alemania  no  se  harán 
guerra  abierta;  pero  tampoco  aparece  por  ninguna  parte  una  sin- 
cera reconciliación.  En  lo  que,  según  se  ve,  ha  mudado  algo  de 
parecer  el  autócrata  ruso,  es  en  su  modo  de  juzgarla  situación  de  los 
Balkanes:  hace  muy  poco  tiempo  amenazaba  al  príncipe  Fernando 
con  acudir  á  medidas  extremas,  que  harían  imposible  su  continua- 
ción al  frente  de  Bulgaria;  mas  ahora,  sea  que  Guillermo  II  le  haya 
dicho  al  oído  algo  que  haya  pesado  mucho  en  su  ánimo,  sea  que  las 
tendencias  délos  mismos  búlgaros,  animados  de  excelentes  senti- 
mientos á  favor  de  la  actual  situación,  hayan  frustrado  los  planes  del 
Emperador  ruso,  el  hecho  es  que  hoy  se  le  considera  resignado  con 
el  estado  de  los  asuntos  balkánicos.  También  se  afirma  que,  gracias 
á  la  intervención  de  Guillermo  de  Alemania,  el  Czar  y  Francisco 
José  celebrarán  una  entrevista  en  breve,  noticia  que  ha  afirmado 
más  y  más  la  confianza  en  la  conservación  de  la  paz  europea. 

—Se  tienen  algunas  noticias  referentes  al  Congreso  católico  ale- 
mán. El  día  27  del  mes  pasado  se  inauguraron  sus  sesiones,  y  el  pre- 
sidente, barón  Rodolfo  de  Buol,  saludó  á  los  representantes  manifes- 
tando la  esperanza  del  restablecimiento  del  poder  temporal,  y  ha- 
ciendo al  propio  tiempo  enérgicas  protestas  de  los  fines  pacíficos  del 
Congreso.  El  día  29,  después  de  una  misa  de  Réquiem  por  todos  los 
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miembros  difuntos  de  los  Cong;resos  católicos,  dio  principio  la  re- 
unión general  do  la  Asociación  de  Trabajadores.  A  instancias  del 
insiiíne  doctor  Windthorst  se  mandó  un  expresivo  telegrama  al  Em- 
perador Guillermo  II  dándole  gracias  por  el  decreto  que  mandó  pu- 
blicar en  el  mes  de  Febrero  último,  y  asegurándole  á  la  vez  de  la  ad- 
hesión que  debe  esperar  él  y  su  Trono  de  todos  los  católicos.  El  barón 
de  Schoelmer  manifestó  su  deseo  de  que  ningún  católico  se  oponga  á 
los  propósitos  del  Emperador  en  pro  de  laS  clases  menesterosas.  To- 
dos los  congresistas  se  manifiestan  animados  de  los  mejores  deseos, 
y  esperanzados  de  conseguir  la  plena  libertad  de  la  Iglesia,  y  cuanto 
ha  menester  para  su  dignidad  y  el  mejor  desenvolvimiento  desús  in- 
tereses. 

—El  día  26  de  Agosto  se  verificó  en  una  cervecería  de  Friederich- 
sain  una  reunión  socialista  que  ha  dado  lugar  á  varias  escenas  tu- 
multuosas. En  dicha  reunión  se  pronunciaron  discursos  furibundos  en 
pro  del  socialismo.  Un  orador  llamado  Bebel,  y  que  sin  duda  fué  el 
que  más  se  distinguió  en  sus  ataques  contra  la  burguesía,  fué  caluro- 
samente aclamado  por  la  multitud  que  llenaba  el  local.  Al  ver  esto 
la  muchedumbre  que  había  quedado  en  la  calle,  irritada  por  no  ha- 
ber conseguido  entrar  y  no  gozar,  por  lo  tanto,  de  los  arranques  de 
la  oratoria,  pagó  su  mal  humor  emprendiéndola  á  pedradas  contra 
un  agente  de  policía  de  á  caballo  que  vigilaba  las  cercanías.  El  agen- 
te resultó  con  algunas  contusiones.  Al  ver  la  policía  la  suerte  que  co- 
rría su  compañero,  desenvainaron  los  sables  y  cargaron  contra  la 
multitud.  Esta  respondió  á  la  agresión,  produciéndose  un  verdadero 
tumulto,  del  que  resultaron  numerosos  heridos.  Algunos  de  éstos  son 
de  bastante  gravedad.  Los  socialistas  que  se  hallaron  dentro  del  lo- 
cal salieron  en  auxilio  de  sus  compañeros,  trab;'indose  una  empeñada 
lucha.  Las  escenas  de  desorden  continuaron  hasta  media  noche.  La 
policía  dio  varias  cargas,  haciendo  numerosas  prisiones.  El  orden  ha 
quedado  restablecido. 

—  Lo  que  está  sucediendo  con  la  prensa  católica  de  Baviera  no  tie- 
ne nombre.  He  aquí  lo  que  acerca  de  este  punto  importantísimo  dice 
L'C'nívi'rs: 

"La  prensa  católica  de  .Munich  atraviesa  por  una  crisis  que  evi- 
dencia de  nuevo  la  situación  insostenible  en  que  se  hallan  los  católi- 
licos  bávaros.  y  provoca  numerosos  y  vivos  comentarios  en  toda  la 
prensa  alemana.  Se  trata  de  la  enajenación  de  los  periódicos  católi- 
cos de  Munich  y  su  provincia  que  fueron  fundados  por  el  Sr.  ITurter, 
y  éste  legó  á  su  colaborador  y  amigo  Fischer.  Estos  periódicos,  que 
siempre  se  habían  distinguido  por  la  firmeza  de  sus  principios  cató- 
licos y  por  el  celo  que  empleaban  en  defenderlos,  han  sido  vendi 
dos  por  el  mismo  .Sr.  Fischer  en  4(X).<XX)  marcos  á  una  Sociedad  libe- 
ral formada  por  liberales  y  judíos.  Esta  Sociedad  se  propone  se- 
guir publicando  los  periódicos  en  cuestión,  y  seguir  publicándolos 
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con  el  carácter  de  católicos.  Esto  por  sí  sólo  ya  es  cosa  singular; 
pero  lo  que  es  más  singular  todavía  es  que  el  nuevo  director  del 
Münchener  Fremdeblatt,  que  es  el  más  importante  de  los  periódi- 
cos vendidos,  es  un  liberal  protestante,  el  Sr.  Pfleiderer,  alma  de 
todo  este  negocio.  Dice  con  razón  La  Libertad,  de  Friburgo,  que 
sólo  en  Baviera  son  posibles  estas  monstruosidades.,, 

* 

Inglaterra.  —  Según  el  Liverpool  Weekly  Courrier,  periódico 
protestante  inglés,  una  santa  muerte  ha  puesto  fin  á  la  vida,  también 
santa,  del  Cardenal  Newman.  El  haberse  separado,  dice,  de  la  Igle- 
sia anglicana  trajo  á  ésta  inmensos  perjuicios.  Los  protestantes  de- 
ben sentir  que  tan  ilustre  varón  no  haj-a  muerto  dentro  de  su  Iglesia. 
El  mismo  periódico  añade  que  Newman  era,  sobre  eminentísimo  sa- 
bio, un  consumado  músico  y  autoridad  muy  respetada  en  el  divino 
arte.  El  Obispo  anglicano  de  Birmingham,  Dr.  Ullathorne,  que  care- 
ce de  oído  para  apreciar  las  bellezas  de  la  música,  oía  un  día  una 
gran  obra  musical,  y  el  mencionado  Obispo  anglicano  no  encontró 
elogio  alguno  para  ella.  Y  como  el  organista  le  hubiese  advertido 
que  había  sido  aplaudida  por  elEmmo.  Purpurado,  contestó:  "Enton- 
ces nada  digo,  porque  el  Cardenal  es  un  gran  músico..,  El  Sr.  Obispo 
de  Clifton  pronunció  en  el  entierro  de  Newman  su  oración  fúnebre, 
y  aseguró  que  su  nombre  viene  desde  hace  treinta  años  asociado  á 
muchísimas  conversiones  de  protestantes  ingleses.  También  en  Lon- 
dres se  van  á  celebrar  solemnes  exequias,  que  presidirá  el  Cardenal 
Manning.  En  muchos  templos  protestantes  se  han  pronunciado  pane- 
gíricos del  difunto  Cardenal,  y  finalmente,  se  ha  propuesto  que  sus 
cenizas  descansen  en  Westminster,  junto"  á  las  de  los  Reyes  y  hom- 
bres célebres  de  la  Gran  Bretaña. 

*  * 

Francia.— Han  llamado  la  atención  en  Francia  los  brillantes  re- 
sultados obtenidos  en  los  exámenes  oficiales  por  las  escuelas  católi- 
cas; y  como  es  natural,  estos  satisfactorios  resultados  contribuyen 
poderosamente  á  que  dichas  escuelas  sean  cada  vez  más  concurri- 
das. Sólo  en  París,  antes  de  la  secularizaíjión  de  las  escuelas,  ha- 
bía 112  de  primera  enseñanza  dirigidas  por  Congregaciones  religio- 
sas con  40.474  alumnos.  Hoy  existen  160  con  41.122.  Por  el  contrario, 
las  escuelas  oficiales  se  ven  sin  gente  (y  ojalá  no  tuvieran  un  solo 
alumno),  porque,  por  indiferente  é  impío  que  sea  un  padre,  no  quiere 
que  sus  hijos  se  eduquen  por  maestros  sin  religión,  que  vale  tanto 
como  sin  conciencia  y  sin  moral. 

—Varios  telegramas  de  Tolón  anuncian  que  se  están  experimen- 
tando en  aquel  puerto  las  pruebas  del  submarino  Gytnnote.  Dicho 
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barco  esiá  armado  en  las  mismas  condiciones  que  los  demás  buques 
dedicados  al  servicio  de  la  defensa  de  Tolón.  La  prueba  que  ejecutó 
pocos  días  ha  tenía  por  objeto  averiguar  si  podría  salir  de  la  rada  y 
entrar  en  ella  i\  pesar  del  bloqueo  y  la  vigilancia  de  los  torpederos. 
\'arios  de  éstos  fueron  escalonados  entre  el  cabo  Cépet  y  Sainte-Mar- 
trarite  con  orden  de  vi«íilar  al  Gyinnotc  y  perseguirle  en  cuanto  le 
divisaran.  A  la  hora  convenida,  el  submarino,  colocado  al  abrigo  del 
dique,  se  puso  en  movimiento,  saliendo  por  el  paso  estrecho,  y  diri- 
giéndose en  línea  recta  hacia  alta  mar,  permaneció  sumergido  du- 
rante cuarenta  minutos.  Así  cruzó  la  línea  de  torpederos  sin  ser  vis- 
to, y  á  más  de  dos  millas  y  media  del  punto  de  inmersión  salió  A  (lote, 
mas  sin  qué  apareciese  sobre  la  superficie  del  agua  otra  cosa  que  el 
aparato  de  observación  con  objeto  de  reconocer  la  posición  en  que  se 
hallaba  el  buque.  Resultó  que  éste  se  encontraba  en  el  sitio  á  que  ha- 
bía dirigido  la  proa  en  el  momento  de  sumergirse.  Entonces  viró,  y 
sumergiéndose  nuevamente,  se  encaminó  á  la  entrada  grande.  Al 
atravesar  la  línea  de  bloqueo  pasó  precisamente  bajo  uno  de  los  tor- 
pederos, y  la  tripulación  le  divisó  durante  un  instante,  mas  no  tan 
claramente  que  le  pudiera  seguir.  Y  según  otro  telegrama,  las  prue- 
bas han  sido  concluj'entes.  Veremos  si  hay  otra  Comisión  técnica  en 
Tolón  que  eche  abajo  las  ilusiones  de  los  gyinnotis/as. 

* 
*  * 

Bélgica.  — El  Congreso  eucarístico  celebrado  en  Amberesha  con- 
tado 2.400  miembros.  La  ciudad  ha  tomado  parte  en  las  fiestas,  vién- 
dose bellísimas  iluminaciones  en  los  edificios  públicos.  Su  Santidad 
dirigió  un  Breve  apostólico  A  la  Comisión  directora  del  Congreso,  y 
en  él  elogiaba  el  augusto  r*ontífice  esa  reunión  eucarística  en  la  cual 
se  rinde  solemne  homenaje  á  Jesús  sacramentado.  En  este  Congreso, 
que  ha  presidido  el  Fimmo.  Sr.  Cardenal  Mermillod,  acompañado  de 
muchos  ilustres  Prelados,  se  han  tratado  asuntos  de  gran  importan- 
cia, exponiéndose  datos  que  muestran  claramente  cómo  se  propaga 
el  Catolicismo  y  cómo  se  extiende  el  culto  al  Santísimo  Sacramento. 
El  delegado  del  Obispo  de  Galford  dio  cuenta  de  los  esfuerzos  que 
hacen  los  católicos  ingleses  para  convertir  á  aquella  gran  nación,  y 
añadió:  "Estamos  todos  convencidos  de  que  dentro  de  un  siglo  Ingla- 
terra será  toda  católica. „  Mons.  Gauthier  dijo  que  Bélgica  gasta 
anualmente  en  vasos  y  ornamentos  sagrados  la  suma  de  220.000  fran- 
cos, y  otros  varios  oradores  dieron  cuenta  de  los  sacrificios  que  se 
imponen  los  católicos  para  contribuir  al  culto  del  Santísimo  .Sacra- 
mento y  de  las  grandes  obras  de  caridad  en  que  se  ejercitan.  El  Rey 
Leopoldo  de  Bélgica  dirigió  la  siguiente  comunicación  al  Emmo.  Car- 
denal Goosens,  uno  de  los  Presidentes  del  Congreso  y  Arzobispo  de 
Malinas:  ''Reciba  Vuestra  Eminencia  las  más  sinceras  gracias  por  la 
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felicitación  y  el  brindis  dirigido  á  la  Reina  y  á  la  familia  real.  Estoy 
igualmente  agradecido  á  las  manifestaciones  de  los  Obispos  belgas  y 
extranjeros,  y  de  todos  los  que  han  tomado  parte  en  el  Congreso  eu- 
carístico.,, 


América.— Algunos  descontentos  tratan  de  hacei;  atmósfera  con- 
tra el  presidente  Pellegrini  y  la  situación  formada  por  él  en  Buenos 
Aires;  pero  créese  que  por  ahora  la  paz  está  asegurada,  y  los  inquie- 
tos, que  nunca  faltan,  deberán  esperar  ocasión  más  oportuna  para 
lograr  su  fines. 

—Donde  las  cosas  van  llegando  á  un  extremo  inverosímil  es  en  el 
Brasil.  He  aquí  la  flor  y  la  nata  de  la  futura  Constitución: 

"Ningún  culto  ó  Iglesia  gozará  de  subvención  oficial  ni  tendrá  re- 
laciones de  dependencia  ni  alianza  con  el  Gobierno  de  la  Unión  y  los 
de  los  Estados.  Los  bienes  de  la  Iglesia  quedan  sujetos  á  las  leyes 
desamortizadoras.  La  República  sólo  reconoce  el  matrimonio  civil, 
siempre  anterior  al  religioso.  El  ministro  de  cualquier  culto  que  ce- 
lebre las  ceremonias  religiosas  del  matrimonio  antes  que  el  acto  ci- 
vil, será  castigado  con  seis  meses  de  prisión  y  multa  correspondien- 
te á  la  mitad  del  tiempo. 

„La  enseñanza  en  los  establecimientos  públicos  será  laica.  El  mis- 
mo carácter  tendrán  los  cementerios,  y  serán  administrados  por  la 
autoridad  municipal.  Se  excluye  del  país  la  Compañía  de  Jesús,  y 
queda  prohibida  la  fundación  de  nuevas  Ordenes  religiosas  y  nuevos 
conventos.  No  son  elegibles  para  el  Congreso  nacional  los  clérigos 
y  religiosos  de  cualquiera  Confesión.,, 

Respecto  del  matrimonio,  el  ministro  de  Justicia  ha  publicado  el 
decreto  siguiente: 

"Artículo  1.^  El  matrimonio  civil,  único  válido  según  el  art.  108 
del  decreto  número  181  de  24  de  Enero  último,  precederá  siempre  á 
las  ceremonias  religiosas  de  cualquier  culto  con  que  deseen  solemni- 
zarlo los  cónyuges.— Art.  2.^  El  ministro  de  cualquier  culto  que  otra 
cosa  hiciere  incurrirá  en  la  pena  de  seis  meses  de  prisión  y  multa 
correspondiente  á  tres  meses,  y  en  caso  de  reincidencia,  con  estas 
penas  duplicadas.— Art.  3.°  La  queja  compete  álos  parientes  de  cual- 
quiera de  los  cónyuges  hasta  el  cuarto  grado,  y  al  tutor  ó  curador  de 
los  menores  y  de  los  que  sufren  interdicción  civil.— Art.  4.*^  La  de- 
nuncia compete  al  fiscal  ó  á  cualquier  ciudadano.— Art.  5.^  La  que- 
ja, la  denuncia  ó  el  acto  cabeza  de  proceso,  será  acompañado  de  una 
certificación  del  oficial  del  registro  correspondiente  al  lugar  en  que 
se  hubiese  celebrado  la  ceremonia  religiosa  sin  que  hubiese  prece- 
dido á  ella  el  matrimonio  civil.— Art.  6."  Serán  oídos  tres  ó  cinco 
testigos  por  el  acusador,  y  otros  tantos  por  parte  del  acusado  si  éste 
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lo  pidiere.  — Art.  7."  Queda  revocado  el  párrafo  único  del  art.  IOS  del 
decreto  número  181  de  24  de  Enero  último,  y  todas  las  leyes  que  dis- 
pondrán algo  en  contrario  á  estas  nuevas  prescripciones. „ 

—En  la  República  Argentina  la  paz  es  un  hecho,  y  desde  que  hizo 
dimi.-^ión  de  su  alto  puesto  el  Doctor  Suárez  Celmán  se  abriga  la  es- 
peranza de  que  la  situación  económica  mejorará,  renaciendo  la  tran- 
quilidad en  los  ánimos.  Los  periódicos  bonaerenses  publican  larguí- 
simas reseñas  de  la  insurrección  ya  apaciguada;  pero  nada  añaden 
al  concepto  que  los  partes  telegrálicos  nos  hicieron  formar  de  aque- 
lla revolución,  que  si  fué  horrible  por  lo  sangrienta,  acaso  haya  con- 
tribuido á  mejorar  notablemente  la  situación  de  la  República. 

—También  parece  haber  terminadoel  extraño  litigio  que  á  deshora, 
y  sin  antecedentes  particulares,  se  suscitó  entre  las  Repúblicas  cen- 
tro americanas  de  San  Salvador  y  Guatemala.  La  primera,  á  pesar 
de  su  inferioridad  numérica,  llevaba  gran  ventaja  á  su  rival  en  la  lu- 
cha armada  á  pesar  déla  intervención  de  la  República  de  las  Hondu- 
ras á  favor  de  Guatemala.  Se  cree  que  á  estas  fechas  se  ha  firmado 
la  paz,  que  todos  temen  no  sea  muy  duradera  porque  nada  lo  es  en 
aquellos  Estados,  sujetos  á  continuas  y  profundas  vicisitudes.  En 
vista  de  esto,  no^sabemos  qué  fuerza  tendrá  el  convenio  de  unión  fe- 
derativa, firmada  hace  bastantes  meses  entre  todos  los  Estados  del 
Centro- América,  convenio  que  debía  regir  desde  este  mesde  Septiem- 
bre. Lo  que  llama  poderosamente  la  atención  de  cuantos  conocen  lo 
pequeña  y  pobre  que  es  la  República  del  Salvador  en  comparación 
de  Guatemala,  es  que  aquélla  haya  vencido  á  ésta,  aun  á  pesar  de  la 
ayuda  que  le  ha  prestado  Honduras.  Un  periódico  español  ha  dicho 
que  el  secreto  está  en  que  el  ejército  salvadoreño  es  el  mejor  organi- 
zado del  Centro-América,  y  que  esta  mejor  organización  es  debida  á 
los  jefes  y  oficiales  españoles,  que  Presidentes  anteriores  al  que  poco 
ha  murió  misteriosamente  llevaron  de  España.  El  mismo  periódico 
añade  que  es  español  el  director  de  la  Escuela  Militar,  lo  mismo  que 
el  jefe  de  artillería  y  el  director  de  ingenieros,  y  españoles  también 
los  jefes  de  algunos  batallones  y  de  no  pocas  baterías  y  varios  sar- 
gentos instructores.  Añádese  que  son  españolas  las  propias  Ordenan- 
zas militares,  aunque  ligeramente  reformadas. 


III 

ESPAÑA 

Lo  que  está  sucediendo  con  los  asuntos  de  Marruecos  sólo  tiene 
explicación  diciendo  que  ni  eso  es  un  Estado  organizado,  ni  se  le  pue- 
de en  buena  razzón  exigir  responsabilidad  al  que  se  dice  su  jefe,  ni, 
por  lo  tanto,  se  puede  confiar  poco  ni  mucho  en  su  palabra  y  compro- 
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misos.  Si  cada  vez  que  los  riffeños  cometen  un  desaguisado  ha  me- 
nester el  Emperador  marroquí  cazarlos  á  lazo  por  los  montes  para 
imponerles  el  debido  correctivo,  eso  mismo  podíamos  hacer  nosotros 
con  sólo  aumentar  la  guarnición  de  Melilla.  No  sabemos  cuántos  as- 
pectos va  presentando  ya  esta  enojosa  cuestión:  á  raíz  del  escarmien- 
to que  hicieron  nuestros  valientes  soldados,  se  daba  por  arreglado 
todo;  el  Sultán  castigaría  los  excesos  que  hubiesen  cometido  sus  cua- 
si subditos,  pagaría  la  indemnización  que  procediera,  y,  lo  que  nun- 
ca debiera  haber  omitido,  pondría  fuerzas  de  toda  su  confianza  para 
el  estricto  cumplimiento  del  tratado  de  Wad-Ras.  Nada  de  esto  se  ha 
negado  después;  pero  evidentemente  el  bravo  general  Mirelis,  jefe 
de  Melilla,  teme  algo  serio  cuando  pide  refuerzos;  el  Gobierno  tam- 
poco las  tiene  todas  consigo,  según  se  expresan  á  intervalos  los  pe- 
riódicos más  adictos,  y  si  hubiéramos  de  dar  crédito  á  los  informes 
de  la  prensa  enemiga  de  la  situación,  todavía  tendríamos  más  graves 
fundamentos  para  temer. 

—  Los  partidos  políticos  se  agitan  febrilmente  preparando  las 
elecciones  futuras,  en  las  cuales  cifran  algunos  de  aquéllos  su  suer- 
te. En  las  playas  del  Cantábrico,  donde  está  por  ahora  la  ñor  y  nata 
de  los  políticos,  se  ha  dado  comienzo  á  la  propaganda,  y  es  lo  bueno 
que  ahora  nadie  quiere  cargar  con  la  odiosidad  de  haber  destruido 
los  fueros  de  las  tres  provincias  hermanas,  cuando  todo  el  mundo 
sabe  que  ningún  partido  liberal  tiene  las  manos  limpias  en  este  asun- 
to, pues,  por  regla  general,  el  odio  de  las  fracciones  políticas  á  los 
fueros  ha  estado  en  proporción  exacta  del  liberalismo  de  aquéllas. 

—Lo  mismo  que  con  los  moros  nos  está  sucediendo  con  el  subma- 
rino: que  sí,  que  no,  y  qué  sé  yo.  No  es  menester  repitamos  aquí  lo 
que  se  dijo  á  raíz  de  las  pruebas  oficiales;  ya  creíamos  podernos  zam- 
bullir en  cualquier  puerto  del  Cantábrico  ó  del  Mediterráneo,  y  apa- 
recer, sin  que  alma  viviente  nos  viera,  en  la  Habana  ó  Manila.  Ta- 
mañito se  quedaba  en  esto  el  famoso  hombre-pez  de  Liérganes.  Pues 
en  lo  de  defender  nuestras  costas  contra  todas  las  armadas  del  mun- 
do y  destruir  el  infame  Peñón,  con  todos  los  que  lo  defienden,  si  á 
buenas  no  nos  lo  entregaban...  sería  obra  de  un  momento.  Pero  á  poco 
se  trasluciólo  que  la  Comisión  técnica  opinaba,  y  ya  vino  el  desalien- 
to; pero  tan  completo,  que  sólo  puede  compararse,  por  lo  extremado, 
con  los  delirios  de  entusiasmo  á  que  se  entregaron  muchos  hace  poco 
más  de  un  mies.  Así  somos  los  españoles:  no  entendemos  de  medias 
tintas:  ó  todo,  ó  nada;  y  como  la  Comisión  técnica  parece  que  ha  di- 
cho que  no  es  todavía  llegada  la  hora  de  emplear  tesoros,  que  no  te- 
nemos, en  la  construcción  de  submarinos,  porque  el  de  Peral,  con  ser 
una  gran  cosa,  debe  ser  perfeccionado,  es  decir,  ha  informado  -que 
todo  no  puede  ser,  le  hemos  respondido  que  nada  es. 

—Se  ha  inaugurado  en  Vigo  una  magnífica  estatua  á  Méndez  Nú- 
ñez,  el  héroe  celebérrimo  del  Callao,  modelo  de  caballeros  cristianos 
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y  de  marinos  sin  tacha.  Con  tal  motivo  se  han  celebrado  í^randes 
tiestas  con  asistencia  de  los  que  fueron  compañeros  de  Mc-ndez  Nú- 
flcz  en  la  jornada  que  inmortalizó  su  nombre,  y  de  íjran  número  de 
forasteros.  También  en  V'illarreal  de  Zumílrraga  se  trata  de  levan- 
tar una  estatua  á  Legazpi,  el  conquistador  de  Filipinas,  y  se  añade 
que  figurará  en  el  mismo  monumento  el  insigne  P.  Agustino  Andrés 
de  Urdaneta,  como  paisano  de  Legazpi,  y  como  compañero  del  mis- 
mo en  la  grande  empresa  de  la  conquist."  de  Filipinas.  ¡Ya  era  hora! 
—El  día  3<)  de  Agosto  último,  A  las  tres  menos  cuarto  de  la  tarde,  se 
verificó  la  botadura  del  buque  de  guerra  Jti/anta  Mtiría  Teresa  desde 
los  astilleros  del  Xervión.  Su  Majestad  la  Reina  Regente,  que  acaba- 
ba de  llegar  de  San  Sebastián  para  asistir  al  acto,  cortó  con  unas  ti- 
jeras de  oro  y  piedras  preciosas  las  amarras  de  seda  que  sujetaban 
al  buque.  Cuentan  que  al  deslizarse  éste  el  entusiasmo  de  la  multi- 
tud, que  no  bajaría  de  ochenta  mil  almas,  llegó  hasta  el  delirio.  En 
el  mismo  astillero  se  había  preparado  un  espléndido  convite,  al  que 
asistió  la  Soberana  con  los  Ministros  y  altos  funcionarios,  volviendo 
inmediatamente  á  San  Sebastián.  Temíase  que  no  faltaría  la  obliga- 
da silba  al  Sr.  Cánovas,  por  quien  no  parece  que  sienten  grandes 
simpatías  los  vascongados,  principalmente  desde  que  les  quitó  los 
fueros;  pero,  sea  que  les  han  apaciguado  las  explicaciones  de  Cáno- 
vas asegurando  lo  hizo  porque  le  obligaron  los  liberales,  sea  que  lo 
creyesen  poco  digno,  principalmente  yendo  al  lado  de  la  Reina,  es 
lo  cierto  que  no  hubo  demostraciones  en  contra  de  nadie,  que  hubie- 
ran aguado  en  parte  la  fiesta. 

— .Muchas  y  muy  satisfactorias  son  las  noticias  que  podemos  comu- 
nicar á  nuestros  lectores  con  respecto  al  Congreso  católico. 

En  la  sesión  que  bajo  la  presidencia  del  Eminentísimo  Sr.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Zaragoza  celebró  el  día  10  la  Junta  diocesana, 
acordóse  que  no  existe  por  ahora  motivo  para  suspender  la  apertura 
del  Congreso,  dilatando  la  fecha  de  su  celebración. 

De  aquí  en  adelante  dicha  junta  se  reunirá  todos  los  domingos 
para  poder  atender  á  todo  cuanto  se  relacione  con  esta  notable 
Asamblea  de  católicos. 

í*asan  ya  de  mil  los  miembros  inscritos,  por  lo  cual,  á  pesar  de  ha- 
llarse acordado  que  las  sesiones  públicas  se  efectúen  en  el  espacioso 
templo  de  la  Seo,  no  se  podrá  permitir  la  entrada  sino  á  las  personas 
adheridas,  autoridades  y  escasos  invitados.  El  adorno  y  arreglo  de 
la  catedral  corre  á  cargo  del  distinguido  arquitecto  .Sr.  Magdalena, 
que  trabaja  sin  descanso  en  dicha  obra.  La  reputada  casa  del  Sr.  Vi- 
llanova.  de  Barcelona,  es  la  encargada  de  proporcionar  lodo  cuanto 
se  necesite  para  el  más  espléndido  decorado  de  la  magnífica  iglesia 
metropolitana.  Los  trabajos  de  ornamentación  estarán  terminados 
para  loS  últimos  días  del  próximo  .Septiembre. 

Se  cree  que  asistirán  al  Congreso  más  de  veinte  Prelados,  y  es 
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casi  seguro  que  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  reinos 
presidirá  el  solemne  Tedeum.  La  importancia  del  Congreso  y  lo 
grata  que  su  celebración  es  á  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  lo 
prueban  conclm-entemente  las  palabras  que  el  Pontífice  dirigió  al 
Sr.  Marqués  de  Pidal,  cuando  tuvo  la  altísima  honra  de  presentar 
las  credenciales  que  le  acreditan  como  Embajador  extraordinario 
en  la  Santa  Sede. 

—Ha  fallecido  en  Sigüenza  el  insigne  catedrático  de  Cálculos  en  la 
Universidad  Central,  D.  Simón  Archilla.  El  vacío  que  ha  dejado  no 
se  llenará  en  mucho  tiempo.  Primer  matemático  de  España,  sin  ex- 
ceptuar á  Echegaray,  podía  figurar  al  lado  de  los  primeros  de  Euro- 
pa. Católico  fervorosísimo,  padre  ejemplar  y  esposo  modelo...  ¿cuán- 
do veremos  otro  hombre  semejante?  Adorábanle  sus  discípulos,  le 
escuchaban  como  á  un  oráculo  los  profesores  católicos,  y  los  libre- 
pensadores le  respetaban  y  temían. 

¡Descanse  en  paz  el  ilustre  pariente  de  D.  Francisco  .Sánchez  de 
Castro  j'  amado  compañero  de  D.  Mcente  La  Fuente!  Ho}^  no  recor- 
dará sin  llorar  el  nombre  de  D.  Simón  Archilla  ningún  amante  de  la 
ciencia.  ¡Que  desde  el  trono,  en  donde  ahora  descansará,  alcance  de 
Dios  que  no  nos  arrebate  lo  poco  bueno  que  nos  queda  en  la  Univer- 
sidad Central,  dejándonos  lo  malo  y  deletéreo! 

—Las  fiestas  de  San  Agustín  y  de  la  Correa  han  sido  solemnísimas 
este  año  en  todos  los  colegios  de  la  Orden  Ag-ustiniana.  En  el  Real 
Monasterio  del  Escorial  ofició  de  pontifical  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de 
Su  Santidad,  predicó  un  brillante  panegírico  el  R.  P.  Baldomero  Sán- 
chez, franciscano,  y  se  cantó  por  un  nutrido  orfeón  la  preciosa  Misa 
del  reputado  compositor  agustiniano  P.  Aróstegui,  que  dirigió  la  eje- 
cución. El  señor  ministro  de  Ultramar  se  dignó  honrar  la  fiesta  con 
su  presencia,  y  pronunció  en  la  comida  un  elocuente  discurso,  que 
fué  muy  aplaudido  por  sus  valientes  declaraciones  católicas.  El  día 
de  la  Correa  ofició  Mons.  Vico,  auditor  de  la  Nunciatura,  predicó 
el  P.  Tomás  Rodríguez  un  inspirado  discurso,  y  dio  la  bendición  pa- 
pal el  Excmo.  Sr.  Nuncio. 

En  Palma  de  Mallorca  ha  revestido  la  fiesta  especial  solemnidad 
por  la  circunstancia  á  que  se  refiere  la  carta  que  publicamos  en  la 
Miscelánea. 
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Nueva  Residencia  de  Agustinos  en  Palma  de  Mallorca. 

Muy  R.  P.  Fr.  Conrado  Muiños,  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Mi  querido  hermano  y  amigo:  Aunque  no  bien  repuesto  del  mareo 
que  me  produjo  el  balance  del  vapor  Lidio,  en  que  hicimos  nuestra 
travesía  desde  Barcelona,  ni  de  las  incomodidades  consiguientes  á 
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una  cuarentena  de  seis  días  pasados  ú  bordo  en  el  desconocido  y  des- 
cuidado puerto  de  la  isla  Cabrera,  voy  A  coordinar,  en  cuanto  pueda, 
mis  desordenadas  ideas  para  dar  ;l  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios, 
amantes  del  Doctor  de  la  gracia  y  de  sus  hijos  de  hábito  ay;usiiniano, 
nna  idea  de  nuestra  instalación  en  la  capital  de  las  islas  Baleares. 
Por  la  dichosa  cuarentena,  que  no  nos  permitió  desembarcar  hasta  el 
día  l^^  no  ha  sido  tan  solemne  el  acto  como  tenía  dispuesto  el  Exce- 
lentísimo Prelado,  que  quería  nos  trasladáramos  desde  el  Seminario 
A  la  iglesia  del  Socorro  acompañados  del  Cabildo  catedral  y  demás 
clero  de  la  población,  y  por  ende  del  devoto  vecindario  de  Palma, 
que  habría  corrido  desalado  á  ver  los  sucesores  de  aquellos  Agusti- 
nos de  quienes  conserva  tan  consoladores  recuerdos,  y  esperándonos 
él  á  la  puerta  de  la  iglesia,  entregar  las  llaves  á  nuestro  Superior, 
el  Rdo.  P.  Font,  y  subir  á  coro  á  cantar  los  Maitines.  Sólo  esta  solem- 
nidad  ha  faltado;  por  lo  demás,  cuanto  se  diga  para  hacer  su  descrip- 
ción es  pálido  refiej  o  de  la  realidad. 

Empezaron  los  Maitines  á  las  cinco  de  la  tarde  por  un  nutrido  coro 
de  más  de  ochenta  voces,  casi  en  su  totalidad  de  eclesiásticos,  sin  fal- 
tar algunos  cantores  de  la  ciudad  que  quisieron  consagrar  sus  voces 
al  cantor  de  la  gracia,  y  terminaron  después  de  las  ocho  y  media  sin 
que  se  notase  cansancio  en  las  voces,  y  mucho  menos  en  los  ánimos, 
que,  movidos  sin  duda  por  aquellos  afectos  que  excitaban  en  nuestro 
Santo  Padre  ios  cantos  de  .Milán,  se  encontraban  al  terminar  tan  fer- 
vorosos como  al  principio,  acompañándolos  en  sus  fervores  el  devoto 
pueblo  de  Palma,  que  inundaba  la  espaciosa  nave  y  capillas  de  la 
iglesia,  no  desiertas  hasta  bien  terminados  los  cantos  religiosos. 

Si  la  devoción  del  pueblo  le  hizo  asistir  con  gusto  a  los  Maitines  de 
tres  horas,  devoción  en  que  él  no  podía  percibir  más  que  los  acordes 
de  sus  voces,  puede  suponer  cuál  sería  la  concurrencia  á  la  Misa  de 
Nuestro  Santo  Padre,  en  que  oficiaba  de  pontifical  el  Excmo.  Prelado, 
y  se  dejaba  oir  por  primera  vez,  después  de  muchos  años,  un  hijo  de 
San  Agustín, 'y  se  cantó  una  Misa  á  toda  orquesta  del  célebre  maes- 
tro Capó.  Media  hora  antes  de  la  Misa  no  cabía  ya  un  alma  en  la 
iglesia  ni  en  las  tribunas  que  la  rodean,  más  espaciosas  que  las  de 
la  basílica  del  Escorial,  y  al  empezar  la  Mi>.a  ti  movimiento  de  la 
gente  semejaba  al  oleaje  del  mar,  que  no  se  sosegaba  sino  al  pie  del 
presbiterio  por  respeto  al  sagrado  misterio  que  allí  se  celebraba.  Era 
un  espectáculo  conmovedor.  Todos  los  canónigos,  vestidos  de  sus  tra- 
jes corales  representando  otros  tantos  Obispos  de  gran  ceremonia, 
formaban  una  cofona  en  el  espacioso  presbiterio.  Doce  sacerdotes 
vestidos  con  todos  los  ornamentos  sagrados  y  casulla  rodeaban  al  se- 
ñor Obispo,  que,  acompañado  de  los  asistentes  de  honor  y  de  oficio, 
le  asistían  inmediatamente  en  el  sacrificio.  No  parecía  un  pontifical 
simplemente;  aquello  era  una  función  papal,  recuerdo  sin  duda  del 
sucesor  de  Pedro  de  Luna,  que,  designado  Obispo  de  Mallorca,  debió 
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de  llevar  á  su  diócesi  alguna  distinción  de  las  que  tuviera  en  su  ponti- 
ficado. 

El  P.  Vicente  Fernández,  presidente  de  la  nueva  Residencia,  hizo 
el  panegírico  del  Santo,  teniendo  suspensos  de  sus  labios  á  todos  los 
oyentes  por  espacio  de  una  hora,  en  que  les  hizo  ver  á  grandes  ras- 
gos la  grande  inteligencia  y  corazón  del  Obispo  de  Hipona.  La  Misa 
fué  ejecutada  con  la  mayor  maestría  y  escuchada  con  profundo  res- 
peto, que  hizo  más  solemne  la  función,  y  conmovió  de  tal  manera  los 
ánimos  que  á  la  una,  cuando  terminaba  el  Sr.  Obispo,  tocado  del 
mismo  fervor  que  sus  hijos,  hizo  una  fervorosa  plática  elogiando  la 
religiosidad  de  sus  feligreses  de  Palma^  la  de  la  noble  familia  que 
había  preparado  la  habitación  de  los  Padres  con  su  espléndida  ge- 
nerosidad, y  augurando  días  de  ventura  para  todos.  Su  voz  fuerte  y 
vigorosa  resonaba  en  todos  los  ángulos  de  la  iglesia,  pero  más  aún  en 
el  fondo  de  todos  los  corazones,  que  demostraron  su  santa  emoción 
derramando  abundantes  lágrimas  y  bendiciendo  la  venida  de  los  hi- 
jos de  Agustín. 

Todo  esto  nos  contaron  cuando  aún  permanecíamos  á  bordo  del 
Liilio,  excitando  más  y  más  en  nuestro  espíritu  el  vivo  deseo  de  ver- 
nos ya  entre  los  generosos  y  devotos  mallorquines  que  tan  deferen- 
tes se  mostraban  con  los  Agustinos,  y  aumentaba  nuestra  pena  por- 
que nos  veíamos  precisados  por  las  disposiciones  de  la  Junta  de  Sa- 
nidad á  permanecer  todo  el  día  en  la  bahía  sin  poder  unir  nuestras 
voces  y  nuestro  entusiasmo  á  las  voces  y  al  entusiasmo  con  que  en  la 
ciudad  se  honraba  á  nuestro  querido  Patriarca,  contentándonos  por 
todo  consuelo  con  las  noticias  que  de  allí  nos  venían,  y  con  ver  en 
medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  iluminado  el  campanario  de  nues- 
tra nueva  iglesia  con  múltiples  faroles  de  vistosos  }'  variados  co- 
lores. 

Pudimos,  sin  embargo,  consolar  nuestra  pena  con  ver,  como  Moi- 
sés, desde  lejos  la  tierra  de  promisión,  convirtiendo  la  cubierta  del 
vapor  Lidio  en  una  iglesia  flotante,  adornada  con  infinidad  de  bande- 
ras, 3'  colocando  sobre  el  puente  un  altar  adornado  con  flores  en  que  se 
celebró  la  Misa,  que  cantamos  algunos  de  los  tripulantes,  no  faltando 
tampoco  el  panegírico  de  Nuestro  Santo  Padre,  que  toda  la  tripula- 
ción escuchó  con  profundo  recogimiento.  En  aquellos  momentos,  y 
sobre  todo  cuando  sobre  .la  entrada  del  salón  de  primera  recordaba 
las  escenas  de  la  vida  de  Nuestro  Patriarca,  y  entre  ellas  sus  viajes 
marítimos,  no  eché  de  menos  los  grandes  festejos  que  Palma  cele- 
braba á  Nuestro  Santo  Padre,}"  conmigo  todos  los  compañeros  de  na- 
vegación y  aventuras. 

Al  entrar  el  día  29  en  el  muelle ,  nos  encontramos  al  Sr.  Provisor, 
al  Penitenciario  y  al  Sr.  Vizconde  de  Conserans,  que  será  pronto 
Conde  de  España,  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  España,  nuestro  pro- 
tector y  patrono  en  estas  islas,  que  con  sus  coches  nos  condujeron  á 
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la  ¡íílesia  del  Socorro  :i  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y 
desde  allí  A  tomar  el  desayuno  al  palacio  episcopal. 

Instalados  ya  en  nuestra  residencia,  han  sido  innumerables  los  se- 
ñores que  han  venido  á  felicitarnos  por  nuestra  instalación,  deseán- 
donos larga  permanencia  en  las  islas.  Ni  se  han  excusado  de  esta  ma- 
nifestación el  Capitán  general,  Sr.  López  Pinto,  ni  otros  muchos  per- 
sonajes de  que  no  me  acuerdo,  como  toda  la  familia  del  Conde  de 
España,  el  Marqués  de  Fuensanta  y  otros  varios  títulos  de  nuestra 
nobleza,  profesores,  comerciantes,  artistas,  todos  los  cuales  se  han 
puesto  incondicionalmente  á  nuestras  órdenes. 

Pero  sobre  todo,  lo  qué  más  nos  ha  llamado  la  atención  es  ver 
invadida  nuestra  residencia,  en  la  cual  todavía  no  está  establecida  la 
clausura,  por  una  multitud  de  gentes  de  todas  clases,  edades  y  condi- 
ciones, que  nos  rodeaban  ávidos  de  escuchar  nuestra  palabra,  y  muy 
satisfechos  de  que  se  la  dirigiéramos,  cosa  que,  á  pesar  de  nuestra 
voluntad,  no  podíamos  hacer  con  todos,  contentándonos  con  alargar- 
les la  santa  correa,  que  ellos  besaban  con  edilicante  devoción. 

En  fin,  querido  hermano;  para  terminar,  porque  va  á  salir  el  co- 
rreo, le  diré  que  nuestra  instalación  en  Palma  ha  sido  una  continua 
ovación  á  la  Orden,  y  que  se  ve  en  los  habitantes  de  esta  ciudad  tanta 
alegría  por  nuestra  venida  que  es  de  esperar  sea  para  ellos  presa- 
gio de  bendicioneíj  celestiales.  Dios  se  lo  conceda  así  por  su  buena 
voluntad,  y  yo  termino  esta  reseña,  escrita  á  vuela  pluma,  dando  en 
nombre  de  nuestra  Provincia  las  más  acendradas  gracias  al  Prelado, 
que  nos  ha  acogido  con  tanta  benignidad;  al  Conde  de  España  y  toda 
su  familia,  que  no  ha  escaseado  gasto  alguno  para  prepararnos  una 
cómoda  habitación;  á  D  Magín  \'idnl.  Penitenciario  de  la  catedral, 
que  ha  procurado  nuestra  venida;  al  Cabildo  catedral  y  todo  el  clero 
de  Palma;  al  Capitán  general  y  Gobernador  civil,  que  nos  ha  dicho 
estará  siempre  á  nuestro  lado;  á  las  familias  que  nos  han  honrado 
con  su  visita  y  socorrido  con  sus  limosnas,  y  á  todo  e/  pueblo  de  Pal- 
ma, que  nos  ha  recibido  con  los  brazos  abiertos,  prometiéndoles  que 
los  hijos  de  San  Agustín  corresponderán  con  cuanto  sus  fuerzas  les 
permitan  apagar  en  algo  tantas  atenciones  y  deferencias. 

Dios  colme,  pues,  de  sus  gracias  y  dones  á  este  devoto  pueblo,  y 
haga  que  nuestra  estancia  en  él  sea  gloria  suya,  de  nuestra  Orden,  y 
bien  espiritual  y  temporal  de  todos  los  habitantes  de  Palma  y  de  la 
isla. 

I'uhlique  esta  carta  después  de  arreglar  en  ella  lo  que  le  parezca, 
y  cuente  siempre  con  el  afecto  especial  que'como  hermano  y  como 
■ifni'jo  \o  profesa  '^n  S,  S.  v  H. 

Fr.  José  Wjvez. 

Palma  2  de  Septiembre  de  189i). 
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ERO  se  nos  dirá:  ¿no  tiene,  por  ventura,  otro  sentido 
que  el  expuesto  la  palabra  liberal?  ¿.Sola  y  exclu- 
sivamente ha  de  significarse  con  ella  esa  suma  de 
errores,  causa  y  origen  de  los  males  que  pesan  sobre  la  so- 
ciedad? Y  si  tiene  otros  significados  en  los  que  nada  hay 
digno  de  censura,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  lícito  á  los  católicos 
denominarse  liberales  en  ese  sentido?  He  ahilas  preguntas  á 
que  desearíamos  dar  cumplida  y  satisfactoria  contestación. 
La  palabra  liberal  tiene,  sin  disputa  alguna,  varias  y 
muy  distintas  significaciones.  Si  atendemos  á  su  etimología, 
liberal  es  lo  mismo  que  generoso,  espléndido,  desprendido; 
y  tai  ha  sido  la  acepción  en  que  se  ha  usado  esa  palabra  has- 
ta principios  de  este  siglo,  en  que  comenzaron  los  partida- 
rios de  ciertas  ideas  procedentes  de  la  revolución  francesa  á 
denominarse  liberales  ó  partidarios  de  la  libertad,  para  dis- 
tinguirse de  los  amantes  del  régimen  antiguo,  á  quienes  por 


(1)     Véase  la  pág.  17. 
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desprecio  denominaban  sriT/'/cs.  lis  evidente  que  la  denomi- 
naci(')n  de  liberal  en  su  primitivo  y  obvio  sentido,  lejos  de 
ser  reprensible,  es  honrosa  y  loable,  puesto  que  con  ella  se 
desiíína  la  virtud  de  la  liberalidad.  Nadie,  por  tanto,  puede 
ofenderse  de  que  se  diíja  de  él  que  es  liberal ,  siiínificanda 
con  esto  su  desprendimiento  y  generosidad;  antes  bien  es 
un  elogio  que  debe  agradecer,  procurando  demostrar  con 
obras  que  le  merece  con  justicia. 

Mas  tanto  se  ha  abusado  de  esa  hermosa  palabra,  que 
suena  muy  mal  en  los  oídos  de  muchos,  aun  cuando  se  di  «xa 
en  son  de  elogio;  á  propósito  de  lo  cual  he  de  referir  lo  que 
me  aconteció,  hace  ya  algunos  años,  con  motivo  de  un  ser- 
m(')n  que  se  me  había  encargado.   Hablando  con  un  ilustre 
Prelado,  recaj'ó  la  conversación  sobre  el  tema  que  pensaba 
desenvolver  en  mi  discurso;  y  preguntándome  el  Prelado 
cuál  iba  á  ser  mi  proposición  ,    la  l'ormulé  en  los  siguientes 
términos:  E/  ¿a/ior  de  Dios  pura  con  el  lionibrc  es  ini  (/mor 
liberal,  generoso  y  coiistdtile.   "Por  Dios,   me  dice  el  insig- 
ne I'relado,   no  emplee  usted  la  palabra  liberdl;  hay  gente 
tan  ruda  é  ignorante,  que  quizá  se  escandalizara  de  oir  á 
usted  semejante  expresión,  así  como  hay  otros  tan  mal  in- 
tencionados y  perversos,  que  acaso  se  prevalieran  de  eso 
mismo  para  seguir  llamándose  liberales,  aduciendo  por  ra- 
zón el  necio  pretexto  de  que  si  Dios  es  liberal,  ;por  qué  no 
habrían  de  serlo  también  ellos?^  Asombrado  con  tíil  observa- 
ción, le  repliqué  diciéndole:  —  "Sei^or,  no  creo  haya  motivo 
para  extremar  tanto  las  cosas.^—'^Es usted  muy  jown,  y  no 
me  admira  que  desconozca  el  pernicioso  influjo  del  libera- 
lismo hasta  en  his  últimas  capas  sociales;  créame  usted,  el 
empleo-de  semejante  palabra  á  nada  bueno  conduce  y  puede 
ser  ocasión  de  algún  mal;  encarecidamente  le  ruego  que  no 
la  emplee  usted.»   Dócil  alas  insinuaciones  de  tan  insigne 
y  experimentado  maestro,  me  abstuve  de  pronunciarla,  por 
más  que  creyera  entonces,  y  hoy  siga  creyendo,  que  en  el 
sentido  en  que  iba  á  emplearla  ningún  peligro  próximo  ni 
remoto  ofrecía.  Cito  esto,  "J^ara  que  se  conozca  la  repugnan- 
cia que  c'i  la  denominación  de  liberal  tienen  los  buenos,  por 
¡lustrados  que  sean. 
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Otra  acepción  tiene  la  palabra  liberal,  y  es  la  de  ser 
amante  y  defensor  de  la  libertad  política ,  ó  sea  de  la  inter- 
vención más  ó  menos  directa  del  pueblo  en  las  leyes  del  Es- 
tado, siempre  que  no  se  vulneren  los  derechos  de  equidad  y 
justicia,  ni  se  pretenda  legislar  en  materias  que  no  son  de  la 
competencia  de  la  autoridad  civil.  Denomínanse  liberales  en 
este  sentido  los  partidarios  de  un  régimen  cualquiera  distin- 
to del  absoluto,  entrando  también  en  su  programa  otra  suma 
de  libertades  que,  consideradas  en  sí  mismas,  nada  tienen 
de  reprensibles ,  pero  que  ,  atendidas  las  circunstancias  del 
país  en  que  quieren  implantarse ,  pueden  ser  provechosas  ó 
perjudiciales,  en  apreciar  lo  cual  cabe  honesta  divergencia 
de  pareceres.  Presuponemos  que  ninguna  de  estas  libertades 
pertenece  á  las  anatematizadas  por  la  Iglesia,  y  que  los  que 
las  defienden  aceptan  plenamente  y  sin  vacilación  ni  excu- 
sa las  doctrinas  católicas,  sometiendo  su  inteligencia  y  su 
voluntad  á  todo  cuanto  la  que  es  columna  y  firmamento  de  la 
verdad  ha  determinado  ó  determinare  en  adelante.  Al  con- 
junto de  doctrinas  defendidas  por  los  partidarios  del  sistema 
representativo,  en  el  supuesto  de  que  en  ellas  no  hay  ningu- 
na que  se  oponga  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  se  le  ha 
dado  en  llamar  liberalismo  bueno  ó  político  para  distin- 
guirle del  liberalismo  malo  ó  racionalista,  que  juntamente 
con  estas  doctrinas  sostiene  las  que  dejamos  apuntadas  al 
reseñar  las  tres  fases  distintas  del  verdadero  liberalismo. 
Pero  no  faltará  quien  pregunte:  ¿Hay  en  realidad  esas  dos 
clases  de  liberalismo? 

No  están  de  acuerdo  los  escritores  católicos ;  mientras 
sostienen  unos  que  esa  división  de  liberalismo  carece  de  fun- 
damento y  es  una  añagaza  con  que  ciertos  defensores  del 
error  liberal  pretenden  seducir  á  los  incautos,  hay  otros  que 
se  esfuerzan  en  demostrar  que  semejante  división  es  lógica, 
y  que  es  preciso  hacerla  para  no  confundir  bajo  un  mismo 
anatema  doctrinas  diametralmente  opuestas.  Fúndanse  los 
primeros  en  que  la  Iglesia,  al  condenar  el  liberalismo,  no  ha 
hecho  distinción  alguna,  y  por  tanto  que  todo  liberalismo  es 
esencialmente  malo,  así  como  es  bueno  lo  que  al  liberalismo 
se  opone.  Fíjanse  además  en  la  denominación  de  liberalis-- 
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nio  poli/ ico,  y  ascíjuran  que  no  existe,  puesto  que  el  libera- 
lismo es  un  sistema  político-relijíioso,  y  sin  tales  elementos 
ni  se  thi  ni  se  concibe  liberalismo. 

Los  sco^undos  confiesan  que  la  li^lesia  ha  hablado  sin 
distinción;  pero  añaden  que,  no  contenta  con  condenar  el 
conjunto,  ha  ido  exponiendo  cada  una  de  las  doctrinas  cen- 
suradas, sin  decirnos  si  podía  ó  no  haber  otro  conjunto  de 
principios  distinto  del  anterior,  al  cual  se  le  denominara  //= 
bcral i smo  político  y  ú.  sus  partidarios  liberales;  antes  en  re- 
petidas ocasiones  ha  confesado  explícitamente  que  nada  te- 
nían que  ver  con  las  verdades  defendidas  por  la  Iglesia  las 
varias  formas  de  gobierno,  ni  éstas  ó  las  otras  franquicias 
ó  fueros  que,  basados  en  el  orden  moral  y  social,  pudieran 
disfrutar  los  pueblos;  y  como  esto  precisamente  constituye 
lo  que  ellos  llaman  liberalismo  político,  ignoran  por  qué 
se  hace  recaer  sobre  él  una  condenación  que  no  se  ha  fulmi- 
nado. Añaden  que  hasta  es  necesaria  esa  distinción;  porque 
no  cabiendo  á  muchos  en  la  cabeza  que  la  Iglesia  condene 
sus  ideas,  las  cuales  juzgan,  y  con  razón,  conformes  con 
toda  ley,  tanto  divina  como  natural  y  eclesiástica,  miran 
con  aversión  y  hasta  con  desprecio  las  que  ellos  creen  de- 
cisiones pontificias,  cuando  en  realidad  son  tan  sólo  apre- 
ciaciones particulares;  de  donde  se  sigue  que,  pasándose  al 
otro  bando,  comienzan  á  ser  verdaderos  liberales. 

Si  se  nos  permite  terciar  en  el  debate  y  emitir  nuestro 
humilde  juicio,  diremos  que  la  cuestión  es  de  puro  nombre, 
puesto  que  las  doctrinas  contenidas  en  la  denominación  de 
liberalismo  político,  tal  como  se  acaba  de  exponer,  no  han 
merecido  censura  alguna  de  la  Iglesia  por  confesión  de  los 
mismos  adversarios.  Se  podrá,  por  tanto,  discutir  la  opor- 
tunidad ó  conveniencia  de  denominarse  los  católicos  parti- 
darios de  ese  liberalismo;  pero  no  cabe  poner  en  tela  de  jui- 
cio que  sean  íntegramente  católicos  los  que  profesen  esos 
principios,  conformes  en  todo  con  las  sanas  doctrinas;  y  se- 
ría incalificable  abuso  y  manifiesta  injusticia  aducir,  para 
combatirlos,  las  censuras  que  la  Iglesia  ha  lanzado  sobre  el 
verdadero  liberalismo.  Confórmase  con  nuestro  parecer  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  cuando  en  su  hermosa  Carta  j 


CUESTIONES   DE  ACTUALIDAD  85 

pastoral  del  3  de  Marzo  de  1889  dice:  "Confundiendo  lo  que 
es  accidental  con  la  substancia,  las  formas  con  la  esencia, 
muchos  en  esta  época  erróneamente  juzgaron  que  el  libera- 
lismo es  el  sistema  partidario  del  régimen  representativo  en 
las  sociedades  civiles,  el  sistema  que  se  propone  defender 
la  libertad  de  los  ciudadanos  de  los  abusos  del  poder,  en  una 
palabra,  que  el  liberalismo  es  puro  constitucionalismo.  Se- 
gún esto,  liberal  sería  lo  mismo  que  constitucional,  en  lo  cual 
verdaderamente  nada  habría  que  reprender  y  condenar, 
como  quiera  que  el  Catolicismo ,  indiferente  á  las  diversas 
formas  de  gobierno ,  ninguna  rechaza  y  acepta  cualquiera 
donde  la  encuentra  legítimamente  establecida. „  Y  más  ade- 
lante añade:  ''Etimológicamente  considerado  (el  liberalismo), 
no  significa  esa  palabra  otra  cosa  que  un  sistema  partidario 
ó  defensor  de  los  derechos  y  fueros  de  la  libertad.  Y  como 
que  la  libertad  tiene  sus  legítimos  fueros  y  derechos,  de  aquí 
que  en  buen  sentido  podría  darse  un  liberalismo  verdadero 
y  bueno,  cual  sería  el  que  se  concretase  á  defender  los  fue- 
ros y  derechos  legítimos  de  la  libertad  humana..,  Dedúcese 
de  aquí  que  la  denominación  de  liberal,  en  el  sentido  de  par- 
tidario de  los  fueros  y  derechos  de  la  verdadera  libertad  sin 
las  exageraciones  del  liberalismo  condenado,  no  contiene  en 
sí  misma  cosa  alguna  censurable;  y  por  tanto,  que  si  á  eso  se 
quiere  llamar  libeyaUsino  político,  no  hay  motivo  alguno 
racional  que  lo  prohiba;  pues  sabido  es  que  las  palabras, 
como  signos  de  nuestras  ideas,  no  expresan  más  que  lo  que 
con  ellas  pretendemos  significar. 

Presuponiendo  ya  que  existen  ciertos  principios,  al  con- 
junto de  los  cuales  puede  denominarse  liberalismo  político 
para  distinguirle  del  liberalismo-  condenado  por  la  Iglesia, 
preguntamos:  ¿Es  lícito  á  un  católico  llamarse  liberal  en  ese 
sentido?  ¿Puede  consentir  que  otros  le  den  tal  denominación? 
Y  en  el  caso  de  que  sea  lícito,  ¿es  oportuno  ó  conveniente 
que  los  verdaderos  católicos  se  llamen  liberales,  dadas  las 
circunstancias  en  que  hoy  se  encuentra  España? 

La  contestación  á  la  primera  pregunta  se  desprende  de 
lo  que  llevamos  expuesto.  No  incluj^éndose  en  esa  denomi- 
nación doctrina  alguna  errónea,  claro  es  que  no  hay  razón 
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qiR"  hi  proliiba,  considerando  la  cosa  en  sí  misma  ó  prescin- 
diendo de  las  circunstancias;  pero  pueden  éstas  ser  tales 
que,  á  pesar  de  no  contener  malicia  alguna  esa  denomina- 
ción, se  cause  escándalo  ó  se  haga  creer  á  muchos  que  se 
profesan  principios  anatematizados  por  la  Iglesia.  En  este 
caso  será  lícito  denominarse  liberal,  siempre  que  se  explique 
el  sentido  de  esa  palabra  y  la  explicación  sea  tal  que  com- 
prendan los  que  la  oigan  que  se  trata  del  liberalismo  políti'^ 
co,  ó  sea  de  cosas  que  ninguna  relación  tienen  con  las  doctri- 
nas censuradas  por  la  Iglesia.  Si  á  pesar  de  la  explicación 
subsiste  el  escándalo ,  ya  sea  por  los  limitados  alcances  de 
aquellos  ante  quienes  se  habla,  3\a  por  otro  motivo  racional 
cualquiera,  lo  juzgamos  ilícito.  La  razón  es,  porque  la  cari- 
dad nos  obliga  á  evitar  las  acciones,  no  sólo  indiferentes, 
sino  también  buenas  y  aun  mandadas  por  alguna  le}'  positi- 
va, siempre  que  de  ellas  pueda  seguirse  la  ruina  espiritual 
de  nuestros  hermanos,  á  no  ser  que  de  esa  omisión  se  origi- 
nen mayores  males,  circunstancia  que,  á  nuestro  juicio,  no 
se  dará  nunca  en  el  caso  propuesto,  por  tratarse  de  una 
mera  denominación. 

V  con  esto  queda  en  parte  contestada  la  segunda  pregun- 
ta; porque  si  el  llamarse  liberal  es  ilícito  cuando  no  media 
una  explicaciíMi  clara  y  terminante,  de  modo  que  se  evite 
el  escándalo,  es  evidente  que  también  ha  de  ser  ilícito  con- 
sentir que  le  llamen  liberal,  siempre  que  de  tal  denominación 
.se  siga  la  pérdida  de  la  fama  ó  del  buen  nombre,  cosa  más 
apreciable  y  de  mayor  estima  que  todos  los  tesoros  del  mun- 
do. Ni  se  nos  diga  que  la  fama  ó  buen  nombre  es  propiedad 
del  individuo,  y  por  tanto  que  puede  disponer  de  ella  á  su  ar- 
bitrio; porque  aun  cuando  es  cierto  que  la  fama  cae  bajo  el 
dominio  de  la  propiedad  individual,  no  lo  es  menos  que  sin 
motivos  racionales  no  debe  nadie  consentir  en  su  deshonra, 
ya  por  el  e.scándalo  que  de  eso  puede  originarse,  ya  también 
por  los  perjuicios  á  que  el  mismo  individuo  se  expone.  Si 
por  cualquier  circunstancia  no  se  siguen  ninguno  de  los  in- 
convenientes apuntados,  antes  al  contrario  se  evitan  mayo- 
res males,  entonces  podrá  consentirse,  ó  mejor  tolerarse, 
que  se  le  dé  tal  denominación  .  pero  en  cualquier  otro  caso 
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lia  de  protestar,  ya  con  palabras,  ya  con  obras,  manifestan- 
do que  en  manera  alguna  pertenece  al  bando  liberal ,  sino 
■que  es  íntegramente  católico. 

En  resumen:  será  lícito  á  un  católico  llamarse  liberal  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra,  si  no  se  origina  escándalo  al- 
guno ni  hay  peligro  de  que  se  le  confunda  con  los  verdade- 
ros liberales;  y  en  los  mismos  casos  podrá  permitir  que  le 
den  tal  denominación,  y  hasta  tolerar  que  le  crean  verda- 
dero liberal ,  si  de  otro  modo  se  le  siguen  graves  perjuicios 
en  sus  intereses:  en  otro  caso  cualquiera,  será  ilícito. 

Resuelta  ya  en  el  sentido  que  se  acaba  de  ver  la  cuestión 
teórica,  hora  es  de  resolver  la  práctica.  ¿Es  oportuno  ó  con- 
veniente, dadas  las  circunstancias  en  que  España  se  halla, 
-que  los  católicos  de  verdad  se  denominen  liberales?  De  nin- 
guna manera;  y  creemos  que  con  nuestra  contestación  es- 
tará de  acuerdo  la  inmensa  mayoría  de  los  que  de  católicos 
se  precian.  Pero  como  no  pretendemos  que  se  nos  crea  por 
sola  nuestra  palabra,  vamos  á  exponer  las  razones  en  que 
nos  fundamos  para  hacer  tan  categórica  aseveración. 

Hemos  expuesto  ya  las  diversas  significaciones  que  tiene 
la  palabra  liberal;  ¿cuál  de  ellas  es  la  más  usual  y  corriente? 
Cuando  á  alguno  se  le  da  el  dictado  de  liberal,  ¿qué  juicio 
forma  de  ese  individuo  la  maj^or  parte  de  los  españoles?  ¿Le 
conceptúa  perteneciente  al  número  de  aquellos  que,  por  de- 
fender los  derechos  y  enseñanzas  de  la  Iglesia,  están  dispues- 
tos á  dar  su  honra,  vida  y  hacienda,  como  es  obligación  de 
todo  buen  católico,  ó  al  de  los  que  por  medios  más  ó  menos 
violentos  atentan  contra  tan  sagrados  derechos  y  santas  en- 
señanzas? Sería  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  luz ,  para  no  co- 
nocer que  el  dictado  de  liberal  es  en  España  un  distintivo 
infalible  de  los  poco  ó  nada  afectos  á  la  Iglesia  y  á  sus  inte- 
reses, y  que  comúnmente  se  designa  con  esa  palabra  á  los 
-que  teórica  ó  prácticamente  siguen  doctrinas  poco  confor- 
mes con  las  de  la  fe  católica.  El  pueblo,  con  su  buen  sentido 
práctico  y  maravilloso  instinto,  no  califica  de  otro  modo  á 
los  que  en  nombre  de  la  libertad  consumaron  el  inmenso  la- 
trocinio de  los  bienes  eclesiásticos,  asesinaron  á  inermes  re- 
ligiosos y  trataron  de  descatolizar  á  España.  Y  esa  misma 
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calilicación  sig'uc  dando  á  todos  aquellos  que  más  ó  menos 
abiertamente  se  muestran  partidarios,  defensores  ó  conti- 
nuadores de  esa  obra  inicua,  baldón  eterno  de  todos  los  par- 
tidos que  desde  entonces  vienen  (gobernando  á  España.  Si, 
pues,  la  acepción  común  y  ordinaria  de  la  palabra  liberal 
es  la  de  poco  afecto  á  la  Iglesia  y  i\  las  cosas  que  con  ella  se 
relacionan,  no  es  creíble  que  nint^ún  católico  de  verdad  juz- 
i^ue  conveniente  llevar  un  apodo  que  ante  la  generalidad  le 
confunda  con  los  partidarios  de  ideas  y  doctrinas  diametral- 
mente  opuestas  á  las  suj^as. 

Quizá  no  falte  alguno  que,  para  evadir  la  fuerza  del  argu- 
mento, sostenga  que  esa  acepción  común  de  la  palabra //¿)í'- 
ral  es  infundada,  3'a  porque  entre  los  tildados  de  liberales 
ha}'  muchos  buenos  y  fervorosos  católicos,  ya  también  por- 
que se  denomina  liberal  á  todo  el  que  no  es  partidario  del 
r(?gimen  absoluto,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  si  es  ó  no 
católico. 

Se  engaña  lastimosamente  quien  así  opina,  y  es  preciso 
desconocer  por  completo  la  historia  para  sostener  semejan- 
te afirmación.  ;Qui(^Mies  fueron  los  que  comenzaron  á  romper 
las  tradiciones  patrias,  tan  íntima  y  estrechamente  ligadas 
á  la  religión?  Los  liberales  del  año  12.  ;Qui(5nes  los  que  en 
nombre  de  la  libertad  comenzaron  á  difundir  en  nuestra  pa- 
tria ideas  revolucionarias  y  antirreligiosas?  Los  liberales. 
;Quiénes  los  que  á  la  muerte  de  Fernando  \'ÍT  proclamaron 
la  soberanía  de  la  nación,  persiguieron  á  la  iglesia,  arroja- 
ron á  los  frailes  de  sus  conventos,  robaron  y  malvendieron 
los  bienes  eclesiásticos,  y  fomentaron  el  desorden,  la  inmo- 
ralidad y  la  impiedad?  Los  liberales.  ;Qui(ínes  los  que,  con- 
culcando síigrados  ú  inviolables  derechos,  han  puesto  al 
frente  de  la  enseñanza  maestros  del  error,  corifeos  de  la 
mentira,  para  imbuir  á  la  honrada  é  inexperta  juventud  en 
doctrinas  perniciosas  y  disolventes?  Los  liberales.  ;Quiénes. 
los  que,  saltando  por  encima  de  las  leyes  concordadas  con 
la  Santa  Sede  .  han  perseguido  y  encarcelado  á  Obispos  y 
sacerdotes,  han  anulado  la  influencia  que  en  la  dirección  de 
la  enseñanza  debe  tener  la  Iglesia  y  han  proclamado  la  liber- 
tad de  la  cátedra  y  de  la  prensa?  Los  liberales.  ¿Quiénes  nos 
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han  impuesto  como  ley  del  Estado  la  malhadada  é  inicua  li- 
bertad de  cultos  contra  la  voluntad  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  españoles?  ¿Quiénes,  en  una  palabra,  los  que  han  infil- 
trado en  nuestro  organismo  social  el  virus  ponzoñoso  de  la 
herejía  liberal?  Los  liberales,  y  solos  los  liberales.  Dígasenos 
si  después  de  esto  hay  sobrados  motivos  para  dar  á  esa  pa- 
labra la  peor  significación  que  tiene,  y  si  un  verdadero  y  fer- 
viente católico  puede  mirar  con  buenos  ojos  álos  que  se  de- 
nominan liberales. 

Pero  supongamos  que  no  ha  habido  razón  para  que  se 
generalice  tanto  esa  acepción  de  la  palabra  liberal ;  mien- 
tras subsista  el  hecho,  sería  una  inconveniencia  y  gravísima 
falta  de  discreción  pretender  que  los  católicos  se  denominen 
liberales,  ya  por  las  desconfianzas  que  infaliblemente  sur- 
girían de  esa  denominación,  ya  también  por  el  escándalo 
que  se  daría  á  cuantos  conceptúan  al  liberal  enemigo  y  cons- 
tante perseguidor  de  la  Iglesia.  Que  el  hecho  subsiste  es  evi- 
dente; y  si  alguna  duda  hubiera,  se  encargan  de  disiparla, 
por  una  parte  todos  aquellos  que  profesando  doctrinas  erró- 
neas, ó  cuando  menos  siendo  poco  afectos  á  las  cosas  de  la 
religión  católica,  tienen  á  gala  llamarse  liberales;  y  por  otra, 
los  que,  fieles  á  las  tradiciones  patrias  é  hijos  sumisos  de  la 
Iglesia,  califican  de  liberales  á  los  que  no  sienten  como  ellos. 

A  la  observación  de  que  entre  los  llamados  liberales  hay 
muchos  verdaderos  católicos ,  responderemos  que  no  son 
tantos  como  algunos  se  figuran,  y  que  son  muy  contados  los 
que  directa  ó  indirectamente  no  favorecen  al  liberalismo. 
Hay  indudablemente  entre  los  denominados  liberales  mu- 
chos que  se  llaman  católicos  y  recibirían  como  una  ofensa 
el  que  no  se  les  reputara  por  tales  •  pero  obsérvese  su  con- 
ducta; trátese  de  averiguar  sus  ideas  acerca  de  ciertos  pun- 
tos relacionados  con  la  doctrina  católica,  como  la  soberanía 
temporal  del  Papa ,  la  influencia  de  la  Iglesia  en  la  vida  so- 
cial, y  particularísimamente  el  proceder  de  las  autoridades 
eclesiásticas  en  ciertos  y  determinados  puntos,  y  seguro  es 
que  no  les  faltarán  censuras  ni  calificativos  que  pongan  de 
manifiesto  su  poca  conformidad  y  aun  abierta  repugnancia 
con  semejantes  doctrinas   ó  modo  de  obrar.  En  cambio» 
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encontrarán  siempre  diseulpiís  y  atenuaciones  para  los  actos 
mits  inicuos  y  reprobables  de  los  liberales;  y  si  no  para  de- 
fenderlos, á  lo  menos  para  excusarlos,  alei^arán  las  exigen- 
cias de  los  tiempos,  los  compromisos  adquiridos,  la  fuerza 
misma  de  los  sucesos,  que  arrastra  á  uno  más  allá  de  adonde 
pretendía  ir,  y  otras  razones  del  mismo  género,  todo  junto 
con  entusiastas  elogios  del  talento,  fidelidad,  prendas  de  ca- 
rácter, etc.,  etc.,  que  pudieran  tener.  Estas  simpatías  para 
con  los  liberales  ,  cualquiera  que  sea  el  móvil  que  á  ello  los 
determine,  son  causa  de  que  en  las  elecciones  den  su  voto 
y  trabajen  para  que  otros  lo  den  á  candidatos  nada  recomen- 
dables por  sus  antecedentes,  y  de  que  se  subscriban  y  lean 
constantemente  periódicos  más  ó  menos  hostiles  al  Catolicis- 
mo, ó  cuando  menos  informados  por  el  espíritu  sectario. 
Todo  lo  cual  es,  á  nuestro  juicio,  favorecer  más  ó  menos  di- 
rectamente á  los  verdaderos  liberales,  tanto  más  cuanto  que 
muchos,  guiados  por  su  ejemplo  y  seducidos  por  las  manifes- 
taciones de  catolicismo  de  que  alardean,  se  mueven  á  hacer 
lo  mismo,  contribuyendo  con  semejante  conducta  al  enerva- 
miento general  del  espíritu  cristiano.  Que  tal  proceder  sea, 
por  desgracia,  muy  común  entre  los  que  teniéndose  por  ca- 
tólicos se  denominan  liberales,  no  necesita  demostrarse; 
basta  observar  lo  que  sucede,  no  sólo  en  los  grandes  centros, 
sino  hasta  en  los  pueblos  de  menor  importancia;  y  cuan  opues- 
ta sea  esa  conducta  á  la  de  un  verdadero  católico,  salta  tam- 
bién á  la  vista. 

Respecto  de  que  el  dictado  de  liberales  se  da  sin  distin- 
ción á  todos  los  adversarios  del  régimen  absoluto,  no  tene- 
mos dificultad  alguna  en  admitirlo;  pero  esto  no  invalida  las 
pruebas  aducidas  para  demostrar  que  la  acepción  común  de 
1.1  palabra  liberal  es  la  de  poco  afecto  á  la  Iglesia  y  á  sus 
cosas,  ya  porque  la  inmensa  ma\'oría  de  los  adversarios  de 
esc  régimen  son  verdaderos  liberales  y  han  perpetrado  las 
iniquidades  que  dejamos  mencionadas,  ya  también  porque 
el  pueblo,  para  quien  los  argumentos  más  convincentes  son 
los  hechos,  no  ha  visto  nunca  que  los  llamados  liberales, 
sean  éstos  lo  que  se  quiera,  se  hayan  interesado  por  el  triun- 
fo de  las  ideas  católicas.  Además,  que  no  ha  de  exigirse  al 
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pueblo  que  distinga  entre  los  que  profesan  los  errores  del 
liberalismo  y  los  que  no  los  profesan  á  pesar  de  llamarse 
liberales;  basta  al  pueblo  para  formar  su  juicio  observar  la 
conducta  que  tienen  respecto  de  los  intereses  religiosos, 
conducta,  salvas  pocas  y  honrosas  excepciones,  muy  defi- 
ciente, como  de  lo  dicho  puede  colegirse.  Y  aun  en  esto  da 
el  pueblo  inequívocas  muestras  de  su  buen  sentido  práctico; 
pues  á  los  católicos  más  ó  menos  afectos  al  liberalismo  suele 
calificarlos  de  pertenecientes  á  los  de  la  cascara  amarga, 
para  distinguirlos  de  los  que,  sin  duda  alguna,  son  verda- 
deros liberales. 

A  las  razones  aducidas  para  demostrar  la  inconveniencia 
de  que  los  católicos  se  llamen  liberales,  podemos  agregarla 
deque  quizá  á  esa  denominación  más  que  á  nada  se  deban  los 
pasados  disturbios;  pues  ofuscada  la  razón  por  el  apasiona- 
miento de  la  lucha,  dábanse  patentes  de  verdaderos  liberales 
á  muchos  que  no  lo  eran  en  realidad,  pero  que  sostenían  la 
licitud  de  ciertas  doctrinas,  á  cuyo  conjunto  denominaron  //= 
heralismo  político.  Va  que  este  liberalismo  nada  tiene  que 
ver  con  el  liberalismo  racionalista  é  impío,  y  puesto  que  el 
sostenimiento  de  esas  doctrinas  ocasionó  en  gran  parte  la 
desunión  de  los  católicos,  es  muy  justo  que  desaparezca  por 
completo  ese  germen  de  discordia  y  fecundo  semillero  de 
sangrientas  personalidades.  Pretender  otra  cosa,  sería  indi- 
cio de  que  no  se  desea  la  paz  y  santa  harmonía  que  tan  efi- 
cazmente nosrecomiendan  elromano  Pontífice  y  los  señores 
Obispos.  Además  que  ningún  fruto  provendría  á  los  católi- 
cos de  aceptar  esa  denominación;  pues  los  que  hoy  son  nues- 
tros adversarios  no  dejarían  de  serlo  porque  cambiáramos 
de  nombre,  ya  que  lo  que  ellos  aborrecen  y  detestan  son 
nuestras  doctrinas,  las  cuales  por  precisión  habíamos  de  se- 
guir defendiendo  en  toda  su  pureza. 

Una  pregunta  y  concluímos:  ¿sería  lícito  comprender 
bajo  un  mismo  anatema  á  los  verdaderos  liberales  con  los 
que  no  lo  son  de  hecho  pero  se  lo  llaman?  No,  si  al  denomi- 
narse tales  explicaban  también  lo  que  pretendían  significar 
con  esa  denominación.  Podría  tachárselos  de  imprudentes, 
y  hasta  convendría  hacerles  ver  los  peligros  que  en  eso  hay; 
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pcru  nunca,  y  por  niníjún  concepto,  sería  lícito  combatirlos 
con  las  condenaciones  del  liberalismo  racionalista  hechas 
por  la  Iglesia,  dando  á  entender  ó  esforzándose  por  demos- 
trar que  ellos  estaban  incluidos  en  esas  censuras.  Este  modo 
de  proceder  tendría  disculpa  en  los  rudos  é  ignorantes,  que 
no  saben  distinguir  entre  liberalismo  y  liberalismo;  pero 
sería  un  verdadero  abuso  y  manifiesta  injusticia  en  aquellos 
que  están  en  condiciones  de  distinguirlo  y  que  de  hecho  lo 
distinguen.  Sólo  el  orgullo  ú  otros  móviles  nada  laudables 
pueden  conducir  á  ese  extremo. 

Resumiendo  cuanto  hemos  dicho,  resulta:  1."  Que  ningún 
católico  puede  llamarse  liberal  en  el  sentido  estricto  de  la 
palacra.  2."  Que  puede  darse  un  conjunto  de  doctrinas  bue- 
nas, ó  por  lo  menos  indiferentes,  al  que  so  denomina  I  ibera-' 
lisnio  político.  3,°  Que  ni  aun  en  este  sentido  pueden  los 
católicos  denominarse  liberales  sin  explicaciones  claras  y 
concretas.  4."  Que  tampoco  deben  permitir  que  se  les  dé  ese 
dictado  sin  gravísimas  causas.  5."  Que,  ápesar  de  todas  las 
explicaciones,  es  sobremanera  inconveniente  llamarse  libe- 
rales atendiendo  á  la  acepción  común  de  esa  palabra.  Y  por 
último,  que  si  no  obstante  lo  dicho  hubiere  algunos  católicos 
que  persistiesen  en  llamarse  liberales  en  buen  sentido,  sería 
una  injusticia  considerarlos  comprendidos  en  las  censuras 
de  la  Iglesia. 

Quiera  Dios  que  estas  sucintas  pero  leales  observacio- 
nes contribuyan  á  labrar  la  paz  entre  los  católicos,  único  fin 
que  hemos  tenido  al  escribirlas. 

fR,  Jomas  j^odríguez, 

Agusliniano. 
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TESTIMONIOS  DE  LA  PARTE  FISCAL  EN  FAVOR  DE  SOR  LUISA 


fin  de  que  no  tuvieran  los  inquisidores  motivo  algu- 
no de  razonable  defensa  en  sus  procedimientos  ju- 
rídicos; para  que  la  verdad  se  manifestase  en  todo 
su  esplendor  ahuyentando  las  tinieblas  que  en  torno  de  la 
monja  habían  agolpado  muchos  de  sus  enemigos,  permitió 
el  cielo  que  algunos  de  éstos,  no  pudiendo  dudar  de  los  pro- 
digios en  la  muerte  de  Sor  Luisa  verificados,  entraran  den- 
tro de  sí,  y  sintiendo  el  aguijón  de  los  remordimientos,  se 
presentasen  á  rectificar  sus  pasadas  declaraciones  opues- 
tas á  la  monja  y  el  motivo  de  ellas. 

Ya  iba  callando  el  tumulto  de  las  pasiones,  ya  se  iba 
haciendo  la  luz;  y  á  pesar  de  que  algunos  querían  ocultarla 


(1)    Véase  la  pág.  34. 
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Ó  ccrralxm  los  ojos  para  no  verla,  otros,  no  pudicndo  aquie- 
tarse con  sus  remordimientos,  declararon  espontáneamente 
estar  sin  culpa  la  monja.  Saliitcín  ex  ¿niinicis  iiosín's,  pu- 
diéramos decir  en  esta  ocasión.  El  fiscal  de  la  causa,  que  á 
todo  trance  quería  sentenciar  en  contra  de  Sor  Luisa,  llamó 
á  muchos  y  nuevos  testigos  para  oir  de  sus  labios  nuevas 
objeciones,  así  como  los  que  defendían  á  Sor  Luisa  llama- 
ban i\  su  tribunal  á  otros  que  depusieran  nuevos  títulos  y 
razones  nuevas  de  defensa.  Pero  dejando  á  un  lado  los  dichos 
de  estos  últimos,  que  claro  está  probaron  hasta  la  sacie- 
dad ser  Sor  Luisa  inocente,  traeré  á  cuento  las  aseveracio- 
nes juramentadas  que  el  fiscal  escuchó  en  favor  de  la  monja 
de  aquellos  mismos  de  quienes  esperaba  pruebas  de  conde- 
nación. Estos  testimonios  deberán  llevar  la  evidencia  á  los 
que  todavía  duden  por  ser  de  la  parte  fiscal;  "ca  derecho 
es  que  pues  él  los  adujo  por  buenos  testigos  en  su  pleito, 
que  los  reciba  contra  sí,  si  menester  fuere„  como  bella- 
mente dice  el  título  W'í  de  las  Partidas. 

Todas  las  preguntas  lacónicas  que  hizo  el  fiscal  á  cuantos 
llamó  á  deponer  redúcense  á  decir  si  los  testigos  habían 
observado  en  la  monja  actos  que  pudieran  interpretarse 
por  hipocresía,  fingimiento  y  mal  espíritu.  Y  aquí  volvieron 
á  resucitarse  las  primeras  y  casi  olvidadas  cuestiones  de 
los  interrogatorios  hechos  en  Carrión,  aunque  con  mejor 
fortuna  para  la  acusada,  pues  seis  de  los  primeros  á  quienes 
preguntaron  dijeron  con  juramento  que,  lejos  de  haber  vis- 
to en  Sor  Luisa  acto  alguno  que  ni  remotamente  acusara 
en  ella  imperfección,  no  podían  menos  de  atestar  raptos 
verdaderos,  "puesto  que  en  comulgando  se  arrobaba  tan 
aprisa,  que  aun  no  tenía  lugar  de  apartar  las  dos  rodillas 
del  comulgatorio,  quedando  con  una  sola  arrobada  en  el 
último  escalón,  ligera,  transformado  el  rostro,  ya  alegre, 
ya  triste,  ya  sonrojado,  los  ojos  levantados  al  cielo,  y  que 
de  ordinario  parecía  de  treinta  años„;  y  los  testigos  que  de- 
claran en  los  húmeros  30  y  'M  del  proceso,  dicen  que  vie 
ron  algunas  cosas  en  comprobación  de  la  heroica  virtud  de 
la  Venerable  M.  Luisa,  y  que  estando  una  mujer  de  parto 
en  tan  inminente  peligro  de  muerte  que  la  querían  hacer  la 
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operación  cesárea,  haciéndole  cruces  por  orden  de  Sor  Lui- 
sa, y  mandándole  rezar  una  Salve,  quedó  sana  en  el  momen- 
to. Este  suceso  lo  comprobó  también  el  Sr.  Obispo  de  Va- 
Uadolid,  y  pasándolo  al  examen  del  inquisidor,  éste  no  pudo 
menos  de  creerlo  en  vista  de  las  circunstancias  que  lo  ha- 
cían más  notable,  y  como  consta  auténticamente  en  el  pro- 
ceso. El  testigo  31  (que  es  una  de  las  religiosas  que  obser- 
vaban á  Sor  Luisa)  dice  que  en  un  Jueves  Santo  vio  á  ésta 
á  las  tres  de  la  mañana  en  su  encerramiento  como  arroba- 
da en  el  cuotidiano  ejercicio  del  Vía  criicis,  y  tan  suspensa 
y  llena  de  Dios  que  le  salían  muchos  resplandores  del  ros- 
tro, inundando  toda  la  habitación  de  suave  claridad,  que  no 
podía  provenir  sino  del  cielo,  donde  dulcemente  moraba  el 
espíritu  de  Sor  Luisa. 

Del  convento  de  agustinas  recoletas  de  esta  ciudad  de 
Valladolid,  donde  estaba  presa  Sor  Luisa  por  orden  de  la 
Inquisición,  fueron  llamadas  á  declarar,  por  orden  del  fiscal 
y  en  contra  de  Sor  Luisa,  seis  religiosas  de  las  más  graves 
y  experimentadas  en  espíritu.  Sor  Catalina  de  Jesús,  Priora 
que  era  entonces;  Sor  María  Bautista  de  San  Agustín,  Priora 
que  le  sucedió;  Sor  Ana  de  San  Pedro,  Sor  Francisca  del 
Sacramento,  Sor  Catalina  de  Santa  Mónica  3^  Sor  María  de 
la  Asunción ,  algunas  de  las  cuales  murieron  en  olor  de 
santidad,  y  cuyos  nombres  citan  nuestras  crónicas  agusti- 
nianas  con  religioso  respeto.  Estas  insignes  religiosas  (cu- 
yas declaraciones  autógrafas  y  juramentadas  pueden  verse 
en  el  manuscrito  del  Escorial  que  ya  he  citado),  atentas 
únicamente  á  mantener  incólumes  los  altos  fueros  de  la  jus- 
ticia, y  no  arrullarlas  pasiones  más  ó  menos  solapadas  de 
los  adversarios  de  la  monja,  declararon  á  boca  llena  que  no 
habían  visto  en  Sor  Luisa  sino  actos  admirables  de  encum- 
brada virtud,  heroica  paciencia  en  recibir  injurias,  saliendo 
siempre  por  el  buen  nombre  de  los  que  la  perseguían,  te- 
niéndolo por  altísimo  favor  del  cielo.  Sobre  todo  Sor  Ma- 
ría Bautista,  que  siendo  Priora  había  tratado  mucho  con  la 
Venerable  Madre  Luisa  cuando  ésta  no  estaba  incomunica- 
da, declaró  que  el  espíritu  de  la  presunta  reo  era  de  los 
más  fervorosos  que  había  visto  en  la  vida  de  los  Santos;  que 
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nunca  había  advertido  en  ella  acción  aliíuna  que  delatase 
imperfección,  y  que  murió  como  pobre,  pidiéndole  por  li- 
mosna sepultura,  con  grandes  muestras  de  fervor  religioso, 
transparencia  y  claridad  en  el  rostro;  de  tal  suerte  que 
cuantos  asistieron  á  sus  últimos  instantes  besáronle  los 
pies  llenos  de  devoto  recogimiento.  Esto  dijo  por  haberlo 
ella  presenciado;  pero  de  las  cosas  que  oyó  pudo  añadir 
muchísimo  corroborando  la  santidad  de  la  monja  carrione- 
sa;  por  ejemplo,  que  después  de  muerta  aparecióse  resplan- 
deciente á  dos  religiosas  del  mismo  convento,  quitando  á 
una  los  terribles  escrúpulos  que  padecía,  y  sanando  á  otra 
de  aguda  enfermedad.  Confirma  lo  dicho  otra  monja  de  es- 
píritu excelente,  Sor  Ana  de  San  Pedro,  añadiendo  que 
cuando  hablaba  de  Dios  se  arrobaba  con  frecuencia,  que- 
dándole el  cuerpo  ligerísimoyel  semblante  sumamente  her- 
moso, y  que  había  oído  á  tres  hermanas  del  mismo  conven- 
to haber  tenido  revelación  que  Sor  Luisa  había  volado  á  la 
gloria  al  punto  de  morir.  Sor  Catalina  de  Santa  Mónica  se 
ratifica  ante  el  Inquisidor  de  Valladolid  de  lo  que  había  di- 
cho al  fiscal,  y  añade  que  su  paciencia  era  más  admirable 
que  imitable,  y  que  siempre  hablaba  con  veneración  de  los 
inquisidores,  creyendo  que  cuanto  hacían  era  con  buen  fin, 
y  que  de  ese  modo  contribuían  á  labrar  la  corona  que  en  un 
éxtasis  Dios  le  había  prometido.  Sor  Francisca  del  Sacra- 
mento condensó  en  una  frase  toda  su  admiración  por  Sor 
Luisa,  diciendo  de  ella  "que  era  una  brasa  encendida  en  el 
amor  divino»,  y  que  para  escribir  cada  una  de  las  virtudes 
de  la  \''encrable  "era  menester  una  resma  de  papel „. 

Todas  las  dem;is  religiosas  que  del  mismo  convento  fue- 
ron llamadas  por  el  fiscal  á  declarar,  sé  ratificaron  en  los 
dichos  anteriores;  y  como  el  fiscal  sólo  buscaba  reparos 
que  oponer  á  la  virtud  de  Sor  Luisa,  no  pudieron  las  decla- 
rantes extenderse  á  su  gusto  en  los  elogios  de  la  procesada, 
diciendo  lo  menos  que  podían  en  su  favor;  pero  cuando  e 
Obispo  de  lá  diócesis  y  el  defensor  de  la  causa,  con  otros 
testigos,  escucharon  sus  defensas,  pudieron  oir  sin  tapujos  y 
salvedades  muchas  cosas  más  que  puede  ver  el  curioso  lec- 
tor largamente  en  el  Archivo  de  Simancas  y  en  el  Escorial. 
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A  la  continua  tomó  el  fiscal  declaración  á  otros  testigos 
que  antes  se  habían  distinguido  por  su  enemiga  con  la  mon- 
ja; y  crej^endo  se  ratificarían  en  sus  dictámenes,  poco  favo- 
rables al  buen  éxito  de  la  causa,  le  sorprendió  todo  lo  con- 
trario. Doña  Susana  de  Reinoso  deshizo  el  enredo  de  sus 
pasadas  declaraciones,  y  sin  miedo  á  que  la  llamaran  far- 
sante y  engañadora  por  lo  que  antes  había  dicho,  habló  tan 
altamente  de  la  privilegiada  virtud  de  Sor  Luisa,  de  sus  mi- 
lagros y  arrobamientos,  que  el  fiscal  la  mandó  pasar  á  la 
parte  de  las  defensas,  diciendo  que  él  no  buscaba  méritos, 
sino  razones  de  condenación.  Doña  Inés  Manrique  y  Doña 
Constanza  de  Colmenares,  adversarias  antes  de  Sor  Luisa, 
movidas  sin  duda  de  la  gracia  de  Dios,  presentáronse  al  fis- 
cal á  rectificar  sus  dichos  anteriores,  diciendo  que  lo  hacían 
en  descargo  de  sus  conciencias,  y  que  antes  habían  querido 
engañar  á  los  jueces  por  odio  á.Sor  Luisa;  pero  que  de  las 
virtudes  y  milagros  de  ésta  no  tenían  sino  que  decir  grandes 
elogios  y  encarecimientos. 

Y  últimamente,  en  los  legajos  de  la  parte  fiscal  están  pro- 
bados varios  prodigios  que  la  sana  crítica  no  puede  recha- 
zar, y  que  ni  el  fiscal  mismo  se  atrevió  á  rebatir,  dejándo- 
los como   los  testigos  los  declaraban  con    el  fin  de  que 
autoridad  superior  y  más  competente  los  juzgase.  Entre 
ellos  aduciré  la  resurrección  (por  tal  la  tuvieron  los  tes- 
tigos) de  una  religiosa  mmerta  en  pecado  y  odio  mortal  ha- 
cia otra.  Sor  Luisa,  que  lo  supo  por  revelación,  se  abrazó  al 
cadáver,  estando  así  dos  horas  negociando  con  lágrimas  y 
suspiros  la  salvación  de  aquella  alma,  hasta  que  la  difunta 
volvió  en  sí,  gritando  despavorida:  "¡Madre  Luisa,  Madre 
Luisa!  ;dónde  hemos  estado?  ¡Qué  tribunal  tan  terrible  es 
aquél!,,  Pidió  confesor,  y  llamando  á  la  monja  en  cuya  ene- 
mistad había  muerto,  pidióle  con  lágrimas  perdón.  Vivió 
pocos  días  más,  haciendo  grande  penitencia,  y  al  llegar  su 
última  y  verdadera  hora,  exclamó:  vuélvoine  d  morir,  pero 
tranquilamente.  Así  lo  declaran  el  testigo  2,  el  19,  el  22,  el  24 
y  90  del  proceso  incoado  por  el   fiscal.  De  cualquier  modo 
que  esto  se  interprete,  es  menester  confesar  que  Sor  Luisa 
gozaba  de  gran  privanza  con  Dios,  pues  nunca  el  demonio, 
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y  menos  en  el  último  trance,  ha  movido  A  penitencia  á  nin- 
gún moribinuk». 

Xo  quiero  molestar  á  mis  lectores  con  otros  casos  de  este 
mismo  <iénero  que  me  oblijíarían  á  emborronar  muchas 
cuartillas,  llevando  quizá  el  cansancio  al  ánimo  del  más  im- 
pertérrito leyente.  La  audacia  de  los  testigos  alegados  por 
los  adversarios  de  la  monja  en  deponer  milagros  y  viitudes 
heroicas  cuando  los  inquisidores  sólo  buscaban  motivos  de 
reprobar  su  espíritu,  debe  hablar  muy  alto  al  que  quiera 
convencerse  del  recto  espíritu  de  Sor  Luisa,  de  su  iinimo- 
generoso,  paciente  y  humilde,  que  nada  tuvo  que  ver  con 
los  amaños  y  triquiñuelas  de  los  alumbrados  que  conden6 
la  Inquisición,  con  buen  acierto,  para  limpiar  el  campo  de 
la  Iglesia  de  supercherías  y  visiones  de  ultratumba,  de  en- 
sueños místicos  y  espíritu  quejumbroso,  basado  en  el  ani- 
quilamiento total  del  alma,  y  ancho  camino  y  vida  venturo- 
sa para  el  cuerpo. 

;Qué  se  deduce  de  aquí?  A  mi  ver  útiles  enseñanzas,  que 
que  no  á  humo  de  pajas  me  han  obligado  á  extenderme  qui- 
zás demasiado  en  este  proceso,  tan  enojoso  como  todos  los 
de  su  índole.  De  entre  las  incorrecciones  y  desgarbos  de  mi 
pluma  y  poco  despabilado  entendimiento  brota  algo  agra- 
dable y  útil  para  mejorar  la  historia  de  nuestros  místicos 
verdaderos:  ver  las  múltiples  asechanzas  que  á  su  virtud 
pusieron  los  que  intentaban  medrar  A  la  sombra  de  un  es- 
píritu endemoniado,  y  observar  las  vicisitudes  porque  la 
Iglesia  española  atravesó  en  aquellos  trabajosos  tiempos,  en 
lucha  perpetua  con  la  reforma  protestante  y  con  los  atrevi- 
mientos y  desvergüenzas  de  los  místicos  de  mal  género.  Los 
que  estén  llamados  á  conducir  al  cielo  á  espíritus  de  virtud 
encumbrada  algo  aprenderán  también  con  el  ejemplo  del 
simple  P.  Aspe,  que  tan  triste  papel  ha  desempeñado  en  esta 
historia,  no  dejándose  llevar  de  suí^  devaneos  y  caprichos  en 
negocio  de  tamaña  transcendencia.  Pero  sobre  todo,  lo  que 
me  ha  movido  á  emplear  tanto  tiempo  en  este  asunto  es  el 
convencimiento  pleno,  la  firmísima  persuasión  de  la  inocen- 
cia de  la  insigne  y  tan  famosa  Madre  Luisa,  alma  verdade- 
ramente grande,  nacida  para  grandes  empresas,  para  ayu- 
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dar  en  su  ordea  á  los  intentos  reformadores  de  la  virgen 
abnlense.  con  la  cual  puede  compararse,  sin  dada  algnna, 
en  sas  místicos  arrobamientos  y  en  los  favares  del  cielo  re- 
"  .  s.  Tiempo  es  ya,  lo  repito,  de  qite  la  luz  se  haga  y  qne 
se  dé  á  cada  cual  lo  que  merece. 

Despnés  de  todo,  no  me  remuerde  la  conciencia  de  íiaber 
quebr  .  d  en  níngTEno  de  sus  eslabones  la  áurea  cadena 

áe  la  ^         -^  Y  sep  s  que  íian  tenido  la  admirable  pa- 

ciencia de  seguirme  íiasta  aquí,  que  si  alguna  vez  ha  corri- 
1 :  la  pluma  con  mayor  desenfado,  y  ha  estado  propensa  á 
estallar  I2.  ^ridignación  contra  los  perseguidores  de  la  mon- 
ja, fné  dr  -  --.  -  i  no  poder  otras  veces  declarar  todo"  Ío  que 
podía  decirse  en  el  asunto,  por  no  revolver  la  sentina  de  las 
pasiones  ocultas  bajo  el  manto  de  religión.  Pero  queden 
así  las  cosas  por  hoy.  Muchas  me  callo  en  favor  de  la  hio- 
cente  procesada,  que  algún  día  pudieran  utilizarse  en  su  de- 
fensa- 
De  !a  fama  universal  de  sus  virtudeSv  de  supopularísimo 
nombre,  hoy  s<31o  queda  un  eco  en  los  escritos  de  algunos 
modernos  escritores,  poco  favorables  á  Sor  Luisa  porque 
ignoraÍKin  los  ruidosos  trámites  del  proceso;  pero  débese  es- 
perar de  ¿u  ánimo  generoso  la  rectificación  de  sus  no  vale- 
deras afirmaciones,  qu.e  reclama  la  justicia  de  consuno  con 
la  gloria  patria,2de  la  que  tué  Sor  Luisa  valiosísimo  timbre- 
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El  ARniipiKí.Ar.o  Fiijpino 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU   ESTADO  SOCIAL  Y  POLÍTICO 


(apuntes  para  U\  LIHKO) 


Tir 


1 1,  emitir  apreciaciones  í^eneralcs  acerca  de  los  in- 
tlíiícnas  filipinos,  claro  está  que,  proponiéndonos 
tan  sólo  estudiar  su  estado  y  aptitudes  sociales, 
podemos  prescindir  en  absoluto  de  las  diversas  razas  masó 
menos  completamente  salvajes  que  en  número  de  unos  dos 
millones  (incluyendo  los  habitantes  de  joIó  y  Mindanao)  re- 
corren, más  bien  que  pueblan,  las  inextricables  selvas  6  in- 
accesibles cordilleras  de  aquel  Archipiéia.i;o.  Pastas  tribus, 
diversas  por  su  oriifen,  por  su  idioma  y  por  las  comarcas  en 
que  habitan,  no  se  hallan  liíjadas  entre  sí  por  lazo  alí(uno 
social,  ni  tienen  más  rascaos  comunes  que  los  inherentes  á 
su  lastimoso  estado  de  barbarie;  no  se  las  puede  mencionar 
como  elemento  positivo  de  civilización,  ni  siquiera  como 
susceptibles  de  ser  civilizadas;  antes  bien  por  sus  feroces  y 


(1;    \'éase  la  pág. 
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sanguinarias  costumbres,  y  por  su  tenaz  resistencia  á  dejar- 
se influir  por  la  cultura  europea,  de  la  que  sólo  aprecia  los 
alcoholes  y  las  armas,  son  en  algunas  de  las  más  importan- 
tes islas  obstáculo  casi  invencible  que  retarda  considerable- 
mente el  progreso  indígena,  y  dificulta  en  gran  manera  la 
expansión  de  la  vida  social,  principalmente  en  sus  manifes- 
taciones agrícolas  y  comerciales. 

Por  la  misma  razón  arriba  indicada  habremos  de  pres- 
cindir también  de  tratar  aquí  las  múltiples  cuestiones  antro- 
pológicas y  etnográficas  que,  á  propósito  de  las  numerosas 
razas  filipinas,  surgen  en  el  terreno  de  la  ciencia,  y  que  por 
la  escasez  y  vaguedad  de  los  datos  hasta  el  presente  reco- 
gidos distan  aún  mucho  de  alcanzar  solución  satisfactoria. 

Nuestros  juicios  y  observaciones  han  de  contraerse  úni- 
camente á  la  gran  familia  indígena,  cm^os  individuos  son 
allí  designados  con  el  nombre  de  indios,  y  que,  agrupados 
en  pueblos  ó  diseminados  por  los  campos,  habitan  principal- 
mente las  dilatadas  y  fértiles  costas  de  la  mayor  parte  de 
aquel  extenso  Archipiélago,  reconocen  y  acatan  la  do- 
minación española,  3^  protegidos  por  nuestra  gloriosa  ban- 
dera avanzan,  con  paso  lento  sí,  pero  seguro,  á  la  realiza- 
ción de  los  generosos  ideales  que  inspira  la  civilización 
cristiana.  Su  número,  hechas  las  salvedades  que  exigen  las 
deficiencias  de  la  estadística,  que  apenas  cuenta  allí  con  más 
datos  que  los  exactos,  pero  insuficientes,  suministrados  por 
los  padrones  parroquiales,  sin  peligro  de  error  grave,  pue- 
de fijarse  hoy  en  seis  millones;  esta  suma,  de  suyo  muy 
considerable,  se  elevará  para  fines  de  siglo  á  siete  millones 
y  medio,  puesto  que  el  aumento  de  la  población  filipina,  se- 
gún cálculos  autorizados,  se  realiza  en  la  notable  propor- 
ción de  dos  por  ciento  anual. 

Por  resabios  que  aún  persisten  de  su  primitiva  barbarie, 
y  por  natural  tendencia  de  raza,  siéntese  el  indio  fuerte- 
mente inclinado  á  la  vida  de  soledad  y  de  aislamiento,  como 
lamas  favorable  á  sus  instintos  de  libertad  é  independencia; 
á  esta  causa,  con  más  razón  que  á  las  exigencias  de  la  vida 
agrícola,  que  es  la  razón  que  ellos  aducen,  debe  atribuirse 
principalmente  que  unas  dos  terceras  partes,  ó  sean  cuatro 
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míHones  de  indios,  sientan  ^ran  rcpuíínancia  y  rehuyan 
por  todos  los  medios  el  establecerse  3'  habitar  en  j^randes 
poblaciones,  prefiriendo  siempre  que  les  es  posible  vivir  de- 
finitiva ó  temporalmente  en  pequeños  barrios  establecidos 
en  las  orillas  de  los  ríos,  ó  en  chozas  aisladas  y  ocultas  en- 
tre el  arbolado,  y  levantadas  de  ordinario  ú  considerable 
distancia  del  pueblo  á. cuya  jurisdicción  pertenecen. 

Compréndese  filcilmente  que  esta  circunstancia  crea 
«graves  dificultades  á  la  acción  religiosa  y  civilizadora  de 
i^árrocos  y  Autoridades:  el  fecundo  impulso  de  la  enseñan- 
za y  la  eficacia  moralizadora  de  las  leyes  atenúanse  mucho, 
y  aun  con  sobrada  frecuencia  resultan  completamente  esté- 
riles á  causa  de  esta  malhadada  afición  de  la  población 
rural  á  desparramarse  por  los  campos,  donde  la  carencia 
absoluta  de  caminos  y  las  exuberancias  de  la  vegetación 
completan  aquel  perjudicial  aislamiento  que  tanto  les  difi- 
cultan la  adquisición  de  los  hábitos  propios  de  la  vida  ur- 
bana. 

A  remediar  en  lo  posible  este  grave  daño  aspiran  con 
sus  sabias  prescripciones  las  Ordenanzas  de  buen  gobierno, 
prohibiendo  establecerse  en  despoblado  y  negando  repre- 
sentación civil  y  autoridades  locales  á  los  barrios  ó  visitas 
que  no  cuentan  con  vías  que  faciliten  la  comunicación  con 
la  parroquia;  así  y  todo,  como  al  indio  nunca  le  faltan  há- 
biles pretextos  para  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley,  ésta 
no  puede  evitar  de  hecho  que,  empezando  por  levantar  una 
choza  Á  título  de  que  le  es  necesaria  para  guarecerse  mien- 
tras duren  las  faenas  agrícolas,  concluya  por  trasladar  á 
ella  su  modesto  ajuar  y  habitarla  definitivamente;  así  se  va 
perpetuándooste  mal,  de  funestas  consecuencias  sociales,  y 
al  que,  más  aún  que  las  prudentes  restricciones  de  las  leyes, 
encaminadas  aerear  y  fomentar  la  vida  urbana,  contribuye 
á  poner  remedio  el  celo  de  los  Párrocos.  En  esta  materia, 
lo  mismo  que  en  casi  todas  las  que  con  la  civilización  filipi- 
na se  relacionan,  la  Religión  es  la  piedra  angular  del  edifi- 
cio. El  interés  del  misionero  en  facilitar  el  ejercicio  de  su 
penoso  ministerio,  y  el  interés  mayor  aún  de  los  fieles  en 
disfrutar  de  los  consejos  y  protección  del  Padre,  han  sido 
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desde  los  tiempos  de  la  conquista,  como  lo  son  hoy  todavía, 
los  principales  móviles  que,  sobreponiéndose  á  las  natura- 
les tendencias  de  la  raza,  impulsaron  y  decidieron  á  la  fa- 
milia indígena  á  salir  de  su  tradicional  aislamiento,  aceptar 
la  vida  vecinal  y  agruparse  en  torno  de  la  humilde  iglesia, 
que, no  sólo  les  brindaba  frecuentes  ocasiones  para  esa  so- 
lemne expansión  del  sentimiento  rehgioso,  á  que  tan  aficio- 
nados se  muestran,  sino  que  alejaba  además  las  probabiH- 
dades  de  un  triste  evento:  el  morir  sin  Sacramentos,  desgra- 
cia que,  por  dicha  suya,  considera  aun  hoy  como  una  de  las 
mayores  que  pueden  sobrevenirle. 

Tal  ha  sido  el  origen  de  las  agrupaciones  urbanas,  que 
•contando  cuatro  mil  habitantes  cuando  menos,  y  alcanzan- 
do hasta  cuarenta  mil  en  varias  localidades,  forman  los 
mil  doscientos  pueblos  hoy  civil  y  eclesiásticamente  cons- 
tituidos, y  que  en  su  mayor  parte  hállanse  situados  en  las 
orillas  de  los  ríos  y  proximidades  de  las  costas. 

Sus  moradores,  habituados  ya  al  goce  de  las  comodida- 
des que  les  proporciona  la  vida  en  sociedad,  han  perdido,  ó 
por  lo  menos  van  perdiendo,  su  innata  afición  á  la  libertad 
de  la  áelva;  y  á  medida  que  con  el  transcurso  del  tiempo 
las  relaciones  sociales,  la  paternal  dirección  de  los  Párro- 
<:os  y  celo  de  las  autoridades,  han  logrado  suavizar  nota- 
blemente la  primitiva  rudeza  de  sus  costumbres,  así  han  ido 
creándoles  al  mismo  tiempo  múltiples  necesidades  que  son 
otros  tantos  estímulos  contra  su  característica  apatía,  y  que 
les  obligan  á  buscar  los  medios  de  satisfacerlas,  no  sólo  en 
la  caza,  pesca  y  acostumbrado  cultivo  de  los  campos,  sino 
también  en  las  pequeñas  industrias ,  en  el  tráfico  interior  y 
en  el  ejercicio  de  los  oficios  y  artes  mecánicas.  Para  el  des- 
empeño de  éstas  reúnen  los  indios,  en  general,  muy  favora- 
bles aptitudes;  creemos  que  con  la  competente  educación 
del  gusto,  y  con  dirección  inteligente  en  tejidos,  bordados, 
trabajo  de  metales  preciosos  y  tallado  de  maderas  finas, 
los  productos  de  la  industria  filipina,  si  bien  por  su  falta  de 
originalidad  y  sello  propio  no  podrán  nunca  competir  con 
•SUS  semejantes  de  China  y  del  Japón,  podrían,  sin  embargo, 
alcanzar  gran  estimación  por  la  buena  calidad  de  las  pri- 
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meras  malcrías,  limpieza  en   la  ubra  de  mano,  perfección 
en  los  detalles  y  relativa  baratura. 


IV 


Superfluo  nos  parece  advertir  aquí  que  en  Filipinas,  lo 
mismo  que  en  todos  los  puntos  del  globo  donde  el  hombre 
vive  en  sociedad,  las  innumerables  ventajas  con  que  ésta  le 
brinda^  y  que  tan  notablemente  favorecen  d  la  más  perfecta 
realización  de  los  destinos  del  hombre,  hállanse,  por  desgra- 
cia, contrarrestadas  en  gran  parte  por  el  inevitable  contagio 
de  los  vicios,  por  aquel  refinamiento  de  la  malicia  humana^ 
que  de  ordinario  se  origina  del  continuo  roce  de  múltiples 
y  encontrados  intereses  y  del  violento  choque  de  todas  las 
pasiones  que  brotan,  luchan  y  se  agitan,  como  en  su  propia 
campo,  en  todo  centro  de  población,  siquiera  ésta  no  sea 
mu}'  numerosa. 

Así,  por  ejemplo,  la  vanidad,  manifestación  inocente  de 
la  flaqueza  humana,  que  se  revela  pueril  y  hasta  simpática 
en  el  pobre  indio  de  scincntcra,  cuando  .se  le  ve  espiar  solí- 
cito y  aprovechar  afanoso  todas  las  oportunidades  que  la 
ocasión  le  ofrece  para  acercarse  á  saludar  cariñosamente 
ó  entablar  larga  plática,  si  le  es  posible,  con  el  Padreó  con. 
el  caslild,  sin  más  objeto  que  la  satisfacción  que  le  resulta 
de  darse  luego  cierta  importancia  entre  los  suyos  relatan- 
do minuciosamente  lo  que  le  preguntaron  y  lo  que  les  con- 
testó, traspasa  en  cambio  los  límites  de  lo  ridículo  y  raya 
en  una  pedantesca  grosería  cuando  el  indio  ricacho  ó  iliiS' 
trado  alardea  entre  sus  congéneres  de  no  respetar  á  los 
castilas,  ni  consultar  sus  asuntos  con  el  Padre,  haciendo 
al  mismo  tiempo  asunto  de  personal  importancia  el  no  salu- 
dar ó  hacerlo  desdefíosamente  cuando  pasa  al  lado  del  es- 
pañol, cualquiera  que  sea  su  cla.se;  todo  esto  sin  perjuicio^ 
por  supuesto,  de  que  cuando,  necesita  del  Padre  ó  del  casti- 
la,  busque  su  consejo  y  amparo  humillándose  á  todo  género 
de  bajezas,  y  haciendo  mil  protestas  de  afecto  y  sumisión; 
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pues  como  en  general  carecen,  ó  por  lo  menos  es  muy  débil 
y  vago  en  ellos,  del  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  cuan- 
do un  afecto  sincero  no  les  da  alientos  para  acercarse  al  es- 
pañol de  quien  necesitan,  fían  el  logro  de  sus  aspiraciones 
á  los  procedimientos  más  ruines  sin  excepción  alguna. 

Felizmente  sólo  entre  la  clase  de  indios  llamados  iliis^ 
irados  (no  porque  de  hecho  lo  sean,  sino  por  su  ridículo 
empeño  de  que  por  tales  se  les  tenga)  la  vanidad  indígena 
conduce  á  tan  censurables  extremos; antes  por  el  contrario, 
en  la  masa  general  del  pueblo  filipino  esta  vanidad  y  pruri- 
to de  distinguirse  constituye  un  verdadero  elemento  de  pro- 
greso: he  aquí  un  hecho  que  así  nos  lo  demuestra. 

Es  costumbre  general  de  las  familias  acomodadas  amue- 
blar sus  casas  con  un  lujo  que  ni  disfrutan,  ni  saben  apre- 
ciar; lucen  en  la  sala  lámparas,  espejos,  consolas  y  sillerías 
de  valor  considerable;  no  faltan  en  los  cuartos  hermosos 
catres  adornados  con  finísimas  colgaduras,  ni  en  el  come- 
dor aparadores  repletos  de  elegante  vajilla;  todo  en  la  casa 
revela  que  sus  afortunados  dueños  hacen  con  desahogo  una 
vida  completamente  á  la  europea;  nada,  sin  embargo,  me- 
nos exacto:  la  familia  indígena,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
por  rica  que  sea,  vive  con  predilección  en  la  cocina,  ó  cuan- 
do más  en  una  habitación  á  ésta  contigua;  aquí,  sentados  en 
cuclillas  ó  recostados  en  el  lang-cape  (banco  de  caña),  se 
dedican  durante  el  día  á  los  quehaceres  domésticos,  comen 
colocados  en  la  postura  indicada,  y  haciendo  los  dedos  ofi- 
cios de  cubierto,  y  cubriendo  el  suelo  con  finos  petates,  que 
de  ordinario  son  de  caña  de  banghú  partida  y  entrelazada 
(los  finos  petates^  estera  de  palma),  queda  preparado  el  le- 
cho común,  en  el  que  duerme  toda  la  familia  en  peligrosa 
promiscuidad  de  sexos  y  edades.  ¿Qué  es  lo  que  les  mueve  á 
emplear  sumas  considerables  en  la  adquisición  de  un  mobi- 
liario que  no  usan  ni  necesitan?  Sólo  el  vanidoso  prurito  de 
hacer  ostentación  de  lujo  en  aquellas  cosas  en  que  se  sabe 
que  el  castila  suele  manifestar  su  posición  y  fortuna;  así  es 
que  como  son  escasas  las  ocasiones  (al  menos  en  provin- 
cias) en  que  el  indio  puede  darse  la  satisfacción  de  recibir 
en  su  casa  al  español  y  lucir  á  sus  ojos  las  comodidades  de 
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que  el  no  sabe  disfrutar,  las  elej^antes  sillerías  de  narra  es- 
tán la  mayor  parte  del  tiempo  colg^adas  del  techo,  las  lám- 
paras enfundadas  y  los  espejos,  cuidadosamente  embadur- 
nados de  cal,  pasan  el  año  esperando  que  la  fiesta  del  patro- 
no de  la  parroquia,  ú  otra  solemnidad  análoí^a,  les  preste 
oportunidad  de  lucir  de  nuevo  sus  primores  ante  los  cas' 
///í/>-  invitados  (1). 

Estas  invitaciones  para  asistir  á  las  fiestas  de  los  pue- 
blos suelen  hacerlas  los  indios  con  mucha  formalidad  c^  in- 
terés, ya  visitando  personalmente  á  los  favorecidos  y  rogán- 
doles con  gran  ahinco  que  no  falten,  sobre  todo  si  se  trata 
de  españoles,  ya  remitiendo  elegantes  tarjetas  impresas,  que 
constituyen  el  género  tal  vez  más  genuino  de  la  literatura 
indígena,  y  que  son  con  tanto  mayor  placer  aceptadas  cuan- 


(1)  El  vehemente  deseo,  el  interés  no  disimulado  con  que  el  indio 
procura  que  los  Párrocos  y  los  españoles  frecuenten  su  casa,  arrás- 
tralos á  veces  á  hacer  costosos  sacrificios,  y  no  son  raros  los  casos  en 
que  una  familia  regularmente  acomodada  se  arruina  completamente 
por  distinguirse  t-n  obsequiar  á  sus  huespedes,  liste  mismo  interés  y 
la  infantil  vanidad  del  indííjcna  sirvieron  en  cierta  ocasicm  para  que 
el  autor  de  estas  líneas  lograse  realizar  una  pequeña  mejora  en  ob- 
sequio de  sus  primeros  feligreses:  hallábame  de  Párroco  en  un  pue- 
blecito  de  reciente  creación,  donde  Jos  indios  usaban  para  el  alum- 
brado doméstico  el  aceite  de  tañi^ansí  tañya  (Palma  Christi),  de  mo- 
lesto olor  V  escasísimo  poder  lumínico;  por  entonces  el  petróleo  es- 
taba tan  barato  que  resultaba  más  económico  que  el  fétido  combus- 
tible citado.  Propuse  á  algunas  familias  de  las  más  pudientes  que  ad- 
quiriesen quinqués  y  aceite  mineral;  pero  á  pe.sar  de  mis  gestiones  y 
del  ejemplo  dado  en  la  casa  parroqui  al,  la  novedad  les  pareció  peli- 
grosa, y  mi  propafíand  a  en  favor  del  proixreso  en  el  alumbrado  do- 
méstico no  dio  resultado  alguno. 

Cambié  de  táctica:  suspendí  mis  visitas  vespertinas  á  las  casas  de 
los  indios,  y  como  cada  día  me  importunasen  más  para  que  al  vol- 
ver dol  paseo  subiese  un  rato  á  sus  casas,  me  discu  Ipé  con  que  elmal 
olor  del  aceite  de  coco  y  tañgan^^ -langa  me  molestaba  y  hacia  daño 
y  que  no  podía,  por  tanto,  complacerles. 

Un  mes  después,  y  con  mo  tivo  de  la  fiesta  del  Patrono,  en  52  casas 
del  pueblo  lucían  lámparas  y  quinqués.  Así, estudiando  y  conociendo, 
no  sólo  sus  necesidades,  sino  también  sus  mismas  deficiencias  y  de- 
fectos, es  como  va  logrando  el  misionero  que  los  indios  cambien  sus 
costumbres  y  adquieran  hábitos  y  necesidades  propias  de  pueblos  ci- 
vilizados. 
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to  que  no  se  puede  dudar  de  la  buena  voluntad  del  que  in- 
vita, y  porque  ofrecen  además  una  ocasión  al  esparcimien- 
to del  ánimo,  tan  entretenido  como  necesario  en  medio  de  la 
aburridísima  monotonía  que  rodea  la  vida  del  español  en 
los  pueblos  de  provincia. 

Para  dar  cabal  idea  de  las  extravagancias,  molestias  y 
aun  duros  sacrificios  que  gustoso  acepta  el  indio  á  trueque 
de  satisfacer  su  vanidad,  nada  sería  más  á  propósito  que 
poner  aquí  de  manifiesto  el  aspecto  cómico,  y  desconsolador 
á  la  vez,  que  en  la  generalidad  de  los  pueblos  presentan 
las  reuniones  ó  Juntas  de  prñtctpal es;  nuestros  muchachos 
jugando  á  los  soldados  con  fusiles  de  palo,  bigotes  pinta- 
dos y  tricornio  de  papel^  están  más  en  carácter,  más  en  su 
puesto  que  aquellos  pobres  indígenas  con  sombrero  de  copa, 
camisa  por  fuera  y  en  chinelas,  ejerciendo  de  autoridad  ó 
cosa  parecida  (1). 

¡Ah!  Si  les  fuese  dado  presenciar  una  sola  vez  cómo  en 
tales  Juntas  se  tratan  y  resuelven  los  asuntos  graves  de  la 
localidad,  á  buen  seguro  que  cuantos  por  ilusos,  por  siste- 
máticos ó  por  otros  motivos  menos  disculpables  piden  desde 
España  que  se  lleven  á  Filipinas  libertades,  códigos  y  refor- 
mas que  aun  en  la  Península  nos  vienen  muy  anchas,  á  buen 
seguro  que,  ante  escenas  tales,  retirarían  sus  proyectos,  no 
tanto  por  lo  de  irrealizables  y  perturbadores,  como  por  lo 
que  tienen  de  ridículos  y  descabellados 


Mas  aún  que  la  vanidad,  tan  propia  de  seres  débiles  y  de 
escasa  inteligencia,  resalta  con  gran  relieve  en  los  actos  to- 
dos de  la  vida  pública  y  privada  del  indio,  como  rasgo  carac- 
terístico, como  sello  moral  de  la  raza,  la  apatía  con  su  obli- 


(l)  Reconocemos  de  buen  grado  que  en  las  cabeceras  (capitales 
de  provincia)  y  en  algunas  otras  poblaciones  importantes  hay  nú- 
mero suficiente  de  vecinos  con  bastante  ilustración  5'  buen  sentido 
para  constituir  verdaderos  Municipios,  aptos  para  ensayar  con  bue- 
nos resultados  una  de  las  más  urgentes  reformas,  tal  vez  la  que  más 
ha  de  contribuir  á  mejorar  las  condiciones  sociales  de  aquellos  pue- 
blos: una  prudente  descentralización  administrativa. 
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gado  cortejo  de  imprevisión,  abandono,  holganza  y  afición 
decidida  á  todo  género  de  juegos.  Verdad  es  que  esta  radi- 
cal deficiencia  de  energía,  que  tan  funestamente  trasciende 
todos  los  órdenes  de  la  vida  filipina,  hállase  allí  justificada, 
hasta  cierto  punto,  por  las  enervantes  condiciones  de  aquel 
clima,  no  menos  que  por  la  facilidad  con  que  aquella  pró- 
diga naturaleza  subviene  á  las  primeras  atenciones  del 
vivir. 

Puede  asegurarse  que  con  el  salario  mínimo  de  dos  rea- 
les fuertes  diarios  (cinco  reales  vellón)  el  indio,  sea  agri- 
cultor, industrial  ó  jornalero,  trabajando  tres  días  á  la  se- 
mana, gana  lo  suficiente  para  vivir  desahogadamente  se- 
gún su  clase,  y  puede  disponer  del  resto  de  la  semana  para 
entregarse  ajeno  de  cuidados  á  sus  entretenimientos  favo- 
ritos, acariciar  el  indispensable  gallo  de  pelea,  jugar  al 
panguingi  ó  pasarse  las  horas  y  aun  los  días  enfrascado 
en  la  monótona  canturria  de  sus  desatinados  corridos  (ver- 
daderas coplas  de  ciego)  (1). 

En  tales  condiciones  de  vida,  por  desgracia  muy  frecuen- 
tes, compréndese  cómo,  habitante  de  un  país  riquísimo,  el 
indio  vive,  sin  embargo,  rodeado  de  la  más  extrema  mise- 
ria; mas  como  quiera  que  ésta  no  afecta  á  sus  necesidades 
físicas,  satisfechas  con  que  no  le  falte  un  puñado  de  arroz  y 
un  poco  de  pescado  seco  ó  en  salmuera,  y  como  sus  aspira- 
ciones á  mejorar  de  fortuna  no  suelen  pasar  de  veleidades 


(l)  Descartada  de  las  costumbres  del  indio  la  práctica  de  los  de- 
beres religiosos,  y  puesto  en  circunstancias  de  que  no  lleguen,  ó  lle- 
guen desautorizadas,  á  sus  oídos  las  fecundas  y  frecuentes  e.xcitacio- 
nes  del  Padre,  á  pesar  de  los  trescientos  artos  de  trabajos  civiliza- 
dores, de  tal  modo  prevaleceriin  en  su  ánimo  los  instintos  de  inde- 
pendencia y  el  horror  al  trabajo,  que  sin  exageración  alguna  podrá 
aplicársele  lo  que  de  aquellos  salvajes  escribió  el  docto  y  autorizado 
académico  Sr.  Barrantes: 


'^'«mbra  su  arroz  dooile  le  da  la  gana; 
^'^a  de  ua  árbol,  como  el  ave,  el  nido; 
Engendra  con  sa  madre  ó  con  su  hermana, 
Y  muere  sin  saber  cómo  ba  vivido. 
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del  momento,  nada  hay  en  su  ordinario  modo  de  vivir  que, 
despertando  sus  dormidas  energías,  le  haga  salir  de  su  habi- 
tual postración  y  le  impulse  á  la  adquisición  de  hábitos  de 
previsión  y  de  trabajo. 

J^R.    J^RANCISCO  yALDÉS, 
Agustiniano. 

(Continuará.) 
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El  Congreso  Cat()Lico  social  de  Lieía 


¡lEN  quisi(^Tamos  dar  amplia  noticia  de  todo  lo  que 
se  ha  hecho  en  esta  importantísima  Asamblea  in- 
ternacional, la  de  más  trascendencia,  seiíún  cree- 
mos, no  solamente  de  las  varias  celebradas  este  año  en  las 
diferentes  naciones,  sino  tambit^n  de  cuantas  hasta  ahora 
tenemos  noticia;  nos  falta  espacio  y  tiempo,  y  habremos  de 
contentarnos  con  Hileros  apuntes  por  no  privar  ;í  nuestros 
lectores  de  noticias  y  resoluciones  llamadas  ú  ejercer  gran- 
de y  bienhechora  influencia  en  una  buena  parte  del  mundo 
civilizado.  En  el  estado  actual  de  la  sociedad,  múltiples  y 
complicadísimos  problemas  reclaman  pronta  al  parque  bien 
meditada  solución,  y  eso  parece  haberse  propuesto  el  insig- 
ne Prelado  de  Lieja  al  mostrar  decidido  empeño  en  que  este 
Con.i(reso  revistiese  carácter  internacional ,  y  eso  tenemos 
derecho  á  esperar  de  la  profunda  sabiduría  de  los  persona- 
jes que  en  (j1  han  tomado  parte  y  del  carácter  eminentemen- 
te práctico  de  las  resoluciones  que  se  han  adoptado  (1). 


(1)     Fie  aquí  los  puntos  objeto  de  examen  y  discusión  del  Congre- 
so de  Lieja: 
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Primera  sesión. — Se  celebró  el  día  7  de  Septiembre,  vis- 
pera  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  ocupando  el  estra- 
do del  gran  salón  de  sesiones  Su  Emma.  el  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Malinas;  los  Obispos  de  Lieja,  Tréveris  (Alemania), 
Montpellier  (Francia)  y  Salford  (Inglaterra);  lord  Ashbur- 
nham,  jefe  de  la  Liga  católica  inglesa;  Solvyns,  senador 
belga;  Woest,  Meyers  y  Helleputte,  diputados;  el  R.  Padre 
Besse,  capuchino;  Mr.  CoUinet,  secretario  general  del  Con- 
greso, y  los  ponentes  de  las  secciones,  cuj^os  nombres  cons- 
tan en  el  programa.  E)  Sr.  Obispo  de  Lieja  abrió  la  sesión 
con  un  Padrenuestro  y  un  Avemaria,  y  las  siguientes  in- 
vocaciones: María,  auxilio  délos  cristianos ,  mega  por 
nosotros.  San  José',  patrón  de  Bélgica,  ruega  por  nosotros, 
pronunciando  acto  seguido  un  discurso  de  gracias  al  Car- 
denal Arzobispo  de  Malinas  por  su  asistencia  al  Congreso. 
Tras  breves  palabras  de  contestación  del  Emmo.  Purpura- 
do, procedióse  á  la  lectura  de  la  siguiente 


Programa  oñcial. 

Primera  seccióx.  Propaganda  é  instituciones  obreras.— Presi- 
dente: Mons.  Rutten.— Vicepresidentes:  señores  conde  de  Waldbott 
de  Bassenheim,  canónigo  Boddaert,  Meeiis  y  Halflants.— Secretarios: 
señores  de  Ryckel,  Delaveux,  De  Man.  1."  Terminología  social. —Po- 
nente, €l  abate  Pascal.  2.°  Prensa  social.— Ponente,  Sr.  Verhaegen- 
Lammens.  3.°  Escuelas  de  Artes  y  Oficios.  Escuelas  de  trabajos  do- 
mésticos.—Ponente,  Sr.  ShoUaet,  diputado.  4.»  Instituciones  para  la 
protección  de  los  emigrantes.— Ponente,  el  conde  de  Waldbott  de 
Bassenheim.  5."  Instituciones  destinadas  á  devolver  al  trabajo  la  hon- 
radez cristiana  y  á  conservársela.— Ponente,  R.  P.  Luis  de  Besse, 
franciscano.  6.°  Obligaciones  de  los  accionistas.  — Ponente,  Sr.  Har- 
mant.  7.»  Medios  de  combatir  el  alcoholismo.  — Ponente,  el  abate 
Senden. 

Segunda  seccióx.  Tratados  internacionales  sobre  el  régimen  del 
tr abajo. —Presidente:  señor  conde  de  Blome.— Vicepresidentes:  se- 
ñores Collinet,  de  Curtins,-  Smet-de-Nayer  y  Mons.  Mercier.— Secre- 
tarios: Sres.  Francotte,  Fraipont,  Van  Overbeghe  y  Bodeux.  1.°  Des- 
canso dominical.— Ponente,  Sr.  Guérin.  2.«  Trabajo  de  la  mujeres  y 
niños.— Ponente,  el  canónigo  Winterer.  3."  Trabajo  nocturno.— Po- 
nente, Sr.  de  Curtins.  4.°  Duración  legal  de  la  jornada  de  trabajo.— 
Ponente,  señor  conde  de  Kuefstein.  5.»  Arbitraje  pontificio  en  mate- 
ria de  legislación  obrera  internacional.— Ponente,  D.  Rafael  Rodrí- 
guez de  Cepeda,  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia.  6.»  De 


IIJ  KL    COXtlRESO    CATÓLICO    SOCIAL    DE   LIEJA 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  SEÑOR  OBISPO  DE  LIEJA 

"Venerable  hermano:  salud  y  bendici(')n  apostólica. 

j,No  ij^noras  con  cuánta  solicitud  trabajamos  para  conse- 
íTuir  que  se  hac^a  uso  de  los  saludables  remedios  que  sumi- 
nistra la  Relij^ión  para  atenuar  los  males  que  se  derivan  de 
la  desigualdad  de  condición  en  que  viven  los  hombres,  en 
parte  á  consecuencia  de  la  falta  de  recursos,  y  en  parte  como 
resultado  de  la  sed  de  bienes  terrenos,  males  que  alcanzan 
á  la  sociedad  misma  y  que  perturban  su  buen  orden. 

„Fácil  te  será,  por  consiíjuiente,  formarte  idea  de  la  satis- 
facción que  experimentamos  al  saber  por  tu  carta  del  2  de 
Agosto  que  en  el  próximo  mes  de  Septiembre  se  reunirá  en 
Lieja  un  nuevo  Congreso  de  católicos,  que  dirigen  ó  sostie- 


la  lep:it¡midad  ó  ile[;;itimidad  de  las  huelgas.— Ponente,  el  R.  Padre 
LehmkuU.  de  la  Compañía  de  Jesús.  7."  Investigación  de  lo  que  tie- 
nen de  justas  las  reivindicaciones  de  los  artesanos.— Ponente,  el  aba- 
te Potiier. 

Tkkceka  skcció.v.  /,í';g-/5/í7í"/V);/.— Presidente:  Sr.  Woeste,  diputa- 
do.— X'icepresidentes:  señores  duque  de  Ursel,  Lcvie,  \'an-Clemput- 
te,  Hontaine. -Secretarios:  Sres.  (iobkt,  llalleux,  \'an  de  Walle, 
Moest,  WuU".  1."  Ley  sobre  seguros  contra  los  accidentesy  las  enfer- 
medades.—Ponente,  Sr.  Begasse.  2."  Forma  tipo  de  la  Asociación 
para  la  industria  en  grande,  para  la  industria  pequeña  y  para  la  in- 
dustria agrícola.  -I'onente,  Sr.  Helleputte.  3."  Personalidad  civil  de 
las  Sociedades  obreras.— I'onentc,  Sr.  N'an  Overberghe.  4."  Medios 
de  mejorar  el  funcionamiento  de  las  Cajas  de  retiro  del  Estado.— Po- 
nentes, Sres.  Doat  y  Flenry.  5."  Vagancia  y  mendicidad.— Ponente, 
Sr.  Lcfebvrc.  6."  Kl  trabajo  en  las  c.'irceles.  — Ponente,  Sr.  Francotte. 
7."  Protección  de  los  criminales  presos  y  cumplidos  de  cualquier 
edad. —  Ponente.  Sr.  I  )ebcrt.  H."  Establecimientos  particiil.ires  para 
recibir  A  los  sentenciados  jóvenes. 

f'niótt  (le  pa1rouns.—VvQs\áQx\\.c:  Sr.  Frésart.— Secretario:  señor 
líelvaux.  1."  I>e  la  utilidad  de  la  Asociación  de  los  patronos  y  medio 
de  propagarla.- Ponente,  Sr.  Sepulchre.  '2"  Obligaciones  de  los  pa- 
tronos en 

a)  Ea  industria  en  grande.- Ponente,  Sr.  Doul;  b)  la  industria  pe- 
queña. Ponente,  Sr.  Bouvy;  r)  la  industria  agrícola.— Ponente,  señor 
barón  de  Otreppe  de  Bouvctte.  3."  Obligaciones  de  los  amos  para  con 
los  criados.— Ponente,  Sr.  Frésart. 

Reuniones  sacerdotales.  —  Tema:  Obligaciones  del  clero  en  la 
cuestión  social. 
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nen  las  obras  é  instituciones  más  adecuadas  para  alcanzar 
el  noble  y  santo  objeto  que  tanto  anhelamos. 

„Mayor  ha  sido  todavía  nuestra  satisfacción  al  enterarnos 
por  tu  Mensaje  de  que  asistirán  al  Congreso  varones  distin- 
guidos, no  sólo  de  Bélgica,  sino  también  de  otras  naciones 
de  Europa,  y  que  les  presidirás  tú,  cuya  prudencia  y  celo, 
bien  acreditados,  sabrán  conducir  la  empresa  á  feliz  término. 
„Pero  lo  que  sobretodo  nos  ha  llenado  de  júbilo  es  saber 
que  este  Congreso  se  propone  difundir  ampliamente  las  en- 
señanzas de  la  Sede  Apostólica  acerca  de  la  cuestión  social, 
de  la  cual  dependen  la  seguridad  pública  y  privada  mucho 
más  todavía  que  la  justa  retribución  del  trabajo.  Esta  cues- 
tión ha  sido  objeto  de  nuestro  celo  y  cuidado,  y  nos  hemos 
aplicado  á  estudiarla  con  particular  solicitud  porque  sabe- 
mos que  no  faltan  hombres  que  ,  alardeando  de  amigos  del 
pueblo,  con  grave  daño  del  bien  público  hacen  aplicación 
práctica  de  doctrinas  perniciosas  que  no  tienen  otro  funda- 
mento más  que  la  mentira. 

„  Abrigamos  la  firme  esperanza  de  que  Dios  se  dignará  oir 
nuestras  súplicas  y  os  asistirá  con  su  gracia  á  ti  y  á  los  de- 
más miembros  del  Congreso ,  haciendo  producir  á  vuestros 
comunes  estudios  y  deliberaciones  abundantes  frutos  de  sal- 
vación. 

„Recibid,  tú  y  el  rebaño  confiado  á  tu  custodia,  la  apostó- 
lica bendición,  que  os  concedemos  cordialmente  en  prenda 
de  nuestro  paternal  afecto. 

„Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  7 de  Agosto  del  año  1890, 
decimotercero  de  nuestro  pontificado. — León,  Papa  XIII.,, 
Al  terminar  la  lectura  de  esta  carta,  que  los  concurrentes 
oyeron  de  pie,  estallaron  frenéticos  y  entusiastas  aplausos. 
El  Sr.  Obispo  de  Lieja  propuso  que  se  dirigiese  á  Su  Santi- 
dad el  siguiente  telegrama: 

"Santísimo  Padre:  Numerosos  católicos  de  Bélgica  y 
otras  naciones,  reunidos  en  Lieja  para  estudiar  las  cuestio- 
nes sociales,  saludan  en  Vuestra  Santidad  al  restaurador  de 
la  paz  social.;, 

Este  telegrama  fué  aprobado  por  aclamación  en  medio 
de  ardorosísimos  vivas  y  aplausos. 
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Propuso  también  el  mismo  Prelado  leodiensc  que  se  en- 
viara otro  telec^rama  al  Rey  de  Béloica,  y  el  Conjjreso  apro- 
bó su  pensamiento.  Leyéronse  á  continuación  notabilísimas 
cartas  del  Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore  (Es- 
tados Unidos);  del  Cardenal  Manning:,  Arzobispo  de  West- 
minster  (Inglaterra);  del  Sr.  Windthorst,  jefe  del  Centro 
católico  alemán;  del  Sr.  Arzobispo  de  Reims  (Francia);  del 
Cardenal  Mermillod,  Obispo  de  Lausanay  (>inebra  (Suiza); 
del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá,  y  de  Clis- 
ter Onaham,  presidente  del  último  Congreso  católico  délos 
Estados  unidos.  Leyóse  también  un  telegrama  de  felicita- 
ción enviado  por  los  miembros  del  Congreso  católico  que 
acababa  de  celebrarse  en  Coblenza. 

Por  encargo  especial  del  Dr.  Windthorst  el  Sr.  Bachem 
pronunció  algunas  palabras  de  adhesión  al  Congreso  del 
insigne  jefe  del  Centro,  que  ya  ha  cumplido  los  ochenta  y 
un  años  y  se  encuentra  rendido  por  los  trabajos  del  de  Co- 
blenza. De  nuevo  usó  de  la  palabra  Mons.  Doutreloux, 
Obispo  de  Lieja,  para  advertir  que  por  falta  de  tiempo  se 
omitía  la  lectura  de  más  de  cien  cartas  de  otros  tantos  per- 
sonajes que  se  adherían  al  Congreso;  después  de  lo  cual 
pronunció  el  discurso  de  inauguración,  primorosa  labor  en 
que  expuso  la  doctrina  católica  sobre  los  problemas  socia- 
les de  actualidad,  y  los  remedios  que  suministra  la  fe  para 
la  completa  y  acertada  solución  de  los  mismos.  Tres  orado- 
res más  tomaron  parte  activa  en  esta  sesión  para  exponer 
las  causas  de  los  conflictos  sociales  y  sus  remedios,  levan- 
tándose la  sesión  después  de  recitar  las  oraciones  é  invoca- 
ciones con  que  la  empezaron. 

Durante  los  tres  días  siguientes  las  secciones  en  que  es- 
taba dividido  el  Congreso  trabajaron  con  actividad  febril, 
adoptando  numerosas  é  importantísimas  resoluciones,  que 
vamos  á  compendiar. 
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SECCIÓN'  PRBÍER_\ 

PROPAGANDA   É   DÍSTITL'CIONES    OBRER.\S 

Es  conveniente  que  los  periódicos  católicos  adopten  y 
defiendan  un  programa,  todo  lo  completo  que  sea  posible,  de 
reformas  sociales  y  que  se  inspiren  en  las  resoluciones  del 
Congreso  de  Lieja;  y  si  no  es  posible  mejorar  la  prensa  ac- 
tual en  todo  lo  relativo  á  las  cuestiones  económicas  y  agrí- 
colaSj  conviene  fundar  una  prensa  especialmente  destinada 
á los  labradores. 

Debe  publicarse  tan  pronto  como  se  pueda  un  extracto 
de  las  actas  del  Congreso  que  cueste  poco  y  se  extienda  con 
profusión  por  Bélgica  y  fuera  de  Bélgica. 

Siendo  la  emigración  la  mayor  parte  de  las  veces  efecto 
de  la  falta  de  recursos  y  de  abundancia  de  población,  y  en 
algunos  casos  también  de  la  persecución  política  y  religio- 
sa, y  en  muy  contados  de  codicia  y  sed  de  riquezas,  debe 
favorecerse  procurando  á  los  emigrantes  noticias  de  los 
puntos  adonde  piensan  dirigirse,  y  haciendo  lo  posible  para 
que  se  dirijan  á  países  católicos. 

Recomiéndase  la  fundación  de  establecimientos  en  que 
aprendan  los  niños  sus  respectivas  profesiones  ú  oficios, 
siendo  muy  aceptables  las  escuelas  de  San  Lucas  para  el  fin 
indicado.  Las  escuelas  de  labores  domésticas  deben  estar 
dirigidas  por  religiosas. 

Urge  que  se  nombre  inmediatamente  una  Comisión  en- 
cargada de  formular  las  bases  para  las  Sociedades  de  accio- 
nistas, y  que  se  establezcan  estas  Asociaciones,  formadas  de 
verdaderos  cristianos,  á  fin  de  evitar  que  los  que  no  lo  son 
voten  en  las  elecciones  de  las  juntas  de  las  grandes  Compa- 
ñías en  favor  de  directores  que  desprecien  los  problemas 
morales  y  no  atiendan  más  que  á  los  materiales,  ó  lo  que 
todavía  es  peor,  resuelvan  los  segundos  con  perjuicio  de  los 
primeros. 
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SEGUNDA  SECCIÓN 

TRATADOS    INTERNACIONALES  SOBRE  EL  RÉGLMEN    DEL   TRABAJO 

Antes  de  comenzar  los  trabajos  de  esta  sección,  el  señor 
Obispo  de  Lieja  usó  de  la  palabra  para  advertir  que,  habien- 
do declarado  Su  Santidad  justa  y  necesaria  la  intervención 
del  Estado  en  la  resolución  de  algunos  problemas  sociales, 
ja  sección  no  puede  poner  en  duda  ese  derecho  y  aun  obli- 
gación del  Estado,  ni  discutirla.  He  aquí  los  casos  en  que 
los  Gobiernos  deben  intervenir  por  medio  de  leyes  y  regla- 
mentos: Para  proteger  la  infancia  contra  la  explotación  in- 
dustrial; para  que  las  obreras  casadas  puedan  ocuparse  en 
las  obligaciones  domésticas;  para  extender  la  protección  á 
los  jornaleros  de  edad  viril  y  asegurar  por  medio  de  una 
ley  la  observancia  de  los  domingos.  El  Sr.  Obispo  de  T.ieja 
repite  que  sobre  estos  puntos  no  cabe  discusión  en  un  Con- 
greso católico,  y  la  sección  pasa  al  estudio  de  otros  puntos 
sometidos  á  su  examen,  dando  por  resultado  las  resolucio- 
nes siguientes: 

Las  familias  cristianas  deben  dar  saludable  ejemplo  abs- 
teniéndo.se  de  viajes  y  compras  los  domingos,  y  los  propie- 
tarios rurales  incluyendo  este  deber  en  sus  contratos  de 
arrendamiento;  t.ampoco  se  han  de  encargar  trabajos  para 
estos  días,  fijando  siempre  «1  los  obreros  el  domingo  como 
día  consagrado  al  descanso.  En  los  caminos  de  hierro  se 
suprimiríln  el  domingo  los  trenes  de  mercancías,  y  se  ha  de 
combinar  el  servicio  de  empleados  de  tal  suerte  que  de 
cada  dos  domingos  descansen  unf).  Que  el  Estado  y  las  pro- 
vincias y  los  Municipios  incluyan  en  sus  contratos  la  condi- 
ción del  descanso  dominical,  y  que  la  prescripción  estable- 
ciendo un  día  de  descanso  á  la  semana  determine  que  éste 
día  sea  el  domingo;  y,  íinalmente,  que  en  todas  las  loca- 
lidades donde  haya  elementos  se  formen  Juntas  para  res- 
tablecer, por  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  la  costumbre 
harto  abandonada  de  guardar  las  fiestas. 
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De  conformidad  con  lo  establecido  en  el  Congreso  de 
Viena,  debe  fijarse  legalmente  la  edad  de  catorce  años  para 
los  países  del  Norte,  y  la  de  doce  para  los  meridionales, 
como  el  rniniíniím  para  dedicar  á  los  jóvenes  á  trabajos  in- 
dustriales. Hasta  los  dieciocho  años  no  debe  exceder  el  tra- 
bajo de  diez  horas  diarias,  interrumpidas  por  los  descansos 
convenientes.  La  protección  legal  dispensada  actualmente 
á  los  niños  empleados  en  la  industria,  es  deficiente  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones. 

No  deben  trabajar  las  mujeres  en  los  establecimientos 
ni  de  noche  ni  los  domingos,  y  en  los  demás  días  no  ha 
de  exceder  de  diez  horas,  interrumpidas  por  los  descansos 
ordinarios;  debe  transcurrir  el  plazo  mínimo  de  seis  sema- 
nas para  que  vuelvan  al  trabajo  las  recien  paridas,  y  en 
ningún  caso  se  han  de  emplear  en  industrias  que  ofrezcan 
peligro  cierto,  ni  ellas  ni  los  obreros  jóvenes.  Aun  es  más 
deficiente  la  protección  legal  dispensada  á  la  mujer  que  á 
los  niños  y  á  los  jóvenes. 

Parece  indispensable  un  convenio,  ó  á  lo  menos  una  Con- 
ferencia periódica  internacional,  para  que  se  proteja  decidi- 
damente á  la  mujer  y  á  la  juventud;  considéranse  urgentes 
estas  medidas  si  se  ha  de  conjurar  el  peligro  social.  La  ac- 
ción internacional  de  los  católicos,  con  intervención  de  los 
Gobiernos  ó  sin  ella,  no  debe  interrumpirse  hasta  conse- 
guir los  fines  que  se  pretenden. 

El  trabajo  nocturno  organizado  con  carácter  permanen- 
te y  regular,  sin  necesidad  y  por  el  único  fin  de  aumentar 
la  producción,  debe  considerarse  como  un  abuso  aunque 
sólo  se  empleen  hombres  en  él. 

No  incumbe  al  Estado  el  determinar  directamente  las 
condiciones  en  que  se  ha  de  ejercitar  la  libre  actividad  del 
hombre;  pero  es  de  suincumbenciareprimir  los  abusos  que 
perjudican  á  la  salud  pública  y  á  la  vida  de  la  familia;  en  su 
consecuencia,  declara  el  Congreso  que  el  establecimiento, 
por  convenio  internacional,  de  límites  fijos  en  la  jornada  del 
trabajo,  límite  que  no  podrá  excederse,  es  urgente  y  debe 
procurarse.  iVcerca  del  arbitraje  pontificio,  nuestro  compa- 
triota el  Sr.  Rodríguez  de  Cepeda,  catedrático  de  la  Uni- 
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versidad  de  \'alencia,  presentó  la  sÍL,^uiente  conclusión,  que 
fué  aprobada:  "Es  de  desear  que  los  católicos  se  esfuercen 
en  propag^ar  por  todos  los  medios  posibles  la  idea  de  la  ne- 
cesidad absoluta  del  arbitraje  pontificio  en  la  rcíjlamcnta- 
ción  internacional  del  trabajo.. 

No  incumbe  al  poder  público  reprimir  las  huelíL^as  mien- 
tras no  perturben  el  orden.  Para  evitar  los  grandes  males 
que  á  ellas  se  siguen  deben  los  Gobiernos,  dentro  de  sus 
atribuciones,  procurar  que  los  contratos  entre  patronos  y 
obreros  sean  verdaderamente  libres  y  que  aquí^llos  cum- 
plan escrupulosamente  los  deberes  que  les  impone  la  justi- 
cia. La  Iglesia  es  libre  y  debe  ser  protegida  en  sus  esfuer- 
zos por  la  restauración  moral  de  la  sociedad,  infiltrando  el 
espíritu  del  Evangelio  en  patronos  }''  obreros,  y  contribu- 
yendo así  á  que  se  eviten  las  huelgas  y  cualesquiera  otro 
desorden. 

TERCERA  SECCIÓN 

LEGISLACIÓN 

Discutidas  ampliamente  varias  resoluciones  acerca  de 
los  seguros  contra  las  enfermedades  y  accidentes,  recuerda 
el  presidente  de  la  sección  que  el  anterior  Congreso  de  Lie- 
ja  aprobó  el  principio  del  seguro  obligatorio  reclamando  la 
intervención  de  la  autoridad  civil,  y  en  este  sentido  se  pro- 
nuncian los  vocales,  dejando  para  más  adelante  el  estudio 
de  los  puntos  propuestos. 

Recomiéndase  la  formación  de  Corporaciones  profesio- 
nales, compuestas  de  patronos  y  obreros,  en  la  seguridad 
de  que  así  aumentará  la  prosperidad  industrial,  y  se  man- 
tendrán las  buenas  relaciones  entre  aquéllos  y  éstos.  En  las 
ciudades  se  agruparán  según  las  distintas  profesiones,  y  se 
dará  á  cada  una  el  reglamento  que  se  juzgue  más  conve- 
niente. En  los  campos  se  organizarán  por  parroquias,  con- 
forme á  los  estatutos  de  la  Liga  de  los  Campesinos;  es 
preciso  que  todas  estas  Corporaciones  estén  animadas  del 
espíritu  cristiano. 
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Los  patronos  deben  trabajar  ahincadamente  para  indu- 
•cir  á  los  obreros  á  que  se  inscriban  en  la  Caja  general  de 
retiro,  inspeccionada  por  el  Gobierno,  y  el  Estado  debe 
conceder  subsidios  y  premios  para  mejorar  la  situación  de 
las  Cajas.  Es  también  medio  adecuado  para  el  propio  obje- 
to que  se  vote  anualmente  un  crédito  destinado  á  favorecer 
la  inscripción  de  obreros  en  esas  mismas  Cajas,  autorizan- 
do á  la  vez  la  admisión  de  imponentes  desde  que  éstas  ten- 
•gan  tres  años. 

Las  Asociaciones  de  patronos  y  obreros  deberán  gozar 
de  personalidad  civil,  podrán  confederarse  y  poseer  bienes 
muebles,  y  aun  los  inmuebles  necesarios  para  sus  oficinas, 
reuniones,  escuelas  técnicas,  biblioteca,  laboratorio,  cam- 
pos de  experiencia,  talleres,  hospitales,  etc.,  etc.  Podrán 
también  adquirir  por  contrato  entre  vivos  ó  por  mortis 
cansa,  y  en  ambos  casos,  cuando  la  adquisición  consista  en 
bienes  inmuebles,  corresponde  al  respectivo  Gobierno  de- 
terminar el  plazo  en  que  deban  ser  enajenados  si  no  pudie- 
ran tener  algunas  de  las  aplicaciones  indicadas. 

Debe  reprimirse  por  medio  de  una  ley  la  mendicidad  de 
los  adultos  sanos,  y  los  enfermos  y  jóvenes  deberán  enviar- 
se á  sus  Municipios  respectivos  para  que  la  beneficencia 
municipal  y  la  caridad  privada  entiendan  en  este  asunto.  Se 
-desea  la  supresión  paulatina  y  gradual  de  los  depósitos  de 
mendicidad,  admitiéndose  solamente  álos  adultos  y  válidos 
reincidentes,  y  á  los  vagos  que  no  quieran  renunciar  á  la 
vagancia.  Los  reclusos  estarán  separados  durante  la  noche, 
y  se  establecerá  el  trabajo  obligatorio,  vigilándose  por  Co- 
misiones especiales  la  conducta  de  los  que  salgan  de  los  de- 
pósitos. 

Cuanto  al  trabajo  de  los  presos,  el  Congreso  entiende 
que  conviene  se  organice  en  las  cárceles,  ya  para  que  ejer= 
za  cada  cual  el  oficio  que  sepa,  ya  para  aprender  uno  que 
más  tarde  pueda  utilizar. 

Debe  organizarse  el  patronato  de  los  excarcelados  aun 
en  aquellos  puntos  donde  no  haya  prisiones,  y  sobre  todo 
ejercer  los  oficios  de  verdadero  patrono  principalmente  con 
los  jóvenes.  Conviene  también  favorecer  la  emigración  de 
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los  excarcelados,  y,  finalmente,  crear  asilos  para  los  jóvenes 
vagos,  tomando  por  modelo  las  fundaciones  de  Dom  Bosco 
y  otras  análogas. 

Las  principales  resoluciones  de  la  Lliión  de  PatronoSy 
que  formaba  una  sección  del  mismo  Congreso,  han  sido  las 
siguientes:  Que  cada  miembro  ha  de  procurar  con  energía 
y  perseverancia  el  aumento  del  personal  de  la  Asociación, 
principalmente  con  individuos  jóvenes,  y  que  los  congresis- 
tas todos  han  de  contribuir  á  fundar  otras  en  las  localidades 
de  su  residencia,  diíbi(jndose  establecer  relaciones  perma- 
nentes entre  las  Asociaciones  de  cada  región. 

En  los  mismos  días  en  que  las  secciones  se  ocupaban  en 
los  últimos  trabajos  que  á  la  ligera  hemos  reseñado,  se  ce- 
lebraba una  reunión  general  y  solemne  de  la  Asamblea.  En 
la  del  segundo  día  se  empezó  por  dar  lectura  al  telegrama 
siguiente  de  Roma:  "^El  Padre  Santo  ha  recibido  con  la  más 
viva  satisfacción  el  homenaje  de  los  congresistas  católicos 
reunidos  en  Lieja  para  ocuparse  en  las  cuestiones  concer- 
nientes á  la  mejora  de  la  condición  de  los  artesanos,  y  en- 
vía á  todos  afectuosamente  su  apostólica  bendición. „  Tam- 
bién se  leyó  otro  telegrama  del  Rey  de  Bélgica,  contesta- 
ción al  enviado  por  el  Congreso  el  día  anterior. 

Lo  mismo  este  segundo  día  que  los  dos  restantes  (ha  du- 
rado cuatro  el  Congreso)  resonaron  voces  elocuentísimas 
de  los  sabios  y  oradores  más  ilustres  de  Bélgica,  Alemania^ 
Francia  é  Inglaterra,  tratando  casi  todos  ellos  de  los  pro- 
blemas sociales,  que  eran  objeto  principal  del  Congreso,  y 
de  la  libertad  del  Sumo  Pontífice,  en  que  todos.  Sacerdotes 
y  seglares  de  las  diferentes  naciones,  se  han  excedido  á  sí 
mismos. 

Tendríamos  sumo  placer  en  extractar  los  discursos 
de  unos  y  otros;  pero  nos  lo  impide  la  falta  de  espacio.  Lo 
que  de  ningún  modo  hemos  de  omitir  es  que  en  la  última 
reunión  general,  después  de  un  magnífico  discurso  del  Obis- 
po de  Salford  (Inglaterra)  sobre  el  poder  temporal  y  la  ne- 
cesidad de  restablecerlo,  usó  de  la  palabra  lord  Ashbur- 
nham,  par  de  Inglaterra,  que  después  de  hablar  acerca  del 
deber  de  los  católicos,  de  protestar  contra  la  situación  en 
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que  se  halla  la  Santa  Sede,  propuso  al  Congreso  el  siguiente 
Mensaje  al  Papa,  que  fué  aprobado  por  aclamación: 

"Santísimo  Padre: 

„Los  católicos  de  diversas  naciones  que  se  han  reunido 
enLieja  para  estudiarlos  medios  más  prácticos  de  restable- 
cer la  paz  social  que,  como  ninguna  otra,  es  realmente  la 
tranquilidad  del  orden — paxtvanquillitasordinis — han  pro- 
curado constantemente  tener  fija  la  mirada  en  las  enseñan- 
zas del  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Príncipe  de  la 
paz,  contenidas  en  la  Constitución  cristiana  de  los  Estados. 

„A  la  luz  de  las  palabras  de  Vuestra  Santidad  han  estu- 
diado_,  Beatísimo  Padre,  los  males  que  padece  la  sociedad 
contemporánea  y  han  buscado  el  remedio  que  debe  ponér- 
seles. Todos  los  actos  del  Congreso  se  han  ajustado  á  esta 
línea  de  conducta,  dictada  por  una  sumisión  llena  de  con- 
fianza filial.  Pero  mientras  así  procedíamos  nos  afirmába- 
mos más  y  más  en  nuestra  convicción  de  que  para  ejercer 
eficazmente  su  acción  en  bien  de  las  almas  y  provecho  de  la 
misma  sociedad  humana,  el  Pontificado  necesita  rodearse  de 
las  providenciales  y  tradicionales  garantías  que  proceden 
de  su  soberana  independencia.  Esta  profundísima  convic- 
ción es  común  á  todos  los  católicos,  y  se  ha  manifestado  con 
significativa  unanimidad,  así  en  los  actos  del  Congreso, 
como  en  las  preciadas  adhesiones  que  ha  recibido  de  diver- 
sas naciones  de  Europa  y  aun  de  América.  ¡Quiera  el  cielo 
que  la  misma  luz  ilumine  á  los  poderes  públicos  y  que  les 
haga  ver  que  si  se  quiere  que  en  la  sociedad  reine  la  justi- 
cia es  necesario  reparar  primero,  en  la  cumbre  de  la  jerar- 
quía religiosa  y  política,  las  ofensas  de  que  es  objeto  la  más 
necesaria,  la  más  respetable  y  la  más  antigua  de  todas  las 
soberanías  de  la  tierra!  Bajo  la  impresión  de  estos  senti- 
mientos. Santísimo  Padre,  el  Congreso  de  Lieja  da  fin  á  los 
trabajos  de  su  tercera  reunión.  Y  no  hace  sino  persistir  en 
su  obra  de  conservación  y  defensa  sociales  al  reclamar  de 
nuevo  la  restauración  del  orden  internacional  y  del  orden 
cristiano,  igualmente  subvertidos  con  la  situación  en  que  se 
ha  puesto  á  la  Santa  Sede.  Al  someter  á  Vuestra  Santidad 
esta  conclusión  de  nuestros  pacíficos  debates,  humildemen. 
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te  solicitamos  la  apostólica  bcndici(')n  para  los  hijos  más  su- 
misos y  devotos  de  Vuestra  Santidad. 

>Lieja,  10  de  Septiembre  de  1890. „ 

Cuando,  buen  rato  después,  la  Asamblea  dejó  de  aplau- 
dir el  anterior  mensaje,  habló  con  elocuencia  arrebatadora 
el  Obispo  de  Montpellier  (Francia),  y  por  fin  el  de  Lieja  pro- 
nunció breves  pabras  para  dar  las  gracias  á  cuantos  habían 
concurrido  al  Congreso,  y  para  manifestar  su  esperanza  de 
que  el  Señor  bendecía  los  trabajos  de  la  Asamblea  en  B(ílgi- 
ca  y  en  el  universo  mundo. 

La  sesión  general,  que  en  este  día  comenzó  á  las  dos  de 
la  tarde,  terminó  á  las  cuatro  y  media,  trasladándose  todos 
los  congresistas  á  la  catedral  á  rezar  el  Credo,  decir  un  him- 
no de  gracias  y  recibir  la  bendición  dada  con  el  Santísimo. 

¡Soberbio  espectáculo  y  hermosísimo  y  consolador  el  que 
ha  dado  la  Asamblea  leodiense!  Tantos  y  tan  ilustres  sabios 
de  todas  las  naciones  civilizadas,  con  la  mirada  fija  en 
Roma,  animados  de  fervorosísimos  y  unánimes  deseos  de 
apli».ar  á  las  llagas  sociales  el  remedio  que  urgentemente 
reclaman,  y  que  sólo  de  la  Iglesia  y  de  los  que  profesan  sus 
salvadoras  doctrinas  puede  venir...,  es  cosa  que  ha  de  ale- 
grar á  los  ángeles,  y  derramar  duícísimo  consuelo  en  el  co- 
razón atribulado  de  León  Xlll,  y  animar  á  todos  los  católi- 
cos del  mundo  para  trabajar  por  tan  santa  causa. 

Justamente  de  aquí  á  pocos  días  se  van  á  reunir  los  es- 
pañoles, con  objeto  análogo,  en  la  histórica  ciudad  de  Za- 
ragoza bajo  la  protección  de  Nuestra  .Señora  del  Pilar,  y 
nosotros  abrigamos  la  firmísima  esperanza  de  que  nuestro 
Congreso  no  ha  de  ceder  en  importancia  al  de  Lieja  y  que 
sus  frutos  han  de  ser  acaso  más  inmediatos.  Mucho  espera 
Su  Santidad,  como  lo  ha  manifestado  en  diferentes  ocasio- 
nes, del  Congreso  de  Zaragoza;  y  para  que  sus  esperanzas 
se  vean  sobrepujadas,  es  preciso  que  todos  hagan  un  últi- 
mo esfuerzo,  del  que  tal  vez  dependan  en  gran  parte  los  fu- 
turos destinos  de  esta  nobilísima  y  católica  nación. 

fR.     ^ERMÍN     JJnCILUA, 
Agustioiano. 
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El  Termómetro 


¡ACE  algunos  años  que,  por  vía  de  entretenimiento, 
publicamos  en  la  Revista  Agustiniana  unos  apun- 
tes referentes  al  barómetro,  en  que  sólo  nos  pro- 
pusimos reunir,  como  en  compendio,  los  datos  más  necesa- 
rios y  más  al  alcance  de  todos  para  el  exacto  conocimiento 
del  aparato.  Sin  pretensiones  de  hacer  un  estudio  funda- 
mental del  mismo,  más  que  otro  fin  fueron  nuestros  propó- 
sitos vulgarizar  entre  los  lectores  de  la  Revista  el  auxiliar 
más  importante  de  la  Meteorología. 

Análogo  estudio  deseábamos  realizar  entonces  respecto 
del  termómetro,  ya  que  éste  y  aquel  instrumento  deben  siem- 
pre consultarse  á  la  vez  por  el  que  aspire  al  estudio  más 
adecuado  de  los  meteoros  ;  pero  circunstancias  ajenas  á 
nuestra  intención  no  nos  han  permitido  hasta  hoy  llevar  á 
término  nuestros  deseos.  Pudiéramos  repetir  ahora  lo  que 
allí  indicamos,  dando  por  supuesto  que  nada  nuevo  había- 
mos de  añadir  á  lo  que  se  halla  escrito  en  muchos  tratados. 
Pero  así  como  entonces  juzgamos  oportuno  facilitar  el  co- 
nocimiento del  barómetro  á  los  que  quizá  por  otros  medios 
no  pudieran  adquirirlo  con  tanta  facilidad,  opinamos  hoy 
respecto  del  termómetro,  instrumento  de  Física  tan  sencillo 
en  su  mecanismo  como  útil  en  sus  aplicaciones. 
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Hn  tal  concepto  no  vacilamos  en  emprender  un  ligero  es- 
tudio, aun  á  costa  de  tener  que  concretarnos  á  plagiar  y  re- 
petir lo  que  otros  han  dicho  con  más  autoridad  que  nosotros. 
Antes,  sin  embargo,  de  describir  el  termómetro  y  de  tratar 
de  sus  aplicaciones  parécenos  del  caso  detenernos  en  algu- 
nos pormenores,  ó  si  se  quiere  conceptos  generales,  acerca 
del  calor,  de  su  naturaleza  y  propiedades,  siquiera  estos 
preámbulos  no  puedan  apoyarse  más  que  en  meras  hipótesis 
y  en  teorías  más  ó  menos  arbitrarias. 


I 


Sucede  con  frecuencia,  casi  siempre  que  de  los  fenó- 
menos físicos  queremos  remontarnos  al  conocimiento  fun- 
damental de  sus  verdaderas  y  primordiales  causas,  y  preten- 
demos penetrar  en  el  examen  vcíilniciite  científico  de  su  na- 
turaleza y  esencia,  encontrarnos  como  en  el  vacío,  en  que 
los  hechos  físicos  y  tangibles  no  pueden  auxiliarnos.  Sin  ad- 
vertirlo acaso  hallámonos  fuera  del  orden  material,  trans- 
portados por  la  fuerza  poderosa  de  la  inteligencia  á  aquel 
otro  orden  en  que  sólo  impera  la  Metafísica,  sin  cuyo  auxilio 
no  puede  la  razón  extender  sus  alas.  Orden,  es  verdad,  ad- 
mirablemente luminoso  cuando  la  inteligencia  ha  penetrado 
en  él  por  la  verdadera  senda  y  única  puerta;  pero  que,  á 
pesar  del  océano  insondable  de  luz  que  esclarece  sus  vastos 
horizontes  ,  no  faltan  sombras  de  variadísimos  tonos  que 
contribuyen  á  realzar  más  su  bellezíi,  como  en  magnífico 
cuadro  las  sombras  y  las  luces  con  arte  combinadas  cons- 
tituyen todo  el  mérito  del  lienzo. 

No  siempre  ni  por  todos,  desgraciadamente,  se  ha  teni- 
do cuenta  que  los  hechos  experimentales  en  sisólos,  por  nu- 
merosos que  sean,  ni  por  acordes  que  se  supongan,  jamás 
pueden  constituir  lo  que  en  realidad  merece  el  nobilísimo 
dictado  de  ciencia.  I  lí'ise  querido  reducir  el  estudio  de  la 
naturaleza  á  mero  empirismo,  y  por  eso  las  ciencias  físicas 
no  han  alcanzado  la  meta  de  perfección  apetecida.  Bien  es 
verdad  que  hoy  ha  empezado   á  cambiar  de  rumbo  la  co- 


EL    TERMÓMETRO  125 


rriente  de  aspiraciones,  y  de  esperar  es  que  vayamos  acos- 
tumbrándonos á  estudiar  el  universo  y  sus  fenómenos  con 
criterio  más  elevado,  hasta  llegar,  en  cuanto  sea  posible  á  la 
razón  humana,  al  conocimiento  verdadero  de  las  grandes 
y  universales  leyes  que  rigen  y  sintetizan  los  múltiples 
acontecimientos  que  afectan  ó  afectar  pueden  á  nuestros 
sentidos  corporales.  Y  no  es  que  abominemos  del  método 
experimental.  Precisamente  tratándose  del  estudio  del  mun- 
do sensible  tal  método  es  el  más  adecuado,  y  por  ventura 
el  único  medio  de  subir  hasta  el  trono  elevado  de  la  verda- 
dera ciencia,  como  los  peldaños  son  el  medio  ordinario  para 
transportarnos  hasta  la  cima  de  la  escalera.  Lo  que  desea- 
mos inculcar  es  que  la  inteligencia  no  debe  detenerse  en 
los  hechos  sensibles  más  que  lo  necesario  para,  como  por 
verdaderos  escalones,  elevarse  y  penetrar  en  el  sublime  al- 
cázar de  lo  que  no  es  ni  puede  ser  del  dominio  de  los  senti- 
dos, sino  campos  amenos  en  donde  sólo  le  toca  explayarse  á 
la  razón. 

Prescindamos  de  más  preámbulos,  y  permítasenos  pre- 
guntar en  concreto:  ;En  qué  consiste  ese  fenómeno  singu- 
lar que  experimentamos  al  decir:  siento  calor,  tengo  frío? 
¿Por  qué  no  lo  confundimos  con  aquellos  otros  producidos 
en  nuestro  organismo  por  los  harmónicos  acentos  de  una  or- 
questa, ó  por  la  impresión  recibida  al  contemplar  un  paisa- 
je, ó  por  la  sensación  agradable  de  deliciosos  perfumes?  No 
ha  de  ser  ésta  la  ocasión  en  que  tratemos  de  contestar  á 
tales  preguntas.  Algún  fisio-psicólogo  podría  darnos  algu- 
na explicación;  pero  sin  satisfacer  completamente  á  nues- 
tra inteligencia  y  siempre  en  el  mismo  asunto,  se  ocultarían 
profundos  misterios  á  la  razón  á  quien,  al  parecer,  está  ve- 
dado penetrar  en  tan  recónditos  arcanos  del  orden  mera- 
mente natural.  Es  indudable,  por  otra  parte,  que  para  el 
acto  de  sentir  el  calor  ó  el  frío,  por  ejemplo,  se  necesita, 
además  de  la  facultad  adecuada  en  el  ser  viviente,  la  causa 
inmediata  que  afecte  al  organismo.  Dejemos  á  un  lado  la 
condición  primera,  y  para  concretarnos  á  nuestro  asunto 
volvamos  á  preguntar:  esa  causa  inmediata,  ¿en  qué  consis- 
te? ¿Qué  es  el  calor?  ¿Es  un  ser  real,  físicamente  distinto  de 
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los  demás  seres,  dotado  de  cualidades  propias,  inherentes 
l\  su  naturaleza,  de  tal  modo  que,  á  lo  menos  en  el  orden 
ideal,  pueda  concebirse  como  subsistente  por  sí,  sin  necesi- 
dad de  adherirse  á  otro  objeto  creado  para  no  dejar  de  ser? 
O  para  expresarnos  en  el  conciso  lenguaje  escolástico:  eso 
que  llamamos  calor  ó  calórico,  ;es  acaso  alguna  substancia? 
Y  en  este  supuesto,  ¿cuáles  son  íju  naturaleza  y  esencia? 
¿Cuáles  las  notas  características  de  su  realidad  metafísica? 
Como  bien  se  echa  de  ver,  la  ciencia  experimental  enmude- 
ce y  la  ¡-""ilosofía  sólo  puede  responder  con  hipótesis. 

Pasemos  al  otro  extremo  de  la  cuestión,  implícitamente 
expresado  en  las  anteriores  líneas.  ¿Puede  ser  el  calor  no 
más  que  una  modificación  de  la  materia?  ¿Es,  como  pregun- 
taría Aristóteles,  un  simple  accidente  de  la  substancia  mate- 
rial? Y  en  este  caso,  ¿cuál  es  la  causa  que  determina  y  tan 
variadamente  modifica  ese  accidente  prodigioso?  Tampoco 
la  Física  pura  puede  respondernos.  ¿Alcanzará  á  ello  la  Me- 
tafísica?... 

Y  cuenta  que  las  mismas  dificultades,  los  mismos  proble- 
mas, hasta  hoy  sin  resolver,  se  presentan  en  la  luz,  la  elec- 
tricidad y  magnetismo.  En  todas  estas  grandes  ramas  de  la 
ciencia  experimental  nos  rodea  el  vacío  cuando  se  intenta 
pasar  más  allá  de  lo  .sensible  y  penetrar  en  el  campo  vcrda- 
dcrai)ic)ite  científico.  ¿Negaremos  por  esto  á  la  P^ísica  el 
encumbrado  título  de  ciencia?  No  lo  haremos  nosotros  por 
temor  de  que  algún  entusiasta  se  escandalice. 

Infiérese  de  lo  expuesto  que  á  dos  extremos  diametral- 
mente  opuestos  se  reduce  cuanto  acerca  del  calor,  de  su  na- 
turaleza y  propiedades  se  conoce  y  puede  decirse,  ó  mejor 
se  supone  y  se  afirma.  Y  dos  son,  en  efecto,  las  teorías  que 
principalmente  han  privado,  intentando  con  ellas  dar  expli- 
cación de  los  diversos  fenómenos  caloríficos.  Pudiéramos 
prescindir  de  exponerlas  en  atención  á  ser  harto  conocidas; 
pero  hemos  de  permitirnos  sucintas  indicaciones  á  fin  de 
que  este  artículo  resulte  menos  imperfecto. 
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II 

En  todos  los  cuerpos  del  universo,  dentro  de  sus  poros, 
entre  las  moléculas  materiales  de  que  constan,  empapándo- 
los,  por  decirlo  así,  como  el  agua  á  la  esponja,  hay  además 
otra  substancia,  también  material,  pero  sutilísima,  impalpa- 
ble, incapaz  de  impresionar  nuestra  retina,  y  al  mismo 
tiempo  dotada  de  esa  propiedad,  desconocida  en  su  esencia, 
que  calienta,  que  ensancha,  que  seca,  que  relaja,  que  dis- 
grega los  cuerpos;  que  pasa  de  unos  á  otros  con  facilidad 
suma,  y  recorre  los  espacios  abandonando  á  unos  cuerpos 
y  apoderándose  de  otros,  penetrando  entre  las  capas  de  la 
materia  tangible  como  el  agua  de  las  nubes  se  infiltra  en  el 
suelo.  Háse  llamado  á  esa  substancia  vivificadora,  como  á 
la  luz,  á  la  electricidad  y  magnetismo^ /luidos  inipondera' 
bles,  y  á  la  de  que  particularmente  se  trata. /luido  calórico 
ó  sencillamente  calor.  Cuando  algún  cuerpo,  sea  éste  el  sol 
ú  otro  astro,  se  encuentran  como  saturados  (y  el  sol  y  otros 
astros  siempre  lo  están)  de  ese  ñuido  calórico  como  una 
máquina  ó  una  nube  cargadas  de  electricidad,  el  calor  se 
desprende,  se  escapa,  en  una  palabra,  en  todas  direccio- 
nes, buscando  albergue  en  otros  cuerpos  menos  ricos  de  él, 
en  los  que  penetra  silencioso,  recorre  sus  moléculas  y  vuel- 
ve á  despedirse  con  más  ó  menos  rapidez  según  las  circuns- 
tancias sean  ó  no  favorables..  Claro  es  que,  abandonando  el 
calórico  su  primera  morada,  las  partes  materiales  de  ésta 
han  de  como  replegarse  sobre  sí  mismas  para  llenar  los  es- 
pacios que  el  calórico  va  dejando  vacíos,  al  mismo  tiempo 
que  el  nuevo  receptáculo,  al  acogerlo  en  sus  senos  porosos, 
se  esponja,  crece  y  aumenta  de  volumen.  Prescindamos  del 
fenómeno  de  la  sensación  del  calor  ó  el  frío  en  los  seres  ani- 
mados, y  todos  los  demás  hechos  que  se  manifiestan  como 
efectos  peculiares  del  calor  se  reducen  á  la  dilatación  y 
contracción  de  la  materia.  Tal  es  en  pocas  palabras,  é  im- 
perfectamente delineada,  la  antigua  y  desacreditada  teoría 
de  la  emisión.  Átomos  caloríficos  intangibles  é  impondera- 
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bles,  aunque  materiales  y  con  existencia  propia,  siempre  en 
continua  marcha  recorriendo  el  océano  del  espacio  con  los 
seres  que  en  él  se  encuentran,  y  siempre  en  constante  agi- 
tación dando  vida  y  movimiento  á  la  materia  inerte. 

Pero  tal  teoría,  ademáis  de  ser  en  alto  grado  caprichosa, 
y  aparte  de  otras  dificultades  que  presenta,  nada  nos  dice 
acerca  de  la  naturaleza  de  los  átomos  de  ese  fluido,  nada 
relativo  á  la  esencia  que  los  constituye,  nada  de  por  qué  se 
trasladan  de  una  á  otra  parte,  ni  una  palabra  garantiza  so- 
bre su  origen  y  fuentes  primordiales,  nada...  Y,  sin  embar- 
go, ese  agente  poderoso  es  el  que  de  modo  más  inmediato 
presta  vida  á  la  naturaleza  entera;  el  que  con  sus  múltiples 
variaciones  construye  y  deshace  caprichosos  palacios  de 
cristal  en  los  polos;  el  que  unido  á  causas,  menos  principa- 
les por  cierto,  forma  y  disipa  las  nubes  en  la  atmósfera  y 
pone  en  agitación  el  viento  que  la  purifica,  y  riega  y  fertili- 
za los  campos;  el  que  con  mágico  poder  hace  que  la  vida 
germine  en  la  tierra,  matizando  de  flores  las  praderas  y  en- 
galanando los  bosques  y  llevando  á  la  madurez  los  frutos 
sabrosos.  Y  ¿cómo  realiza  todo  esto?  ;Cómo  conduce  á  feliz 
término  tantos  y  tan  asombrosos  prodigios  naturales?... 
¡Misterio  es  casi  todo  en  este  mundo  para  la  única  inteli- 
gencia que  en  la  tierra  es  capaz  de  llegar  á  comprenderlo! 
Se  alcanza,  no  obstante,  que  sin  el  calor  la  vida  animal  no 
podría  subsistir.  ¡Ciegos  desgraciados  los  que,  no  descifran- 
do enigmas  que  tienen  á  la  vista,  aspiran  imprudentes  á  la 
comprensión  de  arcanos  superiores,  de  orden  infinitamen- 
te más  elevado!  ¡Se  desesperan  decidiéndose  por  negar 
aquello  que  no  pueden  comprender!  ¿Por  qué  no  rechazan 
también  la  influencia  del  calor  en  la  vida?  Y  si  no  pueden 
rechazarla,  ¿por  qué  no  explican  cómo  se  ejerce  antes  de 
aspirar  á  lo  que  les  está  vedado? 

III 

El  mundo  físico,  lanzado  por  el  brazo  del  Omnipotente 
en  el  seno  del  espacio  y  sostenido  de  tres  dedos  de  su  dies- 
tra, forma  un  todo  continuo,  de  tal  suerte  que  entre  el  sol 
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y  los  planetas,  entre  las  estrellas  y  demás  esferoides  que 
ruedan  en  el  firmamento,  no  hay  un  solo  punto  completa- 
mente vacío.  Los  globos  todos  de  los  distintos  sistemas  so- 
lares flotan  en  un  océano  de  materia  impalpable,  incoerci- 
ble, como  los  buques  flotan  en  alta  mar  ó  el  microscópico 
polvo  en  el  aire  de  nuestras  habitaciones.  Es  más:  cada 
parte,  cada  molécula,  cada  átomo,  cada  unidad  de  la  mate- 
ria corpórea  visible  é  invisible  se  halla  sumergida  y  flotan.- 
do  también  en  aquel  océano  inmenso.  Tal  es  la  base  funda- 
mental de  otra  teoría  que  se  esfuerza  por  dar  explicación 
de  los  fenómenos  caloríficos,  luminosos  y  aun  magnéticos 
y  eléctricos. 

Echábase  de  menos  un  lazo  de  unión  entre  las  diversas 
partes  del  universo  material,  un  medio  de  comunicación 
para  que  las  mutuas  influencias  de  los  cuerpos  pudieran 
realizarse.  Si  en  realidad  existe  ó  no  ese  medio  de  comuni- 
cación, nos  importa  poco  averiguarlo.  Se  creyó  necesario, 
y  ha  bastado  presuponerlo.  ¡Tal  es  el  poderoso  alcance  de 
la  inteligencia  humana!  Admitamos  su  existencia^  aunque 
su  comprobación  la  releguemos  á  las  futuras  generaciones 
y  á  las  que  vengan  más  tarde.  Y  bien:  ese  lazo  de  unión 
entre  los  astros  y  entre  las  unidades  materiales  de  ios  cuer- 
pos es  también  materia,  aunque  tan  sutil  y  enrarecida  que, 
comparada  con  la  que  pesa,  podría  llamarse  semiespíritu. 
Constituye  una  atmósfera  universal  que  rodea  y  compene- 
tra todo  lo  que  en  el  mundo  físico  es  distinto  de  ella.  A  esa 
atmósfera  impalpable,  á  ese  fluido  inconcebiblemente  enra- 
recido, á  ese  océano  inmenso  de  materia  semiinmaterial 
hemos  convenido  en  llamarle  océano  etéreo  porque  hacía 
falta  imponerle  algún  nombre. 

Esa  masa  etérea  así  concebida  y  en  tal  forma  supuesta, 
envolvente  de  cuanto  el- universo  sensible  encierra,  no  cam- 
bia de  lugar  en  el  espacio,  como  cambian  los  astros  descri- 
biendo sus  órbitas;  pero  sus  unidades  componentes  mué ven- 
se  con  constante  y  vertiginosa  agitación  y  describen  sus 
pequeñísimas  órbitas,  sin  que  por  ello  deje  de  ocupar  cada 
una  su  posición  relativa  con  las  demás;  se  mueven,  pero  no 
con  movimiento  de  traslación;  el  éter  vibra,  pero  no  avanza. 
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Aciarcmus  esto  con  ejemplos.  En  el  extremo  de  una  barra 
de  hierro  se  produce  un  ¡Ljolpc  de  martillo;  las  moléculas 
heridas  se  conmueven,  sus  vibraciones  se  comunican  á  las 
moléculas  inmediatas  y  el  estremecimiento  se  tralada  al  otro 
extremo  de  la  barra,  permaneciendo  ésta  inmóvil  en  su  con- 
junto. Las  partes  de  hierro  que  la  forman  tampoco  han  per- 
dido su  posición  relativa.  Hiere  el  martillo  la  campana  del 
reloj,  y  ésta  no  abandona  su  puesto;  pero  sus  moléculas  se 
a^íitan,  el  metal  se  estremece,  el  aire  contii^uo  participa  del' 
estremecimiento,  las  vibraciones  se  propai^an  á  través  de 
las  capas  aéreas,  y  el  sonido  lle<ía  á  completarse  en  las 
membranas  del  oído.  La  masa  total  del  aire  puede  haberse 
conservado  inmóvil  en  todo  este  tiempo.  Arrojad  una  piedra 
al  estanque:  las  ondas  del  líquido  se  dilatan  y  se  extienden; 
pero  el  agua  no  ha  corrido  de  una  á  otra  parte  del  depósito. 
El  éter  es  para  la  luz,  el  calor  y  la  electricidad  lo  que  la  ba- 
rra de  metal  en  el  primer  ejemplo  para  la   trasmisión  de 
aquel  estremecimiento,   lo  que  el  aire  para   los  sonidos,  lo 
que  el  ai^ua  para  la  trasmisión  de  las  olas...  ¿La  luz  y  el  ca- 
lor, y  la  electricidad  y  el  mai^netismo  serán  una  misma  cosa? 
No  han  afirmado  tanto  los  defensores  de  las  vibraciones 
etéreas;  pero  esfuérzan.se  por  demostrar  que  todos  estos 
fenómenos  no  son  más  que  manifestaciones  distintas  de  una 
sola  y  única  causa,  á  saber:  el  niovinticnto  de  la  materia. 
.Mucho  habríamos  progresado  en  el  terreno  científico  sr 
la  comprobación  de  esta  hipótesis  fuese  un  hecho.  Mas  aun 
con  esto  y  todo,  nos  faltaría  mucho  más  camino  por  recorrer. 
Se  desconoce  en  absoluto  la  naturaleza  y  propiedades  del  su- 
puesto éter;  y  ¿cómo  no,  si  su  existencia  no  puede  afirmarse 
categóricamenfe?  V  fuera  de  ésto.  ;de  dónde,  de  quién  reci- 
be el  movimiento  vibratorio?  ;.A  qué  leyes  ha  de  obedecer 
éste  para  que  ahora  se  dilaten  los  cuerpos,  después  resplan- 
dezcan rodeados  é  inundados  de  luz,  y  en  otra  ocasión  ob- 
servemos en  ellos  signos  de  electridad,  sin  que  confundamos 
unos  fenómenos  con  los  otros,  aunque  á  veces  ellos  se  so- 
brepongan y  y  compenetren  y  como  que  se  identifiquen  en 
uno  solo?  Verdad  es  que  la  teoría  fundada  en  las  vibracio- 
nes etéreas  es  luminosa  y  atractiva,  y  aunque  no  presentase 
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más  ventaja  que  su  tendencia  á  unificar  é  incluir  en  una 
síntesis  general  tanta  variedad  de  manifestaciones,  bastaría 
esto  sólo  para  considerarla  superior  y  más  científica  que  la 
teoría  de  la  emisión  que  arriba  dejamos  expuesta ,  y  que 
pocos  ó  ninguno  defiende. 

El  calor,  pues,  no  se  distingue  de  la  luz  y  de  la  electrici- 
dad sino  en  el  modo  de  vibrar  del  éter  y  en  el  número  de  vi- 
braciones, en  la  unidad  de  tiempo,  circunstancias  acciden- 
tales determinadas  por  las  causas  originarias  de  aquellos 
movimientos.  El  modo  de  ser  y  la  naturaleza  de  estas  cau- 
sas es  desconocida  también  en  el  mayor  número  de  casos. 
Toda  acción  mecánica,  todo  movimiento,  todo  trabajo  físi- 
co es  origen  de  calor,  y  el  calor  á  su  vez  puede  transformar- 
se en  movimiento  y  trabajo  mecánico.  Estas  conclusiones 
parecen  demostradas  por  la  experiencia;  pero  el  movimien- 
to supone  el  impulso,  y  éste  la  fuerza,  y  la  fuerza  una  subs- 
tancia en  quien  reside.  Las  fuerzas  abstractas  son  un  mito. 
De  nuevo  venimos  á  parar  á  problemas  de  los  más  intrinca- 
dos de  la  Filosofía,  imposibles  de  resolver  para  la  Física. 
Véase  ahora,  en  conformidad  con  lo  que  acabamos  de 
indicar,  cómo  se  explica  el  fenómeno  característico  produ- 
cido por  el  calor.  En  un  punto  del  espacio,  sea  el  sol,  sea  el 
hogar  de  la  locomotora,  se  inicia  el  movimiento  vibratorio 
del  éter  con  la  rapidez  y  forma  propias  para  que  se  produz- 
ca calor,  y  no  luz  ni  electricidad.  Las  palpitaciones  de  las 
unidades  etéreas  se  transmiten  de  unas  á  otras  con  veloci- 
dad asombrosa.  ¿Qué  sucede  en  los  cuerpos  á  los  que  ha 
llegado  el  movimiento?  Continúa  realizándose  el  fenómeno 
en  los  espacios  interunitarios  de  la  materia,  sus  unidades  ad- 
quieren también  el  movimiento  vibratorio  que  el  éter  les  co- 
munica. Si  la  causa  inicial  ó  el  foco  calorífico  persevera  ejer- 
ciendo su  acción  mediante  las  palpitaciones  que  imprime 
al  éter,  y  si  además  aumenta  la  intensidad,  las  ondas  se  di- 
latan y  verifican  con  más  rapidez,  las  moléculas  ya  vibran- 
tes del  cuerpo  receptor  describen  mayores  órbitas  en  derre- 
dor de  sus  centros,  sepáranse  las  unas  de  las  otras,  el  cuer- 
po se  esponja  y  ensancha,  y  su  volumen  aumenta.  Pero  cesó 
de  actuar  el  origen  primitivo,  ó  bien  por  alguna  causa  se  in- 
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tciTLimpe  la  mai\hadcl  moximicnto  vibratorio;  aquellas  on- 
das se  contraen,  la  velocidad  disminuye,  las  unidades  ma- 
teriales vuelven  ;í  aproximarse  las  unas  á  las  otras;  el  vo- 
lumen total  ha  disminuido.  Si  la  agitación  vibrante  fuese 
tanta  en  el  primer  caso  que  superase  la  fuerza  de  atrac- 
ción y  cohesión  que  sostiene  unidas  las  moléculas  del  cuer- 
po, éste  se  deforma,  cambia  de  estado,  se  disocia  y  volati- 
liza. Aumento  y  diminución  de  volumen,  contracciones  y 
dilataciones,  deformaciones,  cambios  de  estado  en  la  mate- 
ria tan<^ible;  es  todo  lo  que  la  Física  comprueba  como  re- 
sultados de  ese  agente  llamado  calor.  Más  allá  de  aquí  no 
ha  podido  pasar;  un  muro  infranqueable  se  opone  á  su  mar- 
cha, y  la  naturaleza  del  calórico  todavía  permanece  en  las 
sombras  del  misterio.  Por  extraña  que  parezca  la  conclu- 
sión que  de  todo  lo  dicho  vamos  á  inferir,  es  ineludible;  for- 
zosamente hemos  venido  á  tropezar  con  ella:  El  calor  no 
puede  nied/rse:  sd/o  se  (iprecian  indirecto  ('  imperfecta- 
mente  atgiinos  de  sus  efectos. 

De  la  energía  total  desarrollada  en  un  foco  calorífico  }' 
reducida  á  m(A  imiento  vibratorio  del  éter,  solamente  una 
parte  se  manifiesta  en  los  cuerpos  que  reciben  su  inlluencia. 
Lo  restante  de  aquella  energía  inicial  y  total,  ó  bien  se 
oculta  sin  podernos  explicar  el  cómo  ni  por  qué,  ó  se  tradu- 
ce en  manifestaciones  luminosas,  eléctricas  ó  magnéticas  y 
aun  acústicas.  VA  hecho  más  general  y  ostensible,  dejando 
aparte  la  sensación  del  calor,  es,  á  no  dudarlo,  el  aumento 
de  volumen.  Hste  es  el  que  trata  de  medirse  con  el  ti-.wmó- 
.METKo.  Consagraremos  á  su  estudio  los  párrafos  siguientes. 
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ucva  c*on<iiiista  eléctrica. — Conocidos  de  todos  son  los  es- 
tragos causados  por  el  desgraciadamente  célebre  fuego  gri- 
sú, que  no  es  otra  cosa  que  la  explosión  del  gas  de  los  pan- 
tanos ófonneno  mezclado  con  el  aire  cuando  se  le  inflama  de  algu- 
na manera.  La  estadística  arroja  sobre  el  particular  datos  aterrado- 
res: solamente  en  Inglaterra,  desde  mediados  del  siglo  pasado  hasta 
mediados  del  corriente,  se  registran  más  de  500  explosiones,  algunas 
de  ellas  con  el  sangriento  rastro  de  centenares  de  víctimas.  ¿Cuál 
será  la  causa  de  tan  lamentables  y  repetidos  fenómenos?  Por  mucho 
tiempo  se  creyó  que  se  originaban  de  las  malas  condiciones  de  las 
lámparas  usadas  en  las  minas;  mas  después  del  invento  de  la  célebre 
lámpara  de  Davy  todos  los  desastres  eran  atribuidos  á  notables 
descuidos  de  los  mineros  en  el  uso  de  la  luz,  puesto  que  en  manera 
alguna  podían  atribuirse  á  las  chispas  sacadas  de  las  rocas  ó  piedras 
por  los  picos  al  hacer  las  excavaciones  mineras;  repetidas  y 
variadas  experiencias  han  demostrado  que,  cualquiera  que  sea  la 
clase  de  picos  usado  y  las  rocas  que  sea  necesario  desmoronar  á 
fuerza  de  golpes,  y  por  grandes  que  sean  las  chispas  resultantes  de 
la  operación,  nunca  llegan  á  inflamar  la  mezcla  detonante  grisú. 

No  falta  quien  trata  de  explicar  las  terribles  catástrofes  de  las 
minas  de  una  manera  favorable  á  la  responsabilidad  moral  de  los 
operarios,  y  no  digo  á  la  física  porque,  si  viene  el  siniestro,  ellos  son 
los  que  palpan  sus  fatales  consecuencias.  El  fundamento  de  la  nueva 
hipótesis  se  encuentra  en  muy  raras  coincidencias  de  la  estadística 
existente  en  la  materia.  De  las  500  explosiones  de  que  hemos  hecho 
referencia,  correspondientes  22  de  ellas  al  año  1850,  67  al  1852  y  77 
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al  ISTvl,  han  tenido  luchar  en  casi  su  totalidad  en  los  grandes  descen- 
sos del  biuónictro.  \\n  solos  cuatro  días  se  verificaron  5  explosiones 
en  minas  distintas  en  el  período  del  gran  huracán  de  l.sr>l,  de  cuyos 
estragos  todavía  se  conserva  por  muchos  vivo  y  triste   recuerdo. 
Claro  está  que  la  casud/idnd  no  es  más  que  crasa  ignorancia  por 
nuestra  parte,  y  que  los  fenómenos  de  la  naturaleza  se  realizan  en 
virtud  de  leyes  lijas  que  los  eslabonan,  bien  que  sea  con  cadenas 
ocultas  para  nuestros  ojos;  y  por  lo  tanto,  siempre  que  se  noten  rela- 
ciones fijas  y  determinadas  entre  fenómenos  distintos,  en  vez  de  atri- 
buirlos al  acaso,  lo  lógico  es  proceder  al  estudio  de  las  causas  A  que 
puedan  obedecer,  para  ver  si  en  ellas  se  puede  sorprender  el  miste- 
rioso lazo  de  unión  que  los  relaciona.  En  fuerza  de  análogas  consi- 
deraciones se  han  estudiado  las  raras  coincidencias  entre  las  explo- 
siones del  fuego  grisú  y  los  descensos  barométricos,  y  han  creído 
algunos  ver  la  razón  de   la  coincidencia  en   que  al  descender  el 
barómetro  es  señal  de  una  diminución  de  presión  en  la  atmósfera,  y 
encontrando  el/onjicno  menos  resistencias  que  vencer  para  su  des- 
prendimiento, lo  verifica  en  mayores  proporciones;  porque  sabido  es 
que  la  evaporación,  y  en  general  las  emanaciones,  son  tanto  meno- 
res cuanto  mayor  es  la  presión  á  que  sehallan'sometidos  los  cuerpos 
de  donde  proceden.  No  faltaron  las  experiencias  correspondientes 
en  confirmación  de  este  principio  general;  el  punto  en  que  se  han  ve- 
rificado ha  sido  las  minas  de  carbón  de  Karwin.  Al  efecto,  por  me- 
dios artificiales  hicieron  los  experimentadores  descender  el  baró- 
metro en  las  minas,  y  se  observó  desde  luego  que  cuanto  menor  era 
la  altura  barométrica,  ó  sea  la  presión  atmosférica,  tanto  mayor  can- 
tidad de  formeno  se  encontraba  en  el  ambiente  de  las  galerías  sub- 
terráneas. 

Salta  á  la  vista  que  no  basta  la  gran  cantidad  de  la  mezcla  deto- 
nante para  que  se  verifique  la  explosión;  es  necesario  además  un 
agente  que  la  infiame  para  que  sobrevenga  la  catástrofe.  ¿La  inlla 
mación  obedece  á  simple  descuido  de  los  operarios,  óá  defecto  inhe 
rente  á  la  clase  de  lámparas  usadas?  Si  lo  primero  fuese  la  causa, 
mal  de  nuestro  grado  no  tendríamos  inás  remedio  que  resignarnos 
á  leer  en  los  periódicos  de  tiempo  en  tiempo  los  espantosos  desastres 
del  grisú,  puesto  que  no  está  en  la  mano  del  hombre  el  evitar  todo 
descuido;  mas  afortunadamente  se  sospecha  con  fundamento  que  las 
renombradas  lámparas  del  inmortal  Davy  no  son  tan  perfectas  que 
en  circunstancias  dadas  no  sirvan  de  incendiaria  tea  que  abrase  al 
mismo  que  la  usa.  Sabemos  que,  cuando  en  una  lámpara  de  seguri- 
dad penetra  una  corriente  muy  enérgica  de  gas  inflamable,  puede 
llegar  á  dar  tales  proporciones  á  la  llama  que  la  tela  metálica  sea 
insuficiente  para  atenuar  su  calor,  y  en  este  caso,  si  en  derredor  de  la 
lámpara  hubiese  una  mezcla  detonante,  la  explosión  sería  inevitable. 
Que  exista  en  derredor  de  las  luces,   en   las  minas,  la  mezcla  d*- 
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tonanle,  nadie  lo  duda;  que  con  el  descenso  de  la  presión  atmosfé- 
rica el  formeno  llegue  á  ser  capaz  de  producir  las  temibles  corrien- 
tes en  la  lámpara,  no  es  cosa  tan  averiguada  que  pueda  darse  como 
cierta,  no  obstante  de  existir  científicos  que  tratan  de  explicar  de 
esta  manera  la  coincidencia  del  fuego  grisú. 

Camino  más  expedito  y  de  más  provechosas  consecuencias  que  el 
de  invertir  el  tiempo  en  averiguar  si  es  simple  descuido  de  los  mine- 
ros ó  defecto  de  la  lámpara  de  seguridad  la  causa  de  tantas  pavoro- 
sas catástrofes,  es  el  que  ha  seguido  una  Compañía  inglesa  ensa3^an- 
do  una  lámpara  eléctrica,  con  la  cual  se  evita  todo  peligro  para  los 
mineros. 

La  lámpara  á  que  nos  referimos  se  la  ha  denominado  lámpara 
Stella,  y  consiste  en  una  bombita  de  incandescencia  alimentada  por 
una  pila  secundaria  ó  acumulador;  éste  está  formado  por  dos  peque- 
ños departamentos  de  ebonita,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  hallan 
-colocadas  cinco  placas  que  miden  75  milímetros  de  largo  por  45  milí- 
metros de  ancho,  dos  de  las  cuales  son  de  peróxido  de  plomo,  siendo 
las  otras  tres  de  plomo  esponjoso.  Como  líquido  reaccionante  se  usa 
el  ácido  sulfúrico  diluido  hasta  que  señale  la  densidad  de  1,17,  El  acu- 
mulador lleva  además  una  caja  exterior  de  acero  galvanizado  para 
evitar  la  acción  de  la  humedad,  que  tiene  por  objeto  impedir  que  los 
-choques  lleguen  á  la  caja  de  ebonita;  lo  cual  han  conseguido  hacien- 
do ma3^or  la  caja  de  acero  para  que  quede  espacio  entre  ésta  y  la  de 
ebonita,  y  poder  aislar  la  una  de  la  otra  por  medio  de  caucho.  La 
lámpara  va  provista  de  su  correspondiente  interruptor  para  poder 
apagar  y  encender  á  discreción,  según  las  necesidades,  y  con  objeto 
de  precaver  la  ruptura  de  la  bombita  de  incandescencia  lleva  delan- 
te de  ella  una  lente  en  comunicación  con  un  resorte  que  retira  la  lám- 
para incandescente  al  recibir  aquélla  algún  golpe. 

La  intensidad  de  la  lámpara  es  de  una  bujía,  y  su  duración  de  do- 
ce horas  por  término  medio  de  su  perfecto  funcionamiento.  La  capa- 
cidad total  del  acumulador  es  de  7  amperes  y  4  volts  por  hora,  ó 
sean  2<S  watts-hora,  y  se  carga  en  cinco  horas  con  una  corriente  de  un 
ampére  y  4  volts.  El  peso  total  de  la  lámpara  Stella  es  de  poco  menos 
de  tres  libras  y  media,  es  decir,  de  1.600  gramos. 

Los  datos  apuntados  son  por  sí  solos  suficientísimos  para  hacer  ver 
la  importancia  de  la  lámpara  Stella\  y  como  la  electricidad  va  ganan- 
do cada  día  terreno  y  prestando  más  interesantes  servicios  al  hom- 
bre, con  la  nueva  lámpara,  existan  ó  no  depresiones  atmosféricas, 
haya  ó  no  haya  corrientes  en  las  minas,  resulta  imposible  la  explo- 
sión, y  esto  aun  en  el  supuesto  de  que  se  llegare  á  romper  la  bombi- 
ta, como  se  ha  demostrado  por  repetidas  experiencias  verificadas  con 
mezclas  detonantes  de  más  fácil  inflamación. 
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|ior.  — .M.  Ilir.sch  ha  hecho  una  sciie  de  experiencias  y  concienzudo 
estudio  sobre  este  deplorable  accidente  de  los  ocneradores  del  vapor, 
de  las  cuales  han  hablado  extensamente  los  Anuales  dn  Cojiservatoi- 
rc  des  arts  et  ))iétieys,  y  el  Biilletin  de  la  Société  d' encouragemcnt 
pour  Vindustrie  natiouale,  y  de  cuyo  estudio  vamos  á  apuntar  las 
consecuencias  pr:'iclicas  más  salientes,  para  lo  cual  comenzaremos 
por  describir  el  fenómeno. 

Con  más  frecuencia  que  lo  que  sería  de  desear  se  registran  acci- 
dentes lamentables  por  explosiones  de  calderas  de  vapor  sin  causa 
aparente  y  conocida;  es  más:  al  parecer  contra  las  mismas  leyes  físi- 
cas, pues  todas  las  calderas  se  construyen  con  resistencia  superior  á 
la  máxima  tensión  del  vapor  indicada  por  el  manómetro.  Dicho  se 
está  que  no  existe  efecto  sin  causa,  y  que  las  leyes  de  la  naturaleza 
sólo  por  la  omnipotencia  divina  pueden  ser  alteradas,  y  por  lo  tanto 
preciso  es  buscar  los  principios  de  tan  látales  consecuencias.  No  du- 
damos atirmar  que  muchas  de  las  explosiones  de  los  generadores  de 
vapor  obedecen  á  anteriores  enrojecimientos  ó  golpes  de  fuego.  El 
que  una  caldera  se  enrojezca  en  su  parte  exterior  mientras  en  la  in- 
terior tenga  agua,  parece  imposible  dada  la  gran  conductibilidad  del 
hierro  y  la  baja  temperatura  del  punto  de  ebullición  del  agua.  Sabi- 
do es  que  ésta,  mientras  se  encuentre  en  un  estado  líquido,  es  decir, 
mientras  no  pase  toda  ella  á  estado  de  vapor,  por  elevadísima  que  sea 
la  temperatura  á  que  se  someta  no  puede  subir  de  los  100  grados,  que 
es  su  punto  de  ebullición  (hablamos  á  la  presión  ordinaria),  y  que  el 
hierro  necesita  para  ponerse  al  rojo  una  temperatura  muchísimo  más 
considerable  que  la  del  agua  hirviendo;  y  como  por  otra  parte  en  los 
cuerpos,  cuando  están  en  contacto,  se  nivela  su  temperatura,  sigúese 
que  tanto  en  la  parte  interior  de  la  caldera  como  en  la  exterior  debe 
ser  la  temperatura  idíf'ntica  á  la  del  agua  é  incompatible  con  el  enro- 
jecimiento. Xo  es,  por  lo  tanto,  fácil  darse  cuenta  de  esta  aparente 
contradicción.  Se  cree  que  un  fuego  excesivamente  intenso,  unido  á 
un  contacto  imperfecto  ó  nulo  entre  el  agua  y  la  caldera,  bien  sea  por 
grasas  ó  por  otras  substancias  depositadas  en  determinados  puntos 
de  las  paredes  interiores  del  generador  de  vapor,  y  á  escasa  conduc- 
tibilidad del  hierro  debida  á  substancias  que  le  impurifiquen  ó  á  .solu- 
ciones de  perfecta  continuidad,  ó  por  otras  causas  no  bien  conocidas 
todavía,  son  el  origen  de  los  coups  de  /en  de  las  calderas  de  vapor. 

Mas  todo  lo  que  tienen  de  oculto,  y  á  su  manera  raro,  las  causas  del 
fenómenoquecstudiamos,  tiene  de  claroy  evidente  el  hecho,  pues  sue- 
le ser  de  consecuencias  desastrosas  si  con  tiempo  no  se  remedia. 
Afortunadamente  no  es  fácil  que  sobrevenga  el  enrojecimiento  sin  ser 
conocido  ya  en  el  acto  mismo,  ya  por  el  color  azulado  y  especial  que 
queda  en  el  punto  vulnerado,  capaz  por  sí  solo  de  poner  en  autos  á 
los  experimentados. 
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Las  principales  consecuencias  prácticas  de  los  trabajos  de  Míster 
Kirsch  son  los  siguientes:  todas  las  grasas  adheridas  á  las  paredes 
interiores  del  generador  de  vapor  impiden  considerablemente  la 
transmisión  del  calor,  y  en  su  consecuencia  son  peligrosas,  y  entre 
ellas  las  orgánicas  lo  son  mucho  más  que  las  minerales  por  ser  sus- 
ceptibles de  más  fácil  descomposición  por  medio  del  calor.  Toda  so- 
lución de  continuidad  en  las  paredes  de  la  caldera  debe  evitarse  con 
sumo  cuidado,  y  de  ser  imprescindible,  procurar  que  jamás  actúe  so- 
bre esos  puntos  un  calor  excesivamente  intenso;  y  de  aquí  que  las  pa- 
jas y  restos  de  madera  en  el  interior  de  las  paredes,  malas  soldadu- 
ras óuniones  mal  hechasde  varias  láminas,  sean  de  peligro  inminente 
en  objetos  que  han  de  someterse  al  fuego  con  substancias  capaces  de 
adquirir  gran  tensión.  Por  el  contrario,  nada  significa  ni  ofrece  peli- 
gro alguno  el  que  el  agua  esté  más  ó  menos  viscosa  mientras  moje 
perfectamente  las  paredes,  así  como  tampoco  el  contacto  con  otros 
cuerpos  de  temperatura  elevada  y  poco  conductores  del  calor.  En 
resumen:  mientras  no  haya  defectos  de  continuidad  ú  homogeneidad 
en  el  material  de  la  caldera,  y  ésta  se  encuentre  bien  mojada  en  su 
parte  interior,  no  existe  peligro  alguno  aunque  á  los  generadores  de 
vapor  se  les  aplique  intensísimo  fuego. 


jVIoiiuiikeiito  á  Colón.— Lo  confieso  ingenuamente:  ó  no  lo  en- 
tiendo, ó  me  parece  una  anomalía  el  que  llamemos  á  los  décimo  y  un- 
décimo siglos  de  hierro,  cuando  las  únicas  ciencias  que  se  cultivaban 
eran  bien  ajenas  al  hierro  y  á  todo  lo  que  con  la  parte  física  y  mate- 
rial del  mundo  se  relaciona;  mientras  que  el  mismo  calificativo  apli- 
cado al  siglo  XIX  viene  como  anillo  al  dedo,  porque  todos  los  gran- 
des descubrimientos  de  que  con  razón  se  gloría  el  siglo  presente  di- 
recta ó  indirectamente,  más  próxima  ó  remotamente  han  venido  á 
encarnarse  y  tomar  cuerpo  en  el  hierro,  viniendo  á  ser  el  consumo 
de  este  metal  á  manera  de  universal  termómetro  que  nos  indica  el 
grado  de  adelantamiento  en  las  ciencias  físicas  de  cada  pueblo. 

Hoy,  para  conmemorar  un  acontecimiento  notable,  no  bastan  los 
pinceles  y  buril  de  Miguel  Ángel,  ni  las  grandiosas  y  graníticas  bó- 
vedas de  Herrera,  bajo  las  cuales  se  parece  divisar  todavía  la  gran 
sombra  del  Rey  austero;  lo  que  hoy  agrada  es  el  hierro,  grandes  lin- 
gotes, inmensas  planchas  de  hierro  que  han  de  unirse  con  hierro  y 
fabricarse  entre  el  estruendo  del  ensordecedor  martilleo  de  los  ta- 
lleres; prueba  bien  palpable  de  nuestras  afirmaciones  es  el  éxito  ob- 
tenido por  la  torre  Eiffel,  cuya  belleza  artística  es,  si  bien  se  la  con- 
sidera, completamente  nula. 

Obedeciendo  á  estas  universales  corrientes  y  exóticas  influencias, 
también  se  ha  suscitado  en  la  poética  España  esa  pasión  por  los  mo- 
numentos de  hierro,  pero  sin  sustraerse  en  todo  al  elemento  artístico 
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que  va  en  la  sanjíre  de  la  raza  española,  líl  monumento  A  Colón,  pro- 
yectado por  D.  M.  Alberto  de  Palacio,  es  una  reconciliación,  si  cabe, 
entre  el  hierro  y  la  poesía;  porque,  efectivamente,  él  es  un  coloso  fé- 
rreo tan  soberbio  como  el  siglo  en  que  se  proyecta,  pero  tiene  digno 
}•  poético  remate:  la  carabela  humilde  del  hombre  de  corazón  más 
grande  y  fe  más  ardiente,  que  no  teme  al  tempestuoso  Océano  con  sus 
pavorosas  fábulas  con  tal  de  clavar  en  aquella  tierra  virgen  el  sal- 
vador signo  de  nuestra  Redención  y  ppner  en  amistosas  relaciones  á 
dos  pueblos  hermanos  por  tanto  tiempo  desconocidos  mutuamente. 
Sí,  lo  repito;  el  proyecto  del  Sr.  Palacio  es  grandioso,  digno  del  gran 
dioso  objeto  á  que  se  desttna;  en  su  comparación  la  torre  Eiffel  y  la 
proyectada  en  Chicago  me  parecen  caballitos  de  plomo  para  en- 
tretenimiento de  niños  al  lado  del  hermoso  alazán  de  pura  sangre 
que  está  en  continuo  movimiento;  las  torres  proyectadas  por  los  ex- 
tranjeros están  muertas,  no  dicen  nada  al  coraz(?n,  mientras  que  el 
monumento  del  español  está  lleno  de  poesía  )'  recuerdos  que  nos  ha- 
blan muy  alto,  y  á  lo  más  grande  y  sagrado  de  nuestro  espíritu,  y  nos 
pone  en  contacto  con  aquellos  tiempos  en  que  España  estaba  corona- 
da de  gloria. 

Vamos  á  dar  algunos  detalles  sobre  el  particular,  tomados  de  la 
calurosa  y  entusiasta  descripción  de  D.  Francisco  Alcántara: 

"Figuraos  la  colosal  esfera  montada  sobre  su  base,  de  80  metros 
de  altura,  coronada  en  su  Norte  por  la  carabela  que  condujo  á  Colón 
al  .\uevo  Mundo,  y  tendréis  ante  vuestra  imaginación  el  más  sober- 
bio monumento  que  han  ideado  los  hombres,  resplandeciendo  á  la 
luz  del  sol  con  los  colores  de  los  continentes,  mares  é  islas  de  la  es- 
fera terrestre;  dividida  por  su  Ecuador,  consistente  en  una  platafor- 
ma de  14  metros  de  ancho  al  exterior  y  un  kilómetro  de  longitud;  sur- 
cada por  majestuosa  espiral  en  el  hemisferio  Norte,  que  se  desarrolla 
por  la  vía  de  .'?.<ií)0  metros  que  desde  el  Ecuador  conduce  al  Norte;  bri- 
llando durante  la  noche  con  las  líneas  de  luz  que  perfilan  los  conti- 
nentes é  islas,  y  arrojando  sobre  una  populosa  ciudad  torrentes  de 
claro  fulgor;  envuelta  en  brumas  ó  acariciada  por  las  nubes,  empe- 
queñeciendo siempre  con  su  inmensa  mole  A  los  edificios  hasta  hoy 
considerados  como  gigantescos:  tendréis  una  ligera  ¡dea  de  esta 
creación  soberbia  de  la  industria  moderna,  en  cuyo  enorme  seno  hue- 
co caben,  como  dijes  en  su  estuche,  las  dos  grandes  pirámides  de 
Tígipto,  la  esfinge  y  los  colosos. 

„Esto  en  cuanto  á  .su  aspecto  exterior.  La  distribución  de  los  es- 
pacios á  que  da  lugar  su  gigantesca  base,  el  hemisferio  interior  re- 
corrido interiortVionte  por  otra  vía  que,  partiendo  del  Sur  de  la  esfera, 
llega  al  Ecuador  para  enlazar  con  la  espiral  exterior,  cuya  total  lon- 
gitud de  6.000  metros,  que  el  espectador  puede  recorrer  en  tranvía, 
dan  lugar  á  las  aplicaciones  obligadas,  tratándose  de  un  monumento 
erigido  á  Colón. 
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„En  la  base,  y  bajo  majestuosa  rotonda  central,  se  colocará  una 
estatua  gigantesca  del  gran  descubridor,  rodeada  de  los  navegan- 
tes, conquistadores  y  misioneros  que  hicieron  fecundo  su  descubri- 
miento, 3'  en  semicírculo,  ante  este  olimpo  de  héroes,  comprendien- 
do el  anfiteatro  donde  se  celebrarán  las  futuras  asambleas  constitui- 
das por  todos  los  representantes  de  nuestra  raza,  estatuas  alegóricas 
que  representen  á  todas  las  naciones  españoles  de  América. 

,,La  multitud  de  espacios  restantes  en  todos  los  compartimientos 
de  la  base  se  distribuirán  en  forma  conveniente  para  instalar  una 
gran  biblioteca  colombina,  en  que  podrán  reunirse  cuantos  documen- 
tos inéditos  se  conserven...,  y  además  aulas  para  el  cultivo  de  las 
ciencias  naturales,  museos  de  zoología,  mineralogía  y  botánica  ame- 
ricanas, cátedras  de  geografía  é  ingeniería  naval,  é  instalación  de  la 
Sociedad  Geográfica  española,  con  gran  museo  naval...  y  un  Observa- 
torio m.eteorológico  en  el  casco  de  la  carabela  que  corona  el  monu- 
mento... 

„Podía  ser  este  asombroso  monumento  algo  así  como  un  templo 
en  que  se  custodiara  el  genio  de  nuestra  raza  y  el  recuerdo  perenne 
de  la  primera  expedición  hispano-americana  y  colonial,  en  que  se 
echaron  las  bases  de  la  confraternidad  más  grande  de  la  historia... 

„Siendo  el  negocio  el  estímulo  más  poderoso  y  único  para  la  reali- 
zación de  estas  asombrosas  obras  modernas,  y  contando  con  la  ex- 
cepcional curiosidad  que  ha  de  despertar  en  las  gentes  un  monumen- 
to que  á  tan  nuevos  espectáculos  é  impresiones  se  presta,  podemos 
hacer  el  cálculo  siguiente:  caben  en  él  más  de  100.000  personas;  y  pa- 
gando de  entrada,  como  en  la  torre  Eiffel,  cinco  pesetas,  cada  lleno 
produciría  500.000  pesetas  por  lo  menos,  quedando  en  esta  forma 
reintegrado  el  capital  en  sesenta  y  dos  días  de  lleno,  y  esto  sin  con- 
tar con  los  distintos  rendimientos  de  sus  dependencias,  como  cafés... 
puesto  que  el  presupuesto  total  es  de  31  millones  de  pesetas. 

„No  dudamos  que  la  Empresa  que  se  resuelva  á  hacer  el  desem- 
bolso no  se  arrepentirá  de  su  decisión,  pues  el  monumento,  en  cual- 
quier punto  que  se  erija,  llamará  extraordinariamente  la  atención, 
porque  sus  400  metros  de  altura,  el  paseo  en  espiral  hasta  la  cúspide 
en  tranvía  de  un  trayecto  de  seis  kilómetros,  la  hermosa  carretera 
aérea  en  el  Ecuador  á  más  de  200  metros  de  altura  con  un  kilómetro 
de  longitud  }'  14  metros  de  ancho,  y  todos  los  encantos  de  que  es  sus- 
ceptible el  más  grande  de  los  monumentos  del  orbe,  son  causa  de  efi- 
cacísimo influjo  para  lograr  el  más  favorable  y  lucrativo  éxito. „ 

Desde  luego  la  nación  á  quien  de  especialísimo  modo  correspon- 
de realizar  el  soberbio  proyecto  es,  sin  duda  alguna,  la  española,  por 
haber  sido  la  patria  verdadera  de  Colón,  no  como  hombre  simple- 
mente, sino  como  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  y  por  ser  también 
hijo  suyo  el  autor  de  esa  concepción  colosal  de  la  época  del  hierro. 
Mas  en  caso  de  realizarse,  ¿será  España  la  que  acométala  empresa? 
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Mucho  sentiría  lo  contrario;  pero  aunque  sea  el  suelo  español  el  hon- 
rado con  el  «grandioso  monumento,  no  faltarán  ingleses  que  vengan 
á  explotarlo:  somos  así  los  españoles;  dicen  algunos  que  el  estar  las 
grandes  Empresas  en  manos  de  extranjeros  es  por  falta  de  capital; 
yo  me  inclino  á  creer  que  es  por  exceso,  y  porque  al  que  tiene  cuatro 
cuartos  le  cobran  tres  y  medio  y  no  quieren  meterse  en  más  nego- 
cios para  acrecentar  sus  haberes,  sino  disfrutar  de  los  que  ya  posee. 


N«'ii«-¡ll«»  ■•«'iikmIío  «•oiitru  «'I  «'«ilíTa.  — Creemos  oportuna  la  oca- 
sión presente  para  dar  &  conocer  las  experiencias  de  M.  S.  Roux  con 
los  microbios  del  cólera.  Afirma  el  experimentador  citado  que  si  á  un 
centímetro  cúbico  de  una  cultura  de  bacilos  del  cólera  asiático  se  le 
agregan  dos  centímetros  cúbicos  de  una  decocción  toitnn'llon,  es  de- 
cir, de  residuo  de  la  cebada  germinada  al  5  por  KX),  en  un  día  próxima- 
mente quedan  muertos  todos  los  microbios.  De  lo  cual  se  deduce  la 
eficacia  contra  el  cólera  de  dicha  decocción.  La  medicina  no  puede 
ser  más  económica  y  fácil  de  obtener;  y  como  por  otra  parte  no  pue- 
de perjudicar,  creemos  muy  conveniente  su  empleo. 

Fr.   Jeodoro  J^odríquez, 

Agustiniano. 
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RixciPios  DE  Psicología  segiín  la  doctrina  de  Santo  Tomás 
de  Aqiiino, miran  do  al  estado  actual  de  la  cultura  moderna, 
por  D:  J.  M.  Orti  y  Lara ,  catedrático  de  Metafísica  de  la 
Universidad  de  Madrid  y  miembro  de  la  Academia  Romana  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.— Y oXnmen  I  {b'^'d  págs.  en  8.°).  — Madrid, 
Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sales.— \^90. 

Quien  pare  mientes  en  la  cultura  moderna,  y  especialísimamente 
en  la  cultura  filosóftca,  no,  dejará  de  ver  sin  esfuerzos  de  reflexión 
que  adolece,  entre  otros  muchos  defectos,  del  gravísimo  de  la  super- 
ficialidad. Los  problemas  más  transcendentales,  y  cuyo  conocimiento 
más  interesa  al  hombre,  son  tratados  con  ligereza  extraordinaria;  y 
con  amontonar  hechos  y  observaciones,  las  más  de  las  veces  de  valor 
dudoso,  se  cree  haber  resuelto  cuestiones  de  carácter  especulativo, 
que  sólo  pueden  tratarse  con  fruto  á  la  luz  de  principios  racionales  y 
necesarios.  Pospuesta  y  relegada  la  Metafísica  á  orden  inferior  al  de 
las  ciencias  experimentales  por  obra  y  gracia  del  positivismo,  que 
invadiendo  las  escuelas  filosóficas  ha  acabado  por  tener  un  influjo  de- 
cisivo en  el  modo  general  de  pensar,  se  ha  seguido,  como  consecuen- 
cia si  no  necesaria  naturalísima,  ese  mal,  que  todas  las  personas 
sensatas  lamentan,  de  pensar  en  el  aire,  sin  fundamento  sólido  en  que 
apoyarse,  sin  luz  que  deje  ver  bien  el  terreno  que  se  pisa,  sin  norte 
ni  meta  fijos  á  que  poder  dirigirse  con  seguridad.  Pero  la  superficia- 
lidad no  es  aquí  tan  mala  y  lamentable  por  sí  misma  como  por  los 
efectos  que  produce.  Ignorada  ó  mal  conocida  la  Metafísica,  adoptado 
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el  conocimiento  experimenlal  como  única  fuente  íilosólica,  ¿es  extra- 
ño que  no  se  vea  en  todo  más  que  materia,  hechos,  fenómenos,  y  cuan- 
do mucho  leyes? 

F*or  eso  vimos  con  <íusto  que  nuestro  primer  Congreso  católico 
llamara  la  atención  sobre  la  necesidad  de  vigorizar  el  estudio  que 
ahora  se  hace  de  la  Metafísica  fundando  cátedras  en  que  se  estudien 
la  Psicología  y  la  Lógica  fundamentalmente  y  en  conformidad  con  el 
espíritu  recomendado  por  Su  Santidad  en  la  Encíclica.'£"/í?;'///  Patris; 
y  vemos  ahora  con  no  menoragrado  que  el  llamamiento  del  Congreso 
católico  de  Madrid,  no  sólo  no  ha  resultado  estéril,  sino  que  ha  logra- 
do mover  á  personas  verdaderamente  doctas  y  competentes  á  poner 
la  mano  en  obra  de  tanto  provecho.  Tratándose  del  Sr.  Orti  y  Lara, 
cuya' reputación  de  pensador  cristiano  es  bien  conocida  de  nuestros 
lectores,  nos  parece  inútil  decir  que  el  trabajo  emprendido,  prueba  de 
ello  el  primer  volumen,  tendrá  las  garantías  necesarias  para  esperar 
fundadísimamente  en  la  eficacia  del  remedio:  deseoso  el  Sr.  Orti  y 
Lara  de  conformarse  todo  lo  posible  con  el  pensamiento  de  nuestro 
primer  Congreso  católico,  ha  trabajado  por  dar  á  su  obra  grande  inte- 
rés de  actualidad,  exponiendo  y  censurando  las  teorías  modernas  dig- 
nas de  alguna  atención;  y  no  es  ésta,  por  cierto,  la  cualidad  menos 
digna  de  tenerse  en  cuenta  en  un  libro  de  esa  especie  y  escrito  con  el 
íin  que  queda  indicado.  Avalorada  además  la  obra  por  la  profundi- 
dad, precisión  y  pureza  de  doctrina  que  suelen  caracterizar  los  escri- 
tos del  Sr.  Orti  y  Lara,  no  dudamos  en  recomendarla  á  nuestros 
lectores. 


Rrcaki:i>o  V  l.\  vsidxd  c.mói^xcx.— Estudio  hístórico-crilico  por  don 
Modesto  HcrnáuiUz  Villacscitsa.—Cou  ticencia  eclesiástica  y  una 
carta  del  Exctno.  <'  linio.  Sr.  Obispo  de  Gerona. —Barcelona:  ini 
prenta  y  librería  de  "La   Hormiga  de  Oro„,  IS^K).— (Un  volumen 
en  S.o  de  XI-440  páginas.  Precio:  4  pesetas.) 

No  pocos  de  nuestros  lectores  conocerán  ya  este  estudio  histórico, 
premiado  con  accésit ,  cuando  sólo  contenía  los  cinco  primeros  capí- 
tulos y  la  mitad  de  páginas  de  que  ahora  consta,  por  el  Círculo  Tra- 
dicionalista  de  Madrid  en  el  certamen  promovido  para  solemnizar 
el  XIII  centenario  de  la  unidad  católica  en  España.  La  fe  sincera,  la 
erudición  copiosa  y  de  buena  ley,  y  el  entusiasmo  ardiente  que  ava- 
loran el  precioso  trabajo  del  Sr.  Hernández  Villaescusa,  le  hacen 
acreedor  á  los  encarecidos  eloíjios  con  que  le  han  honrado  muchas 
publicaciones,  hasta  las  menos  sospechosas  de  parcialidad. 

Trazar  un  breve  y  animado  cuadro  de  la  España  tradicional;  se- 
guirla paso  á  paso  desde  su  nacimiento  hasta  el  zenit  de  su  grande- 
za, mostrando  en  las  conquistas  materiales  y  morales  con  que  asom- 
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bró  al  mundo,  el  principio  generador  de  que  procedieron  y  el  vínculo 
sagrado  que  las  enlaza;  desvanecer  las  sombras  con  que  la  envidia 
de  los  extraños  y  el  espíritu  de  falsa  libertad  han  pretendido  oscure- 
cerlas; demostrar  que  el  Catolicismo  de  nuestra  raza  es  vida  de  su 
vida  y  sangre  de  su  sangre,  y  que  á  él  debemos  la  existencia  como 
nación  3^  el  esplendoroso  brillo  de  nuestra  historia,  eso  es  lo  que  ha 
logrado  el  autor  de  esta  monografía,  apelando  alternativamente  á  la 
exposición  sobria  de  los  hechos,  á  las  apreciaciones  sintéticas,  á  la 
discusión  serena  y  razonada,  y  á  los  recursos  del  arte  discretamente 
aprovechados  en  defensa  de  la  verdad. 

Acaso  no  debió  el  Sr.  Hernández  Villaescusa,  y  aquí  está  la  falta 
más  grave  de  su  obra,  atenerse  escrupulosamente  al  método  crono- 
lógico, ni  menos  repetir  al  principio  de  ella  lo  que  saben  todas  las 
personas  algo  ilustradas  sobre  los  primitivos  habitantes  de  la  Penín- 
sula, y  sus  guerras  contra  las  invasiones  sucesivas  de  fenicios  y  grie- 
gos, cartagineses  y  romanos.  A  pesar  de  la  brevedad  y  el  tino  con 
que  el  autor  pasa  sobre  esta  materia,  parece  en  ocasiones  que  se  es- 
tá leyendo  un  compendio  de  Historia  de  España,  aunque  muy  bien 
pensado  y  escrito.  En  cambio  los  tres  capítulos  referentes  al  pueblo 
visigodo,  á  la  gran  figura  de  San  Hermenegildo,  á  Recaredo  y  al  ter- 
cer Concilio  toledano,  abundan  en  observaciones  atinadas,  y  reúnen 
el  atractivo  de  la  belleza  con  el  de  la  fidelidad  histórica.  De  la  con- 
versión de  Recaredo  vemos  brotar  la  unidad  religiosa,  la  unidad  po- 
lítica y  la  unidad  social  de  nuestra  patria;  asistimos  luego  á  la  caída 
del  Imperio  visigodo,  y  en  el  largo  y  brillante  capítulo  final  aparecen 
las  maravillosas  consecuencias  de  la  fe  de  España  en  la  reconquis- 
ta, en  la  paz  religiosa  asegurada  por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  en 
el  legendario  descubrimiento  de  las  Américas,  y  en  la  guerra  heroica 
y  desinteresada  contra  la  herejía  del  siglo  xvi. 

Mucho  cabe  esperar  del  ingenio  del  Sr.  Hernández  Villaescusa  si 
se  atiende  á  que  este  estudio  sobre  Recaredo  y  la  unidad  católica  es 
la  primera  de  sus  producciones,  en  la  que,  dejando  á  un  lado  leves  y 
excusables  incorrecciones  de  forma,  creemos  ver  una  aptitud  no  vul- 
gar para  el  cultivo  de  la  historia  y  la  apología  científica  de  la  reli- 
gión. 


El  ejExMplo  de  ux  gran  Rey.— Estudio  sobre  la  influencia  de  la  con- 
versión de  Recaredo  en  la  unidad  religiosa,  política  y  social  de 
España,  por  D.  Ramiro  Fernández  Valhuena,  Canónigo  lectoral 
y  Rector  del  Seminario  de  Badajos.— BcLdajoz,  189U.— (Un  volu- 
men en  8."  menor  de  139  páginas.— Precio:  1  peseta.) 

Hacemos  extensivos  los  elogios  y  consideraciones  que  nos  ha  su- 
gerido el  trabajo  del  Sr.  H.  Villaescusa  á  este  del  Sr.  Fernández 
Valbuena,  honrado  con  el  primer  premio  en  el  antedicho  certamen 
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del  Círculo  Tradicionalista  de  Madrid,  y  que  con  mucha  niaj'or  bre- 
vedad, pero  también. con  más  sujeción  al  tema  propuesto,  presenta  la 
historia  y  los  resultados  déla  conversión  de  Recaredo  al  Catolicismo. 
El  autor  da  testimonio  de  haber  meditado  bien  el  asunto,  de  conocer 
los  monumentos  de  aquel  período,  en  los  que  apoya  sus  afirmaciones, 
y  de  manejar  hábilmente  el  arma  de  la  dialéctica.  Su  estilo  es,  en 
general  desembarazado  y  espontáneo,  poco  abundante  en  galas  retó- 
ricas, ceñido  y  austero,  como  de  quien  confía  la  persuasión  de  los 
lectores  á  la  solidez  del  discurso,  no  á  la  manera  de  disponerlo.  Séa- 
nos  permitido  hacer  á  este  libro  un  reparo  diametralmcnte  opuesto 
al  que  hacíamos  al  anterior.  No  le  falta  indudablemente  al  del  señor 
Fernández  \'albuena  nada  substancial;  pero  hubiera  podido  á  muy 
poca  costa  dar  nueva  fuerza  á  la  demostración  de  la  tesis  ensan- 
chando el  plan  y  extendiéndose  á  examinar  los  copiosos  frutos  que 
recogió  España  del  árbol  bendito  de  su  fe  en  épocas  posteriores  á  la 
visigoda. 


Discurso  Icido  en  la  upcrtiiyu  nniitil  de  los  estudios  de  la  Real  y 
Pontijiciii  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila,  el  día  2  de 
Julio  de  1S90  por  el  profesor  de  la  misma  Reído.  P.  Fr.  José 
JA  Ruis,  del  Orden  de  P;'rr//aíí/o/'('s.  — Edición  oficial.  — Manila: 
establecimiento  tipográfico  del  Real  Colegio  de  Santo  Tomás.  18W. 

Difícilmente  podría  hallarse  tema  do  mayor  interés  y  actualidad 
que  el  elegido  por  el  Revdo.  P.  Ruiz  en  su  discurso  de  apertura  de  la 
Universidad  de  Manila,  ahora  que  la  cuestión  social,  trasladada  de 
la  cátedra  á  la  calle,  mantiene  los  ánimos  en  sensible  malestar  y 
amenaza  al  Estado  con  alteraciones  de  incalculable  trascendencia.  El 
Revdo.  I'.  Ruiz  se  propuso  hacer  ver  quería  inllucncia  del  utilitarismo 
en  la  economía  política  ha  desnaturalizado  la  ciencia,  haciéndola  in- 
dependiente de  las  ciencias  morales  )■  políticas,  y  arrancándola  de 
sus  bases  naturales  ha  dado  margen  á  teorías  antioconómicas  acerca 
del  capital  y  del  trabajo  que  despuéshan  transcendido  á  todo  el  orden 
sociaU,  y  la  demostración  de  tan  importante  tesis  ha  sido  tan  com- 
pleta como  podría  desearse.  Es  verdad  que  las  pruebas  de  hecho 
abundan  y  saltan  á  la  vista;  que  los  estadistas  modernos  en  su  estu- 
dio de  las  cuestiones  económicas  se  cuidan  muy  poco  ó  nada  de  la 
moral  es  evidente,  y  que  el  pauperismo,  el  socialismo  y  otras  llagas 
sociales  de  la  misma  gravedad  hacen  ver,  á  quien  piense  en  ello 
con  alguna  reflexión  y  dcsapasionamicnto,  que  la  economía  política 
no  anda  ni  es  posible  que  ande  por  buen  camino,  nos  parece  verdad 
fuera  de  discusión  que  sólo  puede  negarse  desconociendo  la  rela- 
ción que  siempre  debe  haber  de  efecto  á  causa.  Pero  el  P.  Ruiz  no 
tiene  por  eso  menor  mérito  en  haber  expuesto  serena  y  razonada- 
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mente  los  hechos  que  ofrece  la  historia  contemporánea  en  pro  de  la 
tesis  sostenida  en  su  discurso,  y  no  ha  debido  de  estar  desacertado 
cuando  ha  hecho  poner  el  grito  en  el  cielo  á  gentes  que  no  llevan  en 
paciencia  se  hable  mal  de  la  moderna  cultura,  aunque  sea  con  toda 
la  suavidad  y  moderación  que  la  verdad  y  el  deber  permitan.  Van 
con  el  discurso  los  datos  estadísticos  referentes  á  los  estudios  de  la 
Facultad  y  de  segunda  enseñanza  de  la  misma  Universidad. 


Del  PKRA.ÍSO.-- Trata  do  del  P.  Segundo  Franco^  S.J.,  versión  espa- 
ñola del  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Rivas  y  Servet,  presbítero.— Con 
licencia  eclesiástica.  — Barcelona:  librería  y  tipografía  católi- 
ca, 1890.— (Un  volumen  en  12.^  de  422  páginas.) 

En  medio  de  la  difusión  aterradora  de  la  falsa  ciencia  y  de  la  lite- 
tura  desvergonzada,  es  grande  dichala  aparición  de  una  obra  como 
la  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar,  destinada  por  su  piadoso  autor 
á  enardecer  la  fe  en  la  vida  futura,  á  ser  para  las  almas  piadosas  un 
estímulo  constante  que  les  ayude  á  caminar  por  la  senda  de  la  per- 
fección, mostrándoles  la  hermosura  de  la  gloria.  No  se  trata  de  un 
libro  apologético,  como  el  del  abate  Pioger,  ni  rigurosamente  teoló- 
gico, aunque  tenga  en  su  base  algo  de  todo  esto,  porque  su  ya  indica- 
do fin  le  da  un  carácter  más  práctico  y  fecundo.  No  está  escrito  para 
refutar  errores,  sino  para  la  propaganda  del  bien;  no  se  dirige  á  los 
escépticos,  sino  á  los  creyentes  fervorosos,  que  encontrarán  aquí  una 
lectura  consoladora  y  sana,  que  puede  servir  de  materia  á  la  medita- 
ción de  doctos  é  ignorantes.  El  P.  Franco  ha  huido,  con  muy  buen 
acuerdo,  de  las  vaguedades  fantásticas  con  que  algunos  novelistas  á 
lo  divino  y  bien  intencionados  pretenden  exornar  esta  clase  de  asun- 
tos, añadiendo  á  las  verdades  de  la  fe  conjeturas  sin  fundamento,  que 
á  veces  frisan  en  lo  ridículo.  La  doctrina  de  este  tratado  es  sólida, 
sin  perjuicio  de  hablar  al  corazón  con  la  dulce  y  pesuasiva  elocuen- 
cia de  los  buenos  escritores  ascéticos  de  otros  días. 


Vida  de  Sax  Juan  Bautista  Rossi,  Canónigo  en  la  Basílica  de 
Santa  María  in  Cosmedin  (Poma),  escrita  en  italiano  por  el  Pa- 
dre Miguel  Tavanij  S.J.  Versión  castellana  de  D.Gerardo  Villota, 
canónigo  de  Burgos.— M.a.áviá,  1890.— Un  tomo  en  8.°  (IV  -  688.)— 
Imprenta  de  D.  Luis  Aguado. 

Hasta  que  Pío  IX  beatificó  al  hijo  ilustre  de  Voltaggio  Juan 
B.  Rossi,  pocos  conocían  las  virtudes  inmarcesibles  de  éste.  La  Vida 
•que  de  este  Santo  escribió  Juan  de  Toietti  era  conocida  de  número 
muy  reducido  de  lectores.  Después  ha  venido  á  ampliar  las  noticias 

lo 
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el  P.  Misxuel  Tavani,  S.  j.,  pudiéndolas  conocer  los  españoles  en  len- 
jíua  castellana  merced  ú  los  generosos  esfuerzos  del  ilustre  canónie^o 
burjjalés  D.  Cierardo  \'illota. 

Hs  una  vida  preciosa  la  de  San  Juan  Bautista  Rossi,  y  el  autor  je- 
suíta que  supo  describirla  en  italiano,  y  el  traductor  de  ella  en  la  len- 
g^ua  de  Cervantes,  merecen  los  aplausos  de  todos  aquellos  que  sus- 
piren por  libros  que  hablen  al  alma  en  una  sociedad  cuyo  pan  cuoti- 
diano son  lecturas  escandalosas  ó  soporíferas  é  insulsas.  Dibújase  en 
este  libro,  tal  vez  con  demasiados  detalles  y  un  poco  de  frialdad,  el 
cuadro  portentoso  que  dejó  en  la  tierra  de  los  pecadores  ^m\  Juan 
Bautista  Rossi.  \í\  autor  camina  muy  lentamente  desde  el  nacimien- 
to del  Santo  hasta  su  muerte  preciosa  en  los  ojos  del  Señor,  y  hace 
resaltar  en  el  intermedio  las  virtudes  del  Santo  en  la  juventud,  sus 
persecuciones  en  la  edad  adulta,  su  celo  infatigable  en  la  vejez,  y  su 
caridad  sin  limites  para  con  los  desvalidos,  y  sus  triunfos  morales 
como  confesor,  predicador,  misionero  y  amigo  en  todo  tiempo.  Co- 
rona la  obra  con  los  decretos  de  beatificación  y  canonización. 

Esta  obra  no  est;l  escrita  á  lo  Montalembert,  ni  á  á  lo  Bougaud, 
porque  no  tiene  esa  elevación  de  miras  y  esas  síntesis  generales  sal- 
picadas de  arranques  líricos,  que  no  sólo  aumentan  el  entusiasmo 
piadoso,  sino  que  hacen  más  grata  y  deleitable  la  lectura  del  libro. 
Las  vidas  de  los  Santos  deben  escribirse  así,  sin  que  por  eso  vaya- 
mos á  caer  en  el  extremo  de  faltar  á  la  naturalidad  y  sencillez.  Los 
detalles  son  muy  buenos,  pero  es  necesario  unirlos  con  maestría  y 
unción  para  que  los  lectores  sean  más  y  sientan  más  hondamente. 
Los  no  católicos  exornan  insulseces  con  imágenes  y  flores,  y  á  mu- 
chos incautos  y  á  otros  más  cuerdos  les  parecen  gratas  esas  insulse- 
ces. El  escritor  de  vidas  de  Santos,  ni  debe  ^r-r  aparatoso,  ni  árido, 
ni  seco. 

Está  escrita  esta  obra  para  el  pueblo,  y  asi  lo  indican  su  lenguaje 
y  desenvolvimiento.  Nuestro  parabién  al  autor  y  al  traductor. 


Catecismo  hk  la  doctri.va  cristiana,  f^iíh/icíuio  por  licniardo  Au- 
giisln  Thicl ,  Obispo  de  Costa  Rica,  l'n  tomo  en  H."  (Xl-300).  — l'ri- 
bur'i'n  en  I'.ri-^ofiv  i;i.  I^^'O. 

L03  pocos  racionalistas  que  quedan  en  el  mundo  dan  sus  catecis- 
mos para  lo  por  venir,  y  los  materialistas,  vencedores  de  aquéllos, 
lormulan  sus  cuestionarios  y  sus  Credos  y  hasta  sus  6V;/£?.s/s.  Ridícu- 
los son  estos  procedimientos;  pero  no  dejan  de  ser  temibles,  porque 
van  desarrollando  la  vida  animal  á  expensas  de  la  parte  más  noble 
del  alma  y  de  los  futuros  destinos.  Ante  la  invasión  desoladora  de  los 
libros  materialistas  no  cabe  otro  recurso  que  el  siguiente,  levantar 
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barreras  y  diques,  y  levantarlos  con  libros  como  el  que  hoy  anuncia- 
mos, para  que  la  juventud  no  naufrague  y  para  que  sienta  renacer  en 
su  pecho  la  esperanza  y  en  su  inteligencia  las  ideas  católicas,  próxi- 
mas á  desaparecer  en  muchos.  Este  librito  es  para  los  adultos,  y  muy 
conveniente  para  muchos  hombres,  porque  es  grande  la  ignorancia 
acerca  de  nuestra  santa  Religión.  Le  precede  un  resumen  de  historia 
sagrada;  sigue  después  la  explicación  del  Credo,  de  los  Mandamien- 
tos y  Sacramentos,  y  termina  con  la  de  las  oraciones. 

Libros  así,  aunque  sencillos,  pueden  servir  de  gran  provecho  para 
las  almas.  El  autor  del  que  criticamos  expone  la  doctrina  en  pregun- 
tas y  respuestas,  sin  ser  tan  conciso  como  Astete  y  Ripalda,  ni  tan 
difuso  como  Mazo  y  Gaume. 


Obras  diversas. — Jauge}^,  Diccionario  apologético  de  la  fe  católica. 
—  Memoria  de  las  Misiones  de  Fernando  Pdo.  — Mey,  Librito  de 
J/í5a.  — Knecht,  Extracto  del  competidlo  de  Historia  Sagrada. — 
La  obra  de  María  Auxiliadora. 

Diccionario  apologético  de  la  fe  católica. —  La  acreditada  Socie- 
dad editorial  de  San  Francisco  de  Sales  acaba  de  repartir  el  cuader- 
no 4."  de  esta  importante  obra,  que  con  loable  acuerdo  se  ha  propuesto 
dar  á  conocer  y  difundir  entre  nosotros. Por  el  interés  de  los  artículos, 
el  acierto  con  que  están  tratados  y  el  justo  renombre  de  los  autores 
que  los  suscriben,  no  desmerece  el  presente  cuaderno  de  los  anterior- 
mente publicados.  Entre  otros  artículos,  pueden  citarse,  como  prueba 
de  lo  que  valen  todos  ellos,  los  de  Attard  sobre  las  Catacumbas  cris- 
tianas de  Roma;áe  Didiot,  sobre  el  Celibato  eclesiástico ;^onvqu.Q.rá, 
sobre  la  Certeza,  y  Harlez  acerca  de  la  Civilización  brahmánica. 

Memoria  de  las  Misiones  de  Fernando  Póo. — El  P.  Procurador  de 
los  Misioneros  Hijos  del  Corazón  de  María  ha  tenido  la  buena  idea 
de  recoger  en  un  folleto  los  datos  referentes  al  origen,  progresos 
y  estado  actual  de  las  Misiones  sostenidas  en  nuestras  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea  por  la  ilustre  corporación  del  P.  Claret.  En  fuerza 
de  mu\'  considerables  sacrificios,  por  medio  de  la  predicación  x  la  en- 
señanza, los  Hijos  del  Corazón  de  María  han  llegado  á  obtener  resul- 
tado relativamente  tan  satisfactorio  que  deja  fundada  esperanza  de 
que,  no  tardando,  aquellas  colonias,  en  vez  de  ser  posesiones  nuestras 
puramente  nominales,  estén  enlazadas  á  España  por  unidad  de  inte- 
reses sociales  y  religiosos.  Los  amantes  de  la  civilización  cristiana 
y  del  poderío  nacional  verán  con  gusto  el  progreso  de  estas  Misiones, 
y  desearán  que  por  quien  pueda  se  atienda  debidamente  á  su  sostén 
y  fomento, 

Librito  de  Misa.—^s  este  librito  una  traducción  castellana  del  ori- 
ginal alemán  de  M.  JNIey,  aprobada  y  recomendada  por  varios  Obis- 
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pos  españoles.  Coniiene  dos  maneras  de  oir  Misa  y  varias  otras  ora- 
ciones y  ejercicios  piadosos  muy  acomodado  todo  A  la  condición 
de  los  niños,  á  quienes  est;l  dedicado.  M.  llerder.bien  conocido  como 
editor  católico,  ha  hecho  del  librito  una  edición  muy  linda  y  ma- 
nuable. 

Extracto  del  compendio  de  Historia  Sagrada.— A\  mismo  editor 
Sr.  Herder  se  debe  la  publicación  de  este  opusculito,  que  contiene  un 
extracto  de  la  Historia  Sagrada  hecho  con  mucho  método,  claridad 
y  sencillez.  Podrá  ser  muy  útil  A  las  personas  que  quieran  adquirir 
fácilmente  ideas  precisas  acerca  de  punto  tan  importante,  y  hoy,  por 
desgracia,  tan  descuidado. 

La  obra  de  María  Auxiliadora. —Se  da  en  este  opusculito,  publi- 
cado en  los  Talleres  salesiauos  de  Sarria  (Barcelona),  una  breve  idea 
de  la  fundación  y  objeto,  realmente  útilísimo,  de  la  Obra  de  María 
Auxiliadora,  que  se  propone  cultivar  /as  vocaciones  eclesiásticas. 
Se  enumeran  también  las  gracias  espirituales  concedidas  á  los  que 
cooperen  á  esta  grandiosa  obra,  y  se  dan  otras  noticias  acerca  de  ella 
que  pueden  interesar  á  las  personas  que  deseen  protegerla. 


CRÓNICA    GENERAL 


ROIVIA 


E  asegura  que  Su  Santidad,  atento  á  los  peligros  que  amena- 
zan al  mundo  por  los  conflictos  sociales  que  surgen  por  mo- 
mentos en  todas  partes,  y  teniendo  en  cuenta  que  esos  con- 
flictos toman  un  aspecto  siniestro  en  la  península  italiana,  ha  dado 
instrucciones  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Italia  para  que  traten 
desde  el  pulpito  de  la  cuestión  social,  tomando  por  base  de  sus  expli- 
caciones las  ideas  que  contiene  la  Encíclica  dedicada  á  este  asunto 
y  las  que  ha  emitido  en  repetidas  ocasiones.  Añádese  que  para  faci- 
litar este  trabajo  el  Cardenal  Vicario  ha  remitido  á  los  Prelados  un 
opúsculo  resumen  de  aquellas  doctrinas.  El  principio  predominante 
es  que  patronos  y  obreros  deben  reconocer  las  atribuciones  de  la 
Iglesia  para  resolver  estas  cuestiones  en  el  orden  económico  moral. 
—  Su  Santidad  ha  mejorado  considerablemente  á  sus  expensas  la 
población  de  Carpineto,  dé  donde  es  natural.  Además  del  nuevo  acue- 
ducto se  le  debe  la  iglesia  dedicada  á  San  León,  la  restauración  de  la 
de  San  Joaquín  y  Santiago;  escuelas  de  niñas  á  cargo  de  religiosas 
francesas; un  hospital  dirigido  por  los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios, 
y  un  Observatorio  meteorológico.  La  inauguración  del  acueducto  se 
verificó  el  día  28  de  Agosto  último,  fiesta  de  San  Agustín,  y  con  mo- 
tivo de  esta  solemnidad  se  han  publicado  bellísimos  epigramas  lati- 
nos, debidos  á  la  áurea  pluma  de  Su  Santidad. 
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— A£iil;Uias(.-  desde  hace  años  la  idea  de  formar  en  Italia  un  partido 
político  con  el  nombre  de  conservador-católico  sci^ún  unos,  y  de  li- 
beral-católico según  otros,  para  que  pudiese  tomar  parte  en  las  elec- 
ciones políticas  y  en  todo  aquello  que  hubiera  sido  consecuencia  de 
este  primer  paso.  Pero  todo  ha  terminado,  disip;lndose  estos  proyec- 
tos como  nube  de  verano  por  la  constante  adhesión  de  los  católicos 
A  las  órdenes  del  Papa,  el  cual  nunca  ha  querido  consentir  que  los 
fieles  se  mezclen  en  las  luchas  políticas  de  un  listado  usurpador,  ni 
que  con  su  intervención  diesen  cierto  aspecto  de  lei;"alidad  A  una  si- 
tuación formada  á  fuerza  de  atropellos  é  injusticias  incalilicables. 

—Crispí  no  se  contenta  con  ser  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y  ministro  de  no  sabemos  cuántos  departamentos.  Fracasó  hace 
pocola  idea  de  la  formación  de  un  Imperio  en  las  costas  africanas 
que  le  permitiera  A  Humberto  titularse  Emperador  de  unas  cuantas 
tribus  más  ó  menos  salvajes,  y  A  Crispí  canciller  ó  archipámpano,  y 
ahora  pretende  algo  así  como  honores  divinos,  que  el  nuevo  Circulo 
Crispí  de  Roma  se  encarga  de  tributarle.  Pero  nuestro  hombre, 
en  medio  de  todo,  es  modesto  como  pocos:  se  contenta  con  que  sus 
palabras  sirvan  de  programa  al  Círculo  que  lleva  su  nombre,  cuyo 
fin  se  sintetiza  en  estas  palabras:  "Democratización  de  la  Monar- 
quía.., 

—Ha  dado  mucho  que  hablar  la  famosa  negativa  de  Humberto  á 
asistir  á  la  botadura  de  un  nuevo  buque  en  Spezzia.  Los  hay  que  ase- 
guran haber  obedecido  á  una  orden  de  Alemania,  que  no  hubiera 
visto  con  buenos  ojos  á  franceses  é  italianos  casi  paternalmente  uni- 
dos en  las  fiestas  que  con  tal  motivo  se  van  á  celebrar  en  el  mcncio- 
nado  puerto;  otros  tienen  por  seguro  que  todo  ello  se  debe  á  ciertos 
desaires  de  la  diplomacia  francesa,  que  no  quiso  prometer  á  Hum- 
berto ningún  obsequio  particular  de  parte  de  la  armada  francesa.  Lo 
que  todo  el  mundo  ha  visto,  es  que  en  Italia  ha  producido  lamentable 
efecto  la  resolución  del  hijo  de  \'ictor  Manuel. 

—La  masonería  italiana  no  puede  llevar  en  paciencia  que  toda  la 
Península  siga  sembrada  de  recuerdos  religiosos,  y  quiere  que  pau- 
latinamente (por  ahora  no  puede  otra  cosa)  vayan  desapareciendo. 
Ahora  le  toca  eo  suerte  al  Monte  Alvernia,  llamado  con  razón  el 
"Calvario  Seráfico^,  que  está  en  vísperas  de  .ser  profanado.  El  Eco 
Fruticisciino,  importante  revista  que  publican  en  Santiago  de  Com- 
postcla  los  hijos  del  .Seráfico  Patriarca,  al  dar  cuenta  de  estos  inten- 
tos de  los  secuaces  de  Satanás  su|>lica  á  todos  los  españoles  que  pi- 
dan á  Dios  que  no  pcfmita  semejante  profanación,  y  á  todas  las  revis- 
tas y  periódicos  católicos  que  protesten  contra  ella.  Inútil  es  decir 
que  hacemos  nuestras  las  palabras  de  la  citada  revista. 
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II 


EXTRANJERO 

Alema¡via.  — El  Catolicismo  está  dando  en  Alemania  excelentes 
muestras  de  una  vitalidad  exuberante  que  desconcierta  á  sus  enemi- 
gos, y  es  la  envidia  de  las  diversas  sectas  protestantes  que  vegetan 
en  aquel  Imperio,  entre  las  cuales  no  hay  otro  lazo  de  unión  que  el 
odio  fanático  que  profesan  á  la  Iglesia.  Ya  en  el  número  anterior  ha- 
blamos del  Congreso  católico  de  Coblenza.  En  la  tercera  sesión  se- 
<;reta  presentó  sus  felicitaciones  al  Congreso  el  Dr.  Vogel  en  repre- 
sentación del  Congreso  católico  español  que  dentro  de  muy  poco  ha 
de  reunirse  en  Zaragoza.  El  último  discurso,  el  de  clausura  del  Con- 
greso, estuvo  á  cargo  del  incansable  adalid  de  la  causa  católica,  doc- 
tor Windthorst,  que  habló  principalmente  de  la  importancia  de  las 
Ordenes  religiosas;  pero  de  todas,  sin  exceptuar  ninguna,  y  de  la  in- 
■dependencia  del  Romano  Pontífice,  del  modo  que  él  lo  sabe  hacer  á 
pesar  de  sus  ochenta  y  un  años.  Los  acuerdos  de  dicho  Congreso  rela- 
tivos al  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  son  los  siguientes: 

"El  XXXVII  Congreso  católico  alemán  expresa  nuevamente  su 
-convencimiento  deque  la  soberanía  territorial  de  la  Santa  Sede  es  una 
necesidad  ineludible  para  la  libertad,  autonomía  é  independencia  de 
su  gobierno.— Todo  poder  legítimo  fundado  por  Dios  obra,  por  lo  tan- 
to, en  su  propio  interés  y  en  el  del  orden  social  perturbado,  si  apoya 
las  reivindicaciones  de  la  Santa  Sede.— El  XXXVII  Congreso  cató- 
lico alemán  expone  la  esperanza  firme  de  que  la  condición  universal 
■de  la  Santa  Sede  será  cada  vez  más  apreciada,  por  cuanto  esta  con- 
dición contribu3'e  al  mantenimiento  de  la  paz,  así  como  á  la  mediación 
en  los  varios  intereses  de  los  pueblos  y  de  las  clases  sociales,  misión 
que  no  podría  asumir  ningún  poder  secular.,, 

—Una  carta  de  Baviera  refiere  la  conversión  del  ex  ministro  y 
acérrimo  perseguidor  de  los  católicos,  barón  Lutz,  llamado  el  Bis- 
marck  bávaro.  Lutz  abjuró  en  manos  de  Mons.  Thoma  de  todos  los 
errores  que  había  profesado,  y  en  los  que  había  caído  después  de  su 
matrimonio  con  una  luterana.  Fué  primero  muy  amigo  de  Doellinger, 
jefe  de  los  viejos  católicos,  á  quienes  nuestro  barón  profesaba  ex- 
traordinario cariño;  permitió  que  sus  hijos  fuesen  bautizados  por  un 
predicador  protestante,  y  jamás  ponía  los  pies  en  las  iglesias  católi- 
cas. En  su  última  enfermedad  ha  dado  sinceras  muestras  de  arrepen- 
timiento de  todos  los  errores  que  ha  sostenido  y  de  la  guerra  más  ó 
menos  velada  que  ha  hecho  contra  los  católicos.  Calcúlese  la  ira  de 
liberales  y  masones,  entre  los  cuales  ocupaba  grados  muy  altos.  Lutz 
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ha  muerto  reconciliado  con  la  Ii;ie.sia,  siendo  éste  uno  de  los  innume- 
rables ejemplos  de  que  cuando  callan  las  pasiones  y  habla  la  serena 
razón  ayudada  de  la  i^racia  de  Dios,  nadie  rechaza  la  doctrina  y  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia. 


Austria.— Han  ocurrido  en  Austria  y  Bohemia  espantosas  inunda- 
ciones, que  han  causado  numerosas  desgracias  personales  é  inmensas 
pérdidas  materiales.  Calculábanse  éstas  en  100  millones  de  florines 
cuando  aún  no  habían  empezado  á  bajar  las  aguas.  A  causa  de  estas 
inundaciones,  en  los  puntos  agrícolas  la  miseria  es  general. 

—La  intervención  del  Cardenal  Simour  ha  conjurado  un  grave 
conflicto  entre  el  Gobierno  húngaro  y  el  pueblo  católico  en  lo  relati- 
vo á  la  prole  de  los  matrimonios  mixtos,  lil  ministro  que  inconside- 
rada ó  maliciosamente  dio  la  ley,  abandonará  el  Gabinete  ó  anular;l 
el  decreto  causa  del  conflicto. 

* 
*  * 

Inglaterra.— La  sesuda  Inglaterra,  lo  mismo  que  la  ardiente  Es- 
paña y  todas  las  naciones,  están  experimentando  constante  malestar, 
que  se  manifiesta  en  las  asonadas  populares  que  el  partido  obrera 
está  organizando  á  diario.  Poco  hace  se  reunieron  en  Liverpool  en 
respetable  Asamblea  los  delegados  de  las  Trades  [^nt'otts  del  Reino 
L'nido,  rnanift'Stándose  de  perfecto  acuerdo  con  el  modo  de  pensar  y 
de  obrar  del  partido  socialista.  Días  después  estallaron  sangrientas 
riñas  entre  los  trabajadores  declarados  en  huelga  en  Southamptony 
los  obreros  que  no  querían  adherírseles.  La  policía  fué  impotente 
para  reprimir  los  desórdenes,  y  tuvo  necesidad  de  recurrir  á  la  tropa, 
cuya  llegada  fué  acogida  con  una  lluvia  de  piedras,  causando  varias 
contusiones  á  los  soldados.  íui  su  vista,  el  jefe  que  los  mandaba  orde- 
n<'>  que  dieran  una  carga  con  bayoneta  calada,  resultando  bastantes 
heridos,  entre  ellos  un  oficial  y  dos  soldados.  Verdad  es  que  por  en- 
tonces, y  tal  vez  para  varios  días,  se  restableció  el  orden;  pero  ya  se 
comprende  que  un  estado  tal  no  puede  ser  duradero.  Un  día  sí  y  otra 
también  tenemos,  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  todas  las  demás  na- 
ciones de  Europa,  colisiones  más  ó  menos  sangrientas;  entretanto  el 
partido  socialista  va  engrosando  sus  filas,  se  va  organizando  admira- 
blemente, dando  á  todas  sus  cosas  un  carácter  internacional,  l^or 
donde,  si  pronto  no  se  toman  las  medidas  oportunas,  llegará  un  día 
en  que  l'^uropa  no  sea  más  que  un  inmenso  lago  de  sangre. 

—La  situación  de  Irlanda  es  tristísima.  Toda  la  isla  se  ve  amena- 
zada de  un  hambre  espantosa  por  haber  faltado  la  cosecha  de  la  pa- 
tata, único  alimento  de  los  distritos  pobres,  que  lo  son  casi  todos.  Se 
recuerdan  con  tal  motivo  los  años  de  1846-1H47,  en  que  murieron  de 
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necesidad  cerca  de  dos  millones  de  personas  en  la  misma  infortuna- 
da isla.  Si  la  caridad  no  acude  en  su  auxilio,  son  inevitables  desgra- 
cias semejantes  en  el  próximo  invierno. 

Fraxcia.— Con  el  nombre  de  "El  boulangerismo  entre  bastidores„, 
ha  publicado  Le  Figuro  de  París  todas  las  miserias  de  ese  partido, 
que  algunos  creyeron  iba  á  salvar  á  Francia  del  lastimoso  estado  en 
que  se  encuentra.  El  escándalo  que  con  tal  motivo  se  ha  armado  no 
tiene  nombre,  ni  número  los  duelos  que  se  han  realizado,  algunos  de 
ellos  sangrientos  y  de  serias  consecuencias.  Pero  no  hay  necesidad 
de  que  entremos  en  detalles  sacando  á  plaza  las  ambiciones  y  horro- 
res de  una  agrupación  que  por  un  momento  hizo  concebir  algunas 
esperanzas.  Baste  saber  que  en  los  artículos  de  Le  Fígaro  quedan  mal 
parados  muchos  radicales,  no  pocos  demócratas,  y  hasta  orleanistas 
é  imperialistas,  y  que  el  boulangerismo  ha  muerto  para  nunca  más 
resucitar.  Séale  la  tierra  ligera. 

—Sor  Manuela  Cochet  (en  el  siglo  Catalina),  Hermana  de  la  Cari- 
dad de  Bourges,  ha  sido  condecorada  con  la  medalla  de  honor  de  pri- 
mera clase.  Al  dar  cuenta  de  esta  gracia  el  Diario  Oficial  de  la  Re- 
pública, dice;  "Agregada  en  1870  al  Hospital  militar  de  Chateauroux, 
Sor  Manuela  se  distinguió  siempre  por  su  celo  inteligente  y  por  un 
espíritu  de  sacrificio  excepcional.  Durante  la  guerra  de  1870-71  asistió 
con  gran  solicitud  á  un  número  considerable  de  heridos  y  de  vario- 
losos, habiéndose  manifestado  su  caridad  en  todas  las  epidemias  de 
tifus,  escarlatina  y  sarampión  que  durante  veinte  años  ha  hecho 
estragos  en  aquel  hospital.  En  el  curso  de  la  última  epidemia  de  sa- 
rampión, si  bien  fatigada,  enferma  5'-  herida  por  una  bronquitis  tan 
grave  que  á  duras  penas  le  permitía  hacerse  oir,  Sor  Manuela  no 
quiso  nunca  descansar  un  solo  día,  ni  abandonó  á  sus  enfermos  por 
un  solo  momento. „  Ya  se  sabe:  estas  monjas  son  así;  no  sirven  más 
que  para  engañar  al  mundo  y  explotarlo,  sacrificando  sus  bienes,  su 
descanso,  su  vida,  todo  lo  que  son  y  pueden. 

— Las  peregrinaciones  de  franceses  á  Lourdes  han  sido  este  año 
mucho  más  numerosas  é  importantes  que  los  pasados,  con  haberlo  sido 
tanto  en  éstos.  Sólo  de  París  han  salido  trece  trenes  con  este  objeto,  y 
no  ha  habido  departamento  que  no  haya  dado  un  contingente  respeta- 
ble. A  su  paso  por  Poitiers,  los  peregrinos  de  París  hicieron  una 
solemne  función  religiosa  en  la  iglesia  de  Santa  Radegundis,  en  la 
cual,  después  de  la  bendición,  recobraron  la  salud  varios  enfermos. 
Las  gracias  obtenidas  por  mediación  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
no  tienen  número.  Han  llegado  á  reunirse  40.000  peregrinos. 

*  * 
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Sriz A.— Graves  desórdenes  han  estallado  en  el  cantón  del  Tesino. 
Los  habitantes  de  Bellinzona,  movidos  por  los  radicales,  pedían  la 
inmediata  votación  de  la  revisión  constitucional;  pero  elCiobierno  se 
resistía  porque  los  campesinos  no  pueden  votar  por  ahora,  y  sí  por 
Octubre,  cuando  bajen  de  las  montañas,  en  donde  se  encuentran  aho- 
ra síuardando  sus  ganados.  En  estas  circunstancias  el  triunfo  de  los 
radicales,  que  cuentan  con  mayoría  en  la  población  urbana,  no  hu- 
biera sido  dudoso;  mas  la  autoridad,  que  no  se  veía  obligada  á  apre- 
surar las  elecciones  por  ning;ún  precepto  constitucional,  ha  desoído 
los  clamores  de  los  radicales,  y  de  ahí  la  revolución,  que  en  los  pri- 
meros momentos  triunfó  en  toda  la  línea,  no  sin  que  hubiera  que  la- 
mentar algunas  muertes.  En  vista  de  esto,  el  Gobierno  federal  man- 
dó al  Tesino  un  comisario  y  un  batallón  de  infantería,  que  puso  las 
cesasen  el  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  estallar  la  sublevación, 
y  parece  asegurado  el  orden  y  apaciguados  los  ánimos. 

* 

*  * 

Tl'kquía.— Un  espantoso  incendio  ha  reducido  á  cenizas  una  gran 
parte  de  la  ciudad  de  Salónica.  He  aquí  los  detalles  de  la  Agencia 
Reuter: 

"El  incendio  comenzó  á  consecuencia  de  haber  estallado  un  alam- 
bique donde  estaba  destilando  aguardiante  un  industrial  del  barrio 
judío.  Precisamente  ese  distrito  de  la  ciudad  está  muy  poblado,  y  las 
casas  se  hallan  construidas  con  materiales  muy  combustibles,  dese- 
cados además  á  consecuencia  de  los  intensos  calores  del  actual  vera- 
no. Las  llamas,  impulsadas  por  un  viento  Norte,  se  extendieron  con 
alarmante  rapidez  de  edificio  en  edificio. 

„Tal  fuó  la  rapidez  con  que  las  llamas  se  cebaron  en  centenares  de 
edificios, que  los  encargados  de  hacer  funcionar  las  bombas  hubieron 
de  huir  muy  pronto  para  ponerse  en  salvo  y  socorrer  A  sus  familias 
y  amigos. 

„A  medida  que  iban  siendo  extraídos  los  muebles  de  las  casas  in- 
cendiadas, eran  amontonados  en  plazas,  plazuelas  y  calles,  donde  no 
corrían  peligro  al  parecer;  mas  como  el  fuego  se  extendía  velozmen- 
mente  de  manzana  en  manzana,  cual  si  lo  atizaran  luriosos  incen- 
diarios, acabó  por  convertir  en  pavesas  cuantos  objetos  habían  sido 
aglomerados  en  los  indicados  sitios. 

..Las  perdidas  causadas  por  el  fuego  en  las  primeras  doce  horas 
han  sido  enormes.  La  mezquita  de  Santa  Sofía,  edificio  casi  tan  her- 
moso como  la  de  Constantinopla,  que  lleva  igual  nombre  y  de  la  cual 
era  aquélla  admirable  copia,  ha  quedado  destruida  por  completo. 
También  se  ha  hundido  la  iglesia  bizantina  en  que  el  Gobierno  había 
instalado  sus  archivos,  manuscritos  y  objetos  valiosísimos  que  conta- 
ban tres  ó  más  siglos  de  existencia.  Solamente  se  ha  logrado  salvar 
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algunos  títulos  de  propiedades  territoriales.  En  el  consulado  británi- 
co se  consiguió  librar  de  la  destrucción  los  archivos. 

„E1  palacio  del  consulado  griego,  el  del  Obispo  griego,  la  iglesia 
metropolitana,  en  la  que  se  guardaban  preciosas  alhajas  y  existía  un 
altar  de  plata,  y  siete  sinagogas,  fueron  sucesivamente  pasto  de  las 
llamas.  También  consumieron  éstas  el  hospital  griego,  en  el  que  pe- 
recieron 13  enfermos.  El  fuego  hizo  sentir  su  asoladora  acción  en  una 
extensión  de  100  hectáreas,  y  en  el  breve  plazo  de  doce  horas  dejó 
sembrado  de  ruinas  un  espacio  de  forma  triangular  que  durante  los 
últimos  años  ha  sido  ocupado  por  construcciones  y  almacenes  que 
denunciaban  la  prosperidad  y  la  importancia  mercantil  de  la  ciudad. 

„Los  seguros  que  habrán  de  pagar  varias  Compañías  por  pérdidas 
que  el  incendio  ha  causado  exceden  de  20  millones  de  reales,  15  de 
los  cuales  han  de  aprontar  los  accionistas  ingleses.  Han  quedado  sin 
albergue  más  de  18.000  personas,  israelitas  de  las  clases  pobres  por 
punto  general.  El  Gobierno  turco  ha  enviado  tiendas  de  campaña  y 
comestibles  para  las  víctimas  del  incendio,  y  en  Atenas,  Constanti- 
nopla  y  otras  ciudades  de  Levante  se  organizan  suscripciones  con 
objeto  de  remitir  dinero,  comestible  y  ropas  á  Salónica.  Hace  mu- 
chos años  que  no  ha  estallado  en  Europa  un  incendio  tan  terrible  como 
el  que  ha  consumido  en  Salónica  1.200  edificios  y  ha  llevado  la  deso- 
lación y  la  miseria  á  tan  populosa  y  rica  ciudad.,, 


Portugal.— Nuestros  lectores  recordarán  el  conflicto  anglo-por- 
tugués,  que  no  ha  mucho  tanto  dio  que  hablar.  Desde  entonces  acá 
han  durado  las  negociaciones  para  venir  á  un  acuerdo  ó  convenio,  que 
días  pasados  fué  firmado.  En  cuanto  se  hicieron  públicas  las  cláu- 
sulas del  convenio,  la  irritación  de  una  gran  parte  de  la  prensa,  y  por 
consiguiente  del  público  que  la  lee,  no  tuvo  límites:  se  dijeron  horro- 
res del  Ministerio  y  del  Rey,  que  se  hallaba  gravemente  enfermo,  y 
sobre  todo  el  partido  republicano  trataba  de  explotar  aquella  situa- 
ción de  ánimos  en  provecho  de  sus  ideas.  Efecto,  sin  duda,  de  esa  ex- 
plosión popular  más  ó  menos  espontánea  ha  sido  el  haberse  mitiga- 
do las  indicadas  cláusulas,  de  acuerdo,  como  es  de  suponer,  con  el 
Gobierno  inglés;  pero  ni  eso  ha  bastado  para  aquietar  los  ánimos. 
Reunidas  las  Cortes  y  leído  el  convenio,  los  diputados  no  han  queri- 
do arrostrar  la  impopularidad  de  sancionarlo  con  su  voto,  y  ha  sobre- 
venido una  crisis  total,  cuya  resolución  será,  según  dicen,  muy  labo- 
riosa. 

Las  cláusulas  que  más  han  herido  el  amor  propio  de  los  portugue- 
ses han  sido  la  de  que  no  podrá  Portugal  ceder  los  territorios  en 
cuestión  sin  consentimiento  de  Inglaterra,  y  que  deberá  construir  un 
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ferrocarril  en  el  territorio  de  Punsíue  bajo  la  dirección  de  un  inj^e- 
niero  inijlés.  Estas  condiciones  fueron  modificadas  en  el  sentido  de 
que  la  primera  quedaba  reducida  á  una  simple  reserva  del  derecho 
de  preferencia  á  favor  de  Inglaterra,  y  la  segunda  ;l  que  el  ingeniero 
había  de  pertenecer  A  una  nación  neutra.  También  se  han  concedido 
á  Inglaterra  algunas  franquicias  de  exención  de  derechos  de  impor- 
tación y  exportación  en  los  territorios  lindantes  con  Angola. 

Cualquiera  que  sea  el  Gobierno  qué  se  forme,  podr;l  vivir  muy 
poco;  y  lo  que  es  más,  las  instituciones  llevarán  rudo  golpe,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  triunfen  los  republicanos,  que  no  tienen  arrai- 
go en  Portugal,  ni  hombres  de  corazón  para  hacer  una  barrabasada 
en  un  momento  dado,  ni  m.ucho  menos  que  con  la  República  ganaría 
poco  ni  mucho  la  nación.  Si  Inglaterra  no  tiene  consideraciones  al 
Rey  de  una  especie  de  colonia  suya,  como  es  Portugal,  no  vemos 
por  qué  habíc  de  tenerla  si  se  proclamase  la  República. 


América.— Acaban  de  verificarse  en  el  Brasil  las  elecciones  polí- 
ticas: el  Gobierno  parece  que  ha  salido  triunfante,  aunque  alguno  de 
sus  miembros  ha  quedado  derrotado.  Los  partes  de  las  Agencias  han 
dicho  que  los  católicos  mostraban  mucho  ardor,  pero  que  les  ha  luci- 
do poco  su  trabajo.  Aunque  así  sea,  que  no  lo  sabemos  todavía  con  en- 
tera certeza,  no  deben  desanimarse  nuestros  hermanos,  puesto  que, 
hoy  por  hoy,  no  sabemos  que  tengan  otro  medio  para  logiar  sus  fines 
que  trabajar  en  la  difusión  de  las  ideas  sanas  y  prepararse  para  en 
adelante;  eso  entendemos  que  deben  hacer,  con  ardor  siempre  cre- 
ciente, para  arrebatar  el  poder  de  las  manos  sectarias  que  hoy  lo 
poseen. 

—O  Apostólo,  diario  católico  de  Río  Janeiro,  publica  la  protesta 
solemne  dirigida  por  el  Episcopado  brasileño  al  jefe  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  del  Brasil  contra  la  cesación  sistemática  y  humi- 
llante de  toda  relación  del  Estado  con  ¡a  Iglesia  católica,  contra  el 
destierro  de  la  Religión  de  las  escuelas,  colegios  y  otros  estableci- 
mientos del  Gobierno.  Se  lamenta  de  la  supresión  de  los  subsidios 
destinados  á  sostener  el  clero  nacional  y  la  majestad  del  culto.  El 
decreto  del  Gobierno  provisional,  que  pone,  por  decirlo  así,  al  clero 
brasileño  fuera  de  la  ley,  es  contrario  á  la  Constitución,  es  una  prueba 
palpable  de  injusticia  é  ignorancia.  Los  Prelados  reclaman  también 
contra  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  sabe,  en  efecto,  que 
los  Padres  jesuítas  son  los  primeros  que  han  hecho  penetrar  la  civili- 
zación en  aquellas  regiones,  y  sería  un  deber  de  reconocimiento  hacia 
esta  Orden,  á  la  que  el  Brasil  debe  su  existencia,  no  sólo  de  no  perse- 
guirla, sino,  al  contrario,  apoyar  su  acción  benéfica.  Por  fin,  el  Epis- 
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copado  protesta  contra  la  decisión  por  la  cual  la  unión  religiosa  debe 
ser  precedida  del  matrimonio  civil,  y  contra  las  penas  infligidas  á  los 
sacerdotes  que  no  se  conformaren  con  esta  decisión.  La  protesta  está 
firmada  por  el  Arzobispo  primado  de  Bahía  de  Todos  los  Santos  y  13 
Arzobispos  y  Obispos  diocesanos  ó  auxiliares  del  Brasil. 


III 
ESPAÑA 

Ya  se  ha  publicado  el  informe  de  la  Comisión  técnica  acerca  del 
invento  del  Sr.  Peral.  No  es  tan  pesimista  como  se  creyó  al  princi- 
pio, reduciéndose  en  general  á  decir  que  todavía  el  submarino,  como 
arma  de  combate,  es  muy  imperfecto  y  que  debe  construirse  otro, 
para  cuya  construcción  se  forme  de  antemano  una  Junta  de  hombres 
de  ciencia,  y  que  en  él  se  eviten  los  defectos  subsistentes  aún  en  el 
Peral^  reconocidos  muchos  de  ellos  por  su  mismo  autor.  Es  verdad 
que  ha  habido  un  vocal  que  ha  opinado  de  distinta  manera,  declaran- 
do que  muy  poco  ó  nada  ha  hecho  Peral,  si  bien  deja  á  salvo  sus  gran- 
des dotes  de  actividad  é  inteligencia. 

—Hemos  estado  amenazados  de  perder  una  de  las  perlas  arqui- 
tectónicas más  raras  y  de  más  subido  precio  que  existen  en  el  mun- 
do: la  Alhambra  de  Granada.  En  la  noche  del  15  al  16  de  este  mes,  de 
diez  á  diez  y  media  de  la  noche,  se  observó  que  ardía  la  parte  alta  de 
la  galería  derecha  del  patio  de  los  Arrayanes  en  toda  su  extensión. 
Toda  la  ciudad  se  hizo  cargo  muy  pronto  con  profundísima  pena  de 
aquel  siniestro,  y  rivalizando  en  el  trabajo  damas  y  caballeros,  con- 
fundidos con  el  pueblo,  á  las  dos  y  media  de  la  mañana  lograron  do- 
minar el  fuego,  salvando  así  de  una  completa  ruina  aquel  maravillo- 
so edificio,  único  en  su  género  en  todo  el  mundo  civilizado.  Las  pér- 
didas han  sido  relativamente  pequeñas,  y  podrá  repararse  el  soberbio 
Alcázar  con  250.000  pesetas,  según  cálculo  aproximado  del  goberna- 
dor de  Granada. 

Siempre  costará  bastante  más  si  los  desperfectos  son  de  alguna 
consideración;  pero  á  lo  menos  seguiremos  poseyendo  Alhambra  en 
Granada,  cosa  de  que  los  primeros  partes  nos  hacían  dudar. 

— La  cuestión  marroquí  parece  definitivamente  zanjada:  los  100 
moros  de  rey  prometidos  por  el  Sultán  para  el  perfecto  cumplimien- 
to del  tratado  de  Wad-Ras  están  ya  en  los  alrededores  de  Melilla,  y 
por  algún  tiempo  conservarán  el  orden;  después,  Dios  dirá. 

—El  discurso  del  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la  apertura 
de  los  tribunales  ha  sido  un  acontecimiento.  La  verdad  es  que  hace 
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muchísimo  tiempo  que  no  estamos  acostumbrados  á.  oir  cosas  como 
alfjunas  que  nos  dijo  el  Sr.  Villaverde;  el  cual,  hablando  de  la  san- 
ción penal  de  los  delitos  contra  la  relijíión  del  Estado,  que  es  la  cató- 
lica, leyó  estas  palabras,  que  constan  en  su  discurso: 

"lin  otra  esfera  deallísimointerés— prosiguió  el  ministro— son  esen- 
ciales las  diferencias  entre  la  Constitución  de  1869  y  la  vigente.  De- 
clarada por  la  le}'  fundamental  religión  del  Estado  la  católica  apos- 
tólica romana,  y  no  permitidas  otras  ceremonias  ni  manifestaciones 
públicasque  las  suyas,  no  puede  subsistiría  sección  del  Código  de  1870 
que  define  y  castiga  los  delitos  relativos  al  libre  ejercicio  de  los  cul- 
tos. Hay,  en  cambio,  que  dar  cabida  entre  nuestras  sanciones  penales 
A  las. que  exigen  los  delitos  contra  la  religión  del  Estado,  y  A  las  que 
reclama  el  matrimonio  canónico,  estableciendo  también,  en  su  forma 
y  lugar  propios,  las  necesarias  para  asegurar  el  respeto  ;'i  la  toleran- 
cia religiosa  que  la  Constitución  admite.. 

También  acerca  de  los  delitos  de  imprenta  proyecta  el  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  presentar  leyes  que  hacen  suma  falta  para 
barrer  de  este  suelo  de  España  tanta  inmundicia  como  corre  sin  que 
nadie  trate  de  poner  remedio. 

— El  cólera  no  decrece  y  aumenta  la  viruela,  principalmente  en  la 
corte.  Un  docto  médico  de  Valencia,  el  Dr.  Moliner,  está  haciendo 
algunos  experimentos  para  ver  de  conseguir  que  tengamos  un  medio 
de  atacar  al  cólera  lavando  la  sangre  por  un  procedimiento  especial. 
¡Quiera  el  Señor  iluminar  al  Sr.  Moliner,  premiando  sus  desvelos  con 
un  invento  que  sería  un  gran  paso  en  la  ciencia! 

—  Definitivamente  está  fijado  el  día .')  del  mes  que  viene  para  la  cele- 
bración del  Congreso  católico  español  en  Zaragoza.  Todo  hace  creer 
que  será  un  acontecimiento  grandioso  y  de  resultados  fecundos  para 
los  intereses  religiosos  de  l'-spaña.  Asistirán,  según  noticias,  casi  to- 
dos los  Prelados  de  la  Península  y  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  y 
sabemos  de  muchas  personas  que  tienen  proyectado  acudir  para 
hallarse  al  mismo  tiempo  en  las  magníficas  fiestas  que  proyectan  los 
aragoneses  á  su  excelsa  Patrona  Nuestra  Señora  del  Pilar. 


MISCBI^AXBA 


El  pontificado  de  León  XIII  en  la  Historia. 

Que  el  pontificado  de  Su  .Santidad  León  MU  ha  de  ser  uno  de  los 
que  la  Historia  se  ha  de  complacer  en  estudiar  y  describir  con  luás  en- 
tusiasmo y  brillantez,  lo  tenemos  por  cosa  evidente.  Fecundísimo  en 
bienes  religiosos  y  sociales,  la  piedad,  la  política,  la  ciencia  y  el  arte, 
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agradecidos  al  fomento  y  dirección  que  le  deben,  dejarán  en  la  Igle- 
sia, en  el  régimen  de  los  pueblos,  en  monumentos  y  obras  inmorta- 
les, innumerables  y  patentes  testimonios  del  influjo  poderosísimo  del 
actual  Pontificado  en  la  sociedad,  influjo  tanto  más  digno  de  admira- 
ción cuanto  que  ha  sabido  ejercerse  sobre  una  sociedad  indiferente  é 
incrédula. 

El  arte  se  ha  apresurado  ya  á  conmemorar  los  hechos  culminantes 
del  actual  Pontificado  en  obras  que,  cualquiera  que  sea  su  valor,  han 
de  servir  de  mucho  á  la  historia  en  lo  futuro.  Prescindiendo  de  tra- 
bajos de  otro  género,  citaremos  tan  sólo  las  preciosas  medallas  con 
que  se  suelen  conmemorar  los  hechos  culminantes  del  Pontificado. 

He  aquí  las  acuñadas  en  el  pontificado  de  Su  Santidad  León  XIII: 

I.  Busto  del  Papa  con  solideo,  capa  y  estola,  y  en  ella  el  símbolo 
del  Espíritu  Santo;  alrededor:  Leo XIII.  Pont.  Max.  Annol.—Biajichi. 
Reverso:  el  escudo  del  Papa  y  esta  leyenda:  Deo  Auctore  Ecclesice 
Universce  rector  datns.  X.  Kal.  Mart.  A.  MDCCCLXXVIII. 

II.  Busto  del  Papa,  y  en  la  estola  una  cruz;  alrededor:  Leo  XIII. 
Pont.  Max.  A.  II.;  debajo:  Biatichi.  Reverso:  la  Iglesia  en  un  trono  de 
nubes,  con  tiara,  cruz  y  libro.  Gens  et  Regnmn,  quod  non  servierit- 
mihi,  peribit.  MDCCCLXXIX. 

III.  Busto  del  Papa  con  estola,  y  en  ella  la  palabra  Pax;  alrede- 
dor: Leo  XIII.  Pont.  Max.  Debajo:  F.  Bianchi.  En  el  reverso  Santo 
Tomás  de  Aquino  entre  la  ciencia  divina  y  la  humana,  y  alrededor: 
Thoiuce  Aqiiin.  Doctrina  in pristinum  decus  restitiita;  en  el  exergo: 
Renovatum  divines  hiunanceque  scienticefcedus. 

IV.  Busto  del  Papa,  y  en  la  estola  el  símbolo  del  Padre  Eterno;  al- 
rededor: Leo  XIII.  Pont.  Max.  An.  VI;  debajo:  Bianchi.  Reverso:  el 
Papa  recibiendo  á  los  peregrinos  eslavos.  Alrededor:  Publica  in  Cy- 
rilluní  et  MetJiodiiun  religione  aiicta,  Slavorian  obsequia  excipit. 
MDCCCLXXXI. 

V.  Busto  del  Papa  con  solideo,  capa  y  estola:  Leo  XIII.  Pont. 
Max.  An.  IV.— Reverso:  la  Iglesia  con  tiara  acoge  á  cuatro  niños.— 
Leyenda:  luventuti  Religione  et  bonis  artibus  instituendce ,  y  en  el 
exerefo:  Parata  in  Urbe  scholar.  subsidia.  MDCCCLXXXI. 

VI.  Busto  del  Papa  con  estola,  y  en  ella  una  cruz.  Leo  XIII.  Pont. 
Max.  An.  \ .—F.  Bianchi.  En  el  reverso  varios  Santos  adorando  al 
Espíritu  Santo;  por  debajo  de  las  nubes  la  cúpula  de  San  Pedro:  Coe- 
litum  sanctorum  honores  dediti.  En  el  exergo:  MDCCCXXXII. 

VII.  Busto  del  Papa  con  estola,  y  en  ella  su  escudo  de  armas. 
Leo  XIII.  Pont.  Max.  Reverso:  una  corona  de  laurel  y  roble  y  una 
CYWz.—Peregrini  apostolicce  Secli  obsequentes.—l  Oct.,  1883. 

VIII.  Busto  del  Papa  con  estola,  5' en  ella  la  palabra  P^av  Leo  XIII. 
Pont.  Max.  An.  VII.  Reverso:  vista  de  San  Juan  de  Letrán  con  sus 
pórticos.  Porticu  producía  Basilica  cutn  Baptisterio  conjun., 
MDCCLXXXIV. 
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IX.  Anverso:  San  I'^elipe  Benicio  con  un  crucifijo  en  la  mano  de- 
recha y  un  lirio  en  la  izquierda.  Philippiis  Beuicius,  ex  Ordine  ser- 
voruin  Mariic,  MDCCLXXW.  En  el  reverso:  Pietaiis  studio  erga 
Dci  Míil)i'})i  Míinam,  honornm  co))itc»iptn  posteyitaíi  pncluxit. 
An.  MDCCLXXXV".  Sicculo  VI a  beato  cJHs  cxitii. 

X.  l^usto  del  Papa  con  estola,  y  en  ella  una  flor  de  lis  y  un  ciprés. 
Leo  XIII.  Pont.  Max.  An.  \'1II.  Reverso:  la  Historia,  la  Verdad  y  la 
Fama  sobre  grupo  de  nubes.  Leyendas:  Historia  lux  veritatis;  his- 
toria fugientiDH  testis  tetupornm  veritatis  luceni  adfert  eriiditce 
posteritati:  niendario,  pro/ligato,  rejecto. 

XI.  Busto  del  Papa  con  capa  }'  estola,  y  en  ésta  la\'iríícn.LeoXIIl. 
Pont.  Max.  An.  IX.  Debajo:  F.  Bianchi.  Reverso:  el  Papa,  rodeado  de 
Prelados  y  guardias,  recibe  al  arquitecto,  que  le  presenta  el  plano  de 
la  restauración  de  San  Juan  de  Letrán.  En  el  exergo:  Cellaní  Maxi- 
jnain  Basil.  Later.anipliari ,ornarique  jtihet.  An.  MDCCCLXXXV. 


Nuevo  colegio  de  PP.  Agustinos. 

Con  el  mes  próximo  empezará  una  nueva  era  para  el  acreditado 
Colegio  de  El  Rasillo  de  Cameros,  provincia  de  Logroño,  fundado 
hace  veinte  años  por  el  Dr.  D.  José  Sáenz  Navarrete,  quien,  dolado 
de  las  más  bellas  cualidades,  elevó  su  Colegio  á  muy  alto  grado,  lle- 
gando á  ser  el  mejor  establecimiento  entre  todos  los  que,  como  pri- 
vados, han  existido  en  aquella  provincia. 

Los  PP.  Agustinos  Calzados  misioneros  de  Ultramar  acaban  de 
hacerse  cargo  de  este  establecimiento,  en  que,  por  muerte  de  su  fun- 
dador y  propietario,  había  cesado  la  enseñanza,  y  se  proponen  no 
omitir  sacrificio  alguno  para  que  el  Colegio  de  El  Rasillo  vuelva  á 
elevarse  á  la  altura  en  que  estuvo  no  hace  muchos  años. 

Es  notable  lo  módico  déla  pensión,  pues  bien  puede  asegurarse 
que  no  pasarán  de  .3.0 ))  reales  todos  los  gastos  que  un  alumno  oca- 
sionará á  sus  padres  durante  un  año.  Los  Agustinos  no  se  han  dete- 
nido en  rebajar  Lodo  lo  posible  la  pensión  á  fin  de  proporcionar  á  las 
familias  menos  acomodadas  el  medio  de  dar  á  sus  hijos  una  educa- 
ción esmerada,  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  á  la  inteligencia  como 
al  corazón.  Esto  no  obstante,  el  trato  y  alimentación  que  los  Agusti- 
nos han  de  dar  á  sus  alumnos  será  abundante  y  sano.  Felicitamos  á 
nuestros  hermanos  de  la  Provincia  de  España,  y  les  deseamos  exce- 
lentes resultados  en  su  nueva  y  genero-  i  cinnr-Ni. 
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El  Socialismo  ^'^ 


III 


¡ERíA  larga  y  enojosa  tarea  detenernos  á  examinar 
Jj  por  menudo  y  destruir  los  fundamentos  de  todos 
los  dogmas  socialistas;  y  sobre  larga  y  enojosa, 
totalmente  estéril.  Niegan  éstos  lo  que  afirman  aquéllos,  y 
nos  fatigaríamos  vanamente  azotando  el  aire  hasta  tanto 
que  viniéramos  á  parar  al  único  punto  en  que  están  acordes 
todos,  3^  que  hemos  convenido  ser  la  abolición  de  la  propie- 
dad particular,  substituyéndola  con  la  colectiva  (2). 

Las  razones  doctrinales  ó  científicas  del  socialismo  en- 
cuentran su  más  fuerte  apoyo  en  las  ideas  filosóficas,  reli- 
giosas y  económicas  que  por  más  de  una  centuria  han  ve- 


(1)  Véase  la  pág.  92  del  volumen  precedente. 

(2)  Aun  en  esto  hay  alguna  divergencia:  mientras  unos  restringen 
la  comunidad  de  bienes  á  los  inmuebles,  dejando  á  cada  cual  la  pro- 
piedad de  cuanto  es  producto  de  su  trabajo,  otros  reclaman  la  abso- 
luta comunidad  bajo  la  administración  suprema  del  Estado.  Queda 
también  indicado  que  unos  y  otros  se  contentan  por  ahora  con  bas- 
tante menos,  dejando  lo  demás  para  larga  fecha:  allá  para  cuando, 
dentro  de  quinientos  ó  seiscientos  años,  según  cálculo  aproximado, 
imperen  con  absoluto  dominio  las  doctrinas  socialistas. 

La  Ciudad  de  Dios. — Año  X.— Núra.  i'óo.  ii 
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nido  extcndicndose  por  Europa  con  desastrosa  profusión. 
Por  donde  ninjíuna  de  esas  escuelas  enjíendradoras  de  la 
socialista  se  encuentra  en  condiciones  para  luchar  con  ella 
en  el  terreno  cientííico,  porque  las  armas  de  que  se  sirve 
son  justamente  las  que  ellas  en  mal  hora  le  prestaron,  y  las 
esgrime,  como  es  natural,  contra  todo  el  que  se  le  ponga 
delante,  sin  distinguir  entre  enemigos  y  enemigos.  Una  filo- 
sofía enemiga  de  la  razón  tanto  como  de  la  fe,  y  una  cien- 
cia económica  divorciada  de  la  moral,  son  terreno  harto 
movedizo  para  cimentar  nada  robusto  y  estable;  es  preciso 
elevarse  bastante  más;  es  de  todo  punto  necesario  volver 
los  ojos  hacia  la  doctrina  salvadora  del  Evangelio,  y  pedir 
á  la  Iglesia  católica,  no  solamente  palabras  de  paz  y  de 
amor  que  pueden  calmar  los  ánimos  de  la  multitud  indocta, 
fieramente  irritada  contra  los  potentados,  sino  también  ra- 
zones sólidas  y  verdades  inconcusas  que  convencen  al  hom- 
bre de  ciencia.   Cuantos  economistas,  sin  desprenderse  de 
sus  ideas  hostiles  hacia  la  Iglesia,  se  han  esforzado  en  re- 
batir al  socialismo,  han  comprendido  que  se  agitaban  en  el 
vacío;  y  los  que  aún  se  obstinan  en  esa  tarea  tan  ingrata 
como  estéril,  fluctúan  entre  pasarse  al  enemigo  con  armas 
y  bagajes,  ó  retroceder  al  campo  atrincherado  de  la  doctri- 
na católica,  que  nunca  debieran  haber  abandonado.  Este  es 
uno  de  los  triunfos  que,  sin  pretenderlo  siquiera,  ha  obteni- 
do la  Iglesia;  sus  mismos  enemigos  se  han  encargado  de 
proporcionárselo,  confesando  con  sus  obras  que  toda  teoría 
divorciada  del    Evangelio  conduce  fatalmente  á  insonda- 
bles abismos  de  desorden  y  desquiciamiento  universal  (1). 
'•Todos  nacemos  iguales,,,  se  le   ha  dicho  al  obrero,  que 


(h  La  Conferencia  obrera  de  Berlín  es  una  de  las  muchas  prue- 
bas de  lo  que  decimos.  líl  Hmporador  de  .\lomania,  A  pesar  de  siis 
ideas  relifíiosas,  manilestó  vivísimo  empeño  en  que  la  Ifjlesia  tuviese 
allí  sus  representantes,  y  los  tuvo,  no  ciertamente  como  poderha- 
bientes de  un  príncipe  temporal,  sino  como  depositarios  de  una  doc- 
trina cuya  divina  virtualidad  no  podía  menos  de  reconer  el  joven 
Monarca  alemán,  no  obstante  sus  preocupaciones.  Cuantas  resolu- 
ciones se  tomaron,  están  de  perfecto  acuerdo  con  lo  que  la  Ij^Iesia  en- 
seña; la  protección  A  la  mujer  y  A  la  juventud,  constante  objeto  de  la 
maternal  solicitud  de  la  Iglesia,  que  sabe  muy  bien  no  es  posible  la 
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inmediatamente  amplió  esta  proposición  añadiendo  que, 
pues  todos  nacemos  iguales,  idénticos  son  nuestros  dere- 
chos, y  lógicamente  debemos  ser  de  hecho  iguales;  mas  se- 
mejante igualdad  no  pasaría  de  ser  una  quimera  mientras 
no  se  establezca  la  comunidad  de  bienes,  puesto  que  de  la 
desigualdad  en  la  posesión  de  éstos  nacen  otras  muchas, 
siendo  en  la  mayoría  de  los  casos  origen  de  las  categorías 
sociales,  que  á  todo  trance  es  preciso  abolir. 

No  hay,  sin  embargo,  en  este  modo  de  discurrir  más  que 
lastimosa  confusión  de  ideas  con  algo  de  verdad,  y  mucho 
que  no  lo  es.  Cierto  que  son  iguales  los  hombres  en  lo  esen- 
cial de  su  ser,  en  el  fin  último  á  que  están  destinados  y  en 
los  medios  necesarios  para  conseguirlo,  tanto  en  el  orden 
moral  como  en  el  físico;  razón  por  la  cual  no  tiene  uno  más 
derecho  que  otro  para  los  auxilios  espirituales,  ni  aun  para 
los  temporales,  en  todo  aquello  que  sea  estrictamente  nece- 
sario para  el  sostenimiento  de  la  vida  (1);  pero  no  lo  son,  ni 
pueden  serlo  en  los  derechos  adquiridos,  resultado  siempre 


familia  cristiana  sin  velar  con  exquisito  cuidado  sobre  esos  dos  ele- 
mentos de  la  sociedad  doméstica;  el  descanso  dominical,  que  es  ne- 
cesario, no  solamente  para  dar  al  Señor  el  culto  debido,  sino  tam- 
bién para  que  la  clase  obrera  adquiera  la  educación  moral  indispen- 
sable á  todo  hombre ,  y  reponga  sus  fuerzas  físicas,  quebrantadas 
por  el  trabajo  continuo  de  la  semana. 

(1)  Es  doctrina  universalmente  admitida  por  los  doctores  católi- 
cos, siguiendo  á  Santo  Tomás  (2.'^  2.;^,  quccst.  66,  art.  7."),  que  puede 
todo  el  que  se  encuentra  en  extrema  necesidad  echar  mano  de  aque- 
llo que  ha  menester  para  remediarla;  y  si  el  propio  dueño  tratase  de 
impedírselo  por  la  fuerza ,  podría  también  lícitamente  arrebatárselo 
siempre  que  no  se  le  redujese  al  dueño  á  igual  extrema  necesidad, 
porque  en  este  caso  la  posesión  le  da  á  éste  la  preferencia.  Aun  pasan 
más  adelante,  y  añaden  que  esto  mismo  podría  hacerse  para  socorrer 
al  prójimo  colocado  en  los  últimos  apuros,  tomando  lo  ajeno  sin  es- 
crúpulo de  ningún  género  si  no  hay  posibilidad  de  socorrerle  con  lo 
propio.  La  razón  general,  verdaderamente  filosófica,  de  todo  esto,  es 
que,  según  el  orden  de  justicia  establecido  por  la  divina  Providencia, 
todo  lo  que  es  inferior  al  hombre  está  destinado  á  subvenir  á  sus  ne- 
cesidades; y  la  división  de  bienes,  que  tiene  su  fundamento  en  el  de- 
recho humano,  en  manera  alguna  puede  impedir  que  se  atienda  con 
lo  necesario  al  hombre  en  tales  circunstancias.  En  una  palabra,  en 
los  casos  de  extrema  necesidad  los  bienes  son  comunes  en  cuanto 
son  indispensables  para  salir  de  ella. 
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de  un  conjunto  de  hechos  debidos  ;i  l.i  libertad  humana.  Y 
es  tan  llano  y  elemental  esto,  que  no  hay  manera  de  recha- 
zarlo sin  pisotear  esa  misma  ii^ualdad  de  que  el  comunismo 
blasona,  en  lo  que  tiene  de  verdadero,  justo  y  aceptable.  ;No 
se  nos  imputan  en  el  orden  moral,  se^ún  lo  dicta  la  sana 
razón  y  lo  previenen  todos  los  códigos  del  mundo,  nuestras 
buenas  ó  malas  obras?  {No  se  graduaría  de  manifiesta  é  irri- 
tante injusticia  el  que  se  nos  imputase  un  crimen  que  no  hu- 
biéramos cometido?  {Gomo,  pues,  no  será  igualmente  injus- 
to que  otro  se  apropie  lo  que  es  debido  á  nuestro  ingenio, 
trabajo  y  actividad?  V  tal  sucedería  en  el  supuesto  socialista 
de  que  hemos  de  ser  iguales  en  todo,  es  á  saber:  tanto  en 
los  derechos  esenciales  como  en  los  accidentales;  sucede- 
ría, decimos,  que  no  sólo  no  se  repartirían  los  bienes  en 
proporción  del  ingenio,  de  la  actividad  y  esfuerzo  emplea- 
dos por  el  individuo,  sino  que  frecuentemente  saldría  mejor 
parado  el  que  menos  hubiera  puesto  de  su  parte.  La  escuela 
socialista  queda  herida  de  muerte  desde  el  momento  en  que, 
como  queda  indicado,  al  proclamar  la  igualdad  absoluta 
destruye  esa  misma  igualdad,  ídolo  único  de  su  ciega  ado- 
ración. Aun  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  culpa  original, 
cuyas  tristes  reliquias  mueven  al  hombre  á  obrar  por  bas- 
tardos fines,  y  á  impulsos  la  mayor  parte  de  las  veces  de  un 
refinado  egoísmo  si  no  viene  en  su  ayuda  la  divina  gracia, 
ahí  está  la  experiencia  de  todos  los  momentos  para  ense- 
ñarnos que  pocas  veces  emplea  el  hombre  toda  su  actixi- 
dad  si  no  tiene  fuertes  estímulos  que  á  ello  le  obliguen;  que 
finge  obstáculos  y  dificultades  que  no  existen  para  justificar 
su  desidia,  máxime  cuando  las  utilidades  que  provengan  de 
sus  esfuerzos  no  han  de  proporcionarle  ventajas  inmediatas 
y  positivas.  Mas  siendo  cierto  que,  á  pesar  de  todo,  hay  mu- 
chos esclavos  de  su  deber  que  emplean  todas  sus  fuerzas 
en  el  cumplimiento  cabal  y  exacto  de  sus  obligaciones;  si 
éstos,  que  taJ  vez  tienen  menos  necesidades  que  los  prime- 
ros, han  de  reportar  iguales  ó  menores  beneficios,  salta  á  la 
vista  que  se  cometerá  con  ellos  gravísima  injusticia,  con  la 
cual  no  sabemos  nosotros  cómo  se  puede  compaginar  la 
igualdad  verdadera.  De  esa  diferencia  de  procederes  ha  na- 
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cido  en  gran  parte  la  desigualdad  social  y  la  propiedad  pri- 
vada, que  no  es  posible  destruir  sin  atentar  contra  las  más 
elementales  nociones  de  justicia.  En  suma:  galardonar  con 
idéntico  premio  al  que  trabaja  torpe  y  perezosamente  que 
al  honrado  y  exacto  cumplidor  de  sus  deberes,  es  cometer 
abierta  injusticia  so  color  de  una  igualdad  quimérica  y  de 
solo  nombre;  pues  en  todo  caso  la  justicia,  no  de  otro  modo 
que  una  igualdad  bien  entendida,  exige  que  á  cada  uno  se  le 
remunere  según  sus  méritos. 

Negar  esto  no  sólo  sería  negar  al  hombre  la  propiedad 
de  las  fuerzas  físicas  y  morales  de  que  goza,  sino  también 
la  propia  dignidad  personal,  y  de  hecho  así  lo  ha  procla- 
mado la  escuela  socialista,  arrastrada  por  la  fuerza  de  los 
principios  que  establece,  siendo  lo  primero  consecuencia 
precisa  de  lo  segundo.  Y,  á  la  verdad,  si  después  de  tantos 
y  tan  fieros  alardes  de  absoluta  independencia  del  hombre, 
de  tantos  derechos  adquiridos,  según  dicen,  á  costa  de  in- 
mensos sacrificios,  de  tanta  libertad  y  soberanía  como  he- 
mos regalado  al  pueblo  libertado  de  la  antigua  barbarie  y 
vergonzosa  esclavitud,  gracias  á  los  esfuerzos  de  novísimos 
redentores...;  si  después  de  todo  esto,  repetimos,  se  viene  á 
parar  á  que  no  hay  tal  libertad  ni  tales  derechos,  puesto  que 
empezamos  á  despojar  á  todos  hasta  del  que  tienen  sobre 
su  propia  personalidad,  reduciendo  al  mundo  á  una  inmensa 
manada  de  esclavos,  poquísimo  ó  nada  tenemos  que  agra- 
decer á  la  tan  decantada  civilización  moderna.  Y  nosotros 
mismos,  nada  sospechosos  de  excesivo  cariño  á  las  conquis- 
tas del  siglo,  y  tal  vez  por  eso  mismo,  rechazamos  con  todas 
nuestras  fuerzas  las  desoladoras  consecuencias  de  la  doc- 
trina socialista. 

Es  digno  de  notarse  cómo  los  extremos  se  tocan  en  este 
punto;  de  qué  suerte,  por  un  proceso  lógico  de  las  ideas,  ve- 
nimos á  pasar  del  extremo  de  la  absoluta  igualdad  y  liber- 
tad á  una  esclavitud  real  y  verdadera,  que  no  se  concibe 
siquiera  sin  el  inseparable  cortejo  de  grandes  injusticias  é 
injustificadas  desigualdades. 

Bien  se  nos  alcanza  que  el  vulgo  de  los  socialistas  no  des- 
ciende á  ciertos  pormenores;  ve  á  los  ricos  y  potentados 
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del  mundo  derrochar  tesoros  que  bastarían  para  remediar 
tj^randes  necesidades  en  caprichos  y  bajéatelas;  observa  que, 
mientras  6\  trabaja  y  suda  para  imanar  el  pan  de  cada  día, 
los  otros  matan  el  tiempo  del  modo  más  a,í?radable  que  les 
sea  posible  (1),  y  tiene  con  esto  que  le  sobra  para  que  se  le- 
vanten en  su  pecho  furiosos  volcanes  de  mal  encubierto  ren- 
cor y  envidia  que  le  hacen  prorrumpir  en  tremendas  ame- 
nazas contra  todo  lo  existente.  Pero  el  socialismo  discuti- 
dor  y  erudito,  aquel  que  directamente  se  ha  educado  á  los 
pechos  de  cierta  democracia  altanera  y  descreída,  no  se  da 
por  vencido,  y  aun  insiste  en  asentar  como  verdad  inconcu- 
sa que  la  naturaleza  ha  puesto  en  manos  de  todos  los  bie- 
nes de  la  tierra;  que  nadie  puede  ostentar  privilef^io  al.í^uno 
en  su  favor,  y  que,  por  lo  tanto,  el  hecho  mismo  de  habtír- 
selos  repartido  los  hombres  entre  sí  por  haber  nacido  antes, 
ó  por  haber  sido  menos  escrupulosos,  constituye  innec^able 
injusticia,  que  priva  de  esta  suerte,  álos  que  puedan  venir 
después,  de  la  parte  de  bienes  que  en  todo  ric^or  de  derecho 
les  corresponde. 

Aquí,  como  en  los  ale£íatos  anteriores,  se  afirma  un  ab- 
surdo que  contiene  en  .ijermen  otros  muchos  en  pui^na 
abierta  con  la  razón.  Enunciada  en  otras  palabras,  la  afir- 
mación socialista  puede  traducirse  así:  todos  los  hombres 
tienen  derecho  á  todos  los  bienes  de  la  tierra.  Y  hemos  de 
prejíuntarles:  ;Se  concibe  el  derecho  de  propiedad  sin  el  de 
exclusión?  Nosotros  no  lo  concebimos.  Si  es  de  mi  propiedad 
la  pluma  con  que  escribo,  tenc^o  perfecto  derecho  de  ex- 
cluir á  todo  el  mundo  del  uso  de  la  misma;  pues  desde  el 
momento  que  otro  puede  con  ii^ual  derecho  quitámerla,  ha 
desaparecido  el  mío  de  poseerla.  Ahora,  pues,  si  decimos 
que  todos  ios  hombres  tienen  derecho  á  todos  los  bienes  de 
la  tierra,  afirmamos  un  desatino  monumental,  que  viene  á 


(1)  Las  personas  que  hayan  tenido  alp^ún  roce  con  la  clase  obre- 
ra, y  en  ceneral  con  todos  los  que  necesitan  poner  ;'i  prueba  sus  fuer- 
zas físicas  para  ganar  el  sustento  diario,  saben  muy  bien  que,  según 
ellos,  no  ejercitarse  en  ocupación  igual  ó  análoga  .'lia  suya  es  no  ga- 
nar el  pan  cual  se  debe.  Para  los  tales  no  hay  m.ls  trabajo  que  el 
mecánico,  y  toda  otra  ocupación  es,  íl  lo  más,  un  simple  pasatiempo. 
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convertirse  en  estotro:  cualquiera  hombre  tiene  derecho  á 
excluir  á  todos  los  demás  de  la  posesión  y  goce  de  las  cosas 
de  la  tierra,  y  él  á  su  vez  puede  también  ser  excluido  por 
lo  mismo  que  los  bienes  son  comunes.  Que  es  como  si  dijé- 
ramos: los  bienes  de  la  tierra  son  comunes,  son  de  todos; 
mas  como  ninguno  tiene  el  derecho  de  exclusión,  y  de  he- 
cho todos  pueden  ser  excluidos,  no  son  de  nadie.  De  aquí  á 
una  lucha  incesante  y  cruel,  como  de  fieras  alimañas  que  se 
disputan  la  presa,  no  hay  más  que  un  paso.  ¿Qué  seguridad 
podría  tener,  en  efecto,  aquel  que  pusiese  su  trabajo  é  in- 
dustria en  el  aumento  y  mejora  de  los  productos  naturales, 
si  otro  que  ha  invertido  el  tiempo  y  la  molicie  puede  despo- 
jarle de  los  frutos  debidos  ásu  actividad?  ¿Qué  estímulo  ten- 
dría, desde  el  punto  y  hora  en  que  supiese  que  trabajaba 
para  el  vecino,  á  quien  no  debe  más  que  un  despojo  ante- 
rior, y  de  quien,  por  lo  mismo,  puede  fundadamente  temer 
otro? 

Ya  sabemos  que,  según  los  soñadores  de  esta  nueva  Ar- 
cadia, el  Estado,  dueño  y  señor  absoluto  de  todo,  ordenaría 
las  cosas  de  tal  suerte  que  se  diese  á  cada  uno  según  sus 
necesidades,  repartiendo  equitativamente  las  cargas  y  los 
l)eneñcios.  Con  esto  creen  salvar  todas  las  dificultades;  pero 
ignoran  ó  fingen  ignorar  que  quien  dice  Estado  dice  provin- 
cia y  municipio;  y  si  se  parte  del  supuesto  de  que  es  nece- 
sario proceder  á  una  nueva  organización  de  la  sociedad, 
sea;  mas  como  nunca  se  podrá  prescindir  del  establecimiento 
de  colectividades  más  ó  menos  numerosas,  ya  tomando  por 
modelos  las  New-Harmony  ó  New-Lanark  de  Owen,  ya 
los  falansterios  de  Fourier,  con  su  indispensable  caterva 
de  jefes,  subjefes  y  oficiales  de  diversas  categorías,  en  lo 
substancial  vendremos,  á  parar  á  lo  mismo.  Y  si  hoy,  que 
tan  grande  es  la  autonomía  individual  y  la  de  las  pequeñas 
colectividades,  relativamente  á  la  completa  absorción  de 
Estado  en  que  sueñan  los  socialistas,  se  cometen  tantos  y 
tan  grandes  abusos,  que  nadie  se  toma  ni  siquiera  el  trabajo 
de  negarlos,  porque  sería  negar  la  luz  del  sol,  ¿nos  querrá 
decir  la  escuela  socialista  qué  medidas  piensa  tomar  para 
-evitar  que  impere  entonces  un  caciquismo  5w/^^;i^r/5,  pero 
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en  grandísima  escala,  puesto  que  esa  anónima  personalidad 
que  se  llama  Estado  será  dueña  de  todo,  de  la  tierra  y  de 
sus  productos,  del  hombre  y  desús  facultades,  de  sus  creen- 
cias y  sentimientos?  Preciso  es  estar  completamente  ciegos 
para  no  ver  que  entonces  los  abusos  serían  tanto  mayores 
cuanto  se  supone  mayor,  omnímoda  más  bien,  la  interven- 
ción del  Estado  en  todos  los  ói'denes  de  la  vida.  Si  hay  al- 
guno que  con  sinceridad  niegue  esto,  será  de  aquellos  que 
no  tienen  en  cuéntala  miserable  condición  humana,  y  no 
faltan,  por  cierto,  de  estas  gentes  entre  los  más  conspicuos 
ad^eptos  del  sistema  que  refutamos.  "Error  común  á  todos 
los  sistemas  socialistas  y  comunistas  de  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos  es  desconocer  la  naturaleza  humana  y  su 
destino,  precisamente  porque  les  falta  la  inspiración  cris- 
tiana. No  conocen  lo  que  es  el  hombre  porque  ignoran,  ó 
pretenden  ignorar,  el  hecho  del  pecado  ovigijial  y  su  influen- 
cia en  la  manera  de  ser  del  humano  linaje  (1).„ 

Una  buena  parte  de  la  escuela  socialista  cree  salvar  las 
dificultades  que  nacen  de  la  absoluta  comunidad  de  bienes 
distinguiendo  entre  muebles  é  inmuebles  3'  dejando  al  in- 
dividuo la  propiedad  de  los  primeros,  mientras  quedan  para 
utilidad  común  los  segundos.  Examinemos  esta  nueva  fase 
de  la  doctrina  socialista.  Las  razones  que  se  aducen  en 
favor  de  la  absoluta  comunidad  de  bienes,  ó  no  tienen  fuerza 
alguna,  ó  son  igualmente  aplicables  á  los  muebles;  de  suerte 
que  en  el  primer  caso  no  tiene  razón  de  ser  el  socialismo,  y 
en  el  segundo  comete  una  injusticia  exceptuando  los  bienes 
muebles  de  la  propiedad  común.  Porque  dígasenos:  ;es  ó  no 
cierto  que  la  propiedad  privada  es  un  atentado  contra  los 
derechos  del  hombre?  Si  lo  es,  nada  importa  que  .se  le  llame 
mueble  ó  inmueble;  no  disputamos  de  palabras;  y  puesto 
que  nos  tienen  tan  acostumbrados  á  soluciones  radicales, 
establecido  el  principio  at(:nganse  á  las  con.secuencias,  pro- 
clamando sin  ambajes  que  toda  propiedad  es  un  atentado, 
un  robo.  ¿No  lo  es?  En  este  caso  queden  absueltos  todos  los 


(1)    Mons.  Hitzc,  El  problema  social,  traducción  del  Sr.  Orti  3'Lara. 
Discurso  segundo,  pílg.  198. 
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propietarios  de  la  nota  infamante  que  el  socialismo  tanto  les 
prodiga.  Según  él,  debe  ponerse  solemne  veto  á  la  propiedad 
de  los  inmuebles,  porque  la  tierra,  dice,  no  es  producto  del 
trabajo  de  nadie,  razón  por  la  cual  nadie  puede  apropiársela 
lícitamente.  Para  deshacer  esta  razón  especiosa  basta  obser- 
var que  en  la  propia  condición  en  que  se  encuentra  la  tierra 
se  encuentran  los  productos  de  la  misma,  y  por  lo  tanto, 
aquélla  y  éstos  deben  correr  igual  suerte.  Ciertamente  que 
la  naturaleza  no  es  obra  de  nuestras  manos;  pero,  ¿lo  es  el 
trigo  que  produce?  Tampoco.  Débese  á  la  tierra,  oportuna- 
mente laboreada  por  el  hombre.  Ahora  bien;  si  no  podemos 
apropiarnos  la  tierra  á  pesar  de  regarla  con  nuestro  sudor 
y  hacerla  productiva,  porque  no  es  obra  nuestra,  ¿con  qué 
derecho  hemos  de  apropiarnos  sus  frutos,  que  tampoco  lo 
son?  Y  si  podemos  lícitamente  y  con  pleno  derecho  poseer 
éstos,  porque  son  el  resultado  de  la  aplicación  de  nuestras 
fuerzas  á  la  naturaleza,  ¿por  qué  no  hemos  de  apropiarnos 
la  naturaleza  misma,  que  nuestra  actividad  y  trabajo  han 
hecho  productiva? 

Nótese  entretanto  que  con  estos  distingos  y  medias  tin- 
tas la  escuela  socialista  saca  de  quicio  la  cuestión.  Muchos 
arranques  de  igualdad  para  venir  á  parar  á  lo  de  siempre: 
á  que  la  igualdad  huye  de  nuestras  manos  como  vana  som- 
bra ó  como  sueño  de  imaginación  calenturienta.  En  efecto, 
si  es  permitida  la  propiedad  de  los  bienes  muebles,  no  hay 
más  remedio  que  permitir  el  aumento  de  los  mismos;  y  co- 
mo, dada  la  diferente  condición  de  los  hombres,  los  unos 
desidiosos,  derrochadores  y  enfermizos,  económicos,  labo- 
riosos, sanos  y  fuertes  los  otros,  éstos  irían  acumulando 
bienes  sobre  bienes,  mientras  los  demás,  ó  no  querrían,  ó 
no  podrían  hacer  otro  tanto;  de  todas  suertes,  aparece,  sin 
poder  remediarlo,  la  odiada  sombra  de  la  desigualdad.  No 
importa  el  más  y  el  menos;  lo  substancial  es  que  se  admita 
el  principio,  que  no  puede  menos  de  admitirse.  Después  que 
el  ciclón  revolucionario  y  democrático  hizo  tabla  rasa  de 
todas  las  grandezas  históricas,  ya  nos  encontrábamos  en  la 
situación  á  que  ahora,  por  medio  de  nuevas  y  más  fuertes 
conmociones  sociales,  nos  quiere  conducir  la  escuela  socia- 


170  EL    SOCIALISMO 


lista;  y  así  como  antes  se  fueron  deslindando  los  campos,  y 
de  nuevo  se  hicieron  colosales  fortunas,  envidia  de  los  des- 
heredados, ahora  suceder.!  lo  mismo  si  se  da  carta  blanca 
para  que  el  hombre  pueda  llamarse  propietario  de  alí^o. 

Dícese  con  frecuencia  que,  sean  cualesquiera  las  dificul- 
tades que  ofrezca  en  la  práctica  la  doctrina  socialista,  es 
preciso  echar  mano  de  ella  para  evitar  que  se  sigan  come- 
tiendo el  cúmulo  de  injusticias  que  presenciamos;  porque 
todo  es  preferible  á permitir  que  gran  parte  délos  hombres, 
ó  sucumban  por  falta  de  lo  necesario,  mientras  que  otros  se 
regalan,  escandalizando  al  mundo,  con  lo  superfino,  ó  vivan 
vida  arrastradísima,  poco  diferente  de  una  prolongada 
agonía. 

No  hemos  de  negar  ahora  lo  que  sin  dificultad  hemos 
concedido  antes  acerca  de  la  aflictiva  situación  de  las  clases 
menesterosas.  Pero  es  necesario  no  perder  de  vista  que  no 
es  el  destino  del  hombre  alcanzar  en  esta  vida  una  felicidad 
completa  y  acabada.  En  todos  tiempos  han  sido  más  los  ne- 
cesitados que  los  considerados  como  dichosos  en  la  tierra; 
pero  en  días  mejores  que  los  que  alcanzamos  tenía  el  po- 
bre en  su  propio  corazón  un  tesoro  de  valor  inapreciable: 
la  fe,  el  conjunto  de  creencias  y  doctrinas  santas  que  le  ha- 
cían mirar  la  vida  presente  como  un  ensayo  de  la  eterna, 
tanto  más  al  alcance  del  hombre  cuanto  ma3^ores  fueran 
sus  trabajos  pacientemente  sobrellevados  por  Dios.  Quere- 
mos con  esto  decir  que,  por  grandes  que  sean  los  esfuerzos 
de  los  hombres,  nunca  lograrán  que  por  completo  desapa- 
rezcan del  mundo  los  menesterosos.  Aquel  f^mtpcrcs  scni* 
per  Jiahctis  vohiscioii  de  nuestro  divino  Salvador  será  siem- 
pre verdad,  sei'á  hasta  una  necesidad  en  el  presente  estado 
del  hombre.  \'  no  es  que  intentemos  con  esto  desalentar  á 
nadie,  animados  de  negro  pesimismo;  es  que  conceptuamos 
sencillamente  imposible  la  igualdad  social,  y  lo  único  á  que 
podemos  y  debemos  aspirar  es  á  que  Dicjorc  la  situación 
del  pobre,  sin  soñar  en  quimeras  y  utópicas  bienandanzas, 
tanto  más  lejanas  de  la  realidad  cuanto  más  se  extremen 
las  pretensiones. 

Si  quisiéramos  ahora  formar  un  paralelo  entre  lo  que  es 
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la  sociedad  bajo  el  régimen  actual  y  lo  que  promete  ser 
bajo  el  comunista,  todas  las  ventajas  quedarían  á  favor  del 
primero.  Supuesto  el  estado  de  corrupción  déla  naturaleza 
humana,  y  aun  cuando  de  ella  quiera  prescindirse,  teniendo 
sólo  en  cuenta  las  lecciones  de  la  experiencia  en  orden  á  lo 
que  se  puede  esperar  del  hombre,  no  es  aventurado  afirmar 
que,  sobre  los  gravísimos  inconvenientes  brevemente  indi- 
cados más  arriba,  vendrían  en  la  práctica  dificultades  insu- 
perables para  la  ordenada  y  próspera  marcha  de  la  so- 
ciedad. Lejos  de  operarse  un  movimiento  de  ascensión  de 
la  clase  proletaria  á  una  condición  superior,  entendemos 
que  había  de  reducirse  todo  á  la  humillación  y  anonada- 
miento de  todas  las  clases  sociales.  Para  convencerse  de 
ello  basta  fijarse  en  que  bajo  el  régimen  socialista  desapa- 
recen los  estímulos  más  poderosos  que  hoy  tiene  el  hombre^ 
y  por  lo  tanto  la  sociedad,  para  la  manifestación  de  sus 
energías  en  todos  los  órdenes  de  la  vida;  estímulos  verda- 
deramente proA'idenciales  y  necesarios  para  que  la  huma- 
nidad, venciendo  dificultades  sin  cuento,  camine  con  paso 
firme  á  la  consecución  de  sus  altísimos  destinos,  logrando, 
aun  en  este  mundo,  aquella  relativa  perfección  á  que  sus 
propias  facultades  la  impelen. 

Y  en  efecto,  considerémonos  por  un  momento  consti- 
tuidos en  una  república  comunista  al  modo  de  la  imaginada 
por  Tomás  Moro,  ó  si  se  prefiere  por  Lassalle  ó  Carlos 
Marx;  nada  hará  el  labrador  por  mejorar  la  hacienda  y  ha- 
cerla productiva  sabiendo  que  no  necesita  afanarse  para 
ganar  el  sustento  diario,  que  el  Estado  le  ha  de  propor- 
cionar, y  conociendo  además  que  sus  afanes  no  han  de  ser 
premiados  con  mayores  ventajas.  Y  lo  que  se  dice  del  agri- 
cultor tiene  perfecta  aplicación  á  todas  las  artes  é  in- 
dustrias, á  todas  las  ocupaciones  propias  del  hom.bre.  Ni 
el  deseo  de  acumular  bienes  para  la  vejez  ó  casos  de  en- 
fermedad, ni  el  de  gozar  de  ellos  en  pasatiempos  más  ó  me- 
nos lícitos,  puede  ser  parte  para  poner  en  juego  la  actividad 
humana,  porque  todo  está  previamente  reglamentado,  y  no 
es  lícito,  ni  dar  más  al  que  más  trabaja,  ni  menos,  al  que 
menos,  sino  á  todos  según  las  necesidades  de  cada  uno 
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mientras  no  haya  una  verdadera  transiíresión  de  la  ley. 
Hasta  el  estímulo  vehementísimo  de  la  mejor  colocación  de 
los  hijos  y  deudos,  que  suele  ser  poderoso  acicate  para  que 
se  haiían  esfuerzos  sobrehumanos,  se  anula  por  completo, 
pues  el  Estado  es  el  que  organiza,  mantiene  y  educa  á  la  fa- 
milia. Por  idénticos  motivos  el  comunismo  es  la  muerte  de 
las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  y  de  todo  lo  quesi^iínihque 
proí^reso  bien  entendido;  y  aunque  oficialmente  hubieran  de 
ejercitárselos  hombres  en  todas  aquellas  ocupaciones  que 
hoy  conocemos  en  la  sociedad,  no  es  menester  exagerar 
nada  para  decir  que  en  todas  se  notarían  muy  pronto  sen- 
sibles retrocesos.  El  propio  Tomás  Moro,  el  más  agudo  é 
ingenioso  entre  todos  los  soñadores  de  repúblicas  comunis- 
tas, comprendió  la  fuerza  incontrastable  de  esas  observa- 
ciones, que  en  compendio  expone  por  boca  de  uno  de  los  in- 
terlocutores de  su  famosa  obra. 

Si  se  nos  replicase  que  la  experiencia  está  en  favor  de  la 
teoría  socialista  de  la  comunidad  de  bienes,  podríamos  res- 
ponder que  nunca,  en  ningún  punto  de  la  tierra,  se  ha  pues- 
to en  práctica  teoría  semejante;  el  comunismo  espartano  dis- 
taba inlinito  del  que  tanto  acarician  los  socialistas  modernos: 
había  allí  todo  un  pueblo  de  siervos  é  ilotas  encargados  de 
todo  lo  que  significase  ocupación  servil,  tanto  agrícola  como 
doméstica,  y  los  ciudadanos,  cual  todos  los  somos  en  las 
naciones  civilizadas,  categoría  que  no  han  tratado  de  arre- 
batarnos los  socialistas,  tení;m  por  única  ocupación  el  ma- 
nejo de  las  armas  y  las  evoluciones  guerreras,  si  no  se 
toma  en  cuenta  el  tiempo  que  empleaban  en  la  caza,  que  fre- 
cuentemente solía  ser  de  hombres,  aunque  esto  parezca  ho- 
rriblemente inicuo  (1). 

No  queremos  tampoco  injuriar  ;1  la  escuela  socialista 
suponiendo  que  trata  de  legislar  en  todo  píira  su  futura  re- 
pública del  modo  que  lo  hizo  Licurgo  para  los  lacedemo- 
nios;  y  aunque  tal  pretendiese  sería  lo  mismo,  porque  has- 


(\}  Cuando  el  número  de  los  ilotas  llcj;aba  á  ser  e.vcesivo,  inspi- 
rando serios  temores  para  la  tranquilidad  de  la  república,  los  jóve- 
nes espartanos  lanzábanse  A  los  campos  puñal  en  mano  y  de<íollaban 
á  aquellos  infelices. 
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ta  las  piedras  se  levantarían  contra  semejante  vileza  é  in- 
dignidad. Opinamos  de  igual  modo  que  no  querrán  los 
novísimos  regeneradores  trasladar  las  costumbres  esparta- 
nas á  su  flamante  república;  y  si  llegan  al  extremo  de  sus- 
pirar por  tan  inmundos  cenagales,  no  es  menester  añadir 
una  palabra  más:  ya  están  juzgados.  Y  lo  mismo  este  ensa- 
yo de  un  comunismo  feroz  é  inmoral  hasta  lo  increíble,  que 
el  tímido  y  vergonzante  de  Francia,  conforme  á  las  teo- 
rías y  bajo  los  auspicios  de  Luis  Blanc,  han  dejado  rastros 
tales  que  no  son  para  envidiados  por  nadie  (1).  En  cuan- 
to los  lacedemonios  salieron  del  aislamiento  absoluto  en 
que  se  habían  encerrado  poniéndose  en  contacto  con  pue- 
blos más  civilizados,  bien  pronto  fueron  abolidas  las  le- 
yes de  Licurgo,  no  quedando  de  ellas  y  de  las  costumbres 
espartanas  (hoy  mismo  por  algunos  ensalzadas  neciamen- 
te) más  que  vergonzosa  inmoralidad,  incurable  pereza  y 
profundísima  ignorancia.  Por  eso  el  ejército  mism.o  de 
lacedemonios  formado  á  costa  de  crímenes  espantosos, 
como  que  todo  lo  subordinaban  á  la  guerra,  vino  á  aniqui- 
larse, más  que  por  los  estragos  de  la  lucha,  por  el  desenfre- 
no de  costumbres,  autorizado  por  la  ley,  y  fué  necesario 
echar  mano  de  los  ilotas,  que  ventajosamente  sustituyeron 
á  los  ciudadanos.  Bien  se  puede  asegurar  que  si  la  duración 
de  las  instituciones  comunistas  de  Licurgo  fué  relativamen- 
te larga,  fué  debido  á  un  cúmulo  de  circunstancias  en  que 
no  es  posible  colocar  á  las  naciones  modernas  ó  á  que  no 
es  lícito  arrastrarlas;  una  ignorancia  crasísima,  fanatismo 
y  superstición  increíbles,  como  que  las  leyes  comunistas 
fueron  admitidas  por  el  pueblo  como  un  legado  de  los  dio- 
ses,—y  todo  esto^  circunscrito  á  una  pequeñísima  parte  de 
Grecia;  he  ahí  las  columnas  sobre  que  descansaba  aquel 
pomposo  edificio.  Bastó  que  flaqueara  una  de  ellas  para  de- 
rrumbarse al  punto,  sin  que  haya  sido  posible  restaurarlo 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho. 


(1)  Sudre  (Historia  del  Cotmmismo)  entiende  que  han  sido  cua- 
tro los  ensayos  hechos:  en  Grecia  al  momento  de  nacer  las  artes  y 
las  ciencias,  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  en  el  siglo  xvi  y 
durante  la  revolución  francesa. 
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El  brevísimo  cnsa\'o  hecho  en  la  vecina  República  hace 
poco  m.'is  de  cuarenta  años,  no  hay  para  qué  decir  que  fué 
desastroso  y  capaz  por  sí  sólo  de  desalentar  al  más  faná- 
tico socialista.  Los  que  tal  vez  de  buena  fe  se  aj^re^aron  á 
los  Talleres  iiacioiíalcs,  pensando  contribuir  á  una  obra  de 
paz  y  de  civilización,  bien  pronto  oyeron  la  voz  del  corifeo 
que  los  llama  á  una  guerra  de  ex:terminio.  Aun  pesa  sobre 
los  socialistas  franceses,  entre  otros  muchos  crímenes,  el 
sacrificio  de  una  víctima  auj^usta,  de  Mons.  Affre,  Arzo- 
bispo de  París  (1). 

Podría  creerse  por  lo  que  dejamos  dicho  que,  llevados 
de  un  celo  exagerado  por  los  intereses  de  la  sociedad,  ne- 
gábamos á  los  socialistas  el  agua  y  el  fuego;  pero  no  se 
pierda  de  vista  que  hasta  ahora  sólo  hemos  tratado  de  refu- 
tar el  lin  mediato  que  esa  escuela  persigue,  ó  sea  la  comu- 
nidad de  bienes,  sin  que  sea  nuestro  ánimo  negar  que  pue- 
da asistirle  perfecto  derecho  para  mejorar  de  suerte,  yd 
obteniendo  por  medios  h'citos  rebaja  de  las  horas  de  traba- 
jo, ya  aumento  de  jornal,  ora  una  protección  más  amplia  de 
los  Gobiernos,  ó  bien,  finalmente,  el  establecimiento  de 
otros  arbitrios  que  le  pongan  á  cubierto  de  tristes  contin- 
gencias, tan  comunes  en  la  clase  proletaria.  Tan  lejos  esta- 
mos de  abrigar  sentimientos  hostiles  hacia  esa  clase,  la  más 
numerosa  y  la  más  digna  de  compasión,  que  si  en  nuestra 
mano  estuviese,  bien  seguro  es  que  pronto  saldría  del  la- 
mentable estado  en  que  se  encuentra.  Y  ya  que  esto  no  nos 
sea  posible,  indicaremos  en  pocas  palabras  los  remedios 
más  oportunos  á  fin  de  hacer  que  desaparezca  del  mundo 
esa  plaga  terrible  que  amenaza  invadirlo  todo. 

El  conocimiento  de  las  principales  causas  productoras 
del  mal.  causas  que  los  mismos  socialistas  reconocen  ser 
las  verdaderas,  puede  ayudarnos  mucho  para  atinar  con  el 
remedio;  y  como  aquéllas  no  son  otras,  según  entendemos 


íl)    Omitimos,  por  c^tar  en  la  memoria  de  todos,  los  horrores  come- 
tidos por  \:\C<>tn»tunc  de  f'arís  en  1S71.  Recordaremos  solamente  que 
en  esta  jornada  también  perdió  la  vida  otro  Arzobispo  de  París,  Mon 
seflor  Uarboy,  con  otros  muchos  sacerdotes  y  religiosos. 
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y  lo  tenemos  dicho  (1),  que  la  perversión  de  la  clase  prole- 
taria por  medio  de  insensatas  predicaciones  y  por  el  escan- 
daloso proceder  de  las  clases  acomodadas,  á  todo  lo  cual 
ha  venido  á  poner  el  sello  el  ateísmo  de  los  Estados,  se  hace 
preciso  desandar  en  gran  parte  el  camino  recorrido  en  mu- 
chos años,  enseñar  á  las  clases  populares  cuál  es  su  destino 
en  el  tiempo  y  en  la  eternidad,  y  esto  con  la  palabra  y  con 
el  ejemplo,  empapar,  en  suma,  á  la  sociedad  entera  en  las 
doctrinas  del  Evangelio,  si  hemos  de  lograr  que  la  humani- 
dad se  encauce  y  evitar  que  sobrevengan  temerosas  catás- 
trofes, llevando  al  mismo  tiempo  dulce  lenitivo  al  corazón 
de  los  pobres  y  trabajando  por  mejorar  su  situación  eco- 
nómica. 

A  raíz  de  su  exaltación  al  Solio  pontificio,  decía  León  XÍII 
estas  hermosas  palabras:  "La  Iglesia  de  Dios  vivo,  columna 
y  fundamento  de  la  verdad,  enseña  doctrinas  y  pone  precep- 
tos que  más  que  todas  las  cosas  proveen  al  bienestar  y  tran- 
quilidad de  la  vida,  y  cuya  virtud  es  poderosa  para  arran- 
car de  raíz  el  germen  infausto  del  socialismo  (2).„  Y  en  el 
mismo  admirable  documento,  después  de  exponer  la  purísi- 
ma doctrina  de  la  Iglesia  en  orden  á  la  propiedad,  añade: 
"No  por  eso,  sin  embargo,  olvida  la  causa  de  los  pobres,  ni 
sucede  que  la  piadosa  Madre  descuide  el  proveer  á  las  ne- 
cesidades de  éstos,  sino  que,  por  el  contrario,  los  estrecha 
en  su  seno  con  maternal  afecto;  y  teniendo  en  cuenta  que 
representa  la  persona  de  Cristo,  el  cual  recibe  como  hechos 
á  sí  mismo  los  bienes  concedidos  hasta  al  último  de  los  po- 
bres, los  honra  grandemente  y  de  todas  las  maneras  posibles 
los  sustenta;  se  emplea  con  toda  solicitud  en  levantar  por 
todas  partes  casas  y  hospicios,  donde  son  recogidos,  alimen- 
tados y  cuidados,  tomándolos  bajo  su  tutela. — Además 
prescribe  á  los  ricos  qué  den  lo  superfluo  á  los  pobres,  y  les 
amenaza  con  el  juicio  divino,  que  les  condenará  á  eterno  su- 


(1)  Véase  el  número  del  20  de  Mayo  de  este  año,pág.  81  y  siguien- 
tes del  tomo  anterior. 

(2)  Carta  Encíclica  de  Su  Santidad  León  XIII,  Qiiod  apostolici 
muneris,  de  28  de  Diciembre  de  1878. 
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plicio  si  no  alivian  las  necesidades  de  los  indiii;entes.  En  íin, 
eleva  y  consuela  el  espíritu  de  los  pobres,  ora  proponiéndo- 
les el  ejemplo  de  Jesucristo,  que  siendo  rico  quiso  hacerse 
pobre  por  nosotros,  ora  recordándoles  las  palabras  con  las 
que  les  declaró  bienaventurados,  promctic'ndoles  la  eterna 
felicidad, — ;Quién  no  ve  que  aquí  está  el  mejor  medio  de 
arredilar  el  antii^uo  conflicto  surs^ido  entre  los  pobres  y  los 
ricos?„  ¡Qué  maravillosa  doctrina  encierran  las  palabras  co- 
piadas! Cuantas  veces  las  hemos  leído  se  nos  ha  venido  ala 
memoria  una  frase  que  tiempos  atrás  leímos  en  una  publica- 
ción socialista,  frase  sombría  y  preñada  de  rencor,  en  que 
se  decía  que  era  humillante  y  verí^onzoso  para  un  hombre 
recibir  limosna  de  otro.  El  Evangelio  deshace  con  divina  sa- 
biduría este  reparo,  porque  "eleva  y  consuela  el  espíritu  de 
los  pobres.,  como  dice  de  perlas  Su  Santidad,  ora  hacién- 
doles representar  la  persona  de  Cristo,  proponiéndoles  su 
ejemplo,  ora  pi-ometiéndoles  la  felicidad  eterna.  La  Is^lesia 
ha  penetrado  el  profundo  sentido  de  esa  incomparable  doc- 
trina de  su  divino  Fundador,  y  ha  sabido  transmitirlo  á  sus 
hijos.  El  que  esto  escribe  recuerda  á  este  propósito,  con  ter- 
nura que  embarjía  toda  su  alma,  cómo,  niño  aún,  le  manda- 
ba su  cri.stiano  padre  descubrirse  delante  del  pobre  mendi- 
go, cuya  descarnada  mano  era  preciso  besar  antes  de  poner 
en  ella  la  limosna. 

Mas  las  j^^randes  enseñanzas  católicas,  cuya  virtualidad 
para  sanar  las  enfermedades  morales,  cualesquiera  que 
sean,  nadie  ó  muy  pocos  niejían,  es  necesario  esparcirlas 
con  mano  pródi.íja  y  constancia  á  prueba  de  todos  los  des- 
ganos é  ingratitudes,  para  que  surtan  sus  efectos.  V  aquí  se 
abre  vastísimo  campo  al  celo  de  los  ministros  del  Señor  y 
de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  para  trabajar  en 
bien  del  prójimo,  ;De  qué  modo?  En  este  punto  confesamos 
ingenuamente  nuestra  incompetencia,  á  que  se  agrega  la 
falta  de  autoridad,  pues  no  tenemos  otra  que  nuestro  buen 
deseo.  Séanos  permitido,  sin  embargo,  recordar  á  nuestros 
compañeros  en  el  Sacerdocio  lo  que  la  Iglesia  manda  en  or- 
den á  la  predicación  de  la  divina  palabra,  acomodándola  á 
la  capacidad  y  circunstancias  de  los  oyentes.  Los  Santos 
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Padres  nos  han  dejado  grandes  modelos  que  imitar  en  este 
punto;  suelen  ellos  tratar  á  veces  asuntos  cuya  importancia 
no  se  nos  alcanza,  porque  no  eran  las  mismas  de  ahora  las 
circunstancias  y  necesidades  de  aquel  tiempo.  Tal  sucede 
con  la  refutación  de  ciertas  herejías,  de  que  no  quedan  ya 
rastros  en  el  mundo.  Pues  bien;  tiene  nuestra  época,  ¡ojalá 
no  fuera  demasiado  cierto!  sus  herejías,  sus  errores  peculia- 
res, y  es  natural  que  nos  esforcemos  por  desenmascararlos 
y  refutarlos  en  el  modo  y  forma  en  que  nos  ordenan  nues- 
tros legítimos  Pastores,  y  el  primero  de  todos  ellos  el  Ro- 
mano Pontífice.  La   prensa  es  también  medio  eficacísimo, 
en  nuestros  días  principalmente,  para  la  vulgarización  de  la 
buena  doctrina.  Los  estragos  que  ha  hecho  la  impía,  bien  á 
á  la  vista  están;  lo  peor  es  que  está  haciéndolos  mayores 
cada  día.  Causa  profunda  tristeza  ver  que  en  una  nación 
como  España  vivan  vida  próspera  y  lozana  tantos  diarios 
impíos;  que  no  haya  localidad  de  alguna  importancia  que  no 
sostenga  alguno  de  ellos,  mientras  la  prensa  católica  lan- 
guidece, llevando  una  existencia  precaria.  He  aquí  un  punto 
importantísimo,  del  que  se  hace  poca  cuenta:  libros,  revistas, 
periódicos,  todo  es  necesario  poner  en  juego  en  defensa  de 
la  verdad.  Por  interés  propio,  ya  que  no  por  razones  de  un 
orden  más  elevado,  debieran  los  Gobiernos  estudiar  seria 
y  profundamente  la  cuestión  social.  Por  fortuna  así  lo  van 
comprendiendo,  y  todos,  cuál  más,  cuál  menos,  tratan  de 
poner  remedio.  No  será,  ni  con  mucho,  tan  radical  como  de- 
biera, porque  adolecen  ellos  mismos  de  enfermedades  punto 
menos  que  incurables.  La  omnímoda  libertad  de  la  Iglesia  y 
de  todas  las  instituciones  benéficas  y  religiosas  es  lo  menos 
que  debe  conceder  todo  Gobierno;  con  esto  sólo  contribuiría 
eficazmente  al  bienestar  moral  3^  material  de  la  sociedad. 

Cuanto  á  ciertas  clases  acomodadas  que  están  en  exce- 
lentes condiciones  para  influir  poderosamente  en  igual  sen- 
tido, lo  decimos  con  tanto  dolor  como  sinceridad,  espera- 
mos muy  poco  de  ellas.  Satisfechas  con  las  medidas  de  segu- 
ridad tomadas  por  los  poderes  públicos,  seguirán  como 
hasta  aquí  á  pesar  de  las  voces  elocuentísimas  de  los  so- 
cialistas, que  les  advierten  del  peligro  que  corren. 
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Una  parte  de  la  prensa,  empefíada  en  cerrar  los  ojos  á 
la  luz  del  sol,  ha  tenido  la  candidez  de  advertirnos  que  en 
España  ha  desaparecido  el  peli<íro;  que  el  sufra^íio  univer- 
sal es  la  válvula  de  se<íuridad  que  debe  alejar  de  nosotros 
todo  temor.  Lassalle,  el  más  diestro  y  temible  de  los  socia- 
listas modernos,  pedía  á  voz  en  grito  el  sufraji^io  universal, 
no  como  válvula  de  se^^uridad,  sino  para  tener  participa- 
ción más  ó  menos  importante  en  la  dirección  de  la  política 
y  de  los  asuntos  económicos,  ú  influir  más  eficazmente  á 
favor  de  los  intereses  socialistas.  Si  por  válvula  es,tiénenla 
hoy  amplísima  en  Alemania,  y  sin  embargo,  el  resultada 
de  las  últimas  elecciones  ha  puesto  miedo  en  los  corazones 
más  serenos. 

De  cuestiones  puramente  económicas  y  otros  de  div^ersa 
índole  relacionadas  con  el  socialismo,  nada  hemos  de  de- 
cir: con  grandísima  autoridad  y  competencia  las  ha  tratado 
el  Congreso  católico  de  Lieja,  de  cuyas  resoluciones  más 
importantes  dimos  cuenta  en  el  número  anterior  de  esta 
Revista. 

Damos  fin  aquí  á  nuestro  humilde  trabajo:  esperá- 
bamos para  terminarlo  escuchar  con  la  sumisión  de  hijos 
la  voz  augusta  del  Vaticano,  principalmente  sobre  los  pun- 
tos que  abarca  esta  última  parte;  pero  las  noticias  al  pare- 
cer verídicas  que  han  corrido  acerca  de  la  publicación  de 
una  nueva  Encíclica  tardan  en  realizarse,  y  no  nos  pare- 
cía decoroso  retardar  por  más  tiempo  la  terminación  de  un 
trabajo  empezado  hace  ya  algunos  meses. 


J^R.     ^ERMÍN     DE     pNCILLA, 
AgaitiaisDO. 
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Evoluciones  de  la  Filosofía  Moderna 


|no  de  los  hechos  que  más  han  de  llamar  la  atención 
en  la  historia  de  la  filosofía  de  nuestro  siglo,  ha  de 
ser  el  del  cambio  brusco  con  que  hemos  pasado  del 
idealismo  de  la  metafísica  alemana  al  método  realista  de  la 
filosofía  positiva.  En  menos  de  un  tercio  dé  nuestra  centuria 
hemos  visto  desaparecer  ó  caer  en  el  mayor  descrédito  el 
idealismo  transcendentalista  que  invadió  las  escuelas,  arras- 
trando á  las  más  de  ellas  tras  sí  y  dejando  en  casi  todas 
huellas  é  indicios  clarísimos  de  un  inñujo  dominante  y  ava- 
sallador, y  en  menos  de  treinta  años  hemos  presenciado  á  la 
vez  levantarse  potentísima  á  la  escuela  positivista,  y  arran- 
car con  sin  igual  vigor  las  raíces  echadas  por  el  transcenden- 
talismó  alemán,  hasta  quedar  sola  y  sin  adversarios  serios  á 
quienes  temer  fuera  de  las  escuelas  cristianas.  Claro  es  que 
en  este  cambio  radical  y  casi  instantáneo  la  substitución 
del  sistema  transcendentalista  por  el  método  positivo  no  ha 
sido  tan  absoluta  ni  tan  completa  que  no  queden  hoy  mismo 
al  primero  amigos  y  defensores  rezagados;  rara  vez  ó  nunca 
se  logra  sofocar  ideas  grandemente  extendidas,  y  si  el  arrai- 
go y  empuje  de  un  pensamiento  es  tal  cual  llegó  á  ser  el  del 
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transccndcntalismo  pantcfsta,  las  huellas  que  deje  por  fuerza 
han  de  ser  numerosas  y  duraderas.  Pero  es  evidente  que  la 
transformación  se  ha  realizado  con  rapidez  y  modo  sin.íju- 
lares;  mientras  el  transcendentalismo  vive  hoy  humilde  y 
veriíonzante,  apenas  caído  del  colmo  de  su  poder  é  influjo 
sobre  las  escuelas  filosóficas,  el  positivismo  en  sus  varias 
fases  lo  ha  invadido  todo,  llejTandü  al  apogeo  de  su  virilidad. 
Considerado  el  hecho  sin  fijarse  en  los  esfuerzos  aislados 
con  que  actualmente  Mirlos  pensaíf ores  Uustrcs  se  advierte 
que  tratan  de  dar  otro  nuevo  giro  á  la  evolución  filosófica, 
bien'  puede  decirse  que  el  cambio  de  dirección  es  por  hoy 
radical  y  completo. 

iQuó  causas  han  infinido  en  la  manera  de  realizarse?  El 
hecho  es  sin  duda  singular  y  digno  de  estudio,  pero  no  iló- 
gico, y  menos  inexplicable  para  los  hombres  pensadores  que 
se  hayan  fijado  un  poco  en  la  tensión  extrema,  en  la  situa- 
ción violenta  é  insostenible  en  que  colocaba  íí  la  inteligen- 
cia humana  el  transcendentalismo  alemiin.  ¡Qué  desengaño 
no  habrán  recibido  los  que  cre3'eran  con  Hegel  que  el  sis- 
tema transcendentalista  pondría  término  á  la  evolución  filo- 
sófica, como  si  las  leyes  que  han  querido  imponer  á  la  his- 
toria de  la  filosofía  tuvieran  su  última  realizaci(')n  en  la  es- 
cuela alemana!  (1)  En  fuerza  del  derroche  de  especulación 
con  que  el  transcendentalismo  tral'')  de  sostenerse  en  el 


(1)  Wilm,  exponiendo  las  ideas  de  Ilcijel  sobre  la  Historia  de  la 
Filosofía,  escribe:  "Ce  sont  les  pha.ses  diverses  de  cette  lutte  qui  for- 
mcnt  le  sujct  de  l'histoire,  et  celle-ci  parait  aiiisi  arrivée  a  sa  fin,  au 
momcnt  oii  la  con.>c¡cnce  absolue  ayanl  ccsst' d'rtio  pour  riiommc 
une  consciencc^traniríre,  l'cspril  existe  récllcincnt  coinme  esprit... 
De  cette  maniere  se  trouve  cióse  la  serie  des  formations  intellectuc- 
Hcs,  et  avec  elle  l'histoire  de  la  philosophie.  Cette  histoire  se  déve- 
loppe  par  un  pro^rís  nécossaire,  et  il  en  resulte:  1."  Que  dans  tout 
tcmps  il  n'y  a  jamáis  cu  qu'unc  sculc  philosophie  dominante,  et  que 
les  vues  dilférentes  qui  cxistcnt  a  la  méme  époque,  no  sont  que  les 
cOtés  nécessaires  du  principe  unique;  2.",  que  la  succession  des  systé- 
mes  n'cst  point  accidentclle.  mais  un  effet  du  dcveloppementpjraduel 
et  ní'-cossairc  de  la  science;  3.*»,  que  la  derniere  philosophie  d'une 
époque  est  le  résultat  de  ce  dévcloppcment,  la  vóritc  dans  sa  plu> 
haut<?  expression.y,— i//5/o/rr  de  la  Philn^nf^lnc  íillriiininlr,  tnmn  [\' 
página  lOi  (París.  1849.) 
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orden  ideal  puro,  merced  al  vigor  lógico  con  que  se  esforzó 
en  sintetizar  nuestros  conocimientos  y  determinar  las  leyes 
del  discurso  humano ,  pudo  halagar  por  un  lado  á  los  hom- 
bres de  talento  pagados  de  la  singularidad  é  ingeniosidad 
del  sistema,  y  satisfacer  por  otro  á  los  ingenios  vulgares, 
para  quienes  lo  nuevo  y  lo  incomprensible  tiene  casi  siem- 
pre atractivo  á  que  no  saben  resistir.  Pero  dejando  á  un 
lado  las  apariencias,  y  fijándose  en  la  naturaleza  y  estruc- 
tura de  la  teoría,  no  era  difícil  augurar  que  si  por  su  valor 
intrínseco,  por  la  grandeza  del  plan,  se  ha  conquistado  lu- 
gar señaladísimo  en  la  historia  de  los  sistemas  filosóficos, 
por  su  carácter  extremadamente  especulativo  estaba  con- 
denada á  tener  de  hecho  imperio  muy  efímero  en  las  escue- 
las. Querer  que  el  hombre  viva  sólo  de  ideas  cuando  los 
hechos  le  agobian;  que  se  sostenga  en  un  orden  puramente 
especulativo  cuando  la  realidad  física  y  material  le  arras- 
tra y  se  le  impone;  que,  en  fin,  subjetivice  al  mundo  cuando 
el  mundo  le  envuelve  y  se  le  representa  en  todas  partes 
como  entidad  objetiva  anterior  y  superior  á  él,  era  empe- 
ñarle en  una  lucha  sin  fin  consigo  propio,  obstinándose  en 
rechazar  lo  que  palpa  y  ve  con  la  claridad  irresistible  de  la 
verdad  evidente. 

Algo  más  duradero  será,  sin  duda,  en  las  escuelas  el  do- 
minio de  la  filosofía  positiva.  Inmensamente  inferior  al 
transcendentalismo  como  sistema,  sin  esfuerzos  de  especu- 
lación, antes  bien  teniéndolos  por  inútiles  ó  contrarios  á  la 
investigación  de  la  verdad,  resuelta  á  prescindir  ó  dando 
por  insolubles  los  grandes  problemas  de  la  especulación 
metafísica,  ha  entrado  en  un  camino  ancho  y  real,  por  donde 
la  generalidad  de  los  hombres  andará  con  gusto  y  sin  tro- 
piezos. Los  amigos  de  la  docta  ignorancia,  que  son  muchos; 
los  pagados  de  pensar  de  un  modo  práctico,  que  no  son 
pocos;  los  cansados  de  vivir  en  regiones  ideales,  menos 
verdaderas  que  lo  azul  ^el  cielo,  hoy  numerosos,  formarán 
por  algún  tiempo  el  gran  cortejo  con  que  la  filosofía  posi- 
tiva viene  exhibiéndose,  triunfante  y  dominadora,  sin  dejar 
apenas  oir  las  débiles  protestas  con  que  dan  indicios  de  no 
haber  desaparecido  totalmente  los  amantes  de  la  especula- 
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ción  pura.  \-A  conocimiento  fenoménico  y  exterior  de  las 
cosas,  sin  preocuparse  de  lo  que  sirve  de  substratmii  á  las 
formas  y  propiedades  de  los  seres,  atrae  y  seduce  por  lo 
sencillo,  por  lo  positivo,  por  lo  fácilmente  asequible;  porque 
la  realidad  física,  como  deseosa  de  dársenos  á  conocer,  nos 
sale  al  paso  sin  exií^^irnos  grandes  vuelos  de  inteligencia, 
reconcentración  y  ensimismamiento,  sostenidos  en  fuerza 
de  abstracciones,  substracción  á  las  condiciones  de  vida  en 
que  nos  vemos  colocados  por  la  naturaleza  misma  de  nues- 
tro ser. 

Y  si  todo  esto  ha  conquistado  al  positivismo  partidarios 
numerosos,  especialmente  entre  los  que  forman,  por  decirlo 
así,  la  plebe  de  la  escuelas  filosóficas,  y  le  proporcionará 
existencia  más  lucida  y  duradera  que  la  que  han  logrado 
tener  los  sistemas  especulativos  de  la  escuela  transcendcn- 
talista,  no  ha  contribuido  menos  á  darle  el  predominio  que 
hoy  tiene  sobre  los  demás  sistemas  filosóficos  el  carácter  de 
utilidad  y  aplicación  con  que  sabe  presentarse,  amparán- 
dose de  las  ventajas  reales  y  positivas  producidas  por  la 
ciencia.  íQué  bienes  nos  ha  proporcionado  el  transcenden- 
talismo  en  el  mismo  orden  filosófico?  ;Ha  descubierto  y  de- 
terminado las  leyes  del  pensamiento  humano?  ;Ha  puesto  en 
claro  algún  primer  principio?  ¿Se  le  debe  siquiera  alguna 
verdad  de  innegable  importancia?  Si  nada  de  esto  ha  hecho 
cuando  á  todo  ello  aspiraba,  su  esterilidad  no  puede  ser  más 
evidente,  y  en  la  consideración  de  las  personas  doctas  que 
se  hagan  todas  esas  preguntas  con  sinceridad  y  traten  de 
contestarlas  sin  pasión,  pesará  lo  suficiente  para  dolerse  de 
haber  gastado  el  tiempo  en  el  estudio  de  un  sistema  que  no 
les  ha  hecho  adelantar  un  paso  en  el  camino  de  la  verdad. 
Cierto  es  que  el  positivismo,  como  teovíii  filoso fica,  no  nos 
ha  conquistado  hasta  ahora,  ni  nos  conquistará  en  adelante, 
mayores  bienes;  pero  apropiándose  las  ventajas  innegables 
conseguidas  por  la  ciencia  experimental,  muestra  orgulloso 
los  progresos  realizados  y  los  incalculables  que  se  preven 
como  debidos  al  género  de  investigación  por  ú\  predicado. 
No  puede  negarse  que  para  quien  juzgue  de  ambos  sistemas 
por  lo  que  ambos  prometían  y  uno  y  otro  han  dado,  el  posi- 
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tivismo  dejará  muy  atrás  álos  sistemas  transcendentalistas, 
no  obstante  que  en  lo  racional  y  metafísico  no  puede  entrar 
en  comparación  con  ellos.  Mientras  el  transcendentalismo 
ha  dejado  por  resolver  los  arduos  problemas  cuya  ilustra- 
ción tomó  á  su  cuenta,  el  positivismo,  que  procura  no  com- 
prometerse á  dar  solución  á  las  cuestiones  metafísicas,  adu- 
ce en  apoyo  y  comprobación  de  la  excelencia  de  su  método 
la  multitud  de  hechos  y  leyes  con  que  la  observación  cons- 
tante y  laboriosa  ha  enriquecido  las  ciencias  experimentales. 
Mas  á  pesar  de  esas  ventajas  sobre  el  trascendentalismo, 
á  pesar  del  innegable  predominio  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas filosóficos,  si  alguno  hay  entre  los  modernos  que  no 
pueda  reducirse  á  uno  de  los  dos,  el  positivismo  no  puede 
gloriarse  de  haber  conseguido  un  triunfo  total  y  definitivo 
que  nadie  le  dispute,  ni  menos  prometerse  la  permanencia 
indefinida  en  el  prestigio  de  que  ahora  goza.  Hay  quien,  al 
ver  el  desdén  con  que  se  mira  todo  lo  transcendental  y  me- 
tafísico, como  temiendo  que  la  irrupción  positivista  haya 
arrastrado  hasta  los  gérmenes  de  toda  reacción  en  favor  del 
esplritualismo,  pregunta  angustiado  por  lo  por  venir  de  la 
IMetafísica.  La  Metafísica  no  ha  muerto  ni  puede  morir 
mientras  exista  en  el  hombre  ese  impulso  natural  que  le 
lleva  á  averiguar  lo  que  el  positivismo  da  por  ilusorio  ó  in- 
cognoscible, la  realidad  á  que  los  hechos  y  los  fenómenos 
sirven  de  velo,  de  forma,  de  representación  exterior;  porque 
hechos  sin  substancias  y  fenómenos  sin  noúmenos  son  más 
raros  é  incomprensibles  que  una  realidad  substancial  y  vi- 
viente sin  ser  determinado,  sin  actividad  ni  manifestaciones 
propias,  y  la  razón  humana  quiere  saber  de  dónde  se  deri- 
van, por  quién  existen,  á  qué  deben  su  subsistencia,  cosas 
que  no  tienen  más  que  razón  de  efectos,  accidentes  y  modi- 
ficaciones de  algo  que  no  cae  directa  é  inmediatamente  bajo 
el  dominio  de  la  simple  experiencia.  (1)  Los  que  dudan  ó  te- 


(1)     "La  ^létaphysique,  dice  Fouillée.  durera  done  tant  qu'il  y  aura 
des  cerveaux  humaines   una  société  humaine,   et  un  monde  dont  ils 
subiront  l'influence.  L'homme  est  un  animal  métaphysique.— Foui- 
llée, Vavenir  de  la  Métaphysique,  cap.  I  (París,  1889).  Y  Spencer 
mismo  llega  á  escribir:  "Hay  otra  consideración  que  no  debe  olvi- 
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mcn  por  lo  porvenir  de  la  Metafísica  dan  indicios  de  no  ha- 
ber comprendido  bien  el  valor  y  alcance  del  triunfo  de  la  filo- 
sofía positivista  sobre  los  sistemas  del  transcendentalis- 
mo  alemán  ,  tomando  por  descrédito  de  toda  teoría  me- 
tafísica lo  que  no  ha  sido  en  realidad  más  que  derrota  de 
un  método  desmedidamente  especulativo,  que  á  la  vez  que 
nos  oblii^aba  á  pensar  constantemente  fuera  de  la  realidad, 
no  daba  ;i  la  especulación  racional  base  ali^una  sólida  en 
que  poder  sostenerse.  Pero  la  verdadera  Metafísica,  la  que 
parte  de  principios  fijos,  más  positivos  de  lo  que  vulgar- 
mente se  cree  ahora,  y  se  fía  del  procedimiento  k\ííico  de  la 
razón,  á  quien  no  se  habrá  dado  inútilmente  esa  fuerza  in- 
quisitiva del  por  qué  de  las  cosas  con  que  la  propia  expe- 
riencia nos  la  hace  ver  dotada;  la  Metafísica  que  harmoniza 
el  conocimiento  racional  con  el  experimental,  que  no  trata 
de  re^lr  el  pensamiento  humano  por  otras  leyes  que  las  que 
la  naturaleza  le  ha  impuesto,  esa  Metafísica  se  muestra  hoy 
tan  entera  y  vigorosa  en  sí  como  antes  de  que  el  positivismo 
empezara  á  tener  el  predominio  que  hoy  tiene  entre  los  sis- 
temas contemporáneos,  por  más  que  su  intlujo  sobre  las  es- 
cuelas no  sea  tan  manifiesto. 

Por  la  fascinación  y  falso  presti^^io  que  ejerce  sobre  el 
modo  general  de  pensar  toda  idea  dominante,  ahora  no  ven 
con  claridad  todos  la  insuficiencia  y  esterilidad  del  método 
positivista  como  teoría  filosófica.  Pero  á  proporción  que  el 
ciego  entusiasmo  por  el  sistema  se  atenúe,  y  la  despreocu- 
pación y  la  serenidad  de  juicio  le  dejen  ver  como  es  en  sí, 
se  impondrá  la  conveniencia  de  dar  á  la  ciencia  filosófica 


darse,  y  menos  por  los  hombres  de  ciencia,  que,  ocupados  de  verda- 
des ya  establrcidas  y  acostumbrados  .1  mirar  las  cosas  desconocidas 
como  objeto 'de  descubrimientos  futuros,  olvidan  fácilmente  que  la 
ciencia,  cualquiera  que  sea  su  desarrollo,  es  incapaz  de  seguir  al  es- 
píritu de  investigación.  El  conocimiento  real  no  llena,  ni  jamás  lle- 
nará, el  dominio  del  pensamiento  posible...  Hay,  pues,  y  habrá  siem- 
pre, dos  modos  de  pensamiento  antitéticos;  pues  ahora  y  en  lo  su- 
cesivo el  espíritu  humano  se  ocupará,  no  sólo  de  los  fenómenos  y 
de  sus  relaciones,  si  que  también  de  alijo  no  aparente,  y  que  implican 
aquéllos  y  éstas."— Spencer,  Los  primeros  principios,  cap.  I,  pá- 
gina 13,  versión  castellana  del  .Sr.  hueste. 
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una  dirección  más  propia  y  más  útil  que  la  llamada  positi- 
va. Tal  vez  la  última  evolución  del  positivismo  se  deba  al 
haber  comprendido  sus  más  hábiles  partidarios  y  sostenedo- 
res la  situación  falsa  y  poco  firme  en  que  se  hallaban  trasla- 
dando á  la  filosofía  bases  y  principios  que  le  son  impropios, 
y  como  impropios  inútiles  ó  perjudiciales;  al  positivismo  pri- 
mitivo, encerrado  en  su  abstención  de  indagar  el  por  qué  de 
las  cosas,  satisfecho  con  su  sistemática  ignorancia  de  todo  lo 
transcendental,  era  inútil  pedirle  soluciones  de  problemas 
filosóficos.  ¿Qué  puede  esperar  la  filosofía  de  un  sistema  á 
quien  se  piden  razones  y  presenta  hechos,  se  le  pregunta  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  y  no  entiende  más  que  de  fenó- 
menos, se  le  habla  de  causas  y  de  esencias  y  cree  hallarse 
en  un  mundo  ideal  y  ajeno  al  hombre?  Con  hechos,  con  fe- 
nómenos, aun  con  simples  leyes,  no  cabe  filosofía,  si  ya  no 
se  desnaturaliza  el  carácter  de  esta  ciencia  y  se  hace  des- 
aparecer las  diferencias  claras  y  naturales  que  siempre  la 
han  distinguido  de  la  ciencia  experimental. 

;Pero  la  última  evolución  del  positivismo  le  afirmará  en 
el  prestigio  y  poder  que  ahora  tiene?  Hay  quien,  bien  ave- 
nido con  el  método  positivista,  sueña  con  una  rehabilitación 
del  sistema  que  le  asegure  indefinidamente  una  existencia 
floreciente  y  holgada;  creemos,  sin  embargo^  que  ni  esta 
evolución  ni  las  demás  porque  en  adelante  pase,  que  han  de 
ser  no  pocas,  bastarán  para  salvar  al  positivismo  de  la  caí- 
da á  que  al  fin  ha  de  llevarle  su  propia  insuficiencia.  El  posi- 
tivismo, ya  un  tanto  envejecido,  se  ha  remozado  y  vigori- 
zado al  transformarse  en  monismo;  con  su  transformación, 
nuevo  en  modo  de  ser  como  en  nombre,  ha  mejorado  de  suer- 
te y  logrado  reavivar  el  entusiasmo  ya  declinante  de  sus 
partidarios,  y  aun  en  esta  su  situación  novísima,  más  clara  y 
definida  que  la  de  su  primera  forma,  tal  vez  ha  logrado  dar 
alguna  mayor  estabilidad  á  su  actual  existencia.  Mas  todas 
las  modificaciones^  las  transformaciones  todas  que  puedan 
imaginarse,  serán  insuficientes  para  extraer  del  sistema  el 
vicio  radical  que  envuelve,  y  que  no  puede  desaparecer  sino 
con  el  sistema  mismo.  La  teoría  monista  se  compromete  á 
sentar  principios  que  el  positivismo  primitivo  se  abstenía 
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de  establecer;  y  esta  innovación,  que  supondría  verdadera 
mejora  de  situación  y  le  daría  positivas  ventajas  sobre  el 
positivismo  primitivo,  no  se  las  da  más  que  ficticias  y  apa- 
rentes, si  ya  no  le  reduce  ít  peores  condiciones,  á  estado 
menos  consistente,  tan  pronto  como  la  primera  impresión 
deja  ver  claro  lo  poco  ó  nada  que  en  realidad  puede  espe- 
rarse de  la  nueva  fase  de  la  teoría  positivista.  Entre  afir- 
maciones y  negaciones,  estamos  por  las  primeras  siempre 
que  encierren  algo  útil  y  verdaderamente  positivo  ó  se  de- 
riven de  principios  ciertos,  aunque  no  interpretados  con 
toda  fidelidad;  pero  si  las  afirmaciones,  además  de  arbi- 
trarias, inducen  en  nuevos  errores  ó  contribuyen  á  afir- 
mar los  antiguos,  no  creemos  que  se  pierda  nada  en  que 
sean  sustituidas  por  la  negación  ó  la  abstención  de  todo 
dogmatismo.  Entre  retraerse  de  sentar  principios  filosófi- 
cos ó  sentarlos  absolutamente  erróneos,  entre  huir  de  re- 
solver las  cuestiones  metafísicas  ó  resolverlas  tan  extrema- 
damente mal  como  el  positivismo  monist¿i,  la  elección  no 
ha  de  ser  difícil  para  todo  hombre  pensador  que  desee  de 
veras  el  progreso  de  la  ciencia  filosófica.  Lo  contrario  sería 
andar  mucho,  pero  en  dirección  opuesta  al  objetivo  en  que 
ha  de  hallar  las  soluciones  que  busca  la  razón  humana. 

El  positivismo  monista  no  será,  desde  luego  puede  afir- 
marse sin  titubeamientos,  la  evolución  definitiva  del  pensa- 
miento humano.  Tanto  ó  más  defectuoso  el  positivismo 
actual  como  el  pasado,  el  de  Taine  como  el  de  Comte,  caerá 
en  el  descrédito  para  ser  sustituido  por  algún  otro  sistema 
que  probablemente  no  tendrá  más  subsistencia  propia  que 
él.  Para  el  caso,  importa  poco  que  el  positivismo  monista 
caiga  en  descrédito  por  estas  ó  aquellas  causas;  pero,  sin 
ejercer  de  profeta,  bien  puede  sostenerse,  no  sólo  que  ha  de 
caer,  lo  cual  es  propio  de  todo  lo  inestable,  sino  que  ha  de 
caer  en  virtud  de  causas  determinadas,  que  pueden  seña- 
larse con  el  dedo,  ya  porque  dejan  traslucirse  lo  suficiente 
para  no  dudar  de  su  eficacia  y  del  resultado  definitivo  de 
su  acción,  ya  porque  el  positivismo  las  lleva,  por  decirlo 
así,  en  sus  mismas  entrañas  y  no  es  posible  que  se  sustrai- 
ga á  su  influjo  sin  que  se  dé  muerte  á  sí  mismo.  En  primer 
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lugar,  el  positivismo  monista  caerá  del  crédito  y  preponde- 
rancia que  ahora  tiene  en  las  escuelas  modernas  por  sus 
defectos  propios,  todos  ellos  muy  graves.  Lo  incompleto  de 
la  aplicación  de  su  método,  que  ciñe  el  alcance  del  conoci- 
miento experimental  á  sólo  lo  material,  á  sólo  lo  sensible, 
como  sino  cayeran  bajo  el  dominio  de  la  experiencia  ó  la  ob- 
servación, directa  ó  indirectamente,  objetos  y  propiedades 
de  naturaleza  muy  distinta;  lo  aventurado  de  su  modo  de 
proceder,  al  confiar  á  los  sentidos  el  estudio  y  examen  de 
cosas  que  no  pueden  entrar  en  su  dominio  sino  de  manera 
muy  indirecta,  á  la  vez  que  parece  anular  la  fuerza  cognos- 
citiva de  otras  facultades  humanas;  lo  vago  y  torpe  de  su 
determinación  de  la  ciencia  filosófica,  englobando  en  un  co- 
nocimiento substancialmente  idéntico  la  noción  de  natura- 
leza y  propiedades,  de  realidad  y  fenómenos,  de  causas  y 
hechos,  de  leyes  y  razones  intrínsecas,  todo  esto  junto, 
prescindiendo  de  otros  muchos  inconvenientes  menores, 
hace  al  positivismo  monista  tan  insubsistente  y  poco  firme 
que  acabará  por  echarle  abajo,  á  pesar  de  la  tendencia  ahora 
dominante  en  favor  del  realismo. 

Mas  si  esto  no  bastara,  ya  se  encargarán  de  iniciar  la  de- 
cadencia del  positivismo  y  llevarla  á  su  término  las  mismas 
leyes  de  la  evolución  filosófica.  No  es  posible  que  la  razón 
filosófica  se  abrace  definitivamente  con  el  monismo  3^  se  dé 
por  contenta  con  las  soluciones  que  le  suministra;  porque, 
además  de  que  lo  erróneo  es  por  naturaleza  variable,  las  de- 
ficiencias del  positivismo  monista  han  de  reducirla  á  una  si- 
tuación antinatural,  de  la  que  habrá  de  mudar  al  fin,  como 
el  cuerpo  de  postura  cuando  le  molesta  la  en  que  se  halla. 
A  pesar  déla  renovación  de  fuerzas  que  ha  logrado  realizar 
en  su  última  evolución,  probablemente  tiene  el  positivismo 
sus  días  más  contados  de  lo  que  hace  creer  el  estado  pu- 
jante en  que,  al  parecer,  se  encuentra  al  presente.  Quien  esté 
siquiera  medianamente  enterado  de  las  manifestaciones  con- 
temporáneas de  la  ciencia  filosófica,  no  dejará  de  advertir 
indicios  de  una  reacción  que,  elaborada  lenta  pero  constan- 
temente, empieza  ya  á  dejarse  sentir,  y  no  será  extraño  que 
acabe  por  sobreponerse  al  positivismo.  Son  muchos,  aun 
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dentro  de  las  escuelas  modernas,  los  hombres  de  talento  que 
han  Helgado  unos  á  sospechar  y  otros  á  creer  que  el  positi- 
vismo, tanto  el  monista  como  el  primitivo,  ha  dado  al  pro- 
greso filosófico  una  dirección  extraviada,  y  míls  ó  menos 
claramente  vienen  todos  á  convenir  en  que  debría  comenzar 
á  pensarse  en  hacerle  entrar  por  nuevo  camino. 

¿Por  cuál?  He  aquí  una  prej^unta  á  que  no  es  fácil  con- 
testen con  unanimidad  los  mismos  que  están  conformes  en 
que  la  ciencia  filosófica  debe  cambiar  de  rumbo.  Cuanto  á 
la  dirección  concreta  que  debiera  darse  al  pensamiento  filo- 
sófico, se  advierte  variedad  tan  notable  de  pareceres,  que  no 
sería  extraño  que  la  reacción  se  verificara  á  la  vez  bajo  dos 
distintas  fases.  Unos  parecen  inclinarse  en  favor  de  un  espl- 
ritualismo que  reúna  á  la  vez  las  condiciones  de  positivi- 
dad, de  que  tanto  se  paga  la  ciencia  moderna,  y  las  de  trans- 
cendencia propias  de  los  sistemas  metafísicos;  y  si  bien  pa- 
rece que  no  abogan  por  un  idealismo  transcendental,  por  un 
esplritualismo  idealista,  creemos  que,  en  conclusión,  han  de 
venir  á  dar  á  la  reacción  un  impulso  extremado,  cuyo  térmi- 
no ellos  mismos  no  preven  (1).  Otros,  y  tal  vez  sean  hoy  los 
más,  cansados  de  extremos  y  exageraciones,  no  piensan  en 
resucitar  el  esplritualismo  bajo  ninguna  forma,  ni  positivo, 
ni  idealista,  sino  que  están  por  que  se  busquen  medios  de 
componer  los  intereses  de  uno  y  otro  sistema,  de  hacer  con- 
verger las  tendencias  de  uno  y  otro  en  un  punto  común,  de 
descomponer  las  fuerzas  metafísica  y  positiva  en  una  resul- 
tante que  las  resuma  y  les  dé  un  valor  que  aisladamente  y 


(1)  Ravaisson,  La  P/iilosop/iíc  en  Fraitce  an  XIX''  siécle.  Entre 
nosotros  consideramos  partidario  de  esta  misma  tendencia  al  señor 
Sánchez  Calvo,  cuya  opinión  dejase  traslucir  en  los  siijuientes  párra- 
fos: "El  pan  no  satisface  más  que  al  cuerpo;  el  espíritu  quiere  también 
un  alimento  sólido.  El  hombre  quiere  saber  si  es  inmortal,  si  hay  un 
ser  ó  seres  superiores  de  quienes  pueda  esperar  justicia.  El  que  no 
tenga  nada  que  enseñarle  positivamente  acerca  de  esto,  que  se  vaya; 
porque  le  importa  poco,  en  estos  miserables  años  que  pasa  aquí  en  la 
tierra,  viajar  en  globo  ó  por  ferrocarril,  poner  dos  ó  tres  docenas  de 
telegramas,  ó  alumbrarse  con  gas  ó  luz  eléctrica. „  (.Sánchez  Calvo, 
Lo  maravilloso  positivo,  Introducción.) 
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por  sí  mismas  no  tienen  (1).  Es  decir,  que,  por  lo  que  ya  se 
ve,  el  positivismo  vendrá  á  ser  substituido  por  una  de  estas 
escuelas:  ó  por  una  filosofía  espiritualista  exagerada  que 
nos  vuelva  con  accidentales  diferencias  de  forma  al  idealis- 
mo antiguo,  haciendo  caer  al  pobre  pensamiento  humano 
de  extremo  en  extremo,  ó  por  un  sistema  conciliador,  por 
una  tendencia  media  que  nos  haga  pasar  por  entre  el  idea- 
lismo y  el  positivismo  como  por  entre  dos  escollos,  proba- 
blemente sin  llevarnos  á  la  verdad. 

No  es  fácil  prever  cuál  de  las  dos  tendencias  ahora  indi- 
cadas será  la  que  al  fin  prevalezca.  Si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  cansancio  de  pensar  idealistamente  ha  sido  una  de 
las  cosas  que  más  han  contribuido  al  desarrollo  y  expansión 
del  positivismo,  tal  vez  la  opinión  se  decida  al  cabo  por 
sistemas  medios  y  conciliadores  en  que  se  harmonicen  en 
lo  posible  los  caracteres  idealista  y  realista,  que  hasta  aquí 
han  andado  divididos  en  las  escuelas  modernas.  La  tenden- 
cia á  la  conciliación  es  además  la  que  parece  tener  por  aho- 
ra más  partidarios,  no-sólo  éntrelos  pensadores  de  filiación 
filosófica  indefinida,  sino  entre  personas  sensatas  y  que  ha- 
bían pertenecido  hasta  el  presente  á  una  ú  otra  escuela;  hay 
partidarios  de  la  decadente  filosofía  alemana  que  se  resig- 
nan á  que  se  dé  al  pensamiento  filosófico  dirección  más  po- 
sitiva que  la  que  se  le  dio  en  su  escuela,  y  hay  amigos  del 
método  positivista  que  convienen  en  que  el  carácter  falsa  y 
exageradamente  realista  no  puede  convenir,  sino  más  bien 


(1)  Por  no  citar  más  que  un  ejemplo,  véase  cómo  se  expresa  Foui- 
llée:  "Le  probléme  philosophique  se  pose  done  pour  nous  de  la  ma- 
niere suivante:  1.*^  Trouver  une  méthode  et  une  doctrine  qui  permet- 
tent  de  concilier  le  naturalisme  scientifique  avec  l'idéalisme  scienti- 
fique  et  de  constituer  ainsi  lapartie  positive  déla  philosophie;  2.'',  tai- 
re rentrer  le  plus  possible  la  métaph3'sique  méme  dans  la  philosophie 
positive,  dans  la  cosmologie  et  la  psychologie  scientifique,  par  le 
moyen  terme  des  idées-forces;  3.^,  dans  la  partie  de  la  philosophie 
qui  se  trouvera  finalement  irreductible  á  des  faits,  proceder  par  in- 
duction,  ramener  les  conjectures  rnétaphysiques  a  un  S5'stéme  d'h}"- 
pothéses  aussi  scientifique  qu'il  sera  possible,  prolongement  de  l'ex- 
périence  interne  et  externe.,,— Fouillée,  V avenir  de  la  Métaphysi- 
que,  introduct. 
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perjudicar,  al  progreso  de  la  ciencia  lilosólica.  Pero  caso 
que  prevalezca  la  tendencia  conciliadora,  creemos  que  la 
otra  no  dejará  de  ganar  en  infiujo  sobre  las  escuelas;  porque 
la  reacción  en  contra  del  positivismo,  por  más  que  se  trate 
de  llevar  á  cabo  sensata  y  razonablemente,  no  evitará  las 
extremosidades  en  que  se  incurre  cuando  se  trata  de  comba- 
tir un  error  gravísimo  ó  de  remediar  un  gran  mal  á  toda 
costa. 

Convencidos  de  que  la  evolución  no  ha  de  verificarse  en 
condiciones  que  la  hagan  fructuosa  á  la  filosofía,  á  nosotros 
nos  importa  poco  ó  nada  el  triunfo  de  una  ú  otra  escuela.  Si 
el  esplritualismo  que  se  trata  de  darnos  fuera  un  espiritua- 
lismo  de  verdad,  el  esplritualismo  de  las  escuelas  cristianas, 
no  tendríamos  sino  motivos  para  felicitarnos  del  cambio  de 
sistemas;  pero  estamos  ya  viendo,  por  los  ensayos  de  reac- 
ción espiritualista  hechos  hasta  ahora,  que  el  esplritualismo 
renaciente,  con  su  aire  de  idealista,  ficticio  y  caprichoso,  se 
inutilizará  para  dar  á  las  escuelas  actuales  la  dirección  con- 
veniente y  deseada.  ¿Qud  ganará  la  verdadera  Metafísica 
con  que,  á  cambio  de  los  principios  sólidos  que  se  le  han  arre- 
batado, se  le  entreguen  principios  imaginarios,  por  las  rea- 
lidades del  orden  espiritual  entidades  soñadas,  por  el  orden 
lógico  un  conjunto  de  nociones  abstractas,  falsas  ó  quimé- 
ricas? Tampoco  esperamos  grandes  resultados  del  método  de 
conciliación  que  á  pcrsanas  doctas  y  cristianas  ha  hecho 
creer  en  una  renovación  filosófica,  fecunda  en  bienes  (1): 
mientras  las  pruebas  de  acierto  dadas  por  esta  tendencia  no 


(1)  Nuestro  respetable  amigo  oí  Sr.  MciK-ndez  í'clayo,  monos  pe- 
simista que  nosotros,  decía  hace  ahora  un  arto  ante  el  ilustrado  Claus- 
tro de  Profesores  y  escolares  de  la  Universidad  central:  "¡Quién 
sabe  lo  que  puede  esperarse  mañana  de  estas  direcciones  fecundísi- 
simas!  ¡Felices  vosotros  (j«')venos  alumnos  que  me  cscuch.Hs),  felices 
si  llcgAis  A  ver  en  pleno  desarrollo  esa  planta  del  idealismo  realista, 
cuyo  ííermen'  está  escondido  en  nuestro  suelo  bajo  la  espesa  capa 
que  tantos  artos  de  decadencia  han  amontonado;  felices  si  al  realizar- 
se la  evolución  metafísica,  que  ya  por  todas  partes,  aunque  de  un 
modo  vago,  se  presiente,  alcanzáis  de  la  realidad  un  concepto  más 
amplio  6  ideal  que  el  que  nosotros  hemos  logrado!„  {Discurso  de 
apertura,  pág.  128.) 
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sean  más  claras  que  las  conocidas,  el  entusiasmo  y  esperanza 
nos  parecen  prematuros  y  expuestos  á  grandes  desengaños. 
¿Dejarán  los  espiritualistas  antiguos  todo  su  idealismo  al  en- 
trar en  el  camino  de  la  conciliación?  ¿Se  resignará  el  positi- 
vismo á  creer  en  la  Metafísica,  en  un  orden  de  realidades 
que  no  estén  sometidas  al  conocimiento  por  los  sentidos? 
Pues  si  esto  no  se  hace,  y  no  se  hará  por  la  senda  empren- 
dida, la  renovación  no  dará  por  resultado  más  que  un  siste- 
ma informe,  compuesto  de  elementos  inconciliables. 

Para  nosotros,  la  reacción  no  redundará  en  favor  de  la 
verdadera  Metafísica  sino  de  modo  muy  indirecto.  El  des- 
dén hacia  todo  lo  transcendente  desaparecerá  con  el  decai- 
miento del  positivismo;  merced  al  proyecto  de  conciliación 
se  echará  de  ver,  por  muchos  que  ahora  parecen  ignorarlo, 
que  la  Metafísica  encierra  principios  razonables  solidísimos; 
y  si  la  evolución  se  verifica  al  cabo  en  sentido  espiritualis- 
ta, tal  vez  se  extienda  su  influjo  á  reavivar  el  estudio  de  los 
problemas  racionales,  hoy  tan  mal  tratados.  Pero  los  que 
creemos  que  las  cuestiones  filosóficas  tienen  todas  su  solu- 
ción dentro  de  un  mismo  orden,  que  en  la  Metafísica  antigua 
se  concilio,  cuanto  cabe  conciliarios,  el  elemento  realista  con 
el  lógico;  que,  en  fin,  el  conocimiento  racional  no  es  lo  mis- 
mo que  el  quimérico  del  idealismo,  no  podemos  contentar- 
nos con  esos  resultados  parciales  é  indirectos,  y  seguiremos 
suspirando  por  un  renacimiento  de  la  Metafísica  de  la  Es- 
cuela llevado  á  cabo  con  habilidad  y  dentro  de  las  condicio- 
nes que  requieran  los  tiempos  presentes. 

j^R.   yVlARCELINO  pUTIÉRRSZ, 
Agustiniano. 
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Reflexiones  sobre  lo  sublime 


(O 


II 


1,  '^van  poeta  Schiller,  el  míís  ilustre  y  fervoroso 
Je  todos  los  discípulos  de  Kant,  resume  las  teo- 
li  rías  estéticas  de  su  maestro  en  las  siguientes  her- 
mosísimas palabras  de  su  tratado  Dclo  suhli¡)ic  íUcbcr  das 
ErJi(ihnic):  "Dos  genios  nos  ha  dado  la  naturaleza  por  com- 
pañeros en  la  vida.  Hl  uno,  dulce  y  amigable,  abrevia  los 
dolores  de  nuestra  peregrinación  con  su  animado  //¿r^í?  (2), 
hace  menos  pesadas  las  cadenas  de  la  necesidad,  y  nos 
acompaña  hasta  esos  medrosos  instantes  en  que  nos  vemos 
precisados  á  prescindir  de  la  naturaleza  física  para  obrar 
como  puras  ipteligencias  por  solo  el  amor  de  la  verdad  y 
del  deber.  Xos  abandona  allí  porque  no  alcanza  á  elevarse 
sobre  el  dominio  de  los  sentidos,  porque  sus  terrestres  alas 
no  tienen  fuerza  para  volar  m.is  alto.  luitonces  viene  á  sus- 


U;     \'éasc  la  p.lg.  570  del  volumen  anierior. 

(2)  Sabido  es  que  Kant  hace  consistir  la  impresión  de  la  belleza 
en  una  cierta  harmonía  de  la  ima;^inación  y  el  entendimiento,  en  el 
libre  Jiicffo  de  estas  dos  potencias  cognoscitivas,  y  así  ha  de  enten- 
derse el  intraducibie  neologismo  A  que  se  refiere  esta  nota. 
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tituirle  otro  genio  grave  y  silencioso,  que  nos  conduce  con 
mano  fuerte  por  medio  de  las  profundidades  del  abismo. 

„E1  primero  de  estos  dos  genios  es  el  sentimiento  de  lo 
bello,  y  el  segundo  el  de  lo  sublime.  Lo  bello  es  de  suyo 
una  manifestación  de  la  libertad,  no  de  aquella  que  nos  hace 
superiores  á  la  naturaleza  sustraj^éndonos  al  influjo  de  la 
realidad  física,  sino  de  aquella  otra  libertad  que  gozamos, 
por  el  ser  de  hombres,  en  el  seno  de  la  misma  naturaleza. 
Nos  sentimos  libres  al  contemplar  lo  bello,  porque  enton- 
ces los  instintos  naturales  están  en  harmonía  con  la  ley  de 
la  razón;  nos  sentimos  libres  al  contemplar  lo  sublime,  por- 
que tales  instintos  no  tienen  poder  alguno  sobre  la  razón, 
obrando  así  el  espíritu  como  si  no  reconociese  otra  ley  más 
que  la  suya  propia  (1).„ 

Ha}"  estrechas  analogías  y  evidentes  diferencias  entre 
la  impresión  que  lo  bello  y  lo  sublime  producen  respectiva- 
mente en  el  espíritu.  La  de  uno  y  otro  están  caracterizadas, 
ante  todo,  por  su  elevación  sobre  la  esfera  de  lo  sensible,  á 
pesar  de  ciertas  apariencias  engañosas  que  hicieron  creer 
lo  contrario  á  los  secuaces  de  Locke  y  á  los  enemigos  pa- 
sados y  presentes  de  la  metafísica  espiritualista.  Que  la  sen- 
sación es  indispensable  para  el  juicio  y  el  sentimiento  esté- 
ticos, que  de  este  último  emanan  el  agrado  y  la  complacen- 
cia como  espontáneas  derivaciones,  ;quién  se  atreverá  á 
ponerlo  en  duda?  Pero  así  como  media  un  abismo  entre  la 
idea  general  y  abstracta,  propiedad  exclusiva  del  entendi- 
miento, y  la  representación  singular  3'' concreta  que  procede 
de  los  fenómenos  sensitivos,  aunque  ésta  es  condición  re- 
mota de  aquélla,  así  tampoco  cabe  confundir  lo  agradable 
sensual  con  los  afectos  superiores  de  lo  bello  y  lo  sublime. 
Los  órganos  de  la  vista  y  el  oído  pueden  ser  más  perfectos 
en  el  hombre  vulgar,  ajeno  á  las  emociones  de  la  bella  na- 
turaleza y  del  arte,  que  en  el  pintor,  el  músico  y  el  poeta,  y 
le  dan  mayor  aptitud  para  sentir  el  placer  externo;  pero 
no  para  apreciar  lo  que  cae  bajo  la  jurisdicción  de  las  fa- 


(1)     V.  Willm,  Histoire  de  la  philosophie  allemande  depiiis  Kant 
jusq'á  Hegel.^  t.  II,  pág\  601.- 
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cultadcs  intelectuales.  Los  grandiosos  ó  risueños  espec- 
táculos del  mundo  físico  se  reflejan  del  mismo  modo,  por  lo 
que  tienen  de  materiales,  en  toda  pupila  sana;  pero  sólo  es- 
tremecen y  cautivan  á  las  almas  privilei^iadascon  invisibles 
encantos  y  secretos  inefables. 

Esta  doctrina,  trivial  de  puro  sólida  y  corriente,  pero 
que  es  preciso  recordar  ante  la  difusión  aterradora  del  po- 
sitivismo abyecto  y  antililosófico,  sirve  para  separar  los 
términos,  no  por  relacionados  menos  diferentes,  de  belleza 
y  afjrado,  de  sublimidad  y  terror.  No  una,  sino  muchísimas 
escuelas  literarias,  han  identificado  estas  dos  últimas  afec- 
ciones, reduciéndolas  al  ataque  espasmódico  y  il  la  sobrex- 
citación nerviosa,  rebuscando  en  la  historia  y  en  la  reali- 
dad lo  que  convenía  á  estos  fines,  y  estrelhindose  por  el  ca- 
mino de  lo  monstruoso  en  el  tropiezo  con  la  caricatura.  No- 
están  libres  de  este  pecado  aljíuna  obra  de  Goethe  y  las 
primeras  de  Schiller;  pero  nadie  puede  disputar  la  triste 
gloria  de  haberlo  convertido  en  sistema  al  creador  de  Cua- 
simodo, Hernani,  Triboulet,  Marión  Delorme,  Lucrecia 
Borgia,  Tisbe  y  Juan  \^aljean.  l^n  la  ostentosa  vestidura 
poética  de  Victor  Mugo  brillan  innumerables  piedras  falsas 
de  esta  especie,  que  la  idolatría  de  sus  contemporáneos  esti- 
mó como  perlas  y  diamantes. 

El  error  envuelto  en  semejante  cambio  de  objetos  y  de 
ideas  es  el  mismo,  en  el  fondo,  .que  el  que  hacía  á  un  trata- 
dista francés  de  estética  disertar  en  un  libro  modernísimo 
sobre  lo  bello  que  es  un  vaso  de  leche  fresca  en  el  campo, 
y  procede  de  la  nivelación  absurda  de  las  sensaciones  y  los 
sentimientos.  La  placidez  tranquila  y  el  suavísimo  delei- 
te que  acompañan  á  la  contemplación  de  la  belleza,  se  des- 
bordan hasta  inundar  la  parte  inferior  del  ser  humano;  pero 
este  su  efecto  accidental  presupone  otros  de  más  elevada 
categoría  que  el  único  sancionado  por  el  empirismo  de  la- 
boratorio. Al  contrario,  la  sublimidad  enel  orden  subjetivo, 
al  paso  que  inunda  de  luz  nuestra  inteligencia  y  la  levan- 
ta de  súbito  á  las  esferas  de  lo  infinito,  causa  un  como  rom- 
pimiento entre  el  cuerpo  y  el  alma,  una  separación  en  que 
ésta  goza  y  padece  aquél.  El  desasosiego,  la  inquietud,  el 
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malestar  físico  así  provocados,  recuerdan  los  que  produce 
la  presencia  de  un  peligro,  ó  de  una  monstruosidad,  ó  de 
un  objeto  que  por  cualquier  motivo  se  nos  impone,  pero  sin 
aquella  compensación  con  que  lo  sublime  nos  atrae,  embria- 
gándonos en  un  torrente  de  felicidad.  En  resumen:  las  afec- 
ciones de  lo  bello  y  lo  sublime  son  suprasensibles,  y  los  fenó- 
menos de  placer  y  pena  materiales  que  respectivamente  las 
acompañan  en  muchos  casos  dan  lugar  á  que  se  sustituyan 
los  unos  por  los  otros,  las  esencias  por  sus  manifestaciones 
accidentales. 

Convienen  asimismo  la  belleza  y  la  sublimidad  subjeti- 
vas en  su  carácter  desinteresado,  que  se  extiende,  no  sólo  á 
la  utilidad  inmediata,  sino  también  á  los  fines  éticos  y  cien- 
tíficos. La  noción  de  lo  útil  y  de  lo  perfecto  en  todas  sus 
formas  supone  siempre,  dice  Kant,  una  conveniencia  obje-- 
tiva,  exterior  en  el  primer  caso,  é  interior  en  el  segundo, 
mientras  el  placer  de  lo  bello  consiste  en  el  juego  de  las 
facultades  cognoscitivas^  y  el  de  lo  sublime  en  el  despertar 
de  las  ideas  de  la  razóíi,  contentándose  entrambos  consigo 
mismos  con  la  tendencia  á  prolongarse  ó  á  reproducirse, 
pero  sin  interés  alguno  relacionado  con  el  objeto  que  se  con- 
templa ó  con  otro  distinto.  Quiere  decir,  traduciendo  este 
lenguaje  filosófico,  que  lo  bello  nos  agrada  antes  de  conocer 
la  esencia  intrínseca  y  las  aplicaciones  del  ser  en  que  resi- 
de, y  que  la  sublimidad  no  depende  tampoco  de  la  perfec- 
ción, ni  siquiera  de  la  forma,  sin  subordinarse,  por  consi- 
guiente, á  ninguna  otra  cosa  que  ño  sea  ella  misma.  No 
pretendo  legitimar  todos  estos  principios  de  la  estética  kan- 
tiana, ni  menos  prejuzgar  la  gravísima  cuestión  del  arte 
ptír  el  arte;  solo  sí  hacer  constar  que  la  impresión  subjeti- 
va de  lo  sublime,  y  lo  rnismo  la  de  lo  bello,  son  de  suyo 
igualmente  desinteresadas  y  separables,  por  tanto,  de  las 
de  lo  útil,  lo  bueno  y  lo  verdadero. 

Pero  si  quien  dice  belleza  dice  harmonía,  orden,  con- 
cierto y  proporción,  y  quien  piensa  en  la  sublimidad  pien- 
sa en  la  falta  de  límites,  en  la  plenitud  del  ser,  en  el  desor- 
den y  los  contrastes,  las  afecciones  del  alma  tienen  que 
reflejar  necesariamente  la  oposición  que  existe  en  esos  dos 
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aspectos  de  la  realidad.  Al  líustar  lo  bello,  se  aí^itan  \'  con- 
mueven simultílneamcnte  todas  las  eners^ías  del  alma;  pero 
en  iíradación  tranquila,  con  suave  y  uniforme  serenidad, 
como  se  estremece  la  superficie  tersa  de  un  la.^o  cuando 
cruza,  resbalando  por  sus  a.ííuas,  el  Hilero  soplo  de  la  brisa; 
pero  la  emoción  de  lo  sublime  es  de  suyo  más  honda:  co- 
mienza por  romper  el  equilibrio  del  compuesto  humano, 
apoderándose  del  espíritu  puro,  que  parece  abandonar  su 
Cílrcel  corpórea,  y  dejando  á  la  sensibilidad  entregada  á  la 
inercia,  al  pavor  y  al  desfallecimiento.  En  la  primera  ascen- 
sión encontramos  la  calma  interna,  imagen  de  la  harmonía 
exterior;  en  la  segunda  un  piélago  de  luz  deslumbradora, 
que  i\  un  mismo  tiempo  engendra  harturas  y  nostalgias,  ce- 
lestes complacencias  y  sacudimientos  vertiginosos,  y  todo 
en  un  espacio  breve  de  tiempo,  que  al  prt)rrogarse  atenta- 
ría .'í  las  condiciones  naturales  de  la  vida  humana. 

i.a  estimación  de  la  grandeza  en  lo  sublime  matemático 
no  es  relativa,  sino  absoluta;  no  se  mide  por  grados,  ni  por 
números,  sino  que  los  excede  á  todos;  no  está  basada  en  las 
partes,  ni  siquiera  en  el  conjunto  resultante  de  ellas,  sino  en 
algo  que  no  admite  aumento,  en  la  noción  de  lo  infinito.  Aho- 
ra bien;  como  en  la  naturalezíi  creada  nn  hay  nada  actual- 
mente infinito,  por  ser  ésta  propiedad  exclusiva,  personal  é 
incomunicable  de  Dios,  no  basta  el  elemento   objetivo  por 
sí  solo  para  constituir  la  idea  y  el  sentimiento  de  lo  sublime 
mientras  no  se  combina  con  el  elemento  racional.  Lo  más  ;í 
que  pueden  extenderse  las  representaciones  del  mundo  ex- 
terior es  á  lo  indelinido,  en  cuyos  dilatados  senos  se  pierde 
la  imaginación,  y  con  ella  la  medida  de  la  grandeza  que  nos 
suministran  los  sentidos,  porque  la  una  y  la  <»ira  se  rindx.'n 
ante  lo  que  les  es  superior  é  inaccesible.  Pero  en  el  mismo 
punto  en  que  se  manifiesta  la  impotencia  de  entrambas  apa- 
rece la  razón,  no  ya  analizando  las  partes  del  objeto  y  re- 
duciéndola.^ á  una  medida  numérica,   sino  abarcándolo  en 
su  conjunto  y  haciéndolo  entrar  en  el  círculo  de  la  idea,  de 
la  totalidad  absoluta,  ó  en  otros  términos,  de  lo  infinito. 

Para  prevenir  los  reparos  que  sobre  esta  teoría  pueden 
hacerse  distinirue   Kant   con  satracidad  admirable  las  dos 
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operaciones  imaginativas,  que  él  llama  aprehensión  y  com-- 
prensión  estética;  dos  operaciones  que  en  realidad  existen, 
y  de  que  cada  cual  puede  tener  conciencia  á  poco  que  re- 
flexione sobre  las  interioridades  de  su  propio  espíritu.  Por 
el  primero  de  aquellos  actos  la  imaginación  aprecia  las  par- 
tes de  un  todo  separadamente;  por  el  segundo  aspira  á  re- 
componerlas en  una  sola  imagen,  en  una  sola  representa- 
ción plástica,  muy  fácil  de  formar  cuando  se  trata  de  obje- 
tos que  dominamos  plenamente  con  los  sentidos  externos, 
y  en  cuya  ausencia  los  podemos  ver  y  sentir  como  si  estu- 
vieran presentes  por  la  exactitud  gráfica  del  recuerdo.  No 
sucede  así  con  las  magnitudes  extraordinarias,  en  cuya  com-- 
prensión  se  pierde  la  fantasía,  que  reclama  imperiosamente 
el  auxilio  de  la  potencia  racional. — ¿Cómo  se  verifica  el 
tránsito?  ¿Aplicando  al  objeto  una  medida  determinada  y 
valuándolo,  por  decirlo  así,  en  la  cantidad  que  le  correspon- 
de?— No,  y  aun  por  eso  hay  impropiedad  en  el  calificativo  de 
matemática  que  se  aplica  á  esta  especie  de  lo  sublime;  no, 
porque  el  amontonamiento  de  guarismos,  por  enorme  que 
sea,  no  basta  para  la  apreciación  estética  de  la  realidad.  Si 
de  cantidades  se  tratara  nada  encontraríamos  inconmensu- 
rable, y  de  una  en  otra  relación  podría  reducirse,  añade 
Kant,  el  diámetro  del  globo  terráqueo  á  leguas,  el  sistema 
planetario  á  diámetros,  la  extensión  de  la  vía  láctea  á  otros 
sistemas,  y  así  sucesivamente.  La  medida,  pues,  aplicada 
por  la  razón  á  lo  sublime  excede  á  todo  cálculo,  prescinde 
de  las  comparaciones  numéricas,  no  es  susceptible  de  au- 
mento ni  de  diminución,  es  una  misma  é  invariable  en  todos 
los  casos;  y  si  se  quiere  darle  el  nombre  de  cantidad,  será 
el  de  cantidad  universal,  equivalente  á  lo  infinito.  La  po- 
sesión de  esta  idea,  que  coloca  el  hombre  por  encima  de 
todo  lo  limitado  y  que  le  habla  elocuentemente  de  su  gran- 
deza intelectual,  al  mismo  tiempo  que  le  descubre  la  peque- 
nez de  sus  facultades  sensitivas,  da  origen,  según  el  filósofo 
de  Konisberg,  á  la  expansión  gratísima  y  al  desplacer  vio- 
lento con  que  simultáneamente  invade  al  alma  el  espectácu- 
lo de  lo  sublime. 

Solo  un  defecto  notaría  yo  en  las  luminosas  explicaciones 
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que  preceden,  y  se  reduce  it  lo  ya  advertido  en  más  de  una 
ocasión:  al  desenfrenado  exclusivismo  con  que  se  anula  la 
importancia  del  objeto,  sacrificándola  en  holocausto  de  la 
idea,  y  se  otorga  á  la  razón  soberana  una  parte,  no  ya  prin- 
cipal, sino  ihiica,  usurpada,  en  mi  sentir,  á  la  realidad  de  las 
cosas.  Rechazo  por  gratuitos  el  fenómeno  y  el  noúmeno,  tal 
como  se  entienden  en  el  idealismo  transcendental,  y  creo 
firmemente  en  la  legitimidad  del  conocimiento  sensitivo  y 
de  la  convicción  invencible,  pero  no  infundada,  con  que  el 
género  humano  desmiente  las  cavilaciones  de  todos  los  es- 
cép.ticos.  No  admito  en  consecuencia  la  aplicación  que  hace 
Kant  de  los  principios  generales  de  su  doctrina  filosófica  á 
este  caso,  y  me  bastará  apelar  al  testimonio  de  la  experien- 
cia interna,  del  buen  sentido  y  de  su  intérprete  el  lenguaje 
común  para  que  queden  justificadas  mis  restricciones. 

En  efecto,  si  de  sola  la  noción  de  lo  infinito  arrancase  el 
sentimiento  de  lo  sublime;  si  la  presencia  de  los  objetos  no 
fuese  más  que  un  medio  de  despertarlo,  una  causa  ocasio- 
nal sin  influjo  directo  sobre  la  razón,  estaría  en  nuestra 
mano  el  renovar  ese  sentimiento  con  todas  sus  consecuen- 
cias mucho  más  frecuentemente  de  lo  que  lo  experimenta- 
mos; hallaríamos  múltiples  medios  de  elevarnos  hasta  él 
por  la  contemplación  de  la  naturaleza  limitada.  \'  sin  em- 
bargo, no  es  así;  no  basta  pensar  en  lo  infinito  abstracto,  ni 
tener  conciencia  de  tal  pensamiento,  y  de  que  por  él  somos 
superiores  al  mundo  físico,  para  que  en  nuestra  alma  pene- 
tren, no  ya  la  conmoción  y  el  deleite  de  lo  sublime,  sino  ni 
otros  de  índole  semejante  y  menos  elevada.  La  idea  de  lo 
infinito  puede  acompañarse  con  la  frialdad  completa,  con  el 
indiferentismo  egoísta,  ó  también  con  el  interés  científico, 
siendo  quizá  más  clara  y  más  cabal  en  el  .sabio,  en  quien  sólo 
produce  los  indicados  efectos,  que  en  el  artista,  á  quien 
hechiza  y  arrebata.  Por  qué  razón,  sino  porque  en  éste  pe- 
netra más  hondamente  que  en  aquél  la  impresión  de  la  rea- 
lidad, de  lo  que  llamaría  yo  símbolo  finito  de  lo  infinito?  ¿Por 
qué,  si  no  por  la  necesidad  de  concretar  y  reducir  una  idea 
de  suyo  vaga  é  ineficaz  para  herir  las  fibras  del  espíritu 
sacudiendo  su  somnolencia  ordinaria? 
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Es  un  hecho  innegable  que  la  impresión  de  lo  sublime 
matemático  no  nos  hace  apartar  los  ojos  del  objeto  para 
replegar  del  todo  nuestras  energías  interiores,  sino  que  nos 
impele  á  sensibilizar  en  él,  privándole  de  límites  y  contor- 
nos, la  noción  de  lo  infinito  presente  á  nuestra  inteligencia: 
movimiento  de  retroceso  al  punto  de  partida,  y  como  de 
dentro  afuera,  correlativo  con  el  otro  anterior  en  orden 
contrario.  El  placer  espiritual  no  repudia  su  origen  primi- 
tivo y  remoto,  sino  que  le  devuelve  la  luz  recibida  de  él  en 
otra  de  ma3^or  intensidad  y  pureza,  continuándose  este 
cambio  recíproco  sin  menoscabo  del  uno  ni  del  otro.  Y  que 
así  sucede  lo  confirma  con  la  mayor  de  las  elocuencias  la 
aplicación  que  universalmente  hacemos  de  la  palabra  su- 
blime á  las  elevaciones  y  extensiones  de  cierto  género,  y 
siempre  tan  sin  temor  de  equivocarnos  que  se  sobrepone  á 
las  sutilezas  del  análisis  filosófico  en  sus  mismos  inventores 
y  partidarios,  cuanto  más  en  la  generalidad  de  los  mortales. 
Las  obras  artísticas,  y  especialmente  los  grandes  monu- 
mentos arquitectónicos,  descubren  mejor  que  las  de  la  na- 
turaleza la  imposibilidad  de  reducir  á  una  mera  afección 
subjetiva,  sin  correspondencia  alguna  con  la  realidad  exte- 
rior, el  juicio-sentimiento  de  lo  sublime.  ¿Quién  puede  per- 
suadirse de  que  el  idealismo  religioso  de  las  catedrales  gó- 
ticas, y  la  eterna  aspiración  al  cielo  que  en  él  palpita,  son 
únicamente  motivos  ú  ocasiones  para  formar  la  idea  de  lo 
infinito,  y  no  su  verdadera  imagen?  ¿A  qué  vendría  á  re- 
ducirse en  el  sistema  de  Kant  las  más  gigantescas  concep- 
ciones de  la  poesía;  y  con  ellas  el  mérito  de  Esquilo,  Dante, 
Shakspeare,  Milton  y  Calderón?  El  autor  de  la  Crítica  del 
juicio^  consecuente  con  su  criterio,  afecta  desdeñar  las  ma- 
ravillas del  arte,  reservando  todo  su  entusiasmo  para  las  de 
la  naturaleza;  pero  no  hay  motivo  para  seguir  su  ejemplo. 

Ea  originalidad  y  el  título  de  gloria  que  ostenta  Kant,  y 
que  en  justicia  deben  reconocérsele,  estriban  en  la  aproxi- 
mación de  los  dos  conceptos,  el  de  lo  infinito  y  el  de  lo  su- 
blime, y  en  el  análisis  sagaz  y  minucioso  de  cuanto  hay  en 
el  último  de  subjetivo;  pero  no  en  las  extremosas  asevera- 
ciones que  quedan  refutadas. 
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Lo  mismo  que  en  el  examen  de  lo  sublime  mcitem;ltico 
acontece  en  el  de  lo  sublime  dinámico,  considerado  por  Ivant 
como  una  potencia  ó  energía  sin  límites  que  no  tiene  domi- 
nio sobre  nosotros.  En  tanto,  prosic^ue  él,  es  ia  naturaleza 
din.'lmicamentc  sublime  en  cuanto  inspira  temor,  aunque 
no  todo  lo  que  inspira  ó  puede  inspirar  temor  sea  siempre 
sublime.  El  desencadenamiento  de  las  fuerzas  físicas  que 
enciende  el  siniestro  relámpago  y  presta  sus  alas  al  torbe- 
llino y  eníjendra  la  erupción  volcánica,  sólo  eleva  y  rego- 
cija al  hombre  racional  cuando  está  ausente  ó  muy  lejano 
el  peligro,  cuando  las  sombras  del  miedo  no  invaden  las 
cimas  del  pensamiento  racional.  Presupuesta  la  seguridad 
del  espectador,  colócase  éste  por  instinto  en  la  hipótesis  de 
tener  que  resistir  al  poder  material,  cuyas  manifestaciones 
contempla;  y  al  encontrarse  inferior  á  él  por  la  parte  de  la 
sensibilidad  y  superior  por  la  del  espíritu,  surgen  de  ahí  los 
encontrados  afectos  del  dolor  y  el  gozo  respectivamente. 
El  salvaje  ve  motivos  de  terror  inquieto  ó  asombro  en  lo 
que  infunde  al  hombre  culto  conciencia  de  su  valor  moral, 
porque  sabe  que  si  en  la  lucha  con  los  elementos  y  las  leyes 
del  mundo  sensible  puede  quedar  vencido  el  cuerpo,  queda- 
rá siempre  la  libertad  del  alma  incólume  y  vencedora.  Las 
ideas  de  Kant  sobre  lo  sublime  dinámico  se  traducen  en  una 
apología  ardiente  de  la  personalidad  humana,  é  inspiraron 
á  Schiller  los  himnos  en  prosa  de  que  están  entretejidos  sus 
estudios  de  estética,  al  par  que  explican  una  buena  parte  de 
su  teatro. 

.\unque  hay  un  fondo  de  verdad  en  este  modo  de  inter- 
pretar lo  sublime  dinámico,  que  también,  en  mi  sentir,  resi- 
de principalmente  en  el  espíritu,  todavía  creo  muy  mezqui- 
no el  papel  reservado  á  los  grandes  agentes  de  la  naturaleza, 
y  exagerada  de  propósito  la  oposición  entre  el  sujeto  y  el  ob- 
jeto, que,  si  bien  la  examin.imos,  se  resuelve  en  harmónica 
simpatía.  Es  una  fuente  de  gozo  íntimo  el  conocimiento  de 
nuestra  grandeza  como  seres  inteligentes  y  libres,  no  cuan- 
do la  consideramos  en  general,  sino  cuando  se  nos  presenta 
en  contraste  con  la  del  mundo  físico;  pero  de  la  sublimidad 
dinámica  emanan  otros  afectos  distintos  de  ése,  que,  exage- 
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rado,  degenera  en  pernicioso  orgullo,  y  una  fuerza  expansi- 
va de  admiración,  generosidad  y  entusiasmo  acompaña  al 
sentimiento  enérgico  de  la  propia  personalidad.  Los  fenó- 
menos que  calificamos  de  sublimes  no  lo  son  por  ilusorio 
espejismo  y  confusión  de  términos;  ni  nos  producen  la  re- 
pulsión y  el  odio  de  un  enemigo  con  quien  se  lucha  ó  se  fin- 
ge luchar,  sino  más  bien  el  efecto  de  un  espectáculo  grande 
y  digno  de  nosotros.  Y  lo  cierto  es  que  si  la  única  manifes- 
tación de  lo  sublime  dinámico  en  el  alma  consistiera  en  la 
exaltación  de  la  libertad  amenazada  por  la  fuerza,  nunca 
sentiríamos  en  esta  fuerza  el  encanto  que  de  hecho  senti- 
mos, ni  podríamos  representárnosla  como  cosa  grata  y  ape- 
tecible, como  el  mayor  de  todos  los  placeres.  Además,  el 
hombre  religioso  que  columbra  en  las  magnificencias  de  la 
creación,  ora  tranquilas,  ora  terribles,  el  brazo  omnipoten- 
te de  Dios,  ante  quien  se  postra  con  amor  y  complacencia 
respetuosos,  no  deja  por  eso  de  sentir  lo  sublime  sin  nece- 
sidad de  la  sacrilega  autolatría,  escollo  casi  inevitable  del 
estoicismo  altanero. 

Para  que  la  división  de  lo  sublime  en  matemático  y  di- 
námico resulte  completa,  es  preciso  incluir  en  el  último 
miembro  lo  sublime  intelectual  y  moral,  en  el  que,  sin  va- 
riar las  dos  partes  integrantes  del  fenómeno  estético,  se 
atiende  más  á  lo  subjetivo  que  á  lo  objetivo.  Cuando  la  lu- 
cha entre  la  naturaleza  y  el  espíritu  se  reduce,  como  hemos 
visto  anteriormente,  á  una  hipótesis  del  espectador,  á  una 
posibilidad  remota,  la  sublimidad  de  la  fuerza  puede  consi- 
derarse como  propiedad  del  objeto ;  pero  si  asistimos  al  es- 
pectáculo de  una  verdadera  oposición  entre  los  obstáculos 
externos  y  la  resistencia  individual  que  los  supera  y  domi- 
na, entonces  la  sublimidad  dinámica  se  convierte  en  intelec- 
tual ó  moral,  sin  dejar  de  ser  cosa  extrínseca  para  quien  la 
contempla.  Así,  las  conquistas  del  progreso  humano  en  to- 
dos sus  órdenes;  el  heroísmo  de  los  mártires  y  los  santos, 
de  los  guerreros  y  patriotas;  los  triunfos  esplendorosos  del 
derecho  contra  la  tiranía,  de  la  verdad  contra  el  error,  de 
la  virtud  y  el  bien  contra  los  vicios  y  los  crímenes,  son  ma- 
nifestaciones del  principio  divino  que  vive  en  nuestro  ser, 
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mostrándole  siempre  un  //ids  (il/d.  tanto  m.1s  codiciado  cuan- 
to más  inasequible. 

Si  en  la  colisión  entre  la  fuerza  física  y  la  moral  sucum- 
be (ísta  y  prevalece  aquélla,  sólo  tenemos  lo  mezquino,  lo 
malo  y  lo  deforme,  dieran  lo  que  quieran  los  inventores  de 
lo  sublime  de  mala  voluntad,  desde  Schiller  y  Mscher  has- 
ta otros  modernísimos  tratadistas.  Y  no  se  replique  que  esta 
doctrina  sr  ¡ini/ta  á  reconocer  el  hecho  indubitable  de  que 
ciertos  personajes,  niorahnoite  malos  y  perversos,  prodii' 
cen,  no  obstante,  el  efecto  de  lo  sublime  artístico,  ó  un  efec-- 
to  a)idloL(o,  no  por  su  perversidad,  que  esto  seria  absurdo 
y  contradictorio  y  fio  lo  ha  dicho  nadie,  sino  por  la  fuer-- 
sa  libre  que  en  ellos  alienta,  y  que  ellos  tuercen  monstruo-- 
sa  y  gigantescamente  aplicándola  (/I  mal.  Ni  es  tampoco 
seria  la  razón  de  que  Jamás  ni/igú/i  artista  digno  de  este 
nombre  se  Jia  propuesto  hacer  amables  á  sus  criminales 
(pudieran  citarse  en  contra  ejemplos  del  mismo  Schiller,  de 
Byron  y  de  otros  cien  poetas  modernos);  pero  los  crimina* 
les  del  arte  no  son  )nmca  crimi)uiles  vulgares,  y  lo  que  en 
ellos  interesa  no  son  transgresiones  del  orden  moral,  sino 
el  principio  dinámico,  de  que  usan  ó  abusan,  porque  la 
fuerza  es  siempre  elemoito  estíptico,  aun  prescindiendo  de 
su  aplicación  y  empleo  (1). 

Con  todas  las  atenuaciones  del  Sr.  Menéndez  Pelayo, 
que  no  sólo  suavizan  sino  dcsfic^uran  completamente  el  sen- 
tido de  la  teoría  patrocinada  por  Vischer;  con  todo  el  em- 
peño de  distinguir  en  el  crimen  la  parte  material  y  la  mo- 
ral, siempre  será  cierto  que  la  violación  de  las  leyes  dicta- 
das por  la  conciencia  constituye  una  deformidad  positiva; 
que  la  fuerza  libre  desple.ííada  por  los  íji^rantes  del  mal  no 
impide  en  nada  el  aborrecimiento  absoluto  que  inspiran;  que 
si  Satanás  y  Prometeo,  Medea  y  Clitemnestra,  Fausto  y 
Don  Juan,  fiíjuran  como  personajes  principales  en  obras  ar- 
tísticas universalmentc  admiradas,  ésto  sólo  demuestra  la 
perfección  del  retrato  trazado  por  el  autor  ó  la  habilidad 


(1)    Menéndez  Pelayo,  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, 
tomo  IV,  vol.  I,  p.lginas  385-86. 
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del  contraste  de  luces  y  sombras;  y  finalmente,  que  basán- 
dose la  sublimidad  dinámica,  según  los  principios  kantia- 
nos, en  el  vencimiento  de  la  naturaleza  por  el  espíritu,  no 
pueden  ser  sublimes  las  acciones  moralmente  malas,  en  las 
cuales  se  conculcan  los  fueros  de  la  libertad  y  la  razón;  ni 
cabe  repetir  desde  ningún  punto  de  vista  los  elogios  del 
suicidio  y  la  rebelión  contra  Dios  que  manchan  las  páginas 
de  más  de  un  tratado  de  Estética. 

I'^R.   JF^FIANCISCO    ^LANCO  pARCÍA, 
Agustiniano. 

(Continuará.) 


I 


C.\TAI^OGO 


DE 


•  •  •  f  ^t 

^ociitorca  ^-^^uotiiiai  ^oiiañolco,  poiiiiíjucoci  y  r\^ii(cncaiio$ 


(1) 


TIEDRA  (Fk.  Jerónimo)  C. 

No  tenemos  más  noticias  sino  que  vivió  en  el  siíj^lo  xvi  y 
escribió: 

Conceptos  de  ¡n  Innidcnhida  Concepción. — N.  A.,  t.  I, 
pág.  607.— Oss.,  pág.  m¿. 

TI J ERO  (Simón). 

Contení  ario  d  l<(  Ihihi  de  Ciernen  fe  XL  Se  conserva  - 
ba  MS.  esta  obra  en  1747  en  nuestro  convento  de  Macao,  en 
China. 

Tr)I.L'l)(J  Y   VARGAS  (Ilmo.  Sk.  D.  Fk.  Alfonso  de)  C. 

Fué  natural  de  Toledo,  y  tuvo  por  padres  á  D.  vXlfonso 
y  Doña  Mencía  Ibáflez  de  Var^jas,  ambos  descendientes  de 
nobilísimas  familias.  Después  de  haber  profesado  en  el  con- 
vento de  Toledo  pasó  á  estudiar  á  la  Universidad  de  París, 
en  donde  hizo  tales  progresos  que  al  poco  tiempo  ganó  cá- 


(Ij     Véase  la  pág.  56, 
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tedra,  y  allí  estuvo  enseñando  Filosofía  y  Teología  por  espa- 
cio de  diez  años,  y  de  su  pluma  brotaron  obras  buscadas 
con  avidez  en  todas  las  Universidades.  Vuelto  á  España,  fué 
confesor  del  Re}'  D.  Pedro,  y  á  poco  tiempo  nombrado  Obispo 
de  Badajoz.  Su  mucho  espíritu  y  virtud  no  pudo  sufrir  los 
excesos  del  Rey,  y  temiendo  su  enojo,  y  también  porque  el 
Cardenal  Albornoz  tuvo  empeño  en  que  tomara  parte  en  la 
empresa  que  le  había  encomendado  Inocencio  VI,  lo  cierto 
es  que  se  retiró  á  Itaha  y  acompañó  siempre  al  generoso  é 
intrépido  Albornoz  hasta  conseguir  arrancar  del  poder  de 
los  tiranuelos  las  ciudades  todas  que  pertenecían  á  la  Santa 
Sede.  Estando  en  Italia  fué  elevado  á  la  Sede  episcopal  de 
Osma;  pero  como  en  este  tiempo  comenzaron  las  guerras 
entre  el  Rey  D.  Pedro  y  D.  Pedro  IV  de  Aragón,   siendo 
teatro  de  las  mismas  los  pueblos  de  la  tierra  de  Osma  \^  So- 
ria, tuvo  por  conveniente  permanecer  fuera  de  su  diócesi 
hasta  que  el  Cardenal  Albornoz  le  alcanzó  la  Silla  de  Sevi- 
lla, á  la  cual  se  trasladó  el  1363.  Gobernóla  con  mucha  pru- 
dencia y  acierto,  atendiendo  con  grande  caridad  á  remediar 
las  necesidades,  de  los  pobres  sobre  todo,  á  quienes  amaba 
y  consolaba  como  á  hijos.  Murió  á  27  de  Diciembre  de  1366. 
Su  cuerpo  está  sepultado  en  la  capilla  de  Santiago  de  la  ca- 
tedral, en  una  urna  de  mármol  elevada,  con  un  letrero  que 
dice:  "Aquí  yace  D.  Fr.  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios  Ar- 
zobispo de  esta  Santa  Iglesia  de  la  muy  noble  ciudad  de 
Sevilla,  y  Maestro  en  Santa  Teología:  expiró  á  27  días  de 
Diziembre,  era  de  1404.  Años.„ 
Escribió: 
1.     Alphonsi  Archiepiscopi  Toletaiii,  Ovdinis  Ereniita- 
riim  Divi  Augiistini,  Theologi  celeberrimi^  ac  Philosophí 
acutissimi,  in  tres  Avistotelis  Libros  de  Anima  siibtilissi' 
mee  QiioBstioneSy  nunc  recens  in  liicem  editce^  exactissima 
cnra  recognitoe,  et  ab  inmmieris  mendis  repurgatcB.  Qiii' 
bus  accedunt  dito  Índices   lociipletissimi:   Qnoriun  alter 
QiicEStionwn,   Articidoviimque  singidorum  librornm  Ca- 
pita  indicat:  Alter  vero  nuper  additns  totins  Operis  insi' 
gniora  quceqiie  demonstvat.  Cum  privilegiis.  Venetiis,  ad 
insigne  Stell?e  Tordani  Ziletti,  MDLXVI. 
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AI  linal: 

^Accií/iüsinianon  qna^sf/onuni  supcr  tres  ArístoieUs  li- 
bros de  Anima  celcbcrn'nii  T/ieoloí(/\  Pliilosophique  D.  Al- 
phonsi  Archiepiscopi  Toictani  orditiis  EreinitaniDi  Divi 
Augiistini.  f¡)iís.„ 

Se  supone  en  el  título  de  esta  obra  que  el  autor  fué  Ar- 
zobispo de  Toledo,  lo  cual  es  equivocación  manifiesta.  Fo- 
lio de  116  páginas  á  dos  columnas,  de  letra  muy  pequeña. 
— Florentiíe,  1477.  Per  Nicolaum. 

— Vicentiae,  1608,  per  Joanncm  Petrum  Joanninum,  indus- 
tria et  correctione  Mag.  Innocentii  Florini,  fol. 
—Romee,  1609. 

2.  'lalmla  operis  prccclari  in  librwn  priiiiiun  sententia-' 
riDii  qiiain  arcJtiepiscopiis  Hispaleiisi's,  sacrannn  littera-' 
nim  perspicacissinnis  iutcrpres  Frat.  Alphonsiis  Tolda* 
mis  Rcligionis  fratriim  hcremitarum  Beati  Augustim' 
si}if(ulare  decus  lucidenfissime  edidit:  qiice  Jiixta  seriem 
alpJiahcti  pro  invcnicndo  res  qucestíommi  varias  como 
dissime  est  ordinaia. 

Después  de  siete  hojas  de  tablas  sin  paginar,  da  principio 
el  Próloi^o,  encabezado  con  caracteres  de  color  rojo,  de  esta 
manera: 

^hicipil  lectura  supcr  priuiuní  seuíeiitiaruDí  edita  ab 
eximio  doctore  frat  re  Alfonso  de  t  oled  o  ac  sacrw  teo- 
logice magistro  famosissimo  et  hispan,  archiepiscopo 
dignissimo  ordinis  f  ral  ruin  hcremit.  sancti  et  gloriosi 
doctoris  .iurclii  Augustini. „ 

Sigue  el  prólogo,  que  ocupa  34  hojas.  A  continuación  va 
el  texto,  y  al  final  se  lee: 

"PJxpticit  lectura  sup.  piuo.  sniar.  edita  a  subtilissi¡no 
t /teólogo,  mona  relia  frat  re  .Uplionso  de  toledo:  ordinis 
hcremit aru.  tfcatissimi  aug.  sacre  pagine  lucupletissimo 
pfessore:  nec  non  archiepo.  hispalensi  qui  legit  p.sius. 
Auno  dili .  1345. 

Opus  quoq.  tecture  istius,  Paganinus  de  paganimr 
Anno  scdutis  1490  pridie  calen,  novemhr.  Impensis  suis 
no.  minimis  Cura  atq.  sua  ditigentissima  Impressione 
complevit.  Jenetiis.  Laus  Deo.„ 
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3.  Liher  de  potentiis  animce.  MS. 

4.  Lecturas  in  secimdum,  tertium  et  quavtum  Senten^ 
tiaruni.  MS. 

Por  desgracia,  no  se  imprimieron  estos  dos  manuscritos, 
ni  se  sabe  dónde  podrán  estar.— Oss.,  pág.  913. — HH.^  pá- 
gina 38. — N.  A.,  B.  V.,  tomo  II,  pág.  170. — Loperráez,  Desc. 
hist.  del  Obisp.  de  Os.,  tomo  I,  pág.  299. — Torelli,  Sec. 
Agost.,  tomo  VI,  pág.  85. 

TOLENTINO  (Fr.  Nicolás  de)  D. 

Natural  de  la  villa  de  Monsanto.  Explicó  Filosofía  en  el 
convento  de  Monsaras,  y  Teología  en  el  de  Evora  por  espa- 
cio de  diecisiete  años.  Fué  Visitador  General,  Definidor  y 
Secretario  de  Provincia.  Se  aplicó  con  diligencia  al  estudio 
de  la  historia  eclesiástica. 

Escribió: 

1.  Fénix  da  África,  ó  oximio  dos  doiitores,  ineii  grande 
padre  sancto  Agostinho,  renascido  á  novas  veneragoes  e 
festivos  applansos  das  reliquias  do  seu  sagrado  corpo, 
descobertas  no  prinieiro  de  Outubro  de  1695  no  confesso' 
rio  da  igreja.  de  S.  Pedro  Ceo  de  Ouro  da  antiquissima 
cidade  ae  Flavia^Pavia,  etc.  Lisboa,  por  Pedro  Ferreira, 
1729.  4.^  De  VIII-69  páginas. 

2.  Balanza  em  que  se  pesao  as  duas  Disertafoens  af 
firmativa,  e  negativa  da  vinda  de  S.  Tiago  a  Hespanha 
coni  huní  apendix  por  contrapeso  contra  ó  livro  intitw 
lado:  Vos  da  ver  dad  e.  MS. 

Del  libro  Vos  da  verdade  es  autor  Fr.  Miguel  de  Santa 
María,  del  cual  ya  se  ha  hecho  mención. 

3.  Historia  da  vida  da  Serenissima  Rainha  D.  Luisa 
Francisca  de  Gusmao,  midher  del  Rey  D.  Joao  IV.  MS. 

4.  Historia  das  Imágenes  de  Christo  Crucificado  que 
se  venerao  na  cidade  de  Lisboa,  com  reflexoes.  MS. 

— Barb.  Mach.,  tomo  III,  pág.  499. 

— Silv.,  tomo  VI,  pág.  291.— Oss.,  pág.  894. 

TOLOSA  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Salamanca^  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
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ciudad  el  15'>4  en  manos  del  P.  Antonio  de  Solís.  Fué  uno 
de  los  que  pasaron  de  la  Provincia  de  Castilla  á  reformar  la 
de  Ara.iíón  y  Cataluña,  y  se  distini^uió  por  su  raro  inirenio  y 
elocuencia,  como  lo  testilica  Vlncencio  Blasco  en  el  libro  III 
de  su  Hí¿^fon'a,cí\p.  Yl. 

Tuvo  la  cátedra  de  prima  de  Sagrada  Escritura  en  la 
Universidad  de  Huesca,  y  fué  Prior  de  los  conventos  de 
esta  ciudad  y  de  Zaragoza.  Debió  de  morir  por  los  años 
de  15.S7. 

Advierte  el  V.  Vidal  que  por  más  que  los  que  tratan  de 
este  autor  le  hacen  hijo  de  Salamanca,  en  el  libro  de  profe- 
siones, así  en  el  texto  como  en  la  firma,  se  llama  Fr.  Juan 
de  Betolasa,  y  que  el  pueblo  de  Betolasa  debe  de  ser  su  pa- 
tria. 

Escribió: 

1.  Araiijucz  del  alma.  Imp.  en  Zaragoza  el  1584. 
Dedicada  á  la  Serenísima  Infanta  de  España  Doña  Isa- 
bel. La  celebra  mucho  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  en 
aquella  bellísima  epístola  poética  que  comienza: 

Hay  un  lusíar  en  la  mitad  de  España... 

2.  fiidit licencias  de  hi  correa  de  San  Agustín,  1581. 

3.  Discursos  predicables,  principahueute  desde  el  Ad-- 
viento  liasta  la  Epifanía.  Medina  del  Campo,  año  de  1584. 
4.o_Nj  Y^  t^n^o  1^  p-tnr.  78?.— ford.,  tomo  III,  págs.  96 
y  180. —Vid.,  tomo  I,  pág.  2.04.-7///.,  pág.  307.— Oss.,  pá- 
gina 894. 

TOMAS  (Fk.  M.wukl  de  Santo)  D. 

Nació  en  Lisboa,  y  después  de  estudiar  gramática  en  el 
Colegio  de  los  PP.  de  la  Compañía,  vistió  el  hábito  de 
agustino  descalzo  en  el  convento  de  Monte  Olívete,  extra- 
muros de  Lisboa,  donde  profesó  el  1707.  Explicó  Filosofía 
y  Teología  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des en  Evora,  hasta  que  se  jubiló  en  Sagrada  Teología.  Tam- 
bién manifestó  disposiciones  especiales  para  el  pulpito.  Mu- 
rió en  el  convento  de  .Setúbal  d  1744. 
Escribió: 
1 .     Scrmao  de  Santo  Stanislao   Koscka,  pregado  no  4 
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di  a  do  solemne  Ontavario,  qite  a  siia  canoitisagao,  e  de 
S.  Lilis  Gonsaga,  consagrar ao  os  Religiosos  da  Compa- 
nhia  de  Jesús  no  Collegio  da  Lniversidade  de  Evora.  Evo- 
ra,  na  Officina  da  Universidade,  1730.  4.^ 

2.  Philosophia  selecta  authoritatibiis  niagni  Parentis 
Augiistini  robórala.  De  esta  obra  vio  Barb.  Mach  dos  to- 
mos completos,  y  el  primero  hasta  con  las  licencias  para 
imprimirse.  El  mismo,  tomo  III,  pág.  394. 

TOMÁS  (Sor  Margarita  de  Santo)  D. 

Natural  de  Salamanca  é  hija  de  hábito  del  convento  de 
agustinas  descalzas  de  esta  ciudad.  Fué  favorecida  del  Se- 
ñor con  dones  extraordinarios  de  visiones  y  revelaciones,  y 
por  mandado  del  confesor  escribió  una  larga  relación  de  su 
vida,  cuyo  estilo^  sencillo  3^  encantador,  semeja  mucho  al  de 
Santa  Teresa,  con  la  que  tiene  parecido  en  los  comienzos 
de  su  vida  y  mercedes  recibidas  del  cielo.  La  dicha  rela- 
ción, que  se  conserva  en  el  convento  de  Salamanca  manus- 
crita, y  de  la  cual  se  guarda  copia  en  este  Colegio,  comien 
za  y  termina  como  se  indica  á  continuación: 

"Toda  la  Santísima  Trinidad  sea  comigo,  y  me  guíe  y 
dé  luz  para  obedecer  en  lo  que  se  me  manda  que  escriba 
todo  lo  que  me  ha  pasado  en  el  discurso  de  mi  vida,  cosa 
que  me  ha  sido  .de  gran  sentimiento  y  mortificación... „ 

Termina:  "Hasta  aquí  he  podido  llegar  en  dar  cuenta 
á  V.  P.,  como  me  ha  mandado,  con  toda  la  claridad  que  he 
podido...  Ya  sabe  los  cuidados  V.  P.  con  que  estoy  de  que 
esto  se  queme,  y  no  sea  que  muera  sin  tener  tiempo  de  ha- 
cerlo: fío  en  que  me  lo  asegura,  y  á  sus  pies  le  suplico  me 
perdone,  que  no  hay  más  papel. „ 

TOMÉ  (Sor  María  de  Santo)  D. 

Nació  en  Villalón,  y  fueron  sus  padres  D.  Juan  Peláez 
y  doña  María  de  Escobar,  ambos  naturales  de  la  villa  de 
Llanes,  en  Asturias.  Era  de  muy  tierna  edad  cuando  perdió 
á  sus  padres,  y  resolviendo  doña  María  volver  á  Llanes, 
dejó  á  la  niña  al  cuidado  de  su  hermana  doña  Marina  de  Es- 
cobar, la  cual  estaba  advertida  por  revelación  divina  de 
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que  su  sobrina  había  de  ser  gran  sierva  de  Dios.  Una  de 
las  maravillas  que  se  cuentan  de  esta  religiosa  es  lo  que  eí 
P.  X'illcrino  trae  en  su  Soltir  hablando  de  la  misma:  "Es- 
tando un  día  la  niña  con  su  tía.  dice,  la  mandó  que  escri- 
biese; y  como  ella  respondiese  que  no  sabía  escribir,  la 
oblij^ó  doña  Marina  á  que  lo  hiciese;  y  habiendo  coijido  la 
pluma,  hizo  una  letra  tan  bien  formada  que  no  podía  ser 
mejor,  y  con  aquella  forma  de  letra  se  quedó  hasta  la  muer- 
te. V  no  se  satislizo  el  lisposo  celestial  con  infundirla  la 
habilidad  de  leer  con  perfección  y  escribir  primorosamente, 
sino  la  infundió  inteli^íencia  de  siete  lenj^uas,  que  habló, 
siempre  que  se  ofreció  ocasión,  admirablemente.  La  una  de 
ellas  fue'  la  jariega,  de  que  usó  para  escribir  los  favores  que 
recibió,  deseosa  de  que  nadie  Hedíase  á  conocimiento  de 
ellos,  como  sucediera  á  no  haberla  obli<^ado  la  obediencia 
cuando  el  Señor  lo  dispuso.  „ 

Aun  no  había  cumplido  diez  años  cuando  la  M.  María  de 
San  José,  fundadora  de  la  Recolección  en  Valladolid,  le  di(V 
el  hábitodeaiíustinajysi  hasta  entonces  su  trato  con  Dios  ha- 
bía sido  íntimo,  consagrada  ya  al  celestial  Esposo  por  medio 
de  los  tres  votos  religiosos,  nadie  puede  decir  las  virtudes 
heroicas  en  que  se  ejercitó,  y  los  favores  extraordinarios 
que  del  Señor  recibió.  De  Valladolid  salió  á  fundar  en  Lla- 
nes  convento  de  recoletas,  y  dos  años  después,  no  sin  su- 
perar antes  diíicultades  sin  cuento,  partió  á  Gijón  con  el  fin 
de  fundar  otro  convento,  y  allí  murió  antes  de  verle  inau- 
gurado, el  '26  de  Enero  de  1660. 

Es  lindísima  la  comparación  que  trae  para  dar  cuenta 
de  lo  que  le  había  movido  á  escribí i-  los  extraordinarios  fa- 
vores recibidos  del  cielo.  ^V  así  una  de  ellas  (persona  muy 
espiritual)  me  dijo  era  tu  voluntad,  y  gustarías  que  imitase 
á  una  di.screta  y  amorosa  esposa,  la  cual,  para  aficionarse 
m.ls  de  su  amado  esposo,  descoge,  desenvuelve  y  mira  las 
galas  y  joyas  que  ha  recibido,  viendo  que  con  la  memoria 
de  sus  dádivas  se  aumentará  el  amor  que  á  su  esposo  tiene. „ 

Son  varios  los  cuadernos  que  escribió,  aunque  sólo  se 
encuentra  publicada  alguna  parte  de  ellos  en  el  tomo  11 
del  Solar  esclarecido,  por  el  P.  X'illerino,  pág.  144-83. 
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TOMBO  (Fr.  Juan  Manuel)  C. 

Nació  en  Tourón,  de  la  provincia  de  Pontevedra,  el  1825, 
y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1841.  Pasó  á  Fi- 
lipinas el  1842,  y  allí  administró  los  pueblos  de  San  Antonio 
de  Nueva  Ecija,  San  Miguel  de  Mayumo,  Pulilan  y  Malo- 
los,  donde  murió  el  29  de  i\bril  de  1884.  El  Diavio  de  Ma- 
nila  del  30  de  Abril  de  1884  dio  algunas  noticias  biográfi- 
cas. "Persona,  dice,  de  trato  afectuoso  y  sencillo,  podía  de- 
cirse que  el  P.  Tombo  tenía  por  amigos  á  cuantos  le  habla- 
ban una  sola  vez.  Desde  hace  más  de  treinta  años  nos  con- 
tábamos en  el  número  de  los  que  cultivaban  la  amistad  de 
aquel  apreciado  religioso,  á  quien  debíamos  muchas  mues- 
tras de  consideración.  El  P.  Tombo,  que  en  sus  mejores 
años  dedicaba  algunos  ratos  de  ocio  á  la  redacción  de  tra- 
bajos literarios,  en  general  humorísticos,  ha  publicado  algu- 
nos de  ellos  en  La  Ilustración  Filipina,  donde  colaboró  con 
el  pseudónimo  de  Cor  ene.  Era  escritor  castizo,  de  brillante 
imaginación,  y  algunos  de  sus  cuadritos  de  costumbres  del 
país,  verdaderamente  notables,  llamaron  en  su  día  la  aten- 
ción de  los  aficionados  á  las  letras.,, 

Escribió: 

1 .  Carta-Descripción  á  vuela  pluma  de  las  Islas  Fili-- 
pinas,  después  de  haber  leído  á  los  PP.  Miirillo,  Concep- 
ción^ Martines  y  Sr.  Sinibaldo  Mas. 

Se  publicó  en  los  vol.  II  y  III  de  la  Rev.  Agust. 

2.  Noticia  histórica  acerca  de  la  iglesia  y  convento  de 
Matólos  en  Filipinas. 

Publicóse  en  el  vol.  Vil  de  la  Revista  Agiistiniana. 

No  tenemos  noticia  de  los  trabajos  publicados  en  La 
Ilustración  Filipina;  pero  á  juzgar  por  los  pocos  que  del 
mismo  conocemos,  deben  de  ser  cosa  primorosa.  El  juicio 
que  sobre  el  P.  Tombo  se  estampó  en  la  Revista  Agusti- 
niana,  vol.  VIII,  no  puede  ser  más  favorable.  Allí  se  dice 
que  "era  castizo  y  amenísimo  escritor,  y  hemos  visto  cua- 
dros de  costumbres  filipinas  suyos  comparables  á  los  me- 
jores de  Los  Españoles  pintados  por  sí  mismos.  Sobresa- 
lía principalmente  en  el  género  festivo,  pero  tenía  aptitud 
para  cualquier  otro.  Escribía  con  la  misma  facilidad  en 
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prosa  y  en  verso.  En  muestra  de  sus  alientos  poéticos 
véanse  las  dos  sicjuientes  octavas  reales  que  intercaló  en 
un  artículo  suyo  publicado  en  el  número  de  Febrero  último 
de  nuestra  Revista,  llenas  de  estro  varonil,  de  corte  épico 
y  de  verdadera  entonación  poética. „ 

TORA  Y  MARCÉ  (Fr.  Félix).' 

1.  Scvnióti  que  en  la  solemne  profesión  Religiosa  de 
la  Hermana  Carmen  de  S.  Eliseo,  natural  de  la  Villa  de 
Olot,  predicó  el  di  a  6  de  Noviemln-e  de  1858  en  la  Iglesia 
de  Carmelitas  Descalzas  de  Mataró  el  R.  P.  D.  Pr.  Félix 
lord  y  Mareé  del  Orden  de  San  Agustín,  Doctor  y  Maes-- 
tro  en  Sagrada  Teología,  Socio  de  diferentes  Acadeníias, 
Rector  que  fué  del  Colegio  de  los  Santos  Reyes  de  Tarra- 
gona: actualmente  catedrático  de  Lógica  y  Etica  y  Di 
rector  del  Instituto  de  segunda  ense/lanza  de  dicha  capi- 
tal. Tarrajíona:  Imprenta  y  librería  de  Jaime  Aymat,  baja- 
da de  Misericordia,  IHfjH.  4.*^ 

Por  una  carta  impresa  al  linal  de  dicho  sermón  sabe- 
mos que  tenía  escritos  otros  muchos  sermones  que  por  hu- 
mildad no  quiso  publicar.  "Mi  amada  en  J.  C.  sobrina,  dice 
dirigiéndose  á  la  recien  profesa,  á  pesar  de  haberme  nej^a- 
do  repetidas  veces  á  las  instancias  con  que  se  me  pidió  dar 
á  luz  varios  de  los  sermones  que  prediqué  en  doce  Cuares- 
mas consecutivas  en  la  Santa  Metropolitana  Iglesia  de  Ta- 
rrajíona,  y  otros  muchos,  así  morales  como  pancíjíricos, 
predicados  no  sólo  en  esta  ciudad  y  su  arzobispado,  sino 
también  en  diferentes  pueblos  de  Cataluña,  sobre  todo  en 
las  ciudades  de  Barcelona,  Corona.  Tort^^^  y  Trírel,  he 
accedido. ..„ 

'J.  Memoria  que  en  la  apertura  del  Curso  Académico 
de  /(V.59  d  1860  leyó  el  día  /6  de  Septiemtire  en  el  institu- 
to de  segunda  cnseñan::a  en  Tarragona  el  Catedrático  de 
Lógica  y  Etica,  D.  Eélix  Tora  y  Mareé,  Presbítero,  Direc- 
tor del  mismo  Estahlecimiento.  Tíirríiu:onL\:  Imprenta  y  Li- 
brería de  Jaymc  Aymat.  18.30.  Un  foll.  en  4." 
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TORDEHUMOS  RIBERO  (Fr.  Andrés)  C. 

Natural  de  Méjico  é  hijo  de  la  provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús. 

Fué  discípulo  muy  aventajado  del  célebre  P.  Veracruz 
y  Maestro  de  la  Orden. 

Escribió: 

Apología  theológica  niinc  vecens  edita  ex  sacvis  Doc-- 
toribiis  collecta  per...  disserentein  de  inteviorihiis  anirnce 
actibiis  et  libértate  voluntatis  hwnance,  aplicationisque 
sacrifica  altaris.  Methymiae  excudebat  Franciscus  de  Can- 
to, 1581,  S.'* — E.  en  la  bib.  del  Esc. 

Está  dedicada  la  obra  al  limo.  Zapata,  Obispo  de  Mi- 
choacán,  y  lleva  al  final  un  tratado:  De  contrito  et  non 
confesso  sacramentiun  altaris  simiente,  habita  copia  sa- 
cerdotis  idonei. 

Dio  ocasión  á  que  se  escribiera  dicho  tratado  la  opinión 
de  algún  Prelado  que  creía  debía  ser  suya  la  intención  del 
subdito  al  hacer  la  aplicación  de  la  misa. — Ber.,  tomo  III, 
pág.  183. — N.  A.,  tomo  I,  pág.  88. 

TORREBLANCA  (Fr.  Luis). 

Nació  en  Querétaro  de  América,  y  profesó  en  Vallado- 
lid  de  Michoacán  el  1745.  Pasó  á  F"^ilipinas,  y  administró  los 
pueblos  Mambusao,  Dumalag,  Cápiz,  Panay,  Jaro,  Tig- 
baoang  y  Alimodian.  Murió  el  1804. 

Compuso  un  tomo  de  sermones  morales. — Oss.,  fol.  106. 

TORREBLANCA  (Fr.  Nicolás)  C. 

Nació  en  Orihuela,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad  el  1599.  Fué  gran  teólogo,  excelente  predicador  y 
eruditísimo  escriturario.  Ejerció  el  cargo  de  Definidor  de 
Provincia,  y  el  de  Prior  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de 
Valencia,  donde  murió  el  1644. 

Tenía  muchos  sermones  trabajados  y  ordenados  para 
darlos  á  la  estampa;  pero  no  llegaron  á  imprimirse  por  ha- 
berle arrebatado  la  muerte. — Jord.,  tomo  II,  pág.  152. 
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T(^RRHS  (Fk.  Bi-r\ardo)  C. 

Nació  en  esta  ciudad  de  Vallado! id,  de  la  ilustre  familia 
de  los  Torres,  3''  se  ijjnora  por  qué  circunstancias  pasó  al 
Nuevo  Mundo.  Lo  cierto  es  que  cuando  ya  tenía  edad  para 
haber  experimentado  algún  desengaño  vistió  el  hábito  de 
San  Agustín  en  el  convento  de  Lima.  Mucho  debió  de  apro- 
vechar en  sus  estudios  según  le  ensalza  el  Cronista  Váz- 
quez, que  es  quien  nos  da  alguna  noticia  del  P.  Torres  en 
la  continuación  de  la  Crónica  que  éste  escribió.  "Oh,  con 
cuántos  primores,  dice,  se  hallaron  en  este  insigne  historia- 
dor aquellos  tres  hermosos  y  necesarios  respectos  que  tanto 
engrandecieron  á  Salustio  y  Tácito.  Deleita  como  poeta, 
sin  que  le  costase  estudio  la  imaginación,  pues  se  la  dio  pri- 
mero que  el  arte  la  naturaleza,  habiendo  con  lucidos  par- 
tos su  florido  ingenio  publicado  cuan  puras  y  claras  había 
bebido  las  aguas  de  Hipocrene...  Pero  si  este  volumen  lo 
acredita  de  erudito,  de  elocuente  y  estudioso,  los  empleos 
que  le  dio,  sin  más  empeño  que  sus  méritos,  la  Provincia, 
lo  publican  insigne  teólogo  y  consumado  sabio.  Pues  des- 
pués de  haber  corrido  la  laboriosa  carrera  de  estudiante  á 
la  sombra  de  nuestro  jamás  bastante  alabado  Maestro  Fray 
Fernando  \'al verde...,  mereció  subir  á  la  cumbre  de  la  Re- 
gencia, de  los  Estudios...  Eligiólo  también  en  Secretario  de 
Provincia.  Después  de  laureados  sus  elevados  méritos  en  el 
precioso  bácaro  de  dos  magisterios,  uno  en  la  Real  Univer- 
sidad de  San  M;írcos,  y  otro  en  la  Religión. ..„  Debió  de  mo- 
rir en  nuestro  convento  de  Lima  por  los  años  de  1660, 

Escribió: 

1.  Chróiiica  de  la  Provi)icia  Peruana  del  Orden  de  los 
hrniilanos  de  San  Af(¡isiin.  Lima,  en  casa  de  Julián  San- 
tos de  Sal  daña,  1657.  fol. 

De  esta  Crónica  .se  aprovechó  mucho  el  P.  Vidal  para 
escribir  la  vida  de  algunos  religiosos  que,  habiendo  profe- 
sado en  el  convento  de  Salamanca,  pasaron  después  al  Nue- 
vo Mundo. 

2.  En  el  P.  \'illerino,  hablando  en  su  Solar  esclarecido 
de  la  Madre  Jerónima  de  la  Madre  de  Dios,  encuentro  lo  que 
sigue:  ^El  Maestro  F"'r.  Bernardo  deTorres,  religioso  de  núes- 
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tra  observancia,  catedrático  de  prima  en  la  Universidad  de 
Lima,  fué  confesor  de  esta  sierva  de  Dios  en  vida,  y  Padre 
que  la  gobernó  hasta  que  Dios  se  la  llevó,  y  después  se  de- 
dicó á  ser  su  cronista,  y  sacó  á  luz  su  superior  vida.,, 

— Vill.,  tomo  III,  pág.  116.— N.  A.,  tomo  I,  pág.  227.— 
Vázquez,  Crónica  del  Peni.  MS.,  tomo  I,  pliego  18.— Oss., 
pág.  899. 

TORRES  (Fr.  Felipe). 

P.  Fr.  Philippi  de  Torres  Angustí iieiitis  Lectoris  Eme' 
riti  PhilosophicB  ac  S.  Theologice  Doctoris  illiusque  ite' 
riim  Regii  Professoris  in  anima  solemni  memoria  PM-- 
lippi  Quinti,  Magnanimi  Hispaniarum  Regis  potentissi-- 
mi  fimebris  Oratio  dicta  ad  Academiam  Cervariensem, 
die  XIX  merisis  Decemb.  anuo  MDCCLXI.  Cervarise  La- 
cetanorum,  typis  accademicis  apud  Antoniam  Ibarra  Vi- 
duam.  8.°,  de  19  págs. 

TORRES  (Fr.  Fernando  de). 

Sólo  he  encontrado,  por  lo  que  hace  á  este  agustino,  lo 
que  trae  Alva  y  Ast.  en  su  Militia  de  Imm.  Con.,  y  es  que 
fué  español  y  poeta,  y  que  en  la  obra  de  Hipólito  de  Oliva- 
res, imp.  en  Lima  el  1631,  puso  algunos  versos  en  que  ha- 
bla de  la  concepción  inmaculada  de  la  Virgen. — Ibid.,  colec- 
ción 396. 


(Coutinnará) . 


j^R.     ^ONIFACIO    yVloRAL, 
Agustiniano. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


lie  la  Sn;¡-i*aila  €'oii;¡-rc^a<*¡4»ii  «lol  4^oii«>ilio. 

A.vcT.  Pauliin  Brasilia.  Z)/í¿///»/  (juoad fonnaui  concjtrsus. — 
Con  fecha  3  de  Agosto  de  1889  se  propusieron  A  la  Sagrada 
li  Congregación  mencionada,  bajo  el  epígrafe  y  título  trascri- 
tos, dos  dudas,  expresadas  en  estos  términos:  "/.  !An  pro/onna  sub- 
staiitiiili  ahsolutc  Juibcnda  sitit  oimiin  ca  qiice  in  Benedictina  Con- 
stitutiotie  Cum  illud  prascriptn  snnf  quoad  concursus  ad  beneficia 
ecclcsiasticn ,  ita  iil  iiidlinn  reddant  concnrstnn  in  (¡no  non  srr- 
venlur.—íí.  An  dnrr  illa'  Jornialitates,  de  qnibns  sentenfiunt  j'udi- 
cialeni  protnlit  Vicarius  generalis,  ita  sint  snbstantiales,  ut,  vel 
una  ex  illis  non  seríala,  ipso  jare  nnllus  el  irritus  sit  concnrsuSy 
si  ex  jure  comniuni  vel  speciali  in  aliqna  provisione  bene/icii  Be- 
nedictina Consfitntio  Cuín  illud  sit  scrvanda  in  casu„;  A  las  cuales 
respondió  la  Sa^^rada  Congregación  diciendo:  "^Ad  I.  el  IT.  non  esse 
iuterloqueudum.„  Como  se  ve  por  la  respuesta,  la  Sagrada  Congre- 
gación no  quiso  resolver  las  presentadas  sin  duda  porque  una  y  otra 
son  doctrinales,  y  su  práctica  general  es  sólo  responder  á  los  casos 
particulares  aplicándoles  el  derecho  constituido,  no  á  las  cuestiones 
abstractas  del  derecho,  á  las  cuales  suele  contentarse  con  decir: 
Consnlat  prnbatos  aucíores,  prAciic:i  unánimemente  seguida  en  las 
demás  Congregaciones.  A  pesar  de  esto,  no  deja  de  ofrecer  gran  uti- 
lidad la  causa  presente;  pues  aunque  en  ella  no  se  resuelve  la  cues- 
tión principal,  se  deja  traslucir  bien  claramente  en  el  voto  del  con- 
sultor, único  alegato  de  la  causa,  cuál  sea  la  doctrina  de  la  Sagrada 
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Congregación  en  la  materia,  cosa  sumamente  importante  para  cuan- 
do ocurra  algún  caso  parecido  al  que  aquí  se  discute,  y  que  vamos'  á 
referir  á  renglón  seguido  para  que  pueda  entenderse  la  resolución. 
Húbose  así: 

El  Sr.  Obispo  de  San  Pablo,  en  el  Brasil,  refería  á  la  Sagrada  Con- 
gregación lo  siguiente:  Un  Canónigo  del  Cabildo  de  la  catedral,  úni- 
co aspirante  al  concurso  para  una  dignidad,  presentó  la  solicitud  y 
otros  documentos  que  probaban  su  idoneidad  antes  de  expirar  el 
plazo  señalado  para  la  apertura  del  concurso;  y  terminado  éste,  hizo 
inscribir  su  nombre  en  la  lista  de  los  concurrentes,  presentó  nue- 
vos documentos  )'  le  fué  conferido  el  heneficio.  La  Sede  Apostólica 
subsanó  la  irregularidad  por  medio  del  Nuncio;  pero  perseveró  la 
duda  acerca  de  la  validez  del  concurso  por  haberse  infringido  la 
Constitución  de  Benedicto  XIV,  en  cuya  explicación  seguían  opues- 
tos caminos  el  Vicario  general,  que  declaró  válida  la  colación  del 
beneficio,  á  pesar  de  haberse  omitido  en  ella  las  reglas  prescritas  en 
dicha  Constitución,  y  el  profesor  de  Cánones  del  Seminario,  quien, 
en  un  apéndice  á  su  obra  de  Instituciones  de  derecho  eclesiástico,  la 
declaraba  nula  porque  aquellas  reglas  eran  esenciales  para  la  vali- 
dez del  concurso.  El  Sr.  Obispo  pide  á  la  Sagrada  Congregación  le 
declare  la  duda  siguiente:  "^« /j/'o /orma  snbstantiali  ceu  docetur 
in  appendice  professoris  habenda  sint  ea  quoe  a  Benedicto  XIV  in 
Const.  Cum  illud,  prcescrípta  sunt  quoad  beneficia  ecclesiastica,  ita 
ut  nnlliim  reddant  conciirsiun  in  qiio  non  serventiir..^ 

No  presentándose  partes  contendientes  á  la  prosecución  de  la 
causa,  que  no  es  tal  causa,  sino  una  duda  meramente  especulativa,  la 
Sagrada  Congregación  se  contentó  con  pedir  el  voto  de  un  consul- 
tor acerca  de  ella,  y  dar  en  su  vista  la  solución  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores.  Dignas  de  estudio  son  las  razones  aducidas  por  el 
consultor;  pero  en  la  imposibilidad  de  aducirlas  todas,  vamos  á  ha- 
cer un  extracto  de  su  trabajo  lo  más  exacto  que  nos  sea  posible,  in- 
dicándolas simplemente  con  el  orden  y  fin  que  él  se  propone. 

Hecha  la  advertencia  de  que  la  cuestión  presentada  por  el  Obispo 
es  teórica,  y  que  la  conducta  del  profesor  no  parece  ser  opuesta  al 
respeto  debido  á  la  autoridad,  aunque  no  sea  del  todo  digna;  supues- 
to el  indulto  pontificio,  5^  que  la  sanación  apostólica  no  favorece,  ni 
al  Vicario  general,  ni  al  canonista,  no  al  primero,  porque  el  hecho  de 
la  sanación  no  prueba  la  validez  de  la  colación;  no  al  segundo,  por- 
que muchas  veces  se  concede  ad  caiitelam  et  finiendas  lites,  pasa  á 
examinar  la  sentencia  del  Vicario  3'  la  defiende  de  las  inculpaciones 
del  profesor,  que  sostiene  haber  aquél  interpretado,  contra  varias  re- 
soluciones de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  Constitución 
Cum  illud,  cuando  su  sentencia  se  limita  á  una  sola  de  las  solemni- 
dades de  los  concursos  prescritas  en  la  Constitución,  á  saber:  la  pre- 
sentación de  documentos,  pues  la  inscripción  del  concurrente  en  las 
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listas  la  desprecia  en  los  motivos  de  la  sentencia,  y  él,  por  el  contra- 
rio, defiende  que  todas  las  reglas  dadas  por  Benedicto  XIV  son  esen- 
ciales para  la  validez  del  concurso,  en  lo  cual  excede  los  límites  de 
la  dclcnsa,  del  derecho  y  de  la  verdad,  y  demuestra  que  no  carece 
de  fundamento  jurídico,  ya  porque  la  solemnidad  de  inscribir  el  nom- 
bre del  concurrente  en  las  listas  no  puede  decirse  necesaria  mien- 
tras no  se  demuestre  tal  por  un  texto  expreso,  que  no  existe,  antes 
la  Sagrada  Congregación  ha  considerado  como  innecesaria  (1),  ya 
también  porque,  aunque  es  cierto  que  Benedicto  XIV  prohibe  que  se 
reciba  documento  alguno  pasado  el  término  señalado  para  el  con- 
curso, también  lo  es  que  el  mismo  Pontífice  designa  taxativo  e\  tiem- 
po hábil,  y  éste  es  el  día  del  concurso,  y  la  prohibición  de  aceptar 
nuevos  documentos  la  señala  para  después  del  concurso  diciendo: 
"fidés  tam  judiciales  quam  extrajudiciales  et  documenta  quíccumque 
studiose  conquisita  et  post  concursiíni  ut  ajunt  expiscata  ullo  modo 
recipiantur  (2).„ 

De  la  impugnación  del  profesor,  según  los  redactores  del  Acta 
SauctteSí'dis,  dice  el  consultor,  que  todas  las  razones  aducidas  por 
él  no  hacen  al  caso,  ni  prueban  cosa  alguna  contra  la  sentencia  del 
Alicario,  demostrándolo  así  clarísimamcntc. 

Entrando  en  el  examen  de  la  duda  presentada  por  el  Sr.  Obispo, 
dice  que  pidiéndose  en  ella  dé  la  explicación  ó  interpretación  de  una 
Bula,  cosa  que  no  acostumbra  la  Sagrada  Congregación,  conviene 
circunscribirla  A  términos  más  concretos  para  mejor  conocer  sobre 
qué  cosa  debe  recaer  la  respuesta,  distinguir  la  cuestión  general  de 
la  controversia  particular  del  N'icario  y  profesor,  y  evitar  las  mu- 
chas cuestiones  que  en  esta  materia  pudieran  suscitarse,  los  que  él 
da.  después  de  apuntar  el  pof  qué,  en  esta  forma:  'Dubium  I.  An  duae 
ilhe  formalitates  de  quibus  sententiam  judicialem  protulit  X'icarius 
generalis  in  casu  ita  sint  substantiales,  ut  vel  una  ex  illis  non  sérva- 
la, ipso  jure  nullus  et  irritus  existat  concursus,  si  ex  jure  communi 
vel  specialc  in  provisione  canónica  bencficii  ecclesiastici  Benedic- 
ti  Xl\'  Constitutio  O/;;/ /////rfsit  reservanda.— II.  An  omnes  et  sin- 
gulíc  formalitatcs  a  Benedicto  XI\'  in  Const.  Cuín  illnd  pn-csertim 
§  X\I,  n.  2.  \\.  4.  .'i,  ad  concursum  pnescriptíu,  ita  sint  substantiales, 
ut  vel  una  ex  ilUs  non  scrvata,  ipso  jure  nullus  ct  irritus  existat  con- 
cursus, si  ex  jure  communi  vel  spcciali  in  provisione  canónica  benc- 
ficii ecclesiastici  Const.  Cum  Ulud  sit  scrvanda.„  A  estas  dudas  res- 
ponde el  consultor  de  esta  manera:  "Responsiones  positivge:  I.  Res- 
ponsio  practica.  Quoad  dubium  practicum  et  particulare  ortum  in 
collationc  dignitatis  cantoris  proptcr  duas  formalitatcs  non  servatas 


(i)      Vid.  Acia  Sánela  Stdis,  vol.  XI.  pág.   6} 
(2)      Const.  Cuín  illnd,  n.  6. 
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provisum  est  per  rescriptum  SS.  Domini;  quoad  quaestionem  theori- 
cam  et  generalem  consulat  probatos  auctores,  et  si  futuro  tempore 
practicum  quoddam  dubium  oriatur  de  interpretatione  Const.  Cum 
illiid  in  casibus  particularibus  recurrat  ad  Sacr.  Congregat.  Con- 
cilii;  denique  quoad  lectorem  juris  canonici  utatur  jure  suo,  proce- 
dat  prout  de  jure  ad  formam  SS.  canonum.  Responsio  theorica.  Ad 
Dub.  I.  Negative,  dummodo  nomen  detur  et  documenta  exhibeantur 
re  adhuc  integra  sive  concurso  nondum  habito,  et  doceatur  de  legiti- 
mo impedimento.  Ad  Dub.  II.  Negative  nisi  in  casibus  a  jure  ex- 
pressis.,, 

A  la  explicación  y  defensa  de  estas  respuestas  entra  el  consultor 
advirtiendo  que  no  puede  darse  respuesta  práctica  á  las  dudas  pro- 
puestas porque  cualquiera  que  sea  la  opinión  acerca  de  la  necesidad 
de  las  dos  formalidades  que  entran  en  la  cuestión,  y  cualquiera  que 
sea  su  valor  real,  está  ya  pre\>enida  en  el  rescripto  pontificio  en  lo 
relativo  al  caso  presente;  y  en  cuanto  á  la  teórica  ó  especulativa  ge- 
neral, sostiene  no  conviene  darla  por  estar  rodeada  de  mil  dificulta- 
des, ser  contraria  á  la  práctica  ordinaria  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción, y  porque,  dándola,  expondría  á  la  Sagrada  Congregación  á  un 
trabajo  ímprobo  y  de  poca  utilidad  presentándole  los  Obispos  las 
cuestiones  agitadas  entre  algunos  doctores,  como  en  el  caso  presen- 
te, que  pueden  ser  ^resueltas  por  los  mismos  doctores.  Del  profesor 
de  Derecho  dice  que  si  se  le  cree  culpable  se  proceda  contra  él  en 
la  forma  ordinaria,  aconsejando,  no  obstante,  se  eviten  las  censuras, 
tanto  porque  sus  frases,  algo  imprudentes,  no  llegan  á  serlo  tanto  que 
puedan  ser  consideradas  como  crimen  de  lesa  majestad,  como  porque 
en  el  Brasil  no  se  practica  con  tanto  rigor  la  censura  eclesiástica  acer- 
ca de  los  libros.  Él  cree  suficiente  la  paterna  amonestación.  Hecho 
esto,  pasa  á  defender  sus  respuestas  teóricas  y  dice: 

Se  ha  de  responder  negative  á  la  primer  duda  y  con  las  dos  limi- 
taciones, re  adhuc  integra  et  deuionstrato  legitimo  impedimento, 
porque  no  hay  texto  que  mande  la  inscripción  del  nombre  en  el  tiem- 
po fijado  para  el  concurso  bajo  pena  de  nulidad;  antes  ha  sostenido 
lo  contrario  la  Sagrada  Congregación  (1),  así  como  también  que  hay 
derecho  á  presentar  ó  inscribir  el  nombre,  aun  pasado  el  tiempo, 
dummodo  res  integra  sit,  sin  que  esta  declaración,  dada  por  el  año 
1600,  quede  derrogada  por  la  ley  de  Benedicto  XIV,  pues  la  ley  pos- 
terior no  deroga  disposiciones'especiales  á  las  que  directa  y  expre- 
samente no  contradice,  y  así  lo  ha  entendido  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación que  in  una  Lancianen.  die  IQ.Septempris  1761  siguió  su 
antigua  teoría.  La  cláusula  demonstrato  legitimo  impedimento  debe 
añadirse,  porque  es  indudable  para  todos  que  el  tiempo  no  corre  para 
el  legítimamente  impedido  mientras  no  haya  excepción  y  de  ella  no 


(i)     Vid.  sup. 
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conste  (1).  Lo  mismo  que  se  ha  dicho  del  nombre  debe  sostenerse  de 
la  presentación  de  los  documentos,  ya  porque  la  naturaleza  de  la  ma- 
teria no  exicje  tanto  rigor,  ni  antes  de  Benedicto  XIV  se  requería,  ya 
porque,  al  inmutar  él  el  antiguo  Derecho,  no  contienen  sus  palabras 
ninguna  irritación,  ni  en  el  final  de  la  Constitución  se  hallan  especia- 
les clc-lusulas  irritantes,  ni  el  fin  que  él  se  propuso  las  exigía. 

Acerca  de  la  segunda  duda  dice  que  no  puede  darse  respuesta  abso- 
luta y  general,  sino  concretada  d  ¡os  casof;  expresos  en  el  Derecho, 
porque  una  ley  que  contiene  tantas  formalidades  no  puede  considerar- 
se como  irritante  en  todas  ellas  si  no  está  expreso  en  la  misma,  ó  si  no 
se  demuestra  con  argumentos  evidentes,  cosas  ambas  que  no  constan 
y  que,  por  tanto,  hay  derecho  á  afirmar  que  la  ley,  si  no  en  todas  á 
lo  menos  en  algunas  de  sus  partes,  es  meramente  prohibente,  y  no  es 
nulo  lo  que  contra  ella  se  hiciere. 

No  contento  con  esto,  quiere  demostrar  que  tales  formalidades  no 
son  necesarias  bajo  pena  de  nulidad,  y  propone  para  ello  este  argu- 
mento: Que  tales  formalidades  fueron  necesarias  en  el  sentido  ex- 
puesto se  deduciría,  ó  de  la  naturaleza  del  objeto  sobre  que  versan, 
ó  de  la  relación  que  la  Constitución  Cittn  ilUid  tiene  ó  debe  tener  con 
el  Concilio  Tridentino  (Sess.  2-4)  y  la  Constitución  In  conferendis  de 
San  Pío  \',  ó  de  alguna  declaración  pontificia,  ó  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  ó,  finalmente,  de  la  común  y  cierta  interpre- 
tación de  los  doctores  y  de  la  práctica;  pero  como  de  ninguna  de 
estas  fuentes  puede  sacarse  tal  necesidad,  se  debe  concluir  negan- 
do que  exista.  Prueba  cada  parte  de  su  argumento  con  poderosas  ra- 
zones, que  no  podemos  transcribir  ni  compendiar,  y  termina  con  es- 
tos corolarios  del  Acta  Sanctíc  Sedis:  "1\'.  Itjusmodi  regulas  non  ea 
intentione  fuisse  pricscriptas  a  Benedicto  XIV  ut  constiluerent  subs- 
taniialem  formam,  ex  cujus  neglectu  ipso  jurecon  cursus  seu  examen 
esset  irritum  ct  nullum.— V.  Idque  constare  tum  ex  tenore  prícscri- 
ptionis  rcgularum,  tum  ex  co  quod  clausulam  irritantem,  si  secus  fa- 
clum  fuerit,  cjusmodi  pncscriptioncs  non  secum  ferant.  — \'I.  Quare  ut 
concursus  dcclarctur  irritus  et  nuUus,  neccsse  esse  ostendere,  v.  g., 
aut  ex  dolo  et  fraude  dictas  regulas  non  esse  servatas  cum  dolus  et 
fraus  nemini  dcbeat  patrocinari,  aut  adeo  regulas  fuisse  neglectas  ut 
eo  ipso  neglecta  fuerit  forma  Tridcntina.„ 

A  pesar  de  este  voto  ó  informe,  la  Sagrada  Congregación  no  tuvo 
á  bien  dar  la  respuesta  aconsejada,  tal  vez  por  no  abrir  la  puerta  á 
nuevas  preguntas  que  pudiéramos  llamar  indiscretas. 


I)     García.  Dt  btntjiciis,  cap.  II,  pág.  9,  n.  205.— Ferraris  Ad   V.  concursus,  ar- 
ticulo 5",  n.  17. 
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Wratislaviex.  Dubinm  matrijnonii.—Hl  Obispo  Wratislaviense 
exponía  á  Su  Santidad  en  humildes  preces  las  cuestiones  siguientes: 
Benedicto  XIV,  en  su  Bula  Dei  uüseratione,  manda  que  en  todas  las 
causas  matrimoniales  haya  un  defensor  del  vínculo  matrimonial.  Una 
instrucción  dada  para  el  Imperio  de  Austria,  aprobada  por  muchos 
doctores  y  el  Sr.  Nuncio  de  Viena,  pone  entre  estas  causas  el  exa- 
men de  la  muerte  del  cónyuge  para  que  el  otro  pueda  pasar  á  segun- 
das nupcias;  pero  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  in  tina  Me- 
diolanoi.die  27 .  Febniarii  1731,  remite  el  juicio  al  arbitrio  del  Obis- 
po,yFerraris, en  su  Biblioteca  (v./*o/yá'rt'»¿'«),  sostiene  que  esta  causa 
se  examina  sin  la  presencia  del  defensor,  y  de  aquí  las  dudas:  /.  An 
censenda  sit  probatio  status  liberi  in  casii  incertcs  niortis  conjiigis 
omnino  inter  causas  de  niillitate  matrinionii,  de  quibus  perorat 
Const.  Dei  miseratione.— II.  Quatemts  negativej  aft  teneatiir  defen- 
sor matrinionii  interesse  huj  usmodi  ne  gotio  judiciali,  jurare ,  appel- 
lare,  pront  insinuat  laudata  Const:  Benedictina.^,  Las  palabras  de 
la  Instrucción  austríaca  que  suscitan  las  dudas  del  Obispo  Wratisla- 
viense son  las  que,  después  de  determinar  en  el  §  246  la  certeza  nece- 
saria acerca  de  la  muerte  del  cónyuge  para  que  el  otro  pueda  con- 
traer segundas  nupcias  y  los  medios  para  obtenerla,  contiene  la  Ins- 
trucción en  el  §  247,  y  dicen  así:  "Recibidas  las  actas  del  Presidente 
civil  de  la  provincia,  el  Tribunal  juzgará,  prcesente  niatrimonii  de- 
fensore,  si  el  cónyuge,  c'uj^o  paradero  se  ignora,  puede  juzgarse 
muerto,  al  efecto  de  que  al  otro  le  sea  \\q.\\.o pasar  á  contraer  segun- 
do matrimonio.,^ 

Recibidas  estas  preces,  se  introdujo  la  causa  al  examen  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  bajo  las  mismas  dudas  del  señor 
Obispo,  reformadas  algún  tanto  al  tenor  siguiente:  "/.  An  probatio 
status  liberi  in  casuincert ce  mortis  conjugis  recensenda  sit  inter 
causas  matrimoniales.,  qiice  subsunt  Benedictince  Constitutioni  Dei 
miseratione  quoad  formamprocessiis  in  caszí. „Etquatenusnegative: 
"//.  An,  in  liitJHsmodi  ne  gotio  expediendo ,  defensor  vinculi  interes- 
se adfiuc  tamen  debeat,  jurare,  et  appellare  ad  formam  prcefata 
const ilutionis  in  casu,,;  á  las  cuales  respondió  la  Sagrada  Congre- 
gación en  14  de  Diciembre  de  1SS8  en  esta  forma:  ""Ad.  I.  Negative. 
Ad.  II.  Pro  dictione  austriaca  posse  servar  i  Instructionem  inforo 
ecclesiastico  ibi  receptam;  pro  dictione  borussica  standum  Instru- 
ctionibus  S.  Officii  ad  rem  specta7itibus.„ 

Examinada  la  causa,  si  tal  puede  llamarse,  sin  forma  de  juicio,  y 
sólo  para  exponer  de  oficio  las  razones  que  militan  en  pro  y  en  con- 
tra, no  presentan  éstas  grande  interés,  pues  se  reducen,  las  en  que 
se  quiere  demostrar  la  necesidad  de  la  presencia  del  defensor  ad  for- 
mam Const.  Benedict.,  al  fin  que  en  ella  se  propuso  Benedicto XIV, 
que  fué  evitar  la  poligamia,  de  la  cual  hay  peligro  cuando  se  trata  de 
contraer  segundo  matrimonio,  y  las  contrarias  á  demostrar  que  no  la 
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exige  la  Constitución:  primero,  porque  en  ella,  siempre  que  se  exige 
la  presencia  del  defensor,  se  habla  expresamente  de  las  causas  qtKC 
sufcr  )}iiUri»iouioyu)n  vaüdiíate  vel  niiUitatc  dií^ccplLDitiir,  y  no 
de  las  que  tratan  de  la  existencia  del  matrimonio;  segundo,  porque 
en  ninguna  ley  anterior  se  exige;  y  tercero,  porque  esta  disciplina  no 
se  ha  inmutado,  como  claramente  indicó  la  Suprema  Congregación 
del  Santo  Oficio  en  24  de  Febrero  de  1847,  donde,  respondiendo  á  las 
dudas  presentadas  acerca  de  la  In^rucción  del  año  1670,  dice  á  la 
duda  séptima:  "En  el  párrafo  penúltimo  del  susodicho  decretóse  pres- 
cribe: Et  hujiisviodi  exaiiüaibus  {pyob(itio)tin)i  de  ¡norte  con/ugisj 
debcí  iuteresse...  extra  urbe}}i,  vel  Vicarins  Episcopi,  vel  uliqua  alia 
persona  itisignis  et  idónea  ab  Episcopo  specialiter  depiitanda.^  Por 
las-palabras  persona  insignis  et  idónea  pueden  entenderse  los  Vi- 
carios foráneos  con  sus  secretarios,  aunque  éstos  no  tengan  la  fa- 
cultad de  autorizar,  sólo  concedida  á  los  secretarios  episcopales. „ 
A  lo  cual  se  respondió:  ^Afjinnative:  Vicarii  tamen  foranei  trans- 
¡nitant  acta  ad  ciirianí  episcopaleiti,  cnjus  est  expediré  Jideni  status 
liberi.^  A  éstas  añade  las  muchas  maneras  que  hay  de  evitar  los 
fraudes  sin  necesidad  de  recurrir  al  defensor  del  vínculo  matrimo- 
nial. La  Sagrada  Congregación  no  siguió  á  la  letra  las  conclusiones 
de  una  y  otra  defensa,  sino  concediendo  la  proposición  general  del 
primero,  que  la  presencia  del  defensor  no  es  necesaria,  permite  que 
se  pueda  guardar  en  Austria  la  Instrucción  que  se  halla  en  práctica, 
guiándose  Prusia  únicamente  por  las  Instrucciones  del  Santo  Oficio 
referentes  á  la  materia,  como  habrán  visto  nuestros  lectores  en  las 
resoluciones.  Los  canonistas  romanos,  redactores  del  Acta  Sanctu: 
Sedis,  aclaran  la  resolución  con  estos  coliiges:  I  "" De/en sorenis.vin- 
ctíli  requiri  qiiando  res  est  de  causis,  qucc  aguntur  super  matri- 
moniorunt  validitate,  sen  nitllitate;  seu  quando  aliquisex  conjugi- 
bus  instantiam  porrigit  super  nullilate  ntatrinionii;  non  autem 
quando  agitur  de  eorunidcín  existentia. 

/."'  Probationem  status  liberi  faciendaní  essesineslrcpitujudicii 
a  judicc  ecclesiastico^  prudcnti  judicio,  attcntis  ómnibus  rirruns- 
tanliis  locorutn ,  temporuin  et  personarían. 


AscuLANA.  Mat rintonii. ~Vor  lo  extravagante  puede  llamarse  cu- 
riosa la  causa  que  vamos  á  compendiar,  y  cuya  historia  escomo  sigue: 

Ln  el  año  1S65  se  presentaron  inopinadamente  ante  el  Párroco  de 
Casta  di  Lama,  en  la  diócesi  de  Asculi,  Ángel  Bordoni,  de  cuarenta 
artos  de  edad,  y  Ana  Campitelli,  de  veintidós,  y  se  dijeron  mutuamen- 
te t'.s/í/  es  mi  mujer ;  éste  es  mi  marido,  confesando  desde  el  mismo 
momento,  como  confiesan  ahora,  que  lo  hicieron  en  broma;  pero  como 
asistieron  al  acto  Livia  Agostini, hermana  del  Párroco,  y  Angela  Co- 
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rradetti,  el  Párroco  se  hallaba  dudoso,  y  propuso  la  cuestión  á  la  Cu- 
ria episcopal,  intimando  á  Ángel  y  Ana  que  en  el  foro  exterior  se 
hallaban  casados,  y  por  tanto,  impedidos  de  contraer  nuevo  matrimo- 
nio. Ellos,  sin  hacer  caso  de  su  intimación,  se  fueron  cada  cual  á  su 
casa,  protestando  Ángel  que  no  quería  ni  ésta  ni  otra  mujer;  y  Ana, 
que  quería  contraer  matrimonio,  entró  en  relaciones  con  un  joven, 
pidiendo  al  Párroco  que  si  algún  vínculo  anterior  existía  la  librase 
de  él.  El  Párroco  instó  segunda  vez  al  Obispo,  y  éste,  después  de  to- 
rnear informaciones  extrajudiciales,  pidió  su  voto  al  fiscal  de  la  cu- 
ria y  á  otros  dos  canonistas;  pero  no  siendo  unánime  el  parecer  de 
éstos,  porque  el  fiscal  y  un  canonista  defendían  que  todo  el  acto  ha- 
bía sido  un  puro  juego,  mientras  que  el  otro  canonista  defendía  ser 
un  hecho  real.  Indeciso  ante  estas  encontradas  opiniones,  el  Obispo 
remitió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  toda  la  causa,  con 
más  el  libelo  suplicatorio  de  Ana,  en  que  manifestaba  ésta  haber  pro- 
nunciado aquellas  palabras  sin  intención,  que  ni  antes  ni  después  de 
este  acto  había  tenido  relación  alguna  con  Ángel,  y  que,  por  tanto, 
suplicaba  se  la  dispensase  del  matrimonio  rato  si  existía. 

El  24  de  Mayo  de  1875  autorizó  la  Sagrada  Congregación  al  señor 
Obispo  para  incoar  el  proceso,  tanto  acerca  de  la  nulidad  del  matri- 
monio, como  de  su  no  consumación  y  de  las  causas  de  la  dispensa. 
Formado  el  tribunal,  instó  el  Ordinario,  por  medio  del  Párroco,  á 
que  Ana  y  Ángel  revalidasen  su  primera  promesa;  pero  no  obtenien- 
do resultado,  se  mandó  comparecer  á  Ana  ante  el  tribunal,  ante  el 
cual  confirmó  Ana  su  declaración  de  haber  proferido  aquellas  pala- 
bras sin  intención  alguna,  y  que,  no  teniendo  entonces  intención  de 
casarse  con  ningún  hombre,  mucho  menos  la  podía  tener  de  casarse 
con  Bordoni,  que  era  un  viejo  y  casi  casi  un  fatuo.  A  estos  actos  pro- 
cesales unía  el  Obispo  su  informe ,  en  que  decía:  "El  matrimonio 
de  Ángel  Bordoni  con  Ana  Campitelli  tiene  dos  vicios:  el  defecto  del 
consentimiento,  y  la  clandestinidad;  aquél  por  haber  sido  de  burla, 
y  éste  porque  una  de  las  testigos  no  advirtió  á  lo  que  ante  ella  se  ha- 
cía, y  por  tanto  el  matrimonio  no  fué  rato,  ó  á  lo  menos  no  consta  que 
lo  fuese.  Acerca  de  la  consumación  hay  también  moral  certeza  por 
las  circunstancias  antecedentes,  concomitantes  y  consiguientes  ai 
hecho,  que  no  ha  existido,  y  por  esta  certeza  ni  el  juez  de  la  causa, 
ni  el  defensor  del  vínculo  han  creído  necesaria  la  inspección  de  la 
esposa,  absteniéndose  además  de  imponérsela,  porque  ha  dado  á  en- 
tender ella  que  no  la  sufriría,  lo  cual,  si  es  hijo  del  pudor,  confirma 
la  certeza,  y  si  de  la  conciencia  de  lo  contrario,  tampoco  se  destruye 
aquella  certeza,  pues  podría  proceder  de  otra  parte  en  atención  á 
los  años  transcurridos.  Visto  esto,  prosigue  el  Obispo,  parece  que 
Ana  es  digna  de  que  la  conceda  la  dispensa  delmatrimonio  rato  y  no 
consumado,  para  cuya  gracia  le  asisten  las  siguientes  razones  ó 
causas:  1.''  Que  Ángel  y  Ana  niegan  constantemente  haber  tenido 
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ánimo  de  contraer.  2."  Que  se  duda  del  valor  del  matrimonio  por  la 
falta  de  testigos.  3."Que  ninguna  de  las  partes  quiere  ala  otra.  4."  An- 
tes Ana  aborrece  á  Ángel  por  ser  de  mayor  edad  y  como  fatuo,  y 
Ángel  huye  de  toda  mujer.  5.'*  La  mujer  deseó  y  desea  casarse,  nec 
cuperc  proinde  possevidetur  evangclii  vcrbion  de  enauches.  6."  So- 
licitada para  casarse  varias  veces,  ha  perdido  las  ocasipnes  por  este 
impedimento  hipottHico.  7.'^  Tiene  al  presente  otra  bycna  ocasión. 
8.*  Necesita  de  marido  para  socorro  de  su  necesidad  y  compañía  en  la 
soledad,  en  que  quedará  luego  por  la  muerte  de  sus  padres,  ya  sexa- 
genarios. ^.'-^  Teniendo  ya  treinta  y  siete  años  de  edad,  si  no  aprove- 
cha esta  ocasión  quedará  siempre  soltera.  10.  Se  halla  en  peligro  de 
incontinencia  porque  está  inclinada  al  matrimonio,  y  siendo  muy  po- 
bre sirve  en  las  casas  délos  particulares,  y  con  eso  pasa  la  vida.  11.  Es 
de  temer  que,  si  se  le  prohibe  el  matrimonio,  viva  en  concubinato 
legal,  como  ya  lo  ha  dicho  algunas  veces,  aunque  todavía  no  lo  ha 
verificado;  pero  si  sus  súplicas  y  sus  desvelos  |se  frustran,  y  es  pri- 
vada de  la  esperanza  de  casarse,  ¿se  contendrá  como  hasta  el  pre- 
sente?^ 

Recibidas  en  Roma  las  actas  del  proceso  y  la  información  y  voto 
del  Obispo,  se  presentó  la  causa  al  e.xamen  y  juicio  de  los  eminentí- 
simos intúrpretes  del  Tridentino  bajo  las  dudas,de  costumbre:  I.  ^An 
constet  de  mittrhnonii  nuUitate  /;/  cdsii.y,  et  quatenus  negative: 
II.  A/i  consalendtDH  sit  SSmo.  sapcr  dispoisationc  a  ntiitrúnonto 
rato  el  non  consuniinato  ín  casii,  que  ella  resolvió  en  14  de  Diciem- 
bre de  IHS"),  diciendo:  ^on  constare'  de  exfstentia  tnatrimonii. 

Escribieron  en  esta  cuestión  el  consultor  teólogo  y  el  canonista, 
demostrando  evidentemente,  y  con  total  acuerdo,  que  el  matrimonio 
era  nulo,  ó  á  lo  sumo  dudoso,  y  cierta  su  no  consumación,  y  que 
debía  procederse  á  la  dispensa,  como  lo  hizo  la  Sagrada  Congrega- 
ción á  pesar  de  los  reparos  del  defensor  del  vínculo,  que  no  tienen 
fuerza  alguna  contra  los  argumentos  de  los  consultores  y  circunstan- 
cias del  hecho  en  que  aquéllos  se  fundan  para  aplicar  el  derecho. 
Compendiaremos  las  razones  de  la  resolución  en  los  corolarios  de 
los  redactores  romanos,  que  dicen  así:  ^I.  Certitudinem  demonstrati- 
vam  haberi  noriposse  in  actibus  humanis,  super  quibus  instituitur  ju- 
dicium;  et  ideo  suflicere  retinendum  ut  prob.ibilem  certitudinem.— 
II.  Probabilius  esse  dictum  aut  relatum  a  pluiibus  continerc  verita- 
tem,  quam  quod  dictum  aut  relatum  fuit  ab  u:io  tantum.  — Ilí.  In 
themate  partes  et  testes  omncs  sanctilate  juramenti  asseruissc, 
verum  matrimonium  non  fuisse  licitum;  quum  quidquid  actum  tuit 
coram  parochó  et  testibus  c.x  joco,  potius  t|uam  serio,  e  licitum  esset 
absquc  animo  contrahcndi.  — 1\'.  Si  dcsit  voluntas  et  cognitio  consen- 
tiendi  nihil  agitar;  eo  quod  nihil  sit  volitum  quin  prascognitum,  et  con- 
sensus  proprie  loquendo,  non  est  nisi  de  his  quíE  fiunt  ad  ment,— 
\'.'  Intentionem  in  sacramentis  pervertí  quatenus  sacramentum  fiat 
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derisorie,  et  sacramentum  fieri  non  intelligatur;  quae  perversitas  tollit 
veritatem  sacramenti. 


AuRELiA.x.  Indulti. — Esta  causa,  examinada/)^;'  summaria  pre- 
cum^  contiene  las  preces  del  Obispo  de  Orleans,  en  que,  después  de  ex- 
poner el  estado  lamentable  de  los  legados  piadosos  y  fundaciones 
existentes  de  muy  antiguo  en  las  parroquias  de  su  diócesi,  se  detiene 
en  manifestar  las  de  la  iglesia  de  San  Paterno,  que  divide  en  varias 
clases:  1.'^  Las  anteriores  al  año  1806,  arrebatadas  todas  por  la  revolu- 
ción francesa,  pero  de  las  cuales  quisieron  guardar  memoria  los  en- 
cargados de  la  iglesia,  y  celebraron  hasta  el  presente  110  misas  reza- 
das de  un  franco  de  estipendio,  y  una  función  solemne  por  70  francos, 
de  las  que  convendría  reducir  las  misas  á  76  con  el  estipendio  de  1,50 
francos  y  la  función  á64  francos.  2.^  En  esta  clase  pone  33  fundaciones 
hechas  antes  del  1854,  30  de  las  cuales  tienen  de  carga  488  misas  de  un 
franco  de  estipendio  y  algunas  funciones,  cuyas  expensas   son  de 
704  francos,  y  no  tienen  de  réditos  más  que  345  francos:  y  las  otras 
tres  tienen  de  carga  la  primera  52  misas,  más  40  francos  de  limosna 
con  solos  100  francos  de  réditos;  la  segunda  104  misas  con  117  francos 
de  renta;  y  la  tercera,  cuya  fundación  no  dio  dinero  alguno,  sino  una 
parte  de  la  casa  parroquial,  con  cuatro  misas  de  carga.  El  Párroco, 
con  aprobación  del  Obispó,  pide  que  se  hagan  las  funciones  con  me- 
nor solemnidad  y  se  reduzcan  las  misas  á  la  tasa  sinodal,  según  la 
cual  vienen  á  quedar  40  misas  para  el  primero  de  estos  tres  últimos 
legados,  78  para    el  segundo,  una  para  el  tercero,  y  127  para  los  30 
restantes.  La  tercera  clase  encierra  un  legado  de  460  misas  con  711 
francos  antiguamente,  que  hoy  están  reducidos  á  591,  y  no  pueden  de- 
cirse más  que  392  misas.  La  cuarta  clase  abraza  los  legados  desde 
1864  á  1888,  y  se  suplica  que  el  legado  Huet,  que  pide  902  misas  no  ce- 
lebradas hasta  ahora,  pueda  ser  satisfecho  celebrando  las  misas  á 
francos  1,50,  y  que  el  legado  Bergére,  que  es  un  censo  libre,  debe 
obligarse  al  vínculo  legal.  La  última  clase  contiene  varios  legados 
aplicados  á  institutos  de  caridad  con  carga  de  86  misas  sin  rédito 
alguno,  y  acerca  de  los  cuales  se  suplica  se  reduzcan  las  misas  á  23 
con  el  estipendio  de  1,50  francos.  La  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, pensadas  bien  las  razones  favorables  y  adversas  ala  concesión 
presentadas  en  la  vista  de  la  causa,  resolvió  en  14  de  Diciembre  del  89 
en  esta  forma:  Pro  facilítate^  arbitrio  et  conscientia  Episcopi  pro 
hac  vice  facto  verbo  cum  SSnio.  et  ad  mentem  per  epistolam  eidem 
patefaciendain. 
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Ca.ntoms  TiciM.  Lf  gilí  i.— fícvnAViiino  Monii  leiíó  en  1S82  á  la  ¡i;le- 
sia  de  su  pueblo  natal  2.5rxS  francos  con  esta  condición:  que  la  mitad 
se  emplease  en  misas,  y  la  otra  mitad  se  diese  á  los  pobres  adictos 
á  la  Cofradía  existente  en  dicha  iglesia.  Los  eclesiásticos  y  fieles  del 
lugar  piden  que  los  2.000  francos  sirvan  para  aumentar  el  dote  á  una 
capellanía  que  no  cuenta  más  que  con  526  francos  de  pensión,  insufi- 
cientes para  el  sustento  del  Capellán,  que  por  otra  parte  les  es  nece- 
sario, porque  el  barrio  donde  está  la  capellanía  dista  mucho  de  la 
parroquia,  á  la  que  no  pueden  ir  los  parroquianos  en  tiempo  de  invier- 
no, porque  no  hay  más  que  una  familia  pobre,  que  ya  obtuvo  limosna 
del  legado  Monti,  y  cede  lo  que  pudiera  pertenecerle  ahora,  y  porque 
para  misas  quedan  'xiS  francos. 

•El  Ordinario  recomienda  las  preces  como  fundadas  en  toda  ver- 
dad, y  accediendo  á  ellas  la  Sagrada  Congregación  respondió  en  la 
misma  fecha  que  á  las  anteriores  diciendo:  Pro  grafía,  fació  verbo 
ctoii  SSmo. 


Feretr.\n..\.  Jiirispatrona/ns.—  A\  dividir  la  parroquia  de  San 
Marino  en  la  República  del  mismo  nombre,  decretó  la  Sagrada 
Congregación  que  la  nueva  parroquia  no  dotada  por  el  Consejo 
de  la  República  ni  de  los  bienes  de  la  antigua  parroquia,  fuese 
de  colación  libre,  confirmando  este  decreto  en  6  de  Julio  de  18S<). 
El  Gobierno  de  la  República  no  recibió  bien  esta  decisión,  defen- 
diendo que  le  pertenecía  la  presentación  en  la  nueva  parroquia,  así 
como  en  la  antigua,  y  cuya  defensa  propone  el  Obispo  como  justa  y 
legítima,  si  no  en  rigoroso  derecho,  sí  por  cierta  prudente  equidad, 
por  haber  concedido  su  beneplácito  para  la  creación  de  la  nueva  pa- 
rroquia con  la  cláusula  salió  /urcpaírona/o,  como  condición  sine 
(/na  non,  y  porque  de  esta  manera  seguirá  favoreciendo  á  la  iglesia, 
como  lo  ha  hecho  hasta  hoy.  La  Sagrada  Congregación  accedió  á  la 
súplica  respondiendo:  Pro  gratia  coticcssionis  privilegii  prwsen- 
taudi  pro  nova  ccclesia  parocltiali^  aU  Jormam  concessionis27  Ja- 
nttarii,  1889.  Es  decir,  presentando  tres  sacerdotes  que,  aprobados 
en  el  concurstí,  puedan  entrar  en  la  administración  de  la  parroquia.^ 
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ROMA 


N  periódico  italianísimo  se  entusiasma  y  sale  de  madre  por- 
que otro  alemán  de  la  misma  catadura  ha  dicho  que  las  tres 
potencias  aliadas,  Alemania,  Italia  y  Austria-Hungría,  se  ga- 
rantizan mutuamente  los  territorios  que  actualmente  poseen,  debién- 
dose entender,  por  lo  tanto,  que  no  sólo  Alemania,  sino  también  Aus- 
tria-Hungría, aprueba  sin  restricciones  la  posesión  de  Roma  como  ca- 
pital de  Italia.  La  National  Zeitung,  que  es  el  diario  alemán  indica- 
do, se  mofa  de  los  Congresos  católicos  que  protestan  contra  este 
hecho,  añadiendo  que  esas  protestas,  de  que  tanto  caso  se  hace  en  el 
Vaticano,  jamás  podrán  destruir  el  hecho.  L'Osservaiore  Romano 
contesta  atinadamente  á  los  periódicos  mencionados  diciendo  que 
otros  poderes  y  tronos  protegidos,  no  por  dos  ni  tres  potencias,  sino 
por  Europa  entera,  han  desaparecido,  mientras  subsiste,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  aunados  de  todos  sus  enemigos,  el  poder  y  la  influencia 
cada  vez  mayor  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

—Como  todos  los  años,  también  en  ést-e  se  ha  verificado  en  Roma 
con  motivo  del  aniversario  de  la  entrada  de  los  liberales  en  20  de 
Septiembre  de  1870,  una  mascarada  con  honores  de  manifestación  po- 
pular. ¡Qué  menos  habían  de  hacer  los  serviles  adoradores  de  Crispí 
que  manifestar  de  algún  modo  lo  que  pueden  los  estómagos  agrade- 


L'JS  CRÓNICA    OEXKRAL 


cidos!  Le  Connicr  de  Bruselas  ha  publicado  estos  días  la  historia  de- 
tallada de  lo  ocurrido  en  la  mencionada  fecha,  y  de  ella  se  deduce 
que  si  los  carceleros  del  Papa  tuvieran  un  ;Uomo  de  hidalo;uía  y  de- 
licadeza, se  avergonzarían  de  su  propia  obra  y  no  la  recordarían  si- 
quiera. Pero  sí;  ¡vayase  usted  con  melindres  á  esa  gente!  Quien  hizo 
lo  m;is,  poco  escrúpulo  tendrá  en  hacer  lo  menos.  La  única  raz(')n  ale- 
gada por  \'ictor  Manuel  para  entrar  en  Roma  fué  la  mayor  seguri- 
dad de  paz  y  de  orden,  tanto  en  Italia  como  en  la  Ciudad  Hterna; 
estos  mismos  días  ha  declarado  Crispí  que  la  paz  está  asegurada  y 
no  ha}'  nada  que  temer  por  ninguna  parte.  ¿Por  qué,  pues,  siguen  en 
Roma  los  italianísimos?  Porque  así  lo  quiere  la  perfidia  y  la  mala  vo- 
luntad de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  para  que  se  patentice  su  hipo- 
cresía y  se  vea  con  cuánta  razón  los  calificó  el  inmortal  Pío  IX  de 
scpii/cros  blanqueados.  Kl  desdichado  Víctor  Manuel,  metido  hasta 
los  ojos  en  la  obra  de  destrucción  maquinada  por  las  logias  contra 
la  Iglesia,  confesábase  hijo  sumiso  de  ella  y  el  primer  subdito  espiri- 
tual del  Papa  en  los  mismos  instantes  en  que  iba  á  cometer  la  felonía 
más  grande,  arrebatándole  sus  Estados  y  su  soberanía  temporal.  Kse 
fué  el  primer  eslabón  de  la  cadena  larguísima  de  injusticias  y  ver- 
gonzosos atropellos  que  después  se  han  cometido. 

—Puede  figurar  dignamente  entre  ellos  un  incidente  ocurrido  no 
ha  mucho  en  el  palacio  del  \'aticano:  presentóse  un  grupo  de  estu- 
diantes que  llevaban  en  la  gorra  y  en  la  cintura  las  armas  de  la  Casa 
de  Saboya,  y  una  escarapela  con  los  colores  nacionales,  con  obje- 
to de  visitar  los  museos  y  galerías  que  caen  hacia  la  plaza  de  San 
Pedro.  Como  los  guardias  tienen  orden  de  no  dejar  pasar  al  que  se 
presente  con  tales  emblemas,  invitaron  galantemente  á  los  colegia- 
les á  que  se  retirasen.  Rsto  bastó  para  que  aquella  turba  de  chiqui- 
llos prorrumpiesen  en  gritos  desaforados  de  ¡\"iva  el  Rey!  ¡Viva  Ita- 
lia! ¡Abajo  el  Vaticano!  Xi  los  profesores  que  los  acompaiTaban,  ni 
los  gendarmes  italianos  situados  fuera  de  la  puerta,  encontraron  re- 
prensibles aquellos  gritos  que  en  toda  Italia  son  permitidos.  Un  poco 
más,  y  los  insultos  hubieran  resonado  en  las  mismas  habitaciones  del 
Papa.  Así  son  \o^  hijos  s/nnisos  que  se  estilan  desde  \'ictor  Manuel 
acá  entre  los  de  su  laya.  En  cambio  véase  lo  que  escribe  una  revista 
protestante  de  Londres:  "La  situación  presente  del  Papa  es  intolera- 
ble; su  absoluta  independencia  es  condición  síne  (fita  non  para  el 
ejercicio  del  poder  espiritual.  Puede  ciertamente  discutirse  si  es  po- 
sible una  situación  en  que  estuviese  más  asegurada  que  hoy  la  con- 
dición del  Papa;  mas  esto,  que  podría  hacerse  en  Inglaterra,  no  es 
posible  en  Italia.  Allí  el  Estado  es  prácticamente  rival  de  la  Iglesia, 
y  tan  decidido  á  perseguirla  como  en  otro  tiempo  Calvinn.  Por  eso 
entiende  y  declara  León  XIII  que  debe  reinar  en  Roma  y  ser  sobe- 
rano de  la  Cindad  Eterna,  no  por  afecto  en  manera  alguna  á  tempo- 
rales soberanías,  sino  porque  sabe  que  únicamente  la  soberanía,  el 
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poder  temporal,  puede  hic  et  nunc  y  en  todo  tiempo  asegurar  el  goce 
de  su  espiritual  independencia.,,  No  se  han  expresado  con  más  elo- 
cuencia y  precisión  los  periódicos  católicos  de  todas  las  naciones. 
¡Qué  fundamento  no  tendrá  lo  que  pedimos,  cuando  esto  se  da  por 
indubitable  en  la  misma  Inglaterra  protestante! 

—La  Cruz  Roja  italiana  ha  abierto  algunos  hospitales  para  el  soco- 
rro de  los  heridos  aprovechándose  de  la  reciente  concesión  del  Go- 
bierno, por  la  cual  se  exime  del  servicio  militar  á  los  que  presten  sus 
servicios  en  aquellos  establecimientos.  Lo  que  se  hace  con  la  Cruz 
Roja,  ¿no  podía  hacerse  en  todas  partes  con  los  que  se  dedican  al  sa- 
cerdocio? 

—Según  VOsservatore  Romano,  el  insigne  escritor  Cesar  Cantú,  á 
pesar  de  su  edad  avanzadísima,  ha  ido  desde  Rovato  á  Brivio  para 
tributar  sus  homenajes  de  respeto  al  párroco  de  su  pueblo  natal.  He 
aquí  cómo  da  cuenta  de  su  visita  el  Eco  de  Bérganio:  -'Ha  pasado 
por  nuestra  estación,  en  dirección  al  pueblo  de  Rovato,  el  venerable 
Cesar  Cantú.  Venía  de  Brivio,  su  patria,  donde  á  los  ochenta  y  seis 
años  asistió  á  la  solemnísima  fiesta  celebrada  allí  para  honrar  al  be- 
nemérito párroco  D.  Andrés  Stucchi,  el  cual  celebraba  sus  bodas  de 
oro.  Las  funciones  de  iglesia  fueron  solemnizadas  con  escogidísima 
música  de  nuestro  paisano  M.  de  Rossi,  ejecutada  á  grande  orques- 
ta. En  el  banquete,  después  de  muchos  brindis  que  hacían  al  caso, 
se  levantó  el  ilustre  Cantú,  el  cual,  abrazando  al  párroco  Srr  Stucchi, 
que  estaba  á  su  lado,  dijo  estas  breves  palabras:  "Yo  no  brindo  por- 
que mi  cabeza  ya  no  rige;  pero  manifestaré  mi  vivísimo  deseo,  que 
parece  algo  egoísta,  y  es  que  el  párroco  de  Brivio  diga  sobre  mi  se- 
pulcro las  oraciones  que  recitó  sobre  el  de  mi  hermano.  „ 


II 

EXXRANJE^RO 

Alemania.— Se  da  excepcional  importancia  á  la  entrevista  cele- 
brada días  pasados  por  los  Emperadores  de  Alemania  y  Austria  en 
Silesia.  Los  que  se  precian  de  bien  enterados  y  con  títulos  para  que 
se  les  considere  como  astrónomos  políticos,  aseguran  que  se  ha  dado 
un  gran  paso  en  favor  de  la  paz  europea  y  se  han  echado  también  las 
líneas  generales  para  un  arreglo  definitivo  de  la  cuestión  de  Oriente. 
Cuanto  á  lo  primero,  parece  ridículo  que  ahora  nos  afirmen  eso, 
siendo  así  que  desde  hace  años  se  vienen  dando  iguales  seguridades 
como  fruto  de  la  triple  alianza;  de  los  conflictos  orientales,  creeremos 
que  se  pueden  dar  por  terminados  cuando  Rusia  y  Austria,  de  co- 
mún acuerdo,  los  resuelvan;  entretanto  seguiremos  temiendo,  como 
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hasta  aquí,  que  de  un  momento  Á  otro  puede  complicarse  la  cues- 
tión, sirviendo  de  manzana  de  discordia  para  que  las  dos  últimas 
potencias  nunca  concluyan  de  entenderse,  ni  trabar  estrecha  y  sin- 
cera amistad  entre  sí;  eso  si  no  pasan  A  mayores.  Mucho  deseo  ha 
manilestado  el  joven  Guillermo  II  de  atraerse  la  benevolencia  del 
Zar;  pero  ésa  es  obra,  por  lo  visto,  al<>o  más  difícil  que  el  catequizar 
;i  Crispí,  que  va  con  el  primero  que  se  le  presenta  menos  con  el 
Papa;  por  eso,  sin  duda,  no  ha  conscy,uido  nada  de  Alejandro  111  en 
su  viaje  á  Rusia,  según  se  refiere  en  la  siguiente  carta  de  Berlín- 
'^Como  era  de  prever,  dice,  nuestro  joven  Emperador  nada  ó  muj- 
poco  pudo  lograr  del  potentísimo  Zar  de  las  Rusias.  Este  quedó  sa- 
tisfecho del  acto  de  cortesía,  y  casi  diré  de  la  humillación  de  Guiller- 
mo II;  pero  no  dio  muestras  de  querer  desviarse  un  punto  de  su  vía 
política.  Por  eso  no  invitó  A  su  colega  ,1  las  maniobras  mayores  que 
siguieron,  ni  A  que  fuera  A  San  Petersburgo,  ni  dejó  de  darle  á  enten- 
der que,  lejos  de  indisponerse  con  Francia,  quería  que  su  alianza  con 
esta  potencia  fuera  un  hecho  estable  y  consumado..,  Y  si  tan  poco 
dispuesto  estíi  el  ruso  A  estrechar  su  mano  con  Alemania,  ¿estará 
más  propicio  á  entenderse  con  Austria,  de  quien  le  separan  verdade- 
ros abismos  por  las  cuestiones  de  Oriente? 

—  Los  periódicos  alemanes  juzgan  el  importantísimo  Congreso  ca- 
tólico de  Lieja  según  los  antecedentes  de  cada  uno:  los  órganos  del 
liberalismo  doctrinario  agotan  todo  su  vocabulario  insultante  y  soez 
contra  dicha  Asamblea;  pero  los  mismos  liberales  independientes, 
protestantes,  como  es  sabido,  rinden  justo  tributo  de  admiración  á 
los  esfuerzos  hechos  por  los  católicos  para  resolver  la  cuestión  social. 

Hasta  el  Emperador  Guillermo,  en  un  banquete  celebrado  en  la 
Silesia,  ha  pronunciado  las  siguientes  palabras,  que  demuestran  su 
conformidad  con  las  conclusiones  del  Congreso:  "La  Iglesia  y  los  se- 
glares marchan  aquí  en  completo  acuerdo,  rivalizando  en  celo  para 
el  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  obreros,  y  para  el  mantenimien- 
to y  estabilidad  de  los  principios  del  orden.  Hombres  como  el  Prínci- 
pe de  Plessy  el  Arzobispo  han  dado  el  ejemplo,  que  está  producien- 
do excelentes  resultados. 

„No  puedo  menos  de  manifestarles  á  todos  ellos,  y  á  los  que  han 
seguido  su  caminó,  mi  profundo  agradecimiento,  así  como  deseo  que 
el  ejemplo  dado  por  la  Silesia  sea  imitado,  sin  distinción  de  partido 
ó  de  rt'ligión,  en  todas  las  provincias  de  mis  Estados.  Deseo  asimis- 
mo que  la  burguesía  despierte  de  su  largo  suefloy  no  se  contente  con 
abandonar  al  Estado  q1  cuidado  de  combatir  los  elementos  subversi- 
vos, sino  que  ell-a  misma  ponga  manos  á  la  obra.„ 

I.N'OLATERRA.— Xo  termina  aún,  ni  tiene  trazas  de  terminar  en  bre- 
ve, el  ya  prolongadísimo  martirio  délos  irlandeses  bajo  el  poder  de 
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los  conservadores  ingleses.  Sobre  la  terrible  calamidad  del  hambre 
que  amenaza  á  la  clase  labradora  de  aquella  isla  infortunada,  sigue 
á  la  orden  del  día  la  cuestión,  ó  másbien  la  persecución  contra  todos 
los  que  reclaman  la  autonomía  de  Irlanda,  Los  diputados  autonomis- 
tas O'Brien  5^  Dillon,  si  no  están  en  la  cárcel,  es  debido  á  las  fuertes 
fianzas  que  han  puesto,  y  á  cada  paso  se  ven  obligados  á  acudir  al 
Tribunal,  y  responder  á  las  continuas  acusaciones  que  se  lanzan  con- 
tra ellos.  Otro  de  los  diputados,  M.  Caudón,  ha  sido  también  deteni- 
do. Es  indecible  la  irritación  que  hay  en  las  poblaciones  irlandesas 
de  alguna  importancia,  porque  á  cada  paso  están  presenciando  actos 
de  persecución  contra  sus  representantes. 

—Un  periódico  inglés  da  cuenta  de  la  siguiente  anécdota  respecto 
á  una  carta  autógrafa  de  la  Reina  Victoria  dirigida  á  su  nieto  Al- 
berto Víctor,  Duque  de  Clarencia  y  de  Avondal,  carta  que  última- 
mente ha  sido  vendida  por  400  francos.  Su  Alteza  Real,  joven  enton- 
ces, se  encontró  un  día  con  poco  dinero  en  el  bolsillo  y  le  escribió  á  su 
abuela  pidiéndole  fondos.  Su  Majestad  Británica,  severamente  eco- 
nómica como  siempre,  en  lugar  de  dinero  envió  á  su  pródigo  nieto 
una  carta  donde  agriamente  le  reprendía  por  sus  despilfarros.  El  jo- 
ven Príncipe,  educado  en  la  escuela  moderna,  vio  desde  luego  que, 
aunque  la  carta  no  contenía  dinero,  tenía  valor  monetario,  y,se  apre- 
suró á  venderla  por  la  insignificante  cantidad  de  SOschellings  (37  fran- 
cos 50  céntimos).  El  comprador  hizo  un  buen  negocio:  la  ha  vuelto  á 
vender  por  400  francos.  ¡El  negocio  nos  parece  muy  inglés! 


.  Dinamarca.— Es  curioso,  y  podría  tener  alguna  explicación,  el 
conflicto  que  desde  hace  bastante  tiempo  existe  entre  las  dos  Cá- 
maras legislativas  de  Copenhague.  El  Rey  y  la  mayoría  de  la  Cámara 
alta  son  partidarios  de  soluciones  conservadoras,  mientras  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  popular  exige  una  política  radical.  Y  es  lo  peor 
que  por  ahora  no  se  ve  solución  alguna  para  tan  extraño  conflicto, 
que  nace  de  la  diferencia  de  leyes  que  rigen  para  la  elección  de  unos 
y  otros  representantes;  á  favor  de  los  de  la  Cámara  popular  vota 
el  pueblo  soberano,  mientras  se  exigen  algunas  condiciones  para 
ejercer  el  derecho  del  sufragio  para  los  de  la  alta  Cámara.  Allá  en  el 
Norte  duran  estas  situaciones  anómalas,  que  entre  nosotros  hubieran 
comprometido  seriamente  á  cualquier  Gobierno. 

—Acaba  de  aparecer  en  la  capital  de  Dinamarca,  nación  protes- 
tante si  las  hay,  un  opúsculo  debido  á  un  protestante,  y  cuyas  con- 
clusiones están  sintetizadas  en  los  siguientes  términos:  "El  protestan- 
tismo se  halla  en  plena  decadencia  en  Dinamarca.,,  Otto  Müller,  pre- 
dicador de  aquel  país,  confiesa  que  todo  lo  que  aún  se  conserva  de 
cristianismo  entre  los  luteranos  "se  debe  únicamente  al  Pontificado,,, 
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y  en  un  diario  protestante  han  aparecido  las  si2:uientes  declaracio- 
nes: "VA  Papa  León  XIII  es  un  hombre  cuya  palabra  es  siempre  aco- 
c:ida  con  una  avidez  y  un  interés  especial.  Conoce  su  tiempo,  com- 
prende las  necesidades  actuales,  y  sabe  perfectamente  lo  que  puede 
iiacerse  en  las  circunstancias  presentes.  Por  esta  razón  las  palabras 
del  Papa  se  o\-en  hoy  y  se  leen  con  gran  atención,  no  solamente  den- 
tro de  los  límites  de  la  Iglesia  católica,  sino  también  en  nuestros  paí- 
ses protestantes.  Allí  donde  penetran  estas  palabras  encuentran  un 
terreno  propicio,  una  inclinación  marcada  en  favor  de  esa  misión  que 
el  Papa  León  XIII  se  ha  impuesto  de  hacer  obrar  con  un;lnime  acuer- 
do la  Religión  y  los  Gobiernos,  la  piedad  y  la  vida  social. „ 


Francia.— De  política  ocurre  bien  poca  cosa  entre  nuestros  veci- 
nos del  Xorte.  Sólo  tenemos  que  registrar  acerca  de  este  punto  una 
carta  del  Conde  de  París  á  consecuencia  de  las  acusaciones  que  se 
le  han  dirigido  por  sus  relaciones  con  Boulanger.  He  aquí  la  carta, 
que  si  hoy  no  reviste  excepcional  importancia  mañana  tal  vez  llegue 
á  tenerla: 

""Folkcston,  Zi  de  Septiembre  de  18%.— Mi  querido  Bocher:  La 
polémica  que  ee  ha  suscitado  á  consecuencia  de  una  serie  de  indis- 
creciones (Les  coulises  du  boitlangisme)  podrían  inducir  en  error  á 
Li  opinión  pública  acerca  de  la  política  .1  que  ajusté  mi  conducta  en 
las  elecciones  del  año  pasado.  Mañana  salgo  de  Europa  para  un  via- 
je de  algunas  semanas,  y  no  quiero  dar  tiempo  A  que  ciertos  errores 
y  ciertas  calumnias  puedan  pasar  plaza  de  verdades.  Creo  que  me  di 
cuenta  exacta  de  lo  que  convenía  á  los  intereses  de  la  causa  monár- 
quica en  aquellos  graves  momentos.  Desterrado  por  la  República,  me 
sirvo  para  combatirla  de  las  armas  que  ella  misma  me  proporciona. 
No  me  arrepiento  de  haberlas  usado  para  dividir  á  los  republicanos. 
La  turbación  de  éstos  antes  de  las  elecciones  y  sus  violencias  des- 
pués, dicen  bien  claro  las  consecuencias  que  hubiera  tenido  un  buen 
éxito.  Como  representante  de  la  Monarquía,  no  puedo  desaprovechar 
ninguna  ocasión  do  preparar  su  triunfo.  í^o  qtic  he  querido  es  que  ha- 
blase la  nación.  No  me  proponía  ningún  otro  (in,  ni  nunca  he  espera- 
do nada  sino  de  la  I-rancia. 

„íIo3'  ruego  á  mis  amigos  que  no  malgasten  el  tiempo  en  recrimi- 
naciones acerca  del  pasado.  Afumen  bien  alto  su  fe  en  el  principio 
monárquico  )'  únanse  para  el  combate.  No  serán  dignos  de  la  con- 
fianza de  la  patria  francesa  si  no  tienen  confianza  en  sí  propios,  en  su 
causa  y  en  Dios.  Créame  ^^  su  afectísimo,  Felipe,  Conde  de  París. ,^ 
—El  día  23  de  .Septiembre  se  celebró  en  París  la  primera  sesión  del 
Congreso  antiesclavista,  siendo  uno  de  sus  vicepresidentes  nuestro 
compatriota  Sr.  Sorela,  delegado  de  España.  El  presidente,  Sr.  Ke- 
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11er,  pronunció  un  brillante  discurso  dando  la  bienvenida  á  los  dele- 
gados extranjeros,  y  especialmente  á  Inglaterra,  por  sus  asiduos  é  im- 
portantísimos trabajos  en  pro  de  una  obra  tan  meritoria  que  imponen 
la  civilización  y  el  progreso  para  que  desaparezca  de  una  vez  para 
siempre  el  repugnante  comercio  de  seres  humanos.  Dedicó  en  segui- 
da entusiastas  elogios  al  Cardenal  Lavigerie,  afirmando  que  la  reli- 
gión musulmana  es  incapaz  para  civilizar  el  África.  Solamente  los 
misioneros  cristianos,  con  la  santa  doctrina  que  encierra  la  Religión 
católica,  pueden  llevar  á  cabo  tan  grandiosa  como  humanitaria  obra. 
Terminó  excitando  á  todos  los  individuos  para  que  no  cesen  en  su 
empresa  de  propagación  de  semejantes  doctrinas  hasta  conseguir  el 
triunfo  definitivo  de  la  abolición  de  la  esclavitud.  Después  de  este 
discurso,  el  delegado  por  Lovaina,  Sr.  Deschamps,  pronunció  otro 
no  menos  elocuente  relatando  la  situación  actual  de  África.  La  se- 
sión terminó  á  las  seis  de  la  tarde. 

Se  cree  que  las  sesiones  hubieran  durado  algunos  días  más;  pero 
se  dieron  pronto  por  terminadas,  según  se  dijo,  á  consecuencia  de  la 
negativa  del  Gobierno  á  acceder  á  ciertas  peticiones  del  eminentísi- 
mo Sr.  Cardenal  Lavigerie,  organizador  del  Congreso,  y  el  alma  y 
vida  de  todo  el  movimiento  antiesclavista  de  Europa,  siguiendo  en 
todo  las  inspiraciones  de  León  XIII. 

He  aquí  ahora  los  votos  y  deseos  manifestados  por  los  congresis- 
tas: 1.**  El  Congreso  dirige  á  las  potencias  signatarias  del  acta  gene- 
ral de  la  Conferencia  de  Bruselas  la  expresión  de  profundo  recono- 
cimiento por  la  obra  que  han  realizado,  y  expresa  el  voto  de  que  sean 
cumplidas  sin  demoras  las  últimas  condiciones  que  quedan  por  cum- 
plir para  responder  al  sentimiento  del  mundo  entero.  2.°  La  obra 
antiesclavista  se  ha  dividido  en  comités  nacionales  que,  moralmente 
unidos  en  la  persecución  de  un  fin  común,  tienen  una  organización  y 
manera  de  obrar  enteramente  independientes.  3.*^  El  Congreso  cuen- 
ta ante  todo  con  los  medios  pacíficos,  especialmente  con  la  acción 
moral  de  los  misioneros,  para  librar  á  los  negros.  También  ha  re- 
suelto secundar  la  acción  de  los  misioneros  con  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  ayudar  á  los  negros  á  defenderse  contra  los 
tratantes.  4.*'  Los  comités  nacionales  harán  una  obra  muy  útil  exci- 
tando la  adhesión  y  el  concurso  de  los  voluntarios  en  las  condiciones 
y  bajojas  reservas  dictadas  en  el  cap.  I  de  la  Conferencia  de  Bruse- 
las. 5.*^  El  Congreso  expresa  el  deseo  de  que  se  tomen  medidas  para 
prevenir  los  abusos  del  reclutamierto  de  trabajores  libres,  y  velar  por 
la  libertad  de  los  negros  y  por  la  sinceridad  en  los  contratos  que  con 
ellos  se  hagan.  6.°  El  Congreso  llama  la  atención  de  todas  las  poten- 
cias sobre  el  peligro  que  hace  correr  á  la  libertad  de  los  negros  el 
desarrollo  de  ciertas  sectas  musulmanas  de  África.  7.*^  El  Congreso 
expresa  el  deseo  de  que  el  S.  Padre  conceda  licencia  para  hacer  una 
cuestación  anual  en  favor  de  la  Obra.  8.*^  Un  donante  anónimo  ha 
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puesto  A  la  disposición  del  Congreso  una  suma  de  20.00D  pesetas,  que 
han  de  entre<iarse  al  autor  de  la  obra  popular  más  eficaz  que  logre 
esparcir  en  los  espíritus  el  odio  A  la  esclavitud,  indicando  los  medios 
de  represión.  9."  El  Congreso  emite  el  voto  de  que  los  socorros  en  es- 
pecie que  sean  enviados"  á  los  misioneros  se  expidan  libres  de  dere- 
chos de  aduanas.  10.  El  próximo  Congreso  deberá  celebrarse  dentro 
de  dos  años.  — En  el  Congreso  católico  de  Santa  Ana  de  Avray  se 
han  tratado  importantes  cuestiones,  siendo  una  la  de  las  Conferen- 
cias en  los  Seminarios  eclesiásticos  que  se  practican  en  \''annes  y  en 
Quimper.  El  presbítero  Dubot  leyó  un  precioso  trabajo  sobre  la  ne- 
cesidad de  las  escuelas  católicas.  La  comisión  de  propietarios  dijo 
•*que  los  propietarios  católicos  son  los  que  mejor  defienden  el  dere- 
cho á  la  propiedad,  no  sólo  la  individual,  sino  también  la  colectiva 
de  pueblos  y  corporaciones;  que  la  de  la  Iglesia  no  es  otra  cosa  que 
el  dütutaio  de  Dios  y  de  los  pobres,  que  ho)»^  lo  son  más  que  en  épo- 
cas anteriores„.  El  Rdo.  P.  Gueusset  trató  la  cuestión  del  servicio  mi- 
litar, y  dijo  que  si  se  quiere  acuartelar  á  los  Sacerdotes  en  las  sacris- 
tías, tendrán  que  acuartelar  á  la  Religión  dentro  de  sus  corazones. 
Mientras  la  P^rancia  entera  no  caiga  de  rodillas,  no  se  salvará  la 
Francia.  Se  habló,  por  último,  de  los  hospicios  agrícolas,  expresando 
el  deseo  de  que  se  funde  uno  en  cada  diócesi,  y  se  dijo  qUe  existían 
en  Francia  10.)  de  estos  asilos  para  las  niñas,  y  para  los  niños  sola- 
mente 90. 

♦  * 

América.— En  Reading,  listados  Unidos,  ha  ocurrido  un  terrible 
choque  de  trenes,  ó  más  bien  dos,  porque  chocaron  primero  dos  de 
mercancías;  y  como  á  consecuencia  de  esto  se  originase  una  gran 
confusión,  nadie  se  acordó  de  poner  las  señales  indicatorias  de  que 
la  vía  estaba  interceptada;  presentóse  de  improviso  un  tren  de  viaje- 
ros que  iba  con  una  velocidad  de  .SO  kilómetros  por  hora,  y  chocó 
contra  los  montones  de  carbón  que  había  sobre  los  rails,  rodando 
desde  el  terraplén  al  río.  Hubo  unos  treinta  muertos  y  numerosos 
heridos. 

—Las  despachos  de  Colón  (America  Central)  dicen  que  las  tres 
cuartas  partes  de  la  ciudad  han  quedado  destruidas  por  un  terrible 
incendio.  Añaden  que  el  populacho  se  entregó  al  saqueo  de  los  gran- 
des almacenes  incendiados,  siendo  preciso  que  las  tropas  intervinie- 
ran é  hicieran  uso  de  las  armas  para  reprimir  el  pillaje.  Un  grupo  de 
gente  b.ija  del  pueblo  se  resistió  á  entregar  los  objetos  robados,  pre- 
tendiendo hacer  frente  á  las  tropas  y  llegando  á  disparar  algunos 
tiros  .sobre  los  soldados.  Estos  hicieron  una  descarga,  de  la  cual  re- 
sultaron bastantes  muertos  y  heridos.  Después  se  hicieron  algunas 
prisiones, y  el  orden  quedó  completamente  restablecido.  Las  pérdidas 
materiales  ocasionadas  por  el  incendio  son  enormes.  Han  quedado 
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completamente  destruidos  grandes  almacenes  y  depósitos   de  fru- 
tos coloniales. 

—La  protesta  de  los  Obispos  del  Brasil  contra  las  leyes  más  re- 
cientes merece  grandes  elogios,  y  considerada  como  documento  his- 
tórico es  importantísimo.  Combatiendo  la  prohibición  de  las  Comu- 
nidades de  mujeres,  dice:  "Si  una  doncella  quiere  precipitarse  en  el 
abismo  de  la  prostitución,  la  República  le  abre  paso  respetuosamente 
diciendo:  "Está  en  su  derecho,  y  es  libre  de  vivir  como  le  acomode.,, 
Mas  si  dirige  sus  pasos  hacia  un  religioso  claustro  para  vivir  casta- 
mente con  venerables  amigas,  consagrándose  á  obras  de  religión  y  de 
caridad,  y  no  teniendo  más  familia  que  la  de  los  pobres,  ¡ah!  entonces, 
"¡Alto!,  le  dice  la  policía;  no  tenéis  derecho  á  eso  que  os  prohibe  la 
„Constitucion  de  laRepública.,,  Acerca  de  la  enseñanza  dicen  los  Pre- 
lados: "¿Qué  será  dentro  de  pocos  años  de  esta  noble  y  generosa  na- 
ción, cuando  las  funestas  doctrinas  del  ateísmo,  que  libremente  circu- 
lan por  todas  partes,  y  cuya  enseñanza  es  de  rigor  en  las  escuela  pú- 
blicas, hayan  producido  entre  vosotros  los  deplorables  frutos  de  in- 
moralidad 3^  disolución  que  la  experiencia  en  otros  países  nos  ha  de- 
mostrado?,, INíuy  notable  es  también  el  siguiente  párrafo:  "Ya  sabéis, 
señor  mariscal,  que  la  persecución  religiosa  crea  en  todo  país  una 
situación  violenta,  y  por  consiguiente,  anormal.  Ese  no  pKiede  ser 
el  ideal  que  busquen  para  nuestra  patria  los  hombree  de  Estado  que 
han  de  ayudarnos  en  la  grandiosa  obra  de  la  reconstrucción  política 
3'  social. „ 


Portugal.— No  es  fácil  imaginarse  lo  comprometida  que  es  la  si- 
tuación de  este  reino:  si  accede  á  los  deseos  de  Inglaterra  ratifican- 
do el  convenio  que  tanto  ruido  ha  metido,  los  partidos  avanzados  han 
de  poner  el  grito  en  el  cielo,  si  es  que  se  contentan  con  hablar  y  gri- 
tar; si  no  accede,  la  Gran  Bretaña  dirige  3^a  desde  luego  nada  encu- 
biertas amenazas  de  anexionarse  aquella  parte  que  mejor  le  parezca 
en  las  colonias  portuguesas.  El  Sr.  Martens  Ferrao,  antiguo  ayo  del 
Rey  Carlos  y  últimamente  embajador  de  Portugal  en  el  Vaticano,  ha 
sido  el  encargado  de  formar  el  nuevo  Ministerio.  Gran  piloto  ha  de 
ser  para  que  en  la  deshecha  borrasca  de  que  son  juguete  los  intere- 
ses más  sagrados  de  la  nación  sepa  sacarlos  á  salvo. 

—Se  ha  dicho  que  en  Goa,  donde  se  verificaban  ahora  las  eleccio- 
nes de  diputados,  han  ocurrido  gravísimos  desórdenes,  habiendo 
muerto  bastantes  electores,  más  un  diputado.  Por  su  parte  los  portu- 
gueses residentes  en  Bomba3^  se  han  reunido,  habiendo  acordado  di- 
rigir al  Rey  D.  Carlos  I  una  solicitud  en  satisfacción  á  las  quejas  de 
los  subditos  de  la  Monarquía  en  la  India,  y  amenazando,  para  el  caso 
de  no  ser  atendidos,  con  pedir  á  la  Gran  Bretaña  que  se  anexione  las 
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posesiones  porui.iíucsas  de  la  península  indostánica.  ¿Qué  m;\s?  Has- 
ta ha  habido  portUi;ueses  que  han  amenazado  ¡¡horror!!  con  pedir  la 
nacionalidad  española.  ¡Terra,  nao  fcniOrcs/ 

Dentro  de  Portugal  hubo  3'a  algo  más  que  gritos  y  amenazas. 
Además  del  joven  muerto  en  las  calles  de  Lisboa  en  los  primeros 
días  de  los  disturbios  callejeros,  que  se  repitieron  varias  veces,  en 
Coímbra  hubo  días  pasados  una  de  tiros  y  garrotazos  que  era  una 
bendición.  Cualquiera  que  sea  la  resolución  que  se  dé  al  conflicto,  no 
se  puede  menos  de  confesar  que  la  autoridad  suprema  quedará  muj'' 
quebrantada;  mejor  dicho,  quedará  aniquilada  y  por  los  suelos. 
¿Cómo  es  posible  que  suceda  otra  cosa  con  los  ataques  ferocísimos 
que  se  le  dirigen  un  día  si  y  otro  también?  \'éase  la  clase  de  esos 
ataques,  no  de  los  más  descomedidos  por  cierto,  y  no  se  olvide  que 
están  tomados  de  una  proclama  que  los  soldados  de  artillería  han 
publicado,  copiándola  sin  el  menor  reparo  varios  periódicos: 

"Portugueses:  Como  vosotros,  tenemos  en  el  corazón  el  ideal  su- 
blime de  la  patria,  y  sentimos  en  su  más  recóndito  sitio  los  dolores 
que  sufre  la  tierra  de  nuestros  antepasados.  La  Monarquía  está  gas- 
tada, }•  el  Rey  es  un  imbécil.  Combatid  con  todas  vuestras  fuerzas  por 
la  República;  nosotros  os  ayudaremos.  l£l  momento  ha  llegado,  y  po- 
déis contar  con  nuestra  espada  para  la  lucha  que  se  va  á  trabar.  Dad 
la  señal  de  la  lucha,  y  veréis  á  vuestro  lado,  en  la  misma  cruzada,  al- 
tiva y  noble,  al  ejército  portugués.  Adelante  por  la  patria,  y  con  ella 
por  la  República. „ 

Dígasenos  si  es  posible  que  con  esto  pueda  vivir  con  el  prestigio 
que  necesita  autoridad  alguna. 


III 
ESPAXA 

Lo  que  estos  días  más  llama  la  atención  de  los  católicos  españo- 
les, y  por  cierto  con  justísima  razón,  es  el  Congreso  católico,  cuyas 
sesiones  habrán  dado  prircipio  para  cuando  nuestros  lectores  reci- 
ban este  número  de  la  Rkvista.  .Sin  perjuicio  de  publicar  más  por- 
menores, que  esperamos  de  uno  de  nuestros  hermanos,  que  repre- 
senta allí  á  La  Ciudad  de  Dios,  publicamos  un  programa  abreviado 
de  las  solemnidades  religio.sas,  literarias  y  científicas  que  con  el  mo- 
tivo consabido  se  preparan.  Hs  como  sigue:  Sábado  4,  Salve  solemne 
en  el  Pilar;  domingo  .'),  á  la  siete  y  media,  .Misa  de  Comunión  en  la 
santa  capilla  del  Pilar.  A  las  diez.  Misa  de  pontifical  con  sermón, 
que  predicará  D.  Florencio  Jardiel,  canónigo  y  secretario  de  la  Jun- 
ta diocesana  de  Zaragoza.  A  las  tres,  sesión  inaugural  del  Congreso 
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en  la  catedral  de  la  Seo.  A  las  seis,  Rosario  y  Salve  por  el  Rosario 
en  el  Pilar.  Día  6,  7,  8  y  9,  á  las  doce,  sesiones  públicas  del  Congreso. 
Por  la  mañana  y  por  la  tarde  ó  noche,  reunión  de  secciones  en  las  lo- 
cales del  Seminario  conciliar  destinados  al  efecto.  En  las  sesiones 
públicas  se  cantará  el  Veni  Cyeatoy  y  el  Tu  es  Petrus.  Día  10,  á  las 
diez,  Misa  de  pontifical  con  sermón  en  la  catedral  del  Pilar  y  Te- 
deum. A  las  cinco,  en  el  salón  del  colegio  del  Salvad3r,  solemne  se- 
sión científica.  Día  11,  á  la^  tres.  Vísperas  solemnes.  A  las  seis.  Salve 
y  Maitines  en  el  Pilar.  Día  12,  función  religiosa  á  las  diez,  con  ser- 
món, que  predicará  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla.  A  las  cuatro 
de  la  tarde,  procesión  pública.  Día  13,  comienza  en  la  santa  capilla 
la  octava  de  la  Virgen.  Por  la  noche,  procesión  pública  del  Rosario 
general.  Día  15,  sesión  literaria  y  musical  por  la  Academia  de  San 
Luis  en  el  Colegio  del  Salvador,  á  las  cinco  de  la  tarde.  También  la 
Sociedad  Económica  Aragonesa  prepara  una  sesión  para  la  distri- 
bución de  premios  á  la  virtud  y  al  trabajo,  y  del  certamen  científico- 
literario  por  ella  convocado. 

— Aunque  tuvimos  noticia  de  los  tristes  sucesos  de  las  Carolinas, 
como  eran  sumamente  incompletas  nos  abstuvimos  de  propósito  de 
publicarlas.  Hoy  que  se  tienen  más  pormenores,  debemos  satisfacer 
la  natural  curiosidad  de  nuestros  lectores,  al  propio  tiempo  que  ano- 
tamos en  esta  sección  datos  que  merecen  no  olvidarse.  Lo  más  im- 
portante de  la  versión  oficial  que  se  ha  publicado  es  como  sigue: 

"Según  los  partes  remitidos  por  el  Gobernador  de  las  Carolinas 
Orientales,  después  de  terminado  el  camino  de  Mulck  (Kill)  á  Ona, 
que  con  gran  interés  y  celo  construyó  el  mencionado  teniente  Po- 
rras, se  procedió  á  la  elección  de  terreno  para  edificar  el  fuerte-cuar- 
tel y  la  iglesia^  designándose  el  sitio  por  los  jefes  de  la  tribu,  perso- 
nas de  significación  y  el  propio  reyezuelo,  convocados  al  efecto  en 
la  casa  gobierno  de  Ponapé. 

«Comenzada  la  construcción  del  fuerte  en  Ona  por  los  soldados  del 
destacamento,  alojados  provisionalmente  en  casas  que  los  jefes  de 
tribu  ofrecieron,  dándoles  muestras  de  afecto  y^cariño,  todo  marcha- 
ba en  la  mejor  harmonía,  cuando  el  25  de  Junio  el  teniente  Porras 
salió  para  el  monte  á  las  seis  de  la  mañana  con  la  fuerza  á  sus  órde- 
nes y  con  el  propósito  de  cortar  tablones  para  levantar  el  segundo 
piso  del  cuartel,  quedando  las  armas  al  cuidado  de  una  guardia  com- 
puesta de  un  cabo  y  cuatro  soldados.  Notada  la  ausencia  por  dos  je- 
fes de  tribu  llamados  Kromul  Chapalup  y  Tok  Metalamia  de  Nesu, 
insurreccionados  ya  en  otra  ocasión  contra  el  reyezuelo,  se  abalan- 
zaron al  frente  de  los  suyos,  y  en  gran  número,  hacia  el  camarín  de 
ñipa,  donde  se  custodiaban  las  armas  del  destacamento,  sorpren- 
dieron la  confiada  guardia,  á  la  que  asesinaron  vilmente  después  de 
una  heroica  defensa,  y  se  apoderaron  de  los  fusiles,  marchando  acto 
continuo  contra  el  teniente  Porras  y  sus  indefensos  soldados,  á  los 
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que  hicieron  fuejío  mientras  se  hallaban  tranquilos  en  sus  trabajos, 
matando  á  aquel  valeroso  y  entusiasta  oficial,  así  como  A  33  de  sus 
subordinados,  imposibilitados  desgraciadamente  de  hacer  resisten- 
cia á  tan  cobarde  y  desigual  agresión. 

„A1  tener  noticia  i\  las  nueve  y  tres  cuartos  de  la  mañana  de  estos 
sucesos  por  el  Rdo.  P.  Agustín  de  Ariñes,  el  Gobernador  de  las 
-Carolinas  Orientales  dispuso  que  el  alférez  del  regimiento  de  in- 
fantería de  Mindanao,  núm.  75,  D.  Saturnino  Serrano,  con  un  sargen- 
to, tres  cabos  y  40  soldados  del  propio  cuerpo  embarcasen  en  un  bote 
con  cañón  del  Marin  de  .\íoliiiti  y  en  otro  del  Manila,  al  mando  am- 
bos (que  iban  remolcados  por  una  lancha  de  vapor)  del  alférez  de 
navio  D.  José  María  Suniyer.  Dicha  expedición  salió  de  Santiago  de 
la  Ascensión  A  las  once  y  media  de  la  mañana,  y  A  la  una  y  media  se 
hallaba  frente  á  los  rebeldes  en  el  pueblo  de  Ona,  pudiendo  distinguir 
dos  banderas  blancas  que  parecían  indicar  parlamento.  Aproxima- 
dos los  botes  á  la  menor  distancia  que  les  permitió  el  bajo  que  se  ex- 
tiende en  frente  de  aquél,  y  tomadas  las  debidas  precauciones,  orde- 
nó el  alférez  Serrano  el  desembarco  de  la  fuerza,  efectuándolo  la 
mitad  desplegada  en  guerrilla  y  conservando  la  restante  en  sostén. 
Pasado  un  momento,  y  viendo  que  nadie  salía  al  encuentro,  continuó 
el  avance  hacia  las  primeras  casas,  acompañando  al  alférez  un  intér- 
prete. Al  llegar  á  la  distancia  de  S()  A  1<)0  metros  llamaron  repetidas 
veces  A  varios  naturales  que  se  divisaban,  oyendo  por  contestación 
disparos  aislados,  seguidos  de  un  fuego  vivísimo  salido  de  toda  la 
línea,  cuyo  frente  ocupaba  la  columna.  Contestó  ésta,  y  lo  sostuvo 
por  espacio  de  quince  ó  veinte  minutos;  pero  siendo  muy  superiores 
las  fuerzas  de  los  rebeldes  y  sus  posiciones  ventajosísimas  por  estar 
parapetados  en  las  piedras,  y  en  vista  además  de  las  muchas  bajas 
experimentadas  en  tan  breve  tiempo,  consideró  el  jefe  de  la  expedi- 
ción, de  acuerdo  con  el  alférez  de  navio  Suniyer,  que  una  vez  cum. 
plido  el  objeto  del  reconocimiento  era  necesario  retirarse  á  los  bo- 
tes y  batirse  así  favorecidos  por  el  cañón  que  llevaba  el  del  María 
de  Molina,  que  tiró  con  metralla,  y  aguardar  la  lUgada  del  transpor- 
te Manila,  verificándose  la  operación  con  el  mayor  orden,  recogien- 
do los  heridos. 

-.Mientras  tanto,  aquel  buque  que  había  salido  del  puerto  de  San 
tiago  de  la  Ascensión  sufrió  una  varada  á  pesar  de  llevar  á  bordo 
dos  de  los  prácticos  mejor  conceptuados  de  la  localidad,  á  causa  de 
los  inmensos  escollos  que  tan  frecuentemente  originan  allí  pérdidas 
de  barcos.  Este  retraso  y  las  bajas  experimentadas  por  la  fuerza  á 
las  órdenes  del  alférez  Serrano,  que  consistieron  en  dos  muertos, 
nueve  heridos  y  varios  contusos,  figurando  entre  los  heridos  el  alfé- 
rez, impusieron  1?»  necesidad  de  regresar  á  la  colonia,  porque  era 
temerario  intentar  nuevo  desembarco  sin  la  protección  del  Manila. 

^AI  regresar  á  Santiago  de  la  Ascensión  el  alférez  Serrano,  dio 
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cuenta  del  resultado  de  su  misión  al  Gobernador  de  las  Carolinas 
.Orientales,  el  que  adoptó  aquellas  disposiciones  que  creyó  conve- 
nientes al  objeto  de  aislar  á  los  rebeldes,  bombardeando  el  33  el  Ma- 
nila á  Ona,  recibiendo  aquella  autoridad  demostraciones  cariñosas 
de  los  indígenas  leales,  que  consideraban  dignos  del  ma3^or  castigo 
á  aquellos  de  sus  vecinos  que  tan  vilmente  habían  procedido. 

„E1  Capitán  general  de  Filipinas  tuvo  conocimiento  de  los  sucesos 
por  el  alférez  de  navio  D.  José  María  Moreno  Eliza,  el  que  salió  para 
Manila  en  un  pailebot  fletado  al  efecto,  y  que  tuvo  necesidad  de  arri- 
bar al  puerto  de  Apra  (Marianas)  á  causa  de  los  temporales.  En 
dicho  puerto  se  hallaba  el  vapor-correo  Don  Juan,  y  á  esta  coinci- 
dencia se  debe  el  que  la  noticia  no  llegara  más  tarde,  dada  la  distan- 
cia y  escasez  de  comunicaciones. 

„Tan  pronto  como  la  autoridad  superior  del  archipiélago  filipino  se 
enteró  de  lo  ocurrido,  organizó  una  expedición  fuerte  de  503  hombres 
al  mando  de  un  coronel,  la  que  á  bordo  de  los  cruceros  Velasco  y  Don 
Juan  de  Austria,  y  llevando  además  transportes  con  víveres,  muni- 
ciones, material  y  combustible,  tiene  la  misión  de  castigar  á  los  re- 
beldes de  una  manera  que  sirva  de  ejemplo.  El  Capitán  general  de 
Filipinas,  al  dar  cuenta  de  los  sucesos  referidos,  dice  que  si  bien  han 
sido  lamentables  y  desgraciados,  no  revisten  en  su  concepto,  á  pesar 
de  su  importancia,  caracteres  graves  ni  peligro  para  nuestra  domi- 
nación en  aquel  territorio. „ 

—Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se  ha  publicado  una  impor- 
tante real  orden  acerca  de  la  institución  de  los  pósitos,  que  deberán 
ser  con  la  nueva  organización  á  manera  de  Bancos  agrícolas,  llama- 
dos, no  á  resolver,  que  algo  más  que  Bancos  agrícolas  se  necesitan 
para  eso,  pero  sí  á  contribuir  poderosamente  á  que  se  resuelva  la 
cuestión  social,  como  haya  verdadera  moralidad  en  su  administra- 
ción Y  el  demonio  del  caciquismo  no  lo  eche  todo  á  perder. 

—El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  ha  publicado  una  interesante  Me- 
moria acerca  de  los  trabajos  realizados  por  los  tribunales  ordinarios 
de  España. 

Entre  todas  las  causas  sólo  se  especifica  un  duelo.  Y  por  cierto  que 
como  en  todo  lo  demás  sea  la  Memoria  tan  fiel  como  en  esto  de  los 
duelos,  poca  ó  ninguna  fe  merece.  Pero  ya  se  sabe  lo  que  ocurre  con 
los  mu3"  malamente  llamados  lances  de  honor:  después  de  verificados 
(antes  no,  que  sería  impedir  nada  menos  que  un  lance  de  honor)  se 
presenta  el  juez  correspondiente  en  la  morada  del  que  peor  librado 
ha  salido;  tómale  declaración,  que  se  reduce  á  decir  que  por  un  des- 
cuido se  rompió  la  cabeza  ó  se  infirió  una  herida  donde  le  han  seña- 
lado con  un  balazo  ó  con  la  punta  de  una  espada,  y  el  juez  se  retira 
tan  satisfecho,  pidiendo  mil  perdones  por  las  molestias  que  ha  causa- 
do al  paciente.  Y  claro  está,  tales  causas  no  van  á  los  tribunales;  de 
ahí  que  en  España  no  haya  habido  más  que  un  duelo,  cuando  todo  el 
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mundo  sabe  que  se  verifican  muchísimos,  y  no  A  cencerros  tapados, 
sino  después  de  escandalizar  A  medio  mundo  anunci;\ndolos  en  los 
periódicos. 

—  Ha  celebrado  varias  reuniones  el  Consejo  de  Gobierno  de  Mari- 
na para  estudiar  y  discutir  ampliamente  todo  lo  relacionado  con  el 
submarino  Peral.  No  hay  hasta  ahora  más  que  breves  reseñas  que 
los  periódicos  han  publicado  acerca  de  dichas  sesiones,  y  sólo  se  de- 
duce de  ellas  que,  en  opinión  del  Consejo,  Peral  no  ha  resuelto  nin- 
gún problema,  aplicando  únicamente  al  submarino  resoluciones  ya 
conocidas;  y  que,  esto  no  obstante,  deben  hacerse  nuevos  ensayos  á 
fin  de  que  desaparezcan  los  graves  inconvenientes  que  aún  ofrece  el 
Peral  para  la  navegación  submarina,  y  sobre  todo  como  arma  de 
guerra. 
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El   Espiritualismo 


EN  LAS  ESCUELAS  CONTEMPORÁNEAS 


L  exponer  en  el  número  precedente  de  nuestra 
Revista,  en  forma  de  consideraciones  generales, 
nuestro  sentir  sobre  el  estado  y  tendencias  de  la 
filosofía  moderna,  ya  adelantamos  la  observación  de  que  el 
positivismo,  aunque  rejuvenecido  en  fuerza  de  transforma- 
ciones, ha  entrado  en  el  período  de  decadencia,  si  no  tan  de 
lleno  como  desean  los  amantes  del  espiritualismo,  de  modo 
al  fin  franco  é  inevitable.  De  paso,  porque  no  era  por  enton- 
ces nuestro  propósito  más  que  trazar  á  rasgos  generales  la 
situación  actual  de  las  escuelas  filosóficas,  como  introduc- 
ción al  estudio  de  lo  que  podríamos  llamar  filosofía  de  lo 
por  venir,  ya  hicimos  notar  igualmente  que  estudiando  la 
evolución  del  pensamiento  humano,  bien  en  los  hechos,  bien 
en  las  causas  que  la  producen  y  la  hacen  menos  veleidosa 
de  lo  que  se  cree,  hoy  no  era  posible  dejar  de  notar  que  du- 
dosas ó  desesperanzadas  de  hallar  en  el  positivismo  las  so- 
luciones que  buscan  las  escuelas  filosóficas,  y  si  no  las  es- 
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cuelas  sus  representantes  más  valiosos,  comienziin  á  tender 
la  \  isla  á  otra  parte  en  busca  de  salida  y  de  luz.  Pero  sin 
saber  de  cierto  adonde  van,  ni  poder  determinar  por  lo 
pronto  lo  que  quieren,  ya  lo  hicimos  notar  también,  unos  se 
deciden  á  optar  por  un  camino  medio  queá  la  vez  que  les  aleje 
del  realismo  materialista,  ahora  dominante,  los  tenga  á  cier- 
ta distancia  del  antiguo  idealismo,  al  paso  que  otros,  hu- 
yendo de  una  exageración  para  caer  en  otra,  tratan  de  re- 
sucitar el  espiritualismo  pasado  bajo  una  forma  nueva,  que 
en  nuestro  sentir  no  ha  de  despojarle  del  cantcter  ideal  que 
le  esterilizó  en  las  antiguas  escuelas. 

Repetimos  ahora,  como  dijimos  entonces,  que  en  nues- 
tro juicio  el  espiritualismo  no  ha  de  ser  la  fase  dominante  en 
la  reacción  iniciada  contra  la  filosofía  positivista,  cansados^ 
como  están  los  ánimos  de  extremos  y  exageraciones.  Pero 
aun  siendo  así  como  nosotros  creemos,  no  dejamos  de  com- 
prender que  el  espiritualismo  renaciente,  si  bien  ahora  tími- 
damente iniciado  y  sostenido  por  muy  contados  escritores,, 
ha  de  tener  innegable  importancia  en  la  nueva  dirección  del 
modo  de  pensar  de  las  escuelas  filosóficas,  y  que  por  ese  su 
influjo  en  la  opini(')n  futura  es  digno  de  estudio,  cuando  no 
lo  fuera  por  otras  razones  tanto  ó  más  atendibles.  La  impor- 
tancia de  un  sistema  no  se  ha  de  medir  precisamente  por  lo 
más  ó  menos  decisivo  de  su  inllujo  sobre  la  opinión  común, 
aunque  esta  circunstancia  sea  muy  digna  de  tenerse  en 
cuenta  al  juzgarle,  sino  por  lo  que  promete,  por  lo  que  vale 
y  representa  como  esfuerzo  de  la  inteligencia  humana  entre 
los  numerosos  medios  discurridos  para  llegar  al  cabo  á  la 
solución  de  las  cuestiones  sometidas  á  nuestra  discusión.  Así 
considerado,  y  no  por  virtud  de  su  influencia,  que  es  por  hoy 
muy  escasa,  el  espiritualismo  moderno  tiene  razones  sufi- 
cientes para  atraerse  las  miradas  de  las  personas  reflexivas 
que  gusten  de  examinar  el  valor  de  toda  tentativa  seria  en 
favor  de  la  buena  dirección  y  progreso  de  la  ciencia  filosó- 
fica; por  lá  novedad  de  la  forma,  por  las  teorías  que  trata 
de  resucitar,  por  los  mismos  sistema^  que  combate  y  modi- 
fica, es  el  espiritualismo  muy  acreedor  á  que  no  se  le  mire 
con  desdén,  dejándole  pasar  como  si  no  existiera  ó  no  tu- 
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viese  importancia  alguna.  ¿Qué  representa?  ¿Qué  quiere? 
¿Qué  debe  esperarse  de  sus  propósitos?  He  aquí  las  cuestio- 
nes en  que  puede  resumirse  cuanto  nos  importa  conocer  del 
actual  esplritualismo,  y  á  que  procuraremos  contestar  am- 
pliando brevísimas  indicaciones  adelantadas  en  el  artículo 
precedente. 


I 

¿Qué  representa  el  espiritualism.o  contemporáneo?  Con- 
siderado en  relación  con  la  filosofía  positiva  ahora  domi- 
nante, el  esplritualismo  nuevo  es  ante  todo  una   protesta 
contra  la  tendencia  crudamente  realista  que  se  ha  dado  á 
los  estudios  filosóficos.  El  nuevo  esplritualismo  no  quiere 
resignarse,  y  con  razón,  á  que  se  descarte  de  los  objetos 
ofrecidos  al   estudio  de  la  inteligencia  humana  cuanto  se 
eleva  y  parece  salir  del  orden  sensible  y  material,  de  modo 
que  las  razones  de  las  cosas,  las  entidades,  las  causas,  lo 
espiritual,  deban  relegarse  al  orden  de  lo  incognoscible  ó  de 
lo  supuesto.  Animado  á  veces  de  un  espíritu  de  rectitud  que 
encanta,  el  nuevo  esplritualismo  vuelve  por  nuestros  inte= 
reses  más  sagrados,  pospuestos  ó  despreciados  por  el  posi- 
tivismo como  cosas  baladíes  de  que  no  debe  preocuparse  el 
hombre;  cuando  no  se  ve  en  todo  más  que  materia,  cuando 
los  grandes  problemas  religiosos  se  dejan  á  un  lado  con 
desdén  y  no  se  quiere  hablar  de  nociones  metafísicas,  si  no 
extraña,  es  muy  consoladora  la  reaparición  de  una  escuela 
que  vuelve  á  proponer  como  no  resueltos,  y  como  dignos  de 
resolverse  antes  que  ningún  otro,  los  problemas  que  se  re- 
fieren á  la  inteligencia  y  espíritu  humanos.  Con  sólo  propo- 
nerlos habría  el  nuevo  esplritualismo  hecho  lo  bastante 
para  dar  á  conocer  el  carácter  de  protesta  contra  la  filoso- 
fía positivista  con  que  ahora  reaparece;  pero  si  en  general 
su  nombre  y  sus  propósitos  dicen  á  las  claras  lo  que  el  nue- 
vo esplritualismo  es  y  significa  en  la  situación  actual  de  las 
escuelas  filosóficas,  preciso  es  confesar  que  en  sus  cargos 
al  positivismo  reinante  y  en  sus  protestas  contra  la  direc- 
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ción  positivista  dada  á  los  estudios  lilosólicos.  no  puede  ser 
el  nuevo  sistema  m;ls  claro  ni  nuís  terminante. 

No  rechaza  el  nuevo  espiíitualismo,  ni  menos  condena, 
niniíuno    de   los  adelantos   le,í(ítimos   conquistados  por  la 
ciencia  positiva:  ceñidos  á  sus  límites  y  apreciados  en  el  úni- 
co v.ilor  que  su  propia  naturaleza  les  da,  no  se  nicíja  á  re- 
conocerlos y  aun  :í  utilizarlos  en  el  mismo  orden  lilosólíco 
cuando  pueda  llevarh^s  á  él  sin  necesidad  de  violentarlos  6 
hacer  incurrir  á  la  ciencia  en   intrusiones  de  terreno  extra- 
ño.  Más  adelante  hemos  de  ver  que  el  esplritualismo  actual 
aún  tiene   cierto  carácter  positivo  que  le  distinii'ue  de  las 
anticuas  escuelas  espiritualistas  y  le  hace  participar,  cuan- 
to en  él  cabe,  del  carácter  «i^eneral  de  las  escuelas  íilosóficas 
contemporáneas,  y  en  sus  mismos  cargos   al  positivismo 
déjase  ver  cierto  espíritu  de  equidad  que  le  permite  distin- 
guir entre  lo  que  substancialmente  es  y  representa  la  cien- 
cia positiva,  y  lo  que  algunos  talentos  superficiales,  sin  más 
conocimientos  que  los  suministrados  por  una  observación 
limitada  é  imperfecta,  quieren  que  sea  y  represente;  porque 
si  bien  el  esplritualismo  nuevo  no  puede  conformarse  en  ab- 
soluto con  las  conclusiones  de  la  ciencia  positiva,  todavía 
cree  que  ésta,   en  lo  que  verdaderamente  tiene  de  ciencia 
positiva,   es  muy  ajena  á  los  principios  que  aducen  en  su 
nombre  la  mayor  parte  de  los  positivistas  modernos.  Pero, 
cualesquiera  que  sean  las  distinciones  que  el  nuevo  espi- 
ritualismo  ha^^i  en  su  juicio  de  la  filosofía  positiva,  y  cual- 
quiera  la   relación  de  parentesco   que  con  ella  teníja,   su 
oposición  al  positivismo  en  ijeneral  es  tan  patente  quesería 
imposible  dejar  de  reconocerhj,  aun  en  las  mismas  ocasio- 
nes en  qucUa  Á  sus  procedimientos  carácter  más  positivo. 
Así,  conviene  en  que  el   conocimiento  experimental  se  ha 
enriquecido  mucho  cuanto  al  estudio  de  los  hechos  materia- 
les y  sensibles;  pero  no  comprende  por  qué  no  ha  de  exten- 
derse la  aplicación  de  ese  género  de  conocimicxntos  al  estu- 
dio de  los  hechos  pertenecientes  al  orden  suprasensible  3'^ 
espiritual:  admite  ó  no  niega  que  las  ciencias  positivas  han 
contribuido  considerablemente  con  sus  inventos  al  bienes- 
tar material  del  hombre,  al  fomento  de  las  riquezas  3'de  las 
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comodidades  humanas;  pero  confiesa  que  cuantos  bienes 
materiales  nos  ha  producido  hasta  ahora  la  civilización  mo- 
derna, aun  siendo  muchos,  son  insignificantes  ó  de  ningún 
valor  cuando  se  considera  que  los  problemas  más  intere- 
santes al  hombre,  los  religiosos  y  los  metafísicos,  se  dejan 
á  un  lado  sin  solución,  y  aun  sin  esperanza  de  que  la  ten- 
gan dentro  de  los  sistemas  positivistas  (1).  Cansados  de  oir 
ditirambos  en  loor  del  progreso  materialista,  de  ver  ensal- 
zadas hasta  las  nubes  las  conquistas  materiales  de  la  civili- 
zación moderna,  declaramos  que  nos  complace  hallar  en  el 
esplritualismo  contemporáneo  confesiones  tan  terminantes 
en  favor  del  espíritu,  de  la  inteligencia  y  de  la  religión, 
relegados  por  el  incrédulo  positivismo  á  las  regiones  de  la 
poesía  y  de  la  idealidad. 

No  se  apreciará,  sin  embargo,  bien  .la  representación  del 
nuevo  esplritualismo,  ni  se  formará  exacto  juicio  de  su  situa- 
ción en  las  escuelas  contemporáneas,  sin  conocerlos  cargos 
á  la  filosofía  positiva  con  que  justifica  su  reaparición.  El  pri- 
mero, ya  en  parte  indicado,  es  el  de  haberse  coartado  la  apli- 
cación del  método  positivista  á  un  solo  orden  de  hechos  sin 
razón  que  lo  justificara.  En  sentir  del  nuevo  esplritualismo, 
que  por  desgracia  en  este  punto,  como  en  otros  que  después 
señalaremos,  se  tuerce  ó  flaquea,  la  fuerza  positiva  tal  vez 
habría  procedido  razonable,  ó  por  lo  menos  lógicamente, 
relegando  lo  sobrenatural  á  la  esfera  de  lo  incognoscible  é 
improbable,  porque  los  hechos  de  esa  naturaleza,  en  su  jui- 


(.1)  "Empieza  ya  el  hombre  pensador  á  preguntarse  de  qué  sh-ve 
que  el  sabio  clasifique  320.000  especies  de  plantas  ó  dos  millones  de 
formas  geológicas,  ó  enumere  algunas  de  las  infinitas  combinaciones 
moleculares  de  los  cuerpos;  que  un  cañón  alcance  10  kilómetros  en 
vez  de  los  100  metros  del  fusil  antiguo;  que  un  telar  circular  haga 
4<S0  puntos  por  minuto  en  lugar  de  80  que  hacía  antes  un  tejedor  de 
medias...,  silos  más  importantes  problemas  del  destino  humano  que- 
dan por  resolver  3^  hasta  la  esperanza  de  verlos  resueltos  se  le  quita. 
Tenemos  telégrafos  y  ferrocarriles,  es  verdad;  gracias  á  la  ciencia, 
hay  más  comodidades  en  la  vida;  se  extiende  el  bienestar;  comen 
mejor  que  antes  los  pobres  y  los  ricos;  sí,  esto  es  lo  cierto;  pero  tam- 
bién lo  es  que  non  i}i  solo  pane  vivit  homo,  como  dijo  el  Cristo  y  re- 
pite con  él  la  humanidad.,,  (Sánchez  Calvo,  Filosofía  de  lo  tnaravi- 
lioso  positivo,  Introducción.) 
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cío,  parecen  estar  fuera  del  alcance  del  conocimiento  huma- 
no; pero  tiene  por  inconcebible,  y  de  todos  modos  por  incon- 
secuente, que  dentro  de  un  mismo  orden,  el  natural,  tratán- 
dose de  hechos  substancialmente  iguales,  los  fenómenos, 
siendo  uno  mismo  el  medio  cognoscitivo,  la  experiencia,  se 
encomie  la  excelencia  del  método  positivista  respecto  de  los 
hechos  del  orden  material  y  visible,  y  se  le  declare  incom- 
petente é  inútil  en  lo  que  se  reíiere  al  orden  racional  ó  pre- 
ternatural. Tengan  ó  no  explicaci(3n  conocida,  débanse  á 
éstas  ó  aquellas  causas,  pertenezcan  á  uno  ú  otro  orden  de 
conocimientos,  por  la  simple  razón  de  ser  hechos  tienen 
todos  un  carácter  común  que  los  hace  entrar  en  el  conjunto 
de  objetos  cognoscibles  que  se  ha  propuesto  estudiar  la  filo- 
sofía positiva.  {Las  manifestaciones  de  la  conciencia  no 
son  hechos?  ¿Puede  nadie  negar  que  haN'a  en  la  misma  na- 
turaleza revelaciones  de  un  orden  desconocido  que  tienen 
toda  la  razón  de  hechos  por  su  modo  de  manifestarse?  Pues 
si  el  método  positivo  ha  de  aplicarse  sin  salvedades  injusti- 
ficadas, no  se  comprende  por  qué  ha  de  servirnos  de  medio 
seguro  de  conocer  en  unos  hechos,  y  ha  de  prescindirse  de 
él  en  otros,  que  no  dejan  de  ser  hechos  por  más  que  la  cien- 
cia no  sepa  darnos  de  ellos  una  explicación  satisfactoria  (1). 
Contraído  el  método  al  orden  físico  y  material,  ha  de  re- 
sultar naturalísimamente  reducido  el  caudal  de  conocimien- 
tos humanos  á  una  mínima  parte  de  lo  que  es  y  de  lo  que 
han  creído  que  era  todas  las  escuelas  filosóficas.  No  nos 
importa  determinar  por  ahora  la  verdad  y  justicia  con  que 
el  nuevo  esplritualismo  hace  este  cargo  á  la  filosofía  positi- 


(1 )  "V  por  lo  mismo  que  estamos  convencidos  de  que  la  revelación 
definitiva  ha  de  salir  del  seno  de  la  ciencia,  estamos  también  intere- 
sados en  que  no  se  extravíe,  en  que  cumpla  sus  fines  y  en  que,  si  el 
método  positivo  ha  de  ser  verdad,  abarque  lodos  los  hechos,  todos  los 
fenómenos,  por  raros,  por  extraordinarios,  por  maravillosos  que  pa- 
rezcan a  nuestra  insuficiencia,  sin  prejuicio  anterior...,  que  así  lo 
t'xice  el  verdadero  método.  Por  haberlo  abandonado  y  empequeñe- 
cido, desconfiando  al  mismo  tiempo  de  la  razón,  hemos  venido  á  parar 
á  una  ciencia  que,  por  contcs¡<)n  propia,  todo  lo  más  grande  y  di^no 
de  interés  encuentra  precisamente  ¡'ncoí(noscible.„  (.Sánchez  Calvo, 
obra  citada.  Introducción.) 
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va,  porque  tratamos  al  presente  de  exponer  el  modo  de 
pensar  del  espiritualismo  moderno  y  no  nuestra  opinión; 
pero  no  podemos  menos  de  reconocer  que,  aplicado  since- 
ramente el  método  positivo,  le  sobra  razón  á  la  escuela  es- 
piritualista para  temer  que  quede  más  que  dimidiado  el  nú- 
mero de  verdades  y  objetos  cognoscibles  sobre  que  pue- 
de aplicar  su  fuerza  la  inteligencia  humana.  Suponiendo 
que  el  estudio  científico  deba  ceñirse  á  la  indagación  de  las 
lej^es  porque  se  rige  la  materia  en  su  desarollo  y  evolucio- 
nes, el  espiritualismo  cree  lógico  calcular  que  para  una  fe- 
cha más  ó  menos  remota,  pero  de  todos  modos  cierta  y  de- 
terminada, la  ciencia  habría  llegado  al  término  de  sus  ob- 
servaciones; y  agotado  el  humano  saber,  sin  problemas 
-que  excitaran  nuestra  curiosidad,  sin  verdades  nuevas  que 
añadir  al  alcance  de  las  ya  conocidas,  ni  á  la  ciencia  le  que- 
daría otro  terreno  en  que  espaciarse  que  el  de  las  nuevas 
aplicaciones,  ni  del  estudio  podría  esperarse  más  que  resul- 
tados prácticos  de  uso  común,  que  redundarían  en  bien  de 
la  existencia,  pero  no  añadirían  un  grado  más  de  perfec- 
ción ó  aumento  al  conocimiento  humano.  Claro  es  que  la 
fecha  está  aún  muy  distante,  y  tal  vez  por  este  lado  los  te- 
mores del  nuevo  espiritualismo  son  exagerados  y  hasta 
pueriles;  la  mayor  parte  de  las  ciencias  de  carácter  expe- 
rimental no  han  andado  aún  la  mitad  del  camino  que  les 
toca  recorrer;  otras  se  hallan  ahora  en  formación,  y  proba- 
blemente no  son  pocas  las  que  ni  siquiera  han  empezado  á 
existir  todavía  como  verdaderas  ciencias;  pero  el  número 
de  leyes  físicas  que  existan  y  puedan  descubrirse  parece 
menor  y  más  determinado  que  el  de  años  de  vida  que  al 
hombre  le  quedan  en  este  suelo;  y  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  ciencia  experimental  ha  entrado  en  un  período  de  rápido 
progreso,  donde  los  descubrimientos  casi  pueden  contarse 
por  los  días,  tal  vez  no  andaría  descaminado  el  nuevo  espi- 
ritualismo al  temer  por  un  agotamiento  relativamente  pró- 
ximo de  la  actividad  intelectual  (1). 

(1)  "Averiguadas  de  una  manera  exacta  las  últimas  leyes  que  ri- 
gen la  materia,  y  explicándose  todo  en  el  mundo  de  los  cuerpos  por 
las  de  la  mecánica,  después  de  descubierto  el  equivalente  mecánico 
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A  este   mismo  carino  contra  la  filosofía  positivista  da 
el  espiritual ismo  forma  más  razonable  y  fácil  de  admitir. 
Supón<íase  que  en  el  mismo  orden  material  se  ofrece  á  la 
ciencia  un  campo  inmenso  para  cuya  exploración  no  pueda 
señalarse  límite  ali^uno,  que  el  proi^reso  de  las  ciencias 
experimentales  sea   un  proí^reso  indefinido  donde  huma- 
namente no  quepa  desi.ü:nación  de  término,  que,  en  fin,  el 
período  de  desarrollo  ó  evolución  sea  igual  al  de  la  dura- 
ci<'»n  de  la  existencia  humana  en  la  vida  terrena;  ¿dejará 
por  eso  de  ser  menos  cierto  que  se  eliminan  en  la  teoría 
positivista  más  de  la  mitad  de  los  objetos  que  la  razón  tie- 
ne derecho  á  someter  á  su  propio  estudio?  Los  hechos  del 
orden  preternatural,  m;ís  importantes  aunque  menos  nume- 
rosos que  los  de  la  níituraleza  conocida;  dentro  del  mismo 
orden  físico  las  causas,  las  esencias,  las  substancias  de  las 
cosas,  que  el  positivismo  no  quiere  estudiar  más  que  en  sus 
manifestaciones;  y,  en  fin,  el  orden  todo  racional  donde  se 
encierra  cuanto  constituye  el  verdadero  saber  humano  y 
le  da  carácter  científico,  todo  esto,  que  forma  la  parte  in- 
mensamente ma\'or  y  mejor  de  lo  que  nos  importa  conocer, 
queda  excluido  en  la  arbitraria  aplicación  del  método  posi- 
tivista de  la  esfera  de  acción  propia  del  estudio  científico. 
Para  remediar  este  mal  la  filosofía  positiva  no  tiene  á  la 
mano  medio  eficaz  alí^uno,  é  irremisiblemente  habrá  de 
adolecer  de  él  mientras  no  reniejG^ue  de  sus  propios  princi- 
pios. ;Persistirá,  como  en  su  primera  etapa,  en  declarar  in- 
co.íínoscible  cuanto  sobrepasa  el  orden  físico  y  observable? 
Pues  habrá  eliminad<3  la  mayor  parte  de  las  fuentes  de  don- 
de .se  derivan  nuestros  conocimientos.  ;Se  atreverá,  como 
ahora  en  su  evolución  monista,  á  buscar  en  los  hechos  la 
explicación  de  todo  cuanto  está  fuera  del   orden  material? 


dfl  calor  y  de  tormuiada  la  ley  de  conservación  de  la  energía,  nada 
que  A  superior  conocimiento  del  plan  del  universo  se  refiera  puede 
esperarse  yade  la  observación  y  estudio  de  la  naturaleza  material... 
Calcúlese  para  dentro  de  mil  ó  diez  mil  aflos  el  aburrimiento  prolun 
do,  el  desolador  abatimiento  que  llegarían  á  apoderarse  de  una  so- 
ciedad culta  y  seria  el  día  en  que,  ajíotada  la  curiosidad  científica  de 
lo  útil,  ya  nada  sublime  fuese  posible  descubrir,  ni  nada  misterioso  y 
divino  penetrar.»  Í.Sánchez  Calvo,  obra  citada,  Introducción.) 
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Pues  además  de  no  conseguir  nada,  se  habrá  propasado  á 
resolver  problemas  de  ese  orden  metafísico  que  no  quiere 
reconocer.  No  hay  modo  de  salir  del  paso  dentro  del  crite- 
rio positivista  (1). 

Pero  si  todos  estos  inconvenientes,  con  ser  gravísimos,  tie- 
nen poca  importancia  para  los  que  se  paguen  de  pensar  de  un 
modo  positivo,  tal  vez  no  la  tenga  otro  defecto  que  echa  en 
cara  á  la  filosofía  positiva  el  esplritualismo  contemporáneo. 

No  diremos  nosotros  que  la  acusación  del  esplritualis- 
mo sea  tan  clara  que  pueda  enunciarse  de  un  modo  incon- 
dicional; precisamente  Spencer  no  concebía  la  filosofía  sin 
un  carácter  eminentemente  generalizador,  comprensivo  de 
las  mismas  generalizaciones  de  las  ciencias,  ni  acertaba  á 
suponer  que  en  los  estudios  filosóficos  pudiera  darse  un 
paso  sin  admitir  como  supuestos  ciertas  nociones  fundamen- 
tales, susceptibles  más  tarde  de  verificación  (2);  y  los  re- 
presentantes más  genuinos  de  la  escuela  positivista,  Taine 


(1)  "Así  colocada  (la  ciencia)  entre  dos  límites  extremos,  el  uno 
impuesto  por  la  necesidad  y  el  término  de  su  progreso,  y  el  otro  por 
las  mal  entendidas  exigencias  de  su  propio  método;  oprimida  y  aho- 
gada por  lo  incognoscible,  sin  querer  conocer  ni  entender  más  que 
materia  hasta  en  elmás  sublime  de  los  ideales;  desprovista  y  abando- 
nada poco  á  poco  de  los  genios,  que  sólo  acuden  á  la  defensa  de  las 
grandes  cosas,  la  ciencia  confiesa  paladinamente  por  boca  de  sus  re- 
presentantes más  genuinos,  la  impotencia  en  que  está  y  estará  siem- 
pre de  resolver  ninguno  de  los  grandes  problemas  de  la  naturaleza, 
del  alma  y  de  la  vida.,,  (Sánchez  Calvo,  obra  citada.  Introducción.) 

(2)  "Lo  mismo  que  cada  generalización  científica  abarca  y  conso- 
lida las  generalizaciones  inferiores  de  su  sección,  las  generalizacio- 
nes de  la  Filosofía  abarcan  y  consolidan  todas  las  generalizaciones 
científicas.  Por  consiguiente,  la  Filosofía  es  un  conocimiento  diame- 
tralrnente  opuesto  á  los  que  la  experiencia  nos  da  asimilando  hechos. 
Es  el  producto  final  de  la  operación,  que  comienza  por  una  simple 
recopilación  de  observaciones,  que  continúa  por  la  elaboración  de 
proposiciones  más  amplias  y  más  desligadas  de  casos  particulares, 
y  termina  en  proposiciones  universales...  ¿Por  qué  medio  la  inteli- 
gencia, en  busca  de  una  filosofía,  podrá  darse  cuenta  de  sus  concep- 
tos, y  demostrar  su  validez  ó  invalidez?  Solo  ha}'-  uno:  admitir  como 
vevda.deva.s,  provisionalmente,  aquellas  ideas  vitales  ó  que  no  pue- 
den ser  aisladas  sin  producir  la  disolución  del  espíritu;  aquellas  in- 
tuiciones fundamentales  necesarias  para  pensar  las  demás  cosas, 
dejando  á  los  resultados  el  cuidado  de  justificar  esa  hipótesis.,,  fLos 
primeros  principios,  parte  II,  caps.  I  y  II.) 
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por  ejemplo,  al  analizar  el  principio  de  inducción  en  su  ori- 
<íen,  viene  i\  dar  con  la  dificultad  abstractiva  de  quien  fía  la 
formación  de  nociones  ^^enerales,  como  ha  hecho  observar 
De  Bro.G^lie,  Á  la  manera  que  pudiera  hacerlo  un  discípulo 
de  la  escuela  (1).  Pero  no  cabe  dudar  de  que  el  espiritualis- 
mo  tiene  razón  al  inculpar  á  la  filosofía  positivista  de  no  dar 
íJ^eneralmente  á  la  hipótesis  y  á  la  inducción  la  importancia 
que  les  corresponde  en  las  mismas  ciencias  experimentales. 
Glórianse  los  positivistas,  no  sólo  de  haber  impulsado 
con  su  método  y  llevado  á  un  yrado  de  desarrollo  imprevis- 
to-el  cultivo  de  las  ciencias,  sino  también  de  haber  lo^jrado 
que,  relacionadas  estrechamente  entre  sí,  sintetizadas  si  se 
quiere,  crearan  una  ciencia  filosófica  encariñada  de  genera- 
lizar los  conocimientos  adquiridos  positivamente  por  medio 
de  la  experiencia;  nada  de  sueños,  nada  de  misterios,  nada 
de  problemas  intrincados,  nada  de  nociones  abstractas;  lo 
que  importa  al  hombre  para  gobernarse  á  sí  propio,  vivir 
c<:>modamente  y  regular  sus  relaciones  sociales,  lo  obtendrá 
de  ese  cúmulo  de  conocimientos  positivos  que  le  suministran 
las  ciencias  experimentales,  unidas  cada  vez  más  estrecha- 
mente para  inutilizar  todo  esfuerzo  en  favor  de  la  antigua 
metafísica.  Pero  cuando  así  discurren,  desvanecidos  por 
triunfos  que  ellos  atribuyen  á  su  sistema,  y  se  deben  á  una 
observación  sensata  y  razonable  que  no  excluye  la  indaga- 
ción filosófica,  dejan  de  ver  que  todos  los  conocimientos 
proporcionados  por  la  ciencia  experimental  serán  inútiles  ó 
quedarán  desvirtuados  mientras  no  se  les  utilice  y  aplique 
por  dos  medios  que  el  positivismo  se  obstina  en  rechazar: 
la  inducción  y  la  /lipóícsis.  Deséchese  la  inducción,  y  los 
conocimientos  proporcionados  por  la  ciencia  quedarán  re- 
ducidos á  conocimientos  aislados  y  singulares,  sin  el  espíri- 


(1)  '•Pour  découvrir  une  propnété  universelle  et  nécessaire,  ¡1  suf- 
fit  done  d'employer  l'abstraction...  II  y  a  ici  un  ouvrier  agissant, 
l'abstraction;  il  n'y  a  ici  qu'un  ouvrier  agissant,  l'abstraction;  il  se 
fabrique  une  rruvrc  qui  un  inslant  auparavant  nVxistait  pas:  une 
proposition  nécessaire  et  universelle. „  (Taine,  Lfis  philosophcs  fran- 
frtisf.s,  cap.  VIL— Véase  también  UeBroglie:  Le  positivisnte,  parteU, 
libro  III.  cap.  III.) 
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tu  de  generalización  que  convierte  al  simple  conocimiento 
en  ciencia;  suprímase  la  hipótesis,  y  en  esos  conocimien- 
tos no  cabrá  más  representación  que  la  de  fenómenos  deter- 
minados, que  no  nos  servirán  de  nada  para  la  explicación  de 
los  problemas  latentes  en  el  mismo  orden  físico.  Sin  induc- 
ción no  hay  generalización;  sin  hipótesis  no  hay  explicación 
alguna  racional  en  multitud  de  asuntos;  sin  generalizaciones 
ni  explicaciones  racionales  no  ha}^  ciencia  posible,  supuesta 
la  forma  progresiva  con  que  suelen  desarrollarse  en  el  orden 
de  la  experiencia  (1). 

Y  véase  cómo  el  positivismo,  analizado  por  la  escuela 
espiritualista  moderna,  viene  á  caer  en  ese  estado  de  oposi- 
ción á  la  ciencia  en  que  ya  le  había  colocado  la  filosofía 
cristiana.  No  ya  para  inquirir  las  últimas  razones  de  las 
cosas^  ni  siquiera  para  averiguar  la  verdadera  causa  de  un 
hecho;  simplemente  para  conocer,  determinar  y  formular 
una  le}'-  física,  la  inducción  es  de  necesidad  absoluta;  y 
donde  no  haya  inducción,  no  puede  haber,  por  consiguiente, 
conocimiento  de  lej^es,  cuanto  más  de  causas  y  razones  de 
las  cosas.  ¿Qué  quedaría  de  la  decantada  ciencia  experi- 
mental, tan  celebrada  por  el  positivismo,  si  se  suprimieran 
de  ella  las  leyes,  producto  de  la  inducción,  y  la  hipótesis, 
base  de  la  mayor  parte  sus  explicaciones?  Y  si  se  vuelve 
la  vista  á  lo  pasado  y  en  él  se  trata  de  buscar  el  origen  de 
los  progresos  actuales  de  la  ciencia,  ¿no  daremos  á  cada 
paso  con  la  hipótesis  y  la  inducción?  La  experiencia  no  ha 


(1)  "De  nada  sirve  decir  que  todos  los  diferentes  ramos  de  la  cien- 
cia moderna,  la  Química,  la  Biología,  la  Mecánica,  la  Sociología,  la 
Lingüística,  la  Geología,  etc.,  etc.,  van  hoy  á  unirse  en  formidable 
síntesis  para  dar  origen  á  una  filosofía  que  renunciando  á  los  sueños 
déla  antigua  metafísica,  si  no  explica  misterios  ni  resuelve  problemas 
intrincados,  es  en  cambio  una  generalización  de  conocimientos  posi- 
tivamente adquiridos;  porque  estos  conocimientos,  si  bien  no  son 
pequeños,  la  falta  de  inducción  y  el  temor  á  la  hipótesis,  que  son  los 
dos  grandes  errores  del  método  en  la  ciencia,  los  hacen  nulos  ó  de 
muy  poco  valor  en  lo  que  á  transcendencia  filosófica  se  refiere.,, 
(Sánchez  Calvo,  obra  citada,  Introducción.)  — "Desde  esta  criminal 
amputación  de  dos  de  los  principales  órganos  cerebrales,  la  escuela 
ya  no  vio  más  que  causas  inmediatas,  que  no  se  sabe  por  qué  no  las 
suprimió  también  en  la  buena  lógica.,,  {Ibid.,  cap.  III,  pág.  46.) 
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llci^iidu  íil  resultad»)  últi;ih.  d<c  su  conocimiento,  al  estable- 
cimiento de  le^'cs,  suv)  *.  II  tuerza  de  inducciones,  con  las 
cuales  .iíeneralizó  las  ob.-vi\  aciones  aisladas  ejercidas  so- 
bre una  multitud  de  hechos,  resumiendo  en  una  conclusión 
i»eneral  las  conclusiones  particulares  obtenidas  inmediata- 
mente en  lii  consideración  de  cada  caso.  N'  como  en  la  in- 
vestii,^ación  científica  es  niuN-  tomún,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  ciencias  nacientes  <;»  que  se  hallan  aún  en  forma- 
ción, el  no  contar  con  suliclentes  datos  para  que  de  la  induc 
ción  se  siga  una  conclus)<')n  cierta,  el  descubrimiento  de  la 
ley,  se  hace  necesaria  la  prudente  aplicación  de  suposicio- 
nes que  suplan  en  lo  posible  la  falta  de  certeza  que  se  ad- 
vierte en  esos  casos.  Por  orden  natural  la  hipótesis  tiene 
que  preceder  á  la  tesis,  y  aun  la  tesis,  la  conclusión  cierta, 
la  ley,  las  más  de  las  veces  no  hubiera  existido  sin  la  supo- 
sicií'm,  sin  la  hipótesis  (Ij. 

'J'an  le<íítimos  y  necesarios  son,  bien  usados,  estos  recur- 
sos de  la  investi.ííación  cientíiica  y  lilosófica,  que  el  positi- 
vismo, con  abominar  de  ellos,  se  ve  precisado  ;i  utilizarlos 
en  más  de  una  ocasión.  De  aquí  que  la  escuela  espiritualista 
moderna  pueda  inculpar  u\  positivismo  de  haber  olvidado 
sus  principios  y  poner.>-«    ■  n  i"ontradicci(')n  cnnsi«ío  propio. 


(li  ~l)c  modo  que  lanuínii>  .  >"  mismoqucla  I'ísica,  las  dos  cien- 
cia.s  positivas  por  excelencia.  (.Icsciinsan  en  dos  hipótesis:  la  Msica  en 
la  hipótesis  del  éter;  la  Química,  en  la  hipótesis  de  la  atomicidad.  Xo 
es,  pues,  el  hecho  positivo,  patente,  veriíicable,  manifiesto,  el  único 
fundamento  de  la  ciencia,  sino  la  inducción  racional  y  la  intuición 
ideísta.  l'ues  si  cada  ramo  de  la  ciencia  ha  de  fundarse  en  último 
resultado  en  una  hip<')tesis,  tanta  positividad  como  la  ciencia  puede 
encerrar  cualquier  sistema  filusófico  ó  tcolóí>ico  deducido  de  otra 
más  comprensiva  hipótesis:  la  hipótesis  (!)  de  [)ios.„  (Sánchez  Calvo, 
obra  citada,  cap.  II,  páj;.  2^).)— ^La  science  est  une  serie  de  signes  or- 
donnés  d'unc  maniere  symétríque  avcc  le  mystérieuse  sórie  des  cho- 
ses:  c'est  une  algebre.  La  sci-nre  n'esf  nullement  une  transcription 
des  faits,  tels  qu'ils  se  produiscnl,  ni  des  réalités,  telles  qu'cUes  sont; 
elle  est,  dit  Lewcs,  une  constiuction  idéale...  Le  monde  des  lois  est 
en  effet  un  monde  d'idées.  La  ^^cimce  a  done  précisément  pour  do- 
maine  ce  royanme  intp(ilf>(ihl<  1 1  invisible  que  Ton  prétcnd  réserver 
á  la  .Métaphysique.  La  science  .  «lie  aussi,  le  peuplc  á(i  Jiclions,  pour 
parler  comme  Lange.„  (Foi'ili'  .  í/avenir  de  lu  Métaphysique,  ca- 
pítulo I,  núm.  1.) 
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Tal  vez  quiera  disculparse  la  inconsecuencia  del  positivismo 
por  la  imposibilidad  de  sostenerse  dentro  de  lo  cierto  y  pal- 
pable; pero  ;no  sería  esa  imposibilidad  y  la  disculpa  funda- 
da en  ella  uno  de  los  mayores  cargos  que  podrían  hacerse 
al  método  positivista?  La  dificultad  ó  imposibilidad  de  man- 
tenerse en  una  abstención  absoluta  de  toda  suposición,  de 
toda  explicación  que  no  sea  la  simple  enumeración  de  he- 
chos, demostraría  evidentemente  que  el  positivismo  se  funda 
en  una  base  falsa  y  movediza,  incapaz  de  sostener  nada. 
Pero,  aparte  de  esto,  sea  por  imposibilidad  de  proceder  de 
otro  modo,  sea  por  propia  voluntad  ó  capricho,  lo  cierto  es 
que  el  positivismo,  pasando  los  límites  que  se  había  impues- 
to, entra  frecuentemente  en  el  orden  de  las  hipótesis  ó  de 
las  teorías;  es  decir,  que  un  sistema  que  rechaza  toda  no- 
ción abstracta  y  toda  teoría  metafísica  porque  no  quiere 
admitir  más  que  lo  positivo,  lo  que  se  nos  deja  ver  inmedia- 
tamente con  evidencia  sensible,  sin  inducciones  ni  deduccio- 
nes, viene  á  parar  á  lo  hipotético,  á  lo  especulativo,  alo 
ideal.  {Quién  no  ve  la  suposición  y  la  teoría  en  las  explica- 
ciones que  el  positivismo  monista  nos  da  acerca  de  la  mate- 
ria, la  vida,  la  substancia,  la  causalidad,  el  origen  de  las 
cosas,  y  sobre  casi  todas  las  cuestiones  tratadas  por  la  me- 
tafísica antigua,  no  obstante  el  carácter  de  hechos  con  que 
el  positivismo  las  estudia?  Y  aun  cuando  se  suponga  que  la 
escuela  positivista  no  extiende  sus  teorías  y  suposiciones 
más  allá  del  campo  de  la  ciencia,  ¿no  tendrá  razón  el  mo- 
derno espiritualismo  para  decir  que,  legitimada  la  teoría  en 
sí  propia,  no  hay  causa  especial  que  la  justifique  en  el  or- 
den científico  y  la  excluya  del  filosófico  (1)? 


(1)  -'¿Cómo  se  explica  la  virtud  extravagante  de  ese  gas  (gas  hila- 
rante ó  bióxido  de  ázoe)?  Fijémonos  en  la  explicación  científica.  Eso 
consiste,  se  dice,  en  que  el  gas  hace  tomar  cuerpo  á  las  ideas....  Que- 
damos como  estábamos.  Esa  no  es  explicación  positiva,  y  se  ve  por 
ella  que  los  hombres  de  ciencia  se  conforman  siempre  con  hipótesis 
cuando  llegan  á  explicar  el  último  y  verdadero  poi'  qué  de  los  fenó- 
menos.,, (Sánchez  Calvo,  obra  citada,  cap.  I,  pág.  22.)— "Nous  pouvons 
done  repondré  (dice  Fouillée  sin  ser  propiamente  espiritualista)  aux 
positivistes  qui  accusent  les  philosophes  de  travailler  sur  des  abstrac- 
tions  ou  sur  des  idees:  Votre  monde  des  sciences  objectives,  lui  aus- 
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A  todos  esos  cariaos  contra  el  positivismo  añade  el  es- 
plritualismo moderno  otros  muchos  que,  por  lo  concretos, 
además  de  estar  contenidos  en  los  ya  indicados,  no  tienen 
especial  importancia  para  juz<íar  de  la  representación  del 
espiritualismo  en  la  situación  actual  de  las  escuelas  filosófi- 
cas, aunque  la  tienen  j^randísima  para  apreciar  la  diferencia 
que  le  separa  del  positivismo  en  las  cuestiones  particulares 
de  lo  desconocido  y  preternatural,  de  la  fuerza,  de  la  reali- 
dad, de  la  razón,  de  lo  inconsciente,  de  lo  sobrenatural  y 
otras  semejantes.  Los  cargos  expuestos  bastan  y  sobran, 
por  otro  lado,  para  comprender  cuáles  han  sido  los  motivos 
que  han  dado  orijíen  á  la  escuela  espiritualista  contempo- 
nea,  cuáles  las  razones  con  que  justifica  ella  su  reaparición, 
y  cuáles,  en  fin,  las  relaciones  de  oposición  en  que  ha  ve- 
nido á  colocarse  respecto  del  positivismo.  Al  tratar  ;l  la 
teoría  positivista  de  parcial,  ilógica,  incompleta  é  impoten- 
te para  dar  solución  satisfactoria  á  los  problemas  cuya  re- 
solución más  nos  importa,  bien  se  deja  ver  que  el  moderno 
espiritualismo  se  presenta  como  adversario  franco  de  la 
filosofía  corriente,  cuyo  curso  quisiera  á  toda  costa  reprimir, 
ó  por  lo  menos  rectificar  tan  radicalmente  como  fuera  posi- 
ble. Para  el  nuevo  espiritualismo  es,  pues,  erróneo  coartar 
el  método  positivo  á  los  hechos  del  orden  material,  excluir 
de  su  alcance  los  hechos  del  orden  preternatural  ó  desco- 
nocido, prescindir  de  toda  cuestión  metafísica  <>  transcen- 
dente, esterilizar  el  estudio  de  los  hechos  con  la  abstención 
de  la  inducción  y  la  hipótesis,  admitir,  en  (in.  la  utilidad  de 
la  teoría  en  el  orden  científico  para  negar  la  sinrazón  en  el 
filosófico. 

Y  en  esta  parte,  que  pudiéramos  llamar  negativa,  no 
cabe  duda  para  nosotros  en  que  el  espiritualismo  moderno 


si,  lui  surtout,  cst  un  monde  ahstraii,  csscnticllcmcnt  ct  nécessairc- 
mente  abstrait;  ct  cela  parce  qu'il  exclut,  en  le  traitant  de  suhjcclif, 
tout  élémcnt  de  conscicnce,  toute  sensation  comme  telle,  tout  senti- 
ment  d'existence,  toute  action,  tout  ce  que  nous  appellons  vivre,  sen- 
tir, d('-sirer,  faire  effort,  en  un  mot.  tout  ce  que  conslilue  la  réalité 
pour  clle-mcme,  la  présence  immcdialc  de  la  réalité  a  soi.«  fL'avcnir 
de  la  Métaphysiqtte,  cap.  I,  núm.  1.) 
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está  cargado  de  razón.  Ha}^  tal  vez  exageración  y  minucio- 
sidad en  sus  inculpaciones  al  positivismo;  podrían  algunos 
de  sus  cargos  tener  más  vigor  y  autoridad  expuestos  con 
otro  criterio;  no  faltan,  á  vuelta  de  muchas  apreciaciones 
exactas,  juicios  secundarios  erróneos;  pero  en  medio  de  sus 
acusacioses  se  halla  siempre,  ó  casi  siempre,  cierto  fondo  de 
razón  y  de  verdad  que  hacen  olvidar  ó  tener  por  insignifi- 
cantes esos  otros  defectos.  Si  en  sus  afirmaciones,  enlapar- 
te positiva,  anduviera  el  esplritualismo  tan  acertado  y  ra- 
zonable, bien  pudiéramos  felicitarnos  de  su  reaparición; 
pero  aquí,  como  en  otros  puntos,  lo  difícil  no  era  señalar  y 
condenar  inconvenientes  y  deficiencias  que  todos  ven,  sino 
buscar  el  medio  más  fácil  y  eficaz  de  evitarlos  ó  remediar- 
los. Ya  veremos  que  el  espiritualismo  ha  estado  en  este  im- 
portantísimo punto  tan  torpe  como  las  demás  escuelas  con- 
temporáneas. 

^R.   yVÍARCELINO  pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 
(Continuará.) 


■y^:^m^mi 


•  v» 


Rrfíj-xiünks  sobre  lo  sublime 


(t) 


III 


luEDA  estudiado  sucesivamente  lo  sublime  en  la  na- 
turaleza y  en  el  espíritu,  y  nos  resta  considerarlo 
como  hijo  de  la  concepción  humana,  como  lin  del 
arte  que  lo  expresa,  ó  m^ís  bien  lo  simboliza  en  una  torma 
sensible.  Así  como  hemos  visto  que  lo  sublime  en  los  objetos 
huye  de  la  rcí^ularidad  y  la  simetría  aliándose  con  el  desor- 
den aparente,  y  como  rompiéndola  harmonía  de  las  formas 
para  dar  libertad  y  expansión  á  la  plenitud  del  ser,  y  que  al 
comunicarse  al  alma  lo  hace  con  doble  y  violenta  impresión, 
distinta  del  único  y  reposado  efecto  de  la  belleza,  así  en  la 
obra  artística  se  manifiesta  por  un  desequilibrio  entre  la  idea 
y  su  expresión,  entre  el  fondo  y  su  material  vestidura,  entre 
lo  infinito  y  lo  finito.  VA  hombre  que  crea,  lo  mismo  que  el 
que  contempla  y  admiía,  no  sufre  por  mucho  tiempo  el  peso 
abrumador  de  lo  sublime;  y  aunque  entre  en  la  categoría 
del  genio,  sólo  con  intermitencias  sielite  y  hace  sentir  e.sa 
L-moción  divina,  v  <'"'i"  p-T  imporfectas  imágenes  alcnnzn  á 
comunicarla. 


(1)    Véase  la  rág-  203. 
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La  Arquitectura,  que  es  entre  todas  las  bellas  artes  la 
más  necesitada  de  la  materia,  es  también  de  las  más  aptas 
para  la  representación  de  lo  sublime  por  su  carácter  de  uni- 
dad grandiosa  é  inmoble,  por  su  misma  impotencia  para  abar- 
car acciones  sucesivas,  por  su  elevación  sobre  las  vicisitu- 
des y  metamorfosis  del  tiempo,  y  por  su  relación  con  las  cos- 
tumbres, creencias  y  aspiraciones  de  un  pueblo  ó  una  socie- 
dad. A  pesar  de  que  tuvo  origen  en  las  necesidades  de  la  vida, 
yde  que  con  frecuencia  sacrifica  el  fin  útil  al  fin  estético,  con- 
sigue este  último  en  su  más  alto  grado  siempre  que  se  espi- 
ritualizay  depura,  transformadapor  la  tendencia  alo  infinito. 
Las  gigantescas  construcciones  egipcias  é  indianas,  como  las 
pirámides  de  Gizeh,  el  inmenso  subterráneo  de  EUoray  otras 
mil  análogas,  asombran  por  sus  desmesuradas  proporciones 
materiales,  3^  en  parte  también  por  su  antigüedad  remota; 
pero  resultan  empequeñecidas  por  la  grosera  mezquindad 
-del  símbolo  religioso,  ya  fetiquista,  ya  panteísta,  que  en  ellas 
se  oculta.  Obra  además  de  naciones  esclavizadas,  en  lasque 
la  mayoría  de  los  artífices  eran  serviles  ejecutores  de  un  se- 
creto designio  hierático  y  del  mandato  supremo  de  la  clase 
privilegiada  y  dominadora,  carecen  de  aquella  espontanei- 
dad libre  que  es  el  alma  de  la  inspiración  individual  ó  colec- 
tiva. El  genio  griego  llevó  al  arte  monumental  el  exquisito 
sentimiento  de  la  euritmia,  el  orden,  la  naturalidad  y  la  ele- 
gancia, inmortalizando  á  Atenas  con  el  Partenón,  los  Propí- 
leos, el  Odeón  y  el  Pritaneo;  á  Olimpia,  Esparta,  Delfos  y 
Corinto,  con  sus  innumerables  templos,  teatros  y  gimnasios; 
pero  el  ideal  antropomórfico  no  permitía  á  sus  adoradores 
volar  más  allá  de  la  tierra.  Los  romanos,  por  su  parte,  as- 
pirando principalmente  á  la  comodidad,  á  la  ostentación  ó  al 
lujo,  aseguraron  á  sus  trabajos  arquitectónicos  una  duración 
eterna  por  medio  de  la  solidez,  sin  igualar  como  artistas  á 
sus  modelos  griegos.  Estaba  reservado  á  la  arquitectura 
cristiana,  que  el  fanatismo  del  Renacimiento  estigmatizó 
con  el  apodo  de  gótica,  dar  á  las  grandes  masas  el  ritmo  y 
la  ligereza  del  pensamiento  lanzándolas  al  espacio  como  un 
himno  de  júbilo,  una  plegaria  del  corazón  y  un  vínculo  entre 
el  valle  delágrimasy  la  Jerusalén  triunfante.  Muros,  arcos, 
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columnas,  ventanas,  ornamentación,  todo  obedece  í1  un  prin- 
cipio espiritual ;  todo  tiende  á  la  elevación  del  alm¿i  hacia 
Dios,  reuniendo  en  fecundo  consorcio  las  dos  fuentes  de  la 
sublimidad:  extensión  y  poder  dinámico.  Hija  de  la  fe  y  el 
entusiasmo,  la  catedral  íjótica  fué  orí^uUo  y  encanto  de  mu- 
chas «íeneraciones  creyentes,  objeto  de  mofa  para  los  cori- 
feos del  neo-paganismo,  y  reto  inmortal  al  futuro  progreso, 
que  no  había  de  iguídar  nunca  aquellas  maravillas. 

La  Escultura  es  el  arte  clásico  por  excelencia,  según  la 
fundada  expresión  de  Hegel;  es  el  indiscutible  patrimonio  de 
la  raza  helénica,  que  en  estaparte  llegó  á  una  perfección  no 
superada:  como  que  había  nacido  para  ver  y  realizar  la  be- 
lleza pura,  la  belleza  que  surge  del  estrecho  abrazo  entre  el 
ideal  y  la  forma.  Por  razones  de  clima  y  temperamento,  de 
religión  y  nacionalidad,  hicieron  los  griegos  la  apoteosis  de 
la  figura  humana,  á  la  que  se  redujo  también  las  desús  divi- 
nidades, formadas  á  imagen  y  semejanza  propias;  crearon  ti- 
pos de  hermosura  suprema,  y  emanciparon  la  estatuaria  del 
yugo  de  la  Arquitectura,  á  la  que  había  vivido  sujeta  éntre- 
los orientales.  Como  Minerva  del  cerebro  de  Júpiter,  brota- 
ron del  genio  de  Fidias  las  sendas  efigies  de  ambas  divini- 
dades, y  las  de  Apolo,  Xemesis  y  \''enus,  inmaculadas  é  in- 
corruptibles como  el  m.írmol,  brillantes  como  el  metal.  Pero 
el  desnudo  de  la  escultura  griega,  ayudado  por  la  perver- 
sión del  gusto  y  de  las  costumbres,  trajo  consigo  la  deca- 
dencia sensualista,  á  la  que  se  entregó  rendido  Praxíteles  al 
modelar  el  cuerpo  de  Venus  por  el  de  la  cortesana  Friné. 
renunciando  íí  la  serenidad  augusta  de  Fidias  y  de  su  cscue 
la.  .\i  aun  en  los  mejores  tiempos  traspasó  el  arte  plástico 
de  los  griegos  los  lindes  de  la  belleza,  aunque  dentro  de  ellos 
fuese  omnipotente,  para  acercarse  á  los  de  la  sublimidad. 
Sólo  el  Cristianismí»,  que  posee  el  secreto  de  la  verdadera 
naturaleza  de  Dios  y  de  la  religión,  inspiró  á  algunos  artis- 
tas privilegiados  la  grandiosidad  compatible  con  la  precisión 
característica  de  la  escultura,  que  si  entre  los  antiguos  ex- 
presó la  realidad  y  la  vida,  en  manos  de  Ghiberti  y  Cxiotto,  de 
Miguel  Ángel  y  de  Montañés  adquiere  desconocido  vigor 
dramático  y  apasionada  intensidad.  Así,  con  las  maravillosas 
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esculturas  de  Moisés ,  La  Noche  y  El  Pensamiento  desafió 
los  rigores  de  la  crítica  el  numen  profundo,  triste  y  origina- 
lísimo  del  Bounarroti;  así  el  crucifijo  venerado  en  la  cate- 
dral de  Sevilla  remueve  todas  las  fibras  del  corazón,  aunque 
de  fijo  habría  escandalizado  á  los  grandes  maestros  de  la 
antigüedad,  desconocedores  de  los  efectos  morales  de  la 
sombra,  de  las  eternas  tempestades  del  pensamiento ,  y  de 
la  virtud  mística  y  redentora  del  dolor.  Con  todo  eso,  debe 
reconocerse  que  la  serena  tranquilidad  sienta  mejor  que  el 
movimiento  á  los  medios  representativos  de  la  estatuaria, 
que  no  impunemente  se  tuercen  y  violentan  extendiéndolos 
más  allá  de  su  natural  destino.  Excepciones  como  las  apun- 
tadas no  invalidan  la  regla  general,  que  han  confirmado  elo- 
cuentemente las  aberraciones  del  siglo  xvii  y  el  fracaso  de 
las  aventuradas  tentativas  con  que  pretendió  desmentirla  el 
romanticismo. 

El  arte  pictórico  entre  los  griegos  participó  mucho  del 
escultural,  atendiendo  al  dibujo  más  que  al  colorido,  diri- 
giéndose esencialmente  á  la  multitud,  interpretando  el  sen- 
timiento religioso  3'  patriótico,  pero  no  el  individual  con  sus 
infinitas  manifestaciones  y  variedades.  Y  sin  embargo,  el 
pincel  puede  abarcar  un  espacio  muy  extenso,  así  en  los  do- 
minios de  la  naturaleza  física  como  en  los  del  espíritu,  y  en 
los  de  la  religión  y  la  historia;  puede  tratar  con  magia  irre- 
sistible lo  más  bajo  y  lo  superior ,  lo  material  y  lo  ideal ,  lo 
humano  y  lo  divino.  Por  desgracia  se  ven  divorciados  con 
harta  frecuencia  en  la  pintura  el  fulgor  del  pensamiento  y 
la  perfección  de  la  forma,  siendo  la  síntesis  entre  el  arte 
cristiano  y  el  pagano  gloria  de  unos  pocos  escogidos,  más 
bien  que  de  una  edad  ó  de  una  escuela.  Antes  del  Renaci- 
miento nos  encontramos  con  nombres  como  los  de  Cimabué, 
Giotto  y  Orcagna,  intérpretes  más  ó  menos  felices  del  mis- 
ticismo, inferiores  en  esta  parte  al  bienaventurado  de  Fié- 
sole,  que  trasladó  al  lienzo  las  figuras  entrevistas  en  el  sue- 
ño dulcísimo  de  la  contemplación,  conservándose  incólume 
de  la  tendencia  realista,  tan  común  entre  sus  contemporá- 
neos, convertida  por  Fra  Filipo  Lippi  en  profanación  del 
género  religioso ,  dejando,  en  fin,  marcada  la  senda  que  re- 
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corrieron  el  Perufíino,  el  Pinturrichio  y  el  Ghirlandajo.  Los 
pintores  del  Renacimiento,  así  en  Italia  como  en  España, 
sienten  y  hacen  sentir  la  belleza;  pero  raras  veces  atinan 
con  los  misterios  de  lo  sublime,  que  únicamente  destella  en 
tal  cual  obra  relijíiosa,  como  las  Concrpcíonrs  de  Murillo, 
con  sus  fisonomías  divinas,  su  azul  purísimo  y  sus  rompi- 
mientos de  luz  arrebatada  á  las  auroras  celestes.  Los  pro- 
dijL(ios  de  color  y  de  habilidad  técnica  derrochados  en  aquel 
período  y  archivados  en  los  museos  de  Europa,  son  de  ordi- 
nario hijos  de  la  inspiración  en  calma,  sin  vertiólos  ni  tem- 
pestades, aunque  inmensamente  superiores  á  la  frialdad  neo- 
clásica del  siglo  XVIII  y  á  las  encontradas  manifestaciones 
del  arte  contemporáneo. 

La  Pintura  sutiliza  y  ahna  la  materia,  despojándola  de 
una  de  sus  tres  dimensiones;  pero  aún  es  más  espiritual  el 
lenguaje  de  la  Música,  expresión  fugaz  y  patética  del  senti- 
miento, cuyas  más  delicadas  intimidades  traduce,  y  cuyos 
anhelos  y  entusiasmos  le  prestan  alas  para  elevarse  sobre 
las  impurezas  del  mundo.  En  la  gama  musical  cabe  la  gama, 
de  la  pasión,  y  las  ví)ladoras  transiciones  y  la  inagotable 
fecundidad  de  la  primera  son  imágenes  de  la  de  las  segundíi. 
tanto  más  verdaderas  cuanto  más  indefinidas.  Con  permi- 
so de  Platón,  que  consideró  la  música  sin  palabras  como 
cosa  abominable  é  invento  de  bárbaros,  creo  que  son  su- 
ficientes las  leyes  de  la  melodía  y  la  harmonía  para  pro- 
ducir un  efecto  estético  muy  legítimo,  y  que  no  consiste  en 
el  halago  sensible.  Cuando  se  añade  la  determinación  que 
da  la  poesía,  como  sucede  en  la  ópera,  aumentan  los  recur- 
sos musicales  con  alguna  pérdida  en  lo  que  constituye  su 
verdadero  fin;  grábase  en  el  alma  un  sentimiento,  priván- 
dola de  libertad  para  variarlos.  La  Música  es  un  arte  com- 
pleto, cuya  natural  expresión  está  en  el  sonido,  articulado 
ó  inarticulado,  pero  no  como  símbolo  de  una  idea  fija;  y  si 
puede  aliarse  con  el  verso  y  la  prosa,  no  es  porque  los  ne- 
cesite, sino  porque  en  el  conjunto  ha}'  ventajas  que  no  po- 
seen separadamente  las  partes.  La  vaga  indecisión,  cuali- 
dad inherente  á  las  impresiones  del  sonido  puro,  lo  convier- 
ten en  instrumento  apropiadísimo  de  esas  mil  formas  de 
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la  sensibilidad  y  de  la  idea  que  no  pueden  expresarse  ade- 
cuadamente en  ningún  idioma,  3'  que  por  lo  mismo  rompen 
los  moldes  de  la  versificación,  de  esos  aéreos  fantasmas  de 
luz  y  sombra  que  resbalan  ligeramente  por  la  conciencia, 
combinándose  en  grupos  caprichosos,  ó  desvaneciéndose 
como  velo  de  rocío,  de  ese  impalpable  mundo  interior  don- 
de el  análisis  impotente  cede  su  puesto  á  la  adivinación, 
Armida  de  misteriosos  encantos.  En  ellos  se  oculta  el  de  lo 
indefinido,  que  en  manos  del  genio  reviste  las  formas  de  lo 
sublime,  ya  para  orar  con  la  grandiosa  solemnidad  de  la 
liturgia  católica,  ya  para  quejarse  con  el  estremecimiento 
nervioso  de  Mozart  ó  de  Beethoven. 

En  la  rápida  comparación  que  vamos  haciendo  de  las 
bellas  artes,  toca  á  la  literatura  un  lugar  de  preferencia  in- 
discutible merced  al  sello  espiritual  de  sus  creaciones,  en  las 
que  reúne  todos  los  medios  de  expresión  repartidos  entre  la 
Arquitectura,  la  Estatuaria,  la  Pintura  y  la  Música. 

La  palabra  artística  puede  representar  lo  sublime  de  la 
naturaleza  y  lo  sublime  del  espíritu  (procedente  de  la  inte- 
ligencia ó  de  la  libertad),  empleando  para  ello  uno  de  dos 
principios:  la  descripción  ó  la  acción. 

El  distintivo  general  de  lo  sublime  literario  es,  igual- 
mente que  el  de  las  otras  especies  examinadas  hasta  aquí, 
un  desequilibrio  entre  el  fondo  y  la  forma,  plenitud  de  esen- 
cia y  sobriedad  en  sus  manifestaciones.  Tiene  por  capitales 
enemigos,  no  sólo  la  redundancia  pictórica  y  la  hinchazón 
vacía,  que  inútilmente  aspiran  á  suplantarlo,  sino  también 
algunos  elementos  que  entran  á  constituir  la  belleza  pura 
y  harmónica.  Sí;  nunca  se  repetirá  bastante  que  lo  sublime 
expresado  por  la  palabra  vive,  por  una  parte  de  las  grandes 
ideas  y  los  grandes  sentimientos,  y  por  otra  de  la  sencillez, 
que  brota  espontáneamente  como  la  vegetación  irregular 
de  las  selvas,  no  con  la  simetría  de  las  plantas  en  un  jardín, 
y  menos  á  favor  de  los  cuidados  con  que  tantas  veces  se 
procura  aclimatarlo  violentamente  en  los  invernaderos  del 
estudio,  el  artificio  y  la  imitación.  Casi  todas  las  decaden- 
cias literarias  que  registra  la  historia  tuvieron  origen  en 
este  insensato  anhelo  de  lo  grande,  que  se  confunde  enton- 
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vc>  am  lo  ostentoso  y  lo  recariíado,  cuando  no  con  lo  in- 
natural y  caricaturesco;  que  se  taisifica  con  recetas  tomadas 
del  diccionario  para  deslumhrar  con  peregrinas  combina- 
ciones de  lenní'uajc,  y  que  se  desacredita  al  íin  para  ir  á  pa- 
rar -A  las  profundidades  del  olvido  ó  el  desprecio.  Así  su- 
cede en  las  postrimerías  de  las  dos  literaturas  clásicas,  la 
íírieíía  y  la  romana;  así  en  las  morbosas  manifestaciones 
del  mal  i^usto  que  en  el  siglo*  xvii  personificaron  Góngora 
en  Hspafja,  Marini  en  Italia  y  Jhon  Lilly  en  Inglaterra,  y  así 
en  muchísimos  prosistas  y  poetas  de  la  presente  generación, 
entre  los  que  descuella  por  su  propia  valía,  y  por  la  perni- 
ciosa y  universal  inlluencia  de  su  ejemplo,  ese  Júpiter  del 
í  )limpo  romántico  á  quien  divinizaron  el  orgullo  y  la  adu- 
lación, y  que  se  llam(')  \'ictor  Hugo. 

Es  un  hecho  constante  y  muy  digno  de  fijar  nuestra 
atención  el  que  la  infancia  de  las  nacionalidades,  la  edad  de 
las  concepciones  primitivas  y  espontáneas,  son  precisamen- 
te las  que  engendran  con  mayor  facilidad  y  abundarcia  lo 
sublime  artístico,  mientras  que  el  progreso  y  la  culturii  re- 
finados sólo  dan  vidaá  lo  bello,  ó  alo  artificioso  y  brillante. 
La  estética  moderna  ha  reconocido  esta  verdad,  negada  por 
el  clasicismo  intransigente  de  los  últimos  siglos,  y  de  que 
dan  fe  tantos  colosales  monumentos  de  la  antigüedad  como 
excitan  nuestra  admiracif'íP  sin  que  nos  sea  posible  imitar- 
los. \o  parece  sino  que  la  ciencia  y  el  arte,  el  dominio  de 
la  naturaleza  y  el  sentimiento  de  la  poesía  que  en  ella  se 
atesora,  recorren  dos  líneas  paralelas  en  dirección  contra- 
ria. -;Cómo  en  pueblos  que  apenas  habían  dado  los  primeros 
pasos  en  la  senda  de  la  civilización,  y  de  los  que  algunos  no 
conocían  siquiera  la  escritura,  brotó  la  llama  divina  del  ge- 
nio con  más  vivos  resplandores  que  en  nuestríi  sociedad, 
tan  incomparablemente  superior  por  sus  glorias  y  conquis- 
tas en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana?  La  expli- 
cación completa  de  este  contraste  paradójico  nos  llevaría 
demasiado  lejos;  pero  es  preciso  admitirlo  como  dato  que 
nos  impone  la  realidad  de  la  historia. 

Lo  que  á  nuestro  propósito  incumbe  advertir  es  que  en 
las  civilizí^ciones  incipientes  hay  más  íntima  comunicación 
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<:on  la  naturaleza,  que  los  sentimientos  sociales  prevalecen 
sobre  los  del  individuo,  que  la  inspiración  personal  halla 
eco  en  todas  las  conciencias  por  lo  mismo  que  encarna  sus 
comunes  aspiraciones,  y  que  el  poeta  es  intérprete  y  maes- 
tro de  la  multitud,  brillando  en  sus  funciones  algo  de  sacer- 
dotal y  sagrado.  En  estas  circunstancias  nace  la  epopeya, 
que  si  ni  aun  entonces  puede  considerarse  como  la  biblia 
<¡e  im  pueblo,  frase  exagerada  con  que  la  designó  Hegel^, 
ostenta  un  carácter  de  universalidad  y  trascendencia  in- 
concebible en  los  cantos  refinados  y  eruditos,  que  más  tarde 
la  empequeñecen  y  desfiguran.  El  Ramayana  y  el  Mcihaba- 
vata  entre  los  indios,  la  Iliacla  y  la  Odisea  entre  los  grie- 
gos, el  gran  poema  del  Dante  en  la  Edad  Media,  exceden 
respectivamente  á  las  producciones  de  Kalidasa,  Virgilio  y 
el  Tasso,  como  exceden  las  montañas  gigantescas  á  las  coli- 
nas, el  mar  sin  límites  á  los  risueños  lagos.  La  misma  pro- 
porción guarda  entre  nosotros  el  arte  del  Romancero  con 
las  obras  épicas  del  siglo  xvi  por  el  estilo  de  la  Araucana. 
Y  nótese,  por  lo  que  toca  á  Grecia,  que  la  época  de  Homero 
no  coincide  con  la  época  dd  Pericles,  en  la  cual  el  reinado 
de  las  Gracias  hizo  enmudecer  á  la  musa  de  los  antiguos 
tiempos  heroicos. 

Los  poetas  líricos  griegos  que  se  dirigían  á  las  muche- 
dumbres, y  cuyos  himnos  se  cantaban  en  las  públicas  so- 
lemnidades, emulando  á  veces  la  inspiración  homérica,  no 
pudieron  salir  del  estrecho  círculo  que  formaban  las  creen- 
cias religiosas,  las  tradiciones  nacionales  y  el  elogio  de  los 
atletas  vencedores.  El  vuelo  del  alma  hacia  lo  infinito  no  se 
manifestó  en  las  cuerdas  de  la  lira,  sino  en  las  del  salterio; 
no  se  divisa  en  la  obscuridad  de  Píndaro,  sino  en  la  de  los 
Profetas,  porque  lo  coartaba  el  culto  de  las  falsas  divinida- 
des, y  sólo  el  del  verdadero  Dios  le  ofrecía  suficiente  espa- 
cio. En  la  inspirada  narración  del  Génesis,  cuyo  primer  ca- 
pítulo encierra  aquella  frase  verdaderamente  divina:  "Dijo 
Dios:  haya  luz,  y  hubo  luz  (1)„,  frase  que  asombraba  al  paga- 


1 1 )    Esta  es  la  expresión  del  original  hebreo,  muy  superior  á  la  de 
la  \'ulgata:  "fíat  lux,  et  facta  est  lux„. 
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no  Longino;  en  la  visiiHi  nocturna  de  Job,  cuando  el  temor  y 
el  temblor  hicieron  estremecer  todos  sus  huesos;  en  las  efu- 
siones de  los  Salmos  de  David,  que  condensan  los  gritos  del 
dolor  humano,  las  anhelos  de  la  eternidad,  el  pasmo  ante 
la  faz  del  Creador  y  de  sus  obras,  el  sentimiento  vivo  de  lo 
presente  y  la  intuición  de  lo  futuro;  en  los  libros  proféticos 
cuya  lectura  arroba  á  Fr.  í.uis  de  León  y  á  Racine,  ahí  es 
donde  encontramos  el  abismo,  á  la  vez  luminoso  é  inson- 
dable, de  la  sublimidad.  En  la  lírica  de  los  pueblos  modernos 
ha  predominado  lo  bello  ó  lo  sublime  en  conformidad  con 
las.  tendencias  de  región,  escuela   y    tiempo,  y  muchas 
veces  en  conformidad  también  con  los  modelos  imitados. 
Graciosa  y  fresca  en  los  mantenedores  de  la  tradición  clá- 
sica pura;  osada,  libre  y  grandiosamente  sencilla  en  los 
poetas  religiosos;  prosaica  y  decadente  en  el  período  ante- 
rior al  romanticismo;  inquieta,  febril  y  subversiva  en  sus 
últimas  manifestaciones,  ella  ha  servido  de  reflejo  á  las 
creencias,  intereses  y  distintos  cambios  sociales  que  vienen 
sucediéndose  en  Europa  desde  hace  tres  siglos.  Esto  no  obs- 
ta para  que  haya  sido  y  sea,  hoy  mjís  que  nunca,  preferente- 
mente individualista,  llegando  hasta  los  últimos  límites  de  la 
exageración  y  el  desenfreno,  y  acercándose  por  un  Uido  á  la 
vulgaridad,  y  por  otro  á  la  caprichosa  anarquía. 

La  representación  dramática,  cuadro  completo  de  la 
vida,  que  sólo  aparece  en  el  progreso  de  las  sociedades,  y 
que  supone  el  precedente  desenvolvimiento  de  la  poesía 
subjetiva  y  de  la  epopeya,  admite  la  sublimidad  moral  bro- 
tando del  conflicto  de  las  pasiones  y  de  la  superioridad  del 
espíritu  sobre  los  hechos  contingentes.  La  tragedia  con  sus 
distintos  afectos  de  terror,  asombro  y  simpatía  dolorosa,  y 
el  drama  con  su  desenlace  harmónico ,  que  resuelve  en 
calma  y  serenidad  los  choques  y  violencias  de  la  acción,  re- 
presentan dos  fases  de  lo  sublime  igualmente  variadas  y  fe- 
cundas. El  teatro  comienza  en  casi  todas  las  naciones  por 
benehciar  los  asuntos  celebrados  por  la  narración  real  ó  le- 
gendaria, adquiriendo  así  el  prestigio  de  la  popularidad, 
aunque  sin  anular  la  figura  del  poeta,  antes  bien  agigan- 
tando sus  proporciones.  De  ese  modo  continúa  Esquilo  la 
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obra  de  Homero,  y  Lope  de  Vega  la  de  la  poesía  heroico- 
popular  castellana,  y  Shakspeare  da  vida  á  los  elementos 
dramáticos  de  la  historia  de  Inglaterra,  sin  perjuicio  de  uti- 
lizar las  Vidas  de  Plutarco  y  las  novelas  italianas.  Pero  el 
resorte  más  poderoso  de  la  sublimidad  escénica  es  la  lucha 
del  bien  y  el  mal,  y  del  principio  libre  con  la  fatalidad  del 
destino  ó  de  las  circunstancias,  lucha  de  interés  humano  y 
eterno,  lo  mismo  cuando  nos  encontramos  frente  á  la  infeli- 
cidad trágica  que  cuando  asistimos  al  triunfo  de  la  justicia. 
Las  categorías  de  los  autores  dramáticos  deben  formarse 
según  el  grado  de  universalidad  que  dan  á  sus  caracteres; 
según  que  escriban  para  su  patria  y  para  su  época,  ó  para 
todo  el  mundo  y  para  todos  los  siglos;  según  que  obedezcan 
á  la  estrechez  de  un  criterio  particular  y  variable,  ó  sólo 
procuren  y  consigan  despertar  la  simpatía  del  hombre  ha- 
cia el  hombre.  En  ese  sentido  no  tiene  rival  posible  el  crea- 
dor de  Hamlet,  Macbeth,  Ótelo,  el  rey  Lear  y  Julio  César, 
ni  lo  tiene  tampoco  en  la  verdad  de  la  expresión  y  en  otras 
muchas  condiciones  dramáticas,  bien  que  sus  contemporá- 
neos y  sucesores  no  supieron  corresponder  á  tan  incompa- 
rable grandeza,  quedando  así  el  teatro  inglés  muy  atrás  del 
espaflol  y  del  griego. 

La  manifestación  de  lo  sublime  en  la  palabra  no  es  cosa 
peculiar  de  la  poesía,  sino  asequible  en  muchos  otros  géne- 
ros literarios,  por  ejemplo,  en  el  oratorio;  pero  al  mezclarse 
con  los  fines  de  la  utilidad  ó  la  enseñanza  pierde  algunas 
de  sus  propiedades,  y  no  rne  parece  digno  de  especial  es- 
tudio. 

j^R.    I^RANCISCO     ^LANCO   pARCÍA, 
Agustiniano. 
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M.  R.  P.  Fk.  Bonifacio  Moral. 


ji  querido  y  siempre  respetado  P.  Bonifacio:  Des- 
pués de  tres  meses  de  publicada  su  cariñosa  é  ins- 
l|  tructiva  carta  (1)  haciéndome  alí^unas  observa- 
ciones sobre  lo  que  decía  en  mi  artículo  .¡iteraciones  del 
Ixiyónieíro  y  sus  cansas  (2),  voy,  por  lin.  á  contestar  á  al- 
ííunos  de  sus  reparos,  no  sin  manifestarle  antes  mi  j^ratitud 
por  la  deferencia  en  atender  ;i  mis  deseos  de  que  personas 
entendidas  y  competentes,  como  Ud.,  reparasen  en  la  difi- 
cultad expuesta  y  tratasen  de  resolverla. 

Ante  todo,  paréceme  oportunc)  correijir  al.i^una  mala  in 
teliíícncia  de  mi  pensamiento,  debida,  sin  duda.  í1  no  haber- 
me expresíido  con  la  suficiente  claridad.  Cuando  dije  que 
el  volumen  de  la  atmósfera  ocupa  siempre  el  mismo  espa- 
cio, mayor  ó  menor,  no  pretendía  dar  á  entender  otra  cosa 
m;ís  que  la  masa  atmosférica  es  invariable,  ó  sea  que  no 
aumenta  ni  disminuye  en  cantidad  apreciable,  puesto  que 


Número  del  7i  de  Julio. 
(2)     Número  del  .'i  de  Mayo. 
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desde  que  se  conoce  el  barómetro  la  columna  de  niercurio, 
equilibrada  por  la  atmósfera  al  nivel  del  mar  y  á  O  de  tem- 
peratura, es  siempre  de  0,76;  y  respecto  del  espacio  que 
ocupa,  no  quise  decir  que  fuera  siempre  el  mismo,  sino  que, 
variara  éste  más  ó  menos,  se  podía  considerar  en  cualquier 
caso  á  la  atmósfera  como  encerrada  en  un  recipiente.  He 
de  aclarar  este  punto  con  objeto  de  que  mi  pensamiento  no 
dé  ocasión  á  falsas  interpretaciones.  En  virtud  de  la  atrac- 
ción de  la  tierra  sobre  la  atmósfera  y  de  la  fuerza  expansiva 
de  ésta,  considero  yo  á  la  masa  atmosférica  como  recluida 
en  un  recinto,  cuyo  límite  está  en  el  punto  en  que  esas  dos 
fuerzas  se  equilibran.  Cualquier  variación  de  una  de  esas 
fuerzas  originará  por  precisión  la  variación  de  ese  límite, 
y  por  tanto  la  del  espacio  en  que  se  contiene  la  masa  atmos- 
férica, la  cual,  á  pesar  de  todo,  seguirá  recluida  en  ese  es- 
pacio y  obedecerá  á  las  mismas  leyes  que  cualquier  otro 
gas  encerrado  en  un  recinto.  Es  decir,  que^  en  mi  concepto, 
se  encuentra  la  atmósfera  en  las  mismas  condiciones  en  que 
se  halla  un  gas  en  un  recipiente  elástico.  Es  evidente  que  si 
la  tensión  del  gas  aumenta  cederán  las  paredes  del  reci- 
piente y  aumentará  el  volumen;  y  si,  por  el  contrario,  dismi- 
nuye la  tensión,  se  contraerán  las  paredes  y  se  reducirá  el 
volumen;  pero  en  ambos  casos  permanecerá  el  gas  recluido 
en  el  recipiente.  Lo  mismo  acontece  en  la  atmósfera:  si  la 
tensión  del  aire,  por  una  circunstancia  cualquiera,  aumen- 
ta^ rómpese  el  equilibrio  establecido  entre  la  atracción  de  la 
tierra  y  la  fuerza  expansiva  del  gas,  adquiriendo  éste  ma- 
yor volumen;  si,  por  el  contrario,  disminuj^e^  la  fuerza  de 
atracción  de  la  tierra  condensará  la  masa  atmosférica  y  la 
reducirá  de  volumen;  pero  en  ambos  casos,  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  volverá  á  restablecerse  el  equilibrio  entre  esas 
dos  fuerzas. 

Otro  de  los  puntos  que  necesito  aclarar,  es  que  cuando 
digo  que  la  atmósfera  pesa  más  cargada  de  vapores  que 
cuando  carece  de  ellos,  me  refiero  á  la  masa  total,  no  á  un 
volumen  determinado,  como  parece  lo  ha  entendido  Ud.  Que 
ése  era  mi  pensamiento,  y  no  otro,  se  desprende,  en  mi  sen- 
tir con  bastante  claridad,  del  ejemplo  que  aduzco  para  re- 
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solver  la'  objeción  ó  reparo  que  ali^uno  pudiera  oponer  á  mi 
sentencia. 

Hechas  estas  liberas  correcciones,  he  de  manifestarle 
con  llaneza,  según  al  íinal  de  su  carta  desea,  ciertos  repa- 
ros que  se  me  ocurren  acerca  de  las  observaciones  que  se 
ha  dignado  hacer  á  lo  dicho  por  mí  en  el  artículo  que  moti- 
vó su  atenta  carta.  En  primer  lugar,  he  de  advertirle  que 
no  estoy  conforme  con  que  una  de  las  causas  de  las  de- 
presiones barométricas  sea  en  igualdad  de  circunstancias 
la  atmósfera  cargada  de  vapores,  porque  dice  Ud.:  "éstos 
ocupan  determinado  espacio  y  son  menos  pesados  que  el 
aire  seco,  de  donde  se  sigue  que  la  masa  aérea  que  los  con- 
tenga en  abundancia  gravitará  con  menos  energía  que  no 
la  que  se  encuentre  desprovista  de  los  mismos^. 

En  sentir  de  Ud.,  la  abundancia  de  vapores  en  la  atmós- 
fera determinan  una  depresión  por  el  solo  hecho  de  ser 
menos  pesados  que  el  aire  atmosférico,  mezclados  con  el 
cual  aligeran  su  masa,  cosa  indudable  si  los  volúmenes  fue- 
ran iguales;  pero  como  á  medida  que  la  atmósfera  se  carga 
de  gases  aumenta  su  volumen,  sucederá  que  sobre  la  cube- 
ta del  barómetro  actuará  una  columna  ma3^or  y  más  pesa- 
da, puesto  que  al  peso  del  aire  seco  ha  de  ;igregarse  el  de 
los  vapores  que  con  él  se  mezclen.  Esto  prescindiendo  de 
la  tensión  propia  de  tales  vapores,  tensión  que,  como  expu- 
se en  el  artículo  citado,  actúa  sobre  la  cubeta  del  baróme- 
tro por  la  resistencia  que  á  su  expansión  pone  la  inercia  de 
las  capas  superiores  y  origina  la  nirixinut  de  las  diez  de  la 
mañana. 

Estamos  completamente  conformes  con  lo  que  sucedería 
si  en  un  recinto  cerrado  lleno  de  gases  se  introdujera  un 
cuerpo  cualquiera;  habría,  sin  disputa,  un  aumento  de  ten- 
sión proporcional  al  volumen  del  cuerpo  introducido;  creo 
también,  como  Ud. ,  que  si  al  introducir  esc  cuerpo  pudiese  el 
gas  dilatarse  libremente,  aumentaría  la  altura  de  la  colum- 
na gaseosa  y  originaría  un  aumento  de  presión,  "cual  suce- 
de en  un  vaso  con  líquido  si  en  él  .se  sumerge  algún  sólido 
más  pesado».  En  lo  que  no  estamos  de  acuerdo,  es  en  que 
este  exceso  de  presión  no  sea  debido  al  cumplimiento  del 
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principio  de  Pascal;  yo  creo  que  sólo  en  virtud  de  ese  prin- 
cipio se  verifica  en  el  caso  propuesto  el  aumento  de  presión, 
y  Ud.  se  convencerá  de  ello  á  poco  que  en  él  se  fije.   ¿Por 
qué,  á  medida  que  se  sumerge  un  sólido  en  un  vaso  con  líqui- 
do,  aumenta  la  presión  en  el  fondo  del  vaso?  Porque  crece  la 
altura  de  la  columna  líquida,  y  la  presión  en  el  fondo  de 
la  vasija  es  igual  al  peso  de  una  columna  de  líquido  que 
tenga  por  base  el  fondo,  y  por  altura  la  que  hay  desde  el 
fondo  al  nivel  del  líquido.  Es  decir,  que  si  el  fondo  de  la  va- 
sija es  de  un  centímetro  cuadrado  y  la  altura  del  agua  que 
contiene  es  de  otro  centímetro,   el  peso  total  que  gravita 
sobre  el  fondo  es  de  un  gramo,  siendo  el  agua  pura  y  estan- 
do áA°  sobre  cero;  pero  si  desde  un  punto  de  la  superficie 
del  agua  se  eleva  un  tubo  de  un  metro,  y  de  tal  capacidad 
que  baste  otro  gramo  de  agua  para  llenarle,  ¿cuál  será  el 
peso  total  soportado  por  el  fondo  de  la  vasija?  ¿Por  ventura 
el  de  dos  gramos,  que  es  el  peso  total  de  la  masa  del  agua? 
De  ninguna  manera;  Ud.  sabe  que  en  este  caso  la  presión 
ejercida  sobre  el  fondo  sería  la  de  una  columna  de  agua 
cuya  base  fuera  de  un  centímetro  y  su  altura  la  de  un  me- 
tro, esto  es,  que  equivaldría  al  peso  de  100  gramos.  ¿Por 
qué  este  aumento  tan  considerable  de  presión?  No  por  otra 
causa  sino  porque  se  cumple  el  principio  de  Pascal,  ó  sea 
el  de  que  la  presión  ejercida  en  un  punto  cualquiera  de  un 
líquido  se  transmite  con  igual  intensidad  y  en  todos  senti- 
dos á  toda  la  masa,  del  cual  es  un  corolario  ó  consecuencia 
inmediata  el  principio  de  presión  sobre  el  fondo  de  las  vasi- 
jas. Confórmase  con  mi  parecer  el  eminente  físico  Daguin, 
quien  después  de  demostrar  el  principio  de  presión  en  el 
fondo  de  las  vasijas,  añade:  "Notemos  que  este  resultado 
proviene  de  que  la  presión  debida  al  peso  de  las  partes  su- 
periores del  líquido  se  transmite  igualmente  en  todos  senti- 
dos (1).,,  Ahora  bien;  estando  los  gases  sujetos  á  esas  mis- 
mas leyes,  claro  es  que  en  el  caso  propuesto  el  aumento  de 
presión  será  debido  á  que  se  cumple  el  principio  de  Pascal, 
y  no  simplemente   "al  aumento  de  peso  por  gravitar  sobre 


(1)     Traite  de  Physique,  t.  I,  pág.  151  (edic.  de  1867). 
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la  supcTticic  del  globo  una  columna  de  aire  de  más  altura^, 
como  Ud.  escribe. 

Para  aclarar  más  esto,  aun  cuíindo  á  mi  juicio  no  lo  ne- 
cesita, permítame  Ud.  hacer  una  suposición.  Dése  un  baró- 
metro sobre  cuya  superficie  de  la  rama  abierta  gravita  una 
columna  de  aire  de  100  metros  de  alta  y  de  la  misma  an- 
chura en  toda  su  extensión  que  la  de  la  superficie  que  tiene 
la  rama  abierta  del  barómetro;  señalará  éste  cierta  altura 
en  la  rama  cerrada;  si  duplicamos  la  altura  de  la  columna 
de  aire,  ascenderá  el  mercurio  en  la  rama  cerrada  hasta  al- 
canzar también  una  altura  doble  de  la  anterior,  atendiendo 
sólo  al  peso  del  aire  y  prescindiendo  de  otras  circunstan- 
cias que  pueden  modificar  este  resultado.  Aquí,  sin  duda 
aliruna,  el  aumento  de  altura  en  la  columna  mercurial  es  de- 
bido al  aumento  de  peso  en  la  de  aire,  sin  e.Ktendernos  á  ave- 
riguar ahora  si  se  cumple  ó  no  el  principio  de  igualdad  de 
presiones.  Mas  cambiemos  las  condiciones:  reduzcamos  la 
columna  de  aire  en  toda  su  altura  á  una  millonésima  parte 
de  su  anchura,  conservando  solamente  en  la  base  el  mismo 
espesor;  tendremos  una  columna  de  aire  de  igual  altura, 
pero  sin  disputa  menos  ancha,  á  no  ser  en  la  base;  es  decir, 
que  habremos  reducido  considerablemente  el  peso  de  esa 
columna.  ^Descenderá  por  eso  el  mercurio  en  el  barómetro, 
ó  se  conservará  á  la  misma  altura  que  antes.'  Es  indudable 
que  se  mantendrá  á  la  misma  altura.  {Porqué,  habiendo  dis- 
minuido tanto  el  peso  que  sobre  él  gravita?  Xo  por  otra  cau- 
sa sino  porque  esa  pequeñísima  columna  ejerce  su  peso  so- 
bre un  punto  de  una  superficie  mayor  y  trasmite  á  todos  los 
puntos  de  esa  superficie  igual  presi<jn,  causando  el  mismo 
efecto  que  si  oirás  tantas  columnas  de  aire  de  igual  altura 
gravitaran  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  de  la  su- 
perficie del  mercurio;  cúmplese,  por  tanto,  el  principio  de 
Pascal,  y  sin  él  .sería  inexplicable  semejante  fenómeno. 

Tampoco  estoy  conforme  con  lo  que  Ud.  dice  sucedería 
en  caso  de  suponer  un  mero  calentamiento  de  la  atmósfe- 
ra que  sólo  acrecentara  su  volumen;  opino  que  entonces 
no  variaría  la  altura  del  barómetro,  sino  que  permanecería 
la  misma,  suponiendo,  como  Ud.  supone,  que  la  variación  en 
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este  caso  se  debiera  al  aumento  de  peso;  pues  tengo  para  mí, 
y  Ud.  no  lo  ignora,  que  en  un  mismo  lugar,  y  en  las  mismas 
circunstancias,  la  alteración  del  volumen  no  influye  en  el 
peso,  el  cual  no  es  otra  cosa  que  el  producto  de  la  masa  por 
la  gravedad;  y  como  estos  factores  no  varían  por  el  simple 
calentamiento^  de  aquí  que  tampoco  varíe  el  producto.  Pero 
pasemos  esto  por  alto,  y  vengamos  ala  condición  que  usted 
exige  como  necesaria  para  que  se  cumpla  el  principio  de 
Pascal.  Dice  LJd.  que  si  éste  se  ha  de  cumplir  es  preciso 
que  la  presión  se  ejerza  en  fluido  encerrado  en  vaso  de 
paredes  resistentes,  con  lo  cual,  si  no  me  equivoco,  quiere 
Ud.  dar  á  entender  que  el  fluido  se  ha  de  encontrar  en  vaso 
herméticamente  cerrado.  Si  es  así,  y  me  parece  que  no  pue- 
de ser  otro  su  pensamiento  teniendo  en  cuenta  los  anteceden- 
tes y  consiguientes  de  su  carta,  he  de  manifestarle  que,  á  mi 
pobre  entender,  no  es  necesaria  semejante  condición;  antes 
creo  que  ese  principio  se  cumple,  j^a  en  fluidos  contenidos  en 
vaso  sin  salida,  ya  en  los  que  tengan  alguna  superficie  libre. 
La  prueba  evidente  de  esto  la  encuentro  en  lo  que  acontece 
en  los  vasos  comunicantes,  en  los  cuales  basta  para  equili- 
brar una  inmensa  masa  de  agua  contenida  en  uno  de  los  va- 
sos una  pequeñísima  parte  de  la  misma  contenida  en  el  otro; 
todo  porque  las  presiones  se  transmiten  a  toda  la  masa  y  en 
todos  sentidos,  proporcionalmente  á  las  superficies  sobre  las 
cuales  se  ejercen.  Lo  mismo  se  demuestra  con  la  experien- 
cia que  Ud.  habrá  hecho  repetidas  veces  á  sus  discípulos,  á 
saber:  la  de  la  esfera  hueca  con  un  círculo  de  pequeños  ori- 
ficios y  llena  de  agua;  si  se  comprime  ésta  sale  con  la  mis 
ma  intensidad  por  todos  los  agujeros,  cosa  que  no  debiera 
verificarse  si  sólo  se  cumpliera  el  principio  de  Pascal  en 
fluidos  contenidos  en  depósitos  completamente  cerrados. 
Para  mayor  comprobación  de  mi  sentir,  repare  Ud.  en  lo  que 
sucedería  en  una  prensa  hidráulica,  aplicación  útilísima  del 
principio  tantas  veces  citado,  si  del  cilindro  maj^or  quita- 
mos el  émbolo  movible.  ;Cree  Ud.  que  por  quedar  en  él  la 
superficie  del  agua  al  aire  hbre  no  se  han  de  transmitir  á 
esa  masa  de  agua  las  presiones  que  se  ejerzan  en  el  cilindro 
menor?  Sería  un  absurdo  imaginarlo;  luego  no  se  necesita 
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la  C()íulici<)n  que  L'd.  pone  para  que  se  cumpla  el  principio  de 
Pascal.  \'  aclarado  este  punto,  que  no  quise  discutir  en  mi 
artículo  sobre  las  Alteraciones  del  barómetro  y  sus  causas 
por  no  descender  á  pormenores,  nada  he  de  decir  sobre  si 
]a  fuerza  expansiva  del  aire  y  la  de  atracción  de  la  tierra 
pueden  ó  no  constituir  algo  parecido  á  un  muro  dentro  del 
cual  estuviese  contenida  la  atmósfera  como  encerrada  en 
un  recipiente;  porque  rcfiric^ndose  esta  hipótesis  á  demostrar 
que  las  presiones  ó  depresiones  atmosféricas  debían  trans- 
mitirse á  toda  la  masa,  conforme  á  lo  establecido  por  el 
principio  de  Pascal,  una  vez  comprobado  que  ese  principio 
se  cumple  aun  en  fluidos  que  tengan  superlicic  libre,  no  es 
del  caso  insistir  en  ella,  por  más  que  siga  creyéndola  harto 
fundada,  si  se  la  entiende  como  al  principio  de  la  carta  dejó 
expuesto. 

Respecto  de  lo  que  dice  en  las  demás  suposiciones  que 
va  haciendo,  s'  en  la  explicación  que  de  las  presiones  y  de- 
presiones da  en  los  distintos  casos  que  propone,  estamos 
conformes,  si  bien  no  convengo  con  Ud.  en  algunos  insigni- 
ficantes detalles,  que,  como  de  levísima  ó  ninguna  importan- 
cia para  el  asunto  que  tratamos,  creo  ocioso  detenerme  á 
examinar.  Lo  que  no  he  de  pasar  en  silencio  es  el  singular 
empeño  que  Ud.  muestra  en  hacer  ver  que  las  alteraciones 
barométricas  son  debidas  al  peso  de  la  columna  de  aire  que 
gravita  sobre  el  mercurio,  }•  no  á  la  tensión,  cosa  para  mí 
tan  incierta  y  dudosa  que,  á  pesar  de  todos  sus  razonamien- 
tos, no  puedo  convencerme  de  que  sea  el  peso,  y  no  la  ten- 
sión, la  causa  principal  de  las  oscilaciones  que  observamos 
en  el  barómetro.  Lo  cual  no  es  negaren  absoluto  que  el 
pe.so  influya,  sino  afirmar  que  no  podemos  considerarle  como 
factor  principal,  según  Ud.  pretende.  Creo,  3^  seguiré  cre- 
yendo, que  la  tensión  desempeña  aquí  papel  tan  importante 
que,  si  de  ella  prescindimos,  nos  será  imposible  dar  una  ex- 
plicación racional  de  las  alteraciones  barométricas.  Quizá 
me  equivoque  y  estaré  en  un  error  crasísimo;  pero  mien- 
tras no  se  me  explique  satisfactoriamente  por  qué  en  el 
caso  propuesto  por  Marié  Davy,  citado  en  el  artículo  que 
motivó  su  carta,  el  descenso  del  barómetro,  al  condensarse 


ACERCA   DE   LAS   PRESIONES   BAROMÉTRICAS  273 

los  vapores  existentes  en  la  atmósfera,  corresponde  preci- 
samente á  la  tensión  de  esos  vapores,  y  no  á  la  pérdida  de 
peso,  y  por  qué  una  pequeñísima  parte  de  aire  aislada  de 
lo  restante,  aunque  con  la  misma  tensión,  que  es  otro  de  los 
ejemplos  que  cito  en  confirmación  de  que  el  barómetro  es 
más  bien  un  manómetro,  basta  para  mantener  la  columna 
de  mercurio  á  la  misma  altura  que  tendría  si  sobre  la  cube- 
ta actuase  libremente  el  aire,  no  podrá  persuadírseme  de 
que  es  el  peso,  y  no  la  tensión,  el  agente  principal  de  las 
oscilaciones  barométricas.  Son  para  mí  esos  dos  ejemplos 
pruebas  tan  concluyentes,  que  me  parece  imposible  no  con- 
venzan á  Ud.,  y  á  cualquiera  que  medite  un  poco  sobre  ellos, 
de  que  el  verdadero  objeto  del  barómetro  es  darnos  á  cono- 
cer las  variaciones  de  tensión  de  la  atmósfera. 

Ni  me  oponga  Ud.  el  que  las  mayores  presiones  tengan 
lugar  ordinariamente  en  los  puntos  más  fríos,  debiendo  su- 
ceder lo  contrario  si  su  verdadera  causa  fuese  la  tensión, 
puesto  que  ésta  aumenta  á  medida  que  la  temperatura  se 
eleva.  Ya  en  mi  artículo  traté  de  resolver  esta  anomalía 
atendiendo  á  las  corrientes  ascendentes  que  la  tensión  ori- 
gina; corrientes  que,  yendo  en  sentido  contrario  del  en  que 
se  ejerce  la  presión,  han  de  contrarrestar  ésta  y  producir 
por  lo  mismo  un  descenso  en  el  barómetro;  así  como  dije 
también  que  al  disminuir  la  tensión  por  el  enfriamiento,  las 
corrientes  descendían  y  actuaban  en  el  mismo  sentido  que 
la  presión,  originando  un  ascenso  en  la  columna  de  mercu- 
rio. Creo  que  con  esta  explicación  queda  resuelta  la  dificul- 
tad harto  satisfactoriam_ente. 

Por  lo  que  toca  á  la  explicación  que  Ud.  hace  de  las  va- 
riaciones regulares  del  barómetro  en  la  zona  tórrida,  he  de 
manifestarle  que,  á  mi  juicio,  si  no  es  arbitraria,  no  tiene 
tampoco  sólido  fundamento.  Y  opino  así  porque  veo  que  se 
apoya  en  una  serie  de  suposiciones  que  no  demuestra  se  ve- 
rifiquen y  creo  imposible  se  cumplan.  Para  explicar  la  mí- 
nima de  las  cuatro  de  la  mañana  se  apoya  Ud.  en  la  conden- 
sación de  vapores,  y  por  consiguiente,  en  el  enrarecimiento 
de  la  atmósfera;  pero  supone  Ud.  que  al  verificarse  esa  con- 
densación hay  tal  desprendimiento  de  calor  que  comunica 
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al  aire  la  tensión  suficiente  para  impedir  que  alluya  aire  de 
otros  puntos  en  que  el  sol  calienta  la  atmósfera.  ¿No  le  pare- 
ce íí  Ud.  esa  suposición  plenamente  .í^ratuíta?  Ese  despren- 
dimiento de  calor,  ¿no  se  había  de  hacer  sensible  en  el  ter- 
mómetro? ¿Pur  quc'  entonces  acusa  éste  la  temperatura  mí- 
nima? y  aun  cuando  se  le  conceda  á  Ud.  ese  aumento  de  ten- 
sión en  el  aire,  ¿cree  Ud.  que  es  suficiente  para  contrarres- 
tar la  que  tiene  en  los  puntos  en  que  el  termómetro  marca 
veintiocho  ó  treinta  grados,  é  impedir  que  afluya  á  ese  lu- 
gar, en  que  se  halla  más  enrarecido  y  sin  disputa  alguna 
más  frío?  Le  confieso  que  no  me  satisface  semejante  so- 
lución; y  aún  más,  creo  que  de  verificarse  la  suposición 
que  Ud.  hace  habría  que  reformar  los  principios  de  la  Mecá- 
nica. Lo  mismo  digo  de  la  explicación  que  da  de  la  mínima 
de  las  cuatro  de  la  tarde.  ¿Por  qué,  si  desde  las  regiones 
calentadas  por  el  sol  parten  oleadas  de  aire  á  los  puntos 
cercanos  más  fríos,  no  han  de  venir  de  estos  puntos  otras 
oleadas  más  densas,  puesto  que  están  más  fríos,  á  llenar  el 
vacío  que  las  otras  dejan?  Fíjese  Ud.  mucho  en  estos  repa- 
ros y  en  otros  muchos  que  se  le  ocurrirán,  como  á  mí  se  me 
ocurren,  y  tal  vez  reforme  l\l.  su  modo  de  pensar  en  esta 
materia. 

No  es  tampoco  muy  fundada,  en  mi  sentir,  la  explica- 
ción que  da  de  las  dos  máximas  barométricas,  y  me  parece 
además  ver  en  ella  una  contradicción  palpable  de  loquean- 
tes ha  dicho.  Así,  para  explicar  la  máxima  de  las  diez  de  la 
noche  supone  Ud.  que  por  la  condensación  de  vapores  y  en- 
rarecimiento del  aire  se  precipitan  oleadas  de  ese  fluido  de 
otras  regiones  calentadas  por  el  sol,  oleadas  que  hacen. su- 
bir al  barómetro.  ¿Por  qué  aquí  la  condensaci<')n  de  vapores 
no  desprende  calor  suficiente  para  comunicar  al  aire  la 
tensión  necesaria  que  impida  la  afluencia  de  esas  oleadas, 
como  se  la  comunica  en  la  explicación  que  hace  de  la  míni- 
ma de  las  cuatro  de  la  maflana,  hora  en  que  la  temperatu- 
ra del  aire  es  harto  menor  que  á  las  diez  de  la  noche?  Lo 
que  dice  al  explicar  la  máxima  de  las  diez  de  la  mañana,  no 
se  concilia  muy  bien  con  lo  que  escribe  al  señalar  las  causas 
de  las  depresiones  barométricas.  Una  de  éstas  es  la  atmós- 
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fera  cargada  de  vapores;  porque  dice  Ud.:  ''Estos  ocupan 
determinado  espacio  y  son  menos  pesados  que  el  aire  seco; 
de  donde  se  sigue  que  la  masa  aérea  que  los  contenga  en 
abundancia  gravitará  con  menos  energía  que  no  la  que  se 
encuentre  desprovista  de  los  mismos.,,  Y  hablando  luego 
de  la  formación  de  vapores  por  el  calentamiento  del  sol, 
dice  Ud.:  "Estos  vapores  tornan  á  formar  parte  de  la  atmós- 
fera, la  cual  se  hace  más  densa  y  pesada„;  y  como  tenía 
que  conciliar  esto  con  la  mínima  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  en  que  la  atmósfera  está  más  cargada  de  vapores, 
añade  "porque  suponemos  que  todavía  no  se  han  verificado 
las  grandes  dilataciones  que  dejan  enrarecida  la  masa  aérea„ . 
De  todos  modos,  resulta  que  la  atmósfera  cargada  de  vapo- 
res es  menos  densa  en  un  caso  y  más  densa  en  otro.  En  re- 
sumen, la  explicación  que  Ud.  da  de  las  variaciones  regu- 
lares no  tiene  real  fundamento  que  autorice  á  acomodar  á 
las  altas  y  bajas  del  barómetro  las  condiciones  atmosféricas 
en  la  forma  que  usted  lo  hace. 

De  lo  hasta  aquí  dicho  resulta,  que  la  tensión  es  el  prin- 
cipal factor  de  las  oscilaciones  barométricas,  conclusión 
que  Ud.  intenta  destruir  en  su  carta  asignando  ese  papel  al 
peso  del  aire;  que  el  principio  de  Pascal  se  cumple,  no  sólo 
en  gases  recluidos  en  una  vasija,  sino  también  en  los  que 
tienen  alguna  superficie  libre,  y  por  tanto,  queda  en  pie  la 
dificultad  que  en  mi  artículo  expuse,  aun  cuando  resultase 
inaceptable  lo  de  considerar  á  la  atmósfera  como  encerrada 
en  un  recipiente  constituido  por  la  fuerza  expansiva  del 
aire,  y  la  de  atracción  de  la  tierra,  hipótesis  que,  en  mi  jui- 
cio, subsiste  á  pesar  délos  argumentos  de  Ud.;  y  por  último, 
que  su  explicación  de  las  variaciones  regulares  del  baróme- 
tro carece  de  fundamento, 

Y  contestados  ya  los  reparos  y  observaciones  que  me 
hacía,  no  he  de  soltar  la  pluma  sin  indicarle  el  modo  que 
en  estos  momentos  se  me  ocurre  de  resolver  la  dificultad 
propuesta,  aun  cuando  se  cumpla  fidelísimamente  el  princi- 
pio de  Pascal.  No  se  ría  Ud.  si  lo  que  voy  á  decir  es  á  su 
juicio  una  perogrullada.  Si  dijéramos  que  la  masa  atmosfé- 
rica está  constantemente  agitada  sin  que  llegue  jamás  á  un 
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perfecto  equilibrio,  {no  opina  Ud.  que  pudiera  darnos  lacla- 
ve  para  explicar  esa  diferencia  de  presión  que  se  observa 
aun  entre  puntos  cercanos?  Emito  esta  idea  por  lo  que  pu- 
diera valer;  pero  no  insisto  en  ella  porque  no  teng^o  los  su- 
íicientes  conocimientos  para  desenvolverla. 

Y  basta,  mi  querido  P.  Bonifacio,  de  presiones  baromé- 
tricas, en  las  cuales  no  he  de  volver  á  ocuparme  por  ave- 
nirse mu}"  mal  con  los  nuevos  quehaceres  que  ahora  me  han 
encomendado.  Usted,  que  forzosamente  ha  de  traer  entre 
manos  esa  materia,  podrá  dedicarse  á  sus  anchas  á  diluci- 
dar tantos  puntos  obscuros  como  en  ella  se  encuentran.  A 
pesar  de  esta  divergencia  de  pareceres,  sabe  Ud.  cuíínto 
le  aprecia  y  estima  este  su  menor  Hermano  y  constante 
íimii^o 

^R.  Jomas  j^odríguez, 

Agustiniano. 


^H> 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Excmo,  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de 

Salamanca,  en  la  fnnción  celebrada  para  la  clausura  del  Congreso  católico 

de  Zaragoza  (1). 


Ecce  quam  bonum  et  quam  jucundum 
habitare  fratres  in  unum. 

(Psalm.  CXXXII,  i.) 

Emmo.  Señor: 

excmos.  y  venerables  señores: 

Amados  hermanos  en  el  Señor: 

JEvoLviENDO  cstaba  en  mi  pensamiento  la  gravedad 
é  importancia  del  cargo  que  el  Emmo.  Cardenal 
Arzobispo  de  esta  diócesi  se  había  servido  colo- 
car sobre  mis  débiles  hombros ,  sin  acertar  á  descubrir  yo 
más  que  motivos  de  confusión,  sin  salida  ni  resolución  algu- 
na que  pudiera  llenar  mi  delicado  compromiso.  ¿Cómo  ha- 
blar yo  en  presencia  del  Emmo.  purpurado  y  el  representan- 


(1)  Al  honrarnos  nuestro  querido  Hermano  y  maestro,  el  Excelen- 
tísimo P.  Cámara,  eligiendo  nuestra  Revista  para  la  publicación  del 
brillantísimo  discurso  con  que  dio  tan  digno  remate  á  la  memorable 
Asamblea  de  Zaragoza,  nos  encarga  hagamos  consignar  que  por 
satisfacer  ajenos  y  propios  deseos  le  ha  escrito  según  recuerdos,  y 
por  hacerlo  pronto  ha  condensado  las  ideas  y  conceptos,  siendo  fácil 
que  se  haya  perdido  alguno.— (La  Dirección.) 
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te  do  Su  Santidad,  y  tantos  y  tan  respetables  Prelados,  como 
tan  ilustre  y  elegido  auditorio?  Bien  presentes  tenía  en  la 
memoria  las  frases  con  que  S.  Emma.  dio  comienzo  al  Con- 
íjreso,  que  con  brotar  de  labios  tan  autorizados  quiso,  no 
obstante,  manifestar  los  títulos  que  le  asistían  para  dirigir- 
se á  Asamblea  tan  respetable,  títulos  tan  fundados  y  legíti- 
mos como  la  ancianidad  veneranda  y  la  dignidad  excelsa. 
Pero  recordándolos  3^0,  cierro  los  ojos  y  la  cabeza  se  me  in- 
clina hacia  el  suelo,  y  no  saliera  de  mi  encogimiento  y  estu- 
por si  los  mismos  méritos  y  la  autoridad  de  S.  Emma.  no  me 
alentaran  expresándome  su  voluntad  y  ordenaciones.  Desde 
muy  joven  aprendí  á  confiar  en  la  eficacia  y  virtud  de  la  obe- 
diencia; la  obediencia  hace  milagros,  nos  enseñaron  aventa- 
jados maestros.  Y  debiendo  pensar  en  el  cielo,  único  obra- 
dor de  maravillas,  alcé  el  corazón  ;i  lo  alto  y  lijé  mis  ojos  en 
la  \^irgen  del  Pilar.  ;A  quién  otro  había  de  recurrir  hallán- 
dome en  Zaragoza?  N'  al  querer  saludar  á  la  Virgen  del  Pi- 
lar, dije  la  oración  que  me  enseñó  mi  madre  cuando  apenas 
sabía  yo  balbucir,  y  que  en  nuestra  humilde  casa  había  de 
recitar  siempre  el  más  joven  de  los  hermanos  luego  de  sonar 
la  hora  de  reloj  y  acompañada  del  Ave  María:  ¡Bendita  sea 
la  hora  en  que  la  \^irgen  del  Pilar  vino  en  carne  mortal  á 
Zaragoza!  La  memoria  de  mi  bendita  madre  y  esta  dulce 
oración  me  enternecieron;  \'  j'o,  que  buscaba  pensamientos 
en  mi  mente,  me  hallé  animado  al  sentir  las  lágrimas  en 
mis  ojos.  Rayo  de  inspiración  me  pareció  el  recuerdo,  y 
deber  de  gratitud  y  tilial  amor  el  repetir  3'o  aquí  las  ense- 
ñanzas de  mi  madre.  Mi  madre  no  sería  profetisa ,  y  así  no 
pudo  adivinar  que  su  modesto  hijo  subiera  un  día  las  gradas 
de  esta  cátedra,  y  menos  á  presencia  del  Episcopado  y  en 
ocasión  tan  solemne  y  augusta ;  pero  mi  madre  era  buena 
cristiana,  y  yo  la  vi  morir  abrazada  á  la  voluntad  de  Dios, 
á  aquella  humilde  confianza  que  está  vinculada,  dice  San 
Franci.sco  de  Sales,  á  la  caridad  perpetua  y  eterna  bienaven- 
turanza. Y  creería  privar  á  mi  madre  de  alguna  gloria  acci- 
dental si  en  este  momento  no  le  agradeciera  la  educación 
cristiana  y  amor  á  la  A^'irgen  que  me  inspiró.  Y  que  además 
es  mi  propósito  indicar  á  las  madres  católicas  y  los  hijos 
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agradecidos  el  camino  más  derecho  para  merecer  la  protec- 
ción de  la  Virgen  3^  la  bendecida  memoria  de  las  almas  pia- 
dosas. 

Tal  ha  sido  el  aliento  que  con  este  motivo  he  experimen- 
tado, que  sin  otros  preámbulos,  y  supuesta  vuestra  ardiente 
fe  y  viva  expectación,  entro  de  lleno  á  exponer  el  punto  que 
me  sugieren  las  presentes  circunstancias,  conviene  á  saber: 
Iq  importancia  de  los  Congresos  católicos. 

Pero  además  de  vuestra  benevolencia  os  suplico  también 
vuestra  a3'uda,  pidiendo  conmigo  á  la  Virgen  del  Pilar  reco- 
jamos de  la  divina  palabra  sazonados  y  copiosos  frutos.  A 
este  propósito  saludemos  á  María  Santísima  en  la  manera 
acostumbrada,  diciéndole  con  el  Ángel:  Ave  María. 

Sólo  Dios  es  inmutable,  y  las  criaturas  todas  y  las  insti- 
tuciones están  sujetas  á  continuos  accidentes  y  mudanzas: 
Ipsi  perihiintytii  auteni  permanebis... 

Y  como  inmutable,  y  por  hallar  en  su  esencia  la  razón 
de  su  ser  y  el  punto  de  apoyo,  ''innovándolo  todo  permane- 
ce el  mismo„,  y  gozando  de  absoluta  fijeza  y  estabilidad  es 
norte  3^  guía  para  los  que  se  cambian  3'-  transforman.  Ver- 
dadero quicio  3^  eje  de  todas  las  esferas,  que,  como  el  punto 
matemático  de  la  celeste,  ve  girar  en  su  derredor  las  cons- 
telaciones y  varias  figuras,  y  sirve  de  guía  á  cuantas  se 
mueven  en  variados  3^  opuestos  derroteros. 

Y  por  lo  que  la  historia  enseña  y  las  Sagradas  Letras 
indican,  tengo  para  mí  que  el  Señor,  que  "mortifica  3^  vivifi- 
ca, lleva  hasta  los  abismos  3^  vuelve  á  levantar,,,  se  compla- 
ce en  demostrar  la  inconstancia  3^  movilidad  de  las  cosas  é 
instituciones  humanas. 

Pero  especialmente  se  complace  en  derrocar  las  estatuas 
de  los  soberbios  y  disipar  las  columnas  de  humo  que  tantas 
veces  levanta  nuestra  fatua  vanidad.  Y  entonces  deshace 
las  maquinaciones  y  derriba  los  ídolos,  y  vence  á  sus  com- 
petidores con  las  mismas  armas  enemigas  y  por  los  mis- 
mos caminos  que  se  le  pretendía  mover  guerra  y  disputarle 
la  honra  de  su  soberanía.  Así  vemos  oponerse  el  árbol  re- 
dentor de  la  Cruz  al  insano  árbol  del  Paraíso,  María  á  Eva, 
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la  saludable  serpiente  de  Moisés  ú.  las  serpientes  en  el  de- 
sierto, y  cortada  la  cabeza  de  Goliat  con  la  misma  espada 
que  ceñía  el  íjii^ante. 

;Y  no  podría  acaecer  que  á  estos  tiempos  de  tan  ilimitado 
abuso  de  la  palabra  se  aplicase  por  la  Providencia  saluda- 
ble correctivo  con  el  discreto  hablar  y  pronto  decidir  de  los 
Congresos  católicos,  donde  no  se  agolpan  mayorías  serviles, 
ni  bullen  minorías  turbulentas,  donde  á  todos  se  oye  y  nin- 
gún amor  propio  triunfa,  d(~>nde  reina  la  libertad  porque 
vive  el  espíritu  de  Dios?  Ubi  spíntits  Doniini,  ibi  libertas. 

Es  el  caso  que  en  este  girar  de  las  cosas  humanas  apare- 
cen como  nuevos  é  inusitados  los  Congresos  católicos,  los 
cuales  deben  llamar  la  atención  de  los  hombres  pensadores, 
y  á  mí  toca  decir  algo  de  su  alcance  y  de  su  importancia.  Y 
desde  luego  no  vacilo  en  considerarla  transcendental,  apro- 
piada á  las  circunstancias  y  necesidades  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

Por  las  Sagradas  Letras  conocemos  una  promesa  infali- 
ble del  Salvador:  que  donde  quiera  se  hallen  dos  ó  tres  re- 
unidos en  su  nombre  allí  se  halla  Él  en  medio  de  ellos.  Ubt 
sufit  (ii(o  vcl  tres  congregati  i)i  fioi>ii/¡e  meo,  ibi  suni  in 
i)tedio  eoriíni.  Recuerdo  bien  que  es  el  primer  texto  que 
aducen  los  teólogos  para  demostrar  la  asistencia  del  Espí- 
ritu Santo  en  los  Concilios,  pero  nada  encuentro  que  obste 
para  aplicarle  igualmente  á  los  Congresos  católicos;  antes 
juzgo  que  les  cuadra  á  maravilla  según  nosotros  los  cele- 
bramos, esto  es,  convocados  por  autoridades  legítimas,  pre- 
sididos y  dirigidos  por  los  Prelados  dc.la  Iglesia.  iQuc  más 
en  nombre  del  Señor  puede  celebrarse  el  Congreso?  ;Por 
cuál  razón,  pues,  no  debemos  confiar  que  Jesucristo  se  ha- 
lle con  nosotros,  y  nos  ilumine  y  dirija,  nos  enseñe  y  forta- 
lezca para  el  bien? 

Pero  si  cupiera  alguna  duda  de  nuestra  genuina  aplica- 
ción del  texto,  escuchad  palabras  más  autorizadas  que  ma- 
nifiestan la  importancia  de  los  Congresos  católicos.  Son 
las  palabras  indiscutibles  é  irreprochables  para  vosotros, 
las  palabras  del  Papa.  ;Cuántas  excitaciones  no  nos  ha  di- 
ri crido  á  fin  de  celebrar  este  Congreso?  ¿Cuántas  bendicio- 
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nes  no  derramó  sobre  el  de  Madrid?  Para  quien  conoce  lo 
sobria  y  circunspecta  que  es  siempre  la  Santa  Sede,  ¿no  le 
parecerá  misteriosa  y  transcendental  la  recomendación 
viva,  repetida  é  insistente  del  Vicario  de  Jesucristo?  Quien 
repare  en  la  calma  con  que  la  Iglesa  ve  nacer  instituciones 
fecundas,  y  el  detenimiento  y  el  pulso  con  que  las  recomien- 
da y  aprueba;  quien  sepa  la  empresa  que  es  colocar  en  los 
altares  á  un  Santo  colmado  de  virtudes,  celebrado  por  los 
milagros;  quien  con  atención  escuchara  ayer  cuánto  se  tar- 
dó en  coronar  los  desvelos  de  nuestros  Reyes  y  nuestro 
pueblo,  y  atender  á  las  instancias  de  la  cristiandad  en  pun- 
to tan  piadoso,  devoto  y  simpático  como  decretar  la  aureola 
de  inmaculada  á  la  Virgen  María,  y  para  luego  la  conside- 
ración en  las  palabras  del  Papa  y  sus  respectivas  Cartas 
acerca  de  los  Congresos,  vendrá  conmigo  á  reconocer  que 
algún  misterio  rodea  á  los  Congresos  católicos,  y  que  no 
son  opiniones  particulares  ni  juicios  irreflexivos  los  que  les 
atribuyen  providencial  importancia. 

¿Pues  cuál  cosa  siao  su  trascendencia  tiene  aquí  reunidos 
los  representantes  délos  católicos?  ¿Porqué  impulso  sino  la 
voz  pontificia  se  ha  congregado  el  Episcopado  español,  has- 
ta tal  punto  que  pienso  nadie  haya  quedado  en  su  diócesi 
sin  legítima  y  grave  causa,  temiendo  faltar  á  las  insinua- 
ciones de  la  obediencia? 

¿Todavía  os  agitará  la  duda  sobre  la  importancia  de 
nuestros  Congresos?  Ciertamente,  clara  se  presenta  su  im- 
portancia. 

Quiero  oir,  sin  embargo,  que  se  dice:  "Pero  no  vemos 
resultados  prácticos  de  estas  Asambleas.  „ 

¿Y  por  qué?  ¿Porque  no  conseguimos  ahora,  inmediata- 
mente, el  objeto  principal  de  su  convocatoria?  Pues  escu- 
chadme. 

Aquella  sacudida  y  excitación  grandiosa  de  la  Europa 
cristiana,  lanzando  á  la  conquista  del  sepulcro  de  Cristo 
legiones  de  generosos  cruzados  movidos  por  la  voz  del 
cielo,  porque  sólo  obtuvieran  un  reinado  fugaz  en  Jerusalén, 
y  al  presente  el  Santo  Sepulcro  se  halle  bajo  la  dominación  de 
los  turcos,  ¿os  parece  no  dieron  más  resultado  práctico  que 
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la  can<in¡zación  de  San  Luis  y  los  cantos  de  Tasso  en  su 
Jcní.<iili->i  1  i  he  r  tilda?  ¿O  pensáis  que  el  abrazo  del  Oriente 
con  el  Occidente,  y  las  corrientes  doctrinales  que  se  estable- 
cieron, además  de  la  fe  y  la  devoción  profesadas,  quedaron 
tambic^n  sin  resultados  prácticos? 

Más  tarde,  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  suscitó  el  Señor 
otra  Cruzada,  el  «glorioso  Instituto  de  San  Ignacio  de  Loyo- 
la,  honra  de  nuestra  España,  para  ponerlo  enfrente  del  pro- 
testantismo. Instituto  al  que  me  cabe  la  satisfacción  de  po- 
der elogiar  con  imparcial  testimonio  por  no  ser  jesuíta; 
Instituto  que  no  tuvo  infancia  ni  juventud,  sino  que  nació 
gigante,  al  cual  acudían  los  maestros  de  Salamanca,  Alcalá 
y  París,  llevando  debajo  del  brazo  sus  infolios  valiosísi- 
mos, para,  mediante  los  ejercicios  espirituales,  trocarse  en 
santos  y  componer  toda  la  compañía  de  santos  y  sabios... 

Y  bien,  porque  la  Reforma  extendiera  sus  negras  alas 
por  naciones  enteras,  y  ni  con  los  esfuerzos  de  todos  se 
haya  logrado  extirpar  la  herejía,  y  el  protestantismo,  cansa- 
do de  vivir  en  la  atmósfera  viciada  de  la  mentira,  él  solo 
se  va3'a  deshaciendo  en  racionalismo,  indiferentismo  y  la 
nada,  ;poreso  habríamos  de  decir  que  la  Compañía  de  Jesús 
no  ha  dado  resultados  prácticos? 

Ayer  se  celebró  el  Concilio  \''aticano  á  fin  de  conde- 
nar al  racionalismo,  y  en  tiempos  de  tanta  insensatez  y  jui- 
cio privado,  definir  la  infalibilidad  pontificia...  \'  porque  el 
naturalismo  sea  el  espíritu  de  los  códigos  y  los  Estados 
modernos,  y  se  alzara  Dtellinger  con  los  viejos  católicos; 
más  aún,  porque  se  haya  íibierto  brecha  en  la  puerta  Pía, 
y  el  Papa  viva  en  cadenas,  suspensos  los  frutos  de  las  de- 
claraciones y  decretos  conciliares,  ^exclamaremos  también 
que  el  Concilio,  asistido  por  el  divino  Espíritu,  no  dará  en 
el  mundo  más  resultados  práctico.s? 

Dejad  á  Dios  en  sus  altísimos  designios,  que  de  la  vani- 
dad de  los  Césares  y  el  recuento  soberbio  de  los  pueblos 
puede  valerse  para  hacer  brillar  la  luz  del  Mesías  en  el 
portal  de  Belén;  dejad  á  las  águilas  romanas  enseñorear- 
se de  la  tierra  y  abrir  anchos  caminos  para  mantener  sus 
conquistas;   por  esas  mismas  vías  tiene  ordenado   la  Pro- 
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videncia  difundir  más  rápidamente  en  el  mundo  la  buena 
nueva  del  Evangelio. 

Tened  calma,  no  seáis  impacientes. 

Pues  yo,  que  nada  he  expuesto  de  los  resultados  de  esas 
tres  colosales  empresas,  voy  á  tentar  á  decir  algo  de  los 
resultados  de  nuestros  Congresos  católicos  poniendo  más 
en  claro  su  importancia. 

1.°  Realzado  ha  sido  el  prestigio  de  los  Obispos,  su  in- 
fluencia directa  en  las  almas  que  el  Señor  les  ha  encomen- 
dado. No  quisiera  evocar  recuerdos  que  lastimasen  á  nadie, 
hoy  sobre  todo  que  es  día  de  concordia  y  de  paz;  pero  por 
causas  extrañas,  y  quizás  obvias  y  naturales,  en  nuestra  his- 
toria de  relaciones  íntimas  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  por 
oficiosidades  del  mismo  Estado,  unas  veces  provechosas, 
otras  perjudiciales  á  nuestros  intereses,  era  el  caso  que 
estábamos  muy  acostumbrados  á  que  nos  dieran  resueltos 
muchos  puntos  y  arregladas  ciertas  empresas;  pero  por  lo 
mismo  no  ha  largo  tiempo  que  ni  los  Cardenales  Primados 
de  Toledo  podían  mover  á  nuestros  fieles  para  llegarse  á 
besar  la  sandalia  del  Papa,  no  ya  sin  el  visto  bueno  ó  pase 
regio  del  César,  sino  mediante  el  permiso  de  su  mayordo- 
mo. Y  gracias  á  Dios,  para  el  primer  Congreso  de  Madrid 
un  Obispo  sufragáneo,  si  bien  del  corazón  de  España,  con 
sólo  el  aliento  del  Papa,  á  pesar  de  los  obstáculos  en  la  de- 
recha y  las  dificultades  en  la  izquierda,  á  pesar  de  todos  los 
pesares,  celebró  en  paz  y  fructuosamente  su  Congreso,  vien- 
do unidos  á  católicos  de  distintas  aspiraciones  políticas;  y 
si  en  el  primero  le  acompañaron  trece  Obispos,  ho}'^  ha  po- 
dido abrazar  á  más  de  treinta,  y  lograr  que  toda  la  prensa 
católica  excitara  á  las  reuniones  de  Zaragoza  por  ser  ésa 
la  voluntad  del  Pontífice. 

He  ahí  que  poniendo  la  mira  en  altísimo  blanco,  dejando 
en  parte  las  atenciones  particulares  de  su  diócesi  por  el  pro- 
vecho general,  invocando  solamente  el  augusto  nombre  del 
Papa,  y  valido  de  su  autoridad  prelaticia,  ha  realizado  la 
grande  empresa,  habiéndose  dejado  admirar,  ora  de  jefe  en 
la  presidencia  del  Congreso,  ora  como  orador  en  la  común 
tribuna. 
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Y  ya  no  solamente  se  ha  realzado  el  prestiíjio  aislado  de 
un  Obispo,  sino  que  los  Prelados  han  podido  apreciar  en  co- 
munidad las  necesidades  de  nuestra  Iglesia,  y  conocer  el  es- 
tado de  los  católicos  y  ayudarse  mutuamente  en  sus  lauda- 
bles propósitos,  obteniendo  que,  no  sólo  alcancemos  instruc- 
ciones y  luces  de  los  Obispos,  sino  resalas  y  ordenaciones 
del  Episcopado. 

Y  así,  cuerpo  tan  respetable  y  sa.ijrado  se  ve  circuido 
del  cariño  y  respeto  de  ilustres  católicos,  y  unidos  en  estre- 
cho lazo  formando  verdadera  Iglesia  }''  santa  comunidad, 
salen  á  luz  pública  y  hacen  que  suene  su  voz  en  Europa  y 
en  todo  el  orbe. 

2.°  '  ¿Ha  sido  también  resultado  práctico  de  los  Con- 
gresos el  que  por  las  palabras  de  concordia  y  condenación 
de  las  luchas  estériles  por  medio  de  pacíficos  ejemplos,  se 
hayan  oído  mejor  y  m;ls  atentamente  los  avisos  del  Papa  y 
de  los  Prelados  en  orden  á  la  moderacifui  y  templanza  en 
las  peleas  periodísticas,  y  bien  puede  proclamarse,  en  hon- 
ra y  prez  de  la  prensa  católica,  que  en  todo  este  último  pe- 
ríodo se  ha  mostrado  más  comedida  y  suave,  más  caritati- 
va y  obediente?  Y  si  alguna  vez,  en  fuerza  del  dolor,  ha  lan- 
zado algún  quejido  del  alma,  se  ha  recordado  á  la  vez  la 
orden  de  silencio  y  circunspección,  la  harmonía  que  debe 
reinar  entre  hermanos. 

No  es  menor  resultado  tampoco  el  fijar  el  programa  ca- 
tólico en  estos  días,  y  dilucidarle  ampliamente,  y  difundirle 
por  las  venas  de  toda  la  prensa  española  y  extranjera;  y  si 
bien  por  el  momento  reviste  el  carácter  teóricO;  pero  la  se- 
milla va  arrojada  á  la  tierra,  y  se  podrá  llevar  á  lugares, 
altos  lugares  donde  fructifique  y  de  todos  modos  modifique 
las  fuerzas  contrarias;  que  tal  es  la  ley  de  la  naturaleza  que 
toda  fuerza  modifique  á  otra  y  la  obligue  á  seguir  diagonal 
más  ó  menos  apartada  de  la  línea  de  su  primera  órbita. 

'■>."  y  he  de  decir  también  que  resultado  práctico  de  los 
Congresos  católicos  ha  sido  y  es  la  unión  de  los  católicos 
para  el  trabajo  en  España.  Como  primer  paso  de  ella  se 
celebró  en  Europa  el  Congreso  de  Madrid,  y  es  verdad  que, 
así  como  la  clara  y  contundente   manera  de  evidenciar  el 
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movimiento  de  los  cuerpos  es  moviéndolos,  así  el  medio 
.más  adecuado  para  unir  á  los  católicos  ha  sido  y  es  unién- 
dolos y  estrechándolos  en  Juntas  y  Congresos.  La  atrac- 
ción es  más  poderosa  y  fuerte  ámenor  distancia,  y  aproximan- 
do los  cuerpos  es  como  se  unen  y  combinan.  ¿No  les  hemos 
admirado  en  las  secciones,  donde  más  pueden  manifestar 
sus  pareceres  opuestos,  cortarlos  éstos  de  raíz,  dejando  en 
mano  de  los  presidentes  las  resoluciones  definitivas  y  las 
conclusiones  práticas?  Pues  el  rendir  el  juicio  á  la  obedien- 
cia es  acto  heroico,  enseña  Santo  Tomás,  y  por  los  caminos 
del  heroísmo  cristiano  pronto  llegaremos  á  la  cumbre  de  la 
perfección  y  al  desiderátum  de  Su  Santidad. 

¿Que  se  objeta  que  salidos  del  Congreso  volvieron  los 
ánimos  á  la  pelea?  En  primer  lugar,  no  toda  pelea  es  inopor- 
tuna é  ilícita,  que  al  mundo  le  ha  entregado  Dios  á  las  dispu- 
tas de  los  hombres;  ni  aunque  la  lucha  fuera  destemplada, 
ha  de  desmaj^ar  nadie;  que  la  virtud  es  un  hábito,  y  los  há- 
bitos se  adquieren  por  la  repetición  de  los  actos.  En  este 
Congreso  se  ve  repetido  el  hermoso  ejemplo  de  descansar 
en  la  dirección  de  los  presidentes;  he  ahí,  pues,  el  resultado 
de  las  Juntas  en  los  Congresos. 

Es  de  recordar  con  tal  motivo  la  primera  reunión  ó 
Concilio  que  leemos  de  los  Apóstoles,  los  ancianos  y  pue- 
blo. Habían  promovido  los  fariseos  una  sedición  no  peque- 
ña, seditione  non  mínima,  en  Antioquía  por  causa  de  que- 
rer obligar  á  los  fieles  á  circuncidarse  y  observar  la  ley  de 
Moisés.  San  Pablo,  con  toda  su  apostólica  elocuencia,  no 
pudo  sofocar  la  sedición,  y  en  compañía  de  .San  Bernabé 
se  dirigió  en  consulta  á  Jerusalén,  donde  se  hallaban  San 
Pedro  y  otros  Apóstoles.  Manifestado  el  objeto  de  la  venida 
de  San  Pablo,  se  reunieron  en  junta  los  Apóstoles  y  ancia- 
nos, ó  sea  presbíteros,  paraexaminar  detenidamente  el  pun- 
to. Y  notan  los  Hechos  de  los  impostóles  que  hubo  disquisi- 
tio  ina,^na,  grande,  profunda,  larga  disquisición,  cuando  es- 
taba fresca  la  sangre  del  Redentor  y  todavía  vibraban  las 
lenguas  del  Cenáculo  en  presencia  de  San  Pedro  y  de  San 
Pablo:  disqiiisitio  magna!  Presumo  habría  sus  discursos  y 
rectificaciones,  si  bien  pronunciados  con  caridad  y  recogidos 
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con  amor.  Y  al  íin  de  la  grande  disquisición  se  levantó  San 
Pedro,  hizo  ver  cómo  Cristo  nos  había  librado  de  la  ley 
mosaica,  y  habiendo  hablado  Pedro,  tacuit  ontnis  ntidtitii^ 
do,  se  calló,  selló  los  labios  toda  la  muchedumbre  de  gente 
donde  antes  sonarían  acaso  los  murmullos  de  toda  la  mu- 
chedumbre. Después  de  Pedro,  y  apoyado  en  sus  palabras, 
habla  Santiago,  el  Obispo  de  la  diócesi,  y  de  ningún  otro 
se  sabe  su  discurso  particular,  y  luego  unidos  todos  respon- 
dieron á  los  de  Antioquía  con  estas  inspiradas  palabras: 
vistan  est  Spin'tui  Sajtcío  ct  nohis...  ha  parecido  al  Espí- 
ritu Santo  y  á  nosotros...  no  imponeros  carga  de  la  ley  an- 
tigua; y  cesó  toda  la  discordia  para  los  buenos;  y  si  siguió 
Cerinto  con  su  dictamen  propio,  á  él  y  sus  secuaces  la  Igle- 
sia y  la  historia  los  ha  llamado  herejes. 

¿Y  no  me  admitiréis,  finalmente,  como  rico  fruto  y  resul- 
tado admirable  el  conocerse  y  relacionarse  nuestros  profe- 
sores de  las  Universidades,  los  Institutos  y  los  Seminarios, 
los  publicistas  de  distintos  lugares,  y  encenderse  mutua- 
mente en  el  ardor  de  las  santas  peleas,  y  darse  la  consigna 
del  día,  y  agruparse  con  más  afectuoso  cariño  en  torno  de 
sus  amantísimos  Prelados? 

¿Cuándo  he  de  olvidar  yo  los  dulcísimos  ratos  gastados 
en  la  sección  de  Ciencias  del  primer  Congreso  de  Madrid, 
ni  las  gratas  impresiones  de  haber  oído  disertar  á  ilustra- 
dos autores  en  mi  sección  del  de  Zaragoza,  habiendo  visto 
limitarse  á  hablar  á  los  hombres  encanecidos  en  la  cien- 
cia ,  é  invocar  por  título  para  decir  dos  palabras  el  .ser 
catedráticos  de  tres  generaciones  y  contar  más  de  cuaren- 
ta mil  discípulos,  y  proclamar  luego  muy  alto  que,  recorri- 
dos los-  campoíj  del  saber,  su  espíritu  se  halla  ahogado 
mientras  no  sale  al  purísimo  ambiente  de  la  fe,  que  dilata 
los  horizontes  de  su  inteligencia  y  llena  los  anchurosos  se- 
nos de  su  alma? 

Y  que  al  lado  suyo  se  haya  levantado  á  hablar  correcta 
3'  cristianamente  un  joven  licenciado,  cubierto  todavía  con 
el  polvo  de  las  aulas,  á  pedir  con  urgencia  el  restableci- 
miento de  los  clásicos  estudios,  que  siempre  enseñó  la  Igle- 
sia, como  debida  preparación  para  entender  las  obras  mo- 
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numentales  de  la  antigüedad,  y  hallar  apoyo  y  razón  filo- 
sófica al  Derecho,  pues  él  á  pesar  de  su  viva  solicitud  sale 
de  la  Universidad  sólo  con  ideas  incoherentes?  ;Quién  ha  de 
considerar  como  infecunda  la  labor  solícita  de  las  secciones 
condensando  y  depurando  largos  estudios  sobre  la  religión, 
la  enseñanza  y  el  trabajo?  ¡Ah!  ¡El  trabajo!  Yo  no  he  podido 
escuchar  las  luminosas  discusiones  ni  los  acuerdos  acerca 
de  problema  tan  pavoroso;  pero  todo  el  pavor  y  todas  las 
angustias  se  desvanecerían  á  la  luz  de  nuestra  fe  y  al  calor 
amoroso  de  la  esperanza  y  la  caridad. 

Dios  Nuestro  Señor  nos  enseñó  á  pedir  el  pan  de  cada 
día  invocándole  como  Padre.  "Padre  nuestro,  que  estás  en 
los  cielos...  el  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy.,,  Y  el 
que  viste  á  los  lirios  del  campo  y  alimenta  las  aves  del  cie- 
no, nos  dice  Él,  ¿desoirá  el  clamor  de  sus  hijos?  ¿Pero  qué 
pan  vamos  á  dar  á  los  que  viven  sin  Dios  y  no  saben  rezar 
el  Padrenuestro? 

In  sudor e  vultus  tiiivesceris  pane.  Mediante  el  sudor  de 
tu  rostro  comerás  pan:  todos  estamos  condenados  á  la  ley 
del  trabajo;  ó  trabajo  intelectual,  que  es  más  penoso  é  insa- 
lubre, ó  trabajo  corporal,  siempre  sudor  y  fatiga  del  ánimo; 
pero  pena  fructífera,  que  al  paso  que  nos  mantiene  en  la  tie- 
rra nos  corona  en  el  paraíso  celeste. 

Y  si  no  hay  trabajo,  ¿cómo  dará  el  obrero  pan  á  sus  hi- 
jos?—Escuchad  la  contestación  de  un  hombre  experto  é  ins- 
pirado: "Cubierto  estoy  de  canas  y  recuerdo  los  días  de  mi 
juventud,  y  puedo  decir  que  no  he  visto  jamás  abandona- 
do al  justo  ni  á  sus  hijos  pidiendo  pan.,,  "^Jiinior fui  etenim 
seniii:  non  vidi  justum  derelictmn  nec  semen  ejiís  qnce- 
rens  panem.y^ 

El  hombre  honrado  no  se  verá  en  desamparo,  ni  sus  hi- 
jos pidiendo  de  puerta  en  puerta. 

¡Oh!  ¡Quéconsuelopara  lahonradez,  para  los  buenos  cris- 
tianos! Para  los  perversos,  para  los  ociosos  y  alborotadores 
yo  no  tengo  plan  económico,  sino  plan  coercitivo:  ó  que  se 
conviertan,  ó  vivan  asegurados  para  sosiego  de  los  hombres 
pacíficos  y  laboriosos. 

¿Y  cómo  borrarse  de  la  memoria  y  del  corazón  las  dis- 
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cusioncs  maiíistrales  pronunciadas  en  la  solemnidad  de  las 
sesiones  públicas? 

Las  frases  tan  substanciosas  y  trabadas  del  Obispo  de  Ori- 
huela,  aquella  herida  mortal  causada  al  libre  pensamiento 
con  el  dardo  de  la  ñlosofía  elocuente,  que  remata  por  pedir 
las  alas  de  la  fe  para  volar  más  holgadamente  en  la  atmós- 
fera del  espíritu...  ¡Ah!  ¡Que  me  ha  recordado  la  benevolen- 
cia con  que  se  acogieron  en  San  Ginés  de  Madrid  otras  fra- 
ses demostrando  que  el  modo  de  obrar  del  hombre  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida  es  más  creyendo  que  raciocinando! 

Y  una  vez  cortado  el  germen  de  todos  los  males  presen- 
tes con  el  destrono  del  libre  pensamiento,  era  cosa  obvia, 
como  demostró  otro  orador,  evidenciar  que  el  moderno  li- 
bertinaje destruye  la  enseñanza;  y  es  lógico  que  por  la  custo- 
dia de  las  riquezas  intelectuales  en  la  Edad  Media,  la  funda- 
dora de  las  Universidades,  nuestra  Madre  la  Iglesia,  posea  el 
mejor  título  de  posesi<3n  y  de  misión  para  enseñar;  y  esto  por 
medio  de  los  Institutos  religiosos,  á  los  cuales  se  debe  la 
conservación  de  los  tesoros  científicos  de  la  antigüedad  ve- 
nerada. 

De  tal  fuente  se  deriva  también  el  principio  de  las  inmu- 
nidades eclesiásticas,  y  hemos  entendido  la  diferencia  que 
media  entre  el  concepto  de  hi  patria  querida  y  el  estado 
absorbente;  cómo  todo  lo  debemos  para  la  .Níadre,  cómo  el 
Estado  no  ha  de  destruir  el  bien,  sobre  todo  el  moral  de  sus 
subordinados. 

Xi  nos  agradaron  y  deleitaron  menos  los  halagüeños  re- 
cuerdos de  la  fe  de  nuestros  antepasados,  estrechamente 
unida  á  sus  libertades  y  fueros  cívicos,  para  venir  siempre 
en  definitiva ji  concluir  que  todo  lo  recto  y  noble  y  genero- 
so se  entreteje  graciosamente  con  las  enseñanzas  de  la 
ítrlesia. 

Tero  especialmente,  como  objeto  primario  del  Congreso, 
ha  resonado  vigorosa  la  protesta  de  adhes'ón  á  la  cátedra 
santa  de  Pedro,  y  se  ha  defendido  su  temporal  soberanía 
como  cumple  á  los  designios  de  la  Providencia,  á  la  inde- 
pendencia y  dignidad  pontificias  y  á  los  honores  de  los  Es- 
tados y  los  mismos  sentimientos  de  honor  y  delicadeza  de 
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todos  los  católicos.  A  todas  las  luces  se  ha  examinado  el 
punto;  desde  todos  los  puntos  de  vista  se  advierte  y  se  infie- 
re la  misma  conclusión:  que  el  Papa  y  el  Catolicismo  é  Ita- 
lia padecen  violencia,  y  nada  violento  es  permanente. 

Hemos  aprendido  cuan  menguados  son  los  tiempos  en  que 
las  naciones  conferencian  y  se  avienen  para  respetar  los  do- 
minios del  imperio  turco  y  la  luz  menguada  de  la  media  luna 
mahometana,  mientras  que  otras  enmudecen  á  los  gritos  del 
rey  más  legítimo  y  sagrado,  que  ostenta  en  su  diestra  la 
cruz  vivificadora  de  Cristo. 

Y  no  obstante  que,  según  otra  feliz  expresión,  en  presen- 
cia del  Papa  no  ha  de  haber  reyes  en  ejercicio,  sino  fieles  en 
obediencia. 

¡Cuando  la  cúpula  que  levantó  al  cielo  el  genio  inmortal 
de  Miguel  i\ngel  reúne  en  sí  las  miradas  y  las  oraciones  de 
tantos  millones  decatólicos!  ¡Cuando,  según  datos  aducidos, 
ha  crecido  tanto  desde  1870  la  ola  de  la  inmoralidad  en  toda 
Italia,  y  la  miseria  y  la  bancarrota  la  deshacen  y  desmo- 
ronan! 

No  son  compatibles  dos  reinos  en  Roma,  exclamaba  otro 
orador;  para  uno  habrá  palacio  del  rey,  para  otro  no  existe 
sino  oficina  de  usurpación.  El  uno  acabará  por  despedir  al 
otro,  y  es  fuerza  que  venza  el  derecho  y  la  justicia.  Vence- 
rá, me  permito  añadir,  quien  más  viva,  y  el  Pontificado  es 
inmortal. 

Lindamente  disertó  otro  socio  señalando  la  suerte  re- 
servada al  Estado  que  contiene  dentro  de  sí  visceras  que  no 
caben  en  su  seno,  y  ha  de  caer  forzosamente  como  los  que 
mueren  de  hipertrofia  del  corazón. 

Todas  estas  doctrinas,  cristiano  auditorio,  brillando  á  la 
luz  del  día,  estampadas  y  repetidas  por  la  prensa  de  todo  el 
mundo,  abrirán  los  ojos  ofuscados  y  se  harán  escuchar  en 
los  Gobiernos,  y  producirán,  ¿cómo  no?  excelentes  resultados. 

Confesaré  ingenuamente  que  el  principal  objeto  que  nos 
ha  traído  á  los  Congresos  católicos  es  el  de  obtener  la  li- 
beración de  Su  Santidad  del  poder  que  le  oprime,  y  que 
este  resultado  es  el  que  más  preocupa  la  atención  general, 
para  lo  cual  se  recomienda  la  unión  de  los  católicos,  así 
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como  para  librar  la  batalla  al  racionalismo  triunfante.  De 
dónele  sobre  esto  mismo  se  me  han  de  pedir  resultados  prílc- 
ticos.  Pero  ya  he  hablado  acerca  de  los  objetos  primarios 
de  efrandes  instituciones,  y  la  manera  cómo  se  alcanzan  en 
el  orden  de  la  Divina  Providencia;  también  me  he  extendido 
sobre  los  pasos  y  triunfos  obtenidos  para  nuestra  unión  sin- 
cera, y  todavía,  si  continuáis  escuchándome  benévolamen- 
te, me  alaríjaré  más; si  bien  me  encuentro  embarazado  para 
reparar  en  los  accidentes  de  nuestras  diferencias  y  divi- 
siones, que  yo  no  sé  hablar  con  hol<íura  sino  de  la  paz  y  la 
concordia. 

El  resultado  de  la  liberación  de  Su  Santidad  no  puede 
ser  obra  de  un  día,  como  tampoco  lo  fué  la  empresa  satáni- 
ca de  la  revolución  que  lo  tiene  en  prisiones.  No  podemos- 
transformar  los  reinos  y  los  Gabinetes  como  se  cambian  las 
vistas  de  un  calidoscopio.  Pero  no  dudo  en  aventurar  que 
bien  podrán  recogerse  como  proféticas  las  siguientes  pala- 
bras que  han  de  estamparse  en  la  historia:  "En  el  siglo  xix,  y 
por  el  año  de  1«S70,  fué  ocupada  Roma  por  las  tropas  revo- 
lucionarias de  Italia,  quedando  reducido  el  Papa  á  las  habi- 
taciones del  Vaticano.  Pero  los  católicos  de  todo  el  orbe, 
sintiéndose  heridos  en  su  propia  dignidad,  y  deseando  más 
que  su  vida  la  independencia  y  dignidad  de  su  Padre  co- 
mún, protestaron  enérgicamente  del  atropello  y  comenza- 
ron á  reunirse  en  Congresos,  donde  condenaron  el  despojo 
en  nombre  de  la  justicia,  de  la  Religión,  de  la  dignidad  del 
Catolicismo,  del  honor  de  Italia  y  de  las  demás  potencias 
católicas;  y  poco  á  poco,  repetida  esa  voz  de  valle  en  va- 
lle, resonó  imponente  y  vigorosa  en  todo  el  orbe,  y  los  Es- 
tados le  prestaron  oídos...  y  c-1  l\apa  reinó  nuevamente  con 
su  poder  temporal. 

"España,  la  nación  teológica,  la  nación  providencial  para 
arrojar  .í  la  morisma  de  Granada,  y  hundir  su  poderío  en 
las  aguas.de  Lepanto,  y  contener  los  ímpetus  délos  protes- 
tantes con  sus  doctores,  sus  Santos,  sus  Reyes  y  sus  solda- 
dos; esa  nación,  que  llevó  el  Evangelio  al  Nuevo  Mundo,  fué 
la  más  enérgica  en  protestar  de  la  injusticia,  y  la  que  reunió 
sus  Prelados  y  sus  ilustres  proceres  civiles  en  mayor  nú- 
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mero  en  los  Congresos  de  Madrid  y  Zaragoza...  y  pidió 
á  su  Gobierno  la  liberación  del  Papa,  3^  movió  eficazmente  á 
Europa  á  respetar  derechos  tan  sagrados  como  los  pontifi- 
cios... „ 

Tengamos  calma;  ahora  nos  hallamos  en  el  período  de 
las  protestas,  las  oraciones  y  los  trabajos;  mañana  sonará 
la  hora  del  triunfo.  Mientras  los  sucesos  pasan,  y  pasan  con 
amargura,  nos  parecen  mu}'-  prolongados;  luego  que  se  des- 
lizan, nos  semejan  una  nube  de  verano.  ¿Qné  son  para  nos- 
otros los  años  de  la  cautividad  de  Babilonia?...  ¿Qué  período 
representa  la  que  también  llamaré  cautividad  de  Aviñón? 

Así,  pues,  trabajemos  con  calma  y  paciencia. 

\Ahl  Recordando  los  días  de  la  inmensa  duración,  la  his- 
toria inacabable  de  centurias  que  dicen  se  tomó  la  omnipo- 
tencia divina  para  el  génesis  y  desarrollo  del  mundo,  para  el 
desenvolvimiento  de  la  materia  inerte,  tendremos  prisa  y 
sentiremos  la  espuela  de  la  impaciencia  para  reducir  á  las 
voluntades  rebeldes  é  ilustrar  entendimientos  ofuscados,  y 
sosegar  apasionamientos  de  odio  y  de  furia.  ¿Quién  piensa 
que  las  grandes  conquistas  de  la  tierra,  como  de  la  ciencia, 
se  alcanzan  sin  pesadumbres,  sin  fatigas  ni  treguas?  En  el 
siglo  XIX,  y  declinando  ya  á  su  ocaso,  cuando  advertimos 
que  el  trabajo  se  transforma  en  calor,  se  transforma  en  luz 
brillante,  nos  queremos  sustraer  á  la  ley  general  del  traba- 
jo y  la  actividad  nosotros  los  cristianos,  que  sabemos  arre- 
batan el  cielo  sólo  los  esforzados,  y  que  la  gloria  suspirada 
es  corona  de  martirios  más  ó  menos  agudos.  La  luz  eléc- 
trica que  hermosea  las  plazas  y  recrea  vuestra  vista  é  ilu- 
mina vuestros  pasos,  ¿pensáis  que  se  ha  engendrado  sin 
sudores  y  venido  suave  y  fácilmente  á  brillar?  ¡Oh!  ¡Si  escu- 
charais el  hervir  de  la  pila  donde  brota,  el  girar  y  bramar 
de  la  máquina  que  la  produce!  Dios  ha  querido  hacer  saltar 
la  chispa  luminosa  del  pedernal,  y  no  de  la  blanda  arcilla. 

Nada  es  más  perjudicial  para  el  feliz  éxito  en  las  batallas 
que  el  apresuramiento  y  la  impaciencia;  nada  más  indicado 
que  la  serenidad,  la  firmeza  y  la  constancia. 

Y  la  unión  de  las  fuerzas,  como  es  sabido,  aumenta  el  po- 
der: vis  imita  fortior. 
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Acerca  de  lo  cual,  y  tratando  de  nuestra  uni(')n  de  los  ca- 
tólicos, hart?  la  observación  de  que  ése  es  el  deseo  «general, 
y  por  consi<;uiente  tenemos  la  unión  hecha.  ¿No  ha  sido  la 
uni(')n  de  los  católicos  el  grito  mágico,  la  aspiración  unáni- 
me del  Congreso,  grito  del  cielo,  grito  del  Espíritu  Santo  á 
juzgar  por  sus  efectos,  grito  que  puso  el  alma  en  sosiego, 
en  concierto  las  pasiones,  en  obediencia  entusiasta  á  todos 
los  subditos?  Pues  cuando  todos  se  cobijan  bajo  la  misma 
bandera  y  pelean  al  mismo  grito,  la  unión  de  los  combatien- 
tes se  ha  verificado.  ;Y  qué  diferencias  doctrinales,  punto  el 
más  delicado,  nos  podían  separar  después  de  las  Cartas  del 
Papa?  {Por  ventura  no  rezamos  todos  de  la  misma  manera 
el  Credo?  ¿Quién  osará  quitarle  una  tilde  ni  añadirle  una 
palabra?  ¿No  rezamos  también  de  igual  modo  el  Patcr  nos» 
ter?  Soy  de  parecer,  por  tanto,  que  sólo  nos  falta  para  la 
unión  estrecha  rezar  las  últimas  peticiones  del  Padrenues- 
tro con  mayor  atención  y  mayor  fervor:  "Perdónanos  nues- 
tras deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deu- 
dores...„  "^X  no  nos  dejes,  Señor,  caer  en  la  tentación. ..„  en 
la  tentación  más  terrible  á  nuestra  humana  flaqueza,  en  la 
tentación  que  derriba  los  ángeles  del  cielo  y  arroja  del  pa- 
raíso á  las  criaturas  inocentes... 

Sí:  para  la  unión  de  los  católicos  no  tanto  es  necesaria  la 
fe  pura  como  la  caridad  ardiente,  como  el  despego  de  la 
vanidad  y  desasimiento  de  terrenas  aficiones.  Y  ha  de  en- 
tenderse este  linaje  de  unión,  íntima  y  fraternal  unión  para 
el  trabajo,  porque  el  católico,  por  sola  la  profesión  de  su  fe, 
ha  de  pertenecer  á  la  unidad  de  la  Iglesia  y  la  comunión  de 
los  Santos,  que  es  la  unión  fundamental.  Unión,  repito,  que 
la  caridad  sólo  ha  de  conseguir. 

La  mezcla  de  los  cuerpos  .se  obtiene  en  la  ciencia  á  bajas 
temperaturas,  pero  la  fusión  no  se  logra  sino  por  altos  gra- 
dos de  calor.  La  fusión  de  los  corazones  no  la  obtendre- 
mos sino  en  el  abrasado  horno  de  la  caridad.  La  caridad 
paciente  y  benigna,  cual  la  describe  el  Apóstol  San  PíibJo, 
que  no  sabe  obrar  con  malicia,  ni  sospecha  sin  fundamento, 
que  todo  lo  sufre  y  sobrelleva,  que  todo  lo  aguanta  sin  que- 
jas ni  murmuraciones.  Por  tal  razón  concedía  San  Agustín 
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tan  amplias  facultades  á  la  caridad,  que  resulta  la  virtud  de 
los  fueros  y  franquicias.  Ama^  et  fac  quod  velis...  Ama  y 
obra  después  como  te  plazca,  en  la  seguridad  de  que  la  ca- 
ridad no  te  sugerirá  sino  saludables  pensamientos  y  heroi- 
cas hazañas.  Todos  los  hombres  somos  flacos  é  imperfec- 
tos, y  es  virtud  de  misericordia  y  de  caridad  sufrirnos  mu- 
tuamente nuestras  flaquezas,   diversos  temperamentos  y 
caracteres.  Los  hermosos  y  compasivos  ojos  de  la  caridad 
son  menester  para  vivir  con  los  prójimos;  sin  ellos,  aun  el 
heroísmo  de  los  hombres  mejor  intencionados,  los  actos  de 
nuestros  superiores,  de  los  Obispos  y  aun  del  Papa,  nos 
parecerán  deficientes  ó  sospechosos.  Vivamente  interesa- 
dos los  Obispos  por  que  vivan  los  católicos  en  ese  espíritu, 
que  es  el  vínculo  de  la  perfección,  y  siguiendo  las  indicacio- 
nes de  la  Santa  Sede,  se  desviven  al  presente  por  señalar  las 
reglas  prácticas  más  oportunas  que  maten  el  espíritu  de 
discordia.  jAh,  queridísimos  hermanos  míos  en  el  Señor! 
¡Qué  obsequio  tan  generoso  haríais  á  la  Virgen  del  Pilar  si 
desde  este  momento  las   aceptarais  con  profundo  acata- 
miento de  vuestro  juicio  y  vuestro  corazón!  Nadie  abando- 
ne este  augusto  y  sagrado  recinto  sin  depositar  á  los  pies 
del  Pilar  tan  meritoria  ofrenda. 

Un  día  el  pueblo  de  Israel,  pueblo  impaciente  y  murmu- 
rador, que  llegó  á  olvidarse  de  su  gran  caudillo  Moisés,  el 
legislador  y  profeta,  el  hombre  de  más  ancho  corazón  y 
mansedumbre  incomparable,  mientras  éste  conversaba  con 
Dios  en  el  monte  sobre  la  ley  santa,  fabricó  el  becerro  de 
oro,  y  comió  y  jugó,  disipado  é  idólatra,  en  honor  del  bece- 
rro. Y  Dios  se  lo  reveló  á  Moisés,  y  le  manifestó  la  vengan- 
za que  quería  tomar  de  su  pueblo  ingrato.  Mas  se  interpu- 
so con  su  oración  y  con  sus  ruegos  Moisés,  y  se  apresuró  á 
bajar  del  monte  y  corregir  y  escarmentar  á  los  idólatras. 
Bajaba  el  gran  caudillo,  y  oyó  las  cantilenas  y  algazara  de 
aquella  loca  gente;  echó  la  vista  en  derredor  suyo,  y  prin- 
cipalmente hacia  los  sacerdotes,  y  exclamó:  Si  quis  est  Do- 
mini,  jungatuv  niihi.  Si  todavía  ha  quedado  alguno  de 
parte  de  Dios,  alguno  que  le  venere  y  honre,  los  que  no  do- 
blen la  rodilla  á  la  vergüenza  del  ídolo,  que  se  unan  á  mí 
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para  vengar  el  honor  ultrajado  de  Dios  vivo.  V  lo  vcni^aron 
cerrando  unidos  con  aquellos  idólatras  y  disolutos. 

También  mientras  el  Pontífice  ora  en  el  V^aticano  y  nos 
explica  la  ley  santa  se  ha  levantado  la  estatua  del  natura- 
lismo g^rosero  y  de  la  apostasía  vergonzosa,  y  en  su  honor 
y  en  su  loor  se  han  congregad^  sus  adoradores.  Y  el  Papa 
echa  la  vista  en  derredor  su\''o,  y  mira  á  sus  hijos  predilec- 
tos, y  alza  el  estandarte  de  la  gloria  de  Dios,  y  grita  con- 
movido: S/  (////s  csf  Do)ui)n\  Jn)iQ;atiiy  milü.  Cuantos  sean 
de  la  pí^rción  elegida  y  del  partido  de  Dios  que  se  unan  á 
rní,  que  ha  llegado  la  hora  de  salir  por  la  honra  divina  y 
vindicar  su  bendecido  nombre.  Luchemos  con  las  armas  de 
nuestra  milicia,  armas  espirituales  de  la  oración,  de  la  cari- 
dad, armas  de  la  predicación,  de  la  paciencia  y  el  ejemplo. 

¡Ah,  hermanos  míos!  Cuando  nuestra  cabeza  y  supremo 
Jefe  padece  violencia,  ^quién  se  acordará  de  que  se  le  lasti- 
ma la  mano  y  se  le  hace  sangre  en  el  pie? 

¡Abajo  las  pequeneces,  abajo  los  idolillos! 

He  ahí  el  fruto,  el  propósito  firme  que  hemos  de  sacar 
de  estas  consideraciones. 

V  antes  de  dejar  esta  cátedra,  cúmpleme  dar  expresivas 
gracias  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  esta  diócesi 
por  su  consumada  prudencia  y  acertada  dirección  en  la 
presidencia  del  Congreso,  por  sus  atenciones  y  obsequios  á 
todos  los  forasteros;  cúmpleme  manifestar  nuestro  agrade- 
cimiento á  Zaragoza  por  el  alto  grado  de  su  cultura  y  sus 
virtudes  cristianas  de  hospitalidad,  que  afíaden  nuevos  tim- 
bres de  gloria  á  los  blasones  de  la  ciudad  invicta;  reciban 
igualmente  el  testimonio  de  nuestra  gratitud  las  autorida- 
des todas,  que  con  su  esplendor  y  presencia  han  prestado 
realce  á  nuestra  Asamblea  católica.  Y  gracias  sobre  todo 
á  Dios,  de  quien  viene  todo  bien;  gracias  á  la  Virgen  del 
Pilar,  nuestra  abogada  y  medianera;  á  Dios  la  honra  y  la 
gloria  por  todos  los  siglos. 
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El  Congreso  Católico  de  Zaragoza 


|oN  todo  el  esplendor  y  generoso  entusiasmo  que  de 
suyo  reclamaba  se  ha  verificado  en  los  grandiosos 
templos  del  Pilar  y  la  Seo  de  Zaragoza  la  celebra- 
ción deseada  del  segundo  Congreso  católico  español.  Bien 
se  alcanza  que  tan  glorioso  acontecimiento  constituye  hoy, 
con  justo  motivo,  el  fundamento  de  las  esperanzas  de  los 
buenos,  al  par  que  el  comienzo  de  empresas  más  levantadas 
y  gloriosas.  Con  gloria  de  nuestra  fe  católica,  y  juntamente 
de  nuestra  grandeza  histórico-nacional,  hemos  visto  agru- 
parse en  estos  días,  al  amparo  de  una  sola  idea  y  á  impulsos 
de  una  sola  aspiración,  muchedumbres  inmensas  de  todas 
las  provincias  de  nuestro  territorio,  inteligencias  poderosas 
y  preeminentes  así  en  las  ciencias  como  en  las  artes,  y  una 
falange  gloriosa  de  insignes  Prelados  acaudillando  en  cier- 
to modo  aquella  multitud  entusiasmada  ante  el  triunfo  de 
su  fe  y  de  su  religión,  y  por  consiguiente  ante  la  prepon- 
derancia y  exaltación  de  su  patria.  Quede  para  quien  le 
plazca  pregonar  y  desfigurar  esas  pequeneces  adherentes 
é  imprescindibles  en  toda  obra  humana,  y  que  aun  la- más 
tibia  caridad  tolera,  pero  que  con  alardes  de  excesiva  pers- 
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picacia  SL'  han  adivinado  ó  agrandado,  torciendo  tal  vez 
para  ello  la  común  acepción  de  las  palabras,  tergiversando 
violentamente  algunos  conceptos, yhasta  interpretando  apa- 
sionadamente insignificantes  ademanes;  nosotros,  que  acu- 
dimos á  Zaragoza  sin  otras  aspiraciones  que  dar  público  y 
solemne  testimonio  de  nuestra  fe  sacrosanta,  de  protestar 
con  toda  la  energía  de  nuestra  alma  contra  la  infame  depre- 
dación de  los  sagrados  fueros  de  la  Iglesia,  especiídmente 
de  la  independencia  absoluta  del  poder  temporal  de  nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII;  de  trabajar  con  todas  nuestras 
fuerzas  en  excogitar  medios  que  alivien  ó  contrarresten  los 
males  que  tan  sin  treguas  combaten  la  sociedad  cristiana, 
comenzando  por  establecer  la  unidad  de  las  fuerzas  podero- 
sas que  por  gracia  de  Dios  aún  abundan  en  Espafía;  nosotros, 
repito,  aplaudimos  de  corazón  á  cuantos  han  consagrado  los 
arr^.nques  más  generosos  de  su  ingenio  á  dar  cima  á  tan 
levantado  propósito  tan  fecundo  en  esperanzas,  afortunada- 
mente hoy  cumplidas. 

Sí;  la  realidad  de  los  hechos  ha  traspasado  el  linde  de 
las  que  se  creyeron  ilusiones  de  optimistas  fundadas  en  la 
Asamblea  católica  recien  celebrada  á  la  sombra  del  Pilar 
y  asistida  de  la  luz  indeíiciente  que  derrama  en  su  mansi<')n 
predilecta  la  Reina  de  los  cielos.  Allí  se  ha  iniciado  prácti- 
camente, y  en  cuanto  cabe  en  tales  circunstancias,  esa  unifi- 
cación de  elementos  tan  sin  cesar  reclamada  por  León  XIII, 
y  que  es  indudablemente  el  resultado  más  espontáneo  y  pro- 
ductivo de  los  Congresos  por  no  prevalecer  en  ellos  ni  el 
interés  parcial,  ni  la  pasión  perturbadora,  ni  esas  tempes- 
tades, en  fin,  de  los  Parlamentos,  precedidas  por  lo  común 
de  envidias,  acompañadas  de  escándalos  y  .seguidas  de  ren- 
cores, ni  tampoco  ese  carácter  especial  de  los  Concilios,  en 
donde,  por  virtud  del  orden  de  objetos  que  los  congregan,  se 
afirma  y  ensancha  en  determinado  círculo  la  jerarquía  ecle- 
siástica, á  la  que  únicamente  corresponde  fallar  y  decidir 
sobre  asuntos  de  tan  alta  monta  y  sin  igual  transcendencia. 
No  es  propio  ahora  formular  las  indiscutibles  razones  que 
exigen  á  la  sazón  celebrar  Congresos  católicos,  ni  aquilatar 
los  resultados  provechosos  que  mediata  ó  inmediatamente 
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de  ellos  se  derivan;  basta,  á  mi  entender,  para  todo  ingenio 
avisado  apreciar  debidamente  esos  desahogos  impetuosos 
de  saña  y  los  enconos  que  relampaguean  en  la  prensa  impía 
para  deducir  con  rigurosa  dialéctica  la  importancia  y  opor- 
tunidad de  tan  solemnes  Asambleas;  pues  uno  de  mis  ar- 
tículos de  fe  es  que  la  intensidad  de  las  iras  suscitadas  en 
el  bando  enemigo  por  la  aparición  de  las  ideas  religiosas 
está  en  razón  directa  con  su  transcendencia  y  es  el  termóme- 
tro más  exacto  para  apreciar  su  valor.  Además,  ya  la  voz 
elocuente  de  dos  insignes  oradores  ha  derramado  los  res- 
plandores de  la  verdad  sobre  todo  esto,  compendiando  uno 
de  ellos,  el  Excmo.  P.  Cámara,  los  resultados  prácticos  de 
los  Congresos  y  encareciendo  con  avasallador  raciocinio,  y 
con  esa  exuberancia  de  bellezas  de  dicción  con  que  él  reviste 
sus  pensamientos,  los  frutos  copiosos  de  salud  y  vida  que 
por  las  bendiciones  del  cielo  han  llegado  á  nuestras  manos 
durante  el  recientemente  celebrado  en  Zaragoza.  A  enalte- 
cer la  unidad  de  los  católicos  3^  fomentar  ese  entrañable 
consorcio  de  ideas  y  sentimientos,  engendrador  único  de  la 
paz  ó  precursor  del  triunfo,  consagró  el  Sr.  Jardiel  sus  do- 
tes oratorias  en  el  magnífico  discurso  de  inauguración  del 
Congreso.  Estos  dos  sermones,  y  asimismo  el  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  pronunciados  en  la  basílica 
del  Pilar,  son,  á  nuestro  juicio,  de  grandes  alientos  orato- 
riosy  dignos  del  inmenso  y  sabio  auditorio  al  que  se  dirigían, 
del  asunto  transcendentalísimo  que  desarrollaban  y  de  las 
extraordinarias  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  que  tanto 
exigían. 

Por  lo  que  atañe  á  los  discursos  pronunciados  en  las  se- 
siones públicas  durante  los  días  del  Congreso,  confesamos 
sinceramente  que  no  ra3^aron  á  la  altura  de  los  que  oímos 
en  el  primer  Congreso  de  Madrid.  A  pesar  del  alto  mérito 
de  todos  ellos  y  de  la  fama  de  los  insignes  escritores,  tan 
justamente  aplaudidos  en  Zaragoza,  no  dudamos  en  afirmar, 
aun  rehuyendo  las  comparaciones,  siempre  odiosas,  que  im- 
presionados aún  vehementemente  por  las  profundas  y  lumi- 
nosas doctrinas  del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  por  los  rotundos 
y  esculturales  períodos  del  malogrado  Sánchez  de  Castro, 
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los  arranques  oratorios  del  Sr.  Pidal  y  Mon  y  la  vi.^orosa 
dialéctica  de  Orti  y  Lara,  así  como  de  tantos  otros  que 
lograron  electrizarnos  y  conmovernos  con  la  magia  pode- 
rosa de  la  palabra,  hemos  aplaudido,  sí,  y  con  el  caluroso 
entusiasmo  que  merecían,  los  discursos  pronunciados  en 
la  Seo  de  Zaragoza;  pero  á  fuer  de  imparciales  consig- 
namos nuestro  sentir  tocante  á  la  inferioridad  del  valor 
de  las  producciones  allí  dadas  al  público.  Tal  vez  obede- 
ciera :í  la  escasa  variedad  de  asuntos  adecuados  á  las  exi- 
gencias del  acto  expuestos  en  el  programa,  tal  vez  impul- 
sados por  el  nobilísimo  tesón  de  protestar  una  y  cien  veces 
contra  la  usurpación  afrentosa  de  los  derechos  del  Pontifi- 
cado; la  verdad  es  que  de  los  quince  discursos  preparados 
para  la  lectura  en  las  sesiones  generales,  nueve  de  ellos 
versaban  sobre  el  poder  temporal  del  Papa,  tema  cabalmen- 
te tan  manoseado  ya  en  el  Congreso  anterior  de  Madrid. 
Teniendo  en  cuenta  la  embarazosa  situación  de  los  orado- 
res al  revestir  de  nuevas  y  peregrinas  formas  conceptos,  si 
bien  simpáticos  y  de  universal  interés,  repetidos  y  dilucida- 
dos en  todas  sus  fases,  y  principalmente  consideríindo  el 
excepcional  ingenio  y  vigoroso  criterio  de  los  ilustres  maes- 
tros que  campearon  con  tanta  gloria  en  la  Asamblea  de  Ma- 
drid, no  es  desdoro  para  nadie  el  afirmar  ki  supremacía  del 
Congreso  anterior  en  l<j  referente  al  elemento  literario: 
harta  gloria  queda  á  los  beneméritos  maestros  de  la  pala- 
bra que  rindieron  generosamente  en  Zaragoza  en  pro  de  la 
verdad  y  de  la  religión  el  precioso  tributo  del  pensamiento, 
para  que  no  afeemos  nosotros  la  que  en  justicia  han  con- 
quistado con  la  postiza  y  efímera  que  pudiéramos  prestar- 
les con  hipérboles  y  ruido  de  palabras.  Sin  embargo,  no  se 
borrarán  fácilmente  de  la  memoria  los  discursos  pronun- 
ciado por  los  Hxcmos.  Sres.  Obispos  de  Orihuela  y  Madrid, 
Morales  Gómez,  P.  Minguella,  Sarda  y  Valentín  Gómez. 

En  donde  verdaderamente  se  propusieron  á  la  fecunda 
discusión  del  público  los  problemas  más  arduos  y  las  nece- 
sidades m:ís  apremiantes,  fué,  sin  duda,  en  las  sesiones  pri- 
vadas, en  las  cuales  nada  se  excluyó  de  cuanto  pudiera  con- 
tribuir en  algún  modo  á  remediar  los  padecimientos  que 
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tanto  aquejan  á  nuestra  sociedad  ó  á  fomentar  la  prosperi- 
dad y  tranquilidad  de  los  pueblos.  Dividiéronse  los  socios  del 
Congreso  en  tres  grandes  secciones  primero,  y  en  otra  cuar- 
ta posteriormente,  debido  á  una  idea  feliz  de  un  ilustre  Pre- 
lado, que  propuso  con  verdadera  inspiración  que  para  abar- 
car en  el  amplio  círculo  trazado  por  el  Congreso  para  el 
estudio  de  las  cuestiones  relacionadas  con  ,1a  Religión, 
con  la  enseñansa  y  con  la  Caridad^  todo  el  conjunto  de 
cuestiones  de  más  viva  actualidad  y  transcendencia,  era  me- 
nester consagrar  una  con  el  fin  particular  de  examinar  con- 
cienzudamente el  problema  palpitante  del  capital  y  el  tra- 
bajo. En  la  imposibilidad  de  exponer  todas  las  materias  dis- 
cutidas en  las  cuatro  sesiones  durante  los  diferentes  días  de 
la  celebración  del  Congreso,  apuntaremos  á  la  ligera  algu- 
nas de  las  más  importantes,  dejando  para  otro  número  la 
publicación  íntegra  de  las  conclusiones  acerca  de  todas 
ellas,  y  así  podrán  calcular  por  su  cuenta  nuestros  lectores 
los  ricos  y  abundantes  frutos  que  han  resultado  á  los  intere- 
ses religiosos  y  sociales  de  la  Asamblea  católica  verificada 
en  Zaragoza.  Recordamos  que  respecto  ala  Religión,  cuyo 
estudio  pertenecía  á  la  sección  primera,  se  estudiaron  con 
elevado  criterio  y  celo  sobremanera  laudable  las  cuestio- 
nes siguientes:  determinar  medios  para  evitar  en  cuanto 
sea  posible  la  blasfemia;  consignar  el  carácter  religioso 
que  ha  de  presidir  á  los  entierros  católicos,  y  modo  de  po- 
nerlo en  práctica  en  las  grandes  poblaciones;  dado  nuestro 
estado  social,  indicar  los  medios  más  conducentes  para  ro- 
bustecer y  afianzar  los  vínculos  de  la  familia  cristiana;  ne- 
cesidad de  fomentar  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento 
con  centros  eucarísticos  y  asociaciones  de  minervas;  indi- 
car medios  eficaces  para  combatir  el  duelo  y  el  hipnotis- 
mo ante  la  moral  y  la  ciencia. 

Entre  las  cuestiones  capitales  á  que  consagró  sus  es- 
fuerzos la  sección  segunda,  merecen  ser  consignadas  las 
relativas  á  la  enseñanza,  en  las  que  se  presentó  á  la  discu- 
sión la  necesidad  de  combatir  el  monopolio  acerca  de  ella 
como  contrario  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  de  la  familia  y 
de  la  sociedad  civil;  se  estudió  el  verdadero  concepto  en  que 
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debe  entenderse  la  libertad  de  enseñanza  y  las  doctrinas  de 
la  I^jlesia  en  este  punto,  la  misión  propia  y  principal  de  la 
escuela,  é  indicación  de  los  planes  y  métodos  más  adecua- 
dos para  llenar  los  fines  de  la  misma,  y  últimamente  se  seña- 
laron los  medios  prácticos  de  combatir  la  enseñanza  neutra, 
laica  y  atea,  y  se  demostró  que  en  España  es  una  tiranía 
de  las  más  injustas  subvencionar  esa  clase  de  enseñanza 
con  fondos  municipales,  provinciales  y  nacionales. 

Fué  asimismo  objeto  preferente  de  la  misma  sección  el 
establecer  la  organización  de  las  escuelas  catequísticas  y 
determinar  la  forma  que  debe  revestir  la  educación  de  las 
escuelas  sostenidas  por  los  católicos,  y  se  habló  igualmente 
de  la  antigua  Universidad  de  Alcalá  con  el  propósito  de 
reinstalarla  conforme  á  los  planes  de  enseñanza  vigentes;  y 
para  remate  digno  de  tan  elevados  proyectos,  se  enunció  la 
idea,  á  nuestro  juicio  más  grande  y  de  necesidad  absoluta, 
y  en  cuya  realización  están  indudablemente  compendiados 
los  resultados  prácticos  más  fecundos:  la  idea  de  levantar  á 
la  mayor  altura  posible  la  prensa  católica,  que  es  indudable- 
mente el  medio  más  poderoso  y  la  necesidad  hoy  más  apre- 
miante. Abrigamos  la  consoladora  esperanza  de  que  si  bien 
es  cierto  no  se  otorgó  en  las  sesiones  privadas  toda  la  impor- 
tancia que  reclama  en  justicia  pensamiento  tan  levantado  y 
provechoso,  los  ilustres  Prelados  no  dejarán,  sin  duda,  de  es- 
tablecer la  creación  de  un  periódico  que  sea  en  España  el 
mejor  en  todos  los  sentidos,  y  que  sea  anunciado  en  todas  las 
plazas,  talleres,  pueblos,  y  donde  quiera  llegue  la  invasión 
de  e.sc  otro  periodismo  que  está  gangrenando  y  matando 
la  sociedad  cristiana. 

Versaron  ios  temas  estudiados  por  la  sección  tercera 
acerca  de  aclarar  debidamente  los  deberes  de  los  jefes  en- 
cargados de  dirigir  los  grandes  centros  de  industria  y  co- 
mercio; de  promover  la  santificación  de  los  días  festivos  y 
evitarlos  graves  males  que  reporta  su  profanación;  de  esco- 
ger Círculos  católicos  que  retraigan  á  los  jóvenes  estudian- 
tes de  los  peligros  sin  cuento  con  que  tropiezan  en  las  ciuda- 
des durante  su  carrera;  de  precaver  igualmente  la  inmorali- 
dad de  los  soldados,  y  de  muchísimos  otros  asuntos  que  no  es 
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necesario  determinar  por  haber  de  publicarse  pronto  las 
conclusiones  referentes  á  los  mismos. 

Como  hemos  ya  indicado,  el  objeto  á  que  se  dedicó  ex- 
clusivamente la  sección  cuarta,  constituida  á  ruegos  del 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  era  el  capital  y  el  tra- 
bajo. En  ella  se  leyó  una  Memoria  nutrida  de  profundos 
conceptos  y  admirables  proyectos  para  mejorar  la  situación 
del  obrero,  escrita  por  el  mismo  ilustre  Prelado,  y  de  la  que 
se  dedujeron  conclusiones  prácticas,  como  la  de  formar  una 
comisión  dedicada  al  estudio  de  las  cuestiones  sociales,  y 
trazar  normas  de  acción  así  al  individuo  como  á  la  colectivi- 
dad, y  entre  otras  resoluciones  la  de  fomentarla  propagan- 
da de  las  ideas  católicas  en  la  clase  obrera  y  la  publicación 
continua,  en  revistas  y  periódicos,  de  artículos  consagrados 
á  establecer  la  paz  cristiana  entre  colonos  y  señores.  Nos 
abstenemos  de  publicar  las  conclusiones  prácticas  definiti- 
vas; porque  aunque  es  verdad  que  fueron  leídas  por  el  señor 
secretario  de  la  Junta  directiva  en  la  última  sesión  del  Con- 
greso, falta  no  obstante  el  fallo  de  los  ilustres  Prelados  acer- 
ca de  las  mismas  con  la  adición  ó  modificaciones  que  su 
prudencia  y  recto  criterio  les  inspiren  en  el  examen  particu- 
lar de  ellas.  Igualmente  retiramos  las  noticias  que  pudiéra- 
mos ofrecer  aquí  á  nuestros  lectores  acerca  de  las  solemni- 
dades religiosas  que  con  tan  inusitado  esplendor  han  con- 
tribuido en  gran  manera  á  la  grandeza  y  exaltación  del 
Congreso,  por  estar  compendiosamente  expuestas  en  la  cró- 
nica del  Congreso  que  aparece  al  final  de  la  Revista,  y  por 
coronamiento  de  este  desaliñado  artículo  transcribiremos 
las  elocuentes  y  verdaderas  cláusulas  con  que  terminaba 
hace  pocos  días  uno  de  sus  trabajos  el  periódico  oficial  del 
Congreso:  "En  siglos  lejanos,  cuando  la  guerra  era  ordinaria 
manera  de  vivir  de  los  pueblos;  cuando  en  el  campo  de  ba- 
talla las  cuestiones  más  arduas  se  decidían,  los  hijos  de  la 
Iglesia,  abandonando  los  encantos  de  la  famiUay  las  dulzu- 
ras de  la  patria,  fueron  en  inmensas  muchedumbres  al  Orien- 
te á  reconquistar  el  sepulcro  del  Salvador,  Hoy  que  las 
armas  de  la  ciencia  dan  el  triunfo,  los  hijos  de  la  Iglesia 
van  en  inmensas  muchedumbres  también  á  los  Congresos 
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católicos,  reveíanse  allí  campeones  esforzados,  mantenedo- 
res entusiastas  de  la  verdad,  y  preparan  el  día  de  la  recon- 
quista de  esa  Roma  donde  las  sectas  han  soñado  sepultar  la 
autoridad  imperecedera  del  \^icario  de  Dios  en  hi  tierra.  „ 

j^R.   j-l£STITUTO   DEL    yALLE    fluiZ, 
Agustiniaao 
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R.ELECTJONES  DOGMATICE  DE  VeRBO  IXCARNATO,  qtias  Ifl  C.  R. 

Universitate  (Enipontana  habnit  Ferdinandus  Aloys.  Sten- 
trup  e  Societatejesu.—Pars  altera.— Sot erólo gia.—T)os  \o- 
lúmenes.—CEniponte.  Snniptibiis  et  TypisFeliciani  Rauch.—\^9. 

No  nos  es  posible  hacer  un  examen  detallado  de  la  excelente  obra 
del  P.  Stentrup;  pero  sí  hemos  de  confesar  que  en  ella  se  encuentran 
ampliamente  dilucidadas  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  re- 
dención del  género  humano  por  Jesucristo  y  las  que  por  cualquier 
concepto  se  relacionan  con  ellas.  Sólo  así  se  comprende  que  después 
de  haber  escrito  dos  grandes  volúmenes  de  Cristologia,  ó  sea  de  la 
Encarnación  del  Verbo  divino,  haya  podido  encontrar  materia  sufi- 
ciente para  llenar  otros  dos  con  la  Soterología.  Y  es  de  advertir  que 
á  pesar  de  las  1803  páginas  en  cuarto  de  que  constan  los  tomos  de  la 
Soterología,  únicos  que  conocemos,  no  las  emplea  en  resolver  cier- 
tas cuestiones,  curiosas  sí,  pero  de  poca  ó  ninguna  importancia  para 
la  defensa  y  aclaración  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  en  los  cuales 
solían  ejercitar  su  ingenio  los  antiguos  escritores  escolásticos.  Todas 
las  cuestiones  tratadas  por  el  P.  Stentrup  son  interesantes  y  de  suma 
utilidad  para  el  teólogo,  quien  no  ha  de  contentarse  con  el  conoci- 
miento de  las  verdades  fundamentales  y  de  las  consecuencias  inme- 
diatas de  ellas  deducidas,  sino  que  ha  de  aspirar  al  encadenamiento 
de  esas  verdades  con  otras  de  orden  distinto,  pero  más  ó  menos  ínti- 
mamente con  ellas  relacionadas.  Es  cierto  que  incluye  en  su  obra  al- 
gunos puntos  que  otros  teólogos  colocan  en  distintos  tratados,  como 
son  el  sacrificio  eucarístico  con  relación  al  sacrificio  de  la  cruz,  la 
Resurrección,  Ascensión  y  venida  de  Jesucristo  á  juzgar  al  mundo, 
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con  todo  lo  referente  al  Anticristo;  pero  e§to  no  menoscaba  su  méri- 
to; antes  le  avalora,  ya  que,  en  nuestro  concepto,  sobran  motivos  para 
justilicar  el  orden  seguido  por  el  sabio  autor,  por  más  que  se  separe 
del  comúnmente  aceptado  por  la  generalidad  de  los  teólogos. 

A  la  abundancia  de  doctrina  ha  de  agregarse  otra  cualidad  muy 
interesante  en  los  libros  didácticos,  y  por  cierto  poco  común  entre 
los  escritores  alemanes:  la  claridad.  Es  en  esto  el  P.  Stentrup  una 
excepción;  no  se  necesita  forzar  la  inteligencia,  como  acontece  con 
su  sabio  hermano  el  Cardenal  Franzelín,  para  comprender  lo  que  se 
lee;  se  asemeja  mucho  en  esto  á  nuestros  teólogos  y  á  los  teólogos 
italianos,  en  los  cuales,  sin  duda,  se  ha  inspirado  }'■  á  quienes  sigue 
en  la  exposición  de  la  doctrina.  El  estilo,  sin  ser  elegante,  es  fluido  y 
correcto,  circunstancia  que  tampoco  es  frecuente  entre  los  germa- 
nos, debido  acaso  A  la  rudeza  propia  de  su  idioma;  y  en  cuanto  al  mé- 
todo, si  bien  escolástico  en  el  fondo,  es  tal  vez  demasiado  oratorio  y 
más  bien  expositivo  que  didáctico.  Desearíamos  alguna  mayor  conci- 
sión al  exponer  la  doctrina,  con  lo  cual,  á  nue-^tro  juicio,  ganaría  mu- 
cho la  obra. 

A  pesar  de  estos  lunares  y  ligerísimos  defectos,  no  dudamos  reco- 
mendarla eficazmente  á  nuestros  lectores,  seguros  de  que  no  les  pe- 
sará hacerse  con  ella,  y  de  que  la  leerán  con  gusto  y  no  pequeño 
fruto. 


El  A.MicKi.-iro  v  i-,l  ii.\  okl  mlnüo  según  las  revelaciones  di  vi /¡as, 
y  ffiny  especialmente  del  Apocalipsis,  por  D.  Antonio  Mari  i  ne  a 
Sacristán ,  doctor  en  Sagrada  Teología ,  Lectoral  de  la  Santa 
Apostólica  Iglesia  Catedral,  catedrático  de  Sagrada  Escritura  y 
Rector  del  Seminario  de  Astorga.—A.sXOT^'A,  1890.  Imprenta  y  li- 
brería de  L.  López.  Rúa,  ^  y  7.— Un  tomo  en  4."  de  402  páginas,  y  de 
limpia  y  esmerada  impresión. 

Mucho  se  ha  escrito  de  la  venida  del  Anticristo  y  del  fin  lejano  ó 
próximo  del  mundo;  pero  aún  no  se  ha  agotado  la  materia,  como  lo 
prueba  la  obra  del  Sr.  Martínez  Sacristán.  Propónese  en  su  libro  des- 
entrañar los  misterios  que  acerca  de  la  venida  del  Anticristo  \'  del 
fin  del  mundo  se  encierran  en  las  Escrituras  .Sagradas,  y  hacer  ver 
á  los  hombres,  basado  en  los  argumentos  que  le  suministran  los 
Evangelios,  las  cartas  de  .San  Pablo,  y  sobre  todo  .San  Juan  en  .su 
Apocalipsis,  cómo  nos  hallamos  ya  en  los  tiempos  temibles  y  cala- 
mitosos en  quti  se  han  de  realizar  las  visiones  del  gran  Profeta  de 
Patmos.  Para  esto  divide  la  obra  en  dos  parles.  Trata  en  la  primera 
de  las  cuestiones  que  se  relacionan  solamente  con  el  Anticristo,  y 
quiere  probar  cómo  éste  ha  de  ser  un  hombre  singular  y  determinado; 
que  será  rey,  y  su  corte,  á  lo  menos  por  algún  tiempo,  será  la  ciudad 
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de  Roma;  dice  en  el  capítulo  III  que  aún  no  ha  venido,  é  investiga, 
por  último,  si  está  ó  no  próxima  su  aparición  sobre  la  tierra.  En  la 
segunda  parte  va  el  Sr.  Lectoral  de  Astorga  relacionando  los  acon- 
tecimientos físicos,  intelectuales  3'  morales  de  la  edad  presente  con 
los  que  las  Sagradas  Escrituras  señalan  que  han  de  preceder  al  fin 
del  mundo,  y  deduce  en  consecuencia  que  ya  estamos  en  el  final  del 
initia  dolorum  del  Apocalipsis  y  en  el  comienzo  del  período  de  la 
gran  tribulación^  y  por  tanto,  que  nos  encontramos  ya  á  las  puertas 
del  reinado  del  Anticristo;  opinión  que  el  Sr.  Martínez  Sacristán 
confirma  con  el  dicho  de  los  talmudistas,  con  sentencias  de  muchos 
escritores,  así  sagrados  como  profanos,  y  con  algunas  revelaciones 
particulares. 

Parécenos  un  poco  pesimista  la  opinión  del  Sr.  Sacristán,  y  cree- 
mos aventurado  hacer  afirmaciones  tan  rotundas  como  en  su  libro 
se  leen.  San  Jerónimo,  San  Gregorio  y  otros  muchos  veían  en  los 
males  de  su  época  los  indicios  apocalípticos,  á  pesar  de  lo  cual  han 
transcurrido  muchos  siglos,  y  el  fin  del  mundo,  que  creían  tan  próxi- 
mo, no  ha  llegado  aún.  Si  los  trastornos  que  hoy  presenciamos  anun- 
cian ó  no  la  proximidad  de  la  gran  catástrofe,  sólo  Dios  lo  sabe;  á 
nosotros  lo  que  nos  corresponde  es  poner  en  juego  los  medios  que 
tenemos  para  evitar  los  fatales  resultados  de  esos  trastornos.  Con  lo 
cual  no  queremos  decir  que  sean  inútiles  esos  estudios,  por  más  que 
desearíamos  ver  empleado  el  ingenio  del  Sr.  Sacristán  en  cosas  de 
más  provecho. 

De  todos  modos  es  recomendable  su  obra  por  la  mucha  erudición 
y  sana  doctrina  que  contiene,  y  particularmente  por  el  laudabilísimo 
fin  que  al  escribirla  se  propuso,  pues,  como  dice  el  censor,  "tiende  á 
excitar  á  los  fieles  á  pensar  un  poco  en  los  días  postreros,  preparando 
los  caminos  delSeñor  por  medio  de  una  santa  y  saludable  penitencia,,. 
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ROPvIA 

¡mpeSado  Crispí  en  hacer  creerá  todo  el  mundo  que  lo  de  la 
unidad  italiana  es  cuestión  delinitivamente  resucita,  cuanto 
mí'is  trabaja  para  ella  menos  se  lo  creen,  y  hasta  se  puede 
asegurar  que  el  mismísimo  Crispi  duda  del  valor  real  de  sus  propias 
declaraciones  en  el  sentido  indicado,  l^orquc  es  lo  que  se  dicen  las 
gentes:  si  es  cosa  resuelta,  ¿á  qué  volver  tan  á  menudo  sobre  lo  mis- 
mo? Y  si  Crispi  no  desconfía  de  sus  propias  bravatas,  ;cómo  es  que  sus 
amigos  y  aliados  no  participan  de  esa  confianza?  De  hecho,  ni  el  pri- 
mer Ministro  de  Humberto  ni  sus  amigos  la  tienen.  En  el  bantjuete 
que  el  día  2sdel  mes  pasado  se  celebró  en  Florencia,  revolvíase  Cris- 
pi  airado  contra  los  irredentistas  italianos  porque  mermaban  las 
fuerzas  de  los  italianísimos  al   manifestarse  enemigos  del  Imperio 
austro-húngaro,  y  añadía  que  su  proceder  les  ponía  en  el  rango  do 
aliados  del  \'aticano,  que  trabajaban  por  la  destrucción  de  la  unidad 
de  Italia.  Esta  es  la  madre  del  cordero;  ahí  les  duele,  y  basta  que  un 
organillo  piamontés  desafine  para  que  teman  que  se  les  eche  encima 
el  Vaticano.  De  ahí  nació,  ése  fué,  dice  una  Revista  liberal  italiana, 
el  primero  y  principal  motivo  que  determinó  el  ingreso  de  Italia  en 
la  alianza  austro-germánica,  y  ése,  añadimos  nosotros,  es  el  que  le 
obliga  á  permanecer  en  ese  concierto,  aunque  sea  haciendo  el  papel 
de  lacayo  del  Emperador  Guillermo.  Bien  claro  lo  da  ú  entender 
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la  indicada  Revista  en  estas  palabras:  "Es  necesario  que  por  tiempo 
indeterminado  Italia  se  resigne  á  tener  la  mirada  fija  en  el  Vaticano 
y  en  las  naciones  que,  sea  por  el  motivo  que  quiera,  pueden  favorecer 
más  ó  menos  sus  ambiciones  territoriales  y  sus  reivindicaciones  po- 
líticas. Cuando  los  clericales  italianos  aseguran  que  al  destruir  el 
poder  temporal  y  al  establecernos  en  la  Ciudad  Eterna  nos  hemos 
obligado  á  subordinar  nuestra  política  á  la  conservación  de  Roma; 
que  nos  hemos  creado  enemigos  irreconciliables  en  todo  el  mundo,  y 
que  les  hemos  provisto  de  esa  arma  para  que  la  esgriman  contra 
nosotros,  dicen  algo  que  es  verdad.,, 

—La  contribución  de  consumos,  que  en  Italia  más  que  en  otra  parte 
alguna  es  exorbitante  y  abrumadora  para  el  pobre  pueblo,  ha  sido  la 
causa  ocasional  de  sucesos  lamentables  en  Roma,  Capuavetere,  Vi- 
terbo,  Toscana  y  otras  poblaciones.  En  Roma  la  policía  se  arrojó  so- 
bre el  pueblo,  causando  las  desgracias  consiguientes.  En  Capuavete- 
re la  multitud  invadió  la  alcaldía,  saqueándola  á  su  placer;  pero  á 
poco  dos  escuadrones  de  caballería  cargaron  contra  las  turbas  y  re- 
sultaron numerosos  heridos,  y  así  sucesivamente  en  otros  varios 
puntos.  Y  es  que  el  pueblo  está  esquilmado,  no  tiene  pan  con  que  ma- 
tar el  hambre  por  los  enormes  tributos  con  'que  le  oprime  el  fisco, 
tributos  que  son  debidos  en  grandísima  parte  á  las  onerosísimas 
alianzas  que  se  ve  obligada  á  sostener  la  nación,  invirtiendo  en  pre- 
parativos militares  los  recursos  que  necesitaba  para  vivir  decorosa- 
mente. 

—Los  asuntos  exteriores  de  Italia  no  van,  que  digamos,  tampoco 
muy  viento  en  popa.  Inglaterra,  á  pesar  de  las  declaraciones  de  Cris- 
pí afirmando  que  sostiene  amistosas  relaciones  con  esa  potencia,  no 
se  aviene  con  que  Italia  afiance  su  dominio  en  las  posesiones  africa- 
nas. Francia,  por  su  parte,  se  opone  seriamente  á  que  Italia  se  eche 
sobre  Trípoli,  como  lo  deseaba,  y  de  esta  quisicosa  resulta  que  forzo- 
samente han  de  haberse  indispuesto  estas  dos  naciones  más  de  lo 
que  estaban  con  la  desventurada  Italia. 

—En  los  días  21,  22  y  23  de  este  mes  de  Octubre  se  celebrará  el  oc- 
tavo Congreso  católico  italiano.  El  comendador  Sr.  Paganuzzi,  pre- 
sidente de  la  Obra  de  los  Congresos  católicos  de  Italia,  ha  hecho  las 
invitaciones  para  la  ciudad  de  Lodi,  en  la  provincia  de  Milán.  Trata- 
rá en  primer  térmáno  el  Congreso  de  la  economía  social  y  de  la  ins- 
trucción y  educación  del  pueblo.  También  se  ocupará  dicho  Congreso 
en  los  preparativos  del  Jubileo  episcopal  de  León  XIII  y  en  el  cente- 
nario del  angélico  joven  San  Luis  Gonzaga. 
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EXTRANJERO 

Alemania.— I£l  día  1."  del  actual  han  cesado  en  Alemania  las  IcN'es 
excepcionales  contra  el  socialismo,  y  ya  se  publica  en  Berlín  un  im- 
portantísimo diario  de  carácter  internacional,  redactado  por  socia- 
listas alemanes,  franceses,  rusos,  etc.  A  fin  de  que  la  propaganda  fue- 
se más  activa,  algunos  jefes  alemanes  proponían  que  todo  socialista 
declarase  no  profesar  religión  alguna.  E]  Congreso  socialista  de 
I  falle  (Sajonia)  ha  revestido  importancia  excepcional:  los  franceses, 
tan  poco  amigos  de  entenderse  con  los  alemanes,  han  mandado  nu- 
merosas y  calurosísimas  manifestaciones  de  adhesión  á  este  Con- 
greso. La  prensa  conservadora  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo  en  vista 
de  las  peligrosísimas  tendencias  que  se  han  manifestado.  No  es  para 
menos:  algunos  individuos  pretendían  que  se  votasen  soluciones  fa- 
vorables al  derecho  electoral  de  las  mujeres,  á  la  supresión  de  toda 
religión,  y  que  se  hiciesen  votos  por  el  triunfo  de  la  República  en  Ale- 
mania; pero  otros  socia-listas  de  prestigio  se  han  opuesto  á  estas  re- 
soluciones, considerándolas  prcnidfuras. 

—  Ha  muerto  en  Merheran  el  Emmo.  Cardenal  llergenríither  de 
un  ataque  apoplético.  I  labia  nacido  este  sabio  purpurado  el  ló  de  Sep- 
tiembre de  1824  en  Würzburgo;  y  habiendo  sido  educado  en  la  Uni- 
versidad de  su  ciudad  natal  y  en  Roma,  pasó  casi  treinta  años  ense- 
ñando historia  eclesiástica  en  la  Universidad  de  Francfort.  Sus 
obras  más  notables  son  Photiiis  y  otra  monumental  titulada  La  Igle- 
sia católica  y  el  Estado  cristiant)  en  sti  desarrollo  histórico. 

—  \í\  día  2h  de  Agosto  la  música  del  regimiento  de  la  Guardia  pru- 
siana, que  estaba  de  guarnición  en  Colonia,  dio  una  serenata  al  doc- 
tor Windhorst  que  celebraba  sus  días.  Fs  un  dato  curioso  y  significa- 
tivo, y  demuestra  cuánto  han  cambiado  las  cosas  en  Alemania  desde 
hace  algunos  años. 

f'RANCiA.  — Kstán  de  enhorabuena  los  franceses  por  las  simpatías 
que  despiertan  en  Rusia,  simpatías  qije  guardan  exacta  relación  in- 
versa con  la  aversión  que  experimentan  hacia  Alemania.  Poderosas 
razones  deben  de  tener  los  moscovitas  para  esas  preferencias,  cuan- 
do Guillermo  II  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  captárselas  y  no  lo 
ha  logrado;  mientras  que  los  franceses,  sin  haber  dado  un  paso  y  te- 
niendo un  régimen  político  tan  distinto  del  ruso,  han  sido  y  son  la  na- 
ción predilecta 'de  Rusia.  La  dichosa  triple  alianza  es,  sin  duda,  la 
causante  de  estos  milagros,  pues,  sin  embargo  de  sus  declaraciones 
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pacíficas,  obliga  á  las  demás  potencias  á  vivir  prevenidas  por  lo  que 
pudiera  tronar. 

—Se  han  celebrado  en  Paray-le  Monial  suntuosísimas  fiestas  reli- 
giosas. Dieron  comienzo  el  día  7  de  Septiembre  y  terminaron  el  14, 
habiendo  asistido  inmenso  y  devotísimo  g-entío.  El  Cardenal  Arzobis- 
po de  París  y  otros  cinco  Prelados  más  contribuyeron  á  dar  mayor 
solemnidad  á  las  fiestas.  El  último  día,  fiesta  de  la  Exaltación  de  la 
Santa  Cruz,  se  verificó  la  grandiosa  é  imponente  ceremonia  de  la 
erección  canónica  de  la  Cruz  de  Jer.usalén. 

*  * 

Holanda. — El  anciano  Rey  de  este  pequeño  Estado  se  halla  gra- 
vemente enfermo,  habiendo  declarado  los  médicos  de  la  Casa  Real 
que  se  halla  incapacitado  en  absoluto  para  dedicarse  á  trabajos  inte- 
lectuales de  ningún  género.  Dos  conflictos  de  alguna  entidad  se  pre 
ven  para  un  plazo  mu}'  cercano:  la  única  sucesora  del  reino  es  una 
niña  de  pocos  años,  y  se  hace  necesario  establecer  una  regencia  que 
puede  ser  ocasionada  á  disturbios.  Por  otra  parte,  el  Rey,  de  quien 
es  propiedad  el  ducado  de  Luxemburgo,  se  opone  tenazmente  á  que 
el  duque  de  Nassau,  heredero  de  dicho  ducado,  le  suceda  en  la  supre- 
ma jefatura  del  mismo;  y  como  están  de  por  medio  naciones  muy  po- 
derosas, que  no  desaprovechan  ocasión  alguna  para  redondearse,  son 
motivos  más  que  suficientes  para  temer  complicaciones  desagra- 
dables. 

Portugal.— Ya  pareció  aquello;  quiérese  decir  que  ya  tienen  Mi- 
nisterio nuestros  vecinos  después  de  veintitrés  días  de  una  crisis  la- 
boriosísima; pero  no  se  crea  por  eso  que  han  desaparecido  las  difi- 
cultades; antes  parece  que  amagan  otras  mayores,  según  se  des- 
prende del  siguiente  despacho  telegráfico  de  la  Agencia  Fabra: 

^Lisboa  15.— Cámara  de  los  diputados.- Gran  concurrencia.  AI 
abrirse  la  sesión,  el  presidente  del  Gobierno,  señor  general  Abreu, 
da  lectura  á  la  declaración  ó  programa  ministerial.  Hablando  del  in- 
cidente anglo-portugués,  dice  textualmente  lo  que  sigue:  -'El  Gobier- 
no no  puede  recomendar  á  la  sanción  del  Parlamento  el  convenio  de 
20  de  Agosto,  aunque  no  quiere  impedir  la  ejecución  de  la  cláusula 
relativa  á  someter  el  tratado  á  la  sanción  del  Parlamento.  {Grandes 
aplausos.)  El  Gobierno  aceptaría  de  buen  grado  modificaciones  en 
dicho  convenio  siempre  que  quedasen  en  salvaguardia  la  dignidad  y 
los  intereses  de  la  nación  y  facilitasen  el  restablecimiento  más  com- 
pleto de  la  harmonía  entre  Portugal  y  su  antigua  aliada;  pero  no  sabe 
todavía  si  se  verá  en  el  caso  de  no  poder  hacer  gestiones  para  pedir 
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dichas  modilicaciones  en  presencia  de  hechos  que,  según  se  dice, 
han  ocurrido  recientemente  en  la  desembocadura  del  Zambczc,  he- 
chos que  no  se  explican  satisfactoriamente  y  que  dificultarían  m;ls  y 
m.1s  un  acuerdo  equitativo,  que  el  Gobierno  poriugut^s  ha  deseado 
siempre  sinceramente.,, 

„líl  programa  declara  que  el  Gobierno  no  représenla  un  partido, 
pero  que  espera  el  apoyo  del  Parlamento,  del  cual  tendril  necesidad 
para  resolver  los  asuntos  de  Hacienda  y  para  tratar  de  las  des^^ra- 
ciadas  diferencias  con  Inglaterra,  motivadas  por  la  competencia 
de  intereses  británicos  con  los  derechos  portugueses.  "Sobre  este 
punto —  añade  — el  (iobierno  está  identificado  con  el  sentimiento  na- 
cional..^ El  Gobierno  no  ha  tomado  aún  resolución  alguna;  pero  tan 
pronto  como  la  lome  la  comunicará  á  las  Cortes,  que  serán  convoca- 
das de  nuevo  si  fuera  necesario  su  concurso,  pues  desea  el  apoyo  de 
la  nación  en  todas  las  eventualidades  de  esta  difícil  situación.  Trata 
después  la  cuestión  de  Hacienda,  diciendo  que  afirmai-á  el  crédito 
público,  atacado  en  el  Extranjero  por  intereses  particulares,  pero  no 
perturbado...  Manifiesta  que  adoptará  una  política  económica,  basa- 
da en  la  reducción  de  gastos.  Añade  que  desea  se  apacigüen  las  pa- 
siones políticas  para  asegurar  la  trancjuilidad  y  la  confianza. 

„E1  Sr.  Franco  Castello  I^ranco,  en  nombre  del  partido  conserva- 
dor, y  el  .Sr.  Navarro  en  nombre  del  progresista,  usan  de  la  palabra 
para  declarar  que  adoptan  una  actitud  de  expectante  benevolencia. „ 

l'or  manera  que  el  nuevo  Ministerio  no  parece  dispuesto  á  ceder 
á  tres  tirones  á  las  imposiciones  británicas.  Pero  no  basta  esto:  In- 
glaterra puede  en  pocos  momentos  aniquilar  á  Portugal,  y  por  de 
pronto  á  poquísima  costa  apoderarse  de  todas  sus  colonias.  Un  perió- 
dico de  la  corte  nos  da  idea  de  la  tristísima  situación  de  Portugal  en 
los  términos  siguientes:  "üícese  que  el  representante  inglés  en  Lis- 
boa tiene  en  su  poder  un  enérgico  iiltintútuni.  Comienza,  pues,  ;í  rea- 
lizarse la  amenaza  del  Tintes.  Inglaterra  se  cansa  de  esperar  la  rati- 
ficación del  tratado  de  L'O  de  Agosto,  y  pasa  sin  más  etiquetas  á  poner- 
lo en  práctica  por  la  fuerza.  ¡Imagínese  el  tono  en  que  están  escritos 
los  periódicos  portugueses  llegados  hoy!  \o  hay  vocablo  infamante, 
por  inculto  que  sea,  que  no  apliquen  á  los  ingleses.  Es  lo  sensible  que 
el  mal  no  lien^ remedio.  Portugal  es  infinitamente  más  débil  que  In- 
ulatt-rra.  í-a  primera  veleidad  de  resistencia  de  su  parte  será  la  señal 
del  despojo  en  grande  escala.  Por  si  esa  veleidad  se  presenta,  fuerzas 
británicas  se  hallan  ya  en  las  fronteras  de  la  India  portuguesa,  la 
cual  será  ocupada  sin  resistencia,  porque  sería  locura  intentarlo. 
Comprendemos  la  desesperación  en  que  se  hallan  sumidos  nuestros 
hermanos,  víctimas  de  la  codicia  biitánica,  y  lamentamos  no  ver  por 
ninguna  parle  remedio  para  sus  desdichas.  Para  colmo  de  éstas,  su 
acalorada  imaginación  les  hace  soñar  con  buques  misteriosos,  que 
desde  luego  califican  de  ingleses,  y  que  surcan  aguas  de  Portugal  sin 
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•duda  con  fines  poco  benévolos.  Según  leemos  en  Os  Deba/es,  el  caño- 
nero Río  Lima,  pasado  por  ojo  por  uno  de  esos  buques  misteriosos  y 
echado  á  pique,  ha  sido  víctima  de  la  Gran  Bretaña,  pues  el  tal  buque 
es  un  acorazado  inglés.,, 

No  paran  ahí,  con  ser  tan  imponderables,  las  desgracias  de  Por- 
tual;  es  tal  vez  más  lamentable  la  situación  de  ese  reino  por  la  espan- 
tosa anarquía  en  que  se  hallan  los  partidos  políticos;  el  republicano 
sobre  todos,  muestra  una  insolencia  digna  de  una  camisa  de  fuerza,  y 
se  empeña  en  hacer  creer  que  el  único  remedio  está  en  la  República, 
y  de  paso  pone  al  Rey  y  á  los  partidos  monárquicos  cual  digan  due- 
ñas. ¡Dios  salve  á  Portugal! 

Inglaterra.— Días  pasados  se  inauguró  en  Londres  el  nuevo  y 
hermoso  templo  católico,  bajo  la  advocación  de  Santiago,  que  se  ha 
construido  junto  á  Manchester-Square,  Marylebone,  cuyo  coste  ha  si- 
do de  un  millón  de  pesetas.— Se  celebró  una  Misa  de  pontifical  por 
Monseñor  Patterson,  Obispo  de  Emmans,  y  en  presencia  de  gran  nú- 
mero de  personas  pertenecientes  al  clero  católico,  entre  las  cuales  es- 
taban los  Obispos  de  Amyela,  Southwark  y  Northtampton,  y  repre- 
sentaciones de  benedictinos,  carmelitas,  dominicos,  jesuítas  y  pa- 
sionarios.— Hallábanse  también  presentes  el  Embajador  de  España, 
lord  Gainsborough,  lord  Duubigh  y  el  Conde  de  Torre  Díaz.— Ocupó 
la  cátedra  sagrada  el  Padre  Leckhart,  de  la  Orden  de  la  Caridad,  el 
cual  dio  lectura  de  una  carta  del  Cardenal  Arzobispo,  en  la  que  expre- 
saba su  sentimiento  por  no  poder  asistir  á  la  festividad  religiosa.— La 
nueva  iglesia,  emplazada  en  la  parte  Norte  de  George-Street,  es  de 
gusto  inglés  del  siglo  xiii,  y  consiste  en  una  nave  central  y  cuatro  la- 
terales que  forman  el  crucero  con  él,  }'•  la  capilla  de  la  Virgen,  que 
será  rematada  por  una  torre.  La  nueva  iglesia  ha  venido  á  sustituir 
á  la  antigua,  situada  en  Spanish-Place,  que  pertenecía  á  la  embaja- 
da y  servía  para  el  culto  de  los  católicos  en  aquellos  días  que,  aún 
recuerdan  muchos,  estaba  prohibido  por  las  leyes  que  los  católicos 
ingleses  pudiesen  construir  templos  para  el  servicio  de  nuestro  culto. 

*  * 

América —Hace  mucho  tiempo  que  en  los  Estados  Unidos  no  ha 
ocurrido  un  suceso  de  tanta  transcendencia  para  Europa  como  el  ha- 
berse puesto  en  vigor  en  las  aduanas  de  aquella  República  las  tarifas 
votadas  con  arreglo  al  ya  célebre  bilí  Mac  Kinley.  Con  esas  tarifas 
viene  á  ser  sencillamente  imposible  la  importación  á  los  Estados 
Unidos,  no  sólo  de  Europa,  sino  también  de  todas  sus  colonias.  Los 
perjuicios  que  esto  causa  á  gran  parte  de  las  naciones  europeas,  que 
tenían  allí  sus  grandes  mercados,  son  incalculables,  y  todo  hombre 
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de  aliíún  conocimiento  del  estado  social  del  aniií;uo  continente  no 
puede  menos  de  prever  gravísimas  complicaciones;  si  con  aquellos 
mercados,  que  para  estar  bien  surtidos  exigían  la  ocupación  de  mi- 
les y  miles  de  obreros,  los  temores  de  no  lejanas  catástrofes  sociales 
movían  á  los  Gobiernos  A  tomar  toda  clase  de  medidas,  calcúlese  lo 
que  podríl  suceder  cuando  esos  obreros  se  vean  sin  pan  ni  donde 
ganarlo.  Se  ha  dicho  que  se  trataba  de  una  liga  comercial  europea 
que  obligue  A  los  Estados  Unidos  á  volver  sobre  su  acuerdo;  pero  son 
muchos  los  Estados  de  Europa,  •}'  mu}-  encontrados  sus  intereses, 
para  que  eso  se  realice.  La  idea  que  principalmente  ha  movido  A  la 
gran  República  á  obrar  así  parece  haber  sido  la  de  obligar  al  Ca- 
nadá á  romper  los  lazos  que  le  unen  con  la  Gran  Bretaña  y  anexio- 
nárselo; mira  que  no  es  aventurado  suponer  abrigue  también  res- 
pecto de  Cuba,  objeto  desde  hace  mucho  tiempo  de  la  codicia  j^ankée. 


III 
ESPAXA 

Toda  la  atención  de  los  españoles  ha  estado  reconcentrada  en  esta 
quincena  en  el  Congreso  católico  que  acaba  de  celebrarse  en  Zara- 
goza. Los  sucesos  políticos  han  dado  poquísimo  juego;  más  han  pre- 
ocupado á  las  gentes  las  epidemias  colérica  y  variolosa,  que  no  tie- 
nen trazas  de  abandonarnos.  La  primera,  si  bien  no  con  gran  inten- 
sidad, sigue  haciendo  de  las  su3'as  en  las  provincias  de  Valencia,. 
Cuenca  y  Toledo,  habiéndose  también  registrado  algunos  casos  en 
Madrid,  Barcelona,  Sevilla  y  algunos  otros  puntos.  La  segunda  se 
ha  estacionado  en  la  corte,  y  creemos  que  no  exageramos  al  decir 
que  no  bajarán  de  un  centenar  los  casos  que  diariamente  ocurren. 

—Las  fiestas  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  han  revestido  este  aña 
tal  esplendor,  que  pocas  veces  ó  nunca  se  habrá  visto  cosa  igual. 
Ofició  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  ocupando  la  cátedra  del 
Espíritu  .Santo  el  insigne  Prelado  hispalense,  Sr.  Sanz  y  Forés,  que 
pronunció  un  discurso  admirable.  Casi  todos  los  Prelados  que  han 
asistido  al  Congreso  católico  acudieron  á  la  procesión  revestidos  de 
ornamentos  sogrados,  dándole  así  una  grandeza  )•  magnificencia  im- 
posibles de  describir.  Los  zaragozanos  se  han  mostrado  por  su  parte 
como  lo  que  son:  amanlísimos  de  su  Pi/tnicti,  y  en  todo  dignos,  y 
de  nobles  y  cristianos  sentimientos,  como  todo  el  mundo  lo  reconoce» 
—Los  Sres.  Condes  de  Bureta  han  regalado  á  la  Virgen  del  Pilar 
una  bonita  y  artística  corona  de  bronce  dorado  á  fuego,  cuyo  coste 
asciende  á  la  suma  de  h.rXK)  reales,  substituyendo  á  la  de  madera  que 
ostentaba  la  imagen.  En  dicha  corona  se  ha  puesto  la  siguiente  ins- 
cripción: "1890.  Siendo  Prelado  de  la  diócesi  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
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Benavides,  Deán  de  la  Santa  Iglesia  el  M.  I.  S.  D.  Lázaro  Bauluz,  y 
fabriquero  de  la  Virgen  el  :\I.  I.  Sr.  Magistral  D.  Manuel  Gómez 
Adanza,  se  colocó  este  resplandor,  costeado  en  6.000  reales,  por  los 
Excmos.  Sres.  Condes  de  Bureta.,, 

—Dice  un  periódico  de  Barcelona:  "D.  Nicolás  Ons  y  Díaz  ha  in- 
ventado un  cañón  de  guerra  que  reúne  las  siguientes  condiciones: 
1.^  Alcance  mayor  al  doble  del  que  poseen  todos  los  hasta  hoy  cono- 
cidos. 2.^  La  rapidez  en  los  disparos  en  el  máximo  científico.  3.^  Se 
carga  y  descarga  simultáneamente.  4.*^  No  se  calienta  ni  tiene  retro- 
ceso. 5.^  No  produce  humo  ni  estampido.  6.'^  Dispara  proyectiles  es- 
féricos, huecos  ó  sólidos,  cargados  con  cualquier  substancia  expan- 
siva por  percusión,  pues  no  hay  choque  entre  el  momento  de  reposo 
y  el  de  movimiento;  y  1.^  Alcanza  el  máximum  de  sus  ventajas  en 
baterías  sólidas.  El  inventor,  que  ha  practicado  repetidos  ensa3^os 
con  un  cañón  de  pequeñas  dimensiones,  está  haciendo  los  trabajos 
necesarios  para  construir  otro  de  gran  calibre  que  le  permita  practi- 
car pruebas  definitivas  ante  comisiones  científicas  5"  militares.,, 

—El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  da  Valencia  está  preparando 
las  preces  en  que  pide  á  Su  Santidad  declare  doctor  de  la  Iglesia  al 
que  fué  insigne  Arzobispo  en  aquella  archidiócesi,  Santo  Tomás  de 
Villanueva.  España  entera,  y  en  particular  la  Orden  Agustiniana,  de 
la  que  Santo  Tomás  fué  esclarecido  ornamento,  agradecerá  profun- 
damente al  sabio  purpurado  de  Valencia  sus  esfuerzos  por  añadir 
una  corona  más  al  sabio  teólogo  y  escriturario,  al  apostólico  predi- 
cador de  la  divina  palabra  y  al  padre  amantísimo  de  los  pobres. 

* 
*  * 

CRÓNICA  DEL  CONGRESO  CATÓLICO 

Aunque  en  otro  lugar  de  este  número  se  habla  con  alguna  exten- 
sión, por  un  testigo  ocular,  del  Congreso  católico  que  acaba  de  cele- 
brarse en  Zaragoza,  cúmplenos  detallar  algunas  noticias  referentes 
al  mismo.  Puede  decirse  que  el  Congreso  dio  comienzo  con  la  Misa 
de  comunión,  celebrada  por  el  limo.  Sr.  Obispo  auxiliar  de  Zarago- 
za, á  las  siete  de  la  mañana  del  día  5  del  corriente  mes,  fiesta  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  la  angélica  y  santa  capilla  del  Pilar. 
Celebróse  en  el  mismo  templo  á  las  diez  de  la  mañana  del  propio  día 
una  solemne  Misa  pontifical,  con  asistencia  de  todos  los  congresistas 
y  de  los  Prelados,  cuyo  número  ascendía  aquel  día  á  25,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Benavides.  El  Sr.  D.  Florencio 
Jardiel,  secretario  de  la  Junta  diocesana,  pronunció  un  sermón  elo- 
cuentísimo, cuyo  tema  fué  que  la  Obra  de  los  Congresos  católicos  es- 
pañoles respondía  por  lo  menos  á  dos  fines  importantísimos:  á  la  ne 
cesidad  de  confesar  públicamente  la  fe,  y  á  la  de  estrechar  entre  los 
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católicos  los  vínculos  de  la  caridad,  lin  el  trascoro  y  parte  de  las  na- 
ves laterales  de  la  antigua  iglesia  catedral  de  la  Seo  se  celebró  á  las 
tres  de  la  tarde  del  mismo  día  5  la  primera  sesión  pública  inaugural 
bajo  la  presidencia  del  Hmmo.  Sr.  Benavides,  que,  inmediatamente 
después  de  cantado  el  himno  Veni  Creator,  dirigió  la  palabra  á  los 
asistentes,  explicando  la  significación  del  Congreso  y  declarando 
abiertas  sus  sesiones.  Seguidamente  se  leyeron  varios  documentos  y 
telegramas  de  adhesión,  y  se  dirigió  á  Su  Santidad  el  siguiente: 
'•Constituido  solemnemente  el  segundo  Congreso  católico.  Prelados, 
clero  y  fieles  reiteran  su  homenaje  de  adhesión  al  Beatísimo  Padre 
León  XIII. „  Se  leyó  también  un  magnífico  Mensaje  á  Su  Santidad,  que 
textualmente  dice  así: 

"Santísimo  Padre: 

„A1  reunirse  en  la  heroica  ciudad  de  Zaragoza  los  españoles  que, 
presididos  por  sus  Obispos,  han  acudido  al  segundo  Congreso  cató- 
lico nacional,  su  primer  pensamiento  es  alzar  la  mente  y  el  corazón 
al  trono  augusto  de  \'uestra  Santidad.  En  ese  trono  resplandece  la 
soberanía  más  grande,  la  más  excelsa  y  veneranda  que  se  levanta  en 
la  tierra.  En  él  se  asienta  el  Jefe  supremo  de  aquella  institución  que 
ha  sido  enviada  por  Dios  á  los  hombres  para  mostrarles  el  camino  de 
la  verdad,  la  que  los  ilumina  y  ennoblece,  la  que  los  salva  y  eterniza. 

.,\'asallos  humildes  de  esta  Soberanía,  vemos  con  inmenso  dolor, 
¡oh  Santísimo  Padre!  que  la  majestad  representada  en  vuestra  sa- 
grada persona,  la  cual  debiera  estar  exenta  de  todo  obstáculo  y  con- 
trariedad para  derramar  por  el  mundo  la  plenitud  de  sus  benéficas 
inlluencias,  no  sólo  no  goza  del  prestigio  exterior  y  de  la  libertad  é 
independencia  que  le  son  debidas,  sino  que  está  tan  vejada  y  humilla- 
da cual  no  lo  ha  estado  jamás  autoridad  alguna  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos. 

^Cuando  años  atrás  fué  el  Pontífice  Romano  despojado  del  poder 
temporal,  que  la  divina  Providencia  y  la  sanción  de  los  siglos  había 
vinculado  en  la  Sede  Apostólica,  quedó  privado  de  la  garantía  que 
aseguraba  ante  el  mundo  la  independencia  de  la  Soberanía  de  que 
está  divinamente  revestido. 

„En  vano  se  dijo  entonces  que  esta  privación  en  nada  había  de  mer- 
mar su  autoridad  y  prestigio.  En  vano  se  prometieron  á  los  fieles  y 
Gobiernos  católicos  garantías  de  que  se  atendería  con  especial  es- 
mero al  decoro  y  libertad  de  la  majestad  pontificia;  en  vano  se  ase- 
guró que  la  Soberanía  espiritual,  no  sólo  permanecería  inviolable, 
sino  que  mejoraría  de  condición,  logrando  mayor  dignidad  de  la  que 
había  gozado  en  épocas  anteriores.  La  triste  elocuencia  de  los  he- 
chos ha  venido  á  demostrar  que  las  tales  protestas  fueron  purísimo 
engaño,  y  que  las  garantías  de  respeto  y  acatamiento  ofrecidas  al 
\icario  de  Cristo  no  han  servido  más  que  de  careta  vil  para  más  al 
seguro  vilipendiarla. 
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^Encerrado  el  Romano  Pontífice  dentro  de  los  muros  del  Vaticano, 
3'a  no  fué  libre  de  salir  de  ellos  sin  comprometer  su  dignidad  y  los 
sagrados  intereses  que  le  están  confiados.  La  morada  del  sucesor  de 
San  Pedro  fué  puesta  en  estado  de  sitio.  Crueles  enemigos  le  cerca- 
ron de  continuo,  acechando  cuantas  ocasiones  estuvieron  á  su  alcan- 
ce para  vejarla  )'  abatirla.  Con  el  único  fin  de  reprimir  su  autoridad 
ideáronse  leyes,  decretos  y  disposiciones  gubernativas  que,  al  paso 
que  atropellaban  los  más  sagrados  derechos,  eran  un  insulto  desver- 
gonzado á  la  majestad  de  la  Iglesia,  á  la  dignidad  del  Pontífice  Ro- 
mano y  á  las  conciencias  de  todos  los  católicos.  Cosas,  instituciones, 
personas,  todo  cuanto  tenía  relación  con  la  dignidad  del  Vicario  de 
Cristo,  fué  objeto  del  odio,  del  rencor  y  de  las  pasiones  más  envile- 
cidas. Nada  quedó  libre  de  los  tiros  de  los  enemigos  de  la  Santa  Sede; 
nada  fué  exento  de  su  malignidad  y  perfidia. 

„Esta  situación  y  estado  de  cosas  era  ya  gravísimo,  y  tal  que  pa- 
recía no  poder  agravarse  más;  pero  en  los  últimos  tiempos  se  ha 
agravado  de  manera  que  se  ha  llegado  á  lo  increíble. 

,;Los  atropellos  contra  las  personas  y  cosas  sagradas,  las  violacio- 
nes de  los  derechos  de  la  Iglesia,  la  sanción  de  leyes  en  las  cuales 
el  desprecio  de  toda  justicia  compite  con  la  más  descocada  alevosía, 
se  repiten  con  tanta  frecuencia  que  apenas  pasa  día  en  que  no  se  re- 
gistre alguno  de  estos  atentados.  En  las  vejaciones  de  la  majestad 
pontificia  se  ha  soltado  todo  freno  y  miramiento.  La  farsa  indigna 
que  años  atrás  se  representaba  con  algún  linaje  de  hipócrita  respeto, 
llévase  hoy  adelante  á  la  luz  del  día  y  con  el  mayor  descaro  y  cinismo. 

„E1  estado  de  sitio  puesto  al  Vaticano  se  ha  estrechado  de  manera 
que  la  audacia  de  sus  enemigos  ha  llegado  hasta  los  puntos  más  im- 
penetrables. La  libertad  personal  de  Vuestra  Santidad  está,  no  sólo 
coartada,  sino  burlada  y  escarnecida.  Todas  las  personas  que  entran 
ó  salen  del  Vaticano  son  objeto  de  la  curiosidad  y  de  la  pesquisa;  sus 
hechos  y  dichos,  sus  tratos  y  conversaciones,  sus  gestos  y  ademanes, 
todo  se  observa  y  comenta,  todo  se  fisga  y  murmura.  Las  cosas  más 
sencillas  son  indignamente  interpretadas  y  tergiversadas.  Mil  rumo- 
res y  hablillas  se  esparcen  á  todas  horas,  que,  cogidos  al  vuelo  por 
la  insensata  multitud,  son  pasto  de  la  mordacidad  y  de  la  calumnia, 

„Más  vil  é  indecente  aún  es  el  espionaje  que  se  ejerce  en  las  perso- 
nas que  por  razón  de  su  oficio  están  cerca  de  Vuestra  Santidad.  La 
sorpresa  y  la  traición  les  siguen  á  todas  horas.  No  hay  en  ellos  cosa 
que  no  se  espíe  3^  avizore,  nada  que  no  se  murmure  ó  calumnie. 

..¡Qué  más!  La  misma  persona  de  Vuestra  Santidad  es  tenida  en 
perpetuo  acecho;  sus  palabras,  sus  miradas,  sus  acciones,  son  mate- 
ria de  la  más  impertinente  curiosidad;  lo  que  hace,  lo  que  deja  de 
hacer,  todo  se  averigua  3'  calumnia  ;  atísbanse  ansiosamente  sus 
ligeros  movimientos,  habiendo  llegado  la  diabólica  inventiva  de 
vuestros  enemigos  á  disponer  las  cosas  de  manera  que  no  puede 
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Vuestra  Santidad  salir  á  los  jardines  del  \'aticano  sin  que  miradas 
alevosas  observen  sus  pasos  y  exploren  sus  ademanes  y  registren  sus 
íjesios  y  acciones.  Y  lue^jo,  por  cualquier  vanísimo  pretexto,  úrdense 
mil  iVibulas  y  mentiras,  las  cuales,  trompeteadas  por  los  órganos  de 
la  publicidad,  son  lanzadas  al  público  como  cebo  de  la  crítica  mor- 
daz y  de  la  feroz  maledicencia. 

„A1  pensar  en  esto  arde  el  pecho  de  coraje,  y  abrásanse  las  mejillas 
de  indignación  y  de  vergüenza. 

..Esta  situación  3'  estado  de  cosas  es  ciertamente  intolerable.  Así  lo 
ha  declarado  \'uestra  Santidad,  exhalando  amargas  quejas  por  la  mi- 
seria í'i  que  se  ve  reducido  y  pidiendo  remedio  á  tantos  males;  y  sus 
palabras,  nacidas,  no  ciertamente  de  enojo  ó  abatimiento  de  ánimo, 
y  menos  de  ambición  de  honor  y  bienestar  temporal,  sino  inspiradas 
•  por  el  deber  que  tiene  de  guardar  incólume  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres el  prestigio  de  la  autoridad  que  la  divina  Providencia  ha  pues- 
to en  sus  manos,  han  llenado  de  profundísimo  dolor  los  corazones  de 
todos  los  católicos. 

„Xosotros,  Santísimo  Padre,  los  españoles  que  nos  hallamos  reuni- 
dos en  el  segundo  Congreso  católico  nacional,  declaramos  solemne- 
mente que  las  quejas  proferidas  por  X'ucstra  Santidad  al  peso  inso- 
portable de  los  ultrajes  que  diariamente  recibe  han  herido  vivísima- 
mente  los  corazones  de  esta  hidalga  tierra. 

„Así,  poseídos  de  la  mayor  indignación  protestamos  ante  Dios  y 
los  hombres  contra  tales  injusticias,  vejaciones  y  atentados.  La  si- 
tuaci('>n  en  que  se  halla  N'uestra  Santidad  ha  llegado  al  límite  de  la 
paciencia;  urge  poner  remedio  á  mal  tan  grande;  es  preciso  que  aca- 
be de  una  vez  un  estado  de  cosas  que,  engendrado  por  la  traición  y 
por  el  sacrilegio,  sólo  se  ha  sostenido  A  fuerza  de  injusticias  y  mal- 
dades. 

„La  santidad  del  derecho  indignamente  atropellada,  la  libertad  de 
la  Iglesia,  la  majestad  de  la  .Sede  Apostólica,  la  dignidad  del  Pon- 
tífice Romano,  la  seguridad  de  todos  los  fieles  católicos,  y  hasta  el 
orden,  el  bienestar,  la  prosperidad  moral  y  material  de  la  misma  Ita- 
lia, cuya  dignidad  y  grandeza  han  estado  siempre  vinculadas  en  la 
grandeza  y  dignidad  del  Sumo  Pontificado,  demandan  .1  voz  en  grito 
que  se  atienda  de  una  manera  digna  y  definitiva  al  prestigio  del  .Sumo 
Pontificado,  al  decoro  de  la  .Sede  Apostólica  }•  íi  la  paz  de  toda  la 
Iglesia,  hsto  pedimos  y  reclamamos  los  españoles  reunidos  en  el  se- 
gundo Congreso  católico  nacional.  Tenemos  el  derecho  de  reclamar- 
lo. I£l  honor  y  la  dignidad  del  Padre  común  de  los  fieles  es  nuestro 
honor  y  dignidad.  Su  causa  es  nuestra  causa.  Su  libertad  es  nuestra 
propia  libertad. 

-La  autoridad  espiritual  del  \'icario  de  Cristo  es  la  parte  más  esen- 
cial, la  más  santa  y  eminente  del  gobierno  de  la  Iglesia;  es  la  vida  de 
su  vida,  el  alma  de  su  alma.  Mn  la  viveza  v  amaruura  de  los  acentos 
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con  que  reclarnamos  su  dignidad  é  independencia  ha  podido  ver 
Vuestra  Santidad  los  lazos  del  sacratísimo  deber  con  que  nos  recono- 
cemos á  ella  obligados;  pero  la  solemnidad  del  acto  que  estamos  lle- 
vando á  cabo;  la  grandiosidad  de  esta  Asamblea,  una  de  las  más  so- 
lemnes que  se  han  reunido  jamás  en  España;  la  presencia  de  la  Igle- 
sia jerárquica  que  preside  esta  reunión;  la  representación  social  que 
revisten  nuestros  actos,  y  el  eco  que  nuestras  palabras  van  á  desper- 
tar en  todos  los  corazones  españoles,  nos  obligan  á  afirmar  con  es 
pecial  energía  el  deber  de  obediencia  que  á  ella  nos  une. 

,,Dios  está  en  su  Iglesia.  Su  constitución  es  el  medio  por  el  cual  la 
divina  Majestad  se  comunica  á  los  hombres,  la  voz  de  sus  oráculos, 
el  reflejo  de  sus  misericordias.  Esta  Iglesia  vive  y  reina  y  florece  por 
la  autoridad.  La  primera  obligación  que  impone  á  sus  subditos,  la 
que  resume  y  realza  todas  las  demás,  es  la  de  la  obediencia.  El  que 
reverencia  y  acata  esta  autoridad,  y  obedece  sus  decisiones  y  cum- 
ple sus  mandatos,  es  hijo  suyo  legítimo;  quien  la  desobedece  y  des- 
acata, quien  en  lugar  de  seguir  pretende  prevenir  sus  resoluciones 
ó  las  interpreta  á  su  albedrío,  ó  duda  y  disputa  sobre  los  pasos  que 
ha  de  dar  antes  de  someterse  á  ellas,  este  tal  no  es  hijo  suyo  verda- 
dero, este  tal  no  es  buen  católico  aunque  blasone  de  su  fe,  siquiera 
haga  profesión  de  virtud,  y  aun  se  cubra  y  ampare  con  su  manto. 

„Como  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Vuestra  Santidad  es 
la  cúspide  de  esta  autoridad  divina,  el  Maestro  universal  en  quien 
está  depositada  la  verdad  de  la  fe,  que  es  transmitida  á  los  que  la 
buscan;  la  enseña  de  salud  que  indica  á  todos  el  camino  de  salvación 
5'  la  doctrina  incorruptible  de  la  verdad. 

„Partícipes  de  la  potestad  vinculada  en  su  Iglesia  son  los  Obispos, 
Rectores  y  cabezas  de  las  iglesias  particulares  que  les  fueron  enco- 
mendadas; medios  é  instrumentos  de  ejecutar  las  órdenes  de  los 
Obispos  son  los  sacerdotes  legítimamente  ordenados,  y  vasallos  ale- 
ofremente  sumisos  á  este  orden  de  divino  ministerio  son  todos  los 
fieles  esparcidos  por  el  orbe  de  la  tierra.  Tal  es  la  divina  constitución 
de  la  Iglesia;  por  tal  manera  se  organiza  la  suma  de  fuerzas  vivas 
que  componen  su  cuerpo. 

^Llamados  por  la  misericordia  divina  á  formar  parte  de  este  sa- 
grado organismo,  tenemos  altísimo  honor,  ¡oh  Santísimo  Padre!  en 
proclamarnos  vasallos  }'  subditos  de  la  Iglesia,  en  reverenciar  su  au- 
toridad, y  en  acatar  y  cumplir  fidelísimamente  sus  órdenes  y  manda- 
tos. La  voz  de  Vuestra  Santidad  y  la  de  los  Obispos  sometidos  á  la 
autoridad  pontificia  es  la  que  ha  de  dirigir  y  enseñar  y  salvar  nues- 
tras almas.  En  el  orden  de  las  cosas  espirituales  encomendadas  á  la 
Iglesia,  no  queremos  pensar,  ni  sentir,  ni  intentar  nada  que  no  venga 
mandado  y  aprobado  por  su  autoridad. 

„Todo  cuanto  hagamos  lo  queremos  hacer  con  la  dirección  y  con- 
sejo de  nuestros  Obispos;  nada  sin  su  aprobación,  nada  á  sus  espal- 
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das.  V  ya  que  al  hacer  esta  declaración  solemne  tenemos  delante  de 
nosotros  A  j;ran  parte  de  los  Prelados  españoles,  que  han  venido  A 
presidirnos,  proclamamos  en  su  presencia  que  ellos  son  nuestros 
líuías,  nuestros  maestros  en  la  fe.  los  directores  de  nuestra  acción,  los 
orijanizadores  de  nuestras  fuerzas,  y  que  no  queremos  ni  necesitamos 
otros.  Manden,  y  todos  obedeceremos;  hablen,  y  todos  acataremos 
sus  palabras. 

„  AI  hablar  así  no  hacemos  más  que  cumplir  lo  que  nos  e.xige  impe- 
riosamente nuestra  conciencia,  loque  nos  demanda  la  lealtad  que 
debemos  á  Dios,  lo  que  debemos  A  la  memoria  de  nuestros  padres,  A 
los  santos  recuerdos  de  nuestra  historia. 

„Sí;  la  lealtad  á  la  Iglesia,  el  celo  por  la  Religión  y  el  afán  de  de- 
fenderla y  propagarla  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra,  han  formado 
la  base  de  nuestro  carácter  cristiano  nacional;  por  ellas  nació  y  cre- 
ció y  se  fué  agrandando  nuestra  Monarquía;  ellas,  como  nos  ha  re- 
cordado recientemente  Vuestra  Santidad,  fueron  la  causa  principal 
de  nuestra  gloria  y  poderío. 

,.No  queremos.  Santísimo  Padre,  degenerar  de  tan  altos  ejemplos. 
No  queremos  renegar  de  nuestra  historia  gloriosísima.  No  queremos 
afrentar  con  una  vil  apostasía  la  tierra  que  nos  vio  nacer,  las  sepul- 
turas de  nuestros  padres,  los  monumentos  de  nuestra  patria.  Y  pues- 
to que  os  dirigimos  estas  palabras  desde  la  heroica  ciudad  de  Zara- 
goza, metrópoli  del  antiguo  reino  de  Aragón,  añadimos  que  no  que- 
remos manchar  las  glorias  de  este  reino,  el  más  noble,  el  más  caba- 
lleroso, el  más  heroico  de  todos  los  reinos  de  la  tierra. 

«Porque  si  la  obediencia  á  la  Iglesia  y  su  Pontífice  y  Obispos  fué 
gloria  común  de  la  patria  española,  con  toda  verdad  y  sin  humilla- 
ción de  nadie  podemos  decir  que  en  ninguna  de  sus  regiones  floreció 
más  que  en  la  región  aragonesa.  Educados  en  la  enseñanza  apostó- 
lica, cuyo  recuerdo  tenemos  en  el  santuario  de  la  Madre  de  Dios,  del 
Pilar,  que  nos  ampara  con  su  protección,  confirniados  en  la  fe  por  la 
autoridad  de  santísimos  Obispos,  y  robustecidos  en  ella  por  el  ejem- 
plo de  mártires  gloriosísimos,  los  habitadores  de  estas  provincias,  al 
constituirse  en  reino  independiente,  proclamaron,  así  Reyes  como 
Príncipes  y  pueblo,  su  adhesión  perdurable  á  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia romana,  proclamando  que  no  querían  masque  un  Dios,  una  fe 
y  un  bautismo,  y  reconociendo  por  centro  de  esta  bendita  unidad  al 
bienaventurado  Pescador,  como  llamaban  al  N'icario  de  Cristo,  de 
quien  se  declararon  vasallos  y  tributarios. 

nDesde  entonces  tuvieron  los  aragoneses  en  los  Pontífices  de  Roma 
los  consejeros  natos  de  sus  Reyes,  los  guías  y  reguladores  de  sus  au- 
toridades, los  padres  y  amparadores  de  su  pueblo.  En  la  majestad 
pontificia  vieron  la  reverberación  de  la  divina,  y  como  á  tal  la  obe- 
decieron y  veneraron.  A  ella  acudieron  en  los  trances  más  peligro- 
sos. V  así  como  al  construir  el  templo  de  La  Seo,  cifra  de  sus  glorias, 
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monumento  de  su  piedad,  en  el  cual  estamos  reunidos  en  estos  mo- 
mentos, quisieron  que  su  fábrica  grandiosa  fuese  coronada  en  su 
hermosa  cúpula  por  la  tiara  del  Pontífice  Romano,  así,  por  encima  de 
todas  sus  glorias,  enfrente  de  todas  sus  grandezas,  por  corona  de 
todo  su  poder,  quisieron  que  campease  triunfante  y  dominadora  la 
majestad  de  la  soberanía  pontificia. 

„Santísimo  Padre, 

„ Al  dirigiros  nuestra  voz  estamos  seguros  de  que  interpretamos 
los  deseos,  los  sentimientos  y  las  ideas  de  todos  los  católicos  españo- 
les. Pues  bien:  en  nombre  de  toda  la  patria  española,  en  nombre  de 
los  sentimientos  que  más  viva  y  profundamente  palpitan  en  los  cora- 
zones de  esta  tierra  nobilísima,  declaramos  solemnemente  ante  Dios 
y  ante  los  hombres  que,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en 
que  nos  ponga  la  divina  Providencia,  hemos  de  ser  eternamente  fie- 
les á  vuestra  sagrada  autoridad,  ejecutores  sumisos  de  vuestras  orde- 
naciones y  mantenedores  invencibles  del  poder,  de  la  majestad,  de 
la  independencia  de  vuestra  inviolable  soberanía.,, 

En  los  días  6,  7,  8  y  9  se  celebraron  sesiones  públicas,  que  comen- 
zaban á  las  doce  de  la  mañana;  en  ellas  se  leyeron  ocho  discursos  en- 
caminados á  juzgar  los  acontecimientos  que  ha  presenciado  Roma 
desde  que  fué  ocupada  por  Víctor  Manuel  y  á  demostrar  la  necesidad 
del  poder  temporal  del  Romano  Pontífice ,  por  los  señores  Aranaz, 
Sarda  y  Salvan}',  Fajarnés,  Torres  Aguilar,  Morales  (D.  Antonio  y 
D.  Salvador),  Marqués  de  Valle  Ameno  y  Conde  de  Sol.  Todos  ellos 
demostraron  con  acentos  de  elocuencia  viril  y  entusiasta  que  era  un 
sarcasmo  sangriento  y  brutal  proclamar  la  más  amplia  libertad,  se- 
gún las  teorías  al  uso,  para  todos  los  hombres  y  todos  los  pueblos,  y 
reducir  á  la  servidumbre  al  pueblo  cristiano  y  á  su  Jefe  supremo,  cu- 
yos títulos  á  la  libertad  y  á  la  soberanía  son  más  legítimos  que  los  de 
ninguna  otra  potestad  de  la  tierra.  El  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá 
leyó  un  discurso  muy  erudito  y  lleno  de  elocuentes  párrafos  tratan- 
do de  la  exención  de  los  seminaristas  del  servicio  militar,  y  el  de  Ori- 
huela  sostuvo  brillantemente  que  la  teoría  de  los  librepensadores  no 
tenía  fundamento  racional  ni  valor  alguno  científico.  Ambos  discur- 
sos han  sido  justa  y  calurosamente  elogiados  por  la  prensa  nacional 
y  extranjera.  Los  Padres  Llanas  (de  las  Escuelas  Pías  )  y  Minguella 
(Agustino  recoleto)  disertaron  respectivamente  acerca  de  la  prensa 
3'-  de  la  influencia  del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  en  el  culto 
de  María  en  España.  El  Sr.  Marqués  de  \'adillo  demostró  que  no  po- 
día excluirse  al  Clero  y  á  los  Institutos  religiosos  de  la  enseñanza 
pública  sin  incurrir  en  contradicción  y  lastimar  los  derechos  de  la 
Iglesia.  Finalmente,  el  Sr.  D.  Valentín  Gómez  disertó  sobre  la  demo- 
cracia cristiana  según  los  fueros  de  Aragón. 

Durante  los  cuatro  días  mencionados,  los  congresistas,  divididos 
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en  secciones,  estudiaron  los  temas  propuestos,  cuyas  resoluciones 
fueron  aprobadas  por  el  Conc:reso.  Se  han  publicado  ali^unas,  pero 
no  todas,  y,  Dios  mediante,  las  daremos  .'i  conocer  ú  la  mayor  bre- 
vedad. 

El  día  10  se  celebró  solemne  Misa  pontifical  y  se  cantó  el  Tedeum 
de  acción  de  gracias  en  el  templo  metropolitano  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  oficiando  el  Excmo.  Sr.  Xuncio  de  Su  Santidad,  y  predi- 
cando el  sermón  de  clausura  el  Sr.  -Obispo  de  Salamanca.  La  ora- 
ción sagrada  del  ilustre  P.  Cámara,  que  en  otro  lugar  publicamos, 
fué  un  asombro  de  elocuencia,  digno  remate  de  la  gran  manifestación 
católica,  que  será  memorable  por  mil  conceptos  en  los  anales  de  la 
Iglesia  española.  Propúsose  el  orador  poner  de  manifiesto  la  impor- 
tancia de  los  Congresos  católicos,  y  lo  consiguió  á  maravilla.  "No 
hay  elogios  bastantes  que  tributar,  decía  un  diario  católico,  al  triunfo 
oratorio  que  hoy  ha  conseguido  el  sabio  Prelado,  honor  de  la  Orden 
Agustiniana.  Su  facilidad  de  expresión,  su  estilo  correctísimo,  su 
elocuencia,  en  fin,  espontánea  y  naturalísima,  hacían  brotar  de  sus 
labios  períodos  hermosísimos,  redondos  como  nacaradas  perlas  y 
sonoros  como  harmoniosa  melodía.  Períodos  esmaltados  de  imágenes 
admirables,  de  símiles  oportunísimos,  de  pensamientos  profundos  y 
llenos  de  abundantísima  doctrina,  expuesto  y  ordenado  todo  con  rigu- 
roso método  y  orden  admirable.., 

Ocurrieron  durante  la  celebración  del  Congreso  algunos  inciden- 
tes que  no  podemos  menos  de  reprobar  con  todas  nuestras  fuerzas; 
el  elemento  oficial,  lo  mismo  cuando  se  entrometió  en  el  orden  inte- 
rior del  Congreso,  que  al  dar  al  Gobierno  italiano  satisfacciones  por 
nadie  pedidas,  manifestó  un  celo  que  poco  han  de  agradecerle  los  ca- 
tólicos españoles.  Verdad  es  que  cierta  parte  de  la  prensa  comenzó 
desde  les  primeros  momentos  á  sacar  las  cosas  de  quicio  y  á  darles 
una  significación  que  no  tenían;  pero  de  cualquier  modo,  y  examina- 
dos los  sucesos  desapasionadamente,  se  ve  que  no  ha  sucedido  en  Za- 
ragoza nada  que  no  se  haya  repelido  cien  veces  en  otras  Asambleas 
análogas  en  naciones  bastante  más  allegadas  que  la  nuestra  al  Go- 
bierno usurpador  de  Italia. 


ADVERTENCIA 
Rogamos  ánuestros  lectores  dispensen  Ift  falta  de  la  Revibta  Cirntípica, 
que  debía  ir  en  este  número,  y  que  nos  hemos  visto  precisados  á  retirar 
para  dar  cabida  á  los  importantes  originales  relativos  al  Congreso  católico. 
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CARTA  KNCÍCIvICA 


DE  NUESTRO  SSMO .  SEXOR 


lEON,    POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA    PAPA    XIII 


A  LOS  OBISPOS,  CLERO  Y  FIELES  DE  ITALIA 


Venerables  Hermanos  y  amados  hijos:  salud  y  bendición  apostólica. 


¡ESDE  lo  alto  de  la  Sede  Apostólica,  en  que  la  Divi- 
na Providencia  Nos  ha  colocado  para  velar  por  la 
salvación  de  todos  los  pueblos,  se  fija  con  frecuen- 
cia nuestra  mirada  en  Italia,  en  cuyo  seno  quiso  Dios,  por 
acto  de  predilección  singularísima,  colocar  la  Sede  de  su 
Vicario,  y  de  la  cual,  por  otra  parte,  sufrimos  actualmente 
muchas  y  muy  sensibles  amarguras.  No  nos  contristan  las 
ofensas  personales,  ni  las  privaciones  y  sacrificios  que  nos 
impone  el  presente  estado  de  cosas,  ni  el  ultraje  y  la  burla 
que  una  prensa  procaz  hace  diariamente  de  Nos.  Si  sólo  se 
tratase  de  nuestra  persona;  si  no  viésemos  la  ruina  á  que 
corre  Italia,  amenazada  en  su  fe,  soportaríamos  en  silencio 
las  ofensas  con  la  satisfacción  de  repetir  también  Nos  lo  que 
decía  de  sí  propio  uno  de  nuestros  más  ilustres  predeceso- 
res: Si  terree  mece  captivitas per  quotidianamomentanon 
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excresccrct,  de  despcctiojic  mea  atqiic  ¿rrisioic  hvtus  ta- 
cerón  k\).  Pero  no  se  trata  sólo  de  la  dignidad  (í  indepen- 
dencia de  la  Santa  Sede,  sino  de  la  misma  Religión  y  de  la 
salud  de  un  pueblo,  y  de  un  pueblo  tal  que  desde  los  prime- 
ros tiempos  recibió  en  su  seno  la  fe  católica  y  la  conservó 
siempre  celosamente.  Parece  increíble,  y  sin  embargo  es  la 
verdad:  hemos  llegado  á  un  punto  en  que  debe  temerse  para 
Italia  la  pérdida  de  la  fe.  Muchas  veces  hemos  dado  la  voz 
de  alarma  para  prevenir  el  peligro;  mas  no  por  esto  cree- 
mos haber  hecho  bastante.  Ante  los  continuos  y  cada  vez 
más  ñeros  asaltos  de  los  enemigos  oímos  la  voz  del  deber, 
que  con  renovada  energía  nos  estimula  á  hablaros  de  nue- 
vo á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vuestro  clero  y 
al  pueblo  de  Italia.  Así  como  el  enemigo  no  reposa  ni  da 
tregua,  no  conviene  que  permanezcamos  inactivos  ni  calla- 
dos Nos  ni  vosotros,  que  por  merced  divina  fuimos  consti- 
tuidos custodios  y  defensores  de  las  creencias  del  puebla 
encomendado  á  nuestra  solicitud,  y  Pastores  y  centinelas 
vigilantes  de  la  grey  de  Cristo,  por  la  cual  debemos  estar 
prontos  íi  sacrificarlo  todo,  aun  la  misma  vida. 

No  diremos  nada  nuevo,  porque  los  hechos  son  tales  coma 
pasaron,  y  de  ellos  hemos  tenido  que  hablar  según  pedía  la 
razón;  pero  nos  proponemos  recapitularlos  aquí  en  cierta 
modo,  agruparlos  como  en  un  solo  cuadro  y  sacar  para  co- 
mún enseñanza  las  consecuencias  que  de  ellos  se  deducen. 
Se  trata  de  hechos  incontrovertibles  que  se  desarrollaron  á 
la  luz  del  día,  y  no  de  hechos  aislados,  sino  conexos,  de  ma- 
nera que  su  encadenamiento  demuestre  evidentemente  que 
responden  á  un  sistema  del  cual  son  ejecución  y  desenvolvi- 
miento. El  sistema  no  es  nuevo;  pero  es  nueva  la  audacia, 
la  rabia  y  la  rapidez  con  que  va  ejecutándose  este  plan  de 
las  sectas  que  se  desarrolla  ahora  en  Italia,  especialmente 
en  las  cosas  que  atañen  á  la  Iglesia,  con  el  notorio  objeto  de 
reducirla  á  la  nada  si  posible  fuera.  Inútil  es  ahora  hacer 


(1)  "Si  no  creciese  cada  día  el  cautiverio  de  mi  patria,  con  gusto 
guardaría  silencio  sobre  el  desprecio  é  irrisión  que  se  hace  de  mí,^ 
(San  Gregorio  Magno,  carta  al  Emperador  Mauricio.  Kcgist.  5.) 
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el  proceso  de  las  sectas  que  se  llaman  masónicas;  el  juicio 
acerca  de  ellas  está  ya  formado;  sus  fines,  sus  medios,  sus 
doctrinas,  su  acción,  todo  se  conoce  con  indiscutible  certe- 
za. i\nimadas  del  espíritu  de  Satanás,  de  quien  son  instru- 
mentos, arden,  como  su  inspirador,  en  odio  mortal  é  impla- 
cable contra  Jesucristo  y  su  obra,  y  hacen  cuanto  les  es 
dable  para  destruirla  ó  aprisionarla.  Al  presente  muévese 
esta  guerra  en  Italia  más  que  en  parte  ninguna  porque  en 
Italia  es  donde  la  Religión  ha  echado  más  profundas  raíces, 
y  sobre  todo  en  Roma,  centro  de  la  unidad  católica  y  Sede 
del  Pastor  y  Maestro  universal  de  la  Iglesia. 

Es  conveniente  recordar  desde  la  primera  las  diversas 
fases  de  esta  lucha.  Se  comenzó  por  destruir  el  principado 
civil  de  los  Papas  alegando  pretextos  políticos;  mas  tal  des- 
trucción, en  el  secreto  propósito  de  los  jefes  que  la  llevaron 
á  cabo,  secreto  propósito  que  luego  declararon  sin  ambajes, 
debía  servir  para  aniquilar,  ó  cuando  menos  poner  en  ser- 
vidumbre, la  suprema  autoridad  espiritual  de  los  Romanos 
Pontífices.  Y  para  que  no  quedase  la  menor  duda  del  verda- 
dero objeto  que  se  proponían,  pronto  se  decretó  la  supresión 
de  las  Ordenes  religiosas,  lo  cual  vino  á  reducir  considera- 
blemente el  número  de  los  operarios  evangélicos  en  el  mi- 
nisterio sagrado  y  la  asistencia  religiosa,  como  también  en 
la  propagación  de  la  fe  en  tierra  de  infieles.  Después  se 
comprendió  á  los  eclesiásticos  en  la  obligación  del  servicio 
militar,  con  la  necesaria  consecuencia  de  los  muchos  y  gra- 
ves obstáculos  con  que  tal  disposición  entorpece  el  recluta- 
miento y  la  adecuada  formación  hasta  del  clero  secular. 
Púsose  la  mano  en  el  patrimonio  eclesiástico,  confiscando 
por  completo  parte  de  él,  y  gravando  otra  parte  con  enor- 
mes impuestos  á  fin  de  empobrecer  al  Clero  y  la  Iglesia,  y 
privar  á  ésta  de  los  medios  que  le  son  necesarios  en  la  tie- 
rra para  vivir  y  promover  instituciones  y  obras  que  le  au- 
xilien en  su  divino  apostolado.  Así  lo  han  declarado  franca- 
mente los  mismos  sectarios.  Pava  disininuir  la  influencia 
del  Clero  y  las  Sociedades  católicas,  un  solo  medio  eficas 
debe  emplearse:  despojarlas  de  todos  sus  bienes  y  redu- 
cirlas d  una  absoluta  pobreza.   Por  otra  parte,  la   acción 
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del  K.stad(^  se  dirio^c  á  borrar  de  la  nación  italiana  el  sello 
reliííioso  y  cristiano.  De  las  leyes  y  de  cuanto  constituye  la 
vida  olicial  se  destierra  por  sistema,  cuando  no  se  ataca 
abiertamente,  toda  inspiración  é  idea  religiosa.  Las  mani- 
festaciones públicas  de  la  fe  y  la  piedad  católicas,  ó  se  pro- 
hiben, ó  con  fútiles  pretextos  se  impiden  por  mil  modos.  Se 
ha  quitado  ú.  la  familia  su  base  }'■  su  constitución  relijLíiosa 
con  la  institución  de  lo  que  llaman  luatn'iuouio  civil;  y  con 
el  establecimiento  de  la  enseñanza  laica,  que  ha  de  serlo  por 
completo  desde  la  primaria  hasta  los  estudios  superiores 
universitarios  en  cuanto  depende  del  Estado,  las  nuevas  ge- 
neraciones están  como  obligadas  á  crecer  sin  ideas  religio- 
sas y  ayunas  en  absoluto  de  las  primeras  y  esenciales  no- 
ciones de  sus  deberes  para  con  Dios.  Esto  es,  en  verdad, 
poner  la  segur  en  las  raíces,  ni  ciertamente  podría  imagi- 
narse medio  más  universal  y  eficaz  para  sustraer  de  la  in- 
fluencia de  la  Iglesia  y  la  fe  á  la  sociedad,  á  la  familia  y  á 
los  individuos.  Socavad  por  todos  los  medios  al  clcricalis'- 
1)10  (ó  sea  el  Catolicismo)  cu  sus  cimientos,  y  cegad  sus  ma- 
nantiales de  vida,  esto  es,  apoderaos  de  la  familia  y  de  la 
escuela,  es  la  declaración  auténtica  que  han  hecho  los  es- 
critores masónicos. 

Se  dirá  que  esto  no  ocurre  sólo  en  Italia,  sino  que  es  un 
sistema  de  gobierno  que  generalmente  se  practica  en  todos 
los  Estados;  pero  respondemos  que  esto  no  destruye,  sino 
que  confirma  cuanto  decimos  de  los  propósitos  y  de  la  ac- 
ción de  la  masonería  en  Italia.  vSí;  ese  sistema  ha  sido  adop- 
tado y  puesto  en  práctica  donde  quiera  que  la  masonería 
extiende  su  impía  y  nefasta  acción;  y  porque  esta  acción  se 
ha  extendido  de  un  modo  considerable,  el  anticristiano  sis- 
tema que  decimos  .se  aplica  generalmente.  Pero  su  aplica- 
ción es  más  rápida  y  se  lleva  con  más  rigor  en  las  naciones 
cuyos  Gobiernos  están  más  sometidos  á  la  influencia  de  sec- 
tas y  mejor  fomentan  sus  intereses. 

En  el  número  de  estas  naciones  se  encuentra  por  suma 
desgracia  la  nueva  Italia;  y  aunque  no  es  de  hoy  que  sufra 
la  impía  y  maléfica  influencia  de  las  sectas,  de  algún  tiem- 
po acá  han  conseguido  dominarla  por  completo  y  hacerse 
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poderosísimas,  y  la  tiranizan  á  su  antojo.  De  esta  suerte, 
en  todo  lo  que  atañe  á  la  Religión,  la  dirección  de  la  cosa 
pública  responde  exactamente  á  las  aspiraciones  de  las  sec- 
tas, las  cuales,  para  realizarlas,  encuentran  en  los  deposita- 
rios del  poder  público  fautores  declarados  y  dóciles  instru- 
mentos. Las  leyes  contra  la  Iglesia  y  las  disposiciones  que 
le  han  de  ofender  comienzan  por  ser  propuestas,  discutidas 
y  decretadas  en  las  reuniones  sectarias,  y  basta  que  una 
cosa  cualquiera  tenga  apariencias,  aunque  sean  levísimas, 
de  constituir  ultraje  y  daño  contra  la  Religión,  para  que  en 
seguida  se  promueva  y  apruebe.  Entre  otros  hechos  re- 
cientes recordaremos  la  aprobación  del  nuevo  Código  pe- 
nal, donde  fo  que  se  quiso  poner  con  más  empeño,  á  pesar 
de  las  razones  que  lo  vedaban,  fueron  los  artículos  contra 
el  clero,  artículos  que  constituyen  una  especie  de  ley  de 
excepción  contra  los  eclesiásticos,  y  que  llegan  hasta  con- 
siderar como  delitos  algunos  actos  que  son  para  el  sacerdo- 
te deberes  sacrosantos  de  su  ministerio.  La  ley  de  las 
Obras  pías,  en  virtud  de  la  cual  todo  el  patrimonio  de  la  ca- 
ridad, acumulado  por  la  piedad  y  la  fe  de  los  antepasados  á 
la  sombra  y  bajo  la  tutela  de  la  Iglesia,  se  sustrae  de  toda 
ingerencia  y  acción  de  la  misma,  desde  hace  años  había 
sido  presentada  en  las  reuniones  de  la  secta  precisamente 
porque  iba  á  causar  un  nuevo  ultraje  á  la  Iglesia,  disminuir 
su  acción  social  y  apoderarse  de  una  vez  de  crecidas  man- 
das legadas  para  decoro  del  culto.  Añádase  á  esto  la  em- 
presa esencialmente  sectaria  de  la  erección  de  un  monu- 
mento en  honor  del  famoso  apóstata  de  Ñola,  empresa  pro- 
movida, buscada  y  realizada  con  el  auxilio  y  el  favor  de  los 
gobernantes  de  la  masonería,  que  por  boca  de  los  intérpre- 
tes más  autorizados  del  pensamiento  de  la  secta  no  se  aver- 
gozaron  de  manifestar  el  objeto  que  con  ella  se  proponían 
y  el  significado  que  le  daban.  El  objeto  fué  afrentar  á  la 
Santa  Sede;  el  significado,  que  se  quiere  sustituir  la  fe  ca- 
tólica con  la  absoluta  libertad  de  examen,  de  crítica  de 
pensamiento  y  de  conciencia,  y  sabido  es  lo  que  significa 
este  lenguaje  en  boca  de  los  sectarios.  Vinieron  luego  á  co- 
ronar y  poner  el  sello  á  todo  esto  las  explícitas  y  públicas 
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declaraciones  del  jefe  del  Gobierno,  declaraciones  que  fue- 
ron del  tenor  siguiente:  La  lucha  real  y  verdadera  que  el 
Gobierno  tiene  el  mt^rito  de  haber  emprendido,  es  la  lucha 
enirc  la  fe  y  la  I<T;lesia  de  una  parte,  y  la  razón  y  el  libre 
examen  de  otra.  Que  la  líjlesia  procure,  si  puede,  recobrar 
su  influencia,  encadenar  de  nuevo  la  razón  y  la  libertad  de 
pensamiento,  y  vencer.  El  Gobierno  se  declara  en  esta  lu- 
cha por  la  razón  y  contra  la  fe,  y  se  atribuye  el  deber  de 
conseguir  que  el  Estado  italiano  sea  la  expresión  evidente 
de  esta  razón  y  libertad.  ¡Triste  deber  cuya  afirmación 
acabamos  de  oir  nuevamente! 

A  la  luz  de  estos  hechos  3^  estas  declaraciones,  vése  cada 
vez  con  más  evidencia  que  la  idea  primordial  que,  por  lo 
que  toca  á  las  cosas  de  la  Religión,  informa  y  dirige  al  Go- 
bierno de  Italia,  consiste  en  la  ejecución  del  programa  ma- 
sónico. Vése  lo  que  se  ha  ejecutado  hasta  aquí,  se  sabe 
cuánto  falta  todavía  por  ejecutar,  y  se  puede  prever  con  se- 
guridad que  mientras  los  destinos  de  Italia  estén  en  manos 
de  gobernantes  sectarios  ó  sometidos  á  las  sectas,  se  irá 
realizando  todo  el  plan  más  ó  menos  rápidamente,  según 
las  circunstancias,  hasta  su  más  completo  desarrollo.  La 
acción  masónica  tiende  en  la  actualidad  á  conseguir  estos 
fines,  según  las  resoluciones  votadas  en  sus  asambleas 
más  autorizadas,  resoluciones  inspiradas  por  el  mortal  odio 
que  profesa  á  la  Religión:  Abolición  cu  las  escuelas  de  toda 
enseñan  ~a  religiosa,  y  fundación  de  insfiínfos  dojide  se 
apar/e  hasta  rí  las  jóvenes  de  toda  influencia  clerical, 
cualquiera  que  sea,  ya  que  el  Estado,  que  debe  ser  absolu- 
tamente ateo,  tiene  la  ol>ligación  y  el  inalienable  derecho 
de  formar  el  corazón  y  la  intelif^encia  de  los  ciudadanos, 
y  ninííuna  escuela  debe  eximirse  de  su  inspección  ni  de 
su  influencia. — Aplicación  rií^ntrosa  de  todas  las  leyes  vi» 
gentes  destinadas  d  asegurar  la  independencia  absoluta 
de  la  sociedad  civil  contra  toda  influencia  religiosa. — 
I^untual  cumplimiento  de  las  leyes  de  supresión  de  los 
institutos  religiosos,  y  empleo  de  todos  los  medios  para 
/lacerias  eficaces. — Acumulación  de  los  bienes  que  consti- 
tuyen el  patrimonio  eclesiástico  en  manos  del  Gobierno^ 
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partiendo  del  principio  de  que  le  pertenece  su  propiedad 
y  de  que  debe  administrarlos  la  potestad  civil. — ExcUi-- 
sión  de  todo  elemento  católico,  ó  clerical,  de  la  adminis* 
tr ación  piihlica,  los  asilos,  las  Obras  pías,  las  escuelas,  las 
asambleas  en  que  se  preparan  los  destinos  de  la  patria, 
las  academias,  los  clrcidos,  las  sociedades,  las  juntas  y 
las  familias]  exclusión  de  todo,  en  todas  partes  y  para 
siempre.  En  su  lugar  la  influencia  masónica  debe  hacerse 
sentir  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  social^  y' 
constituirse  en  arbitro  y  dueño  universal  .—Con  esto  se 
allanará  el  camino  para  la  destrucción  del  Pontificado; 
así  se  librará  Italia  de  su  implacable  y  mortal  enemigo; 
y  Roma,  que  fué  en  lo  pasado  el  centro  de  la  teocracia  imi-- 
versal^  será  en  lo  por  venir  el  centro  de  la  sectdarisación 
universal,  donde  deberá  proclamarse  á  la  fas  del  imiverso 
mimdo  la  Carta  Magna  de  la  libertad  humana.  Son  decla- 
raciones, aspiraciones  y  resoluciones  de  los  francmasones 
ó  de  sus  asambleas. 

Sin  exagerar  lo  más  mínimo,  tal  es  la  presente  condición 
y  el  porvenir  de  la  Iglesia  en  Italia.  Disimular  la  gravedad 
del  caso  sería  error  funestísimo.  Reconocerlo  tal  cual  es  y 
afrontarlo  con  evangélica  prudencia  y  fortaleza;  deducir 
las  obligaciones  que  se  derivan  de  él  y  se  imponen  á  todos 
los  católicos,  y  especialmente  á  nosotros,  que  como  Pasto- 
res debemos  velar  por  ellos  y  salvarlos,  es  entrar  en  las 
miras  de  la  Providencia  y  hacer  obra  de  sabiduría  y  celo 
pastoral.  Por  lo  que  á  Nos  toca,  el  apostólico  ministerio 
nos  impone  la  obligación  de  protestar  de  nuevo  contra  todo 
lo  que  se  ha  hecho,  ó  se  hace,  ó  se  intenta  hacer  en  Italia, 
con  daño  de  la  Religión.  Defensor  y  tutor  como  somos  de 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  el  Pontificado,  nuevamente  re- 
chazamos y  denunciamos  ante  todo  el  mundo  católico  las 
ofensas  que  la  Iglesia  y  el  Pontificado  reciben  de  continuo, 
especialmente  en  Roma,  que  hacen  cada  vez  más  difícil 
para  Nos  el  gobierno  de  la  cristiandad,  y  más  angustiosa  é 
indigna  nuestra  condición.  Por  lo  demás,  tenemos  firme  y 
resuelto  propósito  de  no  omitir  por  nuestra  parte  nada  de 
cuanto  sea  útil  para  mantener  viva  y  vigorosa  la  fe  en  el 
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pueblo  italiano  y  prote.£íciia  contra  los  embates  délos  ene- 
mij^^os.  Por  lo  cual  acudimos  á  vosotros,  Venerables  Her- 
manos, haciendo  un  llamamiento  á  vuestro  celo  y  amor  de 
las  almas,  á  lin  de  que,  penetrados  de  la  í^ravedad  de  los 
pelii^ros  que  corren,  procuréis  su  remedio  y  todo  lo  pon- 
gáis por  obra  á  ñn  de  conjurarlos.  Ningún  medio  que  esté  á 
nuestro  alcance  se  ha  de  menospreciar.  Todos  los  recursos 
de  la  palabra,  toda  la  industria  de  la  acción,  todo  el  inmen- 
so tesoro  de  auxilios  y  gracias  que  la  Iglesia  pone  en  nues- 
tras manos  se  ha  de  utilizar  para  la  formación  de  un  Clero 
instruido  y  lleno  del  espíritu  de  Cristo  Jesús;  para  la  cris- 
tiana educación  de  la  juventud,  para  la  extirpación  de  las 
doctrinas  nefandas,  para  la  difusión  de  la  verdad  católica» 
y  para  la  conservación  del  espíritu  y  el  carácter  cristiano 
en  las  familias. 

En  cuanto  al  pueblo  fiel,  es  necesario  que  ante  todo  se  le 
instruya  del  verdadero  estado  de  las  cosas  de  Italia  en  pun- 
to á  Religión,  de  la  índole  esencialmente  religiosa  que  tiene 
en  Italia  la  lucha  contra  el  Pontífice,  y  del  verdadero  objeto 
á  que  esta  lucha  tiende  constantemente,  á  fin  de  que  vea  en 
la  evidencia  de  los  hechos  de  cuántas  maneras  se  ve  ame- 
nazado en  sus  creencias  y  el  riesgo  que  corre  de  verse  des- 
pojado del  inestimable  tesoro  de  la  fe.  Formada  en  el  ánimo 
esta  convicción,  y  seguros,  por  otra  parte,  de  que  sin  la  fe 
es  imposible  complacer  á  Dios  y  salvarse,  comprenderán 
que  se  trata  de  asegurar  el  maj^or,  por  no  decir  el  único  in- 
terés que  en  la  tierra  tenemos  obligación  de  anteponer  á 
cualesquiera  otros  á  costa  de  cualquier  sacrificio,  so  pena 
de  la  eterna  infelicidad.  Fácilmente  comprenderán,  además^ 
que  siendo  t\  actual  un  tiempo  de  lucha,  sería  suma  vileza 
abandonar  el  campo  y  ocultar.se.  Su  deber  les  obliga  á  per- 
manecer en  su  puesto  y  á  mostrarse  acara  descubierta  ver- 
daderos católicos,  así  en  creencias  como  en  obras,  conforme 
á  su  fe;  y  han  de  hacer  esto  tanto  en  honor  de  su  misma  fe 
y  gloria  del  Sumo  Capitán  cuj'as  banderas  siguen,  como 
para  no  tener  la  infinita  desgracia  de  .ser  repudiados  en  el 
día  postrero  por  el  Supremo  Juez,  que  ya  declaró  que  quien 
no  está  con  Él  contra  Él  está.  Sin  ostentación,  pero  sin  ti~ 
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midez,  den  prueba  de  aquel  verdadero  valor  que  nace  del 
conocimiento  de  que  se  cumple  un  sacrosanto  deber  contraí- 
do con  Dios  y  con  los  hombres.  A  esta  franca  confesión  de 
su  fe,  los  católicos  deben  añadir  una  perfecta  docilidad  y  un 
filial  amor  á  la  Iglesia;  una  sincera  reverencia  á  sus  Obis- 
pos, y  una  absoluta  devoción  y  obediencia  al  Romano  Pon- 
tífice. En  suma:  reconocerán  cuánto  les  importa  apartarse 
de  todo  lo  que  es  obra  de  las  sectas,  ó  que  de  las  sectas  re- 
cibe impulso  y  favor,  porque  seguramente  ha  de  estar  con- 
taminado del  anticristiano  espíritu  que  las  anima,  y  en  su 
lugar  las  ventajas  que  ha  de  producirles  el  entregarse  con 
actividad,  valor  y  constancia  á  las  obras  católicas,  á  las 
instituciones  y  Asociaciones  bendecidas  por  la  Iglesia  y  fo- 
mentadas y  sostenidas  por  los  Obispos  y  el  Romano  Pontí- 
fice. Y  porque  el  principal  instrumento  de  que  se  sirven 
nuestros  enemigos  es  la  prensa,  en  gran  parte  inspirada  y 
sostenida  por  ellos,  conviene  que  los  católicos  opongan  la 
prensa  buena  á  la  mala  para  defensa  de  la  verdad,  tutela  de 
la  Religión  y  apoyo- de  los  derechos  déla  Iglesia.  Y  del 
mismo  modo  que  es  obligación  de  la  prensa  católica  descu- 
brir los  pérfidos  planes  de  la  secta,  auxiliar  y  sucundar  la 
acción  de  los  sagrados  Pastores,  y  defender  y  propagar  las 
obras  católicas,  así  también  es  deber  de  los  fieles  sostener 
eficazmente  á  la  prensa  buena,  ya  negando  ó  retirando  todo 
favor  á  la  mala,  ya  directamente  concurriendo  cada  uno  en 
la  medida  de  sus  fuerzas  á  hacerla  vivir  y  prosperar,  en  lo 
cual  creemos  que  todavía  no  se  hace  bastante  en  Italia.  Por 
último,  los  documentos  dados  por  Nos  á  los  católicos,  espe- 
cialmente en  la  Encíclica  Hunianinn  gemís,  y  en  la  otra 
Sapientice  christiance,  por  manera  singular  deben  aplicar- 
se é  inculcarse  á  los  católicos  de  Italia.  Si  para  permanecer 
fieles  á  estos  deberes  tienen  que  padecer  ó  sacrificar  algo, 
anímense  pensando  que  el  reino  de  los  cielos  sufre  violen- 
cia, y  que  sólo  por  la  violencia  se  conquista,  y  que  quien  se 
ama  y  ama  á  sus  cosas  más  que  á  Jesucristo  no  es  digno 
de  Él.  El  ejemplo  de  tantos  invictos  campeones  como  en  todo 
tiempo  lo  han  sacrificado  todo  en  aras  de  la  fe,  y  los  singu- 
lares auxilios  de  la  gracia,  que  hacen  suave  el  yugo  de  Je- 
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sucristo  y  Híjero  su  peso,  deben  ser  bastante  poderosos  para 
templar  su  valor  y  sostenerlos  en  este  í^lorioso  combate. 

Del  presente  estado  de  cosas  en  Italia  no  hemos  conside- 
rado hasta  aquí  sino  el  lado  reli^^ioso,  por  ser  el  que  prin- 
cipalmente nos  interesa  y  por  convenirnos  esencialmente 
en  razón  del  apostólico  ministerio  que  ejercemos.  Pero  au- 
menta el  valor  de  la  obra  si  sfe  considera  también  el  lado 
social  y  político  de  la  cuestión,  y  ven  de  este  modo  los  ita- 
lianos que  no  es  sólo  el  amor  de  la  Religión,  sino  el  más  no- 
ble amor  de  la  patria,  el  que  debe  moverles  á  contrarres- 
tar los  impíos  intentos  de  las  sectas.  Para  convencerse  de 
ello  basta  con  observar  qué  porvenir  preparan  á  Italia  las 
gentes  que  tienen  por  objeto — y  no  lo  disimulan — el  gue- 
rrear sin  tregua  contra  el  Catolicismo  y  el  Pontificado. 

La  prueba  que  suministra  el  pasado  es  en  sí  misma  muy 
elocuente.  Lo  que  en  este  primer  período  de  su  nueva  vida 
ha  experimentado  Italia  en  la  moralidad  pública  y  privada, 
en  seguridad,  orden  y  sosiego  interior,  en  prosperidad  y  ri- 
queza nacional,  lo  dicen  más  claramente  los  hechos  que  lo 
que  podríamos  decir  de  palabra.  Aun  los  mismos  que  ten- 
drían interés  en  ocultarlo,  obligados  por  la  fuerza  de  la 
verdad  no  lo  ocultan.  Sólo  diremos  que  en  su  actual  con- 
dición, por  triste  pero  verdadera  necesidad,  las  cosas  no 
pueden  seguir  otro  curso  que  el  que  llevan.  Aunque  alardea 
de  un  espíritu  de  beneficencia  y  filantropía,  la  secta  masó- 
nica no  puede  ejercer  sino  una  infiuencia  funesta,  y  funesta 
precisamente  porque  combate  y  aspira  á  destruir  la  Reli- 
gión de  Cristo,  que  es  la  verdadera  bienhechora  de  la  hu- 
anidad. 

Sabido  es  de  todos  cuánto  y  por  cuiínlos  motivos  influye 
saludablemente  la  Religión  en  la  sociedad.  Incontestable  es 
que  la  sana  moral  pública  y  privada  constituye  el  honor  y 
la  fuerza  de  las  naciones.  Pero  es  igualmente  incontestable 
que  sin  Reli.gión  no  puede  existir  buena  moral  pública  ni 
privada.  De  la  familia  sólidamente  formada  sobre  sus  natu- 
rales bases,  la  sociedad  saca  vida,  incremento  y  fuerza.  Pues 
sin  Religión  y  sin  moralidad  el  consorcio  doméstico  no  tie- 
ne estabilidad  ninguna  y  los  lazos  de  la  familia  se  aflojan 
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y  desatan.  La  prosperidad  de  los  pueblos  y  los  Estados 
viene  de  Dios  y  de  sus  bendiciones.  Si  un  pueblo  no  sola- 
mente niega  que  proceda  de  Él,  sino  que  contra  Él  se  levan- 
ta, y  en  la  soberbia  de  su  corazón  tácitamente  le  declara 
que  para  nada  le  quiere  ni  le  necesita,   aquella  prosperidad 
no  será  más  que  apariencia  y  sombra  destinada  á  desvane- 
cerse en  cuanto  plazca  al  Señor  confundir  la  audaz  sober- 
bia de  sus   enemigos.  Penetrando   la  Religión  en  el  fondo 
de  la  conciencia,  hace  sentir  á  cada  cual  la  fuerza  del  de- 
ber y  le  mueve  á  cumplirlo.  La  Religión  es  la  que  comiuni- 
ca  á  los  príncipes  sentimientos  de  justicia  y  de  amor  hacia 
sus  vasallos;  la  que  hace  á  los  subditos  fieles  y  sinceramen- 
te adictos  á  los  príncipes;  la  que  da  rectitud  y  bondad  álos 
legisladores,  y  hace  justos  é  incorruptibles  álos  jueces,  va- 
.  lerosos  hasta  el  heroísmo  á  los   soldados,  probos  y  diligen- 
tes á  los  administradores.  La  Religión  es  la  que  hace  que 
reine  la  paz  y  el  afecto  entre  los  cónyuges,  y  el  amor  y  re- 
verencia entre  padres  é  hijos;  la  que  inspira  al  menesteroso 
respeto  hacia  los  bienes  ajenos,  y  al  rico  el  buen  uso  de  sus 
riquezas.  De  esta  fidelidad  al  propio  deber,  y  de  este  respeto 
al  derecho  del  prójimo,  nacen  el  orden,  el  sosiego  y  la  paz, 
que  tanto  contribuyen  á  la  prosperidad  de  un  pueblo  y  de 
un  Estado.  Pero  suprímase  la  Religión,  y  todos  estos  pre- 
ciosísimos bienes  desaparecerían  con  ella. 

Para  Italia  esta  pérdida  sería  todavía  más  sensible  que 
para  ninguna  otra  nación.  Sus  glorias  más  brillantes  y  sus 
mayores  grandezas,  que  le  dieron  la  primacía  sobre  las  na- 
ciones más  cultas,  son  inseparables  de  la  Religión;  la  cual, 
ó  las  produjo,  ó  las  inspiró,  ó  las  favoreció  de  seguro,  ayu- 
dándole á  realizarlas  y  dándoles  incremento.  Por  las  liber- 
tades públicas  hablen  las  ciudades;  por  las  glorias  militares 
hablen  tantas  empresas  memorables  como  se  llevaron  á  tér- 
mino contra  los  enemigos  del  nombre  cristiano;  por  la  cien- 
cia hablen  las  Universidades,  que  fundadas,  favorecidas  y 
llenas  de  privilegios  por  la  Iglesia,  la  dieron  asilo  y  le  sir- 
vieron de  teatro;  hablen  por  el  arte  los  monumentos  de  todo 
género  de  que  está  sembrada  Italia;  hablen  por  las  obras  y 
establecimientos  destinados  á  favorecer  á  los  menesterosos. 
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á  los  desheredados  }'■  á  los  jornaleros  tantas  fundaciones  de 
la  caridad  cristiana,  tantos  asilos  abiertos  á  toda  indigencia 
é  infortunio,  y  las  Asociaciones  y  Corporaciones  que  nacie- 
ron y  se  desarrollaron  al  amparo  de  la  Religión.  La  virtud 
y  la  fuerza  de  la  Religión  son  inmortales,  porque  la  Reli- 
gión viene  de  Dios,  y  Dios  la  colm(')  de  tesoros  de  caridad, 
de  remedios  eficacísimos  para  atender  á  las  necesidades  de 
todos  los  tiempos  y  de  cualesquiera  épocas,  á  las  cuales  sabe 
adaptarlos  maravillosamente.  Lo  que  ha  podido  y  sabido 
hacer  en  otros  tiempos,  es  capaz  de  repetirlo  también  ahora 
con  su  virtud,  siempre  nueva  y  robusta.  Por  consiguiente, 
privar  á  Italia  de  la  Religión  es  secar  de  una  vez  el  manan- 
tial más  fecundo  en  tesoros  y  auxilios  inestimables. 

Además,  uno  de  los  mayores  y  más  formidables  peligros 
que  rodean  á  la  sociedad  actual  es  el  movimiento  socialista, 
que  amenaza  trastornarla  hasta  en  sus  fundamentos.  De  tan 
grave  peligro  no  está  exenta  Italia;  porque  si  bien  otras  na- 
ciones están  más  infestadas  que  Italia  de  este  espíritu  de 
trastorno  y  desorden,  no  es  menos  cierto  que  en  sus  comar- 
cas va  penetrando  ese  espíritu  y  cada  día  adquiere  nuevo 
vigor.  Y  es  tal  su  naturaleza,  tanta  la  fuerza  de  su  organi- 
zación, tanta  la  audacia  de  sus  jefes,  que  es  preciso  reunir 
todas  las  fuerzas  conservadoras  para  contener  sus  progre- 
sos é  impedir  con  dichoso  resultado  su  triunfo  deíinitivo.  De 
estas  fuerzas  conservadoras,  la  primera  y  principal  es  la  que 
ofrecen  la  Religión  y  la  Iglesia.  Sin  ella  resultarán  vanas  é 
insulicientes  las  leyes  más  severas,  el  rigor  de  los  tribuna- 
les y  aun  el  mismo  ejército.  Como  yí\  en  otro  tiempo  la  fuer- 
za no  bastó  contra  las  hordas  bárbaras,  y  sólo  pudo  contra 
ellas  la  virtud  de  la  Religión  cristiana,  que  penetrando  en  su 
ánimo  apagó  su  ferocidad,  mejoró  sus  costumbiesy  las  hizo 
dóciles  á  la  voz  de  la  verdad  y  el  derecho,  así  también  con- 
tra la  furia  de  las  muchedumbres  desenfrenadas  no  se  ha- 
llará eficaz  remedio  sino  en  la  virtud  saludable  de  la  Reli- 
gión, la  cual,  iluminando  las  inteligencias  con  la  luz  de  la 
verdad  é  inculcando  en  los  corazones  los  santos  preceptos 
de  la  moral  de  Jesucristo,  les  hará  oir  la  voz  de  la  concien- 
cia y  el  deber,  3^  antes  que  á  la  mano  pondrá  freno  al  ánimo 
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y  calmará  el  ímpetu  de  las  pasiones.  Así,  pues,  combatir 
contra  la  Religión  es  privar  á  Italia  del  auxiliar  más  pode- 
roso en  la  lucha  contra  un  enemigo  que  todos  los  días  se 
presenta  más  formidable  y  amenazador. 

Pero  esto  no  es  todo.  Como  en  el  orden  social  la  guerra 
hecha  contra  la  Religión  resulta  funestísima  y  mortal  para 
Italia,  así  también  en  el  orden  político  la  enemistad  con  la 
vSanta  Sede  y  con  el  Romano  Pontífice  le  acarrean  males  de 
muchísima  consideración.  Tampoco  aquí  es  necesaria  la  de- 
mostración. Basta  á  nuestro  propósito  con  resumir  en  bre- 
ves palabras  las  conclusiones  á  que  se  ha  llegado.  La  gue- 
rra contra  el  Papa  significa  para  Italia  una  profunda  división 
interior  entre  el  elemento  oficial  y  la  gran  mayoría  de  los 
italianos,  verdaderamente  católicos.  Toda  división  es  debi- 
lidad. Se  quiere  privarla  del  favor  y  el  concurso  de  la  parte 
más  puramente  conservadora;  es  decir,  tratan  de  alimentar 
en  el  seno  de  la  nación  un  conflicto  religioso  que  no  ha  po- 
dido contribuir  al  público  bienestar,  y  que  lleva  consigo  el 
germen  funesto  de  males  y  castigos  gravísimos.  En  el  exte- 
rior, el  conflicto  con  la  Santa  Sede,  además  de  privar  á  Italia 
del  prestigio  y  el  esplendor  de  que  gozaría  indefectiblemente 
si  viviese  en  paz  con  el  Pontificado,  le  enemista  con  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo,  le  obliga  á  inmensos  sacrificios,  y 
en  cualquier  ocasión  pueden  servirse  de  ella  sus  contrarios 
como  de  un  arma  de  combate. 

He  aquí  el  bienestar  y  la  grandeza  que  proporcionan  las 
sectas  á  Italia,  la  cual,  teniendo  en  la  mano  sus  destinos, 
hace  cuanto  puede  para  abatir,  según  los  impíos  deseos  de 
las  sectas,  la  Religión  católica  3^  el  Pontificado. 

Supóngase,  por  el  contrario,  que  rota  toda  confabulación 
y  solidaridad  con  las  sectas,  se  consienta  á  la  Iglesia,  que 
es  la  fuerza  social  más'  poderosa,  entera  libertad  para  el 
pleno  ejercicio  de  sus  derechos.  ¡Qué  cambio  tan  feliz  no  se 
operaría  en  los  destinos  de  Italia!  Cesarían  con  la  lucha  los 
males  y  peligros,  frutos  de  la  guerra  contra  la  Religión, 
que  ha  poco  lamentábamos;  y  no  sólo  esto,  sino  que  volve- 
rían á  florecer  en  la  bendita  tierra  de  la  Italia  católica  las 
glorias  y  las  grandezas  en  que  la  Religión  y  la  Iglesia  fue- 
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ron  siempre  fecundas.  De  su  divina  virtud  «germinaría  es- 
pontánea la  reforma  de  las  costumbres,  se  reforzarían  los 
vínculos  de  la  familia,  y  en  toda  clase  de  ciudadanos  se  ma- 
nifestaría míls  vivo  el  sentimiento  del  deber  y  la  fidelidad  de 
su  observancia.  Los  problemas  sociales,  que  ahora  preocu- 
pan tan  hondamente,  buscarían  naturalmente  la  mejor  y 
más  completa  soIucííhi  merced  á  la  aplicación  práctica  de 
los  preceptos  de  la  caridad  y  la  justicia  evani^élicas.  Las 
públicas  libertades,  que  no  podrían  degenerar  en  licencia, 
servirían  únicamente  al  bien  y  serían  verdaderamente  dig- 
nas del  hombre.  Las  ciencias,  de  cux'^as  verdades  es  maestra 
la  Iglesia,  y  las  artes,  por  la  potente  inspiración  que  la  fe 
recibe  de  lo  alto  y  que  la  Religión  sabe  infundir  en  las  al- 
mas, subirían  presto  á  nueva  excelencia.  Hecha  la  paz  con 
la  Iglesia,  quedarían  más  firmemente  cimentadas  la  unidad 
religiosa  y  la  concordia  civil;  cesaría  la  división  entre  los 
católicos  fieles  á  la  Iglesia  y  á  Italia,  la  cual  adquiriría  por 
este  modo  poderosos  elementos  de  orden  y  conservación. 
Atendidas  que  fuesen  las  justas  reclamaciones  del  Romano 
Pontífice,  reconocidos  sus  soberanos  derechos  y  repuesto  él 
mismo  en  condición  de  verdadera  y  efectiva  independencia, 
los  católicos  de  otras  naciones  ya  no  tendrían  motivo  para 
ver  en  Italia  al  enemigo  de  su  Padre  común,  mientras  que 
ahora  esas  naciones,  no  por  extraño  impulso  ni  sin  concien- 
cia de  lo  que  quieren,  sino  por  sentimientos  de  fe  y  dicta- 
men del  deber,  alzan  la  voz,  y  al  unísono  reivindican  la  dig- 
nidad y  la  libertad  del  Supremo  Pastor  de  las  almas.  Así,  de 
vivir  en  harmonía  con  la  Iglesia,  crecería  el  respeto  y  con- 
sideración para  Italia  de  los  otros  Estados  de  Europa.  Y 
como  por  modo  especial  la  Santa  Sede  ha  hecho  experimen- 
tar á  los  italianos  los  beneficios  de  su  presencia  entre  ellos, 
así  también  con  los  tesoros  de  fe  que  se  difunden  siempre  de 
este  centro  de  bendición  y  salud  hizo  que,  respetado  y  gran- 
de, se  extencliera  por  todas  las  naciones  el  nombre  italiano. 
Reconciliada  Italia  con  el  Romano  Pontífice  y  fiel  á  su  Re- 
ligión, hallaríase  dispuesta  á  emular  dignamente  las  gran- 
dezas de  sus  mayores,  y  de  todo  cuanto  es  verdadero  pro- 
greso de  nuestra  edad  recibiría  nuevo  estímulo  para  adc 
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lantar  más  en  su  gloriosa  senda.  Y  Roma,  ciudad  católica 
por  excelencia^  predestinada  por  Dios  para  centro  de  la  Re- 
ligión de  Cristo  y  Sede  de  su  Vicario,  al  cual  debe  su  esta- 
bilidad y  grandeza  al  través  de  tantos  siglos  y  de  tan  varia- 
da mudanza,  repuesta  bajo  el  pacífico  y  paternal  cetro  del 
Romano  Pontífice,  volvería  á  ser  lo  que  la  hicieron  la  Pro- 
videncia y  los  siglos,  no  limitada  á  la  condición  de  cabeza 
de  un  reino  particular,  ni  dividida  entre  dos  diversos  y  so- 
beranos poderes,  dualismo  contrario  á  su  historia,  sino  ca- 
pital digna  del  mundo  católico,  grande  con  toda  la  majestad 
de  la  Religión  y  del  sumo  Sacerdocio,  maestra  y  ejemplo  de 
moralidad  y  de  civilización  para  los  pueblos. 

No  son  éstas.  Venerables  Hermanos,  vanas  ilusiones» 
sino  esperanzas  que  se  apoyan  en  los  más  sólidos  y  verda- 
deros fundamentos.  La  afirmación  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  va  divulgándose  de  que  los  católicos  y  el  Pontí- 
fice son  enemigos  de  Italia  y  tienen  establecida  alianza  con 
sus  adversarios,  no  es  más  que  gratuita  injuria  y  desver- 
gonzada calumnia,  esparcida  por  arte  de  las  sectas  para  di- 
simular sus  perversos  designios  y  no  encontrar  obstáculo 
en  la  obra  nefanda  de  descatolizar  á  Italia.  La  verdad  que 
se  desprende  clarísima  de  cuanto  hemos  dicho  hasta  ahora, 
es  que  los  católicos  italianos  son  los  mejores  amigos  que 
tiene  su  propio  país,  y  que  dan  prueba  de  fuerte  y  verdade- 
ro amor,  no  solamente  hacia  la  heredada  Religión,  sino 
también  hacia  su  patria,  separándose  enteramente  de  las 
sectas,  odiando  el  espíritu  y  las  obras  de  éstas,  haciendo 
todo  esfuerzo  para  que  Italia  no  pierda,  sino  conserve  vigo- 
rosa la  fe;  no  combata  á  la  Iglesia,  sino  le  sea  fiel  como  hija 
que  es  suya,  y  no  persiga  al  Pontificado,  sino  que  con  él  se 
reconcilie. 

Valeos  de  todos  los  hombres,  de  cualquier  condición  que 
sean,  á  fin  de  que  la  luz  de  la  verdad  se  abra  paso  en  medio 
de  la  multitud,  para  que  ésta  tenga,  finalmente,  que  com- 
prender dónde  se  hallan  su  bien  y  su  verdadero  interés,  y 
se  persuada  de  que  sólo  de  la  fidelidad  á  la  Religión  y  de  la 
paz  con  la  Iglesia  y  con  el  Romano  Pontífice  puede  esperar 
Italia  un  porvenir  digno  de  su  glorioso  pasado.  En  lo  cual 
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querríamos  que  parasen  mientes,  no  diremos  los  afiliados  á 
las  sectas,  los  cuales  de  propósito  deliberado  tratan  de 
asentar  sobre  la  ruina  de  la  ReHí^ión  católica  el  nuevo  cen- 
tro de  la  Península,  sino  los  italianos  que,  sin  acoger  tan 
infames  pensamientos,  coadyuvan  á  la  obra  de  aqu(511os  sos- 
teniendo su  política,  y  particularmente  los  jóvenes,  tan  fá- 
ciles al  error  por  efecto  de  la  .inexperiencia  y  predominio 
del  sentimiento.  Quisiéramos  que  todos  se  persuadiesen  de 
que  el  camino  que  se  está  recorriendo  ha  de  ser  fatal  para 
la  Italia;  y  si  Nos  denunciamos  una  vez  míts  este  peligro,  no 
otra  cosa  nos  mueve  sino  la  conciencia  del  deber  y  el  amor 
de  la  patria. 

Mas  para  iluminar  las  inteligencias  y  hacer  útiles  nues- 
tros esfuerzos  ha  de  invocarse  sobre  todo  el  auxilio  divino, 
por  lo  cual  á  nuestra  común  acción  ha  de  juntarse.  Vene- 
rables Hermanos,  una  oración  ferviente,  una  oración  cons- 
tante, general,  confiada,  que  haga  dulce  violencia  al  cora- 
zón de  Dios,  que  le  disponga  en  favor  de  nuestra  Italia  para 
que  aparte  de  ella  cualquier  desventura,  y  singularmente  la 
más  terrible  de  todas,  que  es  la  pérdida  de  la  fe.  Ponga- 
mos por  mediador:!  con  Dios  á  la  gloriosísima  \''irgen  Ma- 
ría, invicta  Reina  del  Rosario,  que  tanto  poder  tiene  contra 
las  fuerzas  infernales,  y  tantas  veces  ha  hecho  experimen- 
tar á  Italia  los  efectos  de  su  maternal  predilección.  Acu- 
damos también  confiados  á  los  santos  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo,  que  conquistaron  para  la  fe  esta  tierra  bendi- 
ta, la  santificaron  con  sus  empresas  y  la  regaron  con  su 
sangre. 

Entretanto,  sea  augurio  del  auxilio  que  solicitamos  y 
prenda  de  nuestro  especialísimo  afecto  la  bendición  apos- 
tólica que  á  vosotros.  Venerables  Hermanos,  á  vuestro  cle- 
ro y  al  pueblo  italiano  concedemos  de  lo  íntimo  del  corazón. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  15  de  Octubre  del  año 
1890,  decimotercero  de  nuestro  pontificado. 

León  Papa  Xill. 
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DOCUMENTOS  IMPORTANTÍSIMOS 


DEL  CONGRESO  CATÓLICO  DE  ZARAGOZA 


A  excepcional  importancia  de  los  documentos  re- 
cientemente publicados  con  motivo  del  Congreso 
católico  de  Zaragoza,  nos  obliga  á  dedicar  la  ma- 
yor parte  de  este  número  á  su  publicación.  Aun  á  riesgo  de 
sacrificar  á  esta  necesidad  la  variedad  de  materias  con  que 
ordinariamente  tratamos  de  amenizar  nuestra  Revista^  no 
hemos  creído  oportuno  distribuirlos  en  varios  números, 
tanto  porque  con  el  transcurso  del  tiempo  perderían  el 
atractivo  de  la  novedad,  cuanto  porque,  habiendo  de  tener 
quizá  que  consultarlos  en  adelante  más  de  una  vez,  será 
más  cómodo  para  nuestros  lectores  el  tenerlos  reunidos. 

Estampamos  en  primer  lugar  las  Conchtsiones  acorda- 
das en  las  secciones  del  Congreso,  notables  por  su  espíritu 
eminentemente  práctico,  y  que  de  convertirse  en  hechos, 
como  es  de  desear,  reportarían,  sin  duda  alguna,  grandes 
beneficios  á  la  Religión  y  la  patria.  A  facilitar  su  realiza- 
ción se  dirigen  los  documentos  que  van  en  segundo  lugar, 
ó  sean  los  Mensajes  de  adhesión  y  de  petición  de  los  Pre- 
lados á  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  que  se  ve  patente  el  celo 
que  les  mueve  á  pedir  el  cumplimiento  de  nuestras  leyes,  y 
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la  reforma  de  no  pocos  abusos  contrarios  á  los  intereses  de 
la  Iglesia  en  HspaHa.  .Silgúese  la  contestación  que  á  los  Pre- 
lados se  ha  diíjnado  dar  S.  M.  la  Reina  Regente,  contesta- 
ción verdaderamente  hermosa  y  dii^na  de  la  cristiana  y  pia- 
dosa señora  que  riiíe  los  destinos  de  nuestra  nación  en  la 
menor  edad  de  su  augusto  hijo  D.  Alfonso  Xllí.  ¡Quiera 
Dios  que  los  piadosos  deseos  de  la  virtuosa  señora  lleguen 
á  convertirse  pronto  en  realidad! 

Quizá  el  documento  mils  grave,  el  más  práctico,  el  de 
más  transcendentales  consecuencias,  el  que  ha  de  dejar  más- 
perdurable  memoria  del  Congreso  católico  de  Zaragoza,  es 
el  último  que  contiene  las  Rí\s^l(is  practicas  prescritas  por 
los  Prelados  á  los  católicos  españoles.  El  designio  de  los 
Prelados  ha  sido  cortar  de  raíz,  y  con  las  enérgicas  medi- 
das que  la  gravedad  del  caso  requería,  esa  encarnizada  y 
fratricida  lucha  en  que  hace  años  venía  empeñada  la  prensa 
religiosa,  lucha  que  dividía  á  los  católicos  españoles  en 
opuestos  campos,  que  esterilizó  por  completo  la  acción  ca- 
tólica y  causó  tantas  amarguras  al  bondadoso  corazón  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII.  inútiles  han  sido  hasta 
ahora  para  lograr  la  paz  deseada  las  paternales  exhorta- 
ciones y  las  reprensiones  enérgicas  del  Papa  y  de  los  Obis- 
pos: el  espíritu  de  banderííi  torcía  bien  pronto  las  palabras 
para  aplicarlas  al  bando  contrario,  y  la  guerra  continuaba 
como  de  antes.  Ha  sido  preciso  que  los  Prelados  adopten 
una  resolución  extrema,  única  que  podía  poner  remedio  á 
tanto  mal:  el  silencio  absoluto  impuesto  por  igual  á  todos, 
y  la  censura  eclesiástica  de  la  prensa  como  medio  de  obli- 
gar al  cumplimiento  de  este  mandato. 

Dos  palabras  hemos  de  añadir  á  propósito  de  ese  docu- 
mento, que  con  todo  nuestro  corazón  apludimos,  }'  á  cuyo 
pie  hemos  tenido  gran  consuelo  en  ver  unidas  las  firmas  de 
lodos  los  Prelados  asistentes  al  Congreso  católico  v  la  ad- 
hesión  de  todos  los  demás.  Diez  años  de  publicación  lleva 
nuestra  Revista,  precisamente  los  diez  años  en  que  más 
viva  ha  sido  la  lucha  entre  los  católicos  españoles,  jamás, 
á  lo  menos  á  sabiendas,  hemos  contribuido  con  una  sola 
chispa  á  aumentar  la  hoguera;  y  en  medio  de  tanto  apasio- 
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namiento  por  uno  y  otro  lado,  Dios  nos  ha  tenido  de  su  ma- 
no para  no  quebrantar  nuestro  propósito  de  mantenernos 
en  nuestra  neutralidad  absoluta,  por  más  que  en  la  confusa 
pelea  algún  dardo  perdido  ha  venido  á  herir  á  cosas  y  per- 
sonas para  nosotros  queridísimas.  Si  alguna  vez  hemos  ha- 
blado, ha  sido  sólo  para  pedir  paz  y  unión,  secundando  los 
deseos  y  las  declaraciones  del  Papa.  Hoy  no  podemos  me- 
nos de  congratularnos  al  ver  en  el  documento  de  los  Prela- 
dos españoles  garantía  segura  de  la  deseada  pacificación. 
Con  gusto  vemos  que  las  diversas  fracciones  se  han  some- 
tido con  laudable  humildad  á  las  determinaciones  de  los  Pre- 
lados, y  esto  es  un  nuevo  signo  de  esperanza.  Aunque  más 
no  se  hubiera  conseguido,  debiéramos  felicitarnos  de  la  ce- 
lebración del  Congreso  católico  de  Zaragoza.  Dios,  que  ha 
empezado  la  buena  obra,  la  complete. 

J-A     piRECCION. 


CONCLUSIONES  DEL  CONGRESO  CATÓLICO 

Sección  l.'*^ — (Keli^ioisa.) 

Punto  1.°  Además  de  la  predicación,  educación  y  prescripciones 
de  las  leyes  vigentes,  las  Obras  católicas  tituladas  Pía  Unión  y  Liga 
Católica,  fundadas  respectivamente  en  Barcelona  5^  Valencia,  son 
medios  excelentes  para  impedir  y  corregir  dentro  del  derecho  la  blas- 
femia contra  Dios  y  las  cosas  santas. 

Plinto  2."  Una  Asociación  que  tenga  por  objeto  recaudar  peque- 
ñas cuotas  entre  sus  individuos,  oblaciones  voluntarias  y  otros  recur- 
sos cualesquiera,  y  que  además  entienda  en  las  gestiones  más  conve- 
nientes para  simplificar  y  abreviar  los  expedientes  de  reparación  de 
templos,  es  manera  útilísima  de  allegar  recursos  de  un  modo  perma- 
nente para  la  reparación  y  conservación  de  templos  parroquiales. 

Punto  3.'^  La  necesidad  de  que  las  imágenes  expuestas  al  culto 
público  sean  expresión  fiel  de  la  vida  cristiana  y  de  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  acusa  la  conveniencia  de  que  todos  los  católicos  secun- 
den las  disposiciones  que  adopten  los  Revmos.  Prelados  en  sus  dió- 
cesis respectivas  para  que  las  imágenes  se  ajusten  á  las  reglas  litúr- 
gicas. 

Punto  4.°    Las  corrientes  de  indiferentismo  é  impiedad  que  tan  po- 
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derosamente  inlluycn  en  las  Sociedades  cristianas  de  nuestros  días, 
apart;\ndolas  del  uso  del  Sacramento  y  siendo  causa  de  que  con  so- 
brada y  lanientahle  frecuencia  se  prive  á  los  pobres  enfermos  de  los 
auxilios  necesarios  para  reconciliarse  con  Dios,  determinan  la  nece- 
sidad de  establecer  una  Asociación  de  médicos  y  otras  personas  ca- 
racterizadas que,  de  acuerdo  con  los  Centros  eucarísticos.  mediante 
su  valiosa  ayuda  y  siguiendo  la  Pía  Unión  de  la  Buena  Muerte  insti- 
tuida en  Moneada,  diócesi  de  Barcelona,  remedie  estos  males  y  disi- 
pe el  terror  que  en  tales  casos  suelen  mostrar  las  familias. 

Pimío  5."  La  puntual  observancia  de  las  prescripciones  del  ritual 
romano  para  los  entierros  de  los  fieles,  así  como  también  la  conduc- 
ción del  cadáver  á  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  mientras  las  le- 
yes de  sanidad  no  permitan  su  introducción  en  el  templo,  darán  ca- 
rácter religioso  á  los  entierros  de  los  católicos,  tanto  en  las  pequeñas 
como  en  las  grandes  poblaciones,  siendo  además  de  necesidad  suma 
combatir  los  abusos  secularizadores  de  las  Empresas  funerarias,  bien 
cristianizándolas  si  esto  fuera  posible,  ó  bien  fundando  otras  que  se 
inspiren  en  el  espíritu  cristiano. 

Punto  6."  Atendida  la  actual  ley  de  reemplazo  ú  otra  que  la  subs- 
tituya, parecen  medios  convenientes  ó  forma  razonable  de  conseguir 
que  el  (iobierno  exima  cada  año  del  servicio  militar  por  lo  menos 
cierto  número  de  seminaristas  en  cada  diócesi: 

1."  La  petición  al  Gobierno  en  nombre  de  todo  el  Episcopado 
para  que  admita  en  beneficio  de  los  seminaristas  la  institución,  á  la 
cual  podrá  atenderse  con  fondos  de  Cajas  de  ahorros  que  deben  crear- 
se en  los  Seminarios. 

2."  Pedir  asimismo  á  toda  clase  de  fieles,  con  insistencia  no  inte- 
rrumpida, que  se  haga  la  excepci(')n,  por  tantos  conceptos  justísima, 
en  beneficio  de  los  seminaristas. 

3."  Que  los  seminaristas  declarados  soldados  se  destinen  á  aque- 
llas poblaciones  en  que  haya  Seminarios  donde  puedan  continuar 
sus  estudios. 

PiDiliiX."  Siendo  el  santísimo  Sacramento  del  altar  la  vida  toda 
del  Catolicismo,  vano  intento  sería  querer  restaurar  las  costumbres 
sin  procurar  que  por  la  devoción  ferviente  al  más  augusto  de  los  Sa- 
cramentos entren  las  Sociedades  católicas  en  ese  ambiente  divino  que 
las  informa  suave  y  eficazmente  para  la  profesión  de  la  verdad  y  la 
santidad  de  la  vida.  A  esta  necesidad  responden  perfectamente  las 
Asociaciones  llamadas  Centros  eucarísticos,  dado  que  su  objeto  es  la 
adoración  perpetua  de  Jesús  Sacramentado  y  la  propagación  univer- 
sal de  cuanto  mas  ó  menos  directamente  se  relaciona  con  la  Euca 
rislía.  Conviene,  pues,  establecerán  centro  de  todas  las  Obras  euca- 
rísticas  de  España,  designar  el  punto  en  que  ha  de  radicar  este  cen- 
tro, señalar  un  plazo  prudencial  para  la  celebración  de  un  Congreso 
nacional  eucarístico,  v  tomar  en  él  los  acuerdos  más  conducentes  á  la 
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perfecta  unidad  y  harmonía  con  que  deben  moverse  tan  importantes 
Asociaciones. 

Punto  9.*^  La  instrucción  pastoral  sobre  la  importancia  del  ejerci- 
cio del  Via  Criicis  y  de  las  indulgencias  innumerables  que  le  están 
concedidas;  la  propagación  de  la  Orden  Tercera  de*  San  Francisco, 
dando  á  los  párrocos  carácter  de  comisarios  locales,  y  la  fundación 
de  la  Asociación  del  Via  Criicis  perpetuo;  recomendar,  en  fin,  á  los 
párrocos  rectores  délas  iglesias  la  práctica  de  este  ejercicio  en  co- 
mún por  lo  menos  todos  los  viernes  del  año,  son  medios  adecuados 
para  propagar  y  sostener  el  santo  ejercicio  del  Via  Criicis. 

Punto  10.  La  unidad  de  acción,  el  mutuo  estímulo  y  el  ma^-or 
acierto  en  el  ejercicio  de  las  obras  de  celo,  son  ventajas  importantí- 
simas que  aconsejan  la  federación  para  las  Obras  católicas  en  cada 
diócesi  y  localidad;  y  las  Juntas  parroquiales,  compuestas  por  el  pá-' 
rroco  y  los  presidentes  de- cada  Obra  ó  Asociación,  que  se  entiendan 
á  la  vez  con  la  Junta  diocesana  que  el  Prelado  respectivo  organice, 
constituyen  el  medio  práctico  de  realizar  dicha  asociación. 

Punto  11.  Sería  medio  eficaz  para  combatir  el  duelo  consignar, 
como  obra  especial  de  la  federación  de  Asociaciones  católicas,  la  pro- 
paganda de  cuanto  puede  inspirar  justo  horror  á  tan  enorm^e  crimen, 
de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  5-  de  las  disposiciones  para  impedirlo. 

Conclusión  adicional.  Sé  nombrará  una  Comisión  permanente  de 
católicos  fervorosos  y  entendidos  con  el  fin  de  establecer  acuerdos 
en  "todas  las  cuestiones  que  al  presente  interesan  á  la  Santa  Sede,  es- 
pecialmente en  todo  aquello  que  tenga  por  objeto  la  libertad  de  la 
Iglesia,  la  independencia  del  Pontificado  y  la  defensa  de  los  derechos 
de  la  Santa  Sede  sobre  los  Estados  que  le  han  sido  usurpados,  sir- 
viéndose*al  efecto  de  todos  los  medios,  bien  que  legales,  tan  enérgicos 
y  eficaces  que  ofrezcan  las  circunstancias. 

Sección  'i.^ — (tsiíiieíiaiiy.a.) 

Al  punto  1.^  (2.°  del  Cuestionario.)  El  Congreso  distingue  tres 
clases  de  libertad  de  enseñanza:  absoluta,  doctrinal  y  académica.  La 
absoluta,  es  la  facultad  que  el  hombre  tiene  de  comunicar  á  otros  la 
verdad;  doctrinal^  es  la  autonomía  é  independencia  del  profesorado 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio-,  sin  más  autoridad  que  su  criterio  pro- 
pio; 5^  académica,  es  aquella  facultad  de  organizar  establecimientos 
docentes  sin  intervención  del  Estado.  La  libertad  de  enseñanza  lla- 
mada absoluta,  es  de  derecho  natural  en  el  hombre.  La  Iglesia,  maes- 
tra y  depositarla  de  la  verdad,  sostiene  respecto  á  la  libertad  doc- 
trinal que  todos  los  establecimientos  públicos  y  privados  destinados 
á  la  enseñanza  caen  bajo  su  dirección  directa,  suprema  y  exclusiva 
tratándose  de  materias  morales  y  religiosas,  y  bajo  su  dirección  in- 
directa si  de  las  demás  ciencias  se  trata. 
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La  liilesia,  tanto  por  la  ciencia  como  por  la  religión,  vése  hoy  pre- 
cisada A  pedir  la  libertad  académica. 

Al  punto  2."  (1."  del  Cuestionario.)  1."  El  Estado  cristiano  puede 
y  debe  fomentar  la  enseñanza  en  todos  sus  obrados  y  sostener  estable- 
cimientos publiceos  con  este  objeto  si  la  iniciativa  privada  resulta  de- 
ficiente, pero  sin  contrariaren  lo  más  mínimo  los  derechos  de  la  fa- 
milia y  de  la  Iglesia. 

■J."  Cumpliendo  con  el  precepto  constitucional  y  las  prescripcio- 
nes del  Concordato,  el  Estado  está  obligado  á  procurar  que  la  en- 
señanza sea  en  todos  los  establecimientos  conforme  al  dogma  y 
.1  la  moral  católicos,  y  amparar  la  inspección  que  por  derecho  reco- 
nocido en  el  aludido  Concordato  corresponde  á  los  Prelados  dioce- 
sanos. 

3."  La  Iglesia  desea  obtener  amplia  libertad  académica  de  ense- 
ñanza en  todos  los  ramos  de  instrucción  pública. 

4."  Que  ;l  los  establecimientos  libres  de  enseñanza  se  les  reconoz- 
can, de  conformidad  con  el  art.  12  de  la  Constitución,  los  mismos  de- 
rechos que  .1  los  sostenidos  por  el  Estado  siempre  que,  respecto  á  pro- 
fesorado, matrículas  y  material  de  enseñanza,  reúnan  las  suficientes 
garantías. 

.">."  Oue  todos  los  esludios  aprobados  en  establecimirntns  librt^s 
sean  incorporables  á  los  oficiales. 

ó.*  Que  para  obtener  grados  académicos  y  títulos  profesionales  se 
constituyan  tribunales  ó  Jurados,  por  partes  iguales,  entre  represen- 
tantes de  la  enseñanza  oficial  y  libre. 

A¡  piín/o  3."  La  misión  propia  de  las  escuelas  es  formar  hombres 
cristianos,  con  la  instrucción  elemental  necesaria  para  gobernarse 
en  la  vida,  cualquiera  que  sea  la  profesión  ó  el  oficio  que  mirante  la 
misma  tenga  que  desempeñar.— 2."  Debe  ser  el  objeto  preferente  de 
la  escuela  cristiana  la  enseñanza  sólida  del  Catolicismo  é  Historia 
sagrada,  y  la  práctica  de  ejercicios  religiosos. 

Al  punto  4."  Como  quiera  que  el  objeto  prefcreiue  de  la  instruc- 
c¡<'»n  primaria  es  la  enseñanza  religiosa,  cuya  competencia  no  tiene 
el  Estado,  las  consecuencias  de  la  enseñanza  obligatoria  habrán  de 
ser,  si  el  Est.lcio  pretende  dar  enseñanza  religiosa,  que  ésta  sea  con- 
traria á  la  católica;  ó  si  prescinde  de  toda  enseñanza  religiosa,  la  es- 
cuela se  con\  ertirá  en  neutra  ó  atea,  resultando  siempre  el  peligro 
inminente  de  la  perversión  religiosa.)'  moral  de  los  niños. 

Al  plinto  .ñ."  Se  consideran  medios  prácticos  para  combatir  la  en- 
señanza neutra,  laica  y  atea: 

1."  Reclamar  el  cumplimiento  de  la  Constitución  del  E.stado,  y  por 
consiguiente,  la  prohibición  de  abrir  escuelas  públicas  que  no  sean 
católicas. 

2."  Sostener  á  la  Iglesia  en  el  derecho  que  tiene  de  inspeccionai' 
la  enseñanza  pública  en  todos  sus  ramos.  h;i riendo  eficaces  las  reso- 
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luciones  que  la  autoridad  eclesiástica  adopte  de  conformidad  con  el 
Concordato. 

3.°  No  permitir  que  el  Estado,  la  Provincia  y  el  Municipio  come- 
tan el  abuso  de  subvencionar  escuelas  que  no  sean  católicas. 

4.*^  Promover  activa  propaganda  á  fin  de  hacer  comprender  á  los 
padres  de  familia  la  imperiosa  obligación  que  tienen  de  educar  cris- 
tianamente á  sus  hijos,  y,  como  consecuencia,  de  apartarlos  á  costa 
de  cualquier  sacrificio  de  toda  escuela  que  no  sea  católica.  Es  una 
tiranía  de  las  más  injustas  el  subvencionar  con  los  fondos  municipa- 
les, provinciales  ó  nacionales  las  escuelas  que  no  sean  sincera  y  ver- 
daderamente católicas,  3'a  porque  se  falta  abiertamente  á  la  Consti- 
tución del  Estado,  j^a  porque  se  da  á  los  fondos  de  los  contribuyentes 
una  inversión  contraria  á  sus  legítimos  intereses. 

Al  punto  b.^  La  Religión  católica  condena  la  secularización  de  la 
enseñanza,  porque  esa  secularización  es  la  negación  práctica  de  Dios 
y  desconoce  los  derechos  exclusiv^os  de  la  Iglesia  á  la  educación  reli- 
giosa del  hombre.  Es  también  contraria  á  la  Constitución  del  Estado, 
porque  el  Estado  es  católico  según  el  art.  11  de  la  misma,  y  no  puede 
justificarse  el  principio  de  la  secularización  aunque  la  Constitución 
tolere  opiniones  contrarias  al  Catolicismo,  así  como  el  culto  privado 
de  otras  religiones;  pues  esta  misma  tolerancia  prueba  que  la  ley 
■considera  aquello  que  tolera  como  un  mal  irremediable  en  la  actual 
situación  de  la  sociedad,  y  por  esta  razón  no  puede  tener  legalmente 
extensión  mayor  que  aquella  que  la  ley  expresamente  permite,  pues 
las  disposiciones  relativas  á  las  cosas  toleradas  no  admiten  lo  que  los 
jurisconsultos  llaman  interpretación  extensiva. 

Al puntolS*  El  Congreso,  reconociendo  la  deficiencia  de  los  pla- 
nes y  métodos  de  la  enseñanza  primaria,  se  abstiene  de  formular  sus 
■conclusiones  mientras  pese  sobre  la  enseñanza  el  monopolio  del 
Estado. 

Al  punto  8.'^  El  Congreso  católico,  obediente  á  las  solícitas  ins- 
trucciones de  Su  Santidad,  desea  vivamente  que  en  todos  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  se  fom^ente  ó  amplíe  el  estudio  del  latín, 
literatura  clásica  y  filosofía  escolástica,  á  fin  de  depurar  el  gusto  y 
dar  base  científica  y  racional  á  todos  los  conocimientos  humanos. 

.Sección  it.^ 

Punto  7 P — 1.^  Al  organizar  los  establecimientos  penales  es  ne- 
cesario hacerlo  conforme  á  los  fines  propios  de  la  penalidad,  que  son 
en  primer  término  el  cumplimiento  de  la  justicia,  la  conservación  del 
orden  jurídico  y  de  la  tranquilidad  pública,  y,  por  último,  la  correc- 
ción del  delincuente. 

2.*^  Los  establecimientos  penales  deben  ser  organizados  de  ma- 
nera que,  sin  desatender  su  carácter  penitenciario,  se  procure  de  un 
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modo  principal  la  corrección  del  delincuente  en  bien  del  mismo  y  de 
la  sociedad  de  que  es  miembro. 

S."  Son  laudables  los  esfuerzos  hechos  en  este  sentido  por  la  cien- 
cia, habiéndose  dado  á  los  establecimientos  penales  carácter  peni- 
tenciario, y  organizándose  bajo  nuevas  bases,  así  en  el  orden  mate- 
rial de  su  construcción,  como  en  el  más  importante  referente  á  la 
instrucción  y  educación  de  los  delincuentes. 

4.*  Sea  cualquiera  el  sistema  que*  se  adopte  entre  los  que  hoy  se 
disputan  la  preferencia  con  su  aislamiento  más  ó  menos  absoluto,  es 
imposible  desconocer  que  todos  los  medios  materiales  serían  pura- 
mente mecánicos  é  impotentes  para  obtener  felices  resultados  si  no 
están  fundados  en  principios  morales  y  religiosos. 

.').*  Xadie  como  la  Iglesia  puede  realizar  esta  obra  regeneradora 
de  esta  porción  desgraciada  de  la  sociedad,  entrando  plenamente  en 
sus  principios  y  en  su  historia  la  idea  correccional  de  la  pena,  cuyo 
carácter  se  le  da  frecuentemente  en  el  Derecho  canónico  y  tuvo  en 
las  penitencias  públicas  de  los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  de- 
biéndose á  un  Papa  el  primer  establecimiento  penitenciario  de 
Europa. 

6."  Los  Estados  cristianos  han  de  inspirarse  en  estos  principios, 
puesto  que,  siendo  la  corrección  obra  interior  de  la  voluntad,  no  pue- 
de ser  efecto  de  causas  mecánicas,  sino  un  acto  de  energía  de  la  li- 
bertad humana  con  el  auxilio  de  la  gracia  divina;  y  por  otra  parte,  la 
experiencia  ha  hecho  ver  el  poco  resultado  que  han  dado  las  reformas 
últimas  de  los  establecimientos  penales  fundadas  en  principios  más 
ó  menos  racionales,  pero  privados  del  espíritu  religioso,  no  habién- 
dose conseguido  diminución  en  las  reincidencias  y  registrándose  en 
los  nuevos  establecimientos  actos  de  inmoralidad  de  que  apenas  hay 
ejemplo  en  las  antiguas  galeras  y  presidios. 

7."  Siendo  la  corrección  de  los  delincuentes  obra  de  gran  abnega- 
ción y  sacrificio  constante  por  parte  de  las  personas  encargadas  de 
procurarla,  puede  asegurarse  que  sólo  una  Orden  religiosa,  inspirán- 
dose en  el  sentimiento  del  sacrificio,  sentimiento  propio  de  la  caridad 
cristiana,  y  afirmando  este  sentimiento  y  elevándole  con  el  voto  á 
deber  de  conciencia,  puede  llenar  cumplidamente  esta  obra  regene- 
radora de  los  delincuentes,  obra  enteramente  imposible  para  el  celo 
profano  y  meramente  filantrópico  de  los  hombres  de  mundo. 

8.*  La  Iglesia  responde  con  su  historia  de  tener  fuerzas  y  aptitud 
sobradas  para  llenar  esta  gran  misión  religiosa  y  social,  igualmente 
que  en  siglos  anteriores  redimió  al  cautivo  y  ejecutó  otras  obras  difí- 
ciles, y  lo  mismo  que  hoy  está  curando  en  los  hospitales,  hospicios  y 
lacerías  toda  clase  de  miserias  materiales  y  morales. 

'.*  Pudiera  empezarse  esta  obra  autorizando  á  la  caridad  cristiana 
y  á  las  Ordenes  religiosas  creadas  al  efecto,  ó  á  las  actuales  que  á 
ello  se  prestaren,  para  establecer  penitenciarías  agrícolas  para  los 
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jóvenes  penados,  el  mejor  de  los  sistemas  para  ellas,  así  como  para 
los  delincuentes  cuyos  hechos  no  hicieran  presumir  perversión  de 
voluntad;  é  ínterin  eso  pueda  hacerse,  convendría  que  se  facilitara  á 
la  Iglesia  y  á  las  Asociaciones  piadosas  el  acceso  á  las  actuales  peni- 
tenciarías de  un  modo  parecido  á  lo  que  sucede  con  las  reclusas  de 
Alcalá  de  Henares. 

Punto  8.^  \.^  No  deben  constituirse  Sociedades  de  socorros 
mutuos  para  obreros  sin  la  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica. 

2.^  Las  Asociaciones  católicas  deben  fomentar  y  proteger  las  So- 
ciedades de  socorros  mutuos  para  obreros. 

3.*  Las  Asociaciones  católicas  deben  establecer  Cajas  de  ahorros 
para  socorros  mutuos  entre  obreros  y  administrarlas  á  fin  de  que  de 
esta  manera,  y  siendo  dirigido  todo  por  la  caridad,  sufran  el  menor 
descuento  posible  las  cantidades  depositadas,  \  el  obrero  tenga  la 
plena  seguridad  de  que  siempre  recibirá  íntegros  sus  depósitos,  así 
como  de  la  justicia  en  los  socorros  respectivos  á  sus  compañeros  en 
los  días  de  enfermedad  ó  perentorias  necesidades. 

Punto  9.°  1.*^  Admitida  como  un  hecho  tristísimo  la  dificultad 
de  establecer  por  el  momento  una  ó  varias  Universidades  católicas, 
es  de  necesidad  urgente  rodear  á  los  jóvenes  escolares  de  cuantos 
preservativos  morales  dicte  la  experiencia. 

2.^  Para  precaver  á  los  jóvenes  de  los  dobles  peligros  de  perver- 
sión del  corazón  y  de  la  inteligencia  que  les  salen  al  paso  en  las  gran- 
des ciudades,  hay  dos  órdenes  de  preservativos:  uno  que  debe  apli- 
car la  familia,  y  otro  que  puede  suministrar  la  acción  colectiva  de 
los  católicos. 

3.*^  Los  padres  tienen  el  deber  de  dirigir  á  sus  hijos  por  el  camino 
de  la  virtud  á  merced  de  una  educación  sólidamente  cristiana,  y  ade- 
más el  de  apartarlos  como  de  la  peor  de  las  pestes  de  las  enseñan- 
zas de  todo  profesor  cuyas  doctrinas  y  costumbres  no  sean  recono- 
cida 5'  notoriamente  intachables  desde  el  punto  de  vista  religioso, 
tanto  tratándose  de  la  instrucción  primaria  como  de  la  secundaria  y 
superior. 

4.^  Como  preservativos  aplicables  á  los  jóvenes  estudiantes  de 
grandes  centros  se  reconocen:  la  tutela  ejercida  sobre  ellos  con  au- 
toridad, la  pensión  exenta  de  todo  mal  ejemplo,  y  la  influencia  moral 
de  centros  de  instrucción  y  recreo. 

La  tutela  debe  ser  ejercida  por  una  Junta  diocesana  nombrada 
por  el  Prelado  y  formada  por  prebendados,  párrocos,  profesores  del 
Seminario,  catedráticos  de  Universidad  é  Instituto,  presidentes  de 
Consejo  y  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  y  también  por  al- 
gunos estudiantes  ejemplares  5'  adelantados  en  su  carrera. 

El  pensionado  reclama  el  establecimiento  de  amplias  casas  de 
pensión  donde  pueda  alojarse  el  mayor  número  posible  de  estudian- 
tes bajo  un  régimen  que,  sin  ser  restrictivo  hasta  lo  imprudente,  sea 
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salvai^uardia  de  los  escolares  conlrii  lodo  peligro.  \ín  tanto  que  no  se 
locare  la  realización  de  pensionados  ad  hot\  deben  las  juntas  dioce- 
sanas y  toda  Asociación  católica  patrocinar  las  casas  particulares  de 
pupilo  reconocidamente  cristianas. 

Por  último,  para  hacer  eficaz  sobre  los  jóvenes  estudiantes  la  in- 
fluencia moral  de  la  acción  católica,  las  juntas  deben  inclinarlos  á 
ingresar  en  la  Confxreghción  de  San  Luis  Gonzaga,  en  las  Conferen- 
cias de  San  \'iccnte  de  Paúl  y  en  otras  Asociaciones  de  propaganda 
religiosa,  ílsí  como  en  alguna  Academia  científica  ó  literaria,  pero 
católica  á  la  vez. 

Punto  10.  1."  Si  el  servicio  militar  ha  de  ser  obligatorio  en 
una  ó  en  otra  forma,  la  primera  preocupación  de  un  Gobierno  ha  de 
serla  de  que  el  cumplimiento  de  esa  obligación  por  parte  de  los  sub- 
ditos no  implique  para  ellos  la  conculcación  del  mus  sagrado  de  sus 
derechos:  el  derecho  á  que  su  fe  y  su  moral  sean  respetadas;  y  en  un 
Estado  católico,  que  como  tal  se  considera  y  está  en  posesión  de  la 
verdad,  no  pueden  ser  otras  esa  fe  y  esa  moral  que  la  fe  y  la  moral 
cristianas,  lil  ejército,  pues,  como  institución  del  listado,  tiene  que 
basarse  en  estos  principios. 

2.*  En  el  ejército  puede  considerarse  su  reclutamiento,  su  servi- 
cio activo  y  su  licénciamiento.  V.x\  todas  esas  situaciones  tiene  que 
reflejarse  el  espíritu  cristiano,  influyendo  en  ello  unas  veces  el  Go- 
bierno directamente,  y  otras  la  Iglesia  y  las  Instituciones  católicas, 
cuya  misión  es  la  propaganda  y  la  caridad. 

3."  En  el  reclutamiento,  al  momento  de  la  despedida  de  los  mozos 
que  ingresan  en  el  servicio  militar,  conviene  establecer  la  Misa  de 
despedida  con  la  recepción  de  los  Sacramentos  de  Penitencia  y  Co- 
munión, costumbre  moralizadora  en  extremo  que  sostiene  en  varios 
países  las  Conferencias  de  San  N'icente  de  Paúl  y  los  Círculos  católi- 
cos de  Obreros,  y  á  la  que  asisten  los  reclutas  y  sus  familias,  oyendo 
todos  los  últimos  consejos  de  su  párroco  y  recibiendo  los  auxilios  de 
la  gracia  y  la  bendición  del  Señor. 

4."  En  el  servicio  activo  está  el  recluta  bajo  la  protección  del  Es- 
tado, que  tiene  que  velar  por  él  y  proveer  á  todas  sus  necesidades. 

Para  atender  á  las  superiores  de  mantener  la  fe  y  las  buenas  cos- 
tumbres, la  Institución  más  ordenada  es  la  del  clero  castrense,  de- 
bidamente organizada.  liste  clero,  ya  se  forme  en  los  actuales  Semi- 
narios, ya  en  uno  establecido  ad  hnc,  no  debe  ingresar  solamente  con 
un  examen  de  suficiencia,  sino  que,  no  desprendiéndose  nunca  de  la 
autoridad  de  los  Prelados  de  su  residencia  sin  otra  delegación,  sean 
dichos  señores  Prelados  los  que,  con  más  conocimiento  de  las  circuns- 
tancias y  calidades  del  opositor,  presidan  las  oposiciones,  personal- 
mente ó  por  medio  de  sus  Vicarios  generales,  en  sus  respectivas  dió- 
cesis. 

Por  otra  parte,  los  capellanes  podrían  encargarse,  con  la  remune- 
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ración  correspondiente,  de  la  escuela  de  primeras  letras  de  los  cuer- 
pos, con  lo  cual  frecuentarían  más  los  cuarteles  y  conocerían  mejor 
á  sus  fieles,  contribuyendo  á  desterrar  los  vicios,  principalmente  la 
blasfemia,  ocupando  el  soldado  las  horas  que  no  le  reclaman  sus  de- 
beres militares,  apartándole  de  los  vicios  y  contribuyendo  así  á  la 
existencia  de  un  ejército  de  hombres  sanos,  bien  educados,  corteses, 
fuertes  en  la  guerra,  caritativos  con  el  vencido  en  la  victoria  y  con 
todos  en  la  paz,  que  regresarán  á  sus  hogares  robustos,  laboriosos, 
y  sobre  todo  buenos  católicos. 

A  este  efecto  convendría  establecer,  en  los  cuarteles  en  que  no  los 
haya,  juegos  de  pelota,  gimnasios  }'  otras  distracciones  que,  al  mis- 
mo tiempo  de  robustecer  á  los  soldados,  los  apartasen  de  los  lugares 
de  disipación  y  de  vicios. 

5.*  Para  favorecer  y  auxiliar  la  misión  del  clero  castrense  po- 
drían establecerse  por  Asociaciones  de  propaganda  religiosa  las 
bibliotecas  volantes  en  los  cuerpos  de  guardia,  siempre  vigilados 
por  el  capellán  respectivo.  La  misión  de  estas  bibliotecas  es  ins- 
truir y  moralizar  al  soldado  en  las  horas  en  que  más  expuestas  están 
su  fe  y  sus  buenas  costumbres,  en  las  muchas  é  ineludibles  horas  de 
guardia. 

6.*  En  el  licénciamiento  ó  pase  á  la  reserva  se  impone  como  ne- 
cesidad, ante  la  le\'  divina,  la  ley  natural  y  la  ley  civil,  la  libertad  de 
contraer  matrimonio  desde  el  momento  en  que  se  sale  del  servicio 
activo,  porque  lo  contrario  no  consigue  el  fin  que  la  ley  se  propone  y 
fomenta  la  inmoralidad  de  un  modo  horrible.  Si  volviese  el  Estado  á 
necesitar  de  esos  soldados,  podrá  exigirles  que,  por  el  tiempo  legal 
y  en  los  casos  prescritos,  vuelvan  á  coger  las  armas,  dejando  tem- 
poralmente á  sus  familias  legítimas.  Esto  es  á  lo  único  á  que  puede 
tener  derecho;  otra  cosa  es  una  tiranía  imponderable. 

7.'^  Además,  es  indispensable  que  del  proyecto  de  Código  de  justi- 
cia militar  desaparezca  la  base  en  que  se  somete  á  los  párrocos  que 
autoricen  matrimonios  de  reclutas  y  reservistas  dentro  del  plazo  de 
la  prohibición  para  celebrarlos  al  fuero  de  guerra,  imponer  al  propio 
tiempo  á  dichos  señores  párrocos  una  pena  severa  impuesta  á  otra 
clase  de  personas,  y  en  casos  distintos  el  Código  penal  común. 

Sobre  el  Dinero  de  San  Pedro.— l.'"^  Sin  perjuicio  de  que  se  creen 
Asociaciones  que  tengan  por  objeto  acudir  siempre  en  socorro  de  las 
necesidades  que  rodean  á  la  Santa  Sede,  }'■  aparte  de  lo  que  sobre 
este  asunto  tengan  dispuesto  los  Prelados  en  sus  respectivas  diócesis, 
las  Juntas  de  organización  católica  procurarán  entenderse  con  todos 
los  periódicos  católicos  de  España  para  que,  con  la  venia  de  la  Auto- 
ridad eclesiástica,  tengan  constantemente  abierta  en  sus  columnas 
una  suscripción  pública  en  favor  del  Dinero  de  San  Pedro,  haciendo 
con  este  objeto  llamamientos  especiales  en  determinadas  épocas  del 
año,  para  que  en  tales  ocasiones  sus  lectores  contribuyan  de  un  modo 
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mii:^  ixir.ioidinario  con  su  óbolo  ;'i  las  necesidades  del  Padre  común 
de  los  líeles. 

Sobre  la  Asociación  Ciiritativa y  patriótica  de  señoras  españolas 
bajo  el  patrocinio  de  Miiria  Santísima  del  Pilar. ~l.'^  Debe  reco- 
mendarse con  eficacia  y  trabajarse  con  empeño  para  propagar  y  di- 
fundir esta  Asociación,  imprimiéndose  y  publicándose  el  Reglamento, 
y  ejercitándose  todos  los  medios  de  acción  católica  con  este  fin. 

Sobre  desamortización.— \.'^  La  desamortización  eclesiástica,  tal 
como  se  efectuó,  fué  injustísima,  pues  no  puede  negarse  que  tuvo  el 
carácter  de  violento  despojo,  ó,  como  dijo  no  hace  mucho  un  diputa- 
do á  Cortes  en  el  Congreso,  de  latrocinio  con  circunstancias  agra- 
vantísimas  de  todos  conocidas.  i 

'i.**-  Esa  misma  desamortización  fué  desastrosa  á  las  clases  popu- 
lares, porque  los  bienes  de  la  iglesia  eran  por  muchas  maneras  bie- 
nes de  dichas  clases,  y  con  la  desamortización  se  quedaron  sin  ellos. 
Por  otra  parte,  las  rentas  de  los  bienes  eclesiásticos  hechos  profa- 
nos y  las  de  los  demás,  han  subido  en  tales  términos  que  las  clases 
populares  apenas  si  pueden  atender  al  pago  de  dichas  rentas.  Últi- 
mamente, las  clases  populares  están,  por  virtud  de  la  pobreza  de  la 
Iglesia,  sin  aquel  amparo  y  protección  que  antes  tenían  en  sus  nece- 
sidades extraordinarias. 

3."  Debe  mantenerse  la  facultad  de  la  Iglesia  y  de  las  Corporacio- 
nes eclesiásticas  á  adquirir  libremente  y  con  la  inmunidad  corres- 
pondiente según  los  cánones,  para  que  unas  y  otras  puedan  hacer 
los  bienes  que  no  pueden  practicar  sin  la  posesión  de  bienes  en  favor 
de  las  clases  populares;  bienes  tan  necesarios  hoy  para  resolver 
prácticamente,  por  medio  de  la  caridad,  la  ll.im.'ula  cuestión  social. 

K4'4*(*i»ii  4.'  -('■'r«b}i|<».) 

11  Congreso,  en  vista  de  los  transcendentales  problemas  que  en- 
cierra el  trabajo  presentado  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de 
Barcelona,  tan  laudable  por  sus  levantados  propósitos,  y  en  atención 
al  corto  tiempo  de  que  ha  dispuesto  para  estudiarlo,  no  puede  formu- 
lar dictamen  solare  él,  y  se  limita,  cumpliendo  los  deseos  manifesta- 
dos por  su  autor,  á  remitirlo  al  Gobierno  para  que  lo  pase  á  la  Comi- 
sión de  reformas  sociales  ó  demás  centros  que  hayan  de  informar  en 
su  día  á  las  Cortes  para  la  resolución  de  los  problemas  sociales. 

líl  Congreso,  por  su  parte,  en  consideración  á  la  gravedad  de  la 
cuestión  social;  siguiendo  los  deseos  que  en  favor  de  los  obreros  ha 
manifestado  repetidas  veces  Su  Santidad  León  XIII,  y  teniendo  en 
cuenta  que  en  su  resolución  han  de  intervenir  tres  factores:  el  indi- 
vidual, el  social  ó  colectivo  de  libre  iniciativa  y  el  Estado,  animados 
todos  ellos  profundamente  por  el  espíritu  cristiano,  acuerda  las  si- 
guientes conclusiones: 
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1.*^  Siendo  la  base  para  la  resolución  de  la  cuestión  social  la  res- 
tauración del  principio  cristiano  en  toda  su  pureza  en  la  sociedad,  el 
Congreso  recomienda  á  los  patronos  y  propietarios,  y  en  general  á 
todos  los  individuos  de  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  los  altos 
deberes  que  les  impone  nuestra  santa  Religión  de  constituirse  en 
verdaderos  protectores  de  sus  inferiores  y  dependientes,  dándoles 
ante  todo  el  buen  ejemplo  cristianó,  y  procurando  después  por  todos 
los  medios  posibles  su  mejoramiento  social  y  material.  Al  efecto  cita 
como  modelo  digno  de  imitarse  la  conducta  seguida  en  Francia  por 
el  célebre  industrial  León  Harmel  en  sus  fábricas,  y  la  organización 
que  con  tan  ventajosos  resultados  ha  introducido  en  ellas,  así  como 
el  ejemplo  que  en  nuestra  patria  ofrecen  otros  industriales. 

Igualmente  recomienda  á  los  obreros  el  espíritu  cristiano,  fuera 
del  cual  no  encontrarán  verdadera  libertad,  paz,  dignidad,  ni  el  posi- 
ble bienestar  en  esta  vida,  ni  mucho  menos  su  eterna  felicidad  en  la 
futura. 

2.^  Dadas  las  grandes  ventajas  que  ofrece  la  asociación  5'  la  acción 
colectiva  en  todas  las  esferas,  el  Congreso  recomienda  de  una  mane- 
ra especial  aquellas  otras  que  no  pueden  llevarse  á  cabo  por  una 
sola  persona,  y  que,  basándose  en  los  sentimientos  religiosos,  se  en- 
caminan al  mejoramiento  moral  y  económico  de  la  clase  obrera, 
para  lo  cual  indica  y  recomienda,  entre  otras,  las  siguientes: 

a)  La  fundación  de  Círculos  católicos  obreros  como  los  existentes 
en  las  diócesis  de  Tortosa  y  Valencia,  y  en  algunas  ciudades  como 
Valladolid  y  Pamplona;  la  fundación  de  Consejos  diocesanos  para 
dar  unidad  de  acción  á  los  Círculos  de  cada  diócesi,  y  en  su  día  la 
federación  de  todos  éstos.  Al  efecto  cita  como  modelos  los  reglamen- 
tos de  los  Círculos  de  Valladolid  y  Pamplona,  y  el  reglamento  apro- 
bado en  la  Asamblea  católica  de  Tortosa  en  1887,  que  es  el  adoptado 
en  las  diócesis  de  Valencia  y  Tortosa,  así  como  las  bases  que  han 
servido  para  la  fundación  de  sus  Consejos  diocesanos. 

b)  La  fundación  de  toda  clase  de  Patronatos  para  obreros,  que  tan 
buenos  resultados  están  dando  y  pueden  dar,  á  cu3'-o  efecto  cita,  como 
modelos  de  Patronatos  para  distintas  edades  y  condiciones,  los  de 
obreros  de  Barcelona,  la  Sociedad  protectora  de  jóvenes  obreros  en 
Zaragoza;  el  Patronato  de  la  juventud  obrera  en  \"alencia,  y  la  So- 
ciedad protectora  de  artesanos  jóvenes  de  Madrid. 

c)  l^SL  fundación  de  Asociaciones  de  patronos  y  obreros  que,  infor- 
madas por  el  espíritu  católico  y  bajo  los  auspicios  y  dirección  de  la 
Iglesia,  se  propongan  el  mejoramiento  moral  y  material  de  los  obre- 
ros. En  virtud  de  dicha  asociación,  los  patronos  deberían  comprome- 
terse: 

1.'^  A  dar  buen  ejemplo  á  sus  operarios  en  el  cumplimiento  de  los 
preceptos  religiosos,  y  á  fomentar  su  instrucción  religiosa  y  su 
piedad. 
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2."  A  no  hacer  trabajar  .i  sus  dependientes  y  operarios  en  los  días 
de  liesta. 

3."  A  no  permitir  que  se  blasfeme  ni  se  sostengan  en  sus  talleres 
ó  fábricas  conversaciones  antirreligiosas  ó  inmorales,  ni  que  circulen 
en  ellas  los  malos  periódicos. 

4."  A  no  obligar  ú  m.1s  horas  de  trabajo  del  que  puedan  buena- 
mente soportar  las  fuerzas  de  los  obreros,  atendidas  las  condiciones 
peculiares  de  cada  industria,  señalando  á  cada  uno  el  salario  justo  y 
equitativo. 

')."  A  establecer  asimismo  la  separación  de  sexos  en  sus  fábricas 
ó  talleres  en  cuanto  sea  posible. 

6."  A  no  admitir  á  los  niños  que  no  tengan  el  desarrollo  suficiente 
para- las  fatigas  del  trabajo  y  suficiente  instrucción  religiosa,  ó  com- 
prometerse, en  caso  de  que  no  tuviesen  esta  última,  á  di'irsela  de  una 
manera  conveniente. 

7."  A  tener  sumo  cuidado  en  la  elección  de  mayordomos  y  capa- 
taces, que  deberán  ser  de  acrisolada  honradez  y  moralidad.  Los 
obreros,  por  su  parte,  deberán  dar  pruebas  prácticas  de  católicos  por 
medio  del  cumplimiento  de  todos  sus  deberes. 

Estas  Asociaciones  procurarán  la  fundación  de  una  Caja  que  se 
formará  con  las  cuotas  voluntarias  de  los  obreros,  los  donativos  de 
los  patronos  y  personas  extrañas  á  la  Asociación  y  los  legados  que  se 
le  hicieren,  así  como  con  el  importe  de  las  vacantes  de  los  cargos  que 
hubiese  en  las  fábricas  ó  talleres  y  con  las  multas  reglamentarias 
que  en  aquéllas  ó  en  éstos  impongan  á  los  obreros  en  los  países  en 
donde  existiera  esta  costumbre.  Con  los  fondos  de  esta  Caja,  cu3'o  fin 
es  favorecer  á  los  obreros,  se  podría: 

1."    Dar  subvenciones  á  los  obreros  enfermos  imposibilitados. 

2."  Conceder  dotes  para  colocar  doncellas  de  las  familias  de  los 
obreros. 

3  "  Fundar  escuelas  diurnas  y  nocturnas  para  los  obreros  y  sus 
hijos. 

4.'*  V  por  último,  fundar  ó  hacer  todo  aquello  que  pued.i  redundar 
en  beneficio  de  los  obreros. 

T*ara  dirimir  jas  cuestiones  que  puedan  suscitarse  en  el  régimen 
de  los  talleres  y  demás  condiciones  del  trabajo  entre  los  individuos 
de  estas  Asociaciones,  así  como  las  que  pudieran  surgir  acerca  de  la 
inversión  de  los  fondos  de  sus  Cajas,  convendría  formar  un  Sindicato 
compuesto  por  el  Párroco,  dos  patronos  y  dos  obreros.  De  los  fallos 
de  este  Sindicato  podría  haber  apelación  á  un  tribunal  arbitral  for- 
mado por  personas  designadas  por  ambas  partes  contendientes  y 
presidido  por  el  Rovdn.  Prelado  de  la  diócesi  ó  persona  á  quien  de- 
legare al  efecto. 

d)  La  fundación  en  cada  diócesi  ó  población  de  Asociaciones  de 
sacerdotes  y  seglares  que  valiéndose  de  conferencias  públicas  ó  pri- 
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vadas,  ó  de  cualquier  otro  medio,  se  dediquen  á  propagar  entre  los 
obreros  las  buenas  doctrinas  morales,  religiosas  5'  sociales  para 
arrancarles  á  la  impiedad  y  al  socialismo. 

e)  La  fundación  de  un  periódico  de  propaganda  popular  de  las 
buenas  ideas  en  cada  una  de  las  principales  regiones  de  España.  A 
estos  periódicos  deberá  darse  la  mayor  variedad  y  amenidad,  desti- 
nando  también  una  sección  á  conocimientos  útiles  para  la  agricultura 
é  industria.  Conviene  que  gran  número  de  ejemplares  de  estos  pe- 
riódicos sean  repartidos  gratuitamente,  y  otra  parte  se  destine  á  la 
venta  por  las  calles. 

Que  los  periódicos  y  revistas  católicas  que  por  su  índole  lo  consien- 
tan dediquen  un  interés  preferente  á  la  cuestión  social.  Convendría 
también  la  fundación  de  una  revista  especial  para  estas  cuestiones. 

3.*  El  Congreso  pide  al  Estado  que  proteja  al  obrero  en  sus  dere- 
chos esenciales,  cumpliendo  su  misión  de  tutela  jurídica  de  todos  los 
ciudadanos,  y  en  especial  de  los  más  débiles. 

Por  lo  tanto,  pide  leyes  protectoras  de  los  niños  y  las  mujeres  que 
eviten  en  absoluto  el  trabajo  de  los  primeros  en  las  fábricas  y  talle- 
res en  edad  que  les  sea  perjudicial,  y  que  impidan  los  abusos  en 
cuanto  alas  segundas  que  puedan  perjudicar  su  salud,  su  moralidad 
y  la  vida  de  familia. 

Pide  asimismo  leyes  en  favor  de  todos  los  obreros  que  impidan  los 
agravios  y  la  explotación  de  que  puedan  ser  víctimas,  el  abuso  de  los 
contratistas  especulando  con  préstamos  y  ventas  de  substancias  no- 
civas alimenticias  ó  á  precios  y  condiciones  que  vengan  á  mermar 
considerablemente  los  medios  de  subsistencia  del  obrero,  la  du- 
ración del  trabajo  y  las  malas  condiciones  de  higiene  ó  de  seguridad 
del  mismo. 

Asimismo  pide  disposiciones  legales  que  impidan  la  violación  del 
día  festivo,  y  que  soliciten  la  vida  de  familia  en  todos  los  individuos 
de  la  clase  obrera.  Debe  también  el  Estado  proteger  la  industria 
agrícola. 

Y  respecto  de  las  Asociaciones,  debe  amparar  y  fomentarla  pro- 
piedad corporativa,  las  Asociaciones  morales  y  económicas  de  los 
obreros,  los  Sindicatos  mixtos,  y  en  general  todas  aquellas  que  re- 
dunden en  las  clases  inferiores:  para  lo  cual  conviene  que  facilítela 
libertad  de  la  caridad,  eximiéndola  en  lo  posible  de  trabas  y  tribu- 
tos. El  Congreso  pide  también  al  Estado  que  estudie  la  manera  de 
que  tanto  las  leyes  que  se  hubieren  dado  sobre  este  punto  como  las 
que  en  lo  sucesivo  se  dieren,  reciban  cumplida  ejecución  estable- 
ciendo al  efecto  los  organismos  convenientes. 

4.*  El  Congreso  acuerda  la  fundación  de  una  Comisión  permanen- 
te dedicada  al  estudio  de  las  cuestiones  sociales,  que  preparará  los 
trabajos  sobre  este  punto  para  los  Congresos  sucesivos,  inspirándose 
en  las  enseñanzas  de  los  Obispos  y  del  Papa. 
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Esta  Comisión  serit  nombrada  por  la  junta  central,  que  procurará 
elegir  representantes  de  todas  las  regiones  de  España  para  que  for- 
men parte  de  ella.  Podrá  esta  Comisión  entraren  relaciones  con  las 
que  se  creen  en  otras  naciones  para  contribuir  así  á  la  resolución  de 
la  cuestión  social  en  todos  los  países,  siguiendo  las  instrucciones  que 
se  les  den  por  el  Sumo  Pontífice. 

El  Congreso  católico  español  invita  á  los  Congresos  católicos  que 
en  lo  sucesivo  se  celebren  en  otros  pjiíses  ú.  la  constitución  de  estas 
Comisiones  nacionales  para  el  estudio  de  la  cuestión  social  en  caso 
de  que  no  los  hubiera  ya  establecido. 


Me.xsajes  del  Episcopado  espa.^ol  .v  S.  M.  la  Reina  Regente 

Señora:  Amantes  siempre  de  sus  Reyes  }'  deseosos  de  la  prospe- 
ridad de  la  nación,  los  Prelados  que  nos  hemos  congregado  en  esta 
religiosa  y  heroica  ciudad  para  presidir  el  segundo  Congreso  cató- 
lico nacional  no  queremos  salir  de  ella  sin  elevar  respetuoso  men- 
saje ;l  \'.  M.,  protestando  nuevamente  estos  nuestros  leales  senti- 
mientos. 

Ante  el  Pilar  augusto,  trono  de  la  Madre  de  Dios  en  España,  y  que 
tantas  glorias  nacionales  simboliza  y  recuerda,  hemos  orado  con  fer- 
vor por  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.);  por  V.  M.,  destinada  por  la  Divina 
Providencia  para  regir  los  altísimos  destinos  de  España;  por  toda  la 
real  familia  y  por  la  amada  patria.  Acepte  benigna  la  Reina  del 
cielo  nuestras  humildes  plegarias,  y  bendiciones  sin  cuento  descen- 
derán de  lo  alto,  preparando  años  de  paz  y  de  ventura  que  devuelvan 
á  España  sus  pasadas  grandezas  de  nación  católica  por  excelencia, 
envidiada  y  respetada  por  todas  las  naciones.  Después  de  derramar 
ante  Dios  nuestros  corazones,  cumplimos  el  grato  deber  de  reiterar 
á  \'.  M.  el  testimonio  de  nuestra  lealtad  y  profundísimo  respeto,  y  de 
nuestra  fundada  esperanza  de  que  su  ardiente  fe,  su  sincera  piedad  y 
sus  reconocidas  virtudes  serán  medio  poderoso  para  aliviar  los  males 
que  lamenta  la  santa  Iglesia  y  los  que  afligen  á  la  gloriosa  monar- 
quía española,  cuyo  remedio  hemos  pedido  á  la  Santísima  Virgen. 

Dígnese  V.  M.  admitir  esta  sincera  manifestación  de  nuestros 
sentimientos,  con  que  nos  protestamos  de  V.  M.  humildes  subditos, 
que  besan  sus  reales  manos. 

Zaragoza  12  de  Octubre  de  1S90,  festividad  de  la  Santísima  Virgen 
del  Pilar. 

Señora:  á  los  RR.  PV.  de  V.  M.— Erancisco  de  Paula,  Cardenal 
Bena vides,  Arzobispo  de  Zaragoza.— fS/^/ír>/  las  /ir mas.) 
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Señora:  Los  Obispos  reunidos  en  la  siempre  heroica  ciudad  de 
Zaragoza  con  motivo  del  segundo  Congreso  católico  español,  acu- 
den i-everentes  al  trono  de  V.  M.  para  manifestar  la  singular  com- 
placencia y  dulce  satisfacción  con  que  han  visto  á  millares  de  cató- 
licos fervientes  dar  público  y  solemne  testimonio  de  nuestra  fe,  hacer 
un  santo  alarde  de  respeto,  sumisión  )'■  obediencia  á  las  enseñanzas 
y  autoridad  de  la  Iglesia,  y  mostrar  un  vivísimo  interés  por  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII. 

Magnífico  y  consolador  espectáculo  ha  ofrecido  este  Congreso 
católico,  que,  inspirándose  en  los  eternos  principios  de  la  justicia, 
ha  protestado  enérgicamente  contra  la  situación  creada  en  Roma 
por  el  derecho  de  la  fuerza  y  la  dura  servidumbre  á  que  han  reduci- 
do al  Vicario  de  Cristo  los  enemigos  jurados  del  Altar  y  del  Trono.  No 
pequeño  alivio  ha  de  sentir  el  Padre  común  de  los  fieles,  en  medio  de 
sus  amarguísimas  penas,  al  saber  cómo  se  levanta  impávido  el  pueblo 
español  á  reclamar  los  inalienables  é  imprescriptibles  derechos  de  la 
Santa  Sede,  y  que,  unido  estrechamente  á  sus  legítimos  Pastores,  está 
dispuesto  á  trabajar  en  pro  de  la  libertad  del  augusto  cautivo  del 
Vaticano. 

Vos,  señora,  por  especial  disposición  de  la  Divina  Providencia, 
regís  los  destinos  del  pueblo  español;  Vos  contáis  como  la  perla  más 
brillante  de  la  corona  real  el  amor  á  nuestra  Religión  sacrosanta 
y  la  devota  sumisión  al  Romano  Pontífice.  Vos  sois  la  Madre  de 
S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  que  tuvo  por  padrino  en  el 
santo  Bautismo  al  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  y  que  Vos  habéis 
puesto  al  amparo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  después  de  haber 
obtenido  del  mismo  Jesús  Sacramentado  el  restablecimiento  de  su 
importante  salud  y  de  haberle  ofrecido  á  la;,Santísima  Virgen  del  Pi. 
lar  en  este  su  célebre  santuario. 

El  Episcopado  español,  que  conoce  y  aplaude  la  religiosidad  y 
preclaras  virtudes  de  V.  M.,  está  seguro  de  que  jamás  consentiréis, 
señora,  que  la  católica  nación  española  se  haga  cómplice  del  aban- 
dono en  que  los  poderes  de  la  tierra  han  dejado  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo; de  que  nunca  será  insensible  vuestro  noble  y  piadoso  corazón 
á  la  situación  intolerable  del  Sumo  Pontífice,  ni  sordos  vuestros  oídos 
á  los  clamores  del  que  reclama  el  libre  ejercicio  de  su  Soberanía  es- 
piritual por  medio  de  la  temporal  y  territorial,  indispensable  para 
cumplir  dignamente  con  su  sagrado  ministerio. 

Antes,  por  el  contrario,  los  Obispos  españoles  esperamos  que  Vues 
tra  Majestad  católica  ha  de  dar  la  más  completa  expansión  á  los  ge- 
nerosos impulsos  de  su  fe  y  de  su  caridad  para  oponerlos  á  la  glacial 
indiferencia  de  la  incredulidad  y  á  las  diabólicas  maquinaciones  de 
las  sectas.  Y  llenos  de  esta  esperanza,  y  cumpliendo  un  sagrado  de 
ber  de  nuestra  conciencia,  alarmada  con  la  opresión  que  sufre  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  á  V.  M. 

33 


li'vl  nOClMKNrOS    l>KL    CO.\i;KKSO    C.VTt'H.ICd 

Pedimos  que  por  todos  aquellos  medios  que  le  dicte  su  acendrado 
catolicismo  y  su  exquisita  prudencia  haga  cuanto  pueda  por  lograr 
la  liberación  del  Romano  Pontífice. 

Zaragoza  12  de  Octubre  de  1S90,  festividad  de  la  Santísima  \' ir- 
gen  del  Pilar. 

Señora:  A  los  RR.  PP.  de  \'.  M.— Francisco  de  Paula,  Cardenal 
Benavides,  Arzobispo  de  Z.aviii!^o/.a.— (Signen  Ins  /irnuis.) 

Autorizado  por  los  Emmos.  Cardenales,  Hxcmos.  Sres.  Arzobis- 
pos 5' Obispos,  y  Muy  Ilustres  Sres.  X'icarios  capitulares  ausentes, 
Francisco  de  Paula,  Cardenal  Benavides,  Arzobispo  de  Zaragoza. 


Señora:  Terminadas  las  tareas  del  segundo  Congreso  católico  es- 
pañol, los  32  Prelados  que  á  él  concurrieron  sienten  la  necesidad  de 
acudir  al  trono  de  V.  M.  para  exponerle  en  su  propio  nombre,  y  en 
nombre  también  de  los  restantes  Obispos  del  reino  — que  todos  se  han 
adherido  á  los  acuerdos  del  Congreso  — las  aspiraciones  y  los  deseos 
manifestados  al  unísono  por  los  miembros  titulares  y  honorarios  re- 
unidos bajo  las  bóvedas  de  La  Seo  de  Zaragoza,  y  ratificados  por  las 
casi  infinitas  adhesiones  recibidas,  bien  podemos  afirmar  que  son  los 
deseos  y  las  aspiraciones  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles 
Persuadida  V.  M.  de  que  nosotros,  ni  como  Obispos,  ni  como  ciudada- 
nos, hemos  de  patrocinar  ninguna  causa  que  no  contribuya  al  mayor 
esplendor  del  trono  que  dignísimamente  ocupa  y  á  la  prosperidad  de 
la  monarquía,  acogerá  benigna  las  súplicas  del  Congreso  católico 
para  prestarles  el  apoyo  siempre  eficaz  de  su  regia  aprobación 

Ivspaña  necesita  ante  todo,  señora,  de  una  ley  de  Instrucción  pú- 
blica que  cumpla  las  promesas  consignadas  en  la  Constitución  vigen- 
te y  en  el  Concordato,  y  dé  satisfacción  cumplida  A  los  derechos  de 
la  Iglesia  y  de  los  padres  de  fainilia.  El  actual  organismo  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  es  no  sólo  deficiente,  sino  peligroso  y,  si 
\'uestra  Majestad  nos  permite  la  dureza  déla  frase,  atentatorio  de  la 
libertad.  Fsa  ley  de  Instrucción  pública  habrá  de  tener  por  bases: 
1."  La  conformidad  de  toda  instrucción  pública  ó  privada  con  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  católica,  según  se  promete  en  el  art.  2."  del  Con- 
cordato no  derogado  por  la  Constitución,  la  cual  tolera  solemnemen- 
te las  opiniones  religiosas  y  el  ejercicio  de  su  culto  respectivo,  salvo 
el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana,  con  prohibición  de  otras  ma- 
nifestaciones públicas  que  las  del  culto  católico,  y  sin  ninguna  con- 
cesión en  materia  de  enseñanza.  2."  Hacer  efectiva  y  eficaz  la  inspec- 
ción de  los  Obispos  y  demás  IVelados  diocesanos  en  todas  las  escue- 
las públicas  y  privadas,  como  dispone  el  citado  artículo,  dando  fuerza 
ejecutiva  á  las  disposiciones  que  adopten  en  su  calidad  de  maestros 
de  la  doctrina.  3."*  Cumplir  con  el  precepto  del  art.  12  de  la  Constitu- 
ción otorgando  amplia  libertad  académica  de  enseñanza,  y  reser- 
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vando  para  el  Estado  la  expedición  de  títulos  profesionales,  y  vigi- 
lancia sobre  la  observancia  de  las  leyes  comunes. 

Deseando  que  se  continúe  y  ultime  el  proyecto  de  establecer  en 
Alcalá  de  Henares  el  Seminario  general  de  estudios  eclesiásticos  su- 
periores, creemos  de  importancia  suma,  si  se  ha  de  levantar  el  espí- 
ritu de  nuestras  Universidades  mediante  una  legítima  emulación, 
que,  á  semejanza  de  lo  practicado  en  algunos  puntos  de  Europa  y 
América,  se  entregue  á  la  Iglesia  una  de  las  Universidades  actuales, 
para  que,  convertida  por  ella  en  Universidad  libre  y  autonómica,  pue- 
da implantar  y  desarrollar  un  plan  completo  de  enseñanza  con  méto- 
dos, programas  y  procedimientos  propios. 

La  santificación  de  los  días  festivos  es  otro  de  los  puntos  que  ex- 
citaron el  interés  del  Congreso  católico,  y  sobre  el  cual  llamamos 
respetuosamente  la  atención  de  V.  M.  Xo  sólo  la  eterna  salvación  de 
las  almas,  sino  la  pública  tranquilidad  del  Estado,  exigen  que  se  mo- 
difique lo  antes  posible  el  Código  penal  vigente  para  que  renazca  en 
nuestra  patria  la  antigua  costumbre  de  santificar  el  día  del  Señor, 
observada  hasta  hace  poco,  si  no  con  tanta  materialidad,  con  más 
espíritu  que  el  desplegado  hoy  en  Alemania,  Inglaterra  y  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América. 

Deseamos  asimismo,  y  encarecidamente  rogamos  se  digne  V.  M. 
fijar  la  atención  de  su  Gobierno  sobre  la  frecuencia  con  que  algunos 
Ministerios  legislan  en  materias  concordadas,  impidiendo  el  cumpli- 
miento de  solemnes  pactos,  é  introduciendo  la  confusión  en  la  admi- 
nistración eclesiástica.  Así,  por  real  decreto  no  concordado  de  12  de 
Agosto  de  1871  se  dificulta  de  tal  manera  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  Capellanías  de  1867,  que  es  una  lej'-convenio,^  y  del  decreto  con- 
cordado de  18  de  Abril  de  1863,  que  casi  equivale  á  su  derogación. 
Rogamos,  pues,  á  V.  M.  que  sea  derogado  cuanto  antes  el  menciona- 
do decreto  de  1871,  á  fin  de  que  los  Obispos  trabajen  desembaraza- 
damente en  la  ejecución  del  convenio-ley  de  1867. 

El  olvido  en  que,  al  parecer,  se  tienen  algunas  disposiciones  del 
Concordato  últimamente  pactado  entre  S.  M.  C.  y  la  Santa  Sede,  es 
causa  de  recelos  y  desconfianzas  que  deben  desaparecer  en  interés 
común  del  Altar  y  del  Trono.  La  administración  de  los  bienes  de  la 
Iglesia  corresponde  á  los  Obispos,  cuya  autoridad  plena  garantiza  el 
Concordato,  art.  4."  delTnencionado  pacto;  no  debe  por  lo  mismo  in- 
gerirse el  Gobierno  en  el  nombramiento  de  Administradores  dioce- 
sanos, sino  reconocer  este  carácter  en  los  Obispos,  únicos  que  pon- 
drán el  V.°  B."  á  las  nóminas  de  los  habilitados,  y  que  transmitirán 
á  su  clero  respectivo  las  disposiciones  y  los  deseos  de  V.  M.  y  de  su 
Gobierno. 

.  Es  nó  menos  urgente  una  disposición  general  para  la  ejecución 
del  art.  23,  que  reserva  de  la  desamortización  las  casas  rectorales  de 
cada  parroquia  y  sus  huertos,  pues  más  para  lloradas  que  para  na- 
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rradas  son  las  escenas  á  que  se  presta  en  algunos  puntos  la  codicia 
de  los  investigadores  amparada  por  complicadas  y  hasta  opuestas 
disposiciones,  emanadas  de  los  diferentes  centros  que  se  creen  auto- 
rizados para  leirislar  en  materias  concordadas.  Sanciónense  y  deter- 
lUínense  detalladamente  esas  exenciones  en  interés  del  mismo  Estado, 
que  aparece  Á  las  veces,  no  defensor,  sino  agresor  de  la  propi-edad 
de  la  Isrlesia. 

Tampoco  se  explica  el  no  cumplimiento  del  art.  37,  que  establece 
el  fondo  de  reserva  con  el  cual  deben  atender  los  Obispos  al  clero 
enfermo,  á  las  iglesias  que  se  caen  y  á  tantas  necesidades  no  previs- 
tas en  las  atenciones  generales.  Es  un  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  un 
compromiso  por  parte  del  listado,  cuyo  cumplimiento  interesa  igual- 
mente A  todos,  ya  por  los  auxilios  que  su  fondo  está  llamado  A  soco- 
rrer, ya  por  el  ejemplo  que  se  da  de  fidelidad  en  los  contratos. 

Es  importantísimo  para  la  sociedad  y  para  la  salvación  de  las 
almas  cuanto  tienda  A  facilitar  ó  impedir  la  celebración  de  matrimo- 
nios en  la  forma  dispuesta  por  la  Iglesia  y  reconocida  por  el  Código 
civil. 

Faltan,  no  obstante,  en  este  cuerpo  de  leyes  disposiciones  concre- 
tas que  hagan  imposible  el  abuso  y  el  escándalo  dado  por  algunos 
desgraciados  que,  vencidos  por  la  pasión  del  manifiesto,  ungen  apos- 
tatar de  la  Religión  sin  otro  móvil  que  el  de  contraer  una  unión  ve- 
dada por  las  leyes  eclesiásticas,  y  á  las  veces  hasta  por  la  ley  na- 
tural. Mientras  llega  el  momento  de  modilicar  ó  corregir  el  Código 
civil,  esperaremos  que  los  Reglamentos  orgánicos  satisfagan  esta 
justa  denuncia.  Esperaremos  igualmente,  á  fin  de  evitar  la  creciente 
inmoralidad  de  las  costumbres,  que  tanto  en  la  ley  de  reemplazo  del 
ejército  como  en  el  Código  penal  militar  se  otorgue  á  los  reclutas 
facultad  para  contraer  matrimonio  desde  el  día  que  son  enviados  al 
seno  de  su  familia  con  licencia  indefinida. 

Finalmente,  señora,  la  milicia  religiosa  que  .se  prepara  en  los  Se- 
minarios para  consagrarse  perpetuamente  al  servicio  de  Dios  y  de 
su  Iglesia,  digna  es  en  esta  nación  católica  de  las  consideraciones 
que  disfruta  en  algunas  naciones  que  no  lo  son:  de  que  el  tiempo  de 
preparación  para  el  sacerdocio  se  tome  en  cuenta,  eximiéndole 
mientras  persevera  en  el  Seminario  del  servicio  de  las  armas. 

El  Congreso,  señora,  se  ha  ocupado  en  otros  muchos  asuntos  que 
omitimos  para  no  abusar  de  la  benevolencia  de  V.  M.;  pero  no  prete- 
riremos el  interés  con  que  ha  mirado  la  que  hoy  es  llamada  cuesíióji 
obrera,  que  tanto  preocupa  al  Gobierno  de  V .  .M.  y  á  cuyo  esclareci- 
miento desea  llevar  la  Iglesia  las  luces  de  sus  divinas  enseñanzas. 
Rogando  nuevamente  á  \'.  M.  que  ampare  las  reclamaciones  que  res- 
petuosamente le  dirigimos  en  nombre  del  Congreso  católico,  reitera 
mos  nuestros  fervientes  votos  para  que  Dios  proteja  la  importante 
Tida  de  V.  M.,  de  S.  M.  el  Rey  y  de  toda  la  real  familia. 
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Zaragoza  12  de  Octubre  de  1890,  festividad  de  la  Santísima  Virgen 
del  Pilar. 

Señora:. A  los  RR.  PP.  de  V.  M.— Francisco  de  Paula,  Cardenal 
Benavides,  Arzobispo  de  Zaragoza.— Benito,  Arzobispo  de  Sevilla.— 
José,  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela.— Manuel,  Arzobispo  de 
Burgos.— Fray  Bernardino,  Arzobispo  de  Manila.— Pedro  María,  Obis- 
po de  Osma.— Pedro,  Obispo  de  Plasencia.— Ciríaco,  Obispo  de  Ma- 
drid.—Salvador,  Obispo  de  Urgel.— Jaime,  Obispo  de  Barcelona. — 
Antonio,  Obispo  de  Sigüenza.— Francisco,  Obispo  de  Tortosa.— Ra- 
món, Obispo  de  Vitoria.— Marcelo,  Obispo  de  Málaga.— Tomás,  Obis- 
po de  Zamora.— Francisco,  Obispo  de  Segorbe.— Antonio  María, 
Obispo  de  Calahorra.— José,  Obispo  de  Vich.— Fray  Tomás,  Obispo 
de  Salamanca.- Santiago,  Obispo  de  Santander.— Fra}'  Ramón,  Obis- 
po de  Oviedo.— José  Tomás,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo.— Vicente, 
Obispo  de  Huesca.— Antonio,  Obispo  de  Pamplona.— Juan,  Obispo  de 
Orihuela. — Juan,  Obispo  de  Astorga.— Luis  Felipe,  Obispo  de  Co- 
ria.—Manuel,  Obispo  de  la  Habana. —Ramón,  Obispo  de  Tenerife. — 
Mariano,  Obispo  de  Europo.— Juan,  Obispo  de  Tarazona  y  Adminis- 
trador apostólico  de  Tudela.— José,  Obispo  de  Lérida.— Juan  Anto- 
nio de  Puicercús,  Vicario  capitular  de  Barbastro.— Juan  Morell,  Vi- 
cario capitular  de  Teruel,  S.  \'. 

Autorizado  por  los  Emmos.  Cardenales,  Excmos.  Sres.  Arzobis- 
pos y  Obispos,  y  Mu}^  Ilustres  Sres.  Vicarios  capitulares  ausentes, 
Francisco  de  Paula,  Cardenal  Benavides,  Arzobispo  de  Zaragoza. 


Contestación  de  S.  M.  la  Relna  á  los  Prelados 

Muy  Revdo.  en  Cristo,  P.  Cardenal  Benavides: 

Mi  muy  caro  y  amado  amigo.  Arzobispo  de  Zaragoza:  Poseída  de 
la  emoción  más  grata  he  recibido  el  elocuente  Mensaje  que  por  es- 
pontáneo impulso  de  lealtad  y  patriotismo  acordaron  dirigirme  los 
Prelados  reunidos  bajo  las  santas  bóvedas  de  La  Seo  en  la  heroica  y 
piadosa  Zaragoza. 

Si  estimo  en  todo  el  valor  inapreciable  que  encierran  por  su  alto 
origen,  su  notoria  firmeza  y  su  ejemplar  enseñanza  los  sentimientos 
de  amor  al  Trono  y  los  votos  por  la  ventura  de  la  patria,  tan  hermosa 
y  sinceramente  expresados,  agradezco  con  ellos,  desde  lo  más  ínti- 
mo del  alma,  las  oraciones  fervientes  por  el  Re}^  por  la  nación  y  por 
toda  la  real  familia,  elevadas  á  la  Santísima  Virgen  ante  el  Pilar 
glorioso,  al  que  han  rendido  tantas  generaciones  el  culto  de  su  fe, 
siempre  viva  en  nuestra  católica  España. 

La  Reina  de  los  cielos  acogerá  bajo  el  maternal  amparo  de  su  mi ' 


rv5S  ndCr.MKNTOS    DF.L    COM.KMÍSO   C ATÓI.ICO 


scricordia  la  plciíaria  Je  los  maestros  y  pastores  de  esta  grey  pre- 
dilecta, que  debe  A  su  intercesión  divina  tan  insii^nes  gracias  y  tan 
memorables  favores.  No  se  aparta  entre   ellos  un  instante  de   mi 
agradecido  corazón  do  Reina,  de  madre  y  de  cristiana  el  recuerdo 
imperecedero  del  que  alcanzó  conmigo  la  Monarquía  española  en  los 
nm:írgos  días  de  angustia  indecible  que   amenazaron  la   preciosa 
existencia  del  Rey,  mi  augusto  hijo.  Escuchó  entonces  propicio  el 
Todopoderoso  la  súplica  del  Romano  Pontífice,  que  quiso  acrecen- 
tar, orando  por  su  ahijado,  los  dones  inestimables  con  que  su  pater- 
nal bondad  incesantemente  nos  obliga:  acogió  el  Altísimo  la  fervo- 
rosa instancia  que  de  todos  los  altares  alzaron  á  su  Trono  los  minis- 
tros de  su  Religión  sacrosanta;  atendió  el  clamor  de  la  nación  entera; 
oyó  la  voz  de  mis  lágrimas,  y  se  apiadó  ante  mis  oraciones.  ;Por  qué 
no  esperar  de  su  clemencia  infinita  que,  concediéndome  el  auxilio  de 
su  gracia,  que  acabilis  de  pedirle,  y  dispensando  su  divina  protección 
al  Rey,  conserve  ;i  nuestra  amada  Flspaña  la  paz,  en  cuyo  seno  res- 
taura }'  fomenta  su  poder,  su  bienestar  y  su  cultura,  y  la  depare  des- 
tinos gloriosos  que  emulen  y  renueven  su  inmortal  grandeza? 

Os  ruego,  venerable  Prelado  y  caro  amigo,  seáis  intérprete  de  mi 
reconocimiento  para  con  todos  los  muy  Revdos.  Arzobispos,  Reve- 
rendos Obispos  y  \'icarios  capitulares  que  han  redactado  y  subscrito 
con  feliz  inspiración  un  documento  en  el  que  resplandecen  hermana- 
dos, como  lo  están  en  el  corazón  del  pueblo  español,  el  amor  patrio, 
la  fe  católica  y  la  lealtad  monárquica,  esos  tres  sentimientos  que  pro- 
dujeron los  más  grandes  hechos  y  las  páginas  más  brillantes  de  su 
preclara  historia. 

Después  de  contestar  como  debo  á  un  mensaje  tan  grato  para 
mí  en  todos  conceptos,  tócame  también  manifestaros,  ilustre  Carde- 
nal, que  en  cumplimiento  de  deberes  constitucionales,  que  ciertamen- 
te conocéis,  he  puesto  en  manos  de  m.is  ministros  responsables  las 
dos  instancias  con  que  viene  aquél  acompañado,  encareciéndoles  que, 
en  cuanto  posible  sea,  atiendan  las  indicaciones  que  contienen,  ins- 
piradas á  tan  respetables  Prelados,  sin  duda  alguna,  por  un  igual  de- 
seo de  procurar  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  listado.  — Cristina. 


REGLA.S  í'RACTICAS 

«jUEPKESCKinE.N   A  LOS  CATÓLICOS  LOS  OBISrÓS    ESPA¡^OLh>    t'»\    olA.^IÓN 
DEL   SEGUNDO   CONGRESO   CATÓLICO   NACIONAL 

Las  divergencias  suscitadas  entre  los  católicos,  debidas  quizá  no 
tanto  á  mala  voluntad  cuanto  á  preocupación  del  entendimiento  y 
falta  de  observancia  de  las  reglas  de  moderada  prudencia,  han  pro- 
ducido honda  perturbación  en  el  campo  católico,  arrancando  dolo- 
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rosos  quejidos  del  corazón  de  Nuestro  Santísimo  Padre  y  de  los  Pre- 
lados españoles. 

En  medio  de  la  confusión  producida  por  los  diversos  vientos  de 
doctrina  que  agitan  á  los  que  militan  en  opuestos  bandos,  el  Sobera- 
no Pontífice,  Pastor  universal  vigilantísimo,  ha  derramado  torrentes 
de  luz  y  de  verdad  por  medio  de  sus  admirables  Encíclicas,  disipan- 
do las  tinieblas  y  trazando  con  mano  firme  el  camino  que  debíamos 
;seguir,  y  acudiendo  con  oportunísimos  remedios  á  los  males  que  nos 
afligen,  recomendando  á  todos  la  unión  y  concordia  de  los  ánimos. 

Mas  como  á  los  Prelados  de  la  Iglesia  corresponde  permanecer 
firmemente  adheridos  al  que  es  nuestro  Maestro  y  Cabeza,  cooperar 
á  la  realización  de  sus  sapientísimos  designios  }'"  dirigir  toda  la  efica- 
-cia  de  nuestra  actividad  y  celo  á  remover  prudentemente  cuales- 
quiera obstáculos  que  se  opongan  á  la  saludable  unión  y  concordia, 
aprovechando  la  feliz  ocasión  de  hallarnos  reunidos  en  esta  ciudad 
de  Zaragoza,  inmortalizada  con  las  palmas  de  tantos  mártires,  y 
ennoblecida  y  santificada  con  la  presencia  real  de  la  Madre  de  Dios, 
hemos  creído  de  nuestro  deber,  para  mejor  cumplir  con  los  deseos  de 
Su  Santidad  y  extirpar  la  funesta  semilla  de  contiendas  y  divisiones, 
formular  en  reglas  prácticas  algunas  de  las  advertencias  que  nos 
han  sido  dadas  por  Nuestro  Santísimo  Padre  en  sus  Encíclicas  y  otros 
documentos,  áfin  de  que,  teniéndolas  los  católicos  á  la  vista,  ajusten 
su  conducta  á  dichas  enseñanzas,  las  cuales,  así  como  el  Papa  las  ha 
confiado  á  nuestra  autoridad,  así  nosotros  las  confiamos  al  respeto, 
sumisión  y  observancia  de  todos  los  católicos,  y  en  particular  de  los 
Sacerdotes  y  Religiosos. 

Téngase  siempre  presente  como  norma  invariable  que  al  Papa 
ante  todo,  y  después  del  Papa,  y  con  su  subordinación  á  él,  á  los 
Obispos  pertenece  de  derecho  divino  el  magisterio  doctrinal;  á  los 
fieles  corresponde  un  solo  deber:  ser  dóciles  á  sus  enseñanzas,  atem- 
perar á  ellas  su  conducta  y  secundar  en  todo  las  intenciones  de  la 
Iglesia. 

REGLAS     QUE    SE    REFIEREN   Á  LAS   RELACIONES    DE     LOS   CATÓLICOS    CON 

LA   AUTORIDAD   DE   LA  IGLESIA 

1.^  Habiendo  el  Sumo  Pontífice  declarado  en  diversas  Encíclicas 
y  otros  documentos  la  imperiosa  necesidad  de  que  se  establezca  unión 
perfecta  entre  los  católicos,  procurarán  éstos  evitar  todo  cuanto  pue- 
da dar  motivo  ú  ocasión  á  divisiones,  sea  por  medio  de  privadas  con- 
versaciones, sea  por  otro  cualquier  modo  de  propaganda,  declaran- 
do en  esto  formalmente  gravada  su  conciencia. 

(Encíclicas  Cum  multa  de  León  XIII  y  Sapientice  christianoe. 
— Carta  al  Cardenal  Benavides  y  á  los  Obispos  de  Portugal  en  14  Sep- 
tiembre 1886.) 

2.^    Para  conseguir  el  fin  señalado  en  la  regla  anterior  es  necesa- 
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ría  la  unidad  de  pensamiento  y  acción:  por  tanto,  es  obligación  es- 
tricta de  todos  los  católicos  oir  y  guardar  con  docilidad  y  filial  res- 
peto todas  las  enseñanzas  emanadas  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ó 
sea  del  Papa  y  de  los  Obispos,  como  medio  indispensable  para  conse- 
guir dicha  concordia. 

(Carta  de  Su  Santidad  |León  XIII  al  Cardenal  Guibert,  en  17  de 
Junio  de  iSSl.—Kncíclicas  hn)}u>rtale  Dci ,  Cidu  ninitu  y  Sapientia^ 
chrisíiauíc.) 

3."  Según  nos  enseña  nuestro  Sumo  Pontífice  en  la  Encíclica  Sa- 
picníiiv  chí'istiafne,  la  obediencia  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  viene 
prescripta  por  la  fe;  de  donde  se  sigue  que  faltan  á  la  integridad  de 
la  fe  los  católicos  que  de  palabra  ó  por  escrito  enseñan  ó  inculcan  la 
perversa  doctrina  de  que  la  obediencia  no  es  distintivo  ó  nota  carac- 
terística de  los  católicos,  de  modo  que  pueda  ser  buen  católico  quien 
no  obedece  al  Papa  y  A  los  Obispos  en  las  cosas  que  son  de  su  juris- 
dicción. 

(Encíclicas  Sapioitia'  cliristiíuiu'  y  Ciíiii  i¡iií//a.— Gregorio  IX, 
epístola  l''S,  núm.  13.— San  Cipriano,  epístola  69  ad  Popiottiun.) 

4."  Es  doctrina  de  fe  que  el  Papa  y  los  Obispos,  no  sólo  tienen  el 
derecho  de  enseñar,  sino  también  el  de  regir  y  gobernar  á  los  fieles. 
De  ahí  que  pequen  gravemente  y  sean  dignos  de  eterna  condenación 
los  católicos  que  desobedecen  al  Papa  y  á  los  Prelados  cuando  pres- 
criben la  línea  de  conducta  que  debe  observarse;  y  advertimos  á 
cuantos  afirman  que  la  obediencia  al  Papa  no  es  obligatoria  sino 
cuando  se  trata  de  enseñanzas  pertenecientes  á  la  i'e,  que  semejante 
doctrina,  sobre  ser  perversa,  es  cismática. 

(San  Mateo,  XVI.— San  Pablo  ad  Co/o5s.— Carta  de  Su  Santidad 
al  .Sr.  Arzobispo  de  Tours,  en  17  Diciembre  1888.) 

5."    Como  corolario  de  las  reglas  precedentes   queda  prohibido 
terminantemente  Á  todos  los  católicos,  así  eclesiásticos  como  reli- 
giosos y  seglares,  atacar  directa  ó  indirectamente  ninguno  de  los  do- 
cumentos emanados  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  ya  sea  del  Sumo 
Pontífice,  ya  de  los  Prelados  en  comunión  con  la  Santa  Sede,  no  S(')lo 
en  lo  que  se  refiere  á  las  verdades  que  deben  creerse,  sino  que  tam- 
bién en  lo  que  toca  á  las  costumbres,  y  en  todo  lo  que  debe  practicar- 
se ú  omitirse;  quedando  igualmente  prohibido  interpretar  dichos  do- 
cumentos contra  la  intención  manifiesta  de  la  autoridad  de  que  ema- 
nan (en  lo  que,  por  desgracia,  se  ha  faltado  tanto  en  estos  últimos 
tiempos),  con  apercibimiento  de  que  son  gravemente  responsables 
ante  Dios  y  ante  la  Iglesia  los  católicos  que  con  sus  ataques,  menos- 
precios ó  tergiversaciones  de  los  documentos  citados  han  contribuí- 
do  y  contribuyen  al  fomento  de  la  división  entre  los  católicos  y  al 
desprestigio  de  la  Autoridad  eclesiástica. 

Señalamos  este  punto  á  la  atención  de  los  confesores  para  que 
apliquen  esta  regla  en  el  ejercicio  de  su  santo  ministerio. 
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(Encíclica  Cum  multa.— Co-vt^.  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  Urgel, 
y  Encíclica  á  los  Obispos  de  Portugal  en  14  de  Septiembre  de  1886.) 

6.*^  Además  de  lo  prescripto  en  la  regla  antecedente,  y  de  confor- 
midad con  lo  dispuesto  por  la  Iglesia,  prohibimos  á  todos  los  católi- 
cos, de  cualquier  clase,  condición,  grado  ó  dignidad,  así  del  estado 
seglar  como  del  eclesiástico  y  religioso,  y  aun  á  los  Corporaciones 
tanto  civiles  como  eclesiásticas  de  uno  y  otro  clero,  comentar  los 
documentos  pontificios  y  episcopales,  explicarlos  y  hacer  de  ellos 
aplicación  alguna  en  libros,  folletos,  revistas,  periódicos  ó  en  otras 
publicaciones  sin  previa  autorización  del  Prelado  diocesano. 

(Regla  X  del  índice,  y  Motu  proprio  de  Pío  IX  de  2  de  Junio 
de  1848.) 

1.^  Las  prescripciones  consignadas  en  la  regla  anterior  se  apli- 
can en  todas  sus  partes  á  toda  clase  se  escritos  que  estén  relaciona- 
dos con  el  dogma  y  la  moral,  y  con  lo  que  atañe  al  régimen  y  gobier- 
no de  la  Iglesia,  y  en  particular  á  las  cuestiones  que  traen  divididos 
á  los  católicos  españoles,  declarando  prohibida  la  publicación  de  di- 
chos escritos  sin  previa  censura  eclesiástica. 

Conocemos  las  dificultades  con  que  ha  de  tropezar  la  prensa  cató- 
lica, especialmente  la  diaria,  con  someterla  á  la  previa  censura;  pero 
en  vista  de  los  abusos  cometidos  en  estos  últimos  tiempos,  creemos 
necesario  declarar  que  deben  sujetarse  á  ella,  corriendo  á  cargo  de 
los  Prelados  hacerla  muy  llevadera,  temperando  al  efecto  en  cuanto 
sea  posible  la  severidad  del  Derecho. 

(Regla  X  del  índice  y  Motu  proprio  ya  citados  de  Pío  IX.) 

8.'^  De  conformidad  con  las  Instrucciones  dadas  por  la  Nunciatura 
apostólica  en  1883,  prohibimos  á  todos  los  eclesiásticos  que  publiquen 
escrito  alguno  en  revistas,  periódicos,  hojas  sueltas  ó  en  cualquiera 
otra  forma,  así  como  hacer  manifestaciones  y  subscribir  documentos 
á  favor  ó  en  contra  de  ninguna  agrupación  política,  ó  de  personas, 
proyectos  y  publicaciones,  sean  de  la  clase  que  fueren,  sin  el  permiso 
del  Prelado  respectivo,  sin  que  les  sea  lícito  (porque  formalmente 
queda  prohibido)  hacerlo  bajo  pseudónimo,  con  solas  iniciales,  con 
firma  ó  sin  ella,  y  ni  aun  valiéndose  de  otras  personas. 

(Circular  de  la  Nunciatura  apostólica  sobre  la  Encíclica  Cwn 
multa.) 

9.*  Conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Iglesia  en  lo  que  se  refiere  á  la 
lectura  y  retención  de  impresos  prohibidos,  y  para  evitar  lamenta- 
bles abusos  en  esta  materia,  mandamos  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia á  todos  los  sacerdotes  que  cuando  el  Prelado  diocesano  prohiba 
la  circulación  ó  lectura  de  una  publicación  cualquiera  presenten  al 
respectivo  Ordinario  todos  los  números  ó  ejemplares  que  tuvieren 
de  dicha  publicación,  absteniéndose  en  adelante  de  subscribirse  á  la 
misma,  así  como  de  comprar,  aceptar  ó  retener  ningún  número  de 
los  que  se  hubieren  publicado  ó  en  adelante  se  publicaren. 
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Isjualmcnte  mandamos  en  la  misma  forma  á  los  señores  sacerdo- 
tes que  estén  al  frente  de  alíjuna  parroquia  ó  iglesia  que  el  primer 
día  festivo  después  de  conocida  la  disposición  de  referencia  la  pu- 
bliquen, haciendo  entender  á  los  fieles  la  obligación  de  conciencia 
que  pesa  sobre  ellos  de  atemperarse  ú  las  prescripciones  arriba  ex- 
puestas. 

10.  Encarecemos  á  los  eclesiásticos  que  no  se  aficionen  con  ex- 
ceso :'i  la  lectura  de  periódicos,  especialmente  de  aquellos  que  se 
ocupan  en  las  cuestiones  políticas  candentes,  cuya  lectura,  sobre  ha- 
cerles perder  un  tiempo  que  deben  A  Dios,  A  la  santificación  de  sus 
almas  y  de  sus  prójimos,  debilita  en  ellos  el  espíritu  eclesiástico  re- 
trayéndoles de  la  oración  y  del  estudio  A  que  debe  dedicarse  con 
ahinco  todo  sacerdote  para  cumplir  exactamente  su  ministerio,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  periódicos  que  inspiran  recelo  y  desconfian. 
za  con  respecto  A  los  Prelados. 

Y  por  lo  que  atañe  á  nuestros  Seminarios,  teniendo  en  cuenta  la 
índole  especial  de  los  mismos  según  la  mente  de  los  Padres  del  Con- 
cilio de  Trento,  y  habida  consideración  á  las  perturbaciones  A  que 
los  periódicos  han  dado  lugar  en  algunos  de  ellos,  prohibimos  que  se 
introduzca  bajo  cualquier  concepto  toda  publicación  periódica  que 
no  sea  taxativamente  autorizada  por  el  Ordinario,  gravando  en  ello 
la  conciencia  de  los  Rectores  y  Superiores  de  los  indicados  estable- 
cimientos. 

11.  Si  todo  católico  debe  estar  sumiso  y  obediente  á  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  deben  estarlo  también  las  .Sociedades,  sean  políticas, 
científicas  ó  artísticas,  recreativas  ó  de  cualquiera  otra  índole,  y  de 
un  modo  más  especial  las  que  se  glorían  con  el  nombre  de  Asociacio- 
nes católicas,  ó  han  sido  fundadas  para  defensa  y  sostén  de  los  inte- 
reses religiosos  y  morales. 

En  su  virtud,  y  por  lo  que  respecta  á  esta  última  clase  de  Asocia- 
ciones, prohibimos  todas  aquellas  que  no  hayan  obtenido  ó  no  obtu- 
vieren la  aprobación  de  la  Autoridad  eclesiástica;  que  no  tengan  asi- 
mismo aprobado  su  Reglamento  por  dicha  Autoridad,  y  que  en  su 
modo  do  proceder  no  estén  constantemente  somelidas  á  aquélla  ó  á 
su  legítimo  representante. 

En  cuanto  á  las  otras  Asociaciones,  les  recordamos,  que  no  les  es 
lícito  subscribirse  A  periódicos  ú  otras  publicaciones  en  que  se  vier- 
tan doctrinas  antirreligiosas  é  inmorales. 

(Encíclica  Cmn  tiniUa.) 

12.  En  las  Asociaciones  católicas  que  sólo  tengan  por  objeto  el 
fomento  de  los  intereses  religiosos  y  morales  se  prohibe  toda  discu- 
sión política,  y  sólo  podrán  tener  aquellas  revistas  ó  periódicos  que 
consienta  el  Ordinario. 

Por  lo  que  hace  á  las  Asociaciones  puramente  políticas,  pero  que 
quieren  ser  tenidas  al  mismo  tiempo  por  católicas,  se  previene  que 
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no  podrá  sostenerse  en  ellas  idea  alguna  política  contraria  á  las  en- 
señanzas católicas,  ni  podrán  subscribirse  á  publicaciones  que  las 
contraríen. 

13.  La  Ig'lesia,  por  institución  divina,  se  compone  de  maestros  y 
discípulos,  de  superiores  que  mandan  5^  discípulos  que  obedecen, 
siendo  pecado  gravísimo  contra  esta  divina  institución  la  pretensión 
de  erigirse  en  maestros  los  discípulos,  y  los  subditos  en  jueces  de  sus 
superiores.  Por  tanto,  prohibimos  á  todos  los  fieles,  eclesiásticos  y 
religiosos,  que  se  atrevan  en  lo  sucesivo  á  desacatar  y  á  censurar  los 
documentos  episcopales,  y  de  un  modo  particular  los  pontificios, 
aunque  sea  so  pretexto  de  extralimitarse  en  sus  atribuciones  los  Obis- 
pos ó  de  estar  mal  informado  el  Papa.  Declaramos  que  pretender 
que  sea  esto  un  derecho  de  los  sacerdotes,  religiosos  ó  seglares  ar- 
gulle  doctrina  sospechosa  de  herejía,  ya  que  Jesucristo  confió  el  ofi- 
cio de  juzgar  á  los  Obispos,  sólo  á  Aquel  á  quien  dio  la  supremacía 
sobre  los  corderos  y  las  ovejas,  no  habiendo  en  el  mundo  quien  pueda 
juzgar  al  Sumo  Pontífice. 

(Carta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Guibert.— Encíclica  Sapientm 
christiance.—QdiXX.'a.  de  Su  Santidad  al  Arzobispo  de  Tours,  en  17  de 
Diciembre  de  1888.) 

14.  Para  que  la  obediencia  impuesta  á  todos  los  fieles  con  res- 
pecto al  Papa  y  á  los  Obispos  sea  verdadera  no  basta  acatar  exte- 
riormente  las  enseñanzas  y  mandatos  de  la  Iglesia,  sino  que  es  pre- 
ciso la  sumisión  de  entendimiento  y  voluntad,  ó  sea,  como  dice  el 
Papa,  obedecer  corde  et  animo;  ni  basta  tampoco  guardar  silencio, 
siquiera  respetuoso,  y  evitarla  reincidencia  el  que  haya  delinquido; 
sino  que  es  además  necesario  que  se  arrepienta  de  su  pecado  con 
propósito  verdadero,  y  que  repare  los  escándalos  producidos  de  la 
manera  y  con  medios  proporcionados  al  modo  y  procedimientos  em- 
pleados en  el  fomento  de  las  divisiones  y  en  la  censura  y  menospre- 
cio del  Papa  y  de  los  Obispos. 

REGLAS  PRÁCTICAS  PARA  LOS  CATÓLICOS  EN  SUS  RELACIONES  MUTUAS 

15.  Es  un  error,  hijo  de  culpable  ignorancia,  suponer  que  la  ca- 
ridad para  con  el  prójimo  no  es  necesaria  para  ser  buen  católico, 
como  si  sólo  bastase  la  fe,  y  lo  es  también  sostener  que  la  fe  es  virtud 
más  noble  y  excelente  que  la  caridad,  como  parece  lo  creen  muchos 
á  juzgar  por  sus  obras.  Recordamos,  pues,  á  todos  los  católicos  espa- 
ñoles, sin  distinción,  no  sólo  que  la  caridad  con  el  prójimo  es  necesa- 
ria para  salvarse,  sino  también  que,  según  la  palabra  del  divino 
Maestro,  tantas  veces  recordada  por  el  Papa,  en  esto  se  conocerá 
que  son  sus  discípulos  si  se  aman  los  unos  á  los  otros. 

(San  Juan.— Encíclica  Sapientice  christiancs  de  León  XIII.— Carta 
al  Sr.  Cardenal  Rampolla  en  15  Junio  de  1887.) 
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16.  Tan  necesario  como  la  obediencia  es  el  amor  al  prójimo  para 
conseguir  la  unión  de  los  católicos,  por  cuanto  esta  virtud  induce  A 
deponer  el  odio,  la  envidia  y  rivalidad,  así  como  á  perdonar  toda 
clase  de  injurias.  Secundando,  pues,  la  voluntad  del  Papa,  encarece- 
mos sobremanera  la  practica  de  la  caridad  que  nos  enseñó  Jesucristo 
cuando  dijo  que  fuesen  sus  discípulos  una  misma  cosa  como  Í^I  y  su 
Padre  celestial. 

fAd  t"í)/(>55.— Encíclica  Ckjii  mu /f a .  —  líncicMcn  Sapicntitc  c/in's- 
tiamc  de  León  XIII.— Carta  al  Sr.  Cardenal  Kampolla  en  1.')  de  junio 
de  1887.) 

17.  El  motivo  formal  de  la  caridad  con  el  prójimo,  ó  sea  el  amor 
de  Dios,  será  medio  eficacísimo  de  unión  entre  los  católicos,  la  cual 
sólo  se  alcanza  por  la  verdad  y  la  caridad.  Propónganse,  pues,  todos 
en  las  empr<ísas  encaminadas  al  desarrollo  de  los  intereses  católicos 
la  mayor  gloria  de  Dios,  y  depongan  en  lo  posible  toda  mira  terrena 
y  humana,  ya  que  las  cosas  humanas  y  terrenas  son  las  que  dividen 
y  separan. 

(Encíclica  Sapicníiie  cJiristiauce  de  León  XIII.— Carta  del  Emi- 
nentísimo Secretario  de  Estado,  escrita  por  encargo  de  Su  Santidad 
al  Director  de  VUnivcrs,  26  Diciembre  de  ISS*^^).— Carta  de  Su  San- 
tidad al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Benavides,  Arzobispo  de  Zaragoza.— 
Carla  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  L'rgel.) 

IS.  Todas  las  cosas  humanas  y  terrenas  por  su  misma  naturaleza 
están  subordinadas  á  las  divinas  y  religiosas,  y  por  lo  mismo,  obliga- 
ción es  de  los  católicos  que  se  interesan  en  los  negocios  y  empresas 
humanas  dejar  éstas  á  un  lado  cuando  así  lo  exige  el  triunfo  ó  la 
prosperidad  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  uniéndose  entre  sí  á  ma- 
nera de  falange  para  la  defensa  de  la  causa  de  Dios,  como  si  no  per- 
teneciesen á  diversas  parcialidades  políticas  ni  tuviesen  en  lo  humano 
intereses  encontrados. 

(Encíclica  5(//'/í';///(r  c/in'sfidntc  — Carla  de  Su  Santidad  al  Obispo 
de  Urgel.) 

VK  Aunque  no  hay  la  menor  duda  de  que  cabe  contienda  honesta 
en  materia  de  política  cuando,  quedando  incólumes  la  caridad  y  la 
justicia,  se  lucha  para  que  prevalezcan  las  opiniones  que  se  juzgan 
más  conducentes  al  bien  común;  con  todo,  puesto  que  en  los  presentes 
tiempos  esta:»  luchas  políticas  entre  católicos  los  dividen  hasta  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  deben  todos  los  fieles  abstener- 
se por  ahora  de  luchar  entre  sí,  sobre  todo  en  la  prensa,  sin  que  esto 
signifique  que  no  puedan  sostener  pacíficamente  sus  ideales  políticos 
respectivos  con  tal  que  se  abstengan  de  recíprocos  ataques,  y  sobre 
todo  de  calificar  de  anticatólicas  las  opiniones  de  los  adversarios 
si  la  Iglesia  no  las  condena.  De  otra  suerte  se  arrogarían  el  magiste- 
rio exclusivamente  confiado  á  la  Iglesia,  y  cometerían  el  abuso  tan 
enérgica  y  repetidamente  condenado  por  el  Papa 
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(Encíclicas  Inunovtale  Dei^  Cutn  multa  y  Sapientice  christiana;. — 
Carta  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  Urgel.) 

20.  Asimismo  prohibimos  terminantemente  á  los  sacerdotes  y  á 
los  religiosos  censurar  en  sus  sermones  ó  en  otra  forma,  pública  ó 
privadamente,  las  doctrinas  y  conducta  de  algunos  católicos  en  el 
orden  político  exterior  cuando  dichas  doctrinas  y  línea  de  conducta 
no  han  merecido  la  reprobación  y  censuras  de  la  Iglesia,  y  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  personas  que  se  distinguen  por  su  fe  y  por  su  adhe- 
sión á  los  superiores  eclesiásticos,  á  no  ser  que  el  Prelado  respectivo 
les  diese  misión  especial  para  censurarlas  ó  calificarlas,  debiendo  en 
este  caso  someter  su  censura  al  Prelado  y  abstenerse  de  manifestar 
su  parecer  en  público  hasta  después  de  haber  merecido  la  aprobación 
de  aquél. 

En  general,  recordamos  á  todos  los  eclesiásticos  que,  según  nos 
enseña  Nuestro  Santísimo  Padre,  los  trabajos  que  emprendan  en  el 
desempeño  de  sus  cargos  entonces  serán  sobre  todo  provechosos 
para  sí  y  saludables  para  sus  prójimos  cuando  se  ajustaren  á  las  ór- 
denes é  insinuaciones  de  aquel  que  tiene  en  sus  manos  las  riendas 
de  la  diócesi. 

(Encíclicas  Ctan  multa,  Sapientice  chrtstiancs.— Carta  al  Obispo 
de  Urgel.— Encíclica  á  los  Obispos  de  Francia  en  8  de  Febrero 
de  1884.) 

21.  Procuren  los  eclesiásticos  abstenerse  de  tomar  parte  activa 
en  las  cuestiones  políticas  sin  el  permiso  de  los  respectivos  Prelados, 
y  sobre  todo  les  mandamos  que  se  abstengan  en  absoluto  de  interve- 
nir en  las  luchas  actuales;  debiendo  tener  presente,  así  los  eclesiás- 
ticos del  clero  secular  como  los  del  regular,  que  desobedecerían  las 
disposiciones  de  la  Santa  Iglesia  si  con  sus  consejos  y  excitaciones 
públicas  ó  secretas  continuasen  fomentando  la  división  de  los  católi- 
cos, con  lo  cual  se  harían  reos  de  grave  pecado.  No  olviden  las  pala- 
bras durísimas  con  que  recientemente  ha  calificado  el  Papa  esta  con- 
ducta que  se  quiere  justificar  con  el  pretexto  de  defender  la  religión. 

(Circular  de  la  Nunciatura  apostólica  de  1883.— Carta  de  Su  San- 
tidad al  Obispo  de  Urgel.) 

22.  En  caso  de  tener  que  impugnarse  alguna  doctrina  por  ser 
errónea  ó  escandalosa,  y  otro  tanto  decimos  si  ocurriese  haber  de 
censurar  la  conducta  de  algún  católico,  hágase  con  palabras  inspira- 
das por  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  de 
manera  que  sea  el  peso  de  las  razones,  y  no  la  violencia  y  aspereza 
del  estilo,  lo  que  dé  al  escrito  la  victoria.  Pero  de  todos  modos  está 
prohibido  á  los  católicos,  sean  eclesiásticos  ó  seglares,  hacerlo  por 
escrito  (por  más  que  la  cosa  fuere  en  sí  muy  laudable)  sin  haber  obte- 
nido antes  la  venia  explícita  de  su  propio  Prelado. 

(Encíclica  Cum  multa.— Regla  X  del  índice.) 

23.  Prevenimos  á  las  Asociaciones  católicas  que  se  abstengan  de 
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impui;narse  y  de  censurarse  unas  Á  otras  por  motivo  alguna,  ya  que 
el  Papa  nos  dice  que  en  las  actuales  circunstancias  cessam/inn  est 
ab  omni  Uissidio.  En  caso  de  creerse  alj^una  Asociación  ofendida  por 
otra,  deberá  acudir  al  respectivo  Prelado.  Lo  que  disponemos  res- 
pecto á  las  Asociaciones,  debe  aplicarse  á  los  individuos  de  las  mis- 
mas cuando  entre  ellos  se  suscite  cualquier  diferencia. 
(Encíclicas  Ctotí  multa  y  Sapientiir  cliyistiartíe.) 
-4.  Si  alixi'm  periódico  católico  se  creyere  lastimado  por  otro  de 
la  misma  clase  absténg:ase  de  atacarle,  acudiendo  en  su  caso  al  Pre- 
lado respectivo  en  demanda  de  reparación  ó  desagravio,  si  así  en- 
tendiere convenir  y  su  honra  de  católico  ó  de  periodista. 

REGLAS  PRÁCTICAS  PARA  LOS  CATÓLICOS  EN  SUS  RELACIONES 

CON  LA  SOCIEDAD 

2ó.  Aunque  son  de  orden  diverso  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  ambas 
potestades  supremas  en  su  orden  respectiv'O,  con  todo,  el  Estado  debe 
considerarse  respecto  á  la  Iglesia  como  el  cuerpo  respecto  al  alma; 
por  donde  parece  que,  según  la  ordenación  divina,  el  Estado  en  su 
dirección,  lo  propio  que  en  todos  sus  organismos,  deba  recibir  de  la 
Iglesia  la  vida  moral  y  religiosa,  como  el  cuerpo  recibe  del  alma  la 
vida  que  le  es  propia:  de  ahí  que  no  tenga  derecho  el  Estado  para 
separarse  de  la  Iglesia,  ni  menos  contradecirla  é  impugnarla;  antes 
debe  respetar  sus  enseñanzas  y  cooperar  .1  la  consecución  del  altísi- 
mo fin  ;'i  que  está  destinada  por  su  divino  Fundador,  que  es  el  reina- 
do de  Dios  y  su  justicia  en  fcste  mundo,  y  la  santificación  y  salvación 
de  las  almas. 

26.  Sólo  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  corresponde  trazar  al  Estado 
y  á  todos  los  organismos  que  lo  constituyen,  así  públicos  y  oficiales 
como  privados,  lo  propio  que  á  los  individuos,  la  línea  de  conducta  .i 
que  deben  sujetarse  para  cooperar  al  elevado  fin  de  aquélla.  Por 
tanto,  así  los  individuos,  como  toda  entidad  moral,  conservando  y 
sosteniendo  la  doctrina  católica  en  toda  su  pureza  é  integridad,  se 
abstendrán  de  tomar  sobre  sí,  independientemente  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia,  la  dcfpnsa  de  los  derechos  é  intereses  de  la  Religión,  ó 
sea  la  adopción  de  los  medios  que  se  encaminen  al  triunfo  del  reina- 
do social  de  Jesucristo. 

(Encíclicas  linninríalc  iJei  y  Sapicníñe  christianic.) 

27.  Para  conseguir  el  fin  señalado  en  la  regla  anterior  recordamos 
á  los  católicos  que  con  laudables  propósitos  se  dedican  á  la  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  en  el  Estado  social,  la  importantísima 
doctrina,que  sobre  este  punto  nos  ha  dado  el  Papa  León  XIII  al  ense- 
ñarnos en  la  Encíclica  5fl/>/tvi//í¿'r///'/5/m;/ír  que  á  la  prudencia  políti- 
ca del  Papa  en  primer  término,  y  dependientemente  dé  él  á  la  de  los 
Obispos,  corresponde  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  la  dirección  de  las 
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acciones  de  los  cristianos  á  la  consecución  del  fin  para  que  ha  sido 
la  Iglesia  instituida,  ó  sea  á  la  que  llama  el  Papa  prudencia  política 
de  la  Iglesia,  correspondiendo  tan  solo  en  este  punto  á  la  prudencia 
política  de  los  particulares  el  fiel  cumplimiento  de  lo  que  ordena  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

(Encíclica  Sapientice  christiance.— Carta  al  Sr.  Nuncio  de  París 
en  4  de  Noviembre  de  1884.) 

28.  En  su  consecuencia,  así  los  individuos  como  las  Corporacio- 
nes religiosas,  sean  las  que  fueren,  guárdense  de  arrogarse  la  facul- 
tad de  dirigir  el  movimiento  católico  de  los  Estados  ó  de  los  pueblos» 
porque  esta  facultad  compete  exclusivamente  á  la  autoridad  ecle- 
siástica; á  los  demás  en  este  punto  sólo  les  toca  obedecer.  No  es  la 
sabiduría  del  sabio,  ni  la  habilidad  del  diplomático  ó  político,  ni  la 
virtud,  ni  aun  la  rara  santidad  del  eclesiástico  ó  religioso,  las  que 
tienen  derecho  á  dirigir  y  promover  por  sí  mismas  la  defensa  del 
reinado  social  de  Jesucristo  en  la  tierra,  sino  las  autoridades  ecle- 
siásticas. Los  demás,  incluso  los  clérigos,  regulares  ó  seculares,  son 
colaboradores  en  su  cargo  y  ejecutores  de  las  deliberaciones  del 
Papa  y  los  Prelados. 

(Encíclica  Sapietitiie  christiance.—Carta.  al  Sr.  Nuncio  de  París 
en  4  de  Noviembre  de  1884.) 

29.  De  lo  dicho  en  las  tres  reglas  que  anteceden  claramente  se 
deduce  que  faltan  á  su  deber  así  los  eclesiásticos  como  los  religiosos 
que  pretenden  dirigir  por  su  particular  iniciativa,  }'  sin  aprobación 
de  la  Autoridad  eclesiástica,  trabajos  ó  proyectos  (por  otra  parte  lau- 
dabilísimos) en  pro  del  triunfo  de  la  Iglesia  valiéndose  de  la  prensa, 
de  las  Asociaciones  católicas  ó  de  otros  medios  para  obtener  dicho 
fin.  La  falta  sería  mucho  más  grave  si  no  sólo  procedieran  sin  con- 
tar con  el  beneplácito  de  la  Iglesia,  sino  contra  su  expresa  voluntad 
}•  á  despecho  del  Papa  y  de  los  Obispos  en  comunión  con  Él,  y  en  es- 
pecial del  Prelado  respectivo. 

(Encíclica  Sapientice  christiance.— Carta  al  Sr.  Nuncio  de  París 
en  4  de  Noviembre  de  1884.) 

30.  Infiérese  igualmente  que  cuando  las  circunstancias  aconseja- 
ren tomar  parte  en  los  negocios  públicos  será  lícito  hacerlo  median- 
te el  beneplácito  de  la  Iglesia,  y  en  este  caso  ha}'  que  tener  presente 
lo  que  Su  Santidad  nos  enseña  en  su  Encíclica  Sapientice  christia- 
nce,  esto  es,  que  se  ha  de  -favorecer  en  las  elecciones  á  las  personas 
conocidas  j'de  las  cuales  se  espera  que  han  de  ser  útiles  á  la  Religión, 
sin  que  pueda  haber  causa  alguna  que  haga  lícito  proferir  á  los  mal 
dispuestos  contra  ella. 

(Encíclica  Sapientice  christiance.— Carta  al  Sr.  Nuncio  de  París 
en  4  de  Noviembre  de  1884.) 

31.  De  la  doctrina  contenida  en  la  Encíclica  Inimortale  Dei  re- 
sulta claramente  que  no  sólo  no  es  pecado,  sino  que,  al  contrario,  es 
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obra  laudable  (supuesto  el  beneplácito  de  la  Iglesia)  tomar  parte  en 
la  administración  del  municipio  y  de  la  provincia,  y  aun  en  la  gober- 
nación de  los  Estados,  á  pesar  de  lo  malo  que  hay  en  sus  Constitucio- 
nes en  los  presentes  tiempos,  con  tal  que  los  que  toman  parte  en  la 
cosa  pública  no  aprueben  lo  malo  que  hay  en  aquéllas,  ni  establezcan 
ó  contribuyan  ;l  establecer  en  lo  sucesivo  providencias  contrarias  A 
la  Iglesia,  sino  que  acudan  para  convertir  en  cuanto  se  pueda  en  bien 
sincero  y  verdadero  del  público,  estando  determinados  A  infundir  en 
todas  las  venas  del  Estado,  ;l  manera  de  jugo  y  sangre  vigorosísima, 
la  sabiduría  y  eficacia  de  la  Religión  católica. 

(Encíclicas  Imuiortale  Dei  y  Sapientiie  chrisiiance  de  León  XIII.) 

32.  Abstenganse,  pues,  los  católicos  de  calificar  de  liberales  A  los 
que  tomen  parte  en  las  elecciones  ó  en  la  gestión  de  los  públicos  ne- 
gocios con  las  condiciones  explicadas  en  las  reglas  30  y  31;  pues  ca- 
lificarían de  mala  y  reprobada  una  conducta  que  aprueba  y  aplaude 
la  Santa  Sede,  con  lo  cual  irrogarían  gravísima  injuria  al  Supremo 
Pastor  de  la  Iglesia,  faltando  A  la  justicia  con  las  personas  que  atem- 
peran su  conducta  á  sus  enseñanzas,  injusticia  que  reclamaría  la  de- 
bida reparación,  como  toda  calumnia  ó  palabra  injuriosa,  importando 
la  obligación  de  reparar  los  perjuicios  irrogados  á  tenor  de  lo  que 
previenen  las  reglas  de  la  moral  católica. 

33.  Para  mayor  aclaración,  y  como  complemento  de  la  doctrina 
expuesta  en  la  regla  30,  recordamos  á  todos  aquellos  que  intervienen 
en  la  gestión  de  la  cosa  pública  que  en  el  desempeño  de  sus  cargos 
jamás  les  será  lícito  obrar  ni  emitir  su  voto  con  menoscabo  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  debiendo  sobreponerse  á  todo  compromiso  ó 
coacción  de  partido. 

(Encíclica  Snpienticu  chrisfíaníe.— Carta,  al  Sr.  Obispo  de  Urgel.) 
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El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU  ESTADO  SOCIAL  Y  POLÍTICO 


(apuntes  para  Ux\  libro)    (2) 


V 


su  decidida  afición  á  vivir  en  parajes  solitarios,  á 
su  vanidad  é  indolencia,  defectos  todos  que  esti- 
mamos connaturales  á  la  raza  indígena  y  muy  di- 
fíciles, por  tanto,  de  ser  corregidos,  tenemos  que  añadir 
ahora  algunos  otros  cuyo  remedio  nos  parece  más  fácil,  en 
atención  á  que  no  los  conceptuamos  como  caracteres  étni- 
-cos,  sino  más  bien  como  síntomas  del  relativo  atraso  en  que 
se  encuentran  aquellos  pueblos,  y  signos  ó  manifestaciones 
•de  su  escasa  cultura  social. 

Entre  éstos,  y  tal  vez  en  primer  término,  adviértense  su 


(1)  Véase  la  pág.  100. 

(2)  La  precipitación  con  que  fueron  copiados  los  artículos  ya  pu- 
blicados, y  la  circunstancia  de  no  haber  podido  el  autor  corregir  las 
pruebas,  han  sido  la  causa  de  que  apareciese  escrito  vaguios,  lang- 
€ape,  bangbu,  en  vez  de  bag-yo,  langcape  y  bambú,  con  otras  faltas 
ortográficas  de  menos  importancia  y  fácil  corrección. 
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entrañable  y  excesivo  cariño  á  la  tradición,  cualquiera  que 
ella  sea,  y  el  ¿jran  concepto  que  les  merece  la  sabiduría  de 
sus  ancianos:  al  primero  es  debida  la  no  disimulada  preven- 
ción, la  verdadera  ojeriza  con  que  miran  todo  aquello  que 
tiende  directamente  á  contrariar  ó  alterar  sus  rutinarias 
costumbres.  Este  apei^o  y  fidelidad  del  indio  á  los  usos  an- 
tií^uos,  tórnase  en  verdadero  fanatismo  cuando  se  trata  de 
cambiar  ó  suprimir  al.L,^()  en  sus  prácticas  reli.ííiosas.  El  Pá- 
rroco que,  por  quitar  ocasiones  á  la  inmoralidad,  prohibe 
las  pelijLírosas  reuniones  que  para  cantar  la  Pasión  suelen 
celebrarse  en  las  noches  de  Cuaresma;  el  que,  por  antiesté- 
tica ú  otro  motivo  análogo,  trata  de  mejorar  ó  sustituir 
una  imaj^en  con  particular  devoci(')n  venerada,  ó  aspira  á 
reprimir  aljL^uno  de  los  muchos  abusos  á  que  con  ocasión  de 
los  novenarios  de  difuntos  (tíoplos)  suelen  entregarse,  por 
muchas  precauciones  que  tome,  y  por  mucho  que  sea  el 
tacto  con  que  proceda,  tiene  que  contar  desde  luego  con  que 
habrá  de  sostener  ruda  campaña,  enajenarse  las  simpatías 
de  la  mayor  parte  de  sus  feligreses,  y  que  sólo  á  fuerza  de 
paciencia,  de  constancia  y  de  carácter  logrará  vencer  la 
oposición  del  pueblo.  Suele  empezar  ésta  por  la  socorrida 
resistencia  pasiva,  tan  ventajosa  para  el  linfático  indígena 
como  desesperante  para  el  temperamento  europeo;  si  ésta 
no  da  resultado,  que  casi  siempre  le  da,  ensayan  entonces 
los  ruegos  y  las  súplicas,  muestránse  temerosos  de  los  cas- 
igos  del  cielo  si  por  complacer  al  Padre  abandonan  aque- 
llas prácticas,  que,  aun  cuando  supersticiosas  en  muchos  ca- 
sos, están  á  sus  ojos  consagradas  por  la  tradición  y  tienen 
en  su  abono  la  para  ellos  poderosísima  razón  del  iií^dli.  la 
costumbre. 

Tales  desavenencias  entre  Párrocos  y  feligreses  suelen 
complicarse  con  frecuencia,  tomar  serias  proporciones  y 
dar  lugar  á  disgustos  graves;  pues  si  el  Padre,  porque  se 
cree  en  el  deber  de  no  transigir,  por  celo  indiscreto  ó  por 
terquedad  insiste  en  realizar  sus  propósitos  reformistas,  es 
seguro  que  los  feligreses  por  su  parte  tampoco  cederán  sin 
acudir  antes  al  que  estiman  ellos  supremo  recurso,  ma- 
ghay)i  iig  escrito  (presentar  un  escrito),  y    ¡qué  escritos^ 
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santo  Dios!  Si  por  su  contenido  hubiera  de  juzgarse  de  la 
moralidad  social  de  Filipinas,  habría  que  convenir  en  que 
era  aquél  un  país  de  bandidos,  sin  ley  y  sin  conciencia.  La 
redacción,  llamémosla  así,  de  estos  famosos  documentos  es 
la  especialidad  de  cuyo  ejercicio  viven  en  cada  provincia 
cuatro  ó  seis  madiuiong  (sabios),  procedentes  de  la  funesta 
clase  de  ilustrados,  estudiantes  frustrados  en  su  mayor 
parte,  que  destrozan  el  idioma  castellano,  poseen  numerosos 
formularios  y  modelos  de  escritos  contra  Alcalde,  contra 
Cura,  contra  Gobernador  cilio,  etc.,  y  que  tanto  más  se  acre- 
ditan para  con  los  indios  cuanto  mayor  es  su  fuerza  de  in- 
ventiva para  exagerar  los  hechos  más  insignificantes  y  acu- 
mular contra  los  acusados  calumnias  atroces  y  crímenes  es- 
tupendos, de  cuya  completa  exactitud  responden,  si  la  ex- 
tensión material  del  papel  lo  consiente,  miles  de  firmas  allí 
estampadas,  sin  que  los  que  subscriben  sepan  ni  les  importe 
saber  lo  que  allí  se  contiene. 

Felizmente,  los  tribunales,  así  civiles  como  eclesiásticos, 
conocen  el  valor  del  género  y  no  suelen  darle  más  impor- 
tancia que  la  que  por  su  origen  se  merece;  es,  no  obstante, 
de  lamentar  que  la  mimosa  benignidad  con  que  la  ley  trata 
al  indio  (1)  deje  casi  siempre  impune  y  fomente  por  su 
blandura  este  linaje  de  abusos,  cada  día  por  desgracia  más 
frecuentes;  pues  aunque  tales  quejas,  desprovistas  de  fun- 
damento y  hasta  de  sentido  común,  no  suelen  producir  re- 
sultado alguno,  como  quiera  que  á  la  presentación  del  es- 
crito suele  preceder  la  designación  de  cuatro  ó  seis  indivi- 
duos encargados  de  gestionar  el  asunto  ante  la  autoridad, 
tales  comisionados  quedan  en  situación  algo  violenta  res- 
pecto al  acusado,  y  origínanse  de  aquí  disgustos  y  compli- 
caciones tales,  que  en  muchos  casos,  por  superior  acuerdo  y 
pro  bono  pacis,  el  Párroco  ó  el  empleado  vénse  separados 
de  sus  destinos  y  obligados  á  sufrir  los  perjuicios  consi- 
guientes. 


(1)  Un  poco  de  saludable  rigor  en  la  aplicación  de  la  ley  relativa  á 
los  testigos  falsos  sería  tan  eficaz  para  cortar  estos  abusos  como 
conducente  para  instruir  al  indio  sobre  la  responsabilidad  de  sus  pro- 
pios actos  y  el  respeto  que  debe  á  la  honra  y  los  intereses  del  prójimo. 
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ilcinuiios  detenido,  acaso  demasiado,  en  esta  disi>resión 
sobre  las  quejas  de  los  indios,  por  parecemos  que  el  asunto, 
Á  causa  de  lo  ¡nsi<íniíicantc  de  las  razones  que  suelen  moti- 
varle, por  los  trámites  que  sii^uc  y  las  desai^radables  conse- 
cuencias que  ú.  veces  produce,  revela  ali^o  que  es  privativo 
del  estado  social  indíijena. 

Volviendo  ahora  á  tratar  delapcí^o  que  hacia  sus  ruti- 
narios usos  siente  el  indio,  hemos  de  hacer  constar  que  no 
es  ésta  de  las  menores,  entre  las  muchas  dilicultades  con 
que  hay  que  contar  siempre  que  se  aspira  á  implantar  en  el 
archipiélago  alguna  reforma,  por  bcncticiosa  que  ella  sea. 
Es  seguro  que  si  la  novedad  ataca  de  frente  ;'i  prácticas  ge- 
nerales y  arraigadas,  sólo  precediendo  una  larga  y  detalla- 
da labor  de  preparación  de  los  ánimos  por  parte  de  los  Pá- 
rrocos, y  contando  con  un  celo  tan  discreto  como  constan- 
te por  parte  de  las  autoridades,  se  logrará  hacerla  viable. 

El  haber  fracasado  en  unos  casos,  y  el  haber  resultado 
contraproducentes  y  perturbadoras  en  otros  las  reformas 
iniciadas  en  Eilipinas  en  estos  últimos  años,  débese  en  gran 
parte  á  que  ni  sus  inspiradores  ni  los  encargados  de  plan- 
tearlas tuvieron  en  cuenta  este  apego  del  indio  á  los  usos  de 
sus  mayores,  que  le  arrastra  á  rechazar  en  la  práctica  de 
la  vida  todo  aquello  que  va  directamente  contra  lo  que  por 
larg(j  tiempo  hii  venido  practicando  ó  ha  visto  practicar  á 
los  demás. 

Entre  las  consecuencias  derivadas  del  primitivo  estado 
social  de  los  pueblos  til  ¡pinos,  subsiste  aún  con  poderoso 
ascendiente  en  las  costumbres  y  hondas  laíces  en  el  cora- 
zón del  indio  el  alto  prestigio  de  que  gozan  los  viejos.  Re- 
presentantes de  la  religión,  de  la  autoridad  y  de  la  fuerza 
en  el  período  de  constituc¡<')n  patriarcal  de  la  tribu,  disfru- 
tan, aun  hoy,  con  el  título  de  matanthi  sn  iiayon  (anciano 
de  la  comarca),  no  sólo  del  respeto  y  obediencia  que  natu- 
ralmente se  concede  á  sus  canas  y  experiencia  de  la  vida, 
sino  también  de  cierta  religiosa  veneración,  de  carácter 
manifiestamente  supersticioso,  del  cual  nacen  la  sumisión 
con  que  el  indígena  se  somete  á  su  autoridad,  la  confianza 
casi  ciega  que  pone  en  su  sabiduría  y  el  gran  aprecio  que 
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en  general  hace  de  sus  consejos  y  enseñanzas,  aun  cuando 
éstas,  como  en  muchos  casos  sucede,  sean  interesadas  ó  in- 
morales. No  hay  desorden,  atrevimiento  ni  temeridad  de 
ningún  género,  de  que  el  indio,  particularmente  el  del  cam- 
po, no  se  sienta  capaz  si  median  en  el  asunto  los  consejos 
y  excitaciones  del  matanda  sa  nayon.  No  hace  aún  mu- 
chos años  que  en  un  barrio  del  importante  pueblo  de  Ga- 
pán  ocurrió  el  siguiente  bárbaro  suceso :  un  incdiqnillo  de 
la  localidad  asistía  á  una  pobre  india  hidrópica,  y  cansado 
3^a  de  emplear  sin  resultado  alguno  favorable  todos  Xo^pov'- 
vos  y  emplastos  de  su  original  farmacopea,  empezó  á  con- 
cebir sospechas  respecto  al  origen  é  índole  de  la  enferme- 
dad;  consultó  el  caso  con  el  matanda  sa  nayon ^  y  de  la 
consulta  resultó  claro  como  la  luz  del  sol  que  la  pobre  en- 
ferma estaba  quinidain...  (embrujada).  Desde  aquel  momen- 
to ya  no  quedaba  duda  alguna  acerca  del  tratamiento  que 
debía  seguirse:  una  buena  palisa  dada  con  un  haz  de  aro- 
máticas varas  del  lagiindi  (vitex  ¡eucoxylonj  sobre  la  re- 
gión dolorida,  libraría  á  la  doliente  de  los  malignos  duen- 
des. Administróse  la  receta  en  circunstancias  las  más/aro^ 
rabies;  la  paciente  se  retorcía  como  una  culebra,  lanzaba 
gritos  de  angustia,  imploraba  compasión  de  su  médico  y 
verdugo;  pero  éste,  que  tenía  conciencia  de  sus  deberes  y 
seguridad  completa  en  el  éxito  del  procedimiento  curativo, 
impasible  y  sereno  continuó  vapuleando  hasta  que  la  sangre 
brotó  abundante  y  cesaron  los  ayes  de  la  pobre  víctima.  Con 
verdadera  sorpresa  notó  entonces  el  Galenillo  que  los  intes- 
tinos de  pollo  puestos  en  un  plato  á  la  cabecera  del  petate 
no  se  retorcían  ni  se  inflaban,  ni  daban  señal  alguna  de 
haber  recibido  las  brujas  que  debían  ocuparlos  al  abando- 
nar las  entrañas  de  la  enferma.  En  vista  de  tan  extraordi- 
nario resultado  corrió  á  hacer  una  nueva  consulta  con  el 
matanda  sa  nayon  (el  viejo),  que  por  lo  visto  no  era  hom- 
bre á  quien  gustase  cambiar  de  parecer  é  insistió  en  su 
primer  dictamen;  la  enferma  estaba  indudablemente  embru- 
jada; pero  no  son,  añadió,  brujas  vulgares,  sino  de  las  más 
tercas,  de  las  de  la  clase  de  ga-cato  (como  garrapatas),  de 
las  que  no  se  expulsan  sino  por  la  eficacia  del  agua  hiv' 
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viendo  administrada  al  interior.  Ciracias  á  que  una  hija  de 
la  enferma  se  opuso  al  ensayo  de  la  segunda  receta  y  dio 
oportuno  aviso  al  Párroco,  se  evitó  que  la  desgraciada  hi- 
drópica fuese  abrasada  viva;  murió,  sin  embargo,  de  resul- 
tas del  primer  nicdicanicnto;  y  aun  cuando  la  justicia  inter- 
vino en  el  asunto,  todo  se  arregló  con  tres  meses  de  cárcel 
y  prohibición  absoluta  de  continuar  ejerciendo  la  profesión. 
¡L'n  rasgo  más  de  la  fisonomía  social  del  pueblo  indio,  y 
un  nuevo  asesinato  sobre  los  muchos  que  tiene  á  su  cargo 
el  niediíiitillo  indígenal 


VI 


Después  de  lo  que  sobre  las  condiciones  morales  del  in- 
dio dejamos  consignado,  difícilmente  podrá  explicarse  cómo 
hay  españoles,  periodistas  y  políticos  algunos,  y  hasta  mi- 
nistros y  profesores  otros,  que,  preciándose  de  compe- 
tentes en  asuntos  filipinos,  enarbolando  la  bandera  de  asi- 
milación y  autonomía,  piden  para  Filipinas  todas  aquellas 
libertades  que  constituyen  las  últimas  manifestaciones  del 
progreso  humano;  escriben  y  dogmatizan  sobre  el  estado 
social  del  archipiélago  sin  más  datos  que  los  deducidos  de 
su  trato  y  relaciones  con  la  media  docena  de  nia^í^ninoo 
(señores)  filipinos  que,  merced  á  una  situación  económica 
un  tanto  desahogada  y  á  cierto  barniz  de  una  ilustración 
tan  postiza  corno  su  españolismo,  bullen  y  hombrean  por  las 
redacciones  de  ciertos  periódicos,  redactan  muy  mal  suel- 
tos y  reclamos,  que  pagan  muy  bien,  y  llegan  hasta  introdu- 
cirse por  las  oficinas  del  ministerio  de  Ultramar  cuando  por 
ellas  soplan  vientos  reformistas  y  antimonásticos.  En  obse- 
quio de  esos  preninsulares  filipinóíilos,  c;índidos  ó  mal  infor- 
mados, y  que  inspirados  ó  sostenidos  por  f(ene)'Osos  senti- 
mientos truenan  contra  el  despotismo  de  los  frailes  y  abo- 
gan rnluros.imonte  por  la  emancipación  del  indio,  á  quien 
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suponen  esclavo  y  oprimido,  cuando  es  en  realidad  el  ciuda- 
dano más  libre  y  más  mimado  del  mundo;  aun  á  trueque  de 
hacernos  pesados  y  enojosos  á  nuestros  lectores  insistiendo 
en  nuestro  objeto  de  dar  la  idea  más  clara  que  nos  es  posi- 
ble de  lo  que  es  la  raza  indígena,  la  cual,  por  cierto,  que 
nada  tiene  que  ver  con  los  filipinos  que  se  vienen  á  educar 
en  Europa,  y  que,  aun  cuando  otra  cosa  afirmen  algunos  de 
ellos,  no  son  indios  ni  por  nacimiento,   ni  por  educación,  ni 
por  costumbres,  sino  mestizos  chinos  en  su  mayor  parte, 
proponémosnos  continuar  consignando  otras  cualidades  del 
indio  que  demuestran,  á  nuestro  entender  bien  claramente, 
que  es  ésta  una  raza  destinada  á  vivir  en  perpetua  infancia, 
y  necesitada,  por  tanto,  de  perpetua  y  paternal  tutela:  tal 
es  su  credulidad,  que  mejor  que  de  infantil  debe  calificarse 
de  inverosímil. 

En  efecto,  como  consecuencia  sin  duda  del  desequilibrio 
que  existe  en  sus  facultades,  entre  su  fantasía  dada  á  lo  ex- 
travagante y  monstruoso  y  el  escaso   dicernimiento  de  su 
perezosa  inteligencia,  muéstrase  el  indio  ávido  de  lo  extra- 
ordinario y  maravilloso,  y  dispuesto  siempre  á  prestar  fácil 
crédito  á  cuanto  se  separa  del  orden  natural  de  las  cosas; 
de  aquí  nace  también  su  afición  á  la  milagrería  y  á  todo 
género  de  supersticiones;  mas  antes  de  ocuparnos  con  estas 
últimas  vamos  á  reproducir  lo  que  acerca  de  la  credulidad 
indígena  cuenta  el  más  autorizado  observador  de  cuantos 
hasta  el  presente  han  estudiado  las  costumbres  del  indio:  el 
P.  Gaspar  de  San  Agustín. en  su  famosa  Carta. 

"Estando  yo  en  Visayas,  dice  el  castizo  escritor  agusti- 
no, comenzaron  á  despoblar  é  ir  á  los  montes  los  indios  de 
las  Visitas  (barrios)  de  Jaro  porque  un  bellaco  les  dijo  que 
el  Rey  de  España  había  ido  á  pescar,  y  que  llegó  el  Turco 
y  le  había  hecho  cautivo,  y  que  el  Rey  por  su  rescate  le 
daba  todos  los  indios  de  Otón;  esto  se  lo  creyeron  tan  de 
veras,  que  costó  al  alcalde  y  ministros  el  aquietarlos,  y 
tardó  mucho  antes  que  se  asegurasen  de  todo.„  Y  prosigue: 
"Estando  en  el  pueblo  de  Lipa  se  descubrió  en  el  inmediato 
de  Tanauán  una  mina  que  decían  ser  de  plata,  para  cuyo 
reconocimiento  y  ensayo    envió  padres,   ministros  y   ofi- 
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cíales  el  señor  ^i^obernador:  hicieron  éstos  sus  düiíjencias, 
pero  la  mina  sólo  decía  ar/^cahmi  ct  aitnmi  non  es/  imlii: 
y  quiere  el  diablo  que  alí^ún  bellacón  por  este  tiempo  sem- 
brase este  embuste:  que  los  ministros  decían  que  no  daría 
plata  la  mina  hasta  que  se  cogiesen  todas  las  viejas  de  la 
comarca  y  las  sacasen  los  ojos  y  los  amasasen  con  otros 
in.ííredientes  para  untar  hi  veta  de  la  mina  con  aquella 
masa.  Esto  se  creyó  de  manera  que  todo  era  alboroto  y  llo- 
ros y  esconder  las  viejas  por  sementeras,  y  se  tardó  harto 
tiempo  para  aquietarlos,  con  mucho  trabajo  de  los  ministros» 
á  quienes  no  creían  por  ser  castilas  (1),  hasta  que  el  mismo 
tiempo  les  desenííañó.„ 

Sabido  es  que  la  fe,  criterio  indiscutible  de  verdad,  com- 
plemento eficacísimo  de  nuestra  inteligencia,  cuyos  hori- 
zontes ensancha  hasta  lo  infinito,  tórnase  fecundo  manan- 


do Hn  ISiSO,  hallándome  de  Párroco  en  el  pueblo  de  Paonibon^,  al 
abrir  una  sepultura  encontróse  en  el  campo  santo  el  cadílver  de  una 
mujer  perfectamente  momificado:  los  sepultureros  gritaron  ¡¡mila- 
gro!!; el  pueblo  entero  corrió  en  tropel  al  lugar  del  suceso,  y  sobre 
la  palabra  de  un  sacristán,  que  dijo  que  le  parecía  que  allí  había  sido 
enterrada  hacía  ya  diez  años  una  tal  Pomposa,  dióse  por  identifica- 
do el  cadáver  y  salieron  por  todas  partes  testigos  de  los  milagros  y 
virtudes  que  en  vida  realizara  la  difunta,  de  la  que  días  antes  nadie 
ó  muy  pocos  conservaban  memoria.  Por  temor  á  que  la  devoción  po- 
pular hiciese  alguna  de  las  suyas  dispuse  que  el  cadáver  fuese  ence- 
rrado en  un  nicho,  á  dos  metros  del  suelo;  no  fué  esta  determinación 
del  agrado  del  público,  y  durante  la  noche  cuatro  muchachas,  hijas 
de  familias  principales,  escalando  las  tapias  del  cementerio  abrieron 
el  nicho  y  derramaron  sobre  el  cadáver  esencias  y  perfumes. 

Al  día  siguiente  el  entusiasmo  popular  era  indescriptible:  la  San- 
ia había  abierto  el  nicho,  durante  la  noche  habíanse  visto  á  su  alre- 
dedor ángeles  y  Itices,  y  de  su  cuerpo  emanaba  celestial  fragancia. 
Enterado  de  lo  ocurrido,  y  en  vista  del  concurso  inmenso  que,  pro- 
cedente de  los  pueblos  inmediatos,  acudía  al  cementerio,  trasládeme 
á  éste,  híceles  detallada  explicación  de  los  hechos  y  ordené  al  Go- 
bernadorcillo  que  cerrase  sólidamente  el  nicho  y  pusiese  guardia', 
conminándole  además  con  dar  parte  al  jefe  de  la  provincia  y  hacer- 
le á  él  responsable  si  ocurrían  nuevas  profanaciones. 

Aquella  tarde  los  forasteros  volvieron  á  sus  pueblos  propalando 
que  el  milagro  era  real  é  inundable,  pero  que  el  Padre  había  escon- 
dido la  Sania  para  mandarla  d  Roma,  porque  los  castilas  no  que- 
rían que  los  indios  tuviesen  Santus  de  su  propia  rasa. 
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tial  de  errores  y  extravíos  cuando  en  su  ejercicio  no  está 
regulada  por  la  sana  razón  y  el  recto  juicio ;  y  como  el  in- 
dio, á  más  de  tardo  y  perezoso  por  temperamento,  es  un 
verdadero  miope  en  el  orden  intelectual,  halla  muy  cómodo 
suplir  con  su  fácil  credulidad  todo  lo  que  para  sus  juicios  le 
falta  en  actividad  y  fuerza  razonadora. 

De  aquí  proviene  que,  á  impulso  de  sus  sentimientos  re- 
ligiosos, vivaces  é  impresionables  en  alto  grado,  propenda 
á  todo  género  de  supersticiones  y  acepte  como  milagros 
cualesquiera  hechos  anormales  ó  poco  ordinarios ,  y  hasta 
absurdas  patrañas  inventadas  por  el  interés  ó  la  malicia. 

Imágenes  de  la  Virgen  que  abandonan  la  hornacina  del 
altar  para  corretear  por  la  noche  y  mendigar  ó  hacer  visi- 
tas por  los  pueblos  comarcanos;  otras  imágenes  de  Santos 
que  lloran  ó  sudan  sin  saber  por  qué;  pozos  de  agua  mila- 
grosa que  cura  todas  las  enfermedades;  cartas  que  caen  del 
cielo  amenazando  con  pavorosos  castigos  á  los  que  no  crean 
las  estupendas  noticias  que  en  ellas  se  contienen,  con  otras 
mil  paparruchas  parecidas,  son  sucesos  tan  comunes  en  Fi- 
lipinas, que  no  hay  provincia  que  dos  ó  más  veces  al  año  no 
se  conmueva  y  ponga  en  movimiento  con  motivo  de  tales 
ruilagros.  Y  es  de  notar  que  tales  maravillas  ocurren  de  or- 
dinario en  parajes  apartados,  y  que  no  son  las  imágenes  del 
templo  parroquial,  sino  las  de  las  capillas  délos  barrios  las 
que  suelen  resultar  uiitagrosas. 

En  vano  será  que  el  Padre  les  demuestre  hasta  la  evi- 
dencia que  lo  que  creían  milagro  no  es  más  que  superche- 
ría de  beata  ó  tramoA^a  de  un  embaucador  que  se  propone 
explotarles;  no  lo  creerán:  y  aunque  los  enfermos  perezcan 
por  los  caminos  y  los  lisiados  regresen  á  sus  pueblos  sin  sa- 
car de  la  devota  peregrinación  más  que  molestias,  gastos  y 
nuevos  achaques,  no  iinporta;  nada  les  convencerá  de  que  el 
agua  no  cura,  ó  de  que  el  Santo  no  hace  milagros:  la  culpa 
será  toda  del  Padre,  que  no  quiere  reconocerlos  como  tales 
por  no  perjudicar  al  crédito  de  los  Santos  de  su  iglesia. 
Realmente,  la  milagrería,  así  como  otros  peligrosos  excesos 
de  la  devoción  indígena,  por  lo  mismo  que  es  mucho  lo  que 
la  falsa  piedad  perjudica  á  la  religión  verdadera,  hallan 
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fuerte  represión  y  aun  severo  correctivo  en  Ui  prudencia  y 
viiíilante  celo  de  los  Párrocos,  y  no  es  raro  que  éstos  véan- 
se obliiíados  á  demandar  auxilios  á  la  autoridad  gubernati- 
va A  lin  de  evitar  los  desórdenes  y  estafas  harto  frecuentes, 
sobre  todo  cuando  algún  banal  (santo)  de  carne  y  hueso  se 
decide  á  ganarse  la  vida  míiáiiinte  revelaciones  y  nülaí^ros. 
Esta  profesión  de  taumaturgo  suelen  ejercerla  los  indios 
Juntamente  con  la  de  /lani/yaslupa  (vagabundo);  y  aunque 
no  le  faltan  quiebras  y  contrariedades  por  causa  déla  mala 
intención  de  los  Padres  y  de  la  Guardia  civil,  tiene,  no  obs- 
tante, bastantes  aficionados,  es  cómoda,  socorrida  y  de  muy 
fílcil  acceso:  con  una  patente  de  Hermano  Terciario  San^ 
pransiscano,  un  rosario  de  cuentas  gordas  y  unos  cuantos 
escapularios,  tiene  cualquier  tanong-banal  (hombre  justo) 
cuanto  necesita  para  dedicarse  á  profetizar,  curar  enfer- 
mos, hacer  milagros  y  otros  ma3'ores  y  más  lamentables 
excesos;  y  es  tal  la  habilidad  que  para  engañar  y  fanatizar 
á  los  habitantes  de  los  barrios  y  pueblos  de  sementera  em- 
plean estos  embaucadores,  que  cuando  alguno  de  ellos  apa- 
rece en  una  comarca,  las  familias  todas,  sin  distinción  de 
clases,  sexos,  ni  edades,  con  grandes  precauciones  para  que 
no  llegue  á  conocimiento  del  Padre,  acuden  áél,  trátanle  y 
obséquianle  con  gran  veneración  y  generosidad,  llegando 
en  algunos  casos  hasta  sacrificarle  la  honra  de  sus  mujeres 
é  hijas  si  así  lo  exigen  los  brutales  apetitos  del  Dios-dio- 
san,£f  (Dios  menor).  Consúltanle  sobre  el  porvenir  de  sus 
cosechas,  sobre  las  cosas  que  se  les  han  perdido,  así  como 
también  suelen  pedirle  consejo  sobre  los  medios  conducen- 
tes á  mejorar  de  fortuna  ó  desembarazarse  de  algún  enemi- 
go; y  si  la  realidad  de  los  hechos  no  corresponde  á  lo  que 
les  ha  dicho  ó  aconsejado,  más  bien  que  á  la  mala  fe  ó  ma- 
licia del  santo,  atribuyen  el  mal  resultado  á  su  propia  in- 
dignidad, á  sus  pecados  ó  á  algún  descuidohabido  en  la  prác- 
tica de  los  numerosos  rezos  y  fórmulas  supersticiosas  que 
les  exigiera  como  condición  indispensable. 

En  l'S72,  á  raíz  de  la  fracasada  insurrección  de  Cavite,  en 
el  Banahao,  monte  situado  entre  las  tres  provincias  de  la 
Laguna,  Tayabas  y  Batangas,  apareció  uno  úe  estos  santos 
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varones,  indio  ladino  y  taimado  como  pocos;  andaba  medio 
vestido  de  andrajos  con  tanta  malicia  rotos  y  desgarrados, 
que  más  que  pobreza  revelaban  procacidad  y  desvergüen- 
za, y  sobre  la  larga  enmarañada  cabellera  llevaba  una... 
¡¡mitra!!  un  bastón  en  la  mano  á  guisa  de  báculo,  y  pen- 
dientes del  cuello  escapularios,  rosarios  y  amuletos;  con  tan 
decoroso  y  venerable  porte  presentóse  á  algunos  indios  del 
campo,  y  manifestóles  cómo  por  sus  virtudes  y  penitencias 
había  merecido  que  la  Santísima  Virgen  se  le  apareciese 
todos  los  días  y  tuviese  con  él  largas  y  entretenidas  pláticas. 
Divulgóse  la  noticia  con  la  celeridad  inexplicable  con 
que  estas  cosas  circulan  entre  los  indios,  y  de  los  pueblos 
limítrofes  de  las  tres  provincias  acudieron  en  tropel  nume- 
rosas peregrinaciones.  El  Amigo  de  la  Virgen.,  con  sus 
embustes  y  peroraciones,  llegó  á  enardecer  y  entusiasmar 
de  tal  manera  á  aquellas  pobres  gentes,  que  los  esfuerzos 
combinados  de  Párrocos,  Alcalde  y  Guardia  civil  no  logra- 
ron evitar  que  por  espacio  de  quince  días,  obedeciendo  á  una 
consigna  y  aprovechando  las  altas  horas  de  la  noche,  se 
reuniese  en  sitios  solitarios  y  de  antemano  convenidos  gran 
multitud  de  indígenas,  distinguiéndose  por  su  número,  asi- 
duidad y  fe  en  las  revelaciones  que  al  santo  hacia  la  Vir- 
gen, las  dalagas  (muchachas  solteras). 

Las  torpezas,  asquerosos  desórdenes  y  supersticiones  á 
que,  según  relación  de  testigos  oculares,  bajo  la  dirección  y  á 
ejemplo  del  banal,  se  entregaban  aquellos  fanáticos,  no  son 
para  dichas  ni  descritas,  y  es  seguro  que  si  la  activa  per" 
secución  de  la  .Guardia  civil,  neutralizada  en  gran  parte  por 
la  solicitud  y  esmero  con  que  los  indios  protegían  y  oculta- 
ban al  culpable,  no  hubiera  obligado  á  éste  á  abandonar  el 
teatro  de  su  propaganda,  el  movimiento  iniciado  entre  el 
pueblo  por  motivos  religiosos  hubiera  terminado,  como  repe- 
tidas veces  ha  ocurrido  en  casos  análogos  (1),  por  conver- 
tirse en  movimiento  de  carácter  político  y  sedicioso. 


(1)  En  183S,  Apolinario  Cruz,  indio  lego  de  San  Juan  de  Dios,  por 
que  el  Gobierno  general  le  negó  licencia  para  fundar  una  Cofradía, 
púsose  al  frente  de  unas  tres  mil  personas  entre  hombres,  mujeres  y 
niños,y  dióles  seguridades  de  que  la  tierra  se  abriría  para  tragar  á  los 
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Sería  prolijo  por  demás  relatar  otra  multitud  de  hechos 
que  revela  á  maravilla  la  gran  iníluencia  que  en  sus  ideas 
y  costumbres  ejercen  todavía  las  tendencias  supersticiosas 
de  la  raza  india;  no  terminaremos,  sin  embargo,  este  artícu- 
lo sin  añadir  que  estas  aberraciones  del  sentimiento  religio- 
so les  llevan  hasta  la  profanación  de  lo  que  estiman  como 
mits  santo  y  digno  de  respeto;  así,  por  ejemplo,  no  hay  afi- 
cionado á  las  riñas  de  gallos  que  no  ambicione  como  gran 
fortuna  la  posesión  de  un  tari  (cuchilla  con  que  arman  á 
los  gallos  para  la  lucha)  afilado  en  el  ara  del  altar  ma^^or, 
pues  tiene  la  persuasión  de  que  tal  circunstancia  hace  inven- 
cible al  gallo  que  la  usa;  asimismo,  el  tiilisdii  (bandido) 
tendrá  completa  seguridad  de  no  errar  un  solo  tiro  si  logra 
cargar  su  carabina  metiendo  por  taco  un  pedazo  de  la  Bula 
de  la  Cruzada,  particularmente  el  que  contiene  la  viñeta  de 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Tal  es  el  pueblo  indígena:  tales  son,  y  continuarán  sien- 
do por  muchos  años,  sin  que  haya  fuerza  humana  que  pueda 
remediarlo,  esos  seis  millones  de  indios  á  quienes  los  ene- 
migos de  España,  y  por  tanto  de  las  Corporaciones  religio- 
sas, presentan  como  aptos  para  la  emancipaci(')n  y  extre- 
madamente necesitados  de  libertad  é  independencia.  Otor- 
gádselas, y  antes  que  medie  el  próximo  siglo  la  gran  fa- 
milia indígena  habrá  vuelto  á  sumirse  en  los  horrores  de  la 
barbarie,  por  la  que  aún  siente  instintiva  simpatía. 

(Co><u.:u,,rA.\  fR.   f RANCISCO  yALDÉS, 

*  Agustiniano. 


casíiitis  si  venían  contra  ellos.  Hl  Alcalde  de  la  provincia  (Tayabas), 
acompañado  de  varios  Padres  y  fuerza  de  cuadrilleros,  dirigióse  al 
punto  donde  se  hallaban  reunidos,  y  tratando  de  reprenderles  por  su 
rebeldía,  hicieron  fuego  los  amotinados  y  cayó  muerto  el  Alcalde. 
Posteriormente,  en  la  isla  de  Negros,  pueblos  enteros  fanatizados  por 
otro  Dios-Diosang,  declaráronse  en  abierta  rebelión  contra  España» 
y  fué  necesario  que  una  columna  de  la  guarnición  de  Manila  saliese  á 
campaña;  y  aunque  se  logró  reduciries  ;\  la  obediencia  debida,  no  fué 
sin  que  antes  cortil-,!    -^.ingre  de  espinóles  y  de  filipinos. 


CATALOGO 


DE 


^$criíote$  ^ií»$ítn(í$  ^%\mU%,  príttjíttest^  a  ^ttiericaito^ 


(1) 


TORRES  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  Escudeiros,  en  el  obispado  de  Orense.  Profe- 
só en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1844.  En  Filipinas  ha 
administrado  los  pueblos  de  Culiat,  Minalín,  Arayat,  donde 
falleció  el  1877. 

1.  Sennón  que  en  la  función  religiosa  celebrada  por 
los  RR.  Párrocos  y  Españoles  de  la  Villa  de  Bacolor,  ca- 
becera de  la  Pampanga,  con  el  doble  y  plausible  motivo 
de  celebrarse  los  días  de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  y  rnuni' 
ficencia  de  SS.  MM.  en  favor  de  los  desgraciados  por  el 
terremoto  del  3  de  funio.  Dijo  el  Rvdo.  P.  Fr.  José  To- 
rres, Agustino  Calzado  y  Párroco  de  Arayat  el  19  de  No-- 
viembre  de  1863.  Manila:  Establecimiento  tipográfico  Ami- 
gos del  País,  á  cargo  de  Esteban  Plana.  1864.  De  14  páginas 
en  4.^ 


(1)    Véase  la  pág.  215. 
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2.  Publicó,  adicionada  y  corre<^ida,  la  siguiente  obrita 
del  P.  Fr.  Tomás  Ortiz: 

Píunigiiiianiginianí  qfíg  cagatpanapmii...  ca}üíi)íg  cn- 
diííuig  pañgaJinibag  digdagiiaiiing  R.  P.  Fr.  Jo<¡é  Torres, 
agustino  nenian  Cura  qñg  Balayan  Arayat,  ning  niacii-- 
yad  d  parahini  d  sueat  tantunan  qñg  paniibidebnle.  Ca- 
diiang  pailgalinobag  qñg  capaintuliilaní  ding  niaqumpa-- 
ya.  Manila,  Imp.  de  los  Amigos  del  País. 

3.  Escribió  durante  algún  tiempo  en  el  periódico  La 
Occanía. 

TORRICO  LIAÑO  (Fr.  José)  C. 

Fué  Lector  Jubilado  en  la  Provincia  de  Méjico, 

Escribió: 

Sagrada  conjunción  de  luces  opuesta  d  las  injluencias 
del  Can  mayor  y  Canícula.  México,  17(». 

Sermón  predicado  en  elogio  de  Santa  Rita  y  Quiteria, 
por  cuj'a  intercesión  se  cree  haberse  libertado  Méjico  en 
aquella  ocasión  de  la  enfermedad  de  la  rabia,  que  comenzó 
por  los  brutos  y  cundió  por  los  racionales.  Ber.,  tomo  III, 
página  1%. 

TORRÍJOS  (Fr.  Jeró.mmo)  C. 

"El  P.  M.  Fr.  Jerónimo  Torrijos  fué  natural  de  Valen- 
cia. Tomó  el  hábito  en  el  convento  del  Socorro  de  Valen- 
cia, y  profesó  en  manos  del  P.  Mascaros  á  10  de  Septiembre 
de  \(jZ}.  F"ué  varón  muy  docto,  célebre  humanista,  poeta, 
filósofo,  teólogo,  gran  escriturario  y  excelente  predicador. 
Trabají')  muchos  y  doctos  sermones,  pero  ninguno  dio  á  la 
estampa  por  faita  de  medios.  Murió  en  este  convento  del 
Socorro  de  Valencia  á  7  de  Diciembre  del  año  de  ló6ó.„ — 
Jor.,  tomoIL,  pág.  45, 

TOSCAXO  (Fr.  Seb.\sti.\n)  C. 

Nació  en  Oporto  de  Portugal,  y  profesó  en  nuestro  con- 
vento de  Salamanca  el  15.33  en  manos  del  Ven.  P.  Francisco 
de  Nieva,  Provincial.  Fué  discípulo  aventajadísimo  en  cien- 
cia y  virtud  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  En  1543,  no  sa- 
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bemos  con  qué  motivo,  pasó  á  Ñapóles,  y  N.  Rmo.  Seripan- 
do,  insigne  honrador  de  hombres  grandes,  le  hizo  Cronista 
General  de  la  Orden,  Regente  de  Estudios  en  San  Juan  de 
Carbonaria  de  Ñapóles,  y  Maestro  en  Teología  con  autori- 
dad apostólica.  Regresó  á  España  por  los  años  de  1547,  }'■  tal 
era  el  crédito  que  tenía  de  buen  orador,  que  tanto  el  Em- 
perador Carlos  V,  como  D.  Juan  III,  le  nombraron  á  porfía 
su  predicador.  Y  acerca  del  particular  no  dejaré  de  es- 
tampar aquí  lo  que  escribió  Gonzalo  de  Illescas  en  su 
Hist.  Pont.:  "Entre  los  cuales,  dice,  no  dejaré  de  hacer  me- 
moria del  doctísimo  y  grande  orador  Fr.  Sebastián  Tosca - 
no,  predicador  (que  hoy  es)  en  Portugal,  cuya  elocuencia 
yo  estimo  en  tanto  que  no  sé  si  ninguno  de  los  de  nuestro 
tiempo  le  hace  ventaja.  Su  laudable  conversación  corres- 
ponde bien  al  herviente  espíritu  con  que  predica  la  palabra 
de  Dios.„ 

Fué  sucesor  en  el  provincialato  del  V.  Montoya,  refor- 
mador de  la  de  Portugal,  por  los  años  de  1574.  Pidió  y  ob- 
tuvo del  Reverendísimo  el  vivir  por  algún  tiempo  apartado 
del  trato  de  los  hombres  para  dedicarse  exclusivamente  á  la 
contemplación  y  cuidado  de  su  alma,  y  á  este  fin  se  le  seña- 
ló la  conventualidad  en  el  de  Peñafirme.  Bien  hallada  la  Pro- 
vincia con  su  discreto  gobierno,  le  nombró  de  nuevo  Pro- 
vincial, y  antes  de  acabar  su  oficio  murió  en  el  convento  de 
Gracia  de  Lisboa  el  13  de  Junio  de  1580. 

Escribió: 

1.  A  instancias  de  Doña  Leonor  Mascareñas  tradujo  del 
latín  al  castellano  las  Confesiones  de  Nuestro  Padre  San 
Agustín,  y  se  imprimieron  en  Salamanca  por  Andrés  de 
Portonaris,  1554.  S."" 

— Anveres,   por  los  Herederos   de  Amoldo  Bircman, 
1755,    12.° 

— Colonia,  1556. 

2.  Conimentariain  Jonmn  Pvophetam.  Venetiis,  1573. 

3.  Mystica  Theologia,  na  qual  se  rnostra  o  verdadeiro 
caniinlio  pera  subir ao  feo  coforme  a  todos  os  estados  da 
vida  humana.  1568. 

Al  final: 
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•'.-Jl  Salaria  c  ¡oimor  de  Dcos  c  ild  I  Ir  con  nossa  ScíiJiora 
acahoiisc  o  presente  livro  nesta  duíí  iiobre  e  seniper  leal 
ciddde  de  Lixhoa  e  casa  Francisco  Correa  fnipressor,  aos 
xxi'J  días  no  mes  Dabril  de  iry>S.j, 

— \^cnetiis,  157.'). 

— Tradiijola  al  castellano  el  Dr.  Don  Gonzalo  Illescas,  y 
la  publicó  en  Madrid  el  1573. 

Es  obra  muy  rara.  Se  encuentra  dedicada  á  D.  Sebas- 
tián, Rey  de  Portugal. 

4.  Oracao  eni  Sancta  María  de  Grafa  de  Lisboa  a  19 
días  de  Maío  de  1566  na  trasladacao  dos  ossos  de  India 
a  Portugal  do  })iui  illitstre  e  luiii  excellente  Capitao  e  Co- 
vernador  da  India  Affonso  de  Albiirqiierqne.  Lisboa,  por 
Manoel  Joao,  1566. 

Al  decir  de  Inoc.  da  Silva,  el  citado  escrito  es  uno  de  los 
más  raros  de  la  literatura  portuguesa,  y  del  cual  es  muy  di- 
fícil encontrar  ejemplares. 

5.  Conifnentaria  in  Joeleni  Prophetani. 

6.  Expositio  in  Psahnn/Ji  78:  Dens  venernnt  gentes. 
Escribió  otras  obras  que  no  se  publicaron,  y  que  no  es- 
pecifican los  autores. — Vid.,  tomo  I,  pág.  315.—////,  pági- 
na :368.— Bar.  M.,tomo  111,  pág.  702.— Inoc.  da  Sil., tomo  VII, 
página  224.— Oss.,  pág.  899.— N.  A.,  tomo  II,  pág.  284. 

TRIGUEIROS  (Fr.  Eugenio). 

Perteneció  á  la  Congregación  de  la  India  Oriental,  y  ílo- 
reció  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  fuc^  Vicario  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Gobernador  ecle- 
siástico en  el  obispado  de  Santo  Tomé  de  .Meliapor,  Obispo 
de  Macao  y  Arzobispo  de  Goa. 

Se  conservan  originales  suyos  en  la  Biblioteca  pública 
de  Evora  los  siguientes  escritos: 

1.  Rrsposta  sobre  se  e  lícito,  no  nao,  receber  os  luceros 
do  dinhriro  en  Bengalla,  c  ñas  ontras  partes  de  Oriente. 

Se  encuentra  fechada  en  Santiago  á  7  de  Agosto  de  1722. 

2.  Resposta  a  esta  Proposta:  Que  obrigacao  tenham  de 
aprender  a  doutrina  eni  lingua  Bengalla  aquellas  pessoas 
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-que  Olí  nada  sabem  da  lingiia  portuguesa,  oii  sabem  della 
tao  poiíco,  que  nao  podeni  ter  a  natural  e  necessaria  inte' 
Iligencia  da  doutrina  em  potugues. 

Es  carta  muy  erudita,  dirigida  al  P.  Jorge  de  la  Presen- 
tación, fechada  también  en  Santiago  á  15  de  Enero  de  1723. 
3.     Carta  ao  dito  P.  Fr.  Jorge  em  que  fas  uns  addita' 
mentos  aos  papéis  antecedejites. — C.  Riv.,  t.  I,  pág.  344. 

TRINIDAD  (Fr.  Manuel  de  la)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  dicha  ciudad  el  1705.  Fué  Lector  jubilado 
en  Sagrada  Teología,  Prior  del  convento  de  Evora  el  1722, 
Definidor  el  1740,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Consultor 
de  la  Bula  de  la  Cruzada. 

Escribió: 

1.  Novena  da  esclarecida  Madre  Santa  Ménica  May 
da  Lus  da  Igreja^  do  Pay  dos  Padres  do  Principe  dos 
Patriarchas  Santo  Agostinho  Fundador  da  Orden  Eri^ 
niitica  Augustiniana.  Lisboa,  na  Officina  Augustiniana, 
1732,  12.° 

2.  Aguia  africano  voando  pelos  nove  Coros  Angélicos, 
ou  Novena  do  clarissinio  Sol  da  Igreja  o  grande  Padre 
S.  Agostinho^  Fundador  da  Religiao  Erimitica  Augusti-- 
niana.  Lisboa,  por  José  Antonio  da  Sylva,  1733.  3.° 

3.  Milagres  de  N.  SenJior  a  varios  Religiosos  dos  Eri- 
mitas  de  Santo  Agostinho.  Un  tomo,  en  folio.  MS. — Barbosa 
Mach.,  t.  III,  pág.  397.— Oss.,  pág.  905. 

TRINIDx\D  (Sor  María  de  la  Santísima)  D. 

Nació  en  Madrid  y  profesó  en  el  convento  de  Arenas  ej 
1643.  Fué  asombro  de  mortificación  y  penitencia.  Desde  la 
niñez  hasta  que  murió  tuvo  altísima  contemplación,  y  Dios, 
entre  otras  gracias  extraordinarias,  concedióle  el  don  de 
profecía  y  el  de  conocer  el  interior  de  los  corazones,  como 
se  pudo  experimentar  en  más  de  una  ocasión.  Murió  siendo 
Priora  el  25  de  Abril  de  1668.  "Escribió,  dice  Villerino,  su 
vida  por  obediencia  del  confesor  y  de  su  prelada;  pero  fué 
tanta  su  humildad,  que  después  se  confundió  tanto  que  no 
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cesaba  de  pedir  licencia  para  quemar  lo  que  había  escrito, 
y  finalmente  lo  consií,'uió...„  El  mismo,  t.  I,  pág.  415. 

TRVM  )LS  (Fr.  Francisco)  C. 

Nació  en  Felanitx  de  Mallorca  y  profesó  en  el  convento 
de  Palma  el  1(4.').  Leyó  Teología  en  el  de  San  Sebastián  de 
játiva,  donde  residió  hasta  que  fué  nombrado  Prior  del  de 
San  Agustín  de  Palma,  l^ué  Definidor,  X'icario  provincial  y 
X'isitador.  Murió  en  el  convento  de  Palma  el  1699. 

Tanto  Torelli  como  Ossinger  confunden  este  Fr.  Agus- 
tín con  otro  del  mismo  nombre  y  apellido  que  pasó  al  Perú 
hacia  el  1547. 

TRINIDAD  (Fr.  Adeodato  de  la  Santísima). 

Nació  en  Goa  y  profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  1565_ 
Se  ocupó  en  escribir  con  mucha  perfección  los  libros  de  coro^ 
y  por  orden  del  Rey  D.  Felipe  II  enmendó  y  reformó  la  sexta 
Díhada  de  la  India,  compuesta  por  D.  Diego  de  Couto,  su 
cufiado,  y  cuidó  de  la  impresión  de  las  Deseadas  anteriores. 
Muri(')  en  dicho  convento  de  Lisboa  el  1605. — Barb.  M.,  t.  I, 
página  10. 

TRINIDAD  (Fr.  Antonio  de  la). 

Cran  Letrado,  y  no  menor  predicador.  Tradujo  del  latín 
al  portugués: 

1 .  Riquezas  da  (dina,  dedicado  ao  muy  relif^ioso  Padre 
Fr.  Liiiz  de  Moiitoya,  Provine  i  al  da  Ordeni  de  Santo 
Af^ostinho. 

'1.  Jndex  de  certas  materias  conminas,  dispostas  pelo 
A.  B.  Cimpresso  no  anno de  J5~)7 .—Wdvh.  M.,  t.  I,  \)'X\i,.  408. 

TKIN'ID.M)    M.  .\.\i()M.\  .\Iak'í.\  DI.  i,A  Santísi.ma). 

La  Juventud  Inocente  en  el  Claustro  Religioso:  Breve 
diseño  de  la  e.xemplar  y  (/ngelicftl  religiosa  vida  y  pre- 
ciosa mi/erte  de  la  Madre  María  Magdalena  de  San  An- 
tonio, Religiosa  de  Choro  en  el  Monasterio  de  San  Joseph 
Recoletas  de  nuestro  Padre  San  Agustín  déla  Villa  de 
Villajr anca  del  Vierzo;  en  la  carta  de  edificación  que  d 
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las  Preladas  y  Comunidades  de  la  misma  Orden  y  Reco- 
lección escribe  la  Madre  Antonia  María  de  la  Santísima 
Trinidad  de  dicho  Monasterio  de  San  Joseph;  la  que  con 
las  licencias  necesarias  comimica  d  la  estampa  un  tío  car' 
nal  de  la  misma  Religiosa  difimta.  En  Valladolid:  en  la 
imprenta  de  la  Congregación  de  la  Buena  Muerte.  Año  de 
1749,  8.^  de  168  páginas. 

■^R.     ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiniano» 

{Continuará.) 


BIÜLIOGRAI'IA 


I  \  Creación  se^ún  que  se  contiene  en  el  primer  capitulo  del 
Génesis,  por  el  P.Jndn  Mir  y  Xogitera,  de  la  Compañía  de 
/í'5//s.— Madrid, librería  católicadeGregorio del  Amo,lSO0.— 
Un  volumen  en  4."  de  xviii-1074  páginas;  precio:  S  pesetas. 

Después  de  las  muchas  y  lundamentales  razones  con  que  los  con- 
troversistas religiosos,  así  en  España  como  en  el  Extranjero,  han  des- 
vanecido los  supuestos  conflictos  entre  el  relato  mosaico  de  la  Crea- 
ción y  los  modernos  descubrimientos  científicos,  era  conveniente  ex- 
poner las  últimas  conclusiones  á  que  ha  venido  á  parar  la  ciencia 
digna  de  tal  nombre  en  esta  tan  reñida  como  importante  discusión. 
Así  lo  ha  hecho  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera  en  el  voluminoso,  erudití- 
simo y  magistral  estudio,  que  anunciamos  con  verdadera  satisfacción 
como  creyentes  y  como  españoles. 

Comienza  la  obra  con  una  larga  introdución  sobre  el  sistema  de 
Laplace  y  sus  novísimas  modificaciones,  sobre  los  puntos  de  contacto 
que  ofrecen  las  cosmogonías  de  los  pueblos  paganos  con  la  de  la  Bi- 
blia, sobre  los  piincipios  en  que  debe  apoyarse  la  interpretación  del 
primer  capítulo  del  Génesis,  y  sobre  el  sentido  en  que  deben  tomarse 
los  días  de  la  creación  y  el  que  tienen  en  los  antiguos  Padres  de  las 
Iglesias  griega  y  latina. 

La  fecundidad  misteriosa  é  inagotable  de  la  narración  mosaica 
permiten  al  autor  aplicar  á  las  expresiones  del  primer  versículo  del 
Génesis  la  teoría  moderna  sobre  la  formaci«>n  primitiva  del  universo. 
Qui/á  la  palabra  calnm  viene  A  significar  el  éter,  y  la  palabra  terram 
corresponde  .1  la  materia  cósmica,  si  bien  estas  relaciones,  más  ó 

ni»'iiii-»  Turi"! 'i'í'i  <    no    -pii  it:iti    'ii    rotí    tmiilvi.    l-t    riicf/i    r- Ynrr--;i',';)  dr-l 
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texto  de  Moisés,  y  lo  mismo  exactamente  debe  decirse  de  las  analo- 
gías entre  el  to/iu  vaboJuí  y  la  nebulosa. 

En  el  día  primero  (Era  geogénica)  aparece  la  luz  y  comienzan  á 
regir  las  leyes  naturales,  y  á  formarse  los  seres  inorgánicos  en  el  in- 
terior de  la  nebulosa  terrestre,  cuya  temperatura  exterior  iba  des- 
cendiendo con  progresiva  rapidez.  En  el  segundo  día  divide  la  atmós- 
fera {firmamentitm)  las  aguas  superiores  de  las  inferiores,  y  se  ve- 
rifica la  emersión  de  la  Tierra.  En  el  tercero  se  manifiesta  la  vida  en 
el  reino  vegetal,  que  descarga  á  la  atmósfera  del  exceso  de  ácido 
carbónico,  y  le  presta  el  oxígeno  necesario  para  la  respiración  de  los 
animales;  bien  que,  como  más  adelante  se  advierte  con  fundamento, 
no  es  contrario  á  la  Sagrada  Escritura  el  admitir  que  la  creación  de 
los  primeros  animales  precedió  á  la  de  las  plantas.  Moisés  no  men- 
ciona sino  los  rasgos  principales  que  caracterizan  á  cada  período  de 
la  obra  de  Dios,  y  por  eso  en  el  día  cuarto  no  nos  habla  sino  del  sol, 
la  luna  y  las  estrellas.  Para  el  P.  Mir,  los  primeros  vestigios  de  la 
fauna  primitiva  se  encuentran  en  el  terreno  cámbrico,  son  propios 
del  silúrico  y  el  devónico  los  peces,  del  carbonífero  los  insectos  y 
reptiles,  y  en  el  pérmico  se  anulan  ó  disminuj^en  algunas  especies 
anteriores,  apareciendo  otras  nuevas,  preparándose  así  el  principio 
de  la  edad  mesozoica,  que  coincide  con  el  del  día  quinto  del  Génesis. 
En  el  terreno  triásico  despuntan  los  ammonites  y  abundan  los  sau- 
rios nadadores;  en  el  jurásico  predominan  los  grandes  lagartos  y  las 
aves,  y  en  el  cretáceo  innumerables  animales  terrestres  como  el  me- 
galosauro,  el  iguanodonte  y  el  mesosauro  La  era  terciaria  se  anun- 
cia con  los  mamíferos,  los  cuales  señala  Moisés  en  el  día  sexto  con 
una  expresión  genérica,  que  no  se  opone  á  la  anterior  aparición  de 
algunos. 

Ni  aun  en  rapidísimo  sumario  nos  es  posible  dar  idea  de  la  copiosa 
erudición  con  que  el  P.  Mir  desenvuelve  temas  como  el  origen  del 
hombre,  la  teoría  evolucionista,  el  problema  del  hombre  terciario 
(cuya  existencia  niega  el  autor)  y  la  unidad  de  la  especie  humana. 
Y  todavía  siguen  otros  capítulos  sobre  La  vida  racional,  el  reino  es- 
piritual, el  paraíso  terrenal  y  la  vida  sobrenatural,  terminando  la 
obra  con  una  explicación  teológica  del  descanso  de  Dios  y  con  un 
elocuente  epílogo. 

El  lector  habrá  comprendido  que  se  trata  de  una  enciclopedia  re- 
ligiosa y  científica,  que  deben  consultar  el  teólogo  y  el  naturalista,  y 
en  la  que  se  encuentran  reunidos  los  datos  tradicionales  y  novísimos 
que  de  algún  modo  se  relacionan  con  el  asunto  indicado  en  el  título. 
Uno  de  los  méritos  del  P.  Mir  consiste  en  presentar  con  frecuencia 
y  oportunidad  muchas  autoridades  de  los  escolásticos,  rehabilitán- 
dolas con  ayuda  de  los  últimos  descubrimientos  de  las  ciencias  na 
turales. 

Sólo  nos  desagrada  en  esta  obra  la  afectación  del  estilo,  cuidado- 
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sámente  calcado  sobre  el  de  nuestros  «randes  escritores  del  siglo  de 
oro,  y  en  general  con  éxito  bien  poco  feliz.  Por  la  misma  naturaleza 
del  asunto  vienen  A  mezclarse  con  los  arcaísmos  más  disonantes, 
multitud  de  voces  nuevas  y  exóticas  que  hacen  más  visible  aquel 
defecto. 


rni':oLOi.i.v.MOK.\Lis,í///t7(>/'f  Aiigitslino  Lclnulciihl ,  S.J.  Editio  sexta 
(ib  aiíctorc  recognita.Cmn  appyobulio)ie Revnii.  Archiep.  Fribiirg. 
et  Super.  Ordiiiis.—Fn'bitrgíBnsgoviíe.  Sunipiibus  Herder,  Typo- 
graphi  edííon's  pontificii. — 1890.  — Dos  volúmenes  en  4.*^  de  xix- 
816,  y  xvi-868  páginas.— Su  precio  en  rústica,  20  francos;  encuader- 
nados, L?.">. 

El  favor  con  que  ha  sido  acogida  por  el  público  la  obra  moral 
del  P.  Lehmkuhl,  nos  di.spensa  de  hacer  su  elogio;  seis  numerosas 
ediciones  han  sido  agotadas  desde  1S84,  en  que  se  hizo  la  primera;  lo 
cual  demuestra  mejor  que  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  el  mé- 
rito y  valor  intrínseco  de  la  obra.  Si  no  se  recomendara  por  la  pure- 
za, abundancia  y  solidez  de  doctrina,  por  el  método,  orden  y  clari- 
dad en  la  exposición  de  las  cuestiones,  seguro  es  que  no  hubiera 
obtenido  éxito  tan  lisonjero.  V  hay  que  tener  en  cuenta  que  para 
abrirse  paso  ha  tenido  que  luchar  con  la  general  aceptación  de  los 
Compendios  del  P.  Gury  y  Scavini;  textos,  por  decirlo  así,  obligados 
en  la  mayor  parte  de  los  Seminarios  del  mundo  para  el  estudio  de  la 
Moral.  V  no  hay  que  decir  que  se  debe  la  propagación  de  la  obra 
del  P.  Lehmkuhl  á  contener  los  decretos  y  nuevas  decisiones  de  las 
Congregaciones  romanas,  porque  no  carecen  di'  ellas  las  numerosas 
ediciones  de  Gury  y  Scavini;  alguna  otra  cosa  debe  haber  visto  en 
ella  el  público  para  darla  la.prefcrencia.  Difícil  es  señalar  el  funda- 
mento de  semejante  preferencia;  pero,  á  nuestro  juicio,  se  encuentra 
en  que  Scavini,  á  pesar  de  su  rica  y  abundante  doctrina,  no  es  tan 
metódico  y  ordenado  como  Lehmkuhl,  y  en  que  Gury,  por  su  mucha 
brevedad,  es  en  varias  ocasiones  harto  obscuro;  defectos  que  no  se 
encuentran  en  la  obra  que  examinamos.  A  pesar  de  esto,  pcrdíMie- 
nos  el  P.  Lehmkuhl  que  con  la  sinceridad  que  nos  caracteriza  le  di- 
gamos que  daríamos  siempre  el  primer  lugar  :l  Gury  cotno  obra  de 
texto,  por  creerla  más  adaptada  á  la  capacidad  de  los  jóvenes  estu- 
diantes. 

Merece  los  más  sinceros  plácemes  el  sabio  é  ¡lustre  hijo  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  por  el  servicio  que  con  su  obra  ha  prestado  á  los  es- 
tudios eclesiásticos,  y  esperamos  que  los  consagrados  á  ellos  en 
nuestra  patria  no  desdeñarán  las  enseñanzas  contenidas  en  tan  ex- 
celente libro. 
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Folletos  filipinos. —  I.  Frailes  y  clérigos. — II.  Apuntes  para  la 
historia.— (Aniter las  y  solidaridades),  por  Wenceslao  E.  Retana. 
—Madrid,  1890.— Dos  opúsculos  de  xxii-131  y  94  páginas.  Precio 
en  la  Península,  2  y  1  pesetas  respectivamente. 

Hace  ya  tiempo  que  comienzan  á  interesar  á  los  españolas  enten- 
didos las  cuestiones  de  Filipinas,  y  por  eso  es  muy  laudable  el  propó- 
sito del  autor  de  estos  folletos,  que  ha  tratado  y  piensa  tratar  las  más 
importantes  con  la  competencia  que  le  dan  su  conocimiento  de  aquel 
país,  su  condición  de  colaborador  distinguido  en  la  prensa  de  Manila 
y  el  profundo  estudio  que  ha  hecho  de  cuantos  autores  han  escrito 
sobre  esta  materia.  Al  comenzar  el  Sr.  Retana  por  poner  frente  á 
frente  la  obra  civilizadora  de  los  frailes  en  aquellas  islas,  y  la  sospe- 
chosa, cuando  no  censurable,  conducta  de  los  clérigos  indígenas,  da  á 
entender  que  ha  comprendido  muy  bien  el  principal  motivo  de  la  actual 
disidencia  entre  los  verdaderos  amantes  de  España  y  de  su  prosperi- 
dad colonial,  y  los  partidarios  de  un  progreso  utópico,  que  por  la  más 
inconcebible  aberración  están  sirviendo,  unos  consciente  \  otros 
inconscientemente,  á  los  bastardos  intereses  del  separatismo  filibus- 
tero. La  conquista  de  las  islas  Filipinas,  según  demuestra  el  Sr.  Re- 
tana con  la  historia  en  la  mano,  se  inspiró  esencialmente  en  la  reli- 
gión, y  por  la  religión,  representada  en  los  frailes,  se  consolidó  con 
ig^ual  provecho  para  los  indios  y  para  la  metrópoli.  Los  frailes  son 
insustituibles;  los  frailes  llenan  cumplidamente  sus  deberes  para  con 
Dios  y  para  con  España,  y  no  tienen  más  enemigos  que  los  enemigos 
de  uno  y  otra,  cuj^os  intentos  oculta  hoy  el  velo  de  la  hipocresía. 

La  novela  de  Rizal  JSoli  me  tangere,  los  escritos  descabellados 
del  profesor  bohemio  Fernando  de  Blumentritt,  un  periodiquillo  sin 
substancia  que  ahora  se  publica  en  Madrid  con  el  titulo  de  La  Soli- 
daridad y  otros  engendros  de  menos  fuste,  son  las  armas  que  esgri- 
men los  reformadores  contra  la  política  tradicional  de  España  en 

Filipinas y  de  rechazo  también  contra  la  lengua  castellana.  En 

los  Apuntes  para  la  historia  del  Sr.  Retana  constan  el  soberano 
desprecio  y  la  indignación  con  que  la  prensa  de  aquellas  islas  recibió 
estas  publicaciones  de  contrabando,  y  principalmente  las  del  profesor 
bohemio. 

El  distinguido  periodista  autor  de  los  Folletos  filipinos  escribe 
•con  brío  y  desenfado  envidiables,  lo  mismo  cuando  razona  en  serio 
que  cuando  perfila  caricaturas  de  hombres  y  cosas.  Por  el  fondo,  por 
la  forma,  por  la  sana  intención  y  por  el  espíritu  de  constante  impar- 
cialidad, merecen  estos  opúsculos  los  incondicionales  elogios  que  con 
placer  les  tributamos. 


^/     --i^'^v-^  ^"^-^ 
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ROVIA 


üANDO   los  Papas  anatematizan  }•  condenan  de  mil  modos  á  la 
bv*^m|  masonería,  óyese  un   rumor  como  de  escándalo  entre  ciertas 


gentes  que  quisieran  más  blandura  y  contemplaciones  para  esa  Socie- 
dad infernal,  que  entienden  no  es  tan  perjudicial  como  se  nos  ha  dicho 
por  quien  lo  sabe.  Para  que  en  ningún  tiempo  se  dude  de  las  poderosí- 
simas razones  que  ha  tenido  la  Santa  Sede  en  sus  anatemas  contra  la 
masonería,  vamos  á  copiar  algunas  de  las  muchas  declaraciones  que 
modernamente  han  hecho  órganos  autorizadísimos  de  dicha  Sociedad, 
como  si  ellos  mismos  se  diesen  prisa  en  desmentir  las  apreciaciones  de 
gentes  excesivamctite  bonachonas  ó  atacadas  tal  vez  de  redomada  hi- 
pocresía. Las  mencionadas  declaraciones  están  tomadas  de  los  masones 
italianos;  pero  np  es  aventurado  suponer  que  expresan  los  deseos  y  as- 
piraciones de  la  masonería  universal  en  virtud  de  la  solidaridad  que 
más  ó  menos  estrechamente  une  á  todos  los  HH..,  hijos  predilectos  del 
Gran  Arquitecto  del  Universo. 

La  Revista  de  la  Masonería  italiana.  Iuiiri  XIII,  pagina  22S,  mani- 
fiesta los  úgxúcniQS piadosísimos  deseos:  «No  desmintáis,  caros  HH.'.,  que 
nuestro  sublinle  Gr.*.  Maestre  Garibaldi  nos  ha  dejado  un  legado  sa- 
cratísimo y  un  deber  que  cumplir  á  toda  costa:  la  abolición  de  la  ley  de 
garantías  y  del  mismo  garantizado,  la  abolición  del  Ponti/icado.» 

En  un  informe  oficial  leído  el  16  de  Enero  de  1885  en  la  Asamblea 
Constituyente  de  la  masonería  italiana,  se  leen  estas  barrabasadas: 
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«La  masonería  italiana,  en  la  cual  tiene  puesta  la  mirada  el  mundo 
entero  en  espera  de  las  órdenes  para  el  porvenir,  no  debe  defraudar  las 
esperanzas  que  en  ella  se  cifran,  y  debe  mostrarse  digna  de  la  santa  y 
sublime  misión  confiada  á  todos  los  MM.'.  del  universo,  unidos  en  admirable  y 
homogénea  unidad. <>  «La  masonería  italiana  tiene  dos  grandes  fines  que 
llenar,  porque  de  ella  debe  recibir  Italia  su  unidad  nacional,  y  el  mundo 
la  unidad  moral»;  esto  es,  debe  destruir  al  Pontificado  y  sustituirlo.  «La 
masonería  es  admirablemente  apta  para  conseguir  esos  dos  fines,  como 
lo  prueba  la  rabiosa  vehemencia  del  anatema  Hiimaniun  gemís.» 

La  confiscación  de  los  bienes  de  la  Iglesia  ha  sido  siempre  uno  de 
los  bellos  ideales  de  la  masonería,  y  véase  cómo  todo  lo  hecho  por  el 
Gobierno  italiano,  mandatario  fiel  y  obedientísimo  de  aquélla,  estaba 
previamente  acordado  en  los  antros  masónicos.  En  el  Congreso  masó- 
nico celebrado  en  Milán  en  1881  se  tomaron  las  siguientes  determina- 
ciones: 

«I.*  La  acción  masónica  debe  dirigirscprimeramente á  conseguir  la 
secularización  de  las  Obraspías.  8.*  La  masonería  italiana  debe  organi- 
zar secretamente  las  fuerzas  liberales  de  la  nación,  g.*  La  masonería  debe 
conseguir  del  Gobierno  italiano:  a)  La  secularización  del  patrimonio  de 
la  Iglesia,  cuya  propiedad  pertenece  al  Estado  y  cuya  administración 
compete  á  la  potestad  secular,  b)  El  puntual  cumplimiento  de  las  leyes 
que  disponen  la  extinción  de  las  Ordenes  religiosas,  c)  La  promulga- 
ción de  una  ley  sobre  los  bienes  de  las  Ordenes  y  Sociedades  religiosas. 
d )  La  abolición  de  toda  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas.  Para  atenuar  y 
contrarrestar  la  maléfica  influencia  del  clero  y  de  las  Sociedades  cató- 
licas, no  puede  adoptarse  más  que  un  solo  medio  eficaz:  es  necesario  des- 
pojarlas de  sus  bienes  y  empobrecerlas  por  completo.'^ 

Seguros  estamos  de  que  los  hombres  meticulosos  ó  hipócritas,  de 
quienes  hemos  hecho  mérito  al  empezar  esta  sarta  de  eructos  diabólicos, 
no  han  querido  creer  nunca  que  el  Gobierno  italiano  estuviese  absoluta- 
mente supeditado  á  la  masonería;  y  vamos  á  ponérselo  clarito,  ó  más 
bien  el  Gran  Maestre  de  la  masonería  italiana  se  encarga  de  ponérselo 
para  que  se  convenzan  de  una  vez.  En  el  tomo  XVI  de  la  citada  Revista 
masónica,  pág.  371,  se  lee  una  comunicación  oficial  del  17  de  Febrero 
de  1886,  del  Gran  Maestre  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: — "En 
nombre  de  los  masones  de  Italia  pido  al  Gobierno  que,  en  vista  de  los 
graves  indicios  de  conspiración  clerical  denunciados  por  toda  la  prensa 
(masónica),  se  haga  sin  vacilaciones  plena  luz  y  ejemplar  justicia. — Es- 
perando no  ser  desatendido,  declaro  que  las  logias  masónicas  no  cesa- 
rán de  mantener  despierta  y  vigilante  la  conciencia  pública  contra  las 
malas  artes  del  Vaticano. — Adrián  Semmi.» 

Pero  aún  es  más  expresivo  un  telegrama  del  Presidente  del  Gobierno 
de  Italia  al  Gran  Maestre.  Dice  así: 

«A  Adrián  Semmi,  Gran  Maestre  de  la  masonería  italiana. — Roma,  2 
de  Marzo  de  1890. — Dignísimo  y  Potentísimo  H.*.: — Le  envío  á  Ud.  mi 
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saludo  fraternal.  Que  el  Gran  Arquitecto  del  Universo  le  proteja  á  usted 
para  el  bien  de  la  patria  y  de  la  humanidad. —  Francisco  Crispí, 
Gr".*:  }^.*  [De  la  misma  Revista,  tomo  XXI,  pág.  4.)  En  vista  de  esto, 
mejor  sería  decir  que  la  masonería  italiana  y  el  Gobierno  de  Humberto 
tienen  entre  sí  el  mismo  parentesco  que  el  olivo  y  el  aceituno. 

Y  ya  que  se  han  puesto  á  decir  verdades,  no  han  parado  los  maso- 
nes hasta  manifestar  por  entero  todo  su  pensamiento,  diabólico  por  sus 
cuatro  costados.  «Salud  al  genio  renovador  ,se  lee  en  la  propia  Revista, 
tumo  XI,  pág.  265),  y  vosotros  todos  los  que  sufrís,  levantad  la  frente, 
hermanos  carísimos,  porque  ya  llega  él,  ya  llega  el  gran  Satanás. — Ve- 
.xilla  regis  prodeunt  iiifenii,  Ita  dicho  el  Papa.  Pues  bien;  es  verdad.  Sí,  se 
adelantan  las  banderas  del  rey  del  infierno,  y  ya  no  habrá  hombre  que 
tenga  conciencia  de  serlo  que  no  venga  á  alistarse  bajo  sus  banderas, 
bajo  las  banderas  de  la  masonería.  Sí;  se  adelantan  las  banderas  del 
re}'  del  infierno,  porque  la  masonería  tiene  la  obligación  de  luchar  hoy 
con  más  energía  que  nunca  contra  los  amaños  de  la  reacción  cat''>lica.» 
(Revista,  tomo  X\',  pág.  357.  — «Cuando  veamos  reinar  como  soberano, 
bajo  las  bóvedas  de  nuestros  templos,  el  padre  de  todos  los  sectarios  pa- 
sados, presentes  y  futuros,  él  nos  podrá  decir  con  legendaria  sonrisa: 
Carísimos  é  ilustres  hermanos,  hacedme  el  favor  de  reconocer  en  mí  el 
término  final  del  progreso  masónico,  el  perfecto  y  sublime  masón  del  fin  del 
siglo  XIX.»  {Boletín  del  Supremo  Consejo,  núin.  30,  pág.  31.) 

Quede,  pues,  sentado  de  una  vez  para  siempre,  de  un  modo  irreba- 
tible, que  la  masonería  es  una  institución  perversísima,  que  rabiosa- 
mente ansia  concluir  con  la  Iglesia.  Los  masones  lo  dicen,  y  á  declara- 
ción de  parte... 

— L'Os'iervatore  Romano  publica  con  el  título  «Nuestro  programa» 
las  siguientes  palabras:  «Comenzamos  hoy  á  contestar  á  la  primera  pre- 
gunta que  nos  ha  sido  hecha:  «¿Cuál  es  el  programa  de  los  católicos  ita- 
lianos?» Este  programa  es  claro  y  sencillo,  porque  puede  resumirse  y  con- 
densarse en  las  proposiciones  siguientes:  i."  Volver  á  colocar  al  Papa 
en  la  condición  reclamada  por  su  dignidad,  autoridad,  libertad  é  in- 
dependencia. 2*  Esta  condición  no  puede  establecerse  sino  por  una  so- 
beranía civil,  real  y  efectiva  3.'  Esta  soberanía  real  no  puede  existir 
sino  el  día  en  qu©  el  Papa  tenga  su  territorio  propio,  un  pueblo  propio 
y  un  Gobierno  propio.  4.''  Someter  al  juicio  supremo  del  Papa,  único 
juez  legítimo  y  competente  de  lo  que  puede  ser  necesario  y  útil  á  la 
Iglesia  y  á  su  libertad,  la  fijación  del  modo  y  de  la  extensión  de  esta  so- 
beranía. 5.*  Harmonizar  y  combinar  la  soberanía  civil  del  Papa  con  un 
régimen  político  y  orgánico  definitivo  tle  Italia  que  esté  conforme  con 
su  genio,  con  sus  tradiciones  históricas,  con  sus  condiciones  topográfi- 
cas, internacionales,  económicas  y  financieras  especiales.  6.»  Retener 
hechos  consumados  y  circunstancias  presentes,  todo  lo  que  se  ha  hecho 
de  útil  y  de  bueno,  teniendo  justa  cuenta  de  las  necesidades  sociales 
que  se  han  hecho  sentir,  intereses  políticos  que  no  se  pueden  descono- 
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cer,  y  aspiraciones  nacionales  á  las  que  se  debe  satisfacción.  7.»  Reor- 
ganizar la  representación  nacional  para  hacer  de  ella  el  resultado  de  las 
delegaciones  legales  de  todas  las  clases  sociales  que  concurren  en  el  go- 
bierno de  la  nación  con  la  autoridad  social,  que  emana  de  Dios,  y  con- 
cretada en  virtud  de  los  títulos  y  según  los  modos  determinados  por  el 
derecho  natural  admitidos  y  reconocidos  por  el  derecho  internacional. 
8.^  Coordinar  las  libertades  políticas  razonables  con  el  respeto  debido  á 
la  Religión  de  la  casi  totalidad  de  los  italianos,  y  con  las  instituciones 
nacionales  y  las  reclamaciones  internacionales  con  los  demás  Gobiernos 
5'  naciones,  g.^  Instituir  un  sistema  de  impuesto,  equitativamente  re- 
partido, sobre  todo  producto  de  renta  privada  y  de  riqueza  pública,  de- 
terminando los  impuestos  en  cuanto  á  su  cuota  y  su  percepción,  según 
la  necesidad  y  utilidad  de  los  servicios  públicos,  siempre  por  leyes  de 
impuestos  establecidas  de  acuerdo  con  la  autoridad  social  y  la  represen- 
tación nacional.  10.  Dejar  la  mayor  autonomía  administrativa  posible 
á  las  provincias  y  á  los  Municipios,  sin  debilitar  los  lazos  que  deben 
unir  estos  cuerpos  especiales  con  la  autoridad  social  y  con  el  gobierno 
central.  11.  Mantener  la  nación  y  el  Gobierno  en  buenas  y  cordiales  re- 
laciones con  todas  las  demás  potencias  de  Europa  para  que  no  estén 
aislados  diplomáticamente,  pero  que  sean  políticamente  libres  é  inde- 
pendientes de  todos  y  en  todo. 

»He  aquí  en  sus  principales  puntos  el  programa  político  de  los  cató- 
licos italianos,  programa  que  nosotros  no  hemos  formulado  según  nues- 
tras opiniones  personales,  pero  que,  podemos  asegurarlo  con  toda  verdad 
y  en  experiencia,  ha  sido  estudiado  y  elaborado  en  varias  conferen- 
cias y  entre  católicos  que  habitan  diferentes  regiones  de  Italia.  No  que- 
remos decir  que  es  completo,  futuro  é  inmutable,  sobre  todo  en  lo  con- 
cerniente á  las  disposiciones  secundarias  y  cuestiones  subsidiarias.  En 
substancia  contiene,  lo  volvemos  á  repetir,  las  ideas  políticas  y  los  con- 
ceptos administrativos  de  aquellos  católicos  italianos  que  hasta  el 
presente  han  sido  ridiculizados  ú  oprimidos  porque  eran  mal  apre- 
ciados y  muy  poco  conocidos.» 

¡Cuánto  celebraríamos  nosotros  que  entre  los  católicos  españoles 
fuera  posible  la  realización  de  un  tal  programa,  que  en  verdad  sería  su- 
ficiente para  alcanzar  la  unión  por  todos  deseada! 

— En  lugar  preferente  de  este  mismo  número  publicamos  la  nueva  En- 
cíclica de  Su  Santidad  al  clero  y  fieles  de  Italia.  La  prensa  liberal  se  ha 
contentado  con  dar  á  conocer  tal  cual  párrafo  de  la  misma,  pero  evitan- 
do cuidadosamente  que  el  pueblo  de  Italia  conozca  como  debiera  tan 
hermoso  documento,  que  abriría  de  seguro  los  ojos  á  muchos  que  se  for- 
jan ilusiones  acerca  del  verdadero  estado  de  aquella  nación.  De  todos 
modos,  los  liberales  han  comprendido  que  las  palabras  del  Papa  han  te- 
nido grandísima  resonancia  en  Italia  y  en  el  mundo  entero,  y  preparan 
un  nuevo  banquete  en  honor  de  Crispí,  el  cual  pronunciará  un  discurso 
para  contestar  á  la  Encíclica  y  neutralizar  sus  efectos. 
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—  En  los  días  21,  22  y  23  de  Octubre  se  celebró  en  Lodi  ( Italia)  el 
octavo  Congreso  de  los  católicos  italianos,  con  asistencia  de  los  señores 
Obispos  de  Lodi,  de  Pavía,  de  Mantua,  así  como  de  numerosos  repre. 
sentantes  del  Episcopado  italiano,  y  del  Excmo.  Sr.  Mantegazza,  dele- 
gado especial  del  Arzobispo  de  Milán,  metropolitano  de  la  Lombardía. 
Entre  las  importantísimas  cuestiones  que  se  han  discutido  merece  espe- 
cial mención  la  de  la  prensa  católica,  estudiada  admirablemente  por 
Mons.  J.  Scotton,  de  Milán,  inspirándose  en  la  Encíclica  de  Su  Santidad 
á  los  Obispos  de  Italia. 

Los  congresistas  han  enviado  á  Su  Santidad  un  atento  Mensaje  don- 
de se  resumen  los  trabajos  llevados  á  cabo.  He  aquí  un  fragmento  del 
Mensaje:  «¡Vergüenza  é  ignominia  caiga  sobre  quien  ha  tenido  el  valor 
de  llamaros,  Santísimo  Padre,  enemigo  de  Italia!  Sucesor  de  los  Leones 
y  los  Gregorios,  de  los  Alejandros  y  de  los  Inocencios,  de  los  Julios  y  de 
los  Píos,  hacia  vos  dirigimos  nuestros  ojos,  y  con  ellos  nuestros  corazo- 
nes y  nuestras  almas.  Todas  las  glorias  italianas,  todas,  son  glorias  ca- 
tólicas; y  nosotros,  combatiendo  por  la  Iglesia  y  por  el  Pontificado,  pe- 
leamos y  combatimos  al  mismo  tiempo  por  el  bien  de  nuestra  patria. 
Fieles  á  la  alta  dirección  que  nos  traza  la  admirable  Encíclica  del  15  de 
Octubre,  hemos  estudiado  los  medios  prácticos  para  la  educación  de  la 
clase  obrera,  para  la  garantía  y  desarrollo  de  las  obras  piadosas,  y  para 
la  difusión  y  perfeccionamiento  de  la  prensa  católica. • 


II 
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Alemania. —  hl  90."  aniversario  del  nacimiento  del  feld-mariscal 
Moltkc  se  ha  celebrado  en  Berlín  con  el  mayor  entusiasmo.  El  feld- 
mariscal recibió  jior  la  mañana  las  felicitaciones  de  su  familia,  de  los 
oficiales  de  Estado  Mayor  y  de  los  coroneles  de  todos  los  regimientos 
de  la  guarnición,  que  habían  enviado  sus  banderas  y  sus  estandartes  á 
la  casa  del  célebre  guerrero.  El  canciller  Caprivi  visitó  al  mariscal 
junto  con  los  generales  en  jefe  de  los  cuerpos  de  ejército.  Poco  después 
llegó  el  Emperador  con  los  Príncipes  y  Princesas  de  la  familia  impe- 
rial. Entre  los  numerosos  telegramas  de  felicitación  que  ha  recibido  el 
feld-mariscal,  y  que  se  hacen  ascender  á  3.000,  deben  mencionarse  los 
del  Emperador  de  Rusia,  el  Rey  de  Súecia.el  Sultán  recordando  los 
servicios  prestados  por  Moltke  al  Imperio  turco,  el  del  Príncipe  de  Ga- 
les y  el  del  Príncipe  de  Bismarck,  redactado  en  términos  entusiastas  y 
amistosísimos 

— Debido  sin  duda  á  los  triunfos  que  la  Iglesia  va  consiguiendo  en 
Alemania,  nótase  entre  los  protestantes  una  recrudescencia  del  senti- 
miento hostil  á  los  Qatólicos,  loque  prueba,  entre  otras  cosas,  que  cada 
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día  está  más  perdida  su  causa  aunque  por  nadie  perseguida.  No  es  así 
como  los  discípulos  de  Lutero  han  de  recobrar  su  an  tigua  preponde- 
rancia. En  Wisbel  (Hesse  Superior)  se  ha  celebrado  una  fiesta  en  ho- 
nor del  campeón  protestante  Gustavo  Adolfo,  y  todos  los  oradores  han 
desbarrado  lo  que  es  indecible  hablando  de  la  opresora  Iglesia  de  Roma. 
Por  fortuna,  los  únicos  que  muestran  algún  celo  por  al  protestantismo 
son  cuatro  fanáticos,  de  quienes  nadie  se  preocupa  en  la  misma  protes- 
tante Alemania,  donde  los  Congresos  católicos  despiertan  grandísimo 
interés. 

* 

H-    * 

Inglaterra. — Los  diputados  autonomistas  Dillon  y  O'Brien,  bur- 
lando la  vigilancia  de  las  autoridades  inglesas ,  se  presentaron  días  pa- 
sados en  París,  desde  donde  se  han  embarcado  para  los  Estados  Uni- 
dos. Van  allá  á  recoger  fondos  y  á  hacer  propaganda  á  favor  de  las 
ideas  autonomistas.  Los  fondos  se  destinarán  á  sufragar  los  enormes 
gastos  que  se  originan  de  las  causas  que  tienen  pendientes  en  los  tribu- 
nales ingleses.  Según  han  declarado,  dichos  diputados  volverán  á  po- 
nerse á  disposición  de  los  tribunales  al  terminar  su  excursión. 

— Un  nuevo  triunfo  han  alcanzado  los  gladstonianos  en  las  eleccio- 
nes parciales  que  se  han  verificado  en  Eccles ,  distrito  representado 
hasta  ahora  por  un  diputado  conservador.  Es  general  la  creencia  de  que 
en  las  primeras  elecciones  generales  triunfarán  los  enemigos  del  actual 
Gobierno,  pues  no  se  puede  dudar  que  su  política  opresora  respecto  de 
Irlanda  le  va  enajenando  muchas  simpatías. 

Francia. — El  general  Boulanger,  á  fin  de  justificarse  de  las  imputa- 
ciones que  se  le  habían  dirigido  en  los  artículos  días  atrás  dados  á  luz 
con  el  título  de  El  houlangerismo  entre  bastidores,  ha  publicado  un  docu- 
mento encaminado  á  comprobar  la  rectitud  de  sus  procedimientos,  prin- 
cipalmente en  lo  que  se  refiere  á  sus  cuentas  personales. 

En  dicho  documento  Boulanger  sostiene  que  nunca  vivió  de  los  fon- 
dos del  Comité,  sino  que,  por  el  contrario,  él  fué  quien  perdió  en  la  polí- 
tica lo.ooo  francos  de  economías  que  había  logrado  reunir  después  de 
pagar  todas  las  deudas  de  su  padre. 

Añade  que  recibió  de  numerosos  donantes  una  cantidad  de  260.000 
francos,  y  100.000  del  editor  Sr.  Rouff  por  su  libro  titulado  La  invasión 
alemana. 

Todo  este  dinero  fué  empleado  en  impresos,  en  auxilios  á  los  miem- 
bros del  Comité,  en  subvenciones  para  periódicos  y  en  gastos  electora- 
les para  los  demás  candidatos. 

Boulanger  niega  que  él  participase  de  los  socorros  facilitados  al 
partido  por  la  duquesa  de  Uzés  y  Mackau. 
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Termina  diciendo  que  al  proceder  él  de  esta  suerte  publicando  sus 
cuentas,  da  ejemplo  nunca  visto  á  partir  de  la  época  revolucionaria. 

Espera  que  sus  acusadores  y  perseguidores  le  imiten  dando  también 
á  conocer  sus  recursos  cuando  llegaron  al  poder,  sus  gastos  y  la  manera 
como  se  enriquecieron. 

— El  Patriarca  de  Babilonia  y  Mosul,  Mons.  Elias  Abolionen,  ha 
predicado  en  Lyón,  en  presencia  de  una  gran  multitud,  acerca  de  los 
progresos  de  la  Religión  católica  en  aquellas  regiones,  atribuyéndolas  á 
la  constancia  y  celo  de  los  Sumos  Pontífices  y  á  la  caridad  de  los  fran- 
ceses. 

— En  el  mes  de  Septiembre  se  han  celebrado  en  el  santuario  de 
Lourdes  5.260  misas;  ha  habido  78.000  comuniones;  se  han  inscrito  en 
la  cofradía  del  Rosario  1.125  personas,  y  en  la  archicofradía  de  la  In- 
maculada Concepción  819.  Han  sido  encomendadas  13.875  intenciones 
particulares;  de  ellas  233  eran  en  acción  de  gracias.  Se  ha  hecho  la 
ofrenda  de  un  cáliz,  una  estola,  dos  candelabros,  16  amitos,  36  purifica- 
dores,  1 2  paños  de  lavabo,  24  corporales,  una  sabanilla  de  altar,  1 1  guar- 
niciones, dos  condecoraciones,  dos  espadas,  y  además  multitud  de  lá- 
pidas de  mármol  y  de  alhajas  guarnecidas  de  piedras  preciosas. 

Bélgica  y  Holanda. — En  la  primera  de  estas  naciones  se  han  veri- 
ficado las  elecciones  municipales  con  excelentes  resultados  para  los  ca- 
tólicos. Los  liberales,  que  en  todas  partes  se  llaman  así  por  antífrasis, 
no  han  podidoUevar  en  paciencia  el  triunfo  de  nuestros  hermanos,  y  han 
protestado  con  motines  y  saqueos,  que  terminaron  pronto,  por  fortuna, 
por  la  intervención  de  la  fuerza  pública. 

— Muy  anciano  y  enfermo  el  Rey  de  Holanda,  ha  sido  declarado  in- 
hábil para  seguir  gobernando,  y  ejerce  sus  fimciones  el  Consejo  de  Es- 
tado hasta  que  se  nombre  la  regencia  que  ha  de  regir  los  destinos  de 
aquel  país  durante  la  menor  edad  de  la  sucesora  del  trono,  niña  de  diez 
ó  doce  años.  Nada  se  ha  resuelto  que  sepamos  acerca  de  la  regencia 
del  ducado  de  Luxemburgo,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  es  pro- 
piedad del  anciano  monarca,  el  cual,  según  dictamen  facultativo,  no 
volverá  á  encargarse  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

* 
*  * 

Portugal. — Desde  que  el  nuevo  Gobierno  se  hizo  cargo  de  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos,  apenas  hay  ní)ticias  de  interés  referen- 
tes á  esta  desdichada  nación.  Créese  con  fun<iamento  que  se  siguen  ac- 
tivas negociaciones  para  venir  á  un  acuerdo,  y  que  la  Gran  Bretaña,  á 
pesar  de  cuanto  se  ha  dicho,  cederá  algo  en  sus  pretensiones,  aunque 
no  sea  más  que  por  no  concluir  de  precipitar  á  nuestros  vecinos  en  una 
anarquía  que  tendría  tristísimas  consecuencias  para  las  instituciones 
portuguesas. 
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III 

ESPAÑA 

Entre  la  Junta  central  del  Censo  y  el  Gobierno  existe  un  conflicto  de 
cierta  entidad  que  podría  dar  lugar  á  serios  disgustos.  La  mayoría  de 
aquélla  favorece  á  Sagasta  y  exige  del  Gobierno  que  ponga  en  práctica 
sus  resoluciones,  y  de  no  hacerlo  así  que  reúna  las  Cortes,  que  resolve- 
rán, como  si  dijéramos,  en  última  apelación.  Pero  el  Sr.  Cánovas  en- 
tiende que  el  reunir  ó  no  las  Cortes  es  potestativo  del  Gobierno,  que  no 
^uede  permitir  que  nadie  se  le  imponga.  Se  han  hecho  varias  hipótesis 
para  la  resolución  del  conflicto,  pero  no  nos  satisface  ninguna;  por  eso 
las  omitimos,  prefiriendo  que  el  tiempo  nos  digala  verdad. 

— Contestando  á  la  real  orden  en  que  se  le  invitaba  á  dirigir  la  cons- 
trucción de  un  nuevo  modelo  de  torpedero  eléctrico  submarino,  el  señor 
Peral  ofició  al  señor  ministro  de  Marina  manifestándole  estar  dispuesto 
á  cumplir  aquel  encargo  siempre  que  la  ejecución  de  las  obras  sea  de  su 
exclusiva  dirección.  En  cambio  el  Sr.  Peral  desea  que  el  Gobierno  in- 
tervenga por  completo  en  la  parte  administrativa,  respecto  de  la  cual  sólo 
se  reserva  el  derecho  de  inspección,  simplemente  para  tener  conocimien- 
to de  los  gastos  que  se  produzcan.  El  Gobierno  ha  encontrado  deficiente 
la  contestación  del  Sr.  Peral;  y  como  no  sabemos  hasta  ahora  que  haya 
dado  otra  más  categórica,  ignoramos  si  al  fin  se  construirá  otro  subma- 
rino. De  esperar  es  que  no  quede  el  asunto  enterrado,  y  que  de  un  modo 
ó  de  otro  se  seguirán  haciendo  ensayos,  como  lo  desea  sin  duda  la  na- 
ción entera,  que  tantas  esperanzas  concibió  con  el  primero.  El  Sr.  Eche- 
garay,  contra  lo  que  opinó  la  Junta  técnica  en  pleno,  afirma  que  hay  en 
el  primer  submarino  aparatos  de  la  exclusiva  invención  del  Sr.  Peral. 

— Del  Telegraph  de  Hong-kong  del  9  de  Agosto  tomamos  las  siguien- 
tes últimas  noticias  referentes  al  buque  Filipinas:  «Hoy  á  medio  día  fué 
entregado  al  Sr.  Gillies,  director  del  dique,  un  cheque  por  la  suma 
de  100.000  pesos  fuertes  á  cambio  del  cañonero  Filipinas.  Una  hora  des- 
pués, el  Sr.  W.  G.  Brodie,  que  había  hecho  la  compra  á  nombre  del  Go- 
bierno de  Siám,  de  cuya  nación  es  el  cónsul  en  esta  colonia,  fué  en  com- 
pañía de  Mr.  Gilleis  y  algunos  otros  señores  á  Hunghám  y  tomaron, 
posesión  del  barco  á  nombre  del  Gobierno  de  Siám.  La  bandera  del 
Elefante  Blanco  fué  izada  en  medio  de  una  gran  alegría  y  entusiasmo, 
dando  después  instrucciones  á  Mr.  Ramsay,  que  está  encargado  del 
buque,  y  le  cambiará  el  nombre  de  Filipinas  por  el  de  Makut  Rajukumar, 
que  va  á  ser  el  del  nuevo  barco  siamés.  Después  de  esto  se  cambió  el 
pabellón  de  Castilla  por  el  del  Rey  Chulalongkorn,  debiendo  dentro  de 
poco  salir  con  el  buque  para  el  Japón  la  Comisión  que  para  su  compra 
fué  nombrada.  Daremos  algunos  datos  interesantes  acerca  del  Filipinas. 
En  1886  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fray  Pedro  Payo,  Arzobispo  de  Ma- 
nila, con  el  producto  de  una  subscripción  de  los  habitantes  de  aquellas 
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islas,  mandó  hacer  un  buque  de  guerra  para  hacer  frente  á  los  sospe- 
chosos designios  de  los  alemanes  en  las  Carolinas;  se  entendió  con  el 
Hong-kong  y  Wampoa  Dock,  el  que  le  facilitó  presupuestos  para  la 
construcción  de  un  barco,  quedando  al  fin  cerrado  el  trato  por  la  can- 
tidad de  132.000  pesos  fuertes.  En  Febrero  de  1887  vino  de  Manila  una 
Comisión  inspectora  para  inspeccionar  la  construcción  del  Filipinas, 
que  fué  después  botado  al  agua.  Está  construido  de  acero  dulce,  con 
una  proa  muy  saliente,  que  queda  completamente  debajo  del  agua  cuan- 
do el  barco  está  debidamente  cargado.  "Las  dimensiones  principales  del 
barco  son  186  pies,  6  pulgadas  de  largo,  23  pies  6  pulgadas  de  manga, 
y  18  pies  6  pulgadas  de  puntal,  y  su  calado  de  die?  pies.  Tiene  doble 
hélice  y  aparejo  de  goleta,  sus  dos  masteleros  son  de  acero  de  62  y  66 
pies  de  altura  respectivamente,  con  cofa  de  mesana.  Sus  dos  condensa- 
dores compuestos  son  de  560  caballos  nominales,  y  los  cilindros  son  de 
15  y  40  pulgadas.  Según  el  contrato^  el  Filipinas  debía  marchar  12  mi- 
llas por  hora,  y  á  juzgar  por  su  corte  y  su  potente  máquina,  con  facili- 
dad puede  andar  más.  Sus  dos  calderas  son  también  de  acero  de  8  pies, 
2  pulgadas  y  9  pies,  6  pulgadas  de  diámetro  respectivamente,  construi- 
das para  aguantar  una  presión  de  120  libras.  Los  camarotes  para  la  ofi- 
cialidad y  dotación  no  dejan  nada  que  desear,  siendo  su  decorado  de  lo 
más  moderno  y  de  mejor  calidad,  bastando  decir  que  en  ninguna  otra 
j)arte  podría  haberse  hecho  mejor.  Surgieron  al  tiempo  de  la  entrega 
dificultades  que  no  son  del  caso  relatar,  finalizando  esta  cuestión  con  la 
mediación  del  Sr.  Arellano,  que  vino  de  Manila  en  nombre  de  los  con- 
tribuyentes al  fondo  patriótico,  cerrando  la  venta  con  el  Gobierno  sia- 
més en  la  suma  de  1 10.000  pesos  fuertes.  Los  españoles  han  perdido 
25.000  pesos  fuertes  con  esta  transacción.  El  dique  se  ha  visto  libre  de 
ima  carga  pesada,  y  el  Gobierno  de  Siám  ha  hecho  una  buena  compra.» 

— Las  epidemias  colérica  y  variolosa  nos  han  cobrado  singular  cari- 
ño, y  no  concluyen  de  abandonarnos.  La  primera  se  ha  corrido  al  anti- 
guo reino  de  Murcia,  donde  ataca  con  alguna  intensidad;  en  cambio  en 
\'alencia,  Toledo,  Cuenca  j'^  otros  puntos  apenas  se  registran  ya  casos 
de  la  temible  enfermedad. 

La  viruela  se  ha  cebado  en  casi  toda  la  provincia  de  Madrid,  y 
principalmente  en  la  capital,  donde  los  casos  diarios,  salvo  error,  se 
acercan  á  un  cerftenar. 

— Los  masones  españoles  lian  hecho  algunas  planchas  protestando 
contra  las  reclamaciones  hechas  por  el  Congreso  católico  de  Zaragoza, 
y  felicitando  al  Gobierno  y  pueblo  italiano.  ¡Valientes  mamarrachadas 
satánicas  se  permiten  en  España  al  final  del  siglo  xix!  Después  se  es- 
candalizan muchos  de  que  se  hable  fuerte  contra  ciertas  leyes  y  orga- 
nismos dentro  de  los  cuales  cabe  esa  secta  infernal. 

—  ¥A  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Mallorca  ha  recibido  una  ben- 
dición especial  del  Soberano  Pontífice  por  su  valiente  Pastoral  sobre  la 
Iglesia  y  las  Ordenes  religiosas. 


El  Espiritualismo 


EN  LAS  ESCUELAS  CONTEMPORÁNEAS  (1)] 


II 


¡xpuESTA  en  el  artículo  precedente  la  representación 
que  á  nuestro  juicio  tiene  el  espiritualismo  moder- 
no en  la  situación  actual  de  las  escuelas  filosófi- 
cas, fácil  sería  colegir  sin  más  datos  cuáles  serán  sus  pro- 
pósitos, qué  método,  en  fin,  y  qué  principios  opondrá  álos 
principios  y  método  de  la  escuela  positivista.  Si  se  lamenta 
de  que  el  estudio  positivo  se  coarte  á  objetos  del  orden  ma- 
terial, claro  es  que  ha  de  creer  en  la  existencia  de  otro  gé- 
nero de  entidades  superiores  á  los  hechos  y  fenómenos  físi- 
cos, sin  que  en  su  cognoscibilidad  dejen  de  ser  tan  positivas 
y  reales  como  ellos;  si  reprueba  que  se  prescinda  de  toda 
cuestión  metafísica,  no  será  ciertamente  porque  esté  satis- 
fecho de  la  forma  superficial  con  que  los  partidarios  de 
Comte  quieren  que  se  estudien  los  problemas  filosóficos, 
sino  porque  juzga,  con  razón,  que  existen  cuestiones  trans- 
cendentales independientemente  del  capricho  y  la  voluntad 
humanas,  y  existiendo  deben  proponerse  y  tratarse  para 


(1)    Véase  la  pág.  255. 
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dar  ala  intclií^encia  todo  el  desahof^o  de  que  sea  capaz;  si, 
en  fin,  inculpa  al  positivismo  de  haber  anulado  el  valor  de 
los  conocimientos  experimentales,  privándolos  de  la  íjene- 
ralización  y  carácter  científico  que  podrían  tener  mediante 
la  inducción  y  la  hipótesis,  bien  se  ve  que  aboj^a  por  la  res- 
tauración en  el  orden  filosófico  de  los  métodos  propios  de 
las  ciencias  racionales,  así  como.de  todos  aquellos  recursos 
de  la  ciencia  experimental  que  puedan  serle  útiles. 

Sin  embarfjo,  para  conocer  al  moderno  esplritualismo 
en  su  carácter  más  peculiar,  para  saber  qué  es  lo  que  quiere 
de  un  modo  más  concreto,  tal  vez  sean  insuficientes  los  da- 
tos suministrados  por  las  recriminaciones  del  nuevo  esplri- 
tualismo á  la  filosofía  positiva.  Fácil  sería  hallar  en  las  va- 
rias manifestaciones  hechas  por  las  escuelas  espiritualistas 
durante  este  sitólo  ideas  y  propósitos  mu}'  semejantes  á  los 
que  informan  los  cargaos  del  moderno  esplritualismo  contra 
el  positivismo  filosófico,  sin  que,  por  lo  demás,  convencían 
absolutamente  en  procedimientos,  principiosy  aspiraciones. 
Así,  ;quién  duda  de  que  el  neocartesianismo  de  Bordas-Du- 
moulín,   tan  calurosamente  acoc^ido   y   propugnado   entre 
nosotros  por  Martín  Mateos,  sistema  eminentemente  espiri- 
tualista, como  es,  ha  de  convenir  con   el  esplritualismo  ac- 
tual en  condenar  la  dirección  dada  por  el  positivismo  al  es- 
tudio de   las  ciencias   racionales  (1)?   ;Es  posible  que  los 
partidarios  de  la  escuela  transcendentalista,  á  quienes  haya 
tocado  ver  el  desarrollo  del  positivismo,  vean  indiferentes 
el  que  se  quiera  ceñir  la  actividad  de  la  razón  humana  al 
conocimiento  de  hechos  y  de  fenómenos,  como  si  no  exis- 
tiese un  orden  inmutable  de  ideas,   del   cual  los  hechos  no 
son  más  que   manifestaciones  y  determinaciones  (2)?  ;Y   el 
espiritualismo  cousiniano,  del  cual  proceden  los  principales 


(1)  Pueden  verse  las  declaraciones  espiritualistas  de  esta  escuela 
en  Martín  Mateos,  El  espirifita/ismo,  t.  I,  pA^.  62  y  sip^uientes. 

(2)  Entre  nosotros  se  debe  al  Sr.  Fabié  una  valiosa  crítica  del  ma- 
terialismo, en  que  abundan  los  conceptos  espiritualistas  expuestos 
con  criterio  hccieliano:  Examen  del  tnafcndlisnto  moderno  (Ma 
drid,  187.5).  También  el  Sr.  Ares,  krausista,  ha  traducido  al  castella- 
no la  obra  espiritualista  de  Paul  Janet,  Le  matérialisme  contcm- 
porain,  con  introducción  propia. 
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representantes  de  la  nueva  escuela  espiritualista,  dejará  de 
creer  con  ella  en  la  existencia  de  problemas  y  nociones  que 
no  pueden  aclararse  á  la  mera  luz  de  la  observación  (1)? 
¿Cómo  no  han  de  estar  conformes  todas  esas  escuelas  en 
sentir  con  él  esplritualismo  contemporáneo  que  la  ciencia 
positiva,  no  viendo  en  todo  más  que  materia  y  hechos,  tiene 
que  dar  por  insolubles  los  grandes  problemas  de  la  fuerza, 
de  la  vida  y  de  la  actividad  intelectual?  Importa,  pues,  co- 
nocer ese  algo  del  moderno  esplritualismo  que  le  caracte- 
riza, que  le  distingue  de  los  demás  sistemas  espiritualistas, 
que  le  hace  tener  conceptos,  aspiraciones,  procedimientos 
peculiarmente  propios,  por  lo  menos  cuanto  á  la  manera  de 
entenderlos  y  aplicarlos. 

Es  cierto  que  en  el  moderno  esplritualismo  entran  ele- 
mentos heterogéneos,  entre  los  cuales  cabe  escasa  con- 
sistencia y  unidad  (2);  que  sus  partidarios  más  notables, 
Ravaisson,  Vacherot,  Janet,  Lachelier,  Caro,  Franck,  in- 
fluidos por  distintos  sistemas  y  animados  de  diversos  pro- 
pósitos, apenas  pueden  entenderse  en  puntos  importantísi- 
mos; que,  en  fin,  incipiente  ahora  y  todavía  mal  representa- 
do, si  se  atiende  al  número  de  las  personas  adictas,  tal  vez 
quepan  en  el  programa  del  sistema  modificaciones  que,  sin 
alterarle  substancialmente,  le  den  cierta  novedad  de  forma 
ó  precisen  más  la  que  ahora  tiene,  reduciéndola  á  modo  de 
ser  más  determinado  y  concreto.  Pero  delineado  el  nuevo 
esplritualismo  en  los  trabajos  particulares  con  que  se  le  ha 


(1)  No  puede  ser  más  terminante  la  profesión  de  espiritualismo 
que  hace  Cousín  en  el  prólogo  de  su  tratado  Du  Vvai^  dii  Beau  et 
dii  Bien. 

(2)  La  falta  de  unidad  nace,  sobre  todo,  del  criterio  libre  é  indivi- 
dualista de  los  espiritualistas  modernos.  "Sous  quelle  forme  cepen- 
dant  (pregunta  Janet)  devons-nous  nous  représenier  aujourd'hui  le 
spiritualisme  de  l'avenir?  M.  Renán  a  souvent  émis  cette  pensée  re- 
marquable,  que  le  christianisme  restera  sans  doute  le  fond  de  la  so- 
ciété  européenne,  mais  qu'il  deviendrade  plus  en  plus  un  christianis- 
me individuel.  Chacun  sera  chrétien  selon  sa  conscience,  selon  sa  me- 
sure, selon  les  exigences  de  son  sprit.  Eh  bien!  je  crois  également 
que  le  spiritualisme  sera  dans  l'avenir  et  est  déjá  dans  le  présent  un 
spiritualisme  individuel.,,  (Revue  des  deux  Mondes^  t.  LXIX,  pági- 
na 551.) 
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empezado  d  dar  á  conocer,  creemos  hallar  por  hoy  en  este 
sistema,  no  obstante  his  diferencias  señakidas,  ciertos  con- 
ceptos comunes,  que,  reducidos  á  una  forma  y  enderezados 
ti  un  lin,  hacen  que  reúna  his  condiciones  necesarias  para 
tener  carácter  propio,  afirmaciones  definidas,  método  y  di- 
rección general  determinados,  por  más  que  sea  aún  suscep- 
tible de  reformas  y  modificaciones  que  no  dejarán  de  intro- 
ducir en  lo  futuro  las  personas  pensadoras  que  se  declaren 
en  su  favor.  Así,  pues^  si  bien  el  concepto  que  ahora  nos 
formemos  del  espiritualismo  contemporáneo  puede  estar 
sujeto  á  correcciones  hasta  que  salga  del  estado  de  evolu- 
ción en  que  se  halla  al  presente,  y  se  adapte  á  su  forma  defi- 
nitiva, no  nos  parece  aventurado  juzgar  de  sus  proj^ectos  y 
aspiraciones  por  lo  que  ya  es  y  representa,  prescindiendo 
de  lo  que  podrá  ser  en  lo  futuro  (1). 

En  nuestro  sentir,  una  de  las  notas  principales,  si  no  la 
primera,  del  espiritualismo  moderno,  es  la  de  aspirar  á  que 
las  ciencias  racionales  adopten  en  sus  indagaciones  cierta 
tendencia  positiva.  Quiere  traer  al  terreno  del  estudio  y  la 
discusión  filosófica  los  objetos  del  orden  sobrenatural,  ó, 
como  él  dice,  preternatural,  desechados  de  antemano  por 
el  positivismo  como  ilusiones  ó  trampantojos;  pero  quiere 
traerlos  á  título  de  hechos  y  de  fenómenos  tan  observables 
como  los  del  orden  natural  y  común  que  tenemos  á  la  vista. 
Aspira  á  la  formación  de  nociones  abstractas  ó  generales, 
en  cuya  virtud  nos  formamos  del  mundo  físico  y  sus  leyes 
un  concepto  más  amplio,  mis  constante  y  filosófico  que  el 
que  nos  puede  dar  la  simple  observación  de  los  hechos;  pero 
aspira  á  ella  por  procedimientos  positivos,  tanto  ó  más  pro- 
pios de  la  ciencia  que  de  la  filosofía,  la  inducción  y  la  hipó- 
tesis,  que  permiten  generalizar  partiendo  de  una  base  fija 


(l)  M.  Elie  HIanc  dice,  tal  vez  con  razón:  "Nous  sommes  done  por- 
té fi  croire,  et  c'est  mOme  pour  nous  une  conviction,  que  le  spiritua- 
lismc  contcmporain  se  fractionneta  en  dociriiies  inconciliables,  ladi- 
calement  opposées,  le  jour  oü  les  spiritualistes  voudront  se  mcttre 
d'accord  sur  tous  les  points  essentiels  de  la  Mctaphysique.  Leur  uni- 
té  d'aujourd'hui  n'est  qu'apparente:  c'est  une  unilé  de  senlimínt,  d'in- 
tention,dcbut,plul«jt  q'une  unité  de  principes  et  de  doctrine. „fí/«  spi- 
riínalisnic  sans  Dicit,  pág.  47.) 
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de  experiencia  interna  ó  externa.  Aboga  por  que  se  pongan 
de  nuevo  á  discusión  y  se  trabaje  por  dilucidar  los  proble- 
mas metafísicos  que  la  filosofía  positivista  retiró  como  in- 
útiles ó  insolubles;  pero  aboga  por  que  se  propongan  de 
nuevo  con  el  carácter  positivo  de  que  sean  capaces,  hacien- 
do intervenir  la  experiencia  sensible,  ó  mejor  recurriendo  á 
la  conciencia  como  medio  de  observación  más  conforme 
con  la  naturaleza  de  la  generalidad  de  los  problemas  filosó- 
ficos. El  mismo  afán  de  algunos  partidarios  del  moderno  es- 
plritualismo por  hacer  entrar  en  el  campo  filosófico  las 
cuestiones  suscitadas  por  el  estudio  de  lo  maravilloso  sobre 
la  alucinación,  la  sugestión,  la  hipnosis,  el  presentimiento 
y  otros  puntos  semejantes,  cuestiones  en  gran  parte  de  he- 
cho que  cabrían  mejor  en  la  fisiología',  dejan  ver  claramente 
esa  su  tendencia  de  dar  á  la  investigación  filosófica  un  ca- 
rácter positivo,  que  no  solía  dársele,  alo  menos  tan  clara  y 
determinadamente,  en  las  demás  escuelas  espiritualistas  (1). 
La   nota  positiva  del  esplritualismo  contemporáneo  es 
tan  manifiesta,  que  hay  quien  considera  á  los  principales  re- 
presentantes de  la  nueva  escuela  más  bien  como  partidarios 
de  un  método  mixto  y  de  una  filosofía  de  conciliación,  que 
de  un  modo  de  pensar  en  todo  rigor  espiritualista.  No  puede 
negarse  que,  aparte  de  esa  aspiración  general  á  hacer  en- 
trar la  experiencia  en  materias  racionales,  introduciendo  ó 
renovando  el  método  psicológico,  ha}"  en  los  libros  de  estos 
filósofos  expresiones  y  aun  lugares  que^  leídos  aisladamen- 
te, sin  tener  en  cuenta  el  conjunto  de  su  doctrina  y  los  prin- 
cipios sentados,  parecen  indicar  deseo  de  que  no  prevalezca 
ninguno  de  los  sistemas  absolutos  que  han  traído  constante- 
mente divididos  en  dos  grandes  campos  á  los  filósofos  mo- 
dernos,   el  realismo  materialista  y  el  esplritualismo  racio- 


(1)  Esperanzado  en  demasía^  dice  Ravaisson:  "A  bien  des  signes 
il  est  done  permis  de  prévoir  comme  peu  éloigné  une  époque  philoso- 
phique  dont  le  caractére  general  serait  la  prédominance  de  ce  qu'on 
pourrait  appeler  un  realisrae  ou  positivisme  spiritualiste,  ayant  pour 
principe  générateur  la  conscience  que  l'esprit  prend  en  lui-méme 
d'une  existence  dont  il  reconnait  que  toute  autre  existence  derive  et 
dépend,  et  qui  n'est  autre  que  son  action.,,  {La  philosophie  en  Frun- 
ce au  XIX.^  siécle,  pág.  275.  París,  1889.) 
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nal.  Sin  embar<ío,  si  se  los  juzga  por  sus  tendencias,  por  el 
conjunto  de  su  doctrina,  por  sus  antecedentes,  por  el  juicio 
que  forman  de  los  sistemas  modernos,  creemos  que  nadie  po- 
dr:t  dudar  de  que  su  tiliación  lilosóñca  se  halla  en  realidad 
en  las  escuelas  espiritualistas.  No  les  agradan,  es  verdad, 
las  aplicaciones  absolutas  del  método  sintético,  que,  aten- 
diendo al  conjunto  y  al  todo,  dejan  sin  explorar  y  conocer 
las  partes;  seguramente  que  no  están  conformes  con  las  sis- 
tematizaciones priorísticas  de  la  escuela  alemana,  aunque 
algunos  parezcan  á  veces  influidos  de  ella;  pero  nada  de 
esto  puede  tomarse  como  indicio,  cuanto  más  como  razón 
sólida,  de  que  no  piensen  decididamente  en  favor  del  esplri- 
tualismo, ni  quieran  que  en  la  dirección  dada  á  los  estudios 
filosóficos  predomine  la  tendencia  espiritualista;  lo  que  no 
aprueban,  y  por  ello  su  esplritualismo  se  distingue  de  esos 
otros,  es  que  se  dé  á  la  teoría  filosófica  un  carácter  tan  exa- 
gerado que  la  encierre  en  lo  puramente  ideal,  que  la  obli- 
gue á  divorciarse  de  toda  realidad  física,  que  hasta  la  prive 
de  todo  recurso  ó  medio  de  conocer  procedente  del  orden 
experimental.  Pero  quien  se  inspira  en  Platón  y  Leibnitz, 
quien  en  las  fuerzas  del  orden  físico  parece  ver  cierta  vir- 
tualidad volitiva  y  de  representación,  quien,  en  fin,  quiere 
que  se  juzgue  de  lo  material  por  lo  espiritual,  de  lo  finito 
por  lo  infinito,  no  puede  ser  sino  eminentemente  espiritua- 
lista (1). 


(1)  "II  est  vrai  que  les  sciences  naturelles  et  physiques  sont  jusqu'¡\ 
un  ccrtain  point  indépcnd mtes  de  lamt'ítaphysique;  il  est  vrai,  de  plus, 
qu'elles  pcuvent  beaucoup  lui  servir...  Mais  il  est  vrai  aussi,  ct  d'une 
vérité  supérieurc,  que  le  sensible  nc  s'entcnd  que  par  rintclligiblc, 
que  la  nature  ne  s'e.xplique  que  par  rame.„  (Ravaisson,  La  phiiuso- 
phie  en  Fraiice,  pág.  272.)— "En  réalilé...  ce  que  contient  de  réel  etde 
positif  l'imperfait  ne  s'explique  en  somnie  que  par  le  parfait,  l'éten- 
due  et  la  durée  oü  se  déploie  l'action  par  rimmensité  et  réternité  de 
son  principe,  le  mouvcment  par  réftort,  le  devenir  par  l'Olre,  le  fini 
par  l'infini,  le  monde  pai  Tesprit,  la  nature  par  L)ieu.„  (Ravaisson.  Le 
Scepticisvtcdatisrdnfiqtn'fí^, r:ipport  sur  le  prix  V^ictor  Cousin.)— '*He 
aquí. pues,  el  pensamiento  humano  llejíando  portan  distintos  caminos 
Á  la  misma  conclusión:  la  única  realidad  que  nos  es  dado  afirmar  es  la 
del  espíritu:  la  de  la  materia  es  ilusoria  y  sin  prueba."  (Sánchez 
Calvo,  F'ilnsofia  de  lo  juaravillnso  positivo,  pág.  38.) 
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Además  de  la  tendencia  positiva  de  que  ya  hemos  habla- 
do, considerándola  como  la  primera  nota  ó  de  las  principa- 
les del  sistema,   deben,  en  nuestro  juicio,  buscarse  los  de- 
más caracteres  en  la  naturaleza,  alcance  y  aplicación  del 
criterio  espiritualista  con  que  estudia  las  cuestiones  filosófi- 
cas. Parécenos  que  el  nuevo  esplritualismo  no  se  preocupa 
priniariauíente  por  la  suerte  que  quepa  á  los  fueros,  bien 
<3  mal  entendidos^  de  la  razón  en  la  lucha  entablada  entre  la 
escuela  positivista  y  las  ciencias  racionales;  como  espiri- 
tualista, no  puede  mostrarse  indiferente  al  desdén  con  que 
hoy  se  mira  todo  lo  transcendental  y  metafísico;  quiere,  sin 
duda,  que  el  orden  racional  tenga  toda  la  importancia  que 
merece  tener  por  su  propia  dignidad  y  por  el  interés  gran- 
dísimo de  sus  problemas;  aspira,  en  fin,  á  que  la  inteligen- 
cia humana  no  sea  de  peor  condición  que  los  sentidos,  y  se 
le  reconozca  á  ella  como  á  éstos  cierto  orden  de  objetos 
cognoscibles  en  que  ejercer  su  actividad;  pero  no  parece 
animado  de  especial  empeño  por  llevar  las  discusiones  filo- 
sóficas á  regiones  ideales,  ni  por  sobreponer  de  tal  modo 
las  aspiraciones  de  la  razón  á  los  derechos  de  las  demás  fa- 
cultades cognoscitivas,  que  á  su  juicio  todo  deba  ir  endere- 
zado á  la  fomación  de  una  ciencia  puramente  especulativa. 
De  manera  que  el  esplritualismo  moderno  no  puede  llamar- 
se en  toda  propiedad  intelectiialista,  si  vale  la  palabra,  ni 
racionalista,  porque  no  intenta  resucitar  teorías  puramen- 
te racionales,  ni  enaltecer  la  razón  á  costa  de  las  demás  fa- 
cultades del  hombre,  ó  por  lo  menos  no  lo  intenta  sistemá- 
ticamente, por  más  que  de  ordinario  su  juicio  del  valor  de 
la  razón  y  de  las  relaciones  entre  la  religión  y  la  ciencia 
tenga  un  aire  racionalista  que  no  se  aviene   con  el  criterio 
espiritualista  de  la  filosofía  cristiana  (1). 

Es,  pues,  espiritualista  el  nuevo  sistema  en  un  sentido 


(1)  Aun  á  veces  se  hallan  en  el  espiritualismo  moderno  confesio- 
nes tan  preciosas  como  éstas:  "Alardear  de  conocerlo  todo,  negar  los 
hechos  á  despecho  de  los  mejores  testimonios;  decir  á  Dios,  á  la  na- 
turaleza ó  á  las  fuerzas  inteligentes:  no  podéis  hacer  eso,  no  pasaréis 
de  aquí,  implica  la  más  grande  ignoiancia  unida  á  la  soberbia  más 
monstruosa."  (Sánchez  Calvo,  i^^7oso//a  de  lo  maravilloso  positivo, 
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más  propio,  en  cuanto  que  cree  en  la  existencia  de  ciertas 
entidades  que  no  son  la  materia,  ni  brotan  de  ella,  ni  le  es- 
tán adheridas  de  modo  que  sin  ella  ni  siquiera  puedan  ser; 
entidades  propiamente  dichas,  no  imaginadas,  sino  muy  ver- 
daderas, pertenecientes  al  orden  real  con  tanto  ó  mayor  de- 
recho que  los  objetos  sensibles.  Llevando  al  extremo  esa  su 
creencia  en  la  realidad  de  entidades  superiores  al  ordenma- 
terial,  aún  ve  en  las  fuerzas  físicas  de  los  cuerpos  ciertos 
principios  substanciales  que,  lejos  de  estar  supeditados  á  la 
materia,  la  absorben,  la  subyugan,  y  en  la  expansión  de  su 
virtualidad  hasta  la  anulan  y  la  hacen  desaparecer;  de  aquí 
que  se  incline  á  creer  el  nuevo  esplritualismo,  ya  que  los 
principios  virtuales  que  obran  mediante  la  materia  son  de 
naturaleza  semejante  á  la  del  alma,  ya  que  los  cuerpos  no 
tienen  de  materiales  más  que  la  apariencia,  siendo  en  reali- 
dad núcleos  de  fuerzas  simples,  manifestándose  de  un  modo 
sensible  y  como  material.  Quien  así  piensa  nada  tiene  de 
extraño  que  reconozca  la  espiritualidad  del  alma  humana, 
por  más  que,  en  fuerza  de  un  criterio  vago  y  mal  dirigido,  la 
someta  alguna  vez  en  sus  actos  á  condiciones  á  que  no  pue- 
de estar  sujeto  el  verdadero  espíritu,  ni  que  crea  en  la  exis- 
tencia de  una  primera  causa  substancial,  espiritual  ísima,  con 
ser  y  conciencia  propios,  á  diferencia  de  lo  inconsciente  idea- 
do por  la  escuela  positivista.  Más  adelante  señalaremos  los 
errores  que  van  envueltos  en  estas  ideas  del  esplritualismo, 
las  exageraciones  é  inconsecuencias  en  que  el  esplritualismo 
positivo  cae;  pero,  cualesquiera  que  sean  sus  veleidades, 
conste  por  ahora  que  el  esplritualismo  de  que  hablamos  ad- 
mite ante  todo  y  se  propone  abogar  en  favor  de  un  orden 
real  de  entidades  espirituales  ó  inmateriales  formado  por 
Dios,  el  alma  humana,  los  principios  vitales  del  reino  animal 
y  orgánico,  y  las  fuerzas  de  los  cuerpos  (1). 


página  84.)  ".C'est  en  conformité  avec  cettc  doctrine  que  nous  écri- 
vions  dans  nes  Cnuses  finales,  ees  paroles  que  M.  \'acherot  veut 
bien  citer:  Nous  avons  trop  le  sentiment  des  limites  de  notre  raison 
pour  faire  de  nos  conceptions  humaines  la  mesure  de  l'absolu.^ 
(Janet,  Rcvue  des  dei<\  Afondes,  tomo  LXIX,  pág.  576,  Junio  del  85.) 
(1)    "Tous  les  etres  de  la  nature  sont  des  centres  de  forces...  l'ato- 
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El  nuevo  espiritualismo  en  algunos  de  sus  representantes, 
va  todavía  más  lejos.  Por  lo  común,  la  filosofía  se  ha  decla- 
rado incompetente  para  juzgar  de  la  existencia  de  seres  y 
del  valor  de  hechos  que  pertenezcan  á  otro  orden  que  el  da- 
do á  conocer  por  los  medios  ordinarios.  En  la  filosofía  cris- 
tiana sólo  se  ha  tratado  de  poner  en  claro  la  posibilidad  y 
probabilidad,  aun  tomando  por  criterio  la  razón,  de  que  se 
den  seres  y  hechos  que  no  quepan  dentro  del  orden  conocido; 
y  cuando  han  hablado  de  ello  las  escuelas  heterodoxas,  ge- 
neralmente lo  han  colocado  en  la  categoría  de  lo  supersticio- 
so, ó  cuando  más  de  lo  incognoscible.  Sólo  habría  que  ex- 
ceptuar algún  que  otro  pensador,  en  quien  la  teosofía,  la  ca- 
bala ó  el  pietismo  han  traído  lo  maravilloso  á  las  cuestiones 
filosóficas.  En  algunos  partidarios  del  espiritualismo  moder- 
no, bien  porque  entre  en  su  propio  plan,  bien  porque  se  vean 
obligados  á  ceder  al  influjo  de  las  ciencias  ocultas  que  vie- 
nen desarrollándose  al  calor  del  positivismo,  se  da  á  lo  pre- 
ternatural y  á  lo  maravilloso  valor  excepcional  que  no  es- 
tábamos acostumbrados  á  ver  en  las  ciencias  racionales.  Tal 
vez,  ó  sin  tal  vez,  el  verdadero  espiritualismo  y  el  orden  so- 
brenatural descrito  por  el  dogma  cristiano  no  salgan  bien 
librados  de  los  principios  del  sistema  donde  nada  se  reconoce 
que  no  sea  natural,  y  el  milagro  mismo  no  pasa  del  orden  de 
lo  natural  extraordinario;  pero  es  lo  cierto  que  los  partida- 
rios del  espiritualismo  positivo  creen  en  hechos  cuyo  origen 


me...,  le  corpsbrut...,la  plante...,  l'animal...,  l'homme  en  fin.,,  (Vache- 
rot,  Le  Nouveau  spiritualisme,  citado  por  Elie  Blanc  en  su  estima- 
ble folleto:  Un  spiritualisme  sans  Dieu,  pág.  104.)  "Cette  constitution 
intime  de  nótre  etre,  qu'une  conscience  directe  nous  fait  connaitre, 
l'analogie  nous  la  fait  retrouver  ailleurs,  puis  partout.  C'est  d'aprés 
ce  type  unique  de  l'organisme  intérieur  que  nous  concevons  tout  ce 
qu'on  nomme  étres  organisés  des  choses...  qui  comme  Dieu,  comme 
l'ame,  quoique  á  un  moindre  degré,  sont  les  causes  d'elles  mémes,  des 
choses  en  fin  qui  sont  plus  ou  moins  l'analogue  des  personnes...  Ain- 
si...,  pour  comprendre  les  lois  que  suit  dans  son  mouvement  la  matié- 
re  la  plus  brute,  forcé  est  encoré  de  joindre  á  l'idée  de  cette  matiére 
celle  de  quelque  chose  qui  sousla  dénomination  vague  de  forcé  ou  de 
pviissance,  par  laquelle  on  la  designe  d'ordinaire,  n'en  est  pas  moins 
un  analogue  et  un  derivé  de  la  volonté  et  de  la  pensée.,,  (Ravaisson, 
La  philosophie  en  Frunce,  págs.  262  y  265.) 
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no  puede  hallarse  en  la  virtualidad  de  la  materia  (1),  que  no 
entran  en  la  esfera  de  lo  conocido,  que  obedecen  á  leyes  de 
un  orden  oculto,  aunque  de  todos  modos  natural,  que  en  ori- 
gen más  remoto  deben  atribuirse  al  inílujo  {sugestión  dicen 
olios)  de  un  ser  ó  seres  superiores,  cuya  naturaleza  inmate- 
rial, siéndonos  desconocida,  nos  autoriza  á  designarlos  con 
el  nombre  de  inconscientes. 

Como  complemento  de  la  exposición  de  la  doctrina  espi- 
ritualista debemos  advertir  que  su  carácter  positivo  nace 
principalísimamente  del  criterio  psicológico  por  ella  adopta- 
do, y.  que  dentro  de  ese  criterio  se  nota  en  ella  cierta  tenden- 
cia á  conceder  á  la  voluntad  y  á  otras  fuerzas  volitivas  in- 
feriores notable  importancia.  De  lo  primero  es  buen  argu- 
mento, cuando  otros  faltaren,  la  declaración  que  algunos 
espiritualistas  hacen  de  no  ser  obstáculo  á  la  unidad  de  doc- 
trina el  que  piensen  como  quieran  acerca  de  Dios,  porque  el 
esplritualismo  moderno  que  ellos  siguen  es  más  bien  psico- 
lógico que  teológico  (2),  y  de  lo  segundo,  sino  tan  manifies- 
tas y  patentes,  no  dejan  de  existir  buenas  pruebas.  Vése  en 
los  mismos  cuerpos  ciertas  energías  que  se  quiere  tengan 
mucho  parecido  con  la  voluntad  humana;  y  si  el  orden  ge- 
neral del  universo  se  considera  especialmente  con  relación 
al  hombre,  quieren  que  medie  en  todo  la  voluntad  y  el  amor. 
Por  este  lado,  el  espiritualismo  moderno  parece  influido  por 


y\}  "El  car.'icter  esencial  de  todo  hecho  maravilloso  no  es  el  de  ser 
sobrenatural,  sino  el  de  ser  producido  por  fuerzas  ó  poderes  misterio- 
sos y  leyes  desconocidas...  Convertido  de  este  modo  lo  sobrenatural 
en  suprocicntljico,  no  hay  motivo  ya  para  negarlo,  pues  la  ciencia 
está  muy  lejos  de  tener  la  clave  de  todas  las  leyes  que  pueden  regir 
el  universo. „  (SánchezCalvo,  FHoso/Iíí  dr  lo  tjiinuivi lioso  posi/ivo,  pá- 
gina 84.) 

(2)  "Ce  qui  est  le  principe  commun  de  tous  les  spiritualistes,  c'est 
de  prendre  dans  la  conscience  et  dans  la  pensée  le  type  de  l'Ctre  et 
de  la  vérité...  II  ne  faut  pas  oubiier  que  le  terme  de  spiritualisme,  en 
philosophie,  a  surtout  rapporl  a  la  qucstion  de  TAme  et  non  a  la  ques- 
tion  de  Dieu.  Ils'oppose  au  matérialisme,  non  au  panthéismc.  11  rela- 
ve de  la  psychologie  plus  que  de  la  cosmologie  et  de  la  théologie.„ 
(Janet,  Reme  des  deux  Mondes,  tomo  LXIX,  págs.  552  y  562.)— "La 
ciencia  no  puede,  pues,  concebirse  de  otro  modo  que  como  una  Psico- 
logía inmensa. „  (Sánchez  Calvo,  obra  citada,  pág.  38.) 
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la  teoría  de  Schopenhauer  sobre  el  mundo  como  representa- 
ción y  voluntad;  pero  caso  de  existir  ese  influjo,  como  pare- 
ce, estaría  compartido  con  el  de  Maine  de  Birán,  y  en  lo  an- 
tiguo con  el  de  Platón,  cuyo  amoroso  espíritu  se  retrata  á 
veces  en  los  pensamientos  de  los  nuevos  espiritualistas,  y 
con  el  de  Leibnitz ,  cuya  doctrina  de  los  principios  de  las 
cosas  dotados  de  representación  parece  reproducida  en  la 
idea  de  ciertas  fuerzas  formada  por  esta  escuela;  fácil  sería 
señalar,  por  parte  de  otras  escuelas  y  otros  ñlósofos,  no  es- 
caso influjo  en  el  modo  de  pensar  del  esplritualismo  contem- 
poráneo, cuyos  partidarios  no  acaban  de  romper  en  absolu- 
to con  la  escuela  ecléctica,  de  la  cual  han  salido  muchos,  ni 
de  desentenderse  del  lenguaje  y  teorías  de  la  filosofía  alema- 
na, á  la  cual  siguen  algunos  más  pegados  de  lo  que  dan  á 
entender,  por  más  que  en  este  punto  ninguna  influencia  pare- 
ce predominante  sobre  la  ejercida  por  Leibnitz,  Maine  de 
Birán  y  Schopenhauer.  Aun  la  de  éstos  no  llega  á  quitar  al  es 
piritualismo  su  carácter  propio,  y  tal  vez  la  haga  parecer 
mayor  de  lo  que  es  en  realidad  la  relación  de  semejanza  que 
debe  existir  entre  escuelas  que  parten  de  un  principio  remo- 
to común,  por  más  que  se  separen  después  en  los  principios 
inmediatos,  en  los  procedimientos  y  en  el  fin  próximo.  Por 
aspiraciones  distintas  que  tengan,  las  escuelas  espiritualis- 
tas se  parecerán  siempre,  como  las  materialistas  no  pueden 
menos  de  tener  notas  comunes  por  nueva  que  sea  la  forma 
en  que  expongan  sus  teorías.  Lo  cierto  es  que  el  nuevo  espl- 
ritualismo no  parece  aceptar  el  pesimismo  de  Schopenhauer, 
y  que  la  tendencia  positiva  del  sistema  le  aleja  de  las  aficio- 
nes especulativas  de  Leibnitz  y  Platón  (1). 

(1)  "Es  imposible,  haciendo  uso  de  la  razón  tal  como  se  ha  conce- 
dido al  hombre,  comprender  las  manifestaciones  de  las  fuerzas  ató- 
micas de  otro  modo  que  como  actos  de  voluntad,  cuyo  objeto  es  la 
idea  del  efecto  que  se  trata  de  realizar.,,  (Sánchez  Calvo,  obra  citada, 
pág.  31.)— "Loin  que  tout  se  fasse  par  un  mecanisme  brut  ou  un  pur  ha- 
sard,  tout  se  fait  par  le  développement  d'une  tendance  á  la  perfection, 
au  bien,  á  la  beauté,  qui  est  dans  les  choses  comme  un  ressort  intérieur 
par  lequel  les  pousse,  comme  un  poids  dont  pese  en  elles  et  par  lequel 
les  fait  se  mouvoir  l'infini...  Si  la  volonté,  comme  la  vie,  dont  elle  est 
le  principe,  est  au  fond  de  tout,  la  volonté,  comme  la  vie,  a  ses  de- 
grés.„  (Ravaisson,  La  philosophie  en  Frunce,  pág.  270.) 
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III 

iQuil  pensar  de  la  naciente  escuela?  Ya  hemos  indicado 
nuestra  desconfianza  de  que  por  ella  se  logre  dar  á  los  es- 
tudios filosóficos  una  dirección' acertada ,  que  no  sólo  con- 
cluya con  la  tiranía  del  positivismo  reinante,  sino  que,  y 
esto  es  lo  principal,  reponga  en  su  lugar  propio,  sin  atenua- 
ciones ni  extremosidades  ,  los  principios  metafísico-religio- 
sas  desconocidos  ó  negados  por  la  filosofía  positivista.  Para 
pensar  así,  no  sólo  tenemos  en  cuenta  que  los  modernos  es- 
piritualistas, por  benévolos  ó  condescendientes  que  quieran 
parecer  para  con  la  filosofía  cristiana,  única  en  que  el  espi- 
ritualismo  verdadero  puede  hallar  apoyo  y  fiel  representa- 
ción ,  necesitarían  tener  otro  criterio  y  otros  antecedentes 
para  considerarlos  afiliados  á  ella,  sino  que,  fundando  nues- 
tros juicios  sobre  base  más  desinteresada  y  más  a  postcrio- 
ri ,  nos  fijamos  principalmente  en  las  inexactas  ideas  que  los 
espiritualistas  se  forman  de  los  derechos  que  se  proponen 
defender,  y  en  los  medios  incompletos  é  ineficaces  á  que  re- 
curren para  llevar  adelante  su  defensa. 

Desde  luego  la  filosofía  cristian¿i  puede  prometerse  muy 
poco  del  nuevo  espiritualismo.  Los  propósitos,  al  parecer 
generosos  ,  que  éste  hace  de  trabajar  por  la  conciliación  en- 
tre la  religión  y  la  ciencia,  resultan  estériles  ó  perjudiciales 
á  ambas  llevados  á  cabo  con  ese  su  criterio.  Está  muy  bien 
que  la  ciencia  se  haga  religiosa  si  se  quiere  decir  que  los 
sabios  deben  desechar  toda  preocupación  contraria  al  dog- 
ma cristiano  y  dejarse  de  buscar  confiictos,  que  no  existen 
más  que  deformando  ó  violentando  las  conclusiones  de  la 
ciencia ;  y  no  está  mal  que  la  Religión  sea  más  científica 
siempre  que  se  entienda  que ,  mediante  la  depuración  de  lo 
que  es  dogma  y  de  lo  que  no  lo  es,  no  se  eche  sobre  ella  la 
responsabilidad  de  opiniones  anticientíficas  sostenidas  con 
carácter  religioso  por  personas  indiscretamente  piadosas. 
Pero  si  se  pasan  esos  límites,  ;no  habrá  el  peligro  de  dar  en 
la  fusión,  en  vez  de  la  conciliación  que  se  buscaba?  ¿No  ha- 
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bría,  por  lo  menos,  que  sacrificar  los  derechos  de  la  una  á  las 
exigencias  de  la  otra?  Para  evitar  encuentros  de  ese  modo, 
más  vale  que  cada  una  sea  lo  que  es:  ciencia  la  ciencia,  y 
la  Religión  Religión.  Si  los  conflictos  han  de  salvarse  por 
la  sumisión  de  una  de  ellas  á  la  otra ,  no  queremos  que  se 
sacrifiquen  los  derechos  legítimos  de  ninguna ;  pero  menos 
los  de  Li  Religión,  que  serían  en  realidad  los  únicos  sacrifi- 
cados en  el  proyecto  espiritualista.  La  ciencia  no  perdería 
nada  reconociendo  la  existencia  de  un  orden  sobrenatural, 
porque  los  conocimientos  de  este  orden  no  le  pertenecen  por 
derecho  propio,  y  la  Religión  perdería  mucho  ó  todo  pri- 
vándola de  un  orden  en  que  ella  sola  tiene  derecho  á  mo- 
verse y  obrar.  Proponer,  pues,  como  proponen  algunos  es- 
piritualistas, que  la  Religión  prescinda  délo  sobrenatural,  ó 
querer  ,  como  quieren  otros ,  que  lo  admita  con  atenuacio- 
nes ó  salvedades,  es  buscar,  no  la  conciliación  entre  la  Re- 
ligión 3^  la  ciencia,  sino  el  predominio  exclusivo  de  la  cien- 
cia á  costa  de  los  derechos  más  sagrados  de  la  Religión.  Si 
se  reconocen  las  verdades  religiosas ,  pero  á  título  de  ver- 
dades naturales;  si  se  admiten  manifestaciones  de  lo  divino, 
pero  en  cuanto  proceden  de  un  orden  natural  oculto ,  el  es- 
plritualismo moderno  distará  mucho  de  ser  el  esplritualismo 
cristiano  (1). 

Para  los  que  se  cuiden  poco  de  si  el  esplritualismo  mo- 
derno se  conforma  ó  no  con  las  ideas  espiritualistas  de  la 
filosofía  cristiana,  debemos  fijarnos  en  otros  inconvenientes 


(1)  Véase,  si  no,  cómo  se  expresan  los  modernos  espiritualistas: 
"Mais  la  philosophie  théiste,  de  son  c6té,  est  elle  absolument  liée  á 
l'idée  d'une  création  ex  nihilo'í  cette  doctrine  en  réalité  n'est  autre 
chose  qu'un  mystére  chrétien:  or,  la  philosophie  spiritualiste  n'est 
pas  plus  tennue  k  enseigner  ce  mystére  que  les  autres...,,  (Janet, 
Reviie  des  deiix  Mondes,  tomo  LXIX,  pág.  569.)— "Es  innegable  que  el 
reinado  de  la  fe  concluye  y  que  empieza  el  de  la  razón. — ¿Quiere  esto 
decir  que  todas  las  religiones  basadas  en  la  fe  desaparezcan?  No;  si 
ha}-  una  verdadera,  se  impondrá  por  la  razón  como  antes  por  la  fe.— 
Creer  y  saber  son  cosas  enteramente  opuestas:  el  credo,  guía  absur- 
dum  de  Tertuliano,  es  mu}'  lógico.  Lo  absurdo  es  lo  que  necesita  fe, 
lo  razonable  no.  Creemos  porque  ignoramos;  si  conociésemos  sabría- 
mos. A  medida  que  se  sabe  se  deja  de  creer.  Es  ley  ineludible. „ 
(Sánchez  Calvo,  obra  citada,  pág.  6.) 
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del  nuevo  sistema  que  puedan  ser  reconocidos  por  todos.  V 
es  el  primero  en  nuestro  sentir ,  que  sin  perjuicio  de  noto- 
rias inconsecuencias,  y  á  pesar  de  todas  sus  protestas  de  se- 
íTuir  un  camino  medio  entre  idealistas  y  materialistas,  el 
verdadero  término  de  las  teorías  espiritualistas  contempo- 
ráneas se  halla  en  el  idealismo.  La  idea  de  Dios,  como  ser 
personal,  es  de  ordinario  en  esta'escuela  más  concreta  y  de- 
terminada que  la  que  se  formaron  otros  espiritualistas  mo- 
dernos; pero  no  faltan  casos  en  que  esa  idea  espiritualista 
es  sobremanera  vao^a,  y  en  los  demás  hay  todavía  no  poco 
que- corregir  y  modificaren  ella  para  que  gane  en  realidad 
y  pierda  en  abstracción.  Mas  donde  mejor  se  deja  ver  la 
tendencia  idealista  del  espiritualismo,  es  en  su  concepto 
de  la  naturaleza  y  de  ciertas  entidades  inferiores.  Quien 
se  propone  juzgar  de  lo  finito  por  lo  infinito,  invirtiendo  el 
orden  natural  con  que  se  nos  ofrecen  á  los  ojos  las  cosas; 
quien,  guiado  de  un  criterio  psicológico,  ve  en  todo  analo- 
gías y  representaciones  del  alma;  quien,  en  fin,  no  quiere 
reconocer  en  los  mismos  cuerpos  más  que  entidades  sim- 
ples, en  que  la  materia,  anulada  ó  reducida  á  su  mínima  ex- 
presión, sea  reemplazada  por  la  fuerza,  es,  y  no  puede  me- 
nos de  ser,  eminentemente  idealista.  Si  el  idealismo  consiste 
en  reducir  las  realidades  de  las  cosas  á  meros  conceptos  en 
que  se  hallen  representadas  de  otro  modo  de  como  son  y 
como  se  ofrecen  á  nuestras  facultades,  tan  idealismo  como 
considerar  los  fenómenos  sin  entidad  alguna  en  que  se  ve- 
rifiquen, la  materia  sin  más  fuerzas  ni  propiedades  que  la 
de  producir  en  nuestros  sentidos  determinadas  impresiones, 
es  tomar  por  puras  apariencias,  bajo  las  cuales  se  oculte 
realidad  muy  distinta,  las  cualidades  materiales  con  que  se 
nos  presentan  los  cuerpos  (1). 

Esto  no  quita  que  los  espiritualistas  modernos,  incurrien- 
do en  notorias  inconsecuencias,  miren  á  veces  los  actosy  en- 
tidades más  pimples  con  un  criterio  crudamente  realista. 


(1^  -La  materia  (Uecca  A  decir  S.'inchez  Calvo)  es  un  prejuicio  ins- 
tintivo de  nuestra  sensibilidad,  una  inducción  ilegítima  y  vulgar  de 
nuestras  sensaciones,  un  error  de  los  sentidos  que  es  preciso  acos- 
tumbrarse á  desechar. „  (Obracit.,  pág.  36.) 
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Queremos  creer  que,  al  proceder  de  ese  modo  los  espiritua- 
listas modernos,  se  olvidan  de  sus  principios;  tal  vez  el  ele- 
mento positivo  que  hacen  entrar  en  su  sistema  tenga  algu- 
na parte  en  semejantes  contradicciones,  las  cuales^  en  este 
caso,  serían  efecto  de  la  admisión  de  principios  encontra- 
dos más  bien  que  de  falta  de  lógica;  pero  sean  cualesquiera 
las  causas,  el  hecho  es  que  en  ciertas  apreciaciones  del  es- 
plritualismo moderno  podría  creerse  que  conceptos  y  ex- 
presiones estaban  sugeridas  por  un  espíritu  positivista  de- 
clarado. Tal  sucede^  sin  citar  más  ejemplos,  al  hablar  de  las 
relaciones  que  median  entre  la  inteligencia  y  el  sistema 
nervioso;  no  basta  para  formarse  un  concepto  propiamente 
espiritualista  de  la  inteligencia  que  se  la  considere  como 
facultad  de  una  substancia  inmaterial  con  objetos  cognosci- 
bles propios,  superiores  al  orden  material  y  sensible,  si  por 
otro  lado  se  la  somete  en  su  modo  de  obrar  á  tales  condi- 
ciones que  se  la  reduzca  á  la  categoría  de  una  facultad  or- 
gánica, y  el  esplritualismo  moderno  no  es,  cuanto  á  esto  úl- 
timo, todo  lo  delicado  que  debiera  ser  para  mantenersefielá 
los  principios  que  dice  seguir,  á  la  pureza  de  ideas  que  hay 
derecho  á  exigir  de  una  escuela  que  quiere  pasar  por  espi- 
ritualista (1). 

Mas  prescindiendo  de  este  inconveniente,  que  tal  vez  sea 
aislado  y  de  simple  inconsecuencia,  más  bien  que  común  á 
los  espiritualistas  modernos  ó  nacido  de  sus  principios,  no 
puede  aprobarse  que  se  dé  en  el  sistema  la  importancia  exa- 
gerada que  se  da  á  algunas  facultades  sobre  otras  en  la  ad- 
quisición de  nuestros  conocimientos.  Para  no  poner  nues- 
tras ideas  en  desacuerdo  con  las  realidades  de  las  cosas, 
tan  necesario  es  evitar  el  mirarlo  todo  con  un  criterio  sub- 
jetivo, como  querer  contemplarlo  á  la  sola  luz  de  la  reali- 


(1)  Véase  qué  concepto  se  forma  de  la  idea  el  Sr.  Sánchez  Calvo: 
"Aceptando  nosotros  en  parte  la  novísima  teoría  fisiológica,  según 
la  cual  el  razonamiento  no  es  más  que  una  organización  (combinación 
mejor)  de  imágenes,  y  la  imagen  un  fenómeno  que  resulta  de  una 
excitación  de  los  centros  sensoriales  corticales,  tenemos  que  consi- 
derar la  idea  como  una  representación,  como  una  imagen.,,  (Obra  ci- 
tada, pág.  171.)  Parecidas  inconsecuencias  nota  Elie  BlancenM.  Va- 
cherot.  Un  spiritualisnie  sans  Dieii,  pág.  99. 
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dad  exterior.  Así,  pues,  la  reacción  contra  el  inllujo  hasta 
ahora  avasallador  del  positivismo  no  ha  de  ser  fructuosa 
trayendo  exageraciones  opuestas,  promoviendo  la  reapari- 
ción del  psicologismo  ó  de  un  intelectualismo  extremado, 
sino  atenuando  el  valor  atribuido  por  la  filosofía  positiva  á 
las  facultades  sensibles,  y  haciendo  entrar  en  la  debida  pro- 
porción las  facultades  racionales  con  su  fuerza  abstractiva 
y  generalizadora.  Y  que  el  esplritualismo  contemporáneo 
no  guarda  esos  límites  en  sus  trabajos  de  reacción  antipo- 
sitivista, tal  vez  nos  equivoquemos,  pero  nos  parece  evi- 
dente; aun  cuando  el  verdadero  término  de  sus  aspiraciones 
no  fuera  el  idealismo,  como  hemos  visto  que  lo  es  ó  puede 
serlo,  ¿quién  dudará  de  que  tomando  la  observación  interna 
como  medio  de  juzgar  la  realidad  exterior,  constituyendo 
la  conciencia  }'  el  alma  como  puntos  de  vista  desde  donde 
deban  mirarse  todas  las  cosas,  nuestros  conocimientos  han 
de  tener  un  carácter  extremadamentesubjetivo,y  las  facul- 
tades que  nos  ponen  en  relación  más  inmediata  con  el  mun- 
do externo  han  de  hallarse  coartadas  en  sus  derechos? 

Tampoco  nos  agrada  que  el  nuevo  esplritualismo  traiga 
al  campo  filosófico,  á  lo  menos  en  general  y  sin  distinción, 
una  multitud  de  cuestiones  cuyo  carácter  eminentemente 
positivo  las  hace  entrar  en  otro  género  de  estudios.  En  los 
hechos  extraordinarios  examinados  por  las  ciencias  ocultas 
no  cabe  dudar  que  hay  elementos  filosóficos;  menos  podrá 
persuadirse  de  que  esos  hechos  queden  debidamente  diluci- 
dados sin  que  se  estudien  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  sana 
filosofía;  pero  en  nuestro  sentir,  ni  los  elementos  filosóficos 
que  contienen,  ni  la  necesidad  que  ha}'  de  que  sean  juzgados 
á  la  luz  de  principios  racionales,  basta  para  considerarlos 
investidos  de  las  condiciones  de  necesidad  y  transcendencia 
propias  de  las  verdades  metafísicas;  tienen  y  tendrán  siem- 
pre carácter  eminentemente  empírico,  merced  al  cual  po- 
drán ser  tratados  con  mayor  propiedad  en  cualquier  otra 
ciencia,  en  que  la  parte  racional  no  tenga  la  importancia 
que  en  filosofía  debe  tener.  Y  luego  está  aún  tan  imperfec- 
tamente estudiada  la  materia,  tan  mal  deslindado  parece 
aún  lo  que  hay  de  verdad  de  lo  que  es  pura  superchería  en 
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estos  asuntos,  que  consideramos,  tal  vez  con  exagerado  pe- 
simismo, gravemente  comprometida  la  dignidad  de  la  cien- 
cia filosófica  con  obligarla  á  entender  en  semejantes  cues- 
tiones sin  haber  depurado  antes  la  parte  que  pueda  caberle 
en  ellas. 

Creemos,  en  resumen,  que  el  nuevo  esplritualismo  no  po- 
drá darnos  con  su  oposición  al  positivismo  reinante  todos 
los  buenos  resultados  que  se  promete  y  que  desearían  ver 
realizados  las  personas  amantes  de  la  buena  filosofía. -Con 
criterio  vago  y  mal  definido,  con  principios  mal  entendidos 
ó  falsos,  con  tendencias  extremadas,  su  impugnación  de  los 
errores  positivistas  ha  de  ser  poco  eficaz  ó  contraproducen- 
te, su  influjo  directo  en  el  orden  filosófico  ha  de  introducir 
la  confusión,  más  bien  que  dar  luz,  en  los  grandes  proble- 
mas de  la  Metafísica,  y  en  fin,  sus  relaciones  con  la  Religión 
han  de  dejarle  aún  muy  afuera  del  recinto  sagrado  de  la 
verdad  católica. 

^R.   yVl ARGELINO  pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 
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El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU   ESTADO   SOCIAL  Y  POLÍTICO 


(apuntes  para  u.v  libro) 


VU 


F.Mos  presentado  al  indio  filipino  influido  aún  por  re- 
sabios de  SU  antiííua  barbarie,  dominado  á  veces 
por  instintos  verdaderamente  salvajes  y  solicitado 
todavía  fuertemente  por  los  halaí^os  de  aquella  omnímoda 
libertad  que  es  compañera  fiel  de  la  vida  de  las  selvas,  y  por 
la  cual  siente  hoy  mismo  tan  vivas  simpatías  que  si  de  su 
solo  arbitrio  dependiese,  á  todas  la  ventajas  y  comodidades 
que  le  ofrece  la  vida  social  y  política  preferiría  gustoso  la 
absoluta  independencia  con  que  le  brindan  el  retiro  y  sole- 
dad de  sus  bosques  y  campos. 

Consignado  queda  que  es  puciilmcnie  vanidoso  en  cuan- 
to se  refiere  á  sus  relaciones'con  el  castila,  apático,  indolente 
y  holgazán  á  prueba  de  privaciones  y  miserias,  rutinario, 
crc'dulo  y  supersticioso  hasta  lo  inverosímil  y  absurdo,  y 
por  último,  tan  aficionados  al  juego  (2)  que  uno  de  sus  más 


(1)  Véase  la  p.1g.  3.SÍ». 

(2)  De  la  baraja  suelen  decir  los  indios  que,  después  de  la  Religión 
católica,  es  lo  mejor  que  allá  les  llevaron  los  cus/Has. 
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eficaces  estímulos  para  el  trabajo  es  la  necesidad  de  procu- 
rarse el  dinero  necesario  para  concurrir  los  domingos  á  la 
gallera  y  tomar  la  mayor  participación  posible  en  las  apues- 
tas que  median  en  pro  ó  en  contra  de  uno  y  otro  gallo  de 
pelea;  raro  será  el  indio,  aun  entre  los  más  pobres,  que  no 
tenga  en  su  casa  dos  ó  más  de  estos  irascibles  y  valientes 
vípedos,  á  cuyo  cuidado  y  educación  consagra  más  tiempo 
y  asidua  solicitud  que  la  dedicada  á  sus  propios  hijos  é  in- 
tereses. 

Verdad  es  que  sólo  en  la  gallera  encuentra  el  indio 
algo  que  le  impresiona  violentamente  y  sacude  con  vigor 
inusitado  los  resortes  todos  de  su  adormecida  naturaleza. 
Desde  el  momento  mismo  en  que  los  soltadores  dejan  sobre 
la  arena  á  los  alados  combatientes,  aquellas  fisonomías  in- 
dígenas, hasta  entonces  frías,  mudas  é  impasibles  como  ca- 
retas de  cuero,  adquieren  de  pronto  vida,  movimiento  mus- 
cular y  enérgica  expresión;  todas  las  sangrientas  peripecias 
de  aquella  lucha  breve,  pero  repugnante  y  encarnizada  co- 
mo ninguna,  son  fielmente  interpretadas  y  como  reproduci- 
das por  los  rápidos  ademanes  y  violentas  contorsiones  del 
público  enardecido;  y  cuando,  terminada  la  pelea  con  la 
muerte  ó  la  huida  de  uno  de  los  combatientes,  el  vencedor 
agita  la  alas  y  lanza  un  canto  de  victoria,  los  espectadores 
le  hacen  coro  prorrumpiendo  á  una  en  gritos  ensordece- 
dores y  extraños,  como  aullidos  de  salvajes  ó  rugidos  de 
fieras. 

No  hay  en  la  vida  del  indígena  circunstancia  alguna  que, 
como  su  modo  de  proceder  en  la  gallera,  ponga  de  manifies- 
to lo  mucho  que  del  primitivo  salvajismo  conserva  aún  en 
el  fondo  de  sus  sentimientos  y  costumbres;  y  esto  no  obs- 
tante, las  leyes  vigentes  no  sólo  autorizan  en  cada  pueblo 
uno  ó  más  locales  destinados  atan  repugnante  espectáculo, 
sino  que  indirectamente  los  propagan  y  fomentan  abando- 
nando el  impuesto  de  galleras  en  manos  de  contratistas 
chinos  ó  indios  poco  escrupulosos  que,  lícitos  ó  ilícitos,  em- 
plean todos  los  medios  que  estiman  conducentes  á  favorecer 
sus  intereses,  procurando  la  mayor  concurrencia  posible  á 
estos  focos  de  desmoralización,  que  son,  á  la  vez  que  centro 
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de  todos  los  vicios,  luj^ar  de  cita  obligado  para  cuatreros, 
desertores,  vagabundos  y  sospechosos  de  todo  ccénero. 

Como  no  nos  hemos  propuesto  hacer  aquí  el  catálo<ío, 
por  desgracia  demasiado  largo,  de  los  vicios  y  defectos  que 
en  su  desarrollo  social  acompañan  á  la  raza  indígena,  hé- 
monos  limitado  á  consignar  tan  sólo  aquellas  deficiencias  y 
aberraciones  que  por  su  generalidad  y  funesta  transcenden- 
cia vienen  i\  ser  como  otros  tantos  pecados  capitales,  de 
donde,  á  juicio  nuestro,  dimanan  los  principales  obstáculos 
que  por  parte  del  indio  impiden,  ó  retardan  cuando  menos^ 
las 'conquistas  de  la  civilización,  al  par  que  debilitan  y  aun 
esterilizan  en  muchos  casos  los  fecundos  gérmenes  de  cul- 
tura y  de  progreso  que  con  pródiga  mano  va  depositando 
nuestra  raza  en  aquella  heterogénea  sociedad. 

La  multitud  de  vicios  ingénitos  y  graves  defectos  radi- 
cales que  han  puesto  de  manifiesto  cuantos  antes,  y  con  más 
autoridad  que  nosotros,  se  han  ocupado  en  el  estudio  del 
indio  bajo  su  aspecto  moral,  prueba  es  bien  terminante  de 
que  no  hay  exageración  alguna  en  lo  que  sobre  este  parti- 
cular dejamos  escrito.  No  obstante,  y  á  pesar  de  la  benevo- 
lencia y  sinceridad  que  hemos  procurado  informen  nuestros 
juicios  y  apreciaciones,  no  se  nos  oculta  que,  como  en  el 
cuadro  que  venimos  bosquejando  hasta  ahora,  apenas  he  he- 
cho más  que  indicar  las  sombras,  incurriría  en  muy  grave 
error  quien  quiera  que,  sin  un  estudio  más  detenido  del  asun- 
to, pretendiera  conocer  la  fisonomía  social  de  aquel  pueblo, 
ó  que,  sin  tener  más  datos  que  los  que  llevamos  consignados, 
aspirare  á  determinar  la  capacidad  social  de  aquella  raza, 
que,  aun  cuando  no  ha  h^grado  todavía  desembarazarse  por 
completo  deías  trabas  y  ligaduras  que,  como  funesta  heren- 
cia de  su  antigua  barbarie,  viene  aún  entorpeciendo  y  dili- 
cultando  sus  pasos  en  la  senda  de  la  cultura  humana,  es, 
sin  embargo,  indudable,  que  ha  prestado  siempre  dócil  y 
ehcaz  cooperación  á  cuanto  se  ha  realizado  en  obsequio 
de  su   ilustración  y  progreso,  y  hoy,  como  ayer,  asociase 
de  buen  grado,  en  lo  que  sus  condiciones  étnicas  le  consien- 
ten, á  los  constantes  esfuerzos  que  á  la  magnífica  obra  de 
su  completa  regeneración  consagra  la  generosa  España. 
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Seguros  estamos  de  que  cuantos  libres  de  prejuicios,  3^  sin 
más  preocupación  que  la  de  averiguar  la  verdad,  ahonden 
un  poco  en  el  estudio  de  la  actual  sociedad  filipina,  á  pesar 
'  de  lo  mucho  que  aún  le  falta  para  colocarse  á  la  altura  de 
las  llamadas  sociedades  cultas,  habrán  de   convenir  con 
nosotros  en  que  si  pródiga  en  todo  linaje  de  sacrificios  se 
muestra  España  en  esta  hermosa  obra  de  la  civilización  de 
un  pueblo,  la  raza  indígena  á  su  vez  no  ha  sido  ciertamente 
ingrata;  antes  bien  ha  sabido  corresponder  con  solícita  fide- 
lidad é  interés  creciente  al  fecundo  impulso  moral  que  reci- 
biera juntamente  con  nuestro  paternal  dominio,  y  á  cu3''o  be- 
néfico influjo  fué  debido  el  que  en  cortísimo  espacio  de  tiem- 
po   cambiase  radicalmente   el  aspecto  social  de   aquellos 
pueblos,  tornando  en  suaves,  morigeradas  y  cultas  las  cos- 
tumbres ásperas,  despóticas  y  agrestes  de  una  raza  que  se 
hallaba  envilecida  por  la  acción  funesta  de  siglos  transcu- 
rridos en  plena  barbarie. 

Las  miserables  tribus  que  existen  aún  diseminadas   y 
errantes  por  las  cordilleras  del  x\rchipiélago  son  el  término 
propio  de  comparación  cuando  con  imparcialidad  se  trata 
de  apreciar  el  espacio  recorrido  por  nuestros  indios  en  la  di- 
fícil senda  de  la  cultura  humana.   A  buen  seguro  que  ha- 
bríamos de  estimar  ésta  mucho  más  merecedora  de  elogios 
que  de  censuras,  y  gustosos  disimularíamos  sus  innegables 
imperfecciones  en  gracia  de  sus  más  innegables  ventajas  si, 
en  vez  de  comparar  sus  adelantos  con  los  que  á  diario  se 
realizan  en  la  culta  Europa,  los  comparásemos  con  el  esta- 
do misérrimo  de  aquellas  hordas  refractarias  á  toda  acción 
civilizadora,  que  próximas  unas,  como  las  llamadas  actas, 
á  su  total  extinción,  y  estacionarias  otras  como  los  feroces 
ibilaos,  arrastran  por  inextricables  selvas  una  vida  de  de- 
gradación tal  que  apenas  se  concibe  en  seres  humanos,  pero 
que  en  su  abyección  y  extremo  embrutecimiento  es  fiel  y 
repuguante  trasunto  de  lo  que  hace  trescientos  años  eran 
esos  pueblos  filipinos  que,   si  por  su  ínfima  representación 
encarnada  en  el  tauong'-buquid  (sementerero),  y  prescindien- 
do de  la  indiscutible  superioridad  que  sobre  la  superstición 
entraña  siempre  el  Cristianismo,  por  la  exterioridad  de  sus 
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cuslumbres  parecen  lincUir  todavía  con  las  fronteras  de  la 
barbarie,  en  cambio  por  sus  clases  superiores,  formadas,  no 
sólo  por  los  indios  que  han  frecuentado  las  aulas  universi- 
tarias, sino  también  por  el  número  mucho  mayor  de  los  que 
forman  el  núcleo  de  la  población  urbana,  han  tomado  ya 
posesión  de  las  principales  conquistas  de  nuestra  civiliza- 
ción, entran  con  derecho  propio  en  el  concierto  de  los  pue- 
blos civilizados  y  disfrutan  de  cultura  y  bienestar  sociales 
muy  superiores  á  cuanto  hasta  el  presente  han  loí^rado  al- 
canzar las  razas  indíí^enas  en  las  más  florecientes  colonias 
extranjeras. 

Cierto  es  que  con  su  propia  sangre  siente  el  indio  que 
circulan  por  sus  venas  gérmenes  funestos  de  indolencia  y 
apatía  que  contrarrestan  sus  más  generosas  aspiraciones  y 
debilitan  sus  más  firmes  propósitos;  no  cabe  dudar  tampoco 
que  su  presente  estado  social  resiéntese  de  graves  y  aun  la- 
mentables defectos;  pero  también  es  ciertísimo  que  la  ex- 
periencia de  tres  siglos  nos  autoriza  para  abrigar  lisonjeras 
esperanzas  y  nos  permite  confiar  en  que  así  como  la  luz  vi- 
vificadora del  Evangelio  ha  logrado  disipar  en  la  concien- 
cia del  indígena  las  tinieblas  acumuladas  por  supersticiones 
seculares,  y  la  fuerza  prestigiosa  de  Gobiernos  paternales 
ha  sido  suficiente  para  que  al  poder  despótico  y  brutal  de 
los  más  fuertes  sucediese  la  autoridad  soberana  de  las  le- 
yes, y  á  los  horrores  de  la  salvaje  anarquía  haya  sustituido 
el  hermoso  concierto  de  cien  pueblos  ayer  sangrientos  é 
irreconciliables  enemigos,  y  unidos  ho}'  por  los  estrechos 
lazos  de  una  sola  religión  por  todos  sentida  y  practicada, 
una  sola  ley  por  todos  unánimemente  obedecida,  y  una  sola 
bandera  que  ^odos  igualmente  respetan  y  bendicen  :  del 
mismo  modo,  si  las  impaciencias  de  unos  cuantos  soñado- 
res, ó  las  exigencias  de  algunos  sectarios  no  han  de  sobre- 
ponerse al  dictamen  de  la  razón,  á  las  enseñanzas  de  la  his- 
toria y  á  los  deberes  del  patriotismo,  podemos  también  con- 
fiar en  que,  continuando  la  obra  de  noble  desinterés,  pacien- 
te constancia  y  altísima  prudencia  con  tan  brillantes  resul- 
tados iniciada  por  nuestros  padres,  la  España  contemporá- 
nea, rectificando  sin  perturbar,  reformando  sin  destruir,  es- 
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timulando  sin  violencias  y  acomodando,  en  fin,  la  fuerza 
propulsora  de  su  poder  y  dominio  á  satisfacer  las  nuevas 
necesidades  que  el  progreso  y  cambio  de  los  tiempos  han 
hecho  nacer,  sin  dejar  al  mismo  tiempo  en  peligroso  olvido 
aquellas  otras  necesidades  que  arrancan  de  las  peculiares 
condiciones  de  la  raza,  de  su  historia  y  carácter  propio, 
podrá,  no  lo  dudamos,  no  sólo  lavar  las  manchas  que  aún 
afean  la  fisonomía  social  del  pueblo  filipino,  sino  extirpar 
también  la  profunda  raíz  de  vicios  y  deficiencias  que,  si  son 
muy  perjudiciales  á  la  realización  de  positivos  adelantos, 
no  lo  son  menos  al  progreso  de  la  cultura  moral,  que  es  el 
verdadero  índice  de  toda  civilización  que,  prescindiendo  de 
apariencias  más  ó  menos  brillantes,  aspire  á  ser  sólida  y 
verdadera. 


vm 


La  pasividad  inerte,  la  egoísta  indiferencia,  son  condi- 
ciones que  caracterizan  el  estado  normal  del  indio;  rarísi- 
ma vez  acometerá  asuntos  de  importancia  sin  que  á  ello  sea 
estimulado  y  movido  por  impulso  ajeno ;  á  esta  casi  total 
carencia  de  iniciativa  suple,  en  nuestro  entender  con  ven- 
taja suya,  la  docilidad  y  fácil  obediencia  con  que  gustoso 
se  somete  á  la  dirección  de  todo  aquel  en  quien  reconoce 
alguna  superioridad.  Creemos  que  sin  exageración  puede 
asegurarse  que,  tanto  como  la  prudencia  de  nuestros  capi- 
tanes y  el  celo  de  nuestros  Misioneros,  contribuyó  al  hecho 
-  gloriosísimo  de  su  pacífica  civilización  esta  feliz  docilidad 
del  indio;  que  es  tanto  más  digna  de  encomio  cuanto  que 
no  es,  como  algunos  afirman,  hija  de  un  abyecto  servilismo, 
sino  natural  consecuencia  de  las  condiciones  propias  de  una 
raza  inferior  que,  si  no  tiene  aptitudes  para  la  autonomía, 
las  posee  en  cambio  muy  favorables  para  ser  bien  regida  y 
gobernada;  por  eso  confiesa  y  reconoce  de  buen  grado  las 
ventajas  inmensas  que  sobre  la  suya  tiene  nuestra  raza  por 
su  mayor  capacidad  intelectual,  por  su  carácter  enérgico  y 
por  sus  hábitos  de  previsión  y  de  trabajo. 
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Hasta  tal  punto  arrai^^a  en  el  corazón  del  indígena  este 
sentimiento  de  la  superioridad  del  castila,  que  aun  en  aque- 
llos casos  (por  desgracia  cada  día  más  frecuentes)  en  que 
el  español, por  su  irreligiosidad,  por  su  ineptitud  ó  relajación 
de  costumbres,  se  hace  realmente  inferior  á  los  mismos  in- 
dios, á  quienes  no  pocas  veces  explota  y  maltrata,  ni  aun 
entonces  pierde  del  todo  aquel  prestigio  y  cariñoso  respeto 
nacidos  del  ascendiente  que  sobre  los  indígenas  ejerce  toda 
cara  blanca.  A  este  mismo  favorable  concepto  que  tienen 
formado  de  la  superioridad  de  nuestro  carácter  y  condicio- 
nes es  debido  que,  en  la  vida  pública  y  en  sus  relaciones 
con  nosotros,  muestren  los  indios  constante  interés  en  adop- 
tar nuestras  costumbres  y  formas  de  sociedad,  reservando 
las  suyas  propias  para  la  vida  privada,  en  cuyas  intimida- 
des guarda  y  observa  aún  con  sensible  tenacidad  los  usos 
poco  cultos  de  sus  mayores;  y  como  no  ignoran  que  tales 
usos  repugnan  y  desagradan  al  castila,  los  que  aspiran  á 
pasar  por  bien  educados  3'  particularmente  afectos  á  los  es- 
pañoles, ponen  gran  cuidado  en  aparentar  que  no  las  prac- 
tican, siéndoles  sumamente  mortificante  y  bochornoso  el 
que  en  las  prácticas  de  su  vida  doméstica  se  les  sorprenda 
sin  camisa,  tumbados  por  el  suelo  para  descansar,  ó  pues- 
tos en  cuclillas  comiendo  sin  platos,  sin  cubiertos  ni  enser 
alguno  que  indique  hábitos  de  aseo  y  limpieza.  Estas  cos- 
tumbres y  otras  muchas  análogas,  particularmente  la  inde- 
centísima de  acompañar  su  conversación,  y  sobre  todo  sus 
saludos,  de  ciertas  rascaduras. . . ,  están  en  visible  decadencia, 
y  no  cabe  dudar  de  su  próxima  desaparición  desde  el  punto 
en  que  los  mismos  que  las  practican  empiezan  á  avergon- 
zarse de  ellas;  por  el  contrario,  la  afición  á  imitar  las  for- 
mas y  costumbres  españolas  es  ya  general  entre  los  indios, 
sin  que  sea  parte  á  desanimarles  en  este  empeño  suyo  el 
ridículo  á  que  con  frecuencia  les  conduce  su  falta  de  dis- 
cernimiento en  la  materia.  Como  el  estudio  que  hacen  del 
castila  no  suele  pasar  de  la  exterioridad  de  sus  formas,  ni 
alcanzan  á  penetrar  la  relación  y  correspondencia  que  exis- 
ten entre  el  estado  psicológico  y  sus  manifestaciones  exter- 
nas, suelen  aplicar  éstas  sin  oportunidad  ni  concierto,  dan- 
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do  lugar  á  cómicas  inconveniencias  y  risibles  desacuerdos 
entre  los  sentimientos  y  su  modo  de  expresarlos;  nótase 
esto  principalmente  en  sus  representaciones  teatrales,  en  las 
que  las  piezas  más  conocidas  de  nuestro  repertorio  resul- 
tan tan  lamentablemente  desfiguradas  por  los  actores  indí- 
genas, que  más  que  interpretación  artística,  es  la  represen- 
tación ridicula  parodia. 

Sucédeles  con  nuestras  costumbres  y  formas  sociales  lo 
mismo  que  con  nuestro  idioma;  son  muchos  los  indios  que 
llegan  á  conocer  bastante  bien  lo  material  de  la  palabra 
castellana;  pero  la  índole  interna,  el  carácter  lógico  de 
nuestro  hermoso  lenguaje,  es  para  ellos  arcano  indescifra- 
ble; nuestros  giros  y  modismos  pugnan  con  su  modo  pecu- 
liar de  concebir  y  relacionar  las  ideas;  de  esta  discrepancia 
en  la  asociación  de  ideas  nacen  productos  literarios  tan 
disparatados  como  el  que  á  continuación  vamos  á  copiar, 
eligiéndole  entre  innumerables  del  mismo  género,  por  ser 
obra  de  un  maestro  que  entre  los  de  su  clase  pasaba,  y  era 
efectivamente,  de  los  más  instruidos.  El  asunto  es  una  invita- 
ción elegantemente  impresa  y  hecha  con  motivo  de  la  Misa 
llamada  de  Varas,  que  los  gobernadorcillos  suelen  hacer  se 
celebre  con  gran  pompa  el  día  en  que  reciben  del  Sr.  Go- 
bernador la  vara  ó  bastón  de  mando;  dice  así:  "£/  dies  y 
nueve  de  su  mañana  del  presente  plenilunio  tendrá  lugar 
la  Misa  de  mi  Varas  en  esta  iglesia  de  mi  cargo,  que  Dios 
gratuitamente  me  ha  concedido  esta  carga  onerosa.  Invi' 
to  á  usted  tanto  como  á  mi  casa,  que  desde  luego  se  llena-- 
rá  el  vacio  acendrado  de  mi  corazón  en  su  asistencia 
hasta  resonar  mi  última  hora  en  el  Reloj  invisible  del 
Eterno. .^^  un  señor  Juez  que  airado  se  levantaba  del  asien- 
to para  arrojar  de  su  presencia  á  un  abogadillo  estafador  é 
intrigante,  decía  éste  con  meliñuo  tono,  acompañando  sus 
palabras  de  sonrisas  y  profundas  reverencias:  "^Puede  iiS' 
ted  sentar,  primero  señor,  no  moleste  más  conmigo  si 
gusta.,, 

No  es  extraño  que  así  suceda:  la  tantas  veces  exagerada 
facilidad  del  indio  en  imitar  cuanto  se  propone,  no  es  una 
verdadera  y  especial  aptitud  para  la  imitación  propiamente 
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dicha;  no  es  el  resultado  de  una  intuición  penetrante  que 
sorprenda  y  reproduzca  fácilmente  la  nota  característica 
del  fondo  y  forma  de  las  cosas;  es  tan  sólo  el  resultado  de 
cierta  perspicacia  de  los  sentidos,  auxiliada  por  una  pacien- 
cia A  prueba  de  tiempo  y  de  trabajo,  que  no  pasa  de  la  su- 
perficie, y  detalles  externos  de  las  cosas,  ni  se  preocupan 
para  nada  de  la  naturaleza  y  destino  de  las  mismas;  el  in- 
dio, en  una  palabra,  puede  y  suele  copiar  con  más  ó  menos 
acabada  exactitud,  pero  no  sabe  ni  alcanza  á  comprender 
lo  que  es  verdadera  imitación.  Nosi.ü^niíica  esto,  sin  embar- 
go, que  nosotros  afirmemos  la  radical  ineptitud  del  indio 
para  la  imitación;  al  ne^^arles  esta  cualidad,  á  la  que  tantas 
maravillas  se  han  atribuido,  nos  referimos  al  indio  abando- 
nado á  sus  propios  recursos,  pues  auxiliado  de  enseñanza  y 
dirección  inteligentes  es  bien  sabido  que,  no  sólo  copia  con 
perfección,  sino  que  en  materia  de  arte  llega  hasta  interpretar 
el  modelo  con  bastante  libertad  6  independencia  para  poner 
en  sus  obras  3^  en  sus  imitaciones  algo  de  sello  personal  que 
da  á  sus  imitaciones  el  carácter  de  verdadera  creación  ar- 
tística. Por  eso  sentimos  de  todas  veras  que  en  su  deci- 
dida afición  á  adoptar  nuestras  costumbres  carezca  casi 
en  absoluto  de  buenos  modelos,  y  sobre  todo  de  aquella  en- 
señanza que  le  es  de  absoluta  necesidad  para  comprender 
y  aplicar  rectamente  y  con  oportunidad  nuestros  usos  y 
costumbres.  Él,  por  temperamento  y  por  educación,  es  ruti- 
nario, superficial  en  sus  observaciones,  sin  criterio  suficien- 
te para  conocer  y  corregir  sus  propios  desaciertos;  y  como 
por  otra  parte  los  europeos  residentes  en  los  pueblos,  antes 
que  imponerse  la  penosa  tarea  de  educar  á  sus  convecinos 
prefieren  acomodarse  ellos  á  las  costumbres  indígenas,  su- 
cede que,  aun  en  los  pueblos  más  españolizados,  bajo  las  en- 
gañosas apariencias  de  una  cultura  á  la  europea  ocúltase 
el  fondo  rudo  y  silvestre  de  las  costumbres  genuinamente 
indias. 

Además,  la  inmensa  mayoría  de  los  peninsulares  que  con 
uno  ü  otro  objeto  se  establecen  en  el  Archipiélago,  por  ra- 
zones fáciles  de  comprender,  y  muy  principalmente  por  su 
falta  de  ilustración  y  de  prestigio,  no  están  en  condiciones 
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de  influir  beneficiosamente  en  la  cultura  pública,  puesto  que, 
aun  cuando  en  general  disfrutan  de  cierta  superioridad  ma- 
terial con  relación  al  indio,  carecen  en  cambio  de  aquella 
superioridad  moral  que  dan  la  dignidad  y  la  honradez  re- 
conocidas, y  que  son  condición  indispensable  en  todo  ma- 
gisterio. No  conviene  echar  en  olvido  que  el  indio,  aunque 
exteriormente  respeta  y  considera  al  español  por  el  solo 
hecho  de  serlo,  desprecia,  sin  embargo,  cordialmente  á  los 
casillas  que  él  califica  de  bastos,  y  que,  en  contraposición 
de  los  que  llama  caballeros,  son  todos  aquellos  que,  abdi- 
cando de  las  prerrogativas  de  su  clase,  bastardean  su  origen 
y  degeneran  en  sus  costumbres  hasta  encanallarse  con  todo 
género  de  indignidades  y  vivir  como...  indios  blancos. 

En  esta  importante  materia  de  la  instrucción  del  indí- 
gena mediante  la  eficacia  del  ejemplo,  procede  consignar 
una  vez  más  que,  el  80  por  100  de  los  pueblos  filipinos  no 
cuentan  para  el  fomento  y  progresos  de  su  cultura  social 
con  más  auxilio  ni  elementos  positivos  que  los  representa- 
dos por  el  Padre;  no  sólo  porque  es  el  único  europeo  que 
reside  en  ellos^  sino  además  porque  el  Párroco,  por  su  pres- 
tigio, por  su  ilustración,  siempre  muy  superior  al  medio  en 
que  vive,  y  por  el  trato  íntimo  y  frecuente  con  el  indígena, 
á  que  de  continuo  le  obliga  el  desempeño  de  su  sagrado  mi- 
nisterio, representa  una  gran  fuerza  educadora  tan  estable 
como  fecunda.  Verdad  es  que  esta  suma  de  energías  no 
puede  consagrarse  íntegra  á  depurar  la  vida  pública  y  pri- 
vada de  sus  feligreses  de  toda  la  levadura  salvaje  que  hace 
sus  costumbres  incompatibles  con  las  exigencias  de  una  re- 
gular educación,  porque  ante  todo  debe  su  actividad  al  cum- 
plimiento de  su  misión  religiosa,  que  le  absorbe  mucho  tiempo 
y  mucho  trabajo;  no  obstante,  es  también  cierto,  indiscutible, 
que  los  múltiples  y  consoladores  gérmenes  de  civilización, 
de  cultura  moral  y  de  amor  á  España  que  se  revelan  en  las 
principales  manifestaciones  de  la  vida  indígena,  deben  su 
origen  y  su  desarrollo  al  ejemplo  civilizador,  á  la  benéfica 
influencia  y  natural  prestigio  de  aquel  á  quien  no  en  vano 
dan  el  nombre  de  Padre,  del  Misionero,  que  con  interés 
vivísimo  aspira  á  conseguir  que  el  pueblo  á  su  dirección  y 
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celo  confiado  sea  para  el  algo  así  como  un  reflejo  social  de 
aquella  España,  tanto  más  presente  á  sus  recuerdos  y  grata 
A  su  corazón  cuanto  que  son  muy  remotas  las  pocas  espe- 
ranzas que  puede  abrigar  de  volver  á  verla ;  se  afana  por 
implantar  allí  las  costumbres  y  hasta  las  producciones  espa- 
ñolas, porque  en  la  imagen  de  la  patria  ausente  espera  encon- 
trar, y  encuentra  de  hecho,  algo,  que  le  mitigue  las  tristezas 
del  destierro,  que  no  por  ser  voluntario  deja  de  tener  soleda- 
des y  amarguras. 

Al  consignar  en  las  anteriores  líneas  el  hecho,  para  nos- 
otr9s  indiscutible,  de  que  el  Misionero  es  el  primer  elemen- 
to, el  principal  factor  de  la  naciente  cultura  filipina,  como, 
según  confesión  de  propios  y  extraños,  lo  íuó  también  de  la 
conquista  material  del  Archipiélago,  no  es  nuestro  ánimo 
amenguar  en  lo  más  mínimo  la  participación  honrosísima 
que  en  la  obra  de  su  propia  regeneración  corresponde  á  la 
raza  indígena;  las  diversas  raiicJicrlas  que  en  el  fondo  de  los 
bosques  y  en  las  asperezas  de  las  sierras  existen  todavía  en 
estado  salvaje,  que  no  obstante  hallarse  muchas  de  ellas 
en  frecuente  contacto  con  las  poblaciones  cristianas,  y  á 
pesar  de  que  contra  su  barbarie  vienen  luchando  unidos  los 
soldados  de  la  patria  y  los  enviados  del  Evangelio,  perma- 
necen aún  refractarias  á  todo  impulso  ó  acción  civilizado- 
ra, demuestran  bien  claramente  que,  sin  la  innata  docilidad 
y  las  favorables  aptitudes  del  indio  para  la  vida  social,  los 
esfuerzos  generosos  de  España  hubieran  en  gran  parte  fra- 
casado, y  punto  menos  que  estériles  hubieran  sido  los  sacri- 
ficios todos  del  heroico  Misionero. 

Existe  además  la  circunstancia  muy  digna  de  ser  ano- 
tada como  honroso  atributo  de  la  familia  indígena,  y  que 
constituye  por  sí  sola  una  condición  favorabilísima  al  des- 
envolvimiento y  progresos  de  la  educación  moral  del  indio: 
estimamos  como  tal  su  facilidad, en  nada  inferior  ala  de  los 
europeos,  para  adquirir  los  conocimientos  todos  que  cons- 
tituyen la  instrucción  primaria;  mas  éste  es  asunto  que  me- 
rece artículo  aparte. 

.^    ,.        .,  Fr.  Francisco  y aldés, 

(CcntinuarA.)  ¡I  /  ' 

Agustiniano. 
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M.  R.  P,  Fr,  Tomás  Rodríguez. 


11  kV^ 

^ 

I  carísimo  P.  Tomás:  Con  temor  de  ser  algún  tanto 
molesto  á  los  ilustrados  lectores  de  nuestra  Re- 
vista, vuelvo  á  tratar  de  la  manoseada  cuestión  de 
las  presiones  barométricas.  Que  no  siempre  al  primer  cho- 
que del  eslabón  con  el  pedernal  salta  la  chispa,  y  pudiera 
suceder  que,  entrando  de  nuevo  en  discusión,  viéramos  los 
puntos  obscuros  con  más  claridad,  y  uno  y  otro  fuésemos 
mejor  entendidos.  Y  pues  no  hay  que  tocar  los  puntos  en 
que  convenimos,  y  otros  de  menor  importancia  en  que  no 
está  conforme  no  los  indica,  resta  que  traigamos  á  cuento 
aquellos  en  que  manifiesta  no  estar  de  acuerdo  con  mi  pa- 


recer 

u 


'En  primer  lugar,  dice,  he  de  advertirle  que  no  estoy 
conforme  con  que  una  de  las  causas  de  las  depresiones  ba- 
rométricas sea  en  igualdad  de  circunstancias  la  atmósfera 
cargada  de  vapores...,,  Para  que  no  tenga  escrúpulo  alguno 
en  prestar  su  asentimiento  á  mi  afirmación  en  este  punto, 
aclararé  primero  el  sentido  de  mi  dicho  y  pasaré  después  á 
probarlo.  Dije  entonces  y  sostengo  ahora,  que  una  atmósfera 
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carjíada  de  aire  seco  es  más  pesada,  ^n-avita  con  más  fuerza 
que  otra  saturada  de  vapores,  si  en  todo  lo  demás  se  encuen- 
tran en  idénticas  circunstancias.  Al  hablar  de  la  atmósfera 
saturada  de  vapores,  se  presupone  que  parte  del  volumen  del 
aire  seco  ha  sido  sustituido  por  igual  volumen  de  vapores. 
Porque  sería  manifiesto  disparate  decir  que,  si  al  peso  del 
aire  seco  se  añadía  el  del  agua  reducida  á  vapor,  con  este 
aditamento  había  de  tener  la  atmósfera  menos  peso  que  sin 
él.  Además,  de  no  admitir  tal  suposición  se  seguiría  no  ha- 
llarse la  atmósfera  en  ambos  casos  en  idénticas  condiciones 
de  tensión,  pues  es  evidente  que  si  en  igual  volumen  se  encie- 
rra mayor  cantidad  de  gases,  la  tensión  aumenta.  Aclara- 
do el  sentido  de  mi  afirmación,  expongamos  con  brevedad 
el  fundamento  de  la  misma.  Un  metro  cúbico  de  aire  seco 
pesa,  á  la  temperatura  de  cero  y  presión  de  760  milímetros, 
1.293  gramos;  y  si  la  temperatura  es  de  20",  pesa  1.205.  En 
iguales  condiciones  de  temperatura  y  de  presión  pesa  res- 
pectivamente el  aire  saturado  de  vapores  1.290  y  1.195  gra- 
mos. De  donde  se  deduce  que  pudiendo  considerar  á  la 
atmósfera  compuesta  de  un  número  determinado  de  metros 
cúbicos  de  fluido,  si  cada  uno  de  ellos,  siendo  de  aire  seco, 
pesa  más  que  otro  saturado  de  vapores,  el  peso  del  total  de 
los  primeros  será  mayor  que  el  de  los  segundos;  y  siendo 
mayor  su  peso,  más  enérgica  será  también  la  presión  ejer- 
cida sobre  la  rama  abierta  del  barómetro.  La  experiencia 
en  este  punto  está  conforme  con  el  resultado  de  los  datos 
apuntados.  Hace  muchos  años  que  vengo  observando  en 
este  Colegio  que  cuando  las  piedras  del  claustro  bajo  se 
ponen  sudosas  y  chorreando  agua,  efecto  de  los  vapores 
condcnsados,  en  los  que  abunda  la  atmósfera,  el  barómetro, 
así  en  tiempo  de  calor  como  de  frío,  indica  siempre,  y  sin 
excepción  alguna,  descenso  más  ó  menos  notable.  ¿Qué  otra 
causa  podrá  asignarse  que  explique  el  descenso  del  baróme- 
tro en  tales  condiciones  sino  la  ya  indicada?  Según  su  sen- 
tir, los  vapores  no  habrán  hecho  sino  aumentar  el  volumen 
y  pesantez  de  la  atmósfera,  lo  cual  debiera  dar  por  resulta- 
do una  máxima  barométrica.  Es,  pues,  señal  de  que  el  fenó- 
meno no  se  verifica  tal  cual  se  supone  cuando  la  experien- 
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cia  nos  enseña  lo  contrario.  ¿Y  qué  dificultad  hay  en  admi- 
tir que  parte  del  aire  que  antes  se  encontraba  seco,  ó  pobre 
de  vapores,  ha  sido  sustituido  por  otra  porción  igual  en  vo- 
lumen pero  saturada  de  los  mismos?  Ni  crea  que  esto  que 
digo  sea  cosa  de  mi  cosecha.  Ahí  está  H.  Mohn,  que  ha- 
blando sobre  el  particular  se  expresa  de  la  manera  siguien- 
te: "La  vapeur  d'eau,  dice,  diminue  en  outre  la  pression  at- 
mosphérique^  puisque  un  volume  de  vapeur  n'a  que  les  cinq 
huitiémes  du  poids  d'un  méme  volume  d'air  sec  á  la  méme 
température  et  sous  la  méme  pression,  d'oíi  il  suit  que  l'air 
chargé  de  vapeur  est  plus  léger  que  Tair  sec,  et  cela  en  pro- 
portion  de  la  quantité  de  vapeur  qu'il  contient...  Comme  les 
vapeurs  d'eau  sont  plus  légéres  que  l'air  sec,  l'air  qui  les 
contient  produira  dans  la  atmosphére  libre  une  pression 
d'autant  moindre  qu'il  en  contiendra  davantage  (1).„ 

Si  los  vapores,  al  formarse,  quedaran  estacionados  en  la 
región  donde  aparecen,  no  hay  duda  que  la  presión  había  de 
aumentar,  porque  tendríamos  entonces  exceso  de  volumen 
y  de  materia  pesada;  pero  aunque  en  los  primeros  momen- 
tos pueda  suponerse  sobre  las  aguas  del  Océano  abundan- 
tísimo desprendimiento  de  vapores,  tal  que  por  entonces  au- 
mente, conforme  á  lo  dicho,  el  peso  de  la  atm.ósfera,  bien 
pronto  la  tendencia  á  ponerse  en  equilibrio,  del  cual  le  han 
sacado  los  vapores  formados,  hará  que  éstos,  asociados  al 
aire  por  ellos  saturado,  sean  empujados  hacia  otras  regio- 
nes que,  por  tenerle  más  seco  y  con  menos  tensión,  les  darán 
buena  acogida.  Este  aire  seco,  al  cual  vienen  á  encontrar 
otras  porciones  de  aire  más  ó  menos  cargadas  de  vapores, 
tampoco  queda  todo  en  el  lugar  que  ocupa,  y  parte  es  sus- 
tituida por  el  húmedo.  En  último  resultado,  aun  cuando  que- 
ramos suponer  que  con  el  volumen  de  vapores  desprendidos 
del  mar  y  llevados  á  diversas  regiones  continentales  algu- 
na de  éstas  había  engrosado  su  capa  atmosférica,  todavía 
podríamos  decir  que  el  aumento  en  peso  por  razón  de  tal 
engrosamiento  no  es  tanto  como  el  que  desaparece  en  vir- 


il)   Les  phenoni.  de  l'atmosph.,  traduit  par  Decaudin-Labresse, 
págs.  290  y  293. 
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tud  de  la  sustitución  del  aire  seco  por  el  saturado  de  va- 
pores. 

"Estamos  completamente  conformes,  escribe,  con  lo  que 
sucedería  si  en  un  recinto  cerrado  lleno  de  gases  se  intro- 
dujera un  cuerpo  cualquiera; habría,  sin  disputa,  un  aumento 
de  tensión  proporcional  al  volumen  del  cuerpo  introdu- 
cido: creo  tambitín,  como  Ud.,  que  si  al  introducir  ese  cuer- 
po pudiese  el  gas  dilatarse  libremente,  aumentaría  la  colum- 
na gaseosa  y  originaría  un  aumento  de  presión,  cual  suce- 
de en  un  vaso  con  líquido  si  en  él  se  sumerge  algún  sólido 
más  pesado.  En  lo  que  no  estamos  de  acuerdo,  es  en  que  este 
exceso  de  presión  no  sea  debido  al  cumplimiento  del  princi- 
pio de  Pascal;  3^0  creo  que  sólo  en  virtud  de  ese  principio  se 
verifica  en  el  caso  propuesto  el  aumento  de  presión. „ 

Teniendo  en  cuenta  la  perfecta  elasticidad  y  fluidez  de 
los  líquidos,  y  prescindiendo  de  la  acción  de  la  gravedad  á 
que  están  sujetos,  el  sabio  Pascal  enunciaba  de  este  modo 
su  renombrado  principio:  "Los  líquidos  transmiten  en  todas 
direcciones  y  por  igual  las  presiones  ejercidas  en  un  punto 
cualquiera  de  su  masa.„  ^'  aclarábale  con  un  ejemplo,  di- 
ciendo: "Si  una  vasija  cerrada  por  todas  partes  tiene  dos  ori- 
licios,  el  uno  cien  veces  mayor  que  el  otro,  un  hombre  solo 
comprimiendo  un  émbolo  ajustado  sobre  el  menor  equili- 
brará el  esfuerzo  de  ciento  que  compriman  al  mayor.,,  El 
dicho  principio  es  igualmente  aplicable  á  los  gases;  y  como 
de  ellos  habernos  de  afirmar  lo  que  digamos  de  los  líquidos, 
nos  valdremos  de  éstos  como  de  medio  á  propósito  para 
nuestras  investigaciones.  Y  antes  de  pasar  adelante,  he  de 
advertirle  que  en  las  dos  páginas  escritas  para  dilucidar 
el  punto  en  cuestit')n,  dice  grandes  verdades,  que  yo  nunca 
he  puesto  en  duda.  Está  el  mal  en  creer  que  las  dichas  ver- 
dades no  se  avienen  bien  con  mis  afirmaciones,  y  de  aquí 
el  desacuerdo  que  pienso  ahora  desvanecer.  Valdréme  para 
mi  intento  del  recipiente  donde  se  introduce  el  piezómetro 
con  el  fin  de  probar  la  compresibilidad  délos  líquidos.  .Si  en 
dicho  aparato  lleno  de  agua  hacemos  girar  el  tornillo  de 
modo  que  el  émbolo  comprima  al  líquido,  es  evidente  que 
todas  y  cada  una  de  las  moléculas  de  la  masa  fluida  partí- 
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ciparán  igualmente  de  la  presión  comunicada  por  el  émbolo; 
y  colocado  el  aparato  en  dirección  vertical,  las  capas  infe- 
riores del  líquido  y  el  fondo  del  recipiente,  á  más  de  la  pre- 
sión comunicada  por  el  émbolo,  soportarán  la  causada  por 
el  peso  de  las  capas  superiores.  Advierta  muy  bien  que  de 
esta  segunda  presión  no  participan  por  igual  todas  las  mo- 
léculas de  la  masa  líquida.  Ella  es  nula  en  la  capa  superior, 
y  va  aumentando  desde  la  misma  hasta  la  última  inferior.  Si 
nos  fuera  dado  el  substraer  de  la  acción  de  la  gravedad  á 
la  masa  líquida  colocada  en  las  condiciones  dichas,  habría 
desaparecido  la  tal  presión,  sin  que  por  eso  se  hubiese  dis- 
minuido en  nada  la  primera  producida  por  el  émbolo.  Para 
explicarnos  satisfactoriamente  la  presión  del  agua  que  va 
en  aumento  desde  la  primera  capa  hasta  el  fondo,  bástanos 
la  noción  de  peso  y  el  tener  conocimiento  de  las  propieda- 
des de  elasticidad  y  fluidez  que  acompañan  á  los  líquidos. 
Tiene  otros  caracteres  de  la  producida  por  el  émbolo  en  el 
fluido  encerrado  en  el  recipiente.  No  se  transmite  por  igual 
á  todas  y  cada  una  de  las  moléculas  líquidas,  puesto  que  las 
pertenecientes  á  capas  inferiores  son  comprimidas  con  más 
fuerza  que  las  de  las  superiores.  En  la  que  se  produce  por 
medio  del  émbolo  tiene  cumplimiento,  sin  faltar  un  ápice, 
cuanto  se  enuncia  en  el  principio  de  Pascal  arriba  consig- 
nado. Cada  molécula,  así  de  las  capas  superiores  como  de 
las  inferiores,  experimenta  igual  presión:  la  comunicada  por 
el  émbolo. 

Vengamos  al  caso  del  vaso  abierto,  y  veamos  qué  tal  se 
cumple  en  él  el  tantas  veces  repetido  principio  de  Pascal,  ó 
qué  relación  tiene  con  el  mismo  el  fenómeno  que  se  verifica 
en  un  recipiente  con  agua  si  en  él  se  introduce  algún  sóli- 
do. Si  sobre  una  balanza  de  Roberval  colocamos  una  pro- 
beta no  del  todo  llena  de  agua,  y  dentro  de  la  misma  su- 
mergimos un  cuerpo  sólido  colgado  de  un  hilo,  el  platillo 
que  antes  de  la  inmersión  del  sólido  suponíamos  equilibra- 
do desciende  cual  si  le  hubieran  añadido  algún  peso.  Y  no 
podía  menos  de  suceder  así,  porque  la  presión  producida  por 
el  peso  de  la  primera  capa  líquida  se  transmite  á  la  segun- 
da, la  suma  de  las  dos  á  la  tercera,  y  así  sucesivamente 
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hasta  resultar  en  el  fondo  del  vaso  una  presión  equivalente 
tí  la  causada  por  el  peso  de  una  columna  líquida  que  tcnf^a 
por  base  el  dicho  fondo,  y  de  altura  la  distancia  del  mismo 
al  nivel  del  agua.  Ahora  bien:  el  exceso  de  presión  ocasio- 
nado en  el  fondo  del  vaso  y  última  capa  inferior  del  fluido 
por  haber  sumerg^ido  en  su  masa  el  cuerpo  sólido,  ;se  trans- 
mite por  igual  á  toda  la  masa  líquida  contenida  en  el  re- 
cipiente?  De  ninguna  manera,  porque  la  capa  superior, 
y  lo  mismo  la  inmediata,  se  están  con  la  misma  presión 
de  antes;  y  no  obstante  haber  habido  exceso  de  presión, 
no  participa  de  él  toda  la  masa.  Pero  el  principio  de  Pascal 
dice  terminantemente  que  la  presión  ejercida  en  un  punto 
de  la  masa  se  transmite  par  igual,  con  igual  intensidad,  á 
toda  ella.  Es  evidente,  por  otra  parte,  que  en  el  caso  pro- 
puesto ha  habido  presión  en  la  inferior  capa  líquida,  y  que 
esta  presión  de  un  punto  de  la  masa  no  se  ha  transmitido 
íl  toda  ella;  luego  no  ha  tenido  aplicación  el  principio  de 
Pascal,   entendido  con  todo  el  rigor  que  suena  y  significa. 
La  cosa  me  parece  no  puede  estar  más  clara  y  concluyente. 
Con  todo,  no  le  negare^  que,  á  título  de  consecuencia,  no  ten- 
ga alguna  relación  el  caso  aducido  con  el  principio  de  Pas- 
cal; pero,  á  pesar  de  la  tal  relación,  siempre  se  verificará  que 
la  presión  soportada  por  el  fondo  de  un  vaso  cerrado  lleno 
de  líquido,  de  cuya  superficie  se  levanta  una  columna  líqui- 
da, siquiera  sea  tan  delgada  como  un  hilo,  será  proporcio- 
nal al  peso,  entiéndalo  bien,  al  peso  del  líquido  que  pueda 
encerrarse  en  la  dicha  columna  de  tan  insignificante  grue- 
so (1). 

Me  propongo  hacerle  ver,  valiéndome  del  mismo  ejem- 
plo por  usted  citado,  que  estuve  en  lo  cierto  al  afirmar  que, 
si  esta  nuestra  atmósfera  que  nos  rodea  la  suponemos  en- 
grosada por  la  inmersión  en  ella  de  cuerpos  sólidos  de  gran- 
dísimo volumen,  entonces  el  exceso  de  presión  que  la  super- 
ficie del  globo  había  de  experimentar  estaría  en  proporción 
del  aumento  de  peso  y  mayor  altura  de  la  columna  gaseosa. 


fl)  Advierto  que  al  hablar  en  adelante  de  la  presión  en  el  fondo 
del  recipiente  prescindo  de  la  que  pueda  producir  el  peso  del  líquido 
contenido  en  el  mismo. 


ALGO   MÁS   SOBRE  EL   BARÓMETRO  435 

"Es  decir,  escribe,  que  si  el  fondo  de  la  vasija  es  de  un 
centímetro  cuadrado,  y  la  altura  del  agua  que  contiene  es 
de  otro  centímetro,  el  peso  total  que  gravita  sobre  el  fondo 
es  de  un  gramo^  siendo  el  agua  pura  y  estando  á  4°  sobre 
cero;  pero  si  desde  un  punto  de  la  superficie  del  agua  se  ele- 
va un  tubo  de  un  metro,  y  de  tal  capacidad  que  baste  otro 
gramo  de  agua  para  llenarle,  ¿cuál  será  el  peso  total  sopor- 
tado por  el  fondo  de  la  vasija?  ¿Por  ventura  el  de  dos  gra- 
mos, que  es  el  del  peso  total  de  la  masa  del  agua?  De  nin- 
guna manera  (1).  Usted  sabe  que  en  este  caso  la  presión 
ejercida  sobre  el  fondo  sería  la  de  una  columna  de  agua  cuya 
base  fuera  de  un  centímetro,  y  su  altura  la  de  un  metro, 
esto  es,  que  equivaldría  al  peso  de  100  gramos.  ¿Por  qué  este 
aumento  tan  considerable  de  presión?„ 

Aquí  sí  que  viene  de  molde  la  aplicación  del  principio  de 
Pascal.  Sea  en  hora  buena  el  recipiente  de  un  centímetro  cú- 
bico lleno  de  agua,  y  que  de  una  de  sus  caras  se  levanta  un 
tubo  de  un  metro  de  altura  y  un  milímetro  de  sección,  tam- 
bién lleno  de  agua.  El  peso  del  líquido  contenido  en  el  tubo 
de  las  dimensiones  expresadas  es  el  de  un  gramo,  y  á  tanto 
equivale  la  presión  que  se  transmite  átoda  la  masa,  y  lo  mis- 
mo cada  milímetro  cuadrado  de  las  caras  del  recipiente  debe 
experimentar  idéntico  empuje.  Como  la  del  fondo  tiene  cien 
milímetros  cuadrados,  y  en  cada  una  de  estas  unidades  de 
superficie  existe  la  presión  equivalente  á  un  gramo,  resulta 
que  la  superficie  total  en  el  fondo  soporta  la  de  100  gramos. 
Y  ¿no  le  parece  que  aun  en  este  caso,  en  que  se  aplica  con 
todo  rigor  el  principio  de  Pascal,  la  presión  en  el  fondo  del 
recipiente  depende  precisamente  del  peso  que  tiene  el  agua 
de  la  columna  que  se  levanta  sobre  el  recipiente?  Para  con- 
vencerse de  que  tal  es  lo  que  sucede,  suprima  la  mitad  de  la 
columna  líquida;  y  reducida  entonces  á  la  mitad  de  su  peso, 
también  habrá  desaparecido  la  mitad  de  presión  en  el  fondo 
del  recipiente,  quedándose  limitada  á  la  equivalente  á  cin- 
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(1)  Sin  duda  que  aquí  en  la  pregunta,  donde  dice  peso,  deberá 
leerse  presión,  porque  el  peso  no  es  ni  más  ni  menos  que  el  de  dos 
gramos,  como  se  podría  comprobar  con  la  balanza 
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cuenta  líramos.  Es  decir,  que  notamos  proporción  rij^urosa 
entre  el  peso  de  la  columna  líquida  y  la  presión  que  habrá 
de  experimentar  una  masa  de  aj^ua  encerrada  en  una.  vasi- 
ja y  empujada  por  aquélla.  Xi  se  objete  ^ue  puede  ser 
<írande  el  peso  de  la  columna  líquida  siendo  pequeña  su  al- 
tura, en  el  cual  caso  parece  que  ,no  debe  de  haber  la  dicha 
proporcionalidad.  Tal  acontecería,  por  ejemplo,  si  el  tubo 
que  arranca  del  recipiente  toma  la  forma  de  un  cono,  con 
la  base  ancha  para  arriba.  En  este  supuesto,  pOr  grande  que 
sea -la  masa  de  agua  contenida  en  el  tubo  cónico,  la  colum- 
na que  gravita  y  ejerce  presión  sobre  el  agua  del  recipiente 
no  es  otra  que  la  que  tenga  por  base  el  orificio  abierto  en  el 
mismo,  y  de  altura  la  distancia  del  dicho  orificio  al  nivel  del 
líquido.  Todo  lo  restante  de  la  masa  fluida  gravita  sóbrelas 
paredes  del  vaso  cónico,  y  ninguna  influencia  ejerce  con  su 
peso  para  aumentar  el  empuje.  De  modo  que  siempre  habre- 
mos de  concluir  que  íl  mayor  altura  en  la  columna  más  pe- 
so, y  á  más  peso  mayor  presión. 

Ahora,  dejando  á  un  lado  los  líquidos,  puede  hacerse  la 
cuenta  que  la  superficie  de  mercurio  en  la  rama  abierta  del 
bar('>metro  pertenece  á  la  masa  líquida  encerrada  en  un  re- 
cipiente, desde  el  cual  se  levanta  un  tubo  tan  delgado  como 
quiera  imaginar,  y  que  se  prolonga  hasta  salvar  los  límites 
de  la  atmósfera.  Supongamos  i\  este  tubo  lleno  de  aire  con 
un  milímetro  de  sección,  mientras  que  ambas  ramas  del  ba- 
r<')metro  tienen  diez  centímetros.  El  peso  del  mercurio  de  la 
columna  barométrica,  teniendo  de  altura  700  milímetros, 
.será  el  de  K)  kilogramos,  despreciada  la  fracción  decimal, 
y  de  10  gramos  solamente  el  peso  del  aire.  V  ¿cómo  puede 
ser  el  equilibrar  lO.rx»  gramos  con  solos  10?  Es  debido  á 
que  la  sección  de  la  columna  de  aire  puesta  en  contacto  con 
el  mercurio  tiene  un  milímetro  de  sección,  mientras  que  la 
superficie  del  metal  líquido  tiene  1.000;  y  como  cada  una  de 
estas  \.(K)0  unidades  de  superficie  experimenta  la  presión 
de  10  gramos  que  suponemos  pesa  la  dicha  columna  de  aire, 
resulta  que  todas  las  unidades  juntas,  ó  sea  la  superficie  lí- 
quida de  los  10  centímetros,  recibirá  un  empuje  equivalente 
á  10.000  gramos.  El  que  cada  una  de  las  unidades  indicadas 
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eíiperimente  la  presión  mencionada,  depende  evidentemente 
del  resultado  de  la  aplicación  del  principio  de  Pascal;  pero 
el  que  sea  tanto  ó  cuanto  la  presión  de  cada  unidad  de  su- 
perficie, es  debido  al  peso  de  la  columna  de  aire  encerrada 
en  el  estrecho  tubo.  Por  eso,  si  la  suponemos  añadida  en 
unos  100  metros,  de  modo  que  el  fluido  aumentado  pese  por 
ejemplo  un  gramo,  la  presión  sobre  la  superficie  líquida  será 
mil  veces  mayor  y  equivaldrá  en  el  caso  á  un  kilogramo.  Si, 
por  el  contrario,  hacemos  desaparecer  tanta  altura  de  la  co- 
lumna gaseosa  cuanto  sea  necesario  para  reducirla  á  la  mi- 
tad de  su  peso,  el  empuje  que  entonces  producirá,  así  en  la 
unidad  de  superficie  como  en  toda  ella,  habrá  quedado  tam- 
bién reducido  á  la  mitad  de  su  primitiva  energía.  Siempre 
tenemos  en  último  resultado  que  á  ma3^or  peso  de  la  colum- 
na aérea  corresponde  ma\^or  empuje  de  la  misma,  y  que 
si  sobre  la  altura  que  ya  tiene  añadimos  algo  más  mediante 
la  adición  de  nueva  masa,  la  presión  sobre  el  barómetro  ha- 
brá también  aumentado. 

Y  como  lo  que  dejamos  sentado  en  el  caso  del  tubo  es- 
trecho lleno  de  aire  eso  mismo  tendrá  lugar  aunque  éste 
desaparezca  con  tal  de  suponer  al  fluido  que  le  rodea  en  las 
mismas  condiciones  que  lo  encerrado  en  el  mismo,  aparece 
claro  que  si  la  atmósfera  sobre  la  altura  que  ya  tiene  se 
aumenta  en  algo  más,  mayor  será  la  presión  de  la  misma 
sobre  los  puntos  donde  gravite.  Para  que  este  exceso  de 
presión  tenga  lugar  en  determinadas  superficies  del  globo, 
no  es  necesario  que  la  atmósfera  en  su  conjunto  adquiera 
mayor  masa  y  peso;  bastará  para  el  efecto  que  en  la  misma 
se  sumerjan  sólidos  de  gran  volumen,  los  cuales,  desalojan- 
do volumen  de  aire  igual  al  que  ellos  ocupan,  obligarán  á 
éste  á  buscar  asiento  en  otros  puntos  de  la  masa  gaseosa,  y 
al  asociarse  con  el  resto  del  aire  habrá  por  fuerza  de  engro- 
sar la  capa  atmosférica  en  aquella  región  donde  recibió 
alojamiento.  Tendría  lugar  un  fenómeno  igual  al  que  suce- 
dió cuando  en  la  probeta,  no  llena  del  todo  de  agua,  se  su- 
mergió el  cuerpo  sólido,  debido  á  lo  cual,  y  sin  necesidad 
de  aumentar  en  una  gota  la  masa  líquida,  se  notó  exceso  de 
presión  en  el  fondo  de  aquélla.  Si  en  el  caso  de  antes  no  se 
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quiere  que  con  el  volumen  de  aire  desalojado  por  los  sóli- 
dos engrosé  la  capa  atmosfiírica,  habrá  aumentado  en  den- 
sidad, y  siempre  sucederá  que  en  los  puntos  donde  esto  se 
verifique  la  masa  fluida  será  más  pesada  después  de  la  lle- 
gada del  aire  huésped,  que  no  antes;  y  siendo  más  pesada, 
empujará  con  más  energía  á  la  columna  barométrica,  que 
es  precisamente  lo  que  trato  de.  probar  para  hacer  ver  la 
falta  de  razón  de  su  desacuerdo  en  lo  que  toca  á  este  punto. 

"Tampoco,  dice,  estoy  conforme  con  lo  que  usted  dice 
sucedería  en  caso  de  suponer  un  mero  calentamiento  de  la 
atmósfera  que  sólo  acrecentara  su  volumen;  opino  que  en- 
tonces no  variaría  la  altura  del  barómetro,  sino  que  perma- 
necería la  misma,  suponiendo,  como  usted  supone,  que  la 
variación  en  este  caso  se  debería  al  aumento  de  peso;  pues 
tengo  para  mí,  y  usted  no  lo  ignora,  que  en  un  mismo  lugar, 
y  en  las  mismas  circunstancias,  la  alteración  del  volumen 
no  influye  en  el  peso,  el  cual  no  es  otra  cosa  que  el  producto 
de  la  masa  por  la  gravedad;  y  como  estos  factores  no  va- 
rían por  el  simple  calentamiento,  de  aquí  que  tampoco  varíe 
el  producto.^ 

El  razonamiento  que  precede  me  hace  sospechar  que  no 
ha  entendido  mi  pensamiento;  y  si  acaso  es  debido  á  no  ha- 
berme explicado  bien,  quiero  poner  ahora  remedio  á  esta 
falta  exponiendo  mi  pensar  con  tal  claridad  que  no  haya 
lugar  á  duda  respecto  á  lo  que  sostengo.  vSupongamos  que  á 
tiempo  de  estar  la  atmósfera  en  equilibrio,  reposada  y  tran- 
quila, se  abre  en  un  punto  de  la  tierra  espantoso  volcán  mil 
veces  mayor  que  los  conocidos,  por  cuyo  cráter  comienza 
á  vomitar  fuego  con  actividad  nunca  vista  ni  oída.  El  aire 
puesto  en  contacto  del  elemento  abrasador  se  habrá  dila- 
tado sobremanera,  y  tendremos  en  la  atmósfera  un  exceso 
de  volumen  de  gas.  Este  aumento  de  volumen  en  la  atmós- 
fera está  claro  que  no  produce  aumento  de  peso  en  el  total 
de  la  misma,  ni  yo  nunca  lo  he  imaginado.  Lo  que  afirmo 
ahora,  y  en  mi  primer  artículo  quise  decir,  es  que,  dilatado 
enérgicamente  el  fluido  que  rodea  el  terrible  cráter,  buena 
parte  del  volumen  de  este  fluido  dilatado  será  empujado 
híicia  otras  regiones  de  la  atmósfera  circunvecinas,  y  con 
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el  aumento  de  esta  masa  fluida  que  se  llega  adquiere  en 
tales  regiones  la  capa  atmosférica  más  peso,  ya  la  conside- 
remos engrosada  con  las  porciones  de  aire  que  huyen  de  la 
mala  vecindad  del  volcán,  ya  densificada  por  el  acrecenta- 
miento de  masa  en  igualdad  de  volumen.  Entendido  el  caso 
cual  le  dejo  expuesto,  no  sé  qué  dificultad  puede  haber  en 
admitir  que,  en  virtud  del  trasiego  de  fluido  verificado  de  la 
región  calentada  á  otras,  puedan  éstas  encontrarse  más  ri- 
cas de  masa  aérea  y  en  condiciones  de  poder  ejercer  mayor 
presión  la  capa  atmosférica  que  en  ellas  se  encierra,  á  no 
ser  que  se  quiera  negar  el  deslizamiento  de  fluido,  que  por 
fuerza  ha  de  tener  lugar  dada  la  expansión  enorme  produ- 
cida por  el  calor.  Fenómeno  análogo  al  imaginado  con  el 
volcán  creo  tiene  lugar  todos  los  años  durante  el  invierno 
para  nuestro  hemisferio.  El  suelo  de  las  regiones  ecuatoria- 
les del  África,  caldeado  por  la  fuerza  del  sol,  calienta  á  su 
vez  las  capas  de  aire  puestas  en  su  contacto,  y  de  aquí  las 
dilataciones  y  oleadas  continuas  que  se  nos  vienen  encima, 
y  que  dan  por  resultado  hallarse  nuestro  continente  cubier- 
to de  capa  atmosférica  más  densa  y  pesada.  Sólo  he  de  aña- 
dir por  lo  que  hace  á  este  punto,  que  el  caso  del  aumento 
de  presión  por  efecto  de  un  calentamiento  en  la  manera  que 
queda  expuesta  corre  parejas  con  el  anterior,  diferencián- 
dose únicamente  en  que  allí  el  exceso  de  masa  acumulada 
y  el  mayor  empuje  producido  por  ella  era  debido  al  desalo- 
jamiento de  fluido  en  determinada  región  por  el  volumen  de 
ciertos  sólidos,  y  aquí  es  causado  por  la  elevación  de  tem- 
peratura en  un  punto  dado  de  la  Tierra. 

"Dice  usted,  escribe,  que  si  éste  (el  principio  de  Pascal) 
se  ha  de  cumplir  es  preciso  que  la  presión  se  ejerza  en  fluido 
encerrado  en  vaso  de  paredes  resistentes,  con  lo  cual,  si  no 
me  equivoco,  quiere  usted  dar  á  entender  que  el  fluido  se 
ha  de  encontrar  en  vaso  herméticamente  cerrado.  Si  es  así, 
he  de  manifestarle  que,  á  mi  pobre  entender,  no  es  necesa- 
ria semejante  condición;  antes  creo  que  ese  principio  se 
cumple,  ya  en  fluidos  contenidos  en  vaso  sin  salida,  ya  en 
los  que  tengan  alguna  superficie  libre.,,  Como  prueba  de 
que  se  cumple  en  las  condiciones  dichas  aduce  á  continua- 
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ción  los  ejemplos  de  los  tubos  comunicantes,  la  esfera  hueca 
rodead:!  de  pequeños  orificios  y  la  prensa  hidráulica. 

Mi  sentir  acerca  de  las  condiciones  en  que  se  ha  de  en- 
contrar el  Huido  para  que  se  cumpla  el  tantas  veces  repeti- 
do principio  de  Pascal,  queda  claramente  manifestado  en 
los  ejemplos  antes  puestos  del  piézometro,  de  la  probeta  con 
a.ííua,  donde  se  introducía  alííún  Sólido,  y  del  recipiente  de 
un  centímetro  cúbico  con  el  tubo  delgado.  No  dejaré,  sin 
embargo,  de  decir  algo  sobre  cada  uno  de  les  experimentos 
que  cita.  Y  por  lo  que  hace  á  los  tubos  comunicantes,  sien- 
do éstos  de  muy  diferente  calibre,  veamos  en  qué  manera 
puede  tener  aplicación  el  principio  de  que  se  trata.  .Supon- 
gamos que  la  rama  estrecha  de  los  tubos  comunicantes  lle- 
nos de  agua   tiene  un  centímetro  de  sección  y  100  el  an- 
cho. En  el  mismo  punto  de  encuentro  de  las  dos  ramas, 
tan  desiguales  en  grueso,  hay  uña  sección  común  á  ambas 
que  tiene  un  centímetro  cuadrado.  La  presión  que  soporta 
la  capa  de  agua  que  se  halla  en  esta  común  sección  es  igual 
al  peso  de  la  columna  líquida  que  tenga  de  base  la  .sección 
dicha,  y  de  altura  la  distancia  de  la  misma  al  nivel  del  agua. 
Y  si  el  empuje  en  el  punto  dado  es  el  de  la  columna  líquida 
de  un  centímetro  de  sección,  ;dónde  y  cómo  se  equilibra  el 
empuje  de  lo  restante  de  la  columna  gruesa,  equivalente 
á  W  centímetro.s?  El  peso  y  empuje  del  resto  de  la  colum- 
na ancha  recíbelo  el  fondo  mismo  del  vaso,  y  allí  .se  en- 
cuentran contrarrestados.  Así  se  explica  cómo  el  agua  de 
un  tubo,  por  delgado  que  sea,  se  pone  al  nivel  de  la  que 
pueda  haber  en  un  depósito  de  grandísima  cabidad.  Pero 
sepamos  <1  qué  atenernos  respecto  á  la  comunicación  de  pre- 
siones. Sea,  pues,  la  que  tiene  lugar  en  la  .sección  de  los  tu- 
bos antes  determinada,  y  encuéntrese  ésta  en  la  parte  más 
inferior  de  los  mismos.  Dando  de  altura  á  la  columna  líquida 
un  metro,  es  evidente  que  la  presión  equivaldrá  al  peso  de 
100  gramos.. Y  pregunto  ahora:   quitada  la  capa  fluida  lo- 
calizada en  la  sección  convenida,  ';hay,  por  ventura,  algu- 
na otra  que  experimente  idéntica  presión?  Y  si  no  la  hay, 
¿podrá  decirse  con  verdad  que  aquí,  en  el  caso  dado,  la  pre- 
sión ejercida  en  un  punto  de  la  masa  se  ha  transmitido  á 
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toda  ella?  Y  si  esto  no  se  ha  verificado,  ;habrá  tenido  aplica- 
ción el  principio  de  Pascal,  que  supone  transmitida  por  igual 
y  á  toda  la  masa  la  presión  que  tenga  lugar  en  cualquiera 
punto  de  la  misma?  No  le  negaré  que,  respecto  átransmisio- 
nes  de  presión,  en  el  presente  caso  hay  lo  siguiente.  En  am- 
bas ramas  de  los  tubos  comunicantes  la  presión  que  pueda 
ejercer  el  peso  de  la  primera  capa  líquida  se  transmite  á 
la  segunda  y  á  todo  el  fluido  debajo  del  nivel  de  la  misma; 
la  presión  de  las  dos  primeras  capas  se  transmite  igualmen- 
te á  todo  el  resto  inferior  de  la  masa,  y  así  sucesivam.ente, 
encontrándonos  en  el  fondo  de  los  tubos  con  la  presión  an- 
tes determinada.  Mas  esto  no  es  experimentar  por  igual  las 
moléculas  líquidas  encerradas  en  un  recipiente  la  presión 
que  ha  podido  ejercerse  en  algún  punto  de  la  masa,  como 
lo  exige  el  principio  de  Pascal. 

El  ejemplo  de  la  esfera  hueca  está  perfectamente  traído, 
y  mejor,  si  cabe,  el  de  la  prensa  hidráulica.  En  el  caso  de 
la  esfera  hueca  sucede  que  la  presión  comunicada  por  el 
émbolo  se  transmite  á  toda  la  masa  líquida  encerrada  en  la 
misma,  y  no  hay  punto  de  la  misma  que  no  participe  de 
ella.  Por  eso  es  igualmente  comprimida  la  superficie  ante- 
rior del  recipiente,  y  con  igual  fuerza  sale  el  agua,  al  ser 
empujada,  por  los  diversos  orificios  colocados  en  su  circun- 
ferencia. En  la  prensa  hidráulica  tiene  cabal  cumplimiento 
el  principio  de  Pascal  mientras  el  cilindro  hueco  que  con- 
tiene el  agua,  que  ha  de  ser  comprimida,  le  consideramos 
cerrado  con  el  émbolo  movible,  encargado  de  transmitir  la 
presión  á  los  objetos  encima  colocados.  Supongamos  que,  al 
querer  exprimir  una  substancia  cualquiera,  se  pone  en  mo- 
vimiento el  pistón  menor  aj^udado  de  la  palanca,  y  al  cabo 
de  algunos  embolazos  el  manómetro  indica  la  presión  de 
10  atmósferas.  Todas  y  cada  una  de  las  capas  líquidas 
encerradas  en  el  cilindro  hueco  participan  por  igual  de  la 
dicha  presión,  y  por  eso  la  que  está  puesta  en  contacto  del 
émbolo  macizo  que  sostiene  el  platillo  donde  se  colocan  los 
objetos  que  se  han  de  exprimir,  empuja  al  tal  émbolo  cual 
si  sobre  él  gravitara  una  columna  de  merccrio  con  la  base 
del  mismo  y  7,6  metros  de  alta.  Aquí  sí  que  tiene  cumplí- 
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miento  el  principio  de  Pascal  de  lleno  y  con  todas  sus  exi- 
gencias, porque  la  presión  comunicada  por  el  pequeño  pis- 
tón Á  la  capa  inferior  del  agua  contenida  en  el  receptáculo 
cilindrico,  esa  misma  se  transmite  á  las  superiores  sin  men- 
gua ninguna,  sin  haber  más  diferencia  de  presión  en  toda 
la  masa  que  la  que  pueda  ocasionar  el  peso  mismo  del  fluido 
encerrado.  Si  hace  desaparecer  el  émbolo  movible  y  al 
mismo  tiempo  funciona  el  pistón,  acabóse  la  transmisión  de 
presiones,  y  está  muy  lejos  de  ser  absurdo  el  imaginarlo. 
Sucederá,  quitado  el  dicho  émbolo,  que  el  agua  encontrará 
salida  libre  por  el  orificio  abierto,  3'  ninguna  presión  ten- 
dremos en  la  masa  líquida  contenida  en  el  cilindro  si  no  es 
la  que  pueda  producir  el  peso  de  la  misma,  según  se  ha 
dicho  en  repetidas  ocasiones.  Creo  basta  lo  dicho  para  en- 
tender en  qué  manera  se  han  de  encontrar  los  fluidos  ence- 
rrados para  que  tenga  cumplimiento  el  principio  de  Pascal. 

"Lo  que  no  he  de  pasar  en  silencio,  dice,  es  el  singular 
empeño  que  usted  muestra  en  hacer  ver  que  las  alteraciones 
barométricas  son  debidas  al  peso  de  la  columna  de  aire  que 
gravita  sobre  el  mercurio,  y  no  á  la  tensión,  cosa  para  mí 
tan  incierta  y  dudosa  que,  á  pesar  de  todos  sus  razonamien- 
tos, no  puedo  convencerme  de  que  sea  el  peso,  y  no  la  ten- 
sión, la  causa  principal  de  las  oscilaciones  que  observamos 
en  el  barómetro.  Lo  cual  no  es  negar  en  absoluto  que  el 
peso  influya,  sino  afirmar  que  no  podemos  considerarle 
como  factor  principal,  según  usted  pretende. „ 

Decía  yo  en  mi  artículo,  pág.  355:  "Admito  de  buen  gra- 
do que  la  tensión  del  fluido  atmosférico  es  la  que  determina 
las  máximas  y  mínimas  barométricas;  pero  es  preciso  acla- 
rar en  qué  manera  se  desarrollan  sus  efectos  y  hasta  dónde 
llegan  sus  consecuencias. „  Estoy  en  que  quien  tal  afirma 
está  muy  lejos  de  pensar  que  las  alteraciones  barométricas 
no  son  debidas  á  la  tensión.  Antes  de  pasar  adelante  he  de 
manifestar  por  qué  razón  añadía  yo  mi  pero  en  las  palabras 
transcritas.  Veíale  inclinado  á  juzgar  en  su  primer  artículo 
de  las  presiones  atmosféricas  causadas  por  la  tensión  del 
fluido,  lo  mismo  que  de  las  que  tienen  lugar  en  recipientes 
cerrados.  Por  eso  mi  empeño  en  el  artículo  anterior  en  de- 
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terminar  bien  los  caracteres  y  circunstancias  de  dichas  pre- 
siones atmosféricas,  y  en  aclarar  lo  que  podía  significar  la 
transmisión  de  las  mismas.  Descartado  este  punto,  tratemos 
el  de  las  tensiones  ,  y  si  el  peso  del  aire  es  ó  no  el  factor 
principal  de  las  oscilaciones  del  barómetro.  Comienzo  por 
afirmar  que  la  altura  de  la  columna  barométrica  es  siempre 
la  medida  de  la  tensión  del  fluido  que  le  rodea,  lo  que  vale 
tanto  como  decir  que  á  medida  de  la  tensión  será  la  presión, 
y  á  medida  de  la  presión  será  la  altura  de  la  columna  del 
barómetro.  Tampoco  dudaré  en  afirmar  que  el  barómetro 
raras  veces  podrá  ser  la  medida  exacta  del  peso  de  la  atmós- 
fera, y  que,  teniendo  la  columna  igual  altura,  podrá  suceder 
que  en  unos  casos  pese  más  y  en  otros  menos ,  por  haber 
unas  veces  más  masa  aérea  y  otras  menos  en  la  capa  atmos- 
férica que  gravita  sobre  la  rama  corta  del  barómetro.  He- 
chas las  precedentes  concesiones,  que  no  ha  sido  mi  inten- 
ción negarlas  nunca  aunque  otra  cosa  le  parezca,  trataré 
de  probar  cómo  el  peso  del  aire  es  el  factor  principal  de  las 
oscilaciones  barométricas. 

Dejaré  probado  lo  que  intento  si  hago  ver  que  la  tensión 
del  fluido  que  rodea  al  barómetro  ,  la  cual ,  como  antes  he 
dicho,  influye  directamente  en  la  altura  del  mismo,  está  cau- 
sada principalmente  por  el  peso  del  aire.  Sirva  para  el  caso 
el  siguiente  razonamiento.  La  temperatura  reinante  en  la 
región  donde  se  encuentra  el  barómetro  es  alta  ,  baja  ó 
media  ,  y  en  cada  uno  de  estos  casos  se  verá  ser  el  aire  la 
causa  principal  de  la  tensión.  Que  esto  suceda  cuando  en  la 
superficie  de  la  Tierra  ha  habido  notable  enfriamiento ,  no 
hay  que  dudarlo,  porque  sólo  en  virtud  de  gravitar  unas  so- 
bre otras  las  capas  atmosféricas  adquieren  las  inferiores 
el  grado  de  tensión  que  tienen ,  ya  que  el  calor  ninguna  in- 
fluencia habrá  tenido  para  producir  dilataciones.  Y  cuanto 
más  sea  la  cantidad  de  masa  acumulada  en  la  región  del  ba- 
rómetro, mayor  será  la  presión  y  tensión  de  la  capa  inferior 
puesta  en  contacto  del  mercurio.  De  modo  que  en  este  caso 
puede  decirse  que  el  peso  de  la  atmósfera  es  la  causa  ex- 
clusiva del  grado  de  tensión  que  alcanza  la  última  capa  in- 
ferior de  la  misma,  y  por  la  relación  íntima  que  esta  tensión 
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tiene  con  el  empuje  sobre  el  barómetro  podrá  afirmarse 
que  también  lo  es  de  la  altura  barométrica.  Supon.ü^amos 
que  en  derredor  de  dicho  instrumento  se  verifica  un  calen- 
tamiento por  razón  de  elevarse  notablemente  la  tempera- 
tura del  suelo.  ]L\  aire,  bajo  la  acción  del  calor,  tiende  á  di- 
latarse, y  de  hecho  se  dilatará  en  el  presente  caso,  ocupan- 
do maj'or  espacio.  Mas  al  producirse  el  expansionamiento 
encuentra  el  Huido  cierta  resistencia  en  lo  demás  que  le  ro- 
dea por  todas  partes,  y  esta  resistencia,  combinada  con  el 
calor  que  ha  causado  el  dilatarse  del  aire ,  determinan  el 
grado  de  tensión  que  éste  tendrá  después  del  enrarecimien- 
to. Para  comprender  cómo  y  cuánto  contribuye  el  peso  de 
la  atmósfera  á  producir  la  tensión  dicha,  imaij^inemos  que 
allá  en  el  punto  donde  tiene  lugar  el  caldeamiento  del  suelo, 
en  una  superficie  de  un  kilómetro  cuadrado,  desaparece  la 
columna  de  atmósfera  allí  existente,  permaneciendo  única- 
mente la  capa  inferior  de  la  misma  de  100  metros  de  espe- 
sor. Hecho  el  vacío  sobre  la  indicada  capa  atmosférica,  y 
suponiendo  por  un  momento  inmoble  el  resto  de  la  masa  que 
rodea  á  la  parte  vacía,  ¿qué  habrá  de  suceder  con  el  Huido 
de  la  capa  de  los  100  metros?  Se  dilatará  inmediatamente 
en  grandes  proporciones ,  }•  acaso  llegue  á  ocupar  un  \ olu- 
men  mil  veces  mayor  del  que  tenía  anlcs  del  expansiona- 
miento. V  en  el  supuesto  de  adquirir  tal  volumen  el  aire  así 
dilatado,  ;á  qué  grado  de  tensión  quedaría  entonces  redu- 
cido? Admitiendo  que  ésta  fuese  mil  veces  menos,  tendría- 
mos que  la  columna  barométrica  no  llegaría  en  tal  caso  á  la 
altura  de  un  centímetro.  De  modo  que  con  la  ausencia  de  la 
parte  de  atmósfera  que  gravitaba  sobre  el  aire  calentado 
desapareció  la  tensión  del  mismo  en  su  mayor  parte;  luego 
bien  podemos  concluir  que  la  causa  principal  de  la  tensión 
del  mismo  era  el  peso  del  resto  de  la  atmósfera  que  ofrecía 
resistencia  á  su  dilatación.  Fenómeno  parecido  al  que  deja- 
mos escrito  tiene  lugar  cuando  dentro  de  la  campana  neu- 
mática se  coloca  una  vejiga  con  pequeña  cantidad  de  aire. 
Desde  el  momento  en  que  comienza  á  enrarecerse  el  fluido 
que  rodea  á  tal  vasija,  lo  que  está  dentro  se  dilata  á  medi- 
da del  enrarecimiento  verificado ,  y  á  manera  que  aumenta 
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de  volumen  decrece  su  tensión,  y  si  el  aumento  de  volumen 
es  de  cien  veces,  cien  veces  menor  será  la  tensión.  Tenemos, 
pues,  que  tanto  en  casos  de  baja  como  alta  temperatura,  y 
por  igual  razón  en  los  de  media,  el  peso  de  la  atmósfera  es 
lo  que  principalmente  determina  la  tensión  del  fluido  que  ro- 
dea al  barómetro ;  y  como  según  es  la  tensión  así  es  el  em- 
puje sobre  dicho  aparato,  de  lo  cual  depende  inmediata  y 
directamente  la  altura  de  la  columna  mercurial,  bien  pode- 
mos sacar  en  consecuencia  que  el  peso  de  la  atmósfera  es  lo 
que  influye  más  poderosamente  en  la  altura  de  la  columna 
barométrica  y  que  es  su  factor  principal. 

"Creo,  y  seguiré  creyendo,  dice,  que  la  tensión  desempe- 
ña aquí  papel  tan  importante  que,  si  de  ella  prescindimos, 
nos  será  imposible  dar  una  explicación  racional  de  las  alte- 
raciones barométricas.  Quizá  me  equivoque  y  estaré  en  un 
error  crasísimo;  pero  mientras  no  se  me  explique  satisfac- 
toriamente por  qué  en  el  caso  propuesto  por  Marié  Davy, 
citado  en  el  artículo  que  motivó  su  carta,  el  descenso  del 
barómetro,  al  condensarse  los  vapores  existentes  en  la  at- 
mósfera, corresponde  precisamente  á  la  tensión  de  esos  va- 
pores, y  no  á  la  pérdida  de  peso;  y  por  qué  una  pequeñísima 
parte  de  aire  aislada  de  lo  restante ,  aunque  con  la  misma 
tensión,  que  es  otro  de  los  ejemplos  que  cito  en  confirma- 
ción de  que  el  barómetro  es  más  bien  un  manómetro,  basta 
para  mantener  la  columna  de  mercurio  á  la  misma  altura 
que  tendría  si  sobre  la  cubeta  actuase  libremente  el  aire,  no 
podrá  persuadirme  de  que  es  el  peso,  y  no  la  tensión,  el 
agente  principal  de  las  oscilacioues  barométricas.  „ 

La  mayor  parte,  si  no  todo  de  lo  que  deja  consignado  en 
el  párrafo  transcrito,  se  lo  tengo  concedido  en  lo  que  prece- 
de, y  no  fué  mi  intento  en  la  primer  carta  armar  cuestión 
sobre  el  particular.  En  ella  admitía  de  buen  grado,  según 
queda  dicho,  que  la  tensión  del  fluido  atmosférico  determi- 
naba las  máximas  y  mínimas  barométricas;  no  podía,  por 
tanto,  negarle  que  el  dicho  instrumento  tuviese  el  carácter 
de  manómetro.  Lo  que  me  importaba,  á  fin  de  dar  alguna 
contestación  satisfactoria  á  sus  dudas,  era  buscar  la  causa 
principal   de  las  presiones  é  indagar  cómo  se  realizaban, 
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para  hacerle  ver  que  se  encontraban  muy  distantes  de  ha- 
llarse en  las  condiciciones  de  las  que  se  suponen  en  el  prin- 
cipio de  Pascal,  y  que,  por  tanto,  no  podía  esperarse  respec- 
to il  su  transmisión  el  mismo  resultado.  Ponía  empeño  en 
evidenciar  cómo  las  mayores  tensiones  y  presiones  obser- 
vadas en  el  j^lobo  se  realizan  mediante  el  acumulamiento  de 
fluido  condensado  por  el  frío,  y  no  por  fuertes  tensiones  pro- 
ducidas por  el  calor.  Y  que  localizada  una  máxima  baromé- 
trica en  alííuna  región  por  efecto  de  grandes  enfriamientos, 
la  presión  que  la  causa  no  se  transmitirá  á  otra  parte  mien- 
tras esta  región  y  las  restantes  de  la  Tierra  permanezcan 
bajo  la  influencia  de  determinadas  condiciones.  Esto  es:  será 
necesario  para  que  una  máxima  dada  desaparezca  que  en  el 
punto  donde  se  verifica  haya  elevación  de  temperatura,  ó  en- 
friamiento en  las  regiones  circunvecinas,  ó  sustitución  de  aire 
seco  por  aire  saturado  de  vapores,  ó  bien  alguna  condensa- 
ción de  los  ya  existentes.  En  sobreviniendo  alguno  de  estos 
cambios,  la  presión  que  se  notaba  en  una  localidad  aparece- 
rá en  otra,  pero  no  en  virtud  de  haber  sido  transmitida,  como 
se  transmiten  en  una  masa  fluida  colocada  en  las  condicio- 
nes que  supone  el  principio  de  Pascal.  Porque  ellos  son  los 
que  provocan  el  trasiego  de  la  masa  fluida  en  forma  de  co- 
rrientes más  ó  menos  impetuosas,  según  el  desequilibrio  de 
las  tensiones. 

Toquemos,  por  fin.  los  dos  casos  que  trae  para  probar 
que  la  tensión,  y  no  el  peso,  es  la  causa  de  las  alteraciones 
barométricas.  Mas  no  será  con  el  fin  de  negar  la  relación 
íntima  que  la  tensión  tiene  con  la  altura  de  la  columna  ba- 
rométrica, cosa  expresamente  concedida  en  mi  artículo  an- 
terior y  confirmada  varias  veces  en  éste.  Mi  intento  se  di- 
rige á  pro  lar  la  influencia  grandísima  que  el  peso  de  la  at- 
mósfera tiene  en  los  casos  de  que  .se  trata.  Sea  primero  el 
del  barómetro  dentro  de  un  recinto  é  incomunicado  con  la 
atmósfera.  Acontecerá,  sin  duda,  que  la  columna  del  mismo, 
por  el  empuje  de  la  pequeña  cantidad  de  aire  que  con  él 
queda  encerrada,  se  elevará  lo  mismo  que  si  estuviese  en 
comunicación  con  la  atmósfera.  Pero  la  tensión  que  alcanza 
el  aire  reducido,  {quién  la  ha  determinado?  ¿Por  qué  se  en- 
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cuentra  en  condiciones  tales  que,  con  ser  la  masa  del  mismo 
tan  pequeña,  produzca,  sin  embargo,  presiones  tan  grandes? 
Es  debido,  sin  duda,  á  que  el  aire  del  recinto,  al  quedarais- 
lado  del  resto  de  la  atmósfera,  tenía  el  mismo  grado  de 
tensión  que  el  fluido  circunvecino,  y  toda  la  masa  alcanzaba 
tal  ó  cual  grado  de  tensión  en  virtud  de  la  presión  ejercida 
por  el  peso  de  las  múltiples  capas  atmosféricas  que  sobre 
ella  gravitaba.  Luego  á  este  peso,  y  no  al  que  pueda  tener 
únicamente  el  aire  encerrado,  ha  de  atribuirse  el  efecto  de 
elevarse  el  barómetro  en  el  seno  del  mismo  á  la  altura  que 
pudiera  alcanzar  en  campo  raso. 

Comparo  al  aire  aprisionado  en  un  'recinto  á  un  muelle 
comprimido;  y  así  como  no  atribuímos  al  peso  del  muelle 
el  efecto  que  pueda  producir,  sino  que  buscamos  la  causa 
en  el  esfuerzo  de  las  moléculas  por  ocupar  su  lugar  primiti- 
tivo,  de  la  misma  manera  no  habremos  de  atribuir  al  peso 
sólo  del  aire  encerrado  la  presión  y  empuje  que  pueda  cau- 
sar en  el  barómetro.  Hágase  el  vacío  en  derredor  del  recin- 
to que  mantiene  aprisionado  el  fluido,  y  puesto  éste  en  co- 
municación con  el  exterior,  pronto  se  le  verá  dilatarse,  re- 
produciéndose el  fenómeno  de  la  vejiga  dentro  de  la  campa- 
na neumática.  Por  lo  que  hace  al  ejemplo  de  Marié  Davy, 
tenemos  ya  la  clave  en  el  anterior  para  saber  á  qué  atener- 
nos. Sea  una  columna  de  aire  seco,  de  un  metro  cuadrado 
de  base  y  IQO  de  altura,  que  pesará  próximamete  130  kilo- 
gramos. Un  barómetro  colocado  en  la  base  de  dicha  colum- 
na en  circunstancias  normales  y  al  nivel  del  mar,  nos  dará 
la  altura  de  763  milímetros  en  la  de  mercurio,   la  cual, 
si  la  suponemos  del  mismo  grueso  que  la  aérea,  habrá  de 
pesar  10.328  kilos.  Es  decir,  que  pesando  el  aire  de  la  co- 
lumna 130  kilos,  produce,  sin  embargo,  un  empuje  equiva- 
lente ál0.32S.  Reduzcámosla  ahora  á  una  mitad  de  su  masa, 
de  suerte  que  ocupe  el  mismo  volumen,  y  aplicada  la  ley  de 
Mariotte  tendremos  que  65  kilos  equilibrará  la  mitad  de  la 
columna  barométrica,  cuyo  peso  quedará  limitado  á  5,164. 
La  cantidad  de  aire  sustraída^  y  que  ninguna  influencia  ejer- 
ce sobre  el  barómetro,  pesaba  65  kilos;  pero  la  fuerza  de 
tensión  de  la  misma  era  de  5,164;  cifra  mucho  mayor,  sin 
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comparación,  que  la  primera.  Es  decir,  que  evideiUemente 
el  peso  del  lUiiJo  en  las  condiciones  dichas  no  es  ni  puede 
ser  el  que  produce  tal  empuje  con  determinada  tensión.  No 
es,  pues,  de  maravillar  que  el  vapor  de  aL»ua  contenido  en 
la  columna  de  aire  de  un  kilómetro  de  altura  pese  tan  sólo  27 
kilos,  y  la  presión  por  el  mismo  ejercida  equivalga  á  247. 
¿De  qué  proviene  tan  enorme  diferencia?  Proviene,  ni  más 
ni  menos,  de  que  el  agua  en  estado  de  vapor  equivale  á  un 
gas;  el  cual,  según  es  su  tensión,  así  tiende  á  dilatarse. 
Cuando,  mezclado  con  el  aire,  empuja  al  barómetro,  hácelo, 
no  en  virtud  de  sólo  su  propio  peso,  que  esbien  insignilicante, 
sino  que  obra  en  virtud  de  la  tensión  que  tiene.  Y  tal  tensión 
es  efecto  inmediato  de  la  presión  producida  por  el  peso  que 
gravita  sobre  la  columna  de  aire  saturado  de  vapores,  pro- 
pio de  la  masa  fluida  colocada  en  regiones  superiores.  Tan- 
to es  así,  que  si  suponemos  el  vacío  sobre  la  dicha  columna 
de  aire  saturada  de  vapores,  y  que  toda  ella  con  el  vapor  se 
dilata  hasta  tocar  los  límites  de  la  atmósfera,  la  tensión  y 
presión  de  la  masa  fluida  serán  muy  otras,  y  la  diferencia 
entre  el  peso  del  vapor  que  antes  saturaba  á  la  columna  aé- 
rea, y  la  presión  que  después  de  condensado  ejercerá  el  resto 
de  la  misma,  distará  mucho  de  ser  la  de  antes.  De  todo  lo 
cual  habremos  de  concluir  que  el  aire,  aislado  ó  no  aislado, 
seco  ó  húmedo,  según  sea  la  tensión  que  alcance,  así  será  la 
presión  que  ejerza  sobre  el  barómetro,  pero  que  la  dicha 
tensión  tiene  por  principal,  y  ;í  veces  e.Kclusiva  causa,  el 
peso  de  las  diversas  capas  de  fluido  sobrepuesto. 

Aquí  hago  punto  y  parada  por  ahora,  sin  despedirme  de 
contestar  más  adelante  al  resto  de  su  carta. 

Sabe  igualmente  cuánto  le  aprecia  y  estima  éste  su  afec- 
tísimo hermano  en  Jesucristo  y  íiel  amigo, 

^R.     ^O.NIFACIO    yVloRAl-, 
Agustiniatio» 

\alladohd,  10  de  Noviembre  de  lS'»i). 
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APKNDICKS 


ARCHIVO,  GENERAL  DE  SIMANCAS 

m 

INQUISICIÓN 

LEG.^N.MSO 


Peticiones  del  dejensor. 


Copia  de  un  documento  que  dice  lo  sig.'^ 


quel  inquisidor  Don  Pe- 
dro de  Alzedo  por  su  perso- 
na examine  los  grandes,  y 
títulos  y  consejeros  y  perso- 
nas grandes,  y  esto  se  haga 
en  el  convento. 


en  Madrid  a  22  de  Agosto 
1640. 

que  compareciere  en  vna 
gelda  abisando  a  las  perso- 
nas que  han  de  dezir  que  es 
para  causa  de  fee=}'  si  fue- 
ren señoras  sea  en  vna  igle- 
sia en  una  capilla. 

MUY  Poderoso  señor. 

fr.  Pedro  Balbas  Procurador  de  la  causa  de  la  madre 
luisa  de  la  ascensión  ha  presentado  ante  mi  la  petición  que 
horiginalraente  rremito  á  Y.  A.  en  que  Pide  que  para  la 
defensa  de  la  dicha  causa  se  examinen  los  testigos  cuios 
nombres  pone  al  fin  del  interrogatorio  que  presenta,  por 
el  peligro  que  dige  tienen  de  ausentarse  y  morirse,  iio  no 
dudo  en  el  examinarlo  y  porque  es  fuerza  rrespeto  destar 
la  dicha  causa  en  defensas  y  más  de  persona  difuncta  y  en 
causa  de  tanta  grauedad;  pero  porque  algunos  de  los  tes- 


(1)    Véase  la  pág.  99. 
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ti^os  son  grandes  y  otros  títulos  y  otros  consejeros  con- 
sulto a  \'.  A.  qué  manda  se  haga  en  el  examinarlos,  por- 
que yo  no  rreusotrauajo  ninguno  Pues  no  asisto  aquí  a  otra 
cosa  y  estos  días  he  estado  ocupado  en  el  darle  notigia  del 
libro  de  los  milagros  que  él  pidió  y  V.  A.  mandó  que  se 
mostrase  en  mi  presencia  o  del  notario  y  en  casos  seme- 
jantes he  visto  obseruarse  en  el  consejo  no  ir  inquisidor 
en  casa  de  los  títulos  sino  inbiar  vn  comisario  y  notario: 
dado  caso  que  a  V.  A.  le  parezca  baia  comisario  y  notario 
sera  menester  que  \'.  A.  le  nombre  para  que  quieran  acu- 
dir a  ello,  porque  a  de  ser  cosa  muí  trauajosa  y  en  el  inter 
que  andan  examinando  las  tales  personas  ireyo  examinan- 
do las  demás,  que  ha  de  auer  que  hacer  para  muchos  me- 
ses en  esta  corte.  \'.  A.  mandará  en  todo  lo  que  fuera  ser- 
vido, que  eso  obedeceré:  Nuestro  Señor  a  V.  A.  guarde 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  la  Po- 
sada oy  miércoles  '12  de  agosto  de  1640.=EI  D."""  Don  Pedro 
de  alzedo.=Su  rúbrica. 


ARCniVO    GE^KR\L    DE   SIMW'CAS 

IKQL-ISICION 

LEG.«  N.o  430 


Copia  de  un  documento  que  dice  lo  sig.«e 

é 
Fray  Pedro  de  Balbas  Calificador  del  Consejo  i  procu- 
rador de  la  causa  de  la  madre  Luisa  de  la  Ascensión  por 
la  religión  de  .S.  francisco,  dijo  que  yo  esio\'  haciendo  la 
respuesta  de  la  publica(;ion  con  mi  Letrado  de  la  dicha 
causa;  i  por  ser  negocio  tan  grande  i  de  tantos  papeles  a 
que  se  requiere  Responder  con  estudio  particular,  he  ido 
pidiendo  a  V.  S.  me  conceda  termino  para  poder  ir  hacien- 
do mi  respuesta  la  cual  protesto  hacer  a  mi  tiempo,  pero 
porque  en  esta  corte  ay  muchos  testigos,  algunos  de  Mu- 
cha calidad,  que  quieren  dc(;ir  cosas  que  ha  obrado  Dio.s 
milagrosas  por  intercesión  de  la  madre  Luisa,  i  muchos  de 
los' testigos  han  de  acer  ausencia  de  esta  corte  i  otros  son 
muy  vicxos  i  pueden  faltar  con  Brebedad,  a  V,  S.  pido  i  su- 
plico que  dando  memoria  de  los  dichos  testigos  como  la 
daré  en  vn  memorial  aparte,  me  los  examine  por  el  inte- 
rrogatorio general  que  presentaré  y  no  solamente  supli- 
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co  a  V.  S.  se  examinen  los  dichos  testigos  que  yo  así  diere 
por  Memoria,  sino  los  que  ellos  citaren  también  y  los  que 
a  mi  noticia  fueren  viniendo  que  estubieren  en  esta  corte 
o  alrededor  de  ella;  de  manera  que  yo  pueda  traherlos 
porque  no  quede  indeffensa  la  memoria  y  fama  de  la  dicha 
madre  Luisa  de  la  As(;ension  que  en  ello  recibiré  merced 
y  justicia  la  cual  pide  etc.'^^El  licenciado  Don  Miguel  de 
Monsalve.=Su  rúbrica. =Fray  Pedro  Balbas.=Su  rúbrica 


mmn  geiyeral  u  simancas 

INQUISICIÓN  Preguntas  de  los  Jueces  á  los  testigos. 

LEG.«  N.«  430 


Copia  de  un  documento  cuyo  tenor  literal  es  como  sigue: 

t 
Interrogatorio  de  las  defensas  de  la  caussa  de  la  fnadre  Luisa 
de  la  Ascenssion  monja  en  santa  Clara  de  carrion  Para 
examinar  los  testigos  de  Madrid  y  su  tierra. 

1.  Primeramente  si  conocieron  o  an  oydo  de^ir  de  la  ma- 
dre Luissa  de  la  AsQenssion  monja  de  santa  Clara  en  el 
conuento  de  carrion  de  los  condes. 

2.  Iten  si  sauen  o  an  oydo  degir  que  fue  perene  espiritual 
que  huya  de  los  pecados  y  amaua  la  purera  del  coraron  y 
limpiega  del  alma  pensamientos  y  afectos  y  que  ssolo  coli- 
jieron  y  pudieron  colejir  de  sus  palabras  y  obras  siempre 
christianas  y  limpias  y  detestatiuas  de  los  vicios  en  ssi  y 
en  otros  aquien  aconsejaua  huir  de  ellos  y  a  muchos  apar- 
to de  pecados  y  Redujo  a  mejor  vida  ^  que  esto  es  publica 
voz  y  fama. 

3.  Iten  si  sauen  o  an  oydo  de^ir  que  como  persona  espiri- 
tual se  dio  a  el  exer^igio  de  las  virtudes  todo  el  tiempo  de 
su  vida  en  la  niñez  y  continuadamente  hasta  la  sinitud  de 
setenta  }•  tres  años  en  que  murió  y  que  esto  es  publica  voz 
y  fama, 

4.  Iten  si  sauen  o  an  oydo  degir  algunas  cossas  milagros- 
sas  o  marauillosas  que  aya  obrado  nuestro  señor  o  en  la 
persona  de  la  misma  madre  Luissa  como  son  arrobos  que 
juzguen  por  verdaderos  con  rresplandor  o  trasformacion 
en  el  Rostro  de  modo  que  en  los  Raptos  pareciese  de  me- 
nos hedad  que  la  que  tenia,  o  apareciese  con  nueua  luz  o 
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resplandor  fuera  de  ley  común  y  ordinaria  o,  levantada 
del  suelo  o  tan  lixera,  que  el  ayre  o  cualquier  tacto  lebe 
la  menease  y  mobiesse,  olor  o  profecia=o  si  sauen  y  an 
oydo  de(;ir  que  por  su  intercesión  a  su  inboca(;ion  o  á  la 
aplicación  de  sus  quentas  o  cruges  christos  o  niños  jhesus 
o  con  pan  alcorzas,  aceyte  o  cosas  de  sus  vestidos  u  de  su 
usso  aya  obrado  nuestro  señor  cosas  milas^rossas  o  mara- 
uillossas  en  otras,  como  resurepion  de  muertos,  vista  en 
ciejíos,  salud  Repentina  o  Instantánea  en  enfermos,  y  que 
para  estas  obras  se  aya  aparecido  a  algunos  fuera  del 
conuento  de  Carrion=el  licenciado  Don  miguel  de  mon- 
salue  fray  Pedro  de  baluas. 

Concuerda  con  su  original  de  que  doy  lee=Don  Diego 
de  San  Andrés  v  Villanueba=Rúbrica. 


\RÜIIVO  (,l\U\\l  \)í  sni\Nc\s 

nKjuistcioN  Respuestas  de  los  testigos. 

LEG  **   N  **   430     F  "  1   "  ^^  Conde  de  Grajal. 

Copia  de  un  documento  que  dice  lo  sig."^ 


En  la  Villa  de  Madrid  a  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  quarcnta  años,  estando  en 
su  audiencia  de  la  mañana  en  el  convento  de  San  Phelipe, 
el  Señor  Inquisidor  D.'""  Don  Pedro  de  Alcedo  Para  Dar 
Principio  á  las  Defensas  de  la  causa  de  S.'""  Luisa  de  la 
Ascensión,  hizo  parecer  antesi  a  vn  testigo  presentado 
1.9  que  fue  Juan  de  Vega  Conde  de  Ctrajal  Caballero  del  abito 
de  Santiago;  que  abiendo  jurado  y  prometido  dezir  ver- 
dad, y  guardar  secreto  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  qua- 
tro  años,  y  que  no  se  tocan  las  generales. 

Preguntado  Al  thenor  del  interrogatorio  de  las  dichas 
defensas  de  S.'"  Luisa  de  la  Ascensión. 

A  la  Primera, 
•  Dijo  que  abra  cosa  de  veinte  años  que  vio  la  primera 
vex  á  la  madre  Luisa  de  la  Ascensión  en  Carrion  pasan- 
do a  Burgos,  y  después  acá  otras  muchas  vezes  la  vio 
yendo  a  solo  verla  a  la  dicha  villa  de  Carrion. 

A  la  segunda  Pregunta, 

Dijo  que  tubo  a  la  dicha  Madre  Luisa  de  la  ascensión 
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Conteste. 


Contestes. 


y  oy  la  tiene  por  muger  exemplar  y  de  buena  vida  y  todo 
lo  que  pueda  caber  de  virtud  en  las  almas  que  están  en 
esta  vida,  y  que  a  las  personas  que  comunicaba  Procura- 
ba Reduzir  a  buena  vida,  y  vio  este  testigo  que  en  diber- 
sas  ocasiones  a  algunas  personas  que  la  comunicaban  les 
moviaa  debozion  yRespeto  su  humildad  ysu  persona  y  pa- 
labras tan  exemplares,  y  porque  vio  este  testigo  que  bol- 
bian  dií;has  personas  muy  diferentes  de  lo  que  habia  ydo 
en  sus  costumbres  procurando  hazer  nuebo  modo  de  vida, 
y  este  testigo  ha  experimentado  en  su  persona  esto  mismo 
que  las  veces  que  la  yba  (á  ver)  bolbia  a  su  casa  con  nue- 
bos  afectos  de  debozion  y  de  enmendar  su  vida:  y  que  Por 
esto  y  por  la  publica  voz  3^  fama  la  tubo  por  persona  muy 
espiritual  y  en  quien  concurrió  todo  lo  que  contiene  esta 
Pregunta. 

A  la  Quarta, 

Dijo  que  vio  este  testigo  muchas  vezes  arrobada  a  la 
dicha  madre  luisa  acabando  de  comulgar,  y  que  parezia 
estando  assi  arrobada  de  mucho  menos  edad  que  la  que 
tenia  y  que  estaba  tan  lijera  que  llegándola  a  tocar  alguna 
cruz  o  christo ,  o  quenta  se  mobia  por  muy  poco  que  con 
estas  o  otras  cosas  la  tocasen=y  que  en  la  Villa  de  Grajal, 
estado  deste  testigo,  vibia  vn  clérigo  que  se  llamaba  el  Li- 
cenciado Alvares  que  era  letrado  y  estando  con  el  mal  de 
la  muerte  asistiéndole  vn  Religioso  Bernardo  del  Con- 
bento  de  la  espina  cuyo  nombre  no  sabe,  y  no  acomodan- 
do el  dicho  Licenciado  Albarez  a  haxer  las  cosas  que 
para  la  ora  de  la  m.uerte  se  Requerían  como  debia=fue 
el  dicho  Monje  Bernardo  a  pedir  a  casa  deste  testigo  vna 
cruz  o  quenta  de  la  dicha  S.'^''  Luisa  de  la  Ascensión  y  se 
la  dio  aunque  no  sabe  este  testigo  si  fue  él  o  la  Sj'^  Con- 
desa su  mujer  quien  se  la  dio,  y  abiendosela  llevado  al  en- 
fermo mudó  luego  el  modo  de  disponer  su  alma,  y  entregó 
la  llabe  del  dinero  que  tenia  atada  a  la  muñeca  del  brazo 
y  no  la  abia  querido  dar  ni  declarar  donde  la  tenia  asta 
entonzes,  y  toda  aquella  Noche  estubo  haziendo  muchos 
actos  de  contrizion  y  esto  oyó  este  testigo  dezir  al  di- 
cho Monje  Bernardo  y  a  las  personas  que  asistían  al  di- 
cho Licenciado  Alvarez  que  no  se  acuerda  este  testigo 
quienes  son  ni  sus  nombres,  lo  qual  tubo  este  testigo  por 
obra  Marabillosa  que  Dios  obro  por  la  intercesión  de  la 
dicha  Madre  Luisa  la  qual  oyó  dezir  abia  consolado  al  di 
cho  Licenciado  albarez  apareziendosele,  y  entiende  este 
testigo  que  desto  le  dio  testimonio  o  información  la  dicha 
Villa  de  Grajal  a  la  qual  se  Remite  en  este  caso  que  por 
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aberse  dado  luego  que  sucedió  estará  mas  expresado  y 
dicho  con  distinción. 

Itcn  declara  este  testigo  que  vn  criado  de  Don  fran- 
Contestes.  CISCO  di'  Afc>¡c/i(¡ca ,  SU  hermano,  que  se  llamaba  Urrca, 
estando  con  vna  enfermedad  con  un  delirio  que  le  dio  es- 
tando en  salamanca  en  una  posada  se  echo  por  una  ben 
tana  y  sin  hazerse  mal,  y  porque  el  dicho  enfermo  tenia 
vna  quenta  de  la  madre  luisa,  atribuye  con  esto  a  mila- 
gro el  no  aberse  muerto  ó  perniquebrado  y  ciesío  dirá 
el  dicho  hcnjKitio  desíe  testigo. 

Iten  Dijo  este  testigo  que  viniendo  del  Reyno  de  Gali- 
zia  pasando  por  portomuria,  vio  a  la  puerta  de  una  casa 
en  la  calle  vn  enfermo  que  abia  tres  días  que  echaba  san- 
gre de  las  narizes  continuamente  sin  aberse  podido  Res- 
Conteste.  tañar,  y  este  enfermo  se  llamaba  Andrés  diez,  y  pare- 
ziendole  que  el  t\nfermo  estaba  acabando  por  la  falta  de 
la  sangre,  avnque  hazia  arto  mal  dia,  la  conpasion  mobio 
este  testigo  a  que  sacase  vn  niño  jesús  en  una  cruz  que  era 
de  los  de  la  madre  luisa,  y  se  retocasse  a  la  cabeza  cara  y 
narizes  al  dicho  enfermo,  y  esto  sin  apearse  este  testigo; 
y  pasando  a  la  posada  enbio  a  saber  muchas  vezes  aque- 
lla noche  y  a  la  mañana  antes  de  saber  de  la  salud  del  di- 
cho enfermo  y  desde  el  primer  Recado  Respondieron  que 
abia  cesado  y  Restañadose  la  sangre  y  bolbiendo  por  el 
mesmo  lugar  después  de  veinte  dias  preguntó  por  el  dicho 
Andrés  diez  y  le  dijeron  como  estaba  bueno  y  el  mesmo 
vino  aber  a  este  testigo  y  enbiaron  a  este  testigo  vn  Re- 
galo de  Anguila  y  otras  cosas  en  agradecimiento  de  la 
salud  que  por  este  medio  abia  alcanzado,  y  como  ya  este 
caso  se  abia  publicado  en  el  dicho  lugar,  se  le  llenó  la  posa- 
da a  este  testigo  y  la  casa  de  gente  que  benia  a  tocar  Ro- 
sarios y  cruces  y  otras  cosas  al  dicho  Niño  jesús  que  abia 
obrado  dicho  sujeto  el  qual  tubo  este  testigo  por  milagro- 
so por  ser  el  dicho  Niño  Jesús  de  los  de  la  madre  Luisa. 

Iten  dijo  que  este  testigo  yendo  otra  vez  a  Galizia  me 
dia  legua  antes  de  la  Puebla  de  Sanabria,  dio  vna  gran 
caida  de  una  muía  en  que  yba  y  bino  a  caer  entre  vnas 
Pizarras  de  la  qual  cayda  quedó  sin  sentido  este  testigo 
por  muy  gran  Rato  y  la  muñeca  de  la  mano  yzquierda 
la  tubo  este  testigo  por  desconzertada  o  quebrada,  y  en 
e11a.se  acostó  y  puso  la  dicha  mano  sobre  vn  almoada  peu- 
qeña  y  enzima  de  la  mano  vna  cruz  de  la  madre  luisa  y 
creyendo  serle  nezesario  sangrarse  o  encajarse  la  mano 
o  otros  Remedios  se  quedo  dormido  cosa  de  tres  dias,  y 
despertando  alio  que  la  mano  la  podia  mandar  bien  como 
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antes  de  la  cayda  avnque  quedó  con  la  señal  del  golpe 
que  abia  Recibido. 

Preguntado  diga  y  declare  si  después  de  aber  desper- 
tado hizo  algún  medicamento  para  la  sanidad  de  la  dicha 
cayda,  y  que  cuanto  tiempo  duro  el  dolor  y  si  la  sanidad 
que  Recibió  la  tiene  Por  obra  marabillosa  de  Dios, 

Dijo  que  no  hizo  medicamento  ninguno  y  que  la  mano 
le  quedó  por  aquel  dia  algo  dolorida  pero  tan  sana  como 
la  otra  y  lo  tubo  y  tiene  por  obra  marabillosa  de  Dios  por 
la  fee  con  que  abia  puesto  la  cruz  por  ser  ella  de  la  dicha 
Conteste,     madre  luisa;  y  desto  dirá  Diego  de  Castellanos  ve  sino  de 
Grajal  que  yba  en  serbizio  deste  testigo  y  juan  de  Ibarra 
también  criado  deste  testigo  que  vibe  en  la  Villa  de  Pa 
lasuelos  de  Vedija  dos  leguas  de  medina  de  Rioseco  y  lu- 
gar deste  testigo:  y  que  no  tiene  otra  cosa  Particular  que 
dezir;  pero  que  otros  muchos  casos  marabillosos  ha  oydo 
aunque  no  se  acuerda  en  particular,  solo  que  han  sido 
obrados  por  intercesión  de  la  dicha  Madre  Luisa  a  la  qual 
tiene  en  todo  predicamento  de  santidad  que  puede  vna 
criatura  vibiendo  y  que  esto  es  publico  }•  notorio  y  la  ver- 
dad, so  cargo  de  su  juramento:  y  lo  firmó  de  su  nombre 
abiendosele  leydo.=El  Conde  de  grajal.  =  Rúbrica.  =  An- 
temi  Don  Díego  de  San  Andrés  y  Villanueba.=: Rúbrica. 
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Don  Luis  fernandez  de  Córdoba,  Cardona  y  aRagon 
Duque  de  Sesa  y  de  Baena,  Gran  almirante  de  Ñapóles,  de 
edad  que  dijo  ser  de  zinquenta  y  seis  años=del  abito  de 
Santiago. 

A  la  Primera  Pregunta  de  las  dichas  defensas  de  la  Ma- 
dre Luisa  de  la  Ascensión, 

Dijo  que  abra  veinte  y  seis  años  que  vio  y  visitó  á  la 
madre  Luisa  de  Carrion  pasando  por  alli,  y  por  cartas  ha 
tenido  mucha  comunicación  con  ella. 
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A  la  scííunda, 

Dijo  que  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  tiene  este 
que  declara  por  zierto  y  lo  vio  y  Reconozio  en  muchas 
ocasiones  que  la  trató  y  comunicó  y  en  las  cartas  que  ella 
escribia  a  este  testig;o. 
A  la  tercera, 

Dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  pre^^unta  lo  tiene  por 
zierto  y  ha  oydo  dezir  muchas  vezcs  este  que  declara  a 
personas  de  g;ran  crédito  que  fray  Nicolás  iator,  siendo 
confesor  de  las  descalzas  Reales  de  esta  Villa  quando  se 
trasladaron  las  Reliquias  de  aquel  convento  al  Relicario 
en  que  oy  están  llegando  alli  gran  concurso  de  gente  aber- 
las,  entre  ellas  llebaron  sus  parientes  a  la  madre  Luisa  de 
edad  de  tres  a  quatro  años  y  el  dicho  fray  Nicolás  fator 
viendo  que  no  podia  alcanzar  aberlas  por  ser  tan  Niña  la 
hizo  levantar  en  brazos  diziendo  que  se  las  enseñasen  a  la 
dicha  madre  Luisa  que  abia  de  ser  vna  persona  de  gran 
virtud  y  exenplo. 

A  la  quarta  y  vltima  pregunta, 

Dijo  que  de  las  dos  vezes  que  este  testigo  vio  A  la  di- 
cha madre  Luisa  estando  en  Carrion,  después  de  auer  Re- 
zebido  ella  a  nuestro  señor  la  vio  siempre  estando  arro- 
bada con  grande  Alegria  en  el  Rostro,  y  de  suerte  que 
paiezia  mujer  de  veinte  y  seis  años  de  edad  y  con  gran 
claridad  en  el  Rostro,  y  antes  que  asi  la  viese  en  la  grada 
la  vio  algunas  vezes  que  era  realmente  vieja,  negra  y 
arrugada  que  parezia  demás  de  cinquenta  y  seis  años. 

Iten  dijo  este  que  declara  que  abiendole  dado  a  este  que 
declara  vna  Monja  del  Convento  de  la  dicha  madre  luisa 
vn  pedazo  del  belo  y  del  abito  de  dicha  S."''  Luisa  de  la 
Ascensión,  lo  guardó  este  que  declara  teniéndolo  en  be- 
nerazion;  y  de  alli  a  quatro  o  seis  años  hallándose  este  tes- 
tigo con  Mal  de  garrotillo  y  llagas  en  la  garganta  y  con 
grandes  calenturas  y  congojas,  se  metió  los  dichos  peda- 
mos del  belo  y  abito  de  la  dicha  madre  Luisa  en  la  boca  y 
dentro  de  vna  hora  que  se  quedó  este  testigo  suspenso  se 
vio  libre  este  testigo  de  las  llagas  y  de  la  calentura,  sin 
que  bolbiesen  asta  oy  m;is  ni  ha  tenido  aquel  achaque. 

Preguntado  diga  y  declare  qué  dijeron  los  médicos  y 
ziruianos  que  lo  curaban,  y  los  domas  que  le  asistían  y  a 
que  lo  atribuyen  assi  los  vnos  que  la  asistían  como  este 
testigo  que  le  suzedio  = 

Dijo  que  este  testigo  tubo  la  dicha  mejoría  por  causa 
milagrosa  y  la  atribuyó  a  quererle  dar  Dios  salud  por  la 
intercesión  de  dicha  Madre  Luisa  de  la  ascensión  cuyas 
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eran  aquellas  Reliquias;  y  los  médicos  y  zirujanos  que  le 
curaban  dijeron  lo  mismo  y  lo  atribuyeron  a  obra  mila- 
srrosa  viendo  la  brebedad  del  efecto;  v  esto  abra  de  doze 
años  a  esta  parte. 

Preguntado  diga  y  declare  los  nonbres  de  los  dichos 
médicos  y  zirujanos  o  de  otras  personas  que  supiesen  lo 
que  ha  contado  este  testigo= 

Dijo  que  el  medico  y  zirujano  son  difuntos  y  otro  cria- 
do que  asistia  en  la  cámara  deste  testigo  es  difunto  y  se 
llamaba  Sotomayor. 

Iten  Dijo  que  siendo  como  es  este  que  declara  muy 
achacoso  de  los  ojos  y  las  muelas,  siempre  que  se  apreta- 
ba alguno  desto  y  le  aplicaba  alguna  carta  de  la  madre 
Luisa  y  la  firma  de  ella,  se  aplacaba  el  dolor  y  quitaba  el 
corrimiento  por  muchos  meses. 

Iten  Dijo  este  testigo  que  el  año  pasado  de  seiscientos 
y  treinta  y  quatro,  víspera  de  la  víspera  de  Santiago  el 
Grande  a  cosa  de  las  ocho  a  las  nuebe  de  la  noche  salien- 
do este  que  declara  de  casa  del  marques  de  Almazan  su 
yerno  para  la  suya,  pasando  por  vna  calle  le  salieron 
a  este  que  declara  ocho  personas  con  sus  espadas  y  Bro- 
queles a  quererle  matar,  de  hecho  teniéndole  por  otro;  y 
viéndose  en  esta  aflicción  se  encomendó  muy  deberás  á  la 
madre  Luisa  para  que  por  su  intercesión  le  librase  nues- 
tro señor  de  tan  gran  peligro;  y  al  instante  en  medio  del 
fracaso  y  de  la  confusión  de  tantas  espadas  la  vio  a  su 
lado  derecho  de  la  misma  forma  que  la  vio  y  visitó  en 
Carrion  en  el  locutorio;  y  avnque  le  tiraron  a  este  testigo 
mas  de  treinta  estocadas  y  le  hizieron  pedazos  el  fererue- 
lo  y  sonbrero  a  cuchilladas,  no  le  hirieron  sino  muy  poco 
al  soslayo  en  el  lado  yzquierdo. 

'  Preo:untado  si  la  madre  Luisa  abló  o  hizo  alguna  ac- 
gion  en  esta  ocasión  que  dize  que  la  vio=Dijo  que  no  ha- 
bló palabra;  pero  le  pareze  a  este  testigo  que  le  guardaba 
de  las  eridas  y  le  inspiró  a  que  se  confesase  aquella  mis- 
ma noche. 

Preguntado  si  tubo  por  obra  miraculosa  este  sujeto,  y 
que  el  no  herirle  fue  por  el  socorro  y  ajnida  de  dicha 
S»""  Luisa= 

Dijo  que  lo  tubo  por  obra  milagrosa  que  dios  obro  con 
este  por  intercesión  de  la  dicha  Madre  Luisa  a  quien  se 
encomendó  y  traía  este  que  declara  vna  quenta  original  de 
dicha  madre  Luisa  en  el  brazo  yzquierdo  que  se  la  abia 
dado  Don  Sebastian  de  contreras;  y  que  esto  es  publico  y 
notorio  y  la  verdad  so  cargo  de  su  juramento  y  no  es  pa- 
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riente  ni  le  toca  alguna  de  las  generales  y  que  está  bien 
escrito  y  que  Blas  perez  de  Trillo,  y  Jaime  Juan  Jines 
Criados  deste  que  declara  que  Residen  en  esta  N'illa  en 
casa  deste  testigo  saben  muchas  cosas  de  la  dicha  madre 
Luisa  que  ellos  las  dirán;  y  lo  firmo  de  su  nombre=y  que 
no  le  tocan  las  generales  (1).  El  Duque  de  Sessa.=Rúbri- 
ca.=Ante  mi  Don  Diego  de  San  Andrés  y  Villanueba.= 
Rúbrica. 
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Y  luego  en  dicha  avdiencia  de  la  mañana  estando  en 
ella  dicho  Señor  Inquisidor,  la  Parte  de  la  Religión  de 
San  Francisco  Presentó  por  testigo  vna  mujer  que  auien- 
do  jurado  y  prometido  decir  la  verdad  y  guardar  secreto 
en  forma  de  derecho  dijo.  llamarse= 
T.»  17-  Ursola  Garfia  Mujer  de  Balihasar  de  Rossales  Zurra- 

dor, y  ser  de  edad  de  quarenta  años. 

A  la  Primera  Pregunta= 

Dijo  que  no  la  conozio  a  la  madre  Luisa;  pero  tiene  de 
ella  notizia,  abra  veinte  y  cinco  años. 

A  la  segunda= 

Dijo  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  la  pregunta. 

A  la  tercera. 

Dijo  que  siempre  ha  oydo  dezir  que  la  dicha  madre 
Luisa  desde  el  tiempo  de  su  Niñez  asta  que  murió  abia 
sido  muy  virtuosa  y  santa,  y  todo  lo  dicho  es  publico  y  no- 
torio y  publica  voz  y  lama. 

A  la  quarta  y  vltima  Pregunta. 

Dijo  que  abra  diez  y  seis  o  diez  y  siete  años  poco  mas 
o  menos  que  estando  esta  testigo  de  parto  muy  peligroso 
tanto  que  en  dos  dias  no  pudo  parir  y  en  lugar  de  bajarse 
abajó  la  criatura  Para  salir  se  le  subia  al  estomago  de 


(I  Esta»  gtntralts  á  que  aluden  tantas  veces  los  testigos  son  las  reglas  publicadas 
por  la  Inquisición  en  1623  para  proceder  en  los  interrogatorios  de  las  causas,  y  que 
bacian  nulas  las  declaraciones  de  estar  inclinados  en  ellas  los  declarantes.. 
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suerte  que  la  ahogaba  y  pidió  confesor,  y  estando  en  este 
estado,  vna  cuñada  desta  que  declara  la  dio  vna  firma  de 
la  madre  Luisa  y  en  poniéndosela  á  esta  que  declara  sobre 
el  vientre  y  en  inbocando  á  la  madre  Luisa  de  Carrion, 
al  Punto  parió  á  luz  vna  niña  viba  y  su  cuñada  desta  testi- 
go que  se  llama  Damiana  de  Blas  y  esta  que  declara  y  el 
dicho  su  marido  que  estaba  Presente,  y  todos,  atribuj'-eron 
este  suzeso  a  milagro  que  nuestro  Señor  abia  obrado  por 
la  prelcazion  e  inbozazion  de  la  madre  Luisa  y  su  firma. 

Iten  dijo  estaque  declara  que  tres  años  deste  suzeso, 
teniendo  esta  que  declara  vna  criatura  muerta  en  el 
Cuerpo,  avnque  se  la  hazian  muchos  medicamentos  y  el 
medico  mandó  que  tomase  vna  bebida  o  bien  para  que 
echase  la  criatura  o  para  morir,  esta  que  declara  no  tomó 
esta  bebida  por  el  peligro,  avnque  estubo  con  la  criatu- 
ra muerta  en  el  cuerpo  desde  el  dia  de  la  ConzepQion  de 
Nuestra  Señora  asta  el  dia  de  los  Rej-es  que  es  un  mes 
menos  dos  días,  y  la  dicha  Damiana  de  Blas  la  puso  a  es- 
ta vna  cruz  de  la  madre  Luisa  engarzada  en  plata  y  al 
punto  echó  la  criatura. 

Preguntada  diga  y  declare;  Porque  causa  pusieron  en 
las  dos  ocasiones  la  firma  y  la  cruz  de  dicha  madre  Luisa= 

Dijo  que  Porque  tenían  estas  cosas  por  Reliquias,  quie- 
re dezir,  Por  cosas  de  vna  Santa  mujer  que  hazía  mila- 
gros con  ellas  como  esta  había  oydo. 

Preguntada  diga  y  declare  sí  tubieron  por  cosa  mara- 
billosa  los  sucesos  de  los  dos  partos= 

Dijo  que  esta  y  todos  los  que  supieron  el  caso  lo  tubie- 
ron por  milagroso,  por  lo  que  allí  bieron  que  en  aplican- 
do la  firma  o  cruz,  luego  parió;  y  que  esta  es  la  verdads  o 
cargo  de  su  juramento  y  que  no  le  tocan  las  generales;  y 
que  está  bien  escrito  abíendosela  leydo  y  lo  firmó. =Urso- 
la  garcía. =Antemí  Don  Diego  de  San  Andrés  y  VíUa- 
nueba.=Rúbrica. 

JPr.   yViANÜEL   ^.   /llGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
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J  rrióii  lrr»|»«'>ii(i<*a  »!»*  la  liiy.  eléclrlra.— Después  de  ser 


jlV*^'M,  creencia  universal  (no  sin  antes  haber  habido  reñidas  con- 
i'í^^-^  tiendas  acerca  de  las  ventajas  é  inconvenientes  higiénicos 
del  uso  de  la  luz  eléctrica)  que  era  ésta,  no  sólo  completamente  in- 
ofensiva, sino  mucho  más  provechosa  que  ninguna  otra,  por  ser  más 
blanca  y  parecida  á  la  del  Sol  que  las  restantes  artificiales;  y  estar 
esta  creencia  fundada  en  la  decisión  de  respetable  congreso  de  mé- 
dicos, que  no  dudaron  afirmar  que  el  uso  del  alumbrado  eléctrico  por 
incandescencia  no  podía  en  manera  alguna  ser  pernicioso  para  la 
vista,  resulta  ahora,  según  se  deduce  de  recientes  experimentos,  que 
la  luz  eléctrica  obra  en  bueno  y  en  mal  sentido  sobre  el  organismo 
humano.  Se  había  creído  que  la  perjudicial  acción  de  la  luz  eléctrica 
sobre  la  vista  era  debida  A  los  rayos  violados  en  que  es  muy  abundan- 
te el  arco  voltaico;  mas  para  algunos  es  cosa  cierta,  y  que  creen  po- 
der demostrar,  que  depende  de  la  excesiva  intensidad  de  las  ondas 
lumínicas,  aconsejando  en  consecuencia  que  no  se  estudie  ni  se  ha- 
gan trabajos  que  requieran  alguna  detención  muy  próximos  al  foco 
eléctrico,  y  aún  más:  que  los  operarios  de  los  talleres  eviten  con  todo 
cuidado  el  que  les  dé  la  luz  en  la  cara,  cabeza,  brazos  ó  cualquiera 
otra  parte  desnuda  del  cuerpo  cuando  se  vean  precisados  á  trabajar 
á  corta  distancia  de  algún  foco  muy  poderoso. 
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Todo  esto  está  muy  bien;  pero  no  creemos  que  de  ello  pueda  de- 
ducirse que  la  luz  eléctrica  tenga  perniciosa  influencia  sobre  el  orga- 
nismo humano,  porque  sucede  cosa  en  todo  análoga  con  las  demás 
luces  artificiales  y  aun  con  la  natural  del  Sol.  Sabido  es  que  si  uno 
recibe  sobre  la  cabeza  por  largo  espacio  de  tiempo  los  rayos  del  Sol 
cuando  éste  más  verticalmente  nos  hiere,  y  en  consecuencia  con  más 
intensidad,  allá  por  los  meses  de  Junio  y  Julio,  lo  ordinario  es  coger 
una  insolación  que  puede  tener  fatal  desenlace,  sin  que  por  esto  na- 
die se  atreva  á  llamar  perniciosa  la  luz  solar;  y  si  las  demás  luces 
artificiales  no  producen  idénticos  resultados,  es  porque  sus  focos  sue- 
len ser  mu}'  débiles.  Claro  está  que  el  que  va  montado  en  soberbio 
caballo,  si  por  descuido  del  jinete  le  arroja  ala  tierra,  llevará  mayor 
golpe  que  si  hubiese  ido  sobre  el  afilado  espinazo  de  pequeño}^  exte- 
nuado jumento,  sin  que  nadie  se  atreva  afirmar  que  es  mejor  para 
viajar  el  jumento  que  el  caballo. 

Más  sorprendente  y  raro  es  lo  que  refiere  un  médico  de  Moscou, 
el  Sr.  Stein,  como  acontecido  á  él  mismo.  Trataba  de  curar  á  una 
enferma  de  catarro  faringonasal^  con  los  correspondientes  síntomas 
de  opresión  á  las  sienes  y  agudos  dolores  en  la  garganta.  Como  hu- 
biera aplicado  los  medicamentos  indicados  para  esta  enfermedad  sin 
gran  provecho,  temiendo  alguna  otra  complicación  quiso  examinar 
por  transparencia  el  rnaxilar  superior,  y  con  este  objeto  introdujo  en 
la  boca  de  la  paciente  por  breves  instantes  una  lamparilla  de  incan- 
descencia, convenciéndose  de  que  sus  sospechas  eran  infundadas  y 
que  no  había  complicación  alguna  desconocida.  Terminada  la  opera- 
ción, ve  con  no  pequeña  sorpresa  que  la  enferma  pasaba  ya  con  fa- 
cilidad el  agua  y  que  sus  dolores  habían  disminuido  de  considerable 
manera.  No  encontrando  causa  alguna  capaz  de  producir  tan  agra- 
gable  fenómeno,  sospechó  si  la  luz  eléctrica  había  sido  el  maravillo- 
so calmante  de  tan  constantes  dolores.  Para  aquilatar  lo  que  pudiera 
haber  de  cierto  en  su  conjetura  continuó  repitiendo  la  operación, 
siempre  con  idénticos  resultados;  y  después  de  varias  de  ellas,  que- 
dó la  enferma  completamente  sana  de  su  molesta  dolencia.  No  para- 
ron aquí  los  experimentos  del  Sr.  Stein,  sino  que  ha  continuado  apli- 
cando la  electricidad  como  universal  calmante,  y  si  hemos  de  creerle, 
con  admirable  éxito;  baste  decir  que,  según  el  afirma,  ha  consegui- 
.do  calmar  los  terribles  accesos  de  tos,  para  los  cuales  había  sido  com- 
pletamente inútil  la  morfina,  de  un  enfermo  de  laringitis  tuberculosa. 

El  aparato  usado  por  el  célebre  médico  moscovita  es  sobremane- 
ra sencillo:  se  reduce  á  una  lamparita  de  muy  baja  tensión  (de  3  á  4 
volts),  á  cuyo  soporte  va  unido  un  reflector  móvil  á  voluntad  del  ope- 
rador. Su  uso  es  todavía  más  sencillo:  no  hay  más  que  dirigir  el  re- 
flector hacia  las  partes  doloridas,  y  aplicar  la  lámpara  por  dos  ó  tres 
minutos  cuando  se  trata  de  de  un  miembro  cualquiera,  excepto  la  ca- 
beza, en  la  que  no  se  debe  pasar  cada  vez  de  quince  á  veinte  según- 
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dos,  y  cuidando  siempre  de  retirar  la  lámpara  al  sentir  el   enfermo 
excesivo  calor  en  la  parte  sometida  á  la  operaci(^n. 

Si  repetidos  experimentos  viniesen  á  confirmar  lo  afirmado  por 
el  Sr.  Stein,  el  uso  de  la  luz  eléctrica,  ya  por  sí  tan  recomendable  y 
que  tanta  extensión  va  tomando,  añadiría  A  sus  extraordinarias  ven- 
tajas la  mayor  de  todas:  la  de  contribuir  á  la  salud  del  hombre,  que 
cada  vez  se  halla,  por  lo  general,  más  quebrantada.  Esperamos  á  que 
el  tiempo  juzgue  el  raro  descubrimiento  del  Sr.  Stein. 


I II  ai*r«'€»llltro.— Con  esté  nombre  designa  el  Dr.  Goupil  á  un 
aparatito  en  extremo  curioso  y  de  gran  interés  práctico,  sobre  todo 
en  época  de  epidemia.  Como  hoy  á  todas  las  epidemias  se  atribuye 
por  verdadera  causa  la  presencia  en  el  ambiente  de  determinados  y 
especiales  tnicrobios,  revestirá  extraordinaria  importancia  todo  lo 
que  contribuya  á  la  purificación  de  la  atmósfera  de  esos  gérmenes 
morbosos  que  transportan  de  unos  á  otros  la  enfermedad.  Con  la 
actual  fumigación  es  de  todo  punto  imposible  llegar  á  un  resultado 
satisfactorio,  porque  para  conseguir  la  destrucción  de  los  pernicio- 
sos organismos  que  pululan  en  la  atmósfera  sería  preciso  saturarla 
del  gas  mt'crobicida,  y  en  este  caso  la  respiración  del  enfermo  que- 
daría imposibilitada  si  había  de  evitar  los  efectos  desastrosos  del 
desinfectante.  Para  conseguir  la  más  completa  destrucción  de  los 
temibles  microbios  y  obviar  la  dificultad  hasta  ahora  insuperable  an- 
tes indicada,  ha  inventado  el  Dr.  Goupil  su  curioso  aparatito,  que 
vamos  á  dar  á  conocer  en  sus  partes  esenciales. 

Muy  variada  puede  ser  la  forma  y  sencilla  la  construcción,  y  por 
lo  tanto,  puede  cada  cual  darle  la  disposición  que  crea  más  conve- 
niente mientras  conserve  lo  esencial,  á  saber:  un  recipiente  cerrado 
por  todas  sus  partes,  á  excepción  de  la  superior  é  inferior.  En  el 
centro  de  aquélla  se  hace  un  orificio  provisto  de  su  correspondiente 
chimenea,  debajo  de  la  cual,  y  dentro  del  recipiente,  se  coloca  un  foco 
cualquiera  de  calor,  que  puede  ser  el  de  una  lámpara.  En  la  parte  in- 
f«r¡or  se  hace  uno  ó  varios  orificios  para  dar  entrada  al  aire  de  la 
habitación  al  ser  desalojado  el  de  la  caja  por  el  calor  del  foco  y  el 
tiro  de  la  chimenea;  y  como  el  aire  más  caliente,  por  su  menor  densi- 
dad, va  á  ocupar  las  capas  superiores  del  ambiente,  sigúese  que  irá 
entrando  todo  el  aire  de  la  habitación  por  la  cara  inferior  del  reci- 
piente, y  al  propio  tiehfipo  saldrá  por  la  superior;  después  de  algún 
tiempo  se  habrá  conseguido  hacer  pasar  por  determinado  punto  todo 
(I  ambiente  de  la  habitación.  .Sólo  resta  ahora  poner  en  el  punto  de 
paso  el  licor  niicrohicida  para  conseguir  la  completa  destrucción  de 
los  organismos  perniciosos  para  la  salud  humana.  De  muy  diversas 
maneras  se  puede  obtener  esto  último;  entre  ellas  me  parece  la  más 
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á  propósito  la  de  hacer,  no  un  orificio,  sino  muchos  y  bastante  peque- 
ños en  la  parte  inferior  del  recipiente,  adaptando  á  cada  uno  de  ellos 
un  tubo  encorvado  que  vaya  á  desembocar  en  una  cubeta  suficiente- 
mente profunda  llena  del  líquido  mortífero  para  las  bacterias,  pudien- 
do,  si  se  quiere  más  seguridad,  hacer  atravesar  al  aire,  antes  ó  des- 
pués de  salir  de  la  cubeta,  por  finísimos  tamices  empapados  en  el 
mismo  licor. 

El  aparato  es  sencillísimo  y  sobremanera  ingenioso,  y  que  en  todas 
partes  y  por  cualquiera  fortuna  puede  ser  instalado.  Dios  quiera  que 
los  resultados  prácticos  sean  tan  satisfactorios  como  en  teoría  pare- 
cen; mas  de  temer  es  que  algún  detalle  imprevisto  venga  á  echar 
por  tierra  este  magnífico  método  de  desinfección.  Quizá  los  microbios 
no  sean  tan  dóciles  y  tan  tontos  que  se  dejen  arrastrar  por  el  aire  al 
escondido  patíbulo. 


Contra  la  tiibereulosls.— Tres  sabios  venían  trabajando  tiem- 
po hace  contra  esa  terrible  enfermedad  que  tantos  estragos  causa  en 
la  juventud,  y  que  va  tomando  de  día  en  día  mayores  proporciones, 
viniendo  á  ser,  no  obstante  todos  los  gimnasios,  de  cuya  utilidad  no 
dudamos  como  medida  preservativa,  una  verdadera  epidemia  en  los 
grandes  centros  y  para  los  que  desde  la  niñez  se  dedican  á  trabajos 
mentales  y  hacen  vida  sedentaria.  R.  Koch,  J.  Grancher  y  H.  Mar- 
tín son  los  bacteriólogos  á  que  me  refiero.  El  primero  de  ellos  es  el 
que  ha  motivado  la  publicidad  de  los  ensayos  de  los  dos  últimos,  per- 
maneciendo los  suyos  todavía  ocultos,  pues  se  ha  contentado  tan 
sólo  con  manifestar  sus  resultados  prácticos,  que  de  ser  exactos  re- 
visten un  interés  sobremanera  extraordinario.  Estos  consisten  en 
haber  llegado  á  conseguir  hacer  refractarios  á  la  tuberculosis  á  los 
individuos  sometidos  á  su  nuevo  tratamiento^  y  aun  á  curar  á  los  que 
se  encuentran  en  un  grado  avanzado  de  la  referida  enfermedad. 

Sin  afirmaciones  tan  rotundas  y  halagüeñas,  MAL  Grancher  y 
Martín  han  dado  al  público  sus  experimentos  en  la  materia,  que  sin 
duda  alguna  son  verdaderamente  notables.  El  método  seguido  por 
los  citados  bacteriólogos  es  el  de  la  vacunación,  habiendo  elegido 
para  sus  experiencias  el  conejo,  que  por  naturaleza  esLá  muy  predis- 
puesto á  contraer  la  tuberculosis.  El  procedimiento  seguido  es  muy 
análogo  al  usado  por  M.  Pasleur  contra  la  rabia.  Han  preparado  di- 
versas culturas  del  microbio  de  la  tuberculosis  en  progresión  des- 
cendente, es  decir,  debilitando  cada  vez  más  el  virus  tuberculoso. 
Con  estas  culturas,  procediendo  de  las  más  débiles  á  las  más  fuertes, 
han  inoculado  la  tuberculosis  usando  de  la  inyección  i  itravenosa,  por 
ser  la  que  con  toda  seguridad  mata  en  corto  espacio  de  tiempo  y  casi 
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siempre  lijo.  Las  consecuencias  de  repetidos  experimentos  son  que 
por  medio  de  la  vacunación  tuberculosa  los  animales  ¿\  ella  someti- 
dos contraen  la  enfermedad  más  difícilmente,  y  en  caso  de  contraer 
la  la  resisten  mejor  y  por  mayor  tiempo. 

He  aquí  los  resultados  obtenidos  con  siete  conejos  que  han  servido 
á  MM.  Grancher  y  Martín  de  objeto  de  experimentación.  El  31  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado  les  inocularon  á  los  siete  conejos 
la  misma  cantidad  de  virus  tuberculoso,  habiendo  vacunado  ante- 
riormente A  seis  de  ellos;  el  exceptuado  murió  á  los  27  días  de  la 
operación,  mientras  que  los  sometidos  á  la  vacunación  previa  han 
resistido  126,  134,  176,  184  y  18*^  días,  continuando  uno  todavía  con 
vida  después  de  235  días  pasados  desde  la  operación.  Otros  varios  ex- 
perimentos han  hecho,  y  todos  con  idéntico  y  aun  más  favorable  éxi- 
to; pero  creemos  suficiente  lo  expuesto  para  que  cada  cual  pueda 
formar  juicio  acerca  de  la  nueva  especie  de  vacuna  descubierta  por 
los  notables  bacteriólogos. 

Desde  luego  puede  afirmarse  que  está  muy  lejos  de  haber  conse- 
guido lo  que  anuncia  como  ya  resuelto  el  profesor  alemán.  Es  más: 
aunque  R.  Koch  no  ha  manifestado  su  procedimiento,  se  cree  no  ha 
de  ser  el  de  la  vacunación.  Esperaremos  á  que  el  Sr.  Koch  manifies- 
te su  descubrimiento,  ó  por  lo  menos  comience  á  aplicarlo,  para  que 
nos  disipe  las  muchas  dudas  que  sobre  la  materia  tenemos. 


I  II  iiii«'%<>  j  iiulal)ilÍMÍiiio  invento.— Sin  garantir  en  nada  lo 
que  haya  de  exacto  en  la  noticia,  vamos  á  darle  á  conocer  tal  cual 
le  expone  un  periódico  de  Barcelona.  "D.  Nicolás  Ons  y  Díaz  ha  in- 
ventado un  cañón  de  guerra  que  reúne  las  siguientes  condiciones: 
1."  Alcance  mayor  en  el  doble  del  que  poseen  todos  los  hasta  hoy  co- 
nocidos. 2."  La  rapidez  en  los  disparos  en  el  máximo  científico.  3.*  Se 
carga  y  descarga  simultáneamente.  4."  \o  se  calienta  ni  tiene  retro- 
ceso. 5."  No  produce  humo  ni  estampido,  ó."*  Dispara  proyectiles  es- 
féricos, huecos  ó  sólidos  cargados  con  cualquier  substancia  explosi- 
va por  percus¡ói>,  pues  no  hay  choque  entre  el  momento  de  reposo  y 
el  de  movimiento.  Y  7.*  Alcanza  el  máximum  de  sus  ventajas  en  ba- 
terías sólidas. 

„E1  inventor,  que  ha  practicado  repetidos  ensayos  con  un  cañón 
de  pequeñas  dimensiones,  está  haciendo  los  trabajos  necesarios  para 
construir  otro  de  gran  calibre  que  le  permita  practicar  pruebas  defi- 
nitivas ante  comisiones  científicas  y  militares. „ 
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í^ortafiB'ptíitos  «Se  Btiei'CBírio. — Los  cortacircuitos,  tan  senci- 
llos en  sí,  son  de  extraordinaria  importancia  en  las  instalaciones; 
porque  siendo  la  electricidadun  agente  tan  veloz  que  cuando  se  deja 
ver  un  siniestro  ordinariamente  3^a  no  lleva  remedio,  ha  sido  preciso 
usar  de  aparatos  que  funcionen  por  la  misma  electricidad  para  que 
la  medicina  se  aplique  en  el  mismo  instante  en  que  la  enfermedad 
sobreveng-a  y  antes  que  aparezca  exteriormente.  Los  cortacircuitos 
de  plomo  llenan  perfectamente  su  objeto,  pues  en  el  momento  en  que 
la  corriente  rebasa  los  límites  debidos  se  funde  el  hilito  de  plomo  y 
cesa  la  corriente,  y  con  ella  la  causa  del  inminente  desastre.  Mas 
tienen  un  inconveniente  no  despreciable,  y  es  el  que  cada  vez  que 
eso  ocurre  se  necesita  colocar  nuevo  plomo  para  que  puedan  funcio- 
nar las  luces  ó  aparatos  que  con  él  estaban  directamente  enlazados; 
y  si  bien  es  cierto  que  no  ofrece  dificultad  alguna  la  operación,  no 
está  exenta  de  la  correspondiente  molestia,  que  se  acrecienta  cuando 
sucede  de  noche  5'  la  tensión  es  algún  tanto  elevada. 

Según  la  prensa  yanquée,  D.  Field  ha  conseguido  con  su  nuevo 
cortacircuitos  de  columna  de  mercurio  obviar  las  dificultades  de  los 
de  plomo  sin  carecer  de  ninguna  de  las  ventajas  de  los  mismos.  He 
aquí  el  aparato,  cuya  comprensión  está  al  alcance  aun  de  los  más 
ignorantes  en  la  electrotecnia.  Un  tubito  de  cristal  de  diámetro  capi- 
lar con  una  pequeña  bombita  de  la  misma  substancia  en  uno  de  sus 
extremos,  lleno  de  mercurio  el  tubo  y  en  parte  nada  más  la  bombita, 
cerrado  á  la  lámpara  después  de  adicionarle  por  ambos  extremos  un 
alambre  que  ponga  en  comunicación  el  mercurio  interior  con  los 
conductores  adonde  se  aplique. 

Sabido  es  que  á  los  tubos  capilares  se  les  puede  ir  disminuyendo 
el  diámetro  cuanto  se  quiera,  y,  por  lo  tanto,  la  columna  de  mercurio 
se  puede  calcular  para  una  corriente  determinada,  de  suerte  que  en 
el  momento  en  que  ésta  por  cualquier  motivo  se  aumente  más  de  lo 
conveniente,  volatilice  el  mercurio  é  interrumpa  de  esta  manera  la 
unión  total  de  la  columna  de  mercurio  necesaria  para  que  pueda  pa- 
sar la  corriente,  y  por  lo  tanto  están  evitados  los  siniestros  que  pu- 
dieran ocurrir  si  continuase  la  corriente,  en  el  momento  en  que  cese 
la  causa  perturbadora  y  vuelve  la  corriente  á  normalizarse  el  mer- 
curio se  condensa,  restableciéndose  automáticamente  la  corriente. 


llueva  cáisiara  barométrica.— Aunque  no  estén  de  acuerdo  los 
hombres  científicos  acerca  de  todas  y  cada  una  de  las  cualidades  que 
avaloran  el  barómetro,  esa  misma  divergencia  de  pareceres,  expuesta 
en  largos  artículos  y  extensos  trabajos,  demuestra  bien  á  las  claras 
que  se  trata  de  un  aparato  importantísimo  en  la  ciencia.  De  ahí  el 
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quo,  aunque  sean  bastante  perfectos  los  barómetros  hasta  hoy  cono- 
cidos y  muy  infjeniosos  los  procedimientos  para  su  buena  construc- 
ción, sea  de  suma  importancia  todo  lo  que  en  la  materia  se  adelante. 

Todos  los  que  conozcan,  bien  que  sea  muy  someramente,  la  Física, 
saben  cómo  se  construye  un  barómetro;  pero  me  atrevo  á  ases^urar, 
sin  temor  de  ser  desmentido  por  el  hecho,  que  los  bastante  versados 
en  las  ciencias  físicas,  si  se  ponen  A  construir  uno,  les  resultar.-l  im- 
perfecto é  inútil  para  experimentos  delicados.  La  razón  es  obvia:  las 
precauciones  que  se  aconsejan  para  construirlo  por  los  métodos  co- 
nocidos hasta  la  fecha  son  facilísimas  en  sí  y  en  teoría,  pero  en  la 
pr.lctica  necesitan  de  destreza  nada  común  en  los  que  no  se  dedican 
á  la  construcción  de  esos  aparatos. 

El  nuevo  procedimiento,  debido  á  M.  Guglielmo,  es,  á  la  par  que 
sencillo  en  su  parte  práctica,  de  resultados  más  perfectos.  Compara- 
do por  el  mismo  inventor  con  uno  muy  exacto  de  Fortín  construido 
por  la  casa  Deleuil,  y  habiendo  hecho  con  todo  cuidado  las  observa- 
ciones y  correcciones  necesarias  después  de  haber  tomado  las  altu- 
ras por  medio  del  catetómetro,  se  encontró  siempre  unas  dos  déci- 
mas de  milímetro  más  baja  la  columna  del  de  Fortín  que  la  del  Gu- 
glielmo,  prueba  inequívoca  de  que  el  vacío  era  más  perfecto  en  el 
sefTundo  que  en  el  primero. 

Para  construir  un  barómetro  por  el  nuevo  procedimiento  de  M.  Cu- 
glielmo  es  preciso  elegir  un  tubo  de  idénticas  condiciones  que  el  de 
Fortín,  provisto  además  de  una  llave  de  paso  próxima  á  su  extremo 
superior;  llénase  después  el  tubo  de  mercurio,  y  se  le  invierte  en  una 
vasija  suíicientementc  profunda  para  poder  hacer  subir  y  bajar  la 
columna  barométrica  hasta  el  punto  que  se  desee;  en  esta  i.imersi(m 
suponemos  la  llave  abierta,  pues,  de  lo  contrario,  no  podía  estar  lleno 
todo  el  tubo,  que  se  halla  dividido  en  dos  partes  por  la  referida  llave; 
en  virtud  de  su  peso  descenderá  el  mercurio  hasta  quedar  contra- 
rrestado por  la  presión  atmosférica,  que  será  por  debajo  de  la  llave 
por  haber  colocado  ésta  suficientemente  alta  para  que  nunca  pueda 
llegar  á  el¡a  el  mjrcurio,  aun  suponiendo  la  máxima  presión  de  aquel 
lugar.  Coa  estas  operaciones  habremos  conseguido  una  cámara  ba- 
rométrica semejante  á  la  de  F""ortín  y  demás  tipos  de  barómetro,  y  en 
la  cual  siempre  queda  algo  de  aire  y  aun  vapor  de  agua  por  los  de- 
fectos é  imperfecciones  del  tubo  y  mercurio,  y  descuidos  que  rara 
vez  se  evitan  en  la  manipulación.  Pues  bien;  para  evitar  que  ese  aire 
y  vapor  de  agua  ejerzan  su  acción  sobre  la  cámara  barométrica,  se 
hunde  el  tubo  en  la  cubeta  hasta  que  el  mercurio  pase  dos  ó  tres  cen- 
tímetros más  arriba  de  la  llave,  la  cual  se  cierra  entonces,  quedando 
todo  el  aire  y  vapor  de  agua,  más  la  pequeña  cantidad  de  mercurio, 
sobre  la  llave  )•  la  verdadera  cámara  barométrica  debajo  de  la  mis- 
ma. Cuando  se  suponga  que  por  el  tiempo  ú  otra  causa  cualquiera 
existe  algún  gas  en  la  cámara,  no  hay  más  que  dar  media  vuelta  á 
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la  llave  y  repetir  la  operación,  subiendo  y  bajando  la  columna  mer- 
curial. 

No  dudamos  que  el  barómetro  Guglielmo  llegará  á  figurar  en  todos 
los  gabinetes  y  Observatorios  con  preferencia  á  cualquier  otro,  por 
reunir,  además  de  mayor  precisión  en  las  observaciones,  la  facilidad 
suma  en  el  montaje,  de  tal  suerte  que  siempre  que  sea  necesario 
trasladarlo  de  un  punto  á  otro  es  lo  más  fácil  y  seguro  llevarlo  en 
partes  y  montarlo  sobre  el  mismo  terreno  en  que  se  quiere  instalar. 


I.a  lluvia  de  e$strella!>«  de  4js:oi^to  último.— Las  estrellas  fuga- 
ces que  presentan  en  las  noches  del  9  al  11  de  Agosto,  y  del  12  al  14 
de  Noviembre,  tan  sorprendente  espectáculo  que  desde  hace  muchos 
siglos  viene  llamando  la  atención  de  sabios  é  ignorantes,  y  que  han 
recibido  los  nombres  de  lluvia  de  estrellas  por  la  semejanza  con  la 
lluvia  ordinaria,  y  lágrimas  de  San  Lorenzo  las  de  Agosto  por  coin- 
cidir con  la  festividad  del  Santo,  han  sido  este  año  abundantísimas,  y 
se  ha  hecho  de  ellas  especial  estudio  por  la  Sociedad  italiana  fundada 
el  año  65  para  la  observación  de  los  meteoros  luminosos. 

Los  resultados  más  notables  de  las  observaciones  citadas  son  los 
siguientes: 

1.°  La  lluvia  meteórica  ha  sido  este  año,  en  la  noche  del  11  al  12, 
más  abundante  que  los  años  anteriores;  prueba  clara  de  que  el  punto 
del  anillo  meteórico  puesto  en  contacto  con  nuestro  planeta  es  dis- 
tinto del  de  otros  años,  y  que  ha  entrado  en  nuestra  atmósfera  más 
materia  cósmica,  debido,  sin  duda,  á  la  mayor  concentración  de  ella 
en  aquel  punto. 

2."  El  número  de  meteoros  percibidos  desde  el  Observatorio  del 
Vaticano  es  de  1.971,  desde  el  de  Florencia  1.749,  desde  el  de  Aprica 
1.740,  desde  el  de  San  Martino  in  Pensili  1,276,  desde  el  de  Moncalieri 
1.036  y  desde  el  de  Gaeta  1.305. 

S.*'  El  mayor  número  de  estrellas  fugaces,  que  en  otras  ocasiones 
aparecía:!  del  10  al  11,  este  año  se  ha  verificado  del  11  al  12,  experi- 
mentando algún  retraso. 

4.**  Además  del  principal  punto  radiante,  ó  sea  de  donde  parecen 
salir  las  estrellas,  que  en  la  lluvia  de  Agosto  es  de  enlTe  la  constela- 
ción Perseo  y  Casiopea,  ha  habido,  como  en  los  años  anteriores,  otros 
secundarios,  localizados  en  especial  en  las  dos  Osas  y  el  Cisne. 

5.°  Los  meteoros  han  aparecido  con  su  aspecto  típico,  con  el  color 
amarüle^.to  en  su  mayor  parte,  carácter  distintivo  de  esta  lluvia. 

6.**  Este  año  ha  sido  notable  la  lluvia  meteórica  de  Agosto,  no  sólo 
por  el  gran  número  de  estrellas  fugaces,  sino  también  por  sus  dimen- 
siones, más  grandes  que  de  ordinario,  y  dejar  en  pos  de  sí  bri. lautísi- 
mo rastro,  habiéndose  observado  además  gran  número  de  bólidos. 
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De  todas  estas  observaciones  se  deducen  valiosas  pruebas  en  pro 
de  la  hipótesis  que  da  como  cierto  el  origen  ultraterráqueo  de  las 
estrellas  fugaces,  sirviendo  al  propio  tiempo  de  sólido  apoyo  á  las 
modernas  teorías  acerca  de  la  causa  de  la  lluvia  de  estrellas.  Schia- 
parelli  supone  que  existe  una  gran  corriente  de  materia  cósmica,  con 
la  cual  viene  á  rozar  la  atmósfera  de  nuestro  globo  en  las  dos  épocas 
en  que  se  observa  el  fenómeno  de  la  llavia  metcórica. 

^R.  Jeodoro  J^odríquez, 

Agusúnianu. 
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E  trata  de  ofrecer  al  Papa,  con  motivo  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  su  elevación  al  Episcopado,  que  se  celebrará  en 
1893,  un  presente  magnífico:  con  las  limosnas  de  todo  el  mun- 
do católico  se  le  facilitarán  los  recursos  necesarios  para  la  construc- 
ción de  una  iglesia  de  grandes  dimensiones,  que  se  dedicará  á  San 
Joaquín,  y  será  un  monumento  que  recuerde  á  las  generaciones  ve- 
nideras al  glorioso  pontificado  de  León  XIII,  que  un  tiempo  se  llamó 
Joaquín  Pecci. 

—Más  de  una  vez  hemos  hecho  notar  cómo  los  más  fieros  enemigos 
tradicionales  del  Pontificado  se  van  amansando  á  propósito  de  las 
consideraciones  con  que  le  tratan  los  protestantes  más  caracteriza- 
dos; pero  no  se  nos  había  presentado  ocasión  para  decir  otro  tanto 
de  los  griegos  cismáticos,  malamente  llamados  ortodoxos,  tanto 
más  enconados  enemigos  de  Roma  cuanto  son  menos  hondas  las  di- 
ferencias doctrinales  que  de  ella  les  separan.  En  estos  últimos  tiem- 
pos han  variado  sin  duda  las  cosas,  y  con  ellas  el  sentir  de  los  cismá- 
ticos, puesto  que,  en  vista  de  las  persecuciones  de  que  son  objeto  en 
Turquía,  han  elevado  una  exposición  al  Papa  y  otra  al  Czar  pidiendo 
que  se  interesen  en  su  favor  y  los  libren  de  los  vejámenes  á  que  les 
somete  el  Gobierno  turco.  Por  las  razones  más  arriba  indicadas  ha 
llamado  sobremanera  la  atención  este  proceder  de  los  cismáticos  qué 
pueblan  el  Imperio  otomano. 
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—Documentos  novísimos  que  tendrían  oportuno  lugar  entre  los 
que  dimos  á  conocer  en  la  Crónica  anterior,  comprueban  lo  que  ya 
todo  el  mundo  sabe:  que  el  Gobierno  italiano  es  humilde  mandatario 
de  la  masonería;  que  en  la  legislatura  anterior  tenía  ésta  en  la  Cá- 
mara legislativa  3X)  representantes,  y  que  aspira  <1  llevar  en  la  pró- 
xima 400  lo  menos  "para  terminar,  dice  el  Gran  Oriente,  la  obra  de 
la  liberación  de  la  humanidad,..  Todos  estos  candidatos,  según  nos 
asegura  el  propio  Gran  Oriente,  es^án  dispuestos  como  un  solo  hom- 
bre á  seguir  al  \'en.-.  Crispí,  quien  á  su  vez  sigue  las  inspiraciones 
de  las  logias.  ¿Se  quiere  más  claridad  y  franqueza  más  campechana? 
Se  nos  olvidaba  añadir  que  el  Gran  Oriente  llama  al  Papa  Sacerdote 
en  jefe  y  á  los  católicos  sus  abyectos  esclavos. 

—  El  día  7  del  corriente  llegó  á  Milán  el  General  Caprivi,  Canci- 
ller de  Alemania.  El  telegrama  que  da  cuenta  de  esta  noticia  añade 
que  el  recibimiento  dispensado  por  el  pueblo  al  sucesor  de  Bismarck 
ha  sido  bastante  trío.  Nadie  ha  dicho,  que  sepamos,  cuál  es  el  objeto 
de  este  viaje,  á  menos  que  se  tomen  en  cuenta  las  conjeturas  que 
cada  uno  es  muy  libre  de  hacer  en  vista  de  un  hecho  que  reviste 
cierta  importancia.  Simultáneamente  con  la  noticia  de  dicho  viaje  ha 
corrido  la  de  que  la  Princesa  Margarita,  hermana  del  Emperador 
Guillermo,  se  casará  en  el  pró.ximo  año,  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
lica, con  el  Príncipe  heredero  de  Italia,  habiendo  sido  Caprivi  porta- 
dor de  una  carta  de  Guillermo  II  para  el  Rey  Humberto  en  que  se 
autoriza  y  aprueba  dicho  proyecto. 

—  Hace  algunos  días,  //  Fanfulla  public<)  la  siguiente  noticia: 
'•Abandonando  el  Padre  Santo  la  costumbre  seguida  hasta  aquí,  ha 
dispuesto  que  la  prohibición  hecha  á  los  católicos  de  tomar  parte  en 
las  elecciones  políticas  se  aplique  igualmente  en  las  diócesis  de  los 
antiguos  Estados  sardos. „  L'Osscrvatorc  Romano  le  contesta:  "Igno- 
ramos dónde  toma  //  Fanfulla  sus  noticias;  pero  no  cabe  duda  de 
que  son  realmente  suyas,  porque  las  que  tienen  los  católicos  italia- 
nos acerca  del  punto  en  cuestión  eran,  y  siguen  siendo,  que  la  pro- 
hibición pontificia  se  e.xtendíav  extiende  á  los  católicos  de  toda  Ita- 
lia, sin  distinción  alguna  entre  las  diversas  regiones  de  los  antiguos 
y  modernos  Estados.„  Mucha  es  la  ignorancia  del  Fanfulla,  casi  tan 
grande  como  la  de  los  moderados  italianos,  que,  siguiendo  en  lo  subs- 
tancial la  política  de  Crispí,  quieren  derribarle,  ofreciendo  en  cam- 
bio una  política  híbrida  que,  deseando  atraerse  las  simpatías  de  todos, 
.sólo  merece  el  desprecio  de  tirios  y  troyanos. 

—Leemos  en  L' Osservatorr  Romano: "Su  E.xcelencia  el  embajador 
de  España  cerca  de  la  Santa  Sede  ha  regresado  á  Roma  y  ha  reno- 
vado á  su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr.  Cardenal  .Secretario  de 
Estado  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  español,  al  manifestar  su 
sentimiento  al  Gobierno  italiano  por  las  frases  injuriosas  para  el  Rey 
de  Italia  que  haya  podido  pronunciar  algún  miembro  del  último  Con- 
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greso  católico  de  Zaragoza,  no  ha  entendido  con  tal  acto,  ni  con  nin- 
gún otro,  hacer  nada  que  pueda  interpretarse  como  desaprobación 
ó  protesta  contra  la  reunión  de  los  Congresos  católicos  de  España, 
ni  contra  la  amplia  libertad  de  opinión  de  que  disfrutan,  dentro  de 
los  límites  que  marcan  las  leyes,  los  miembros  de  tales  Congresos 
como  todos  los  demás  ciudadanos  españoles.,, 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Bismarck  parece  haberse  convencido  plenamente  de 
que  no  es  el  hombre  necesario  de  Alemania,  el  político  imprescindi- 
ble, como  sin  duda  se  creyó  él  por  espacio  de  algunos  años;  y  viendo 
que  el  mundo  sigue  sin  novedad  sin  el  alto  honor  de  verse  regido  por 
el  viejo  excanciller,  éste  va  á  ejercer  su  actividad  en  la  humilde  in- 
dustria de  la  cervecería.  Su  administrador  y  cuatro  capitalistas  de 
Hamburgo  muy  amigos  del  príncipe,  han  publicado  una  circular, 
anunciando  la  fundación  de  una  Sociedad  por  acciones,  titulada  "La 
Cervecera  deFreidrichsruhe,,,  con  un  capital  de  600.000  marcos.  Pron- 
to veremos  cerveza  más  ó  menos  auténtica  del  punto  citado,  porque 
los  accionistas  prometen  poco  menos  que  inundar  al  mundo  con  su 
producto.  ¿Si  querrá  el  príncipe  seguir  dominando  al  mundo  por  la 
cerveza  ya  que  de  otro  modo  no  puede? 

— El  célebre  doctor  Koch  ha  publicado  un  trabajo  importantísimo 
sobre  la  curación  de  la  tuberculosis,  en  que  declara  que  aún  no  pue- 
de publicar  ciertos  datos;  pero  añade  que  los  enfermos  de  tisis  en  sus 
primeros  grados  pueden  conceptuarse  curados  en  cuatro  ó  seis  se- 
manas; en  los  enfermos  cuyas  cavidades  pulmonares  están  muy  ata- 
cadas podrá  esperarse  una  mejora  relativa,  pero  no  una  curación 
completa,  y  en  los  enfermos  en  quienes  la  dolencia  haya  causado 
grandes  estragos  la  mejora  será  más  aparente  que  real.  La  deduc- 
ción interesante  de  las  observaciones  del  doctor  Koch  es  que  toda 
tisis  incipiente  es  curab'e.  De  ser  cierto  esto,  no  es  necesario  ponde- 
rar la  importancia  del  descubrimiento:  comarcas  enteras  conocemos 
en  nuestra  misma  nación  en  que  hace  horribles  estragos  la  tuber- 
culosis, sin  que  hasta  ahora  haya  sido  posible  detener  los  pasos  del 
temeroso  azote,  y  nos  holgaremos  de  que  el  descubrimiento  de  Koch 
no  sea  una  de  tantas  papas.  Parece  ser  que  el  descubrimiento  con- 
siste en  una  nueva  vacuna,  y  que  el  frasco  para  treinta  inoculacio- 
nes costará  25  marcos,  32  pesetas  próximamente. 
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I.Nc.LATKKKA.  — Los  rjlndstonianos  han  alcan;íado  en  las  últimas 
elecciones  municipales  brillantísimo  triunfo,  presagio  de  que  en  las 
políticas  derrotaránal  Gobierno  conservador, y  con  esto  darán  algún 
respiro  á  los  pobres  irlandeses.  No  es  que  nos  forjemos  la  ilusión  de 
que  el  triunfo  de  los  enemigos  del  actual  Gabinete  inglés  signifique 
la  inmediata  libertad  de  Irlanda;  aún  tendrán  que  prolongarse  sus 
padecimientos  por  algún  tiempo;  mas  no  se  puede  negar  que  el  día 
suspirado  por  nuestros  hermanos  se  acerca.  ¡Dios  quiera  abreviarlo» 
y  haga  que  no  se  tuerza  el  rumbo  que  toman  las  cosas!  La  verdad  es 
que  bien  se  lo  van  ganando  los  valientes  hijos  de  San  Patricio:  la 
constancia  de  Irlanda  en  la  reivindicación  de  sus  derechos,  vilmente 
hollados,  tiene  pocos  ejemplos  en  la  historia.  Sobre  lo  que  hasta  aho- 
ra han  hecho  y  padecido,  están  hoy  trabajando  con  redoblado  ardor. 
Ya  dijimos  en  la  quincena  pasada  que  losdiputados  Dillón  y  O'Brien 
se  habían  embarcado  con  rumbo  á  los  Estados  Unidos.  El  día  2  del 
corriente  llegaron  á  Nueva  York,  habiendo  sido  recibidos  con  gran- 
dísimo entusiasmo  por  una  multitud  inmensa  que  acudió  al  muelle 
para  presenciar  su  desembarco.  Lo  más  extraño  fué  que  salió  á  su 
encuentro  el  Gobernador  de  la  ciudad,  leyéndoles  un  Mensaje  de 
bienvenida.  M.  O'Brien  declaró  el  día  3,  ante  numerosas  Sociedades 
irlandesas  que  pasaron  á  felicitarle,  que  el  objeto  principal  de  su 
viaje  era  el  de  fundar  una  Caja  Nacional  dedicada  á  defender  la 
causa  de  Irlanda  y  combatir  tenazmente  á  sus  enemigos. 


* 
*  * 


Fran'cia.— Ha  tenido  cierta  resonancia  lo  ocurrido  en  un  almuer- 
zo que  el  Emmo.  Cardenal  Lavigiere,  Arzobispo  de  Cartago,  dio  á 
la  oficialidad  francesa  de  la  escuadra  del  Mediterráneo.  Las  Agen- 
cias telegráficas  refieren  que  al  terminar  el  banquete,  el  ilustre 
purpurado  pronunció  un  elocuente  brindis  que  mereció  los  aplausos 
de  la  concurrencia.  El  Cardenal  dijo,  según  los  despachos,  que  en 
todos  los  pueblos  es  siempre  necesaria  la  unión  para  su  prosperidad, 
y  que  el  principal  deseo  de  la  Iglesia  y  del  clero  de  Francia  es  cum- 
plir con  los  deberes  que  impone  la  política,  adhiriéndose  á  la  forma 
de  Gobierno  actual,  que  ha  obtenido  repetidas  veces  la  confianza  del 
país.  Añadió  que  no  abrigaba  el  temor  de  verse  rectificado  por  nin- 
guna voz  autorizada,  y  al  retirarse  los  convidados  mandó  tocar  La 
Aíarselle.'ia  A  la  música  de  los  l'F.  Blancos.  Posible  es,  decimos  aho- 
ra, que  algunas  de  las  ideas  que  se  atribuyen  al  ilustre  Prelado  car- 
taginés sean  rectificadas  por  él  mismo. 

—A  últimos  del  pasado  mes  se  han  celebrado  en  Francia  en  pocos 
días  tres  Congresos  socialistas:  Lille,  Chatellerault  y  Calais  han  sido 
los  puntos  escogidos  para  las  reuniones. 
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El  socialismo  francés,  que  no  tiene  ni  el  cuerpo  de  doctrina,  ni  la 
disciplina  fuerte  y  firme  del  alemán,  no  constituye  propiamente  un 
partido  político;  su  acción,  salvo  en  algunos  centros  fabriles,  no  obra 
profunda  y  seriamente  sobre  las  masas.  En  los  tres  Congresos  ha 
reinado  la  mayor  desorganización  y  el  más  perfecto  desorden;  pero 
en  medio  de  la  confusión  de  los  discursos  y  de  los  alambicados  de- 
bates destácase  la  nota  general  de  las  reclamaciones,  que  no  es  otra 
sino  la  de  la  jornada  de  las  ocho  horas.  Los  tres  Congresos,  en  tér- 
minos distintos  de  forma  pero  idénticos  en  el  fondo,  andan  unáni- 
mes en  reclamarla.  Los  colectivistas,  posibilistas  y  socialistas  de 
todo  género  piden  que  sus  deseos  y  aspiraciones  lleguen  cuanto  an- 
tes á  realizarse,  para  lo  cual  han  determinado  organizar  una  mani- 
festación inmensa  para  imponer  resueltamente  la  jornada  de  ocho 
horas.  Esta  manifestación  la  aplazan  para  el  1.^  de  Maj^o  de  1891. 


* 


HoLAXDA.— La  Reina  de  Holanda  ha  sido  nombrada  ó  declarada 
Regente  del  reino  en  la  menor  edad  de  su  hija.  El  anciano  Rey,  según 
las  últimas  noticias,  está  expirando.  No  parece  que  ha  experimentado 
el  reino  ningún  sacudimiento  por  este  cambio. 

—El  día  4  del  corriente  tomó  posesión  de  la  Regencia  del  Gran 
Ducado  de  Luxembrgo  el  Duque  de  Nassau,  que  fué  recibido  con 
grandes  muestras  de  simpatía. 

Portugal.— Se  tienen  ya  noticias  del  modus  vivendi  convenido 
entre  Portugal  é  Inglaterra  acerca  de  los  asuntos  de  África.  Se 
estipula  que  dicho  niodiis  vivendi  será  valedero  por  seis  meses  á 
contar  desde  la  fecha  de  su  firma.  Todos  los  contratos  celebrados 
después  del  20  de  Agosto  último  entre  los  agentes  ingleses  y  los  jefes 
indígenas  establecidos  en  territorios  portugueses  serán  anulados. 
Para  estos  efectos  se  consideran  como  territorios  portugueses  los  que 
Inglaterra  reconocía  en  el  convenio  de  20  de  Agosto.  Este  modus 
vivendi  ha  sido  bien  acogido  por  los  ministeriales;  pero  la  prensa 
de  oposición  continúa  sus  ataques  al  Gobierno,  diciendo  que  no  se 
'  han  puesto  en  salvaguardia  los  antiguos  derechos  de  Portugal. 


* 


América.— Ya  se  conocen  los  resultados  definitivos  de  las  eleccio- 
nes para  la  Cámara  de  representantes  que  se  reunirá  en  los  prime- 
ros días  de  Marzo  próximo.  Los  demócratas  han  ganado  85  puestos 
más  que  en  la  Cámara  cuyo  mandato  ha  terminado.  De  modo  que  el 
partido  demócrata  tendrá  en  la  nueva  Cámara  una  mayoría  de  75  vo . 
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tos.  Dicha  Cámara  se  dividir;!  así,  scQ,"ún  los  datos  dcfi:iitivos:  demó- 
cratas, '2X);  republicanos,  l'J,").  El  éxito  de  los  demócratas  se  debe  prin- 
cipalmente á  los  agricultores,  y  en  particular  á  los  colonos  que  han 
visto  amenazados  sus  intereses  con  la  política  económica  d^  los  re- 
publicanos, resumida  en  el  bilí  Mac-Kinley.  La  prensa  demócrata  ce- 
lebra el  triunfo  de  su  causa,  diciendo  que  el  país  ha  protestado  enér- 
j^icamentc  contra  la  política  suspeditada  á  la  aristocracia  del  capi- 
tal é  instrumento  del  a;;io  y  de  la  especulación.  Añade  que,  gracias  á 
la  eneri^ía  desplei^ada  por  el  pueblo  aí^ricultor,  se  salvarán  sus  inte- 
reses, comprometidos  por  efecto  de  la  insensata  conducta  del  parti- 
do republicano.  Reconoce  que  la  victoria  se  debe  principalmente  ala 
alianza  de  los  demócratas  con  los  pueblos  rurales,  alianza  que  se  es- 
trechará más  y  más,  y  contribuirá  á  imponer  la  política  económica 
que  más  conviene  á  los  intereses  generales  de  los  Estados  Unidos  á 
despecho  de  los  monopolizadores,  que  habían  creído  posible  corrom- 
per el  cuerpo  electoral  con  la  fuerza  de  sus  millones. 

—Le  Monde  Ar tiste,  de  París,  refiere  lo  siguiente  que  ha  pasado 
en  Chicago:  "En  aquella  patria  del  cerdo  salado  vivía  desde  hace  al- 
gún tiempo  un  pastor  protestante,  célebre  por  su  saber  y  por  su  elo- 
cuencia arrebatadora.  La  multitud  acudía  presurosa  á  oir  sus  sermo- 
nes, y  había  puñetazos  para  entrar  en  el  templo.  Un  día  en  que  la 
concurrencia  era  mayor  que  nunca,  y  en  que  el  orador  estuvo  bri- 
llante, hasta  el  punto  de  oirse  algunos  aplausos  á  pesar  de  la  santidad 
del  templo,  dijo  aquél  cuando  todo  el  mundo  se  preparaba  á  salir: 
"Dispensadme,  señores;  tengo  que  añadir  algunas  palabras  á  mi  ser- 
món, palabras  completamente  extrañas  al  asunto  de  que  acabo  de 
tratar.  Preparaos  á  conocer  una  noticia  extraordinaria.  Tengo  trein- 
ta y  cuatro  años,  soy  padre  de  seis  hijos,  y  la  situación  en  que  me 
encuentro  en  la  iglesia  evangélica  no  me  proporciona  lo  suficiente 
para  alimentar  y  educar  una  familia.  Poseo  una  magnifica  {sic)  voz 
de  tenor,  }•  acabo  de  hacer  algunos  estudios  artísticos  en  una  acade- 
mia de  música.  Me  ofrecen  una  soberbia  contrata  para  uno  de  los  tea- 
tros de  la  capital,  y  he  aceptado.  .Me  dan  .'yW  duros  al  mes,  y  dentro 
de  pocos  días  cantaré  por  primera  vez  en  una  de  las  mejores  óperas 
del  repertorio  moderno.„  \o  puede  darse  prueba  más  elocuente  de 
verdadera  vocación  eclesiástica  que  la  de  este  pastor  de  Chicago. 
Poco  más  ó  menos,  lo  mismo  es  la  de  la  mayoría  del  clero  protes- 
tante. 
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KSI^AÑA 

Sigue  en  pie  el  conflicto  de  que  hicimos  mención  entre  la  Junta 
central  del  Censo  y  el  Gobierno,  No  queremos  dar  á  este  asunto  ma- 
yor importancia,  seguros,  como  estamos,  de  que  el  Gobierno  fácil- 
mente podrá  salir  de  la  dificultad  disolviendo  las  Cortes  para  no  ver- 
se obligado  á  reunirías  obedeciendo  á  un  mandato  de  la  Junta. 

— El  Sr.  Sagasta  ha  siáo  fieramente  obsequiado  en  su  expedición  á 
Zaragoza  y  Barcelona.  Hubo  muchos  vivas  á  la  libertad  y  al  sufra- 
gio, al  matrimonio  civil  y  á  otras  cosas  igualmente  feas.  Según  nos 
ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  en  sus  c  bligados  discursos,  si  el  partido  libe- 
ral sigue  un  par  de  años  más  en  el  poder,  los  españoles  hubiéramos 
quedado  que  ni  en  Jauja. 

—Mientras  la  Gaceta  sigue  publicando  los  documentos  relativos  al 
invento  del  Sr.  Peral,  el  Consejo  de  la  Marina  corta  por  lo  sano  adop- 
tando en  el  asunto  las  resoluciones  siguientes:  1.^  Que  no  deben  ad- 
mitirse las  imposiciones  ó  cláusulas  de  D.  Isaac  Peral  para  encar- 
garse de  dirigir  la  construcción  de  un  nuevo  barco  submarino  bajo 
la  inspección  de  una  Comisión  técnica  que  se  nombrará  al  efecto. 
2.*  Aprovechar  todo  el  material  existente  del  submarino  ya  construí- 
do.  3.*  No  ampliar  á  mayor  número  de  toneladas  que  las  fijadas  ante- 
riormente por  el  Consejo  el  nuevo  barco  que  se  construya,  con  recti- 
ficacióndetodosloserroresó  deficiencias  observadas  en  el  primitivo. 
4.*  Ajustar  los  ensayos  de  la  embarcación  en  proyecto  á  las  le3'es  de 
la  contabilidad  y  disposiciones  que  están  en  vigor  dentro  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto,  b.^  Proponer  al  Gobierno  fije  la  re- 
glamentación de  los  mencionados  ensayos.  Y  ó.^  Proseguir  éstos  por 
el  ministerio  de  Marina  si  D.  Isaac  Peral  declina  el  encargo  que  se 
le  ha  ofrecido  con  cumplimiento  exacto  del  informe  del  Consejo,  el 
cual  termina  su  dictamen  manifestando  que  hay  en  el  Cuerpo  perso- 
nas peritísimas  que  se  sienten  con  alientos  para  continuar  una  obra 
que  hasta  el  presente  no  es  un  secreto  para  nadie,  ni  se  le  puede 
conceder  honores  de  invento  ó  de  novedad. 

Por  noticias  posteriores  se  sabe  que  Peral  ha  hecho  entrega,  bajo 
inventario,  de  todos  los  enseres  de  que  disponía  en  el  arsenal  donde 
se  construyó  el  submarino,  todo  en  obedecimiento  de  órdenes  supe- 
riores. Se  dice  que  el  insigne  marino  pedirá  la  licencia  absoluta. 

— Días  pasados  se  publicó  un  real  decreto  reformando  el  servi- 
cio de  teléfonos,  del  que  vamos  á  dar  sucinta  idea.  En  él  se  autoriza 
al  Ministro  y  al  Director  general  del  ramo  para  establecer  y  explo- 
tar directamente  las  redes  telefónicas,  y  para  ceder  en  pública  su- 
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basta  ó  por  contratación  directa  su  construcción  y  explotación  con 
Compañías  ó  particulares.  A  los  Municipios,  Corporaciones,  Compa- 
ñías y  particulares  también  podrá  concedérseles  el  establecimiento 
y  explotación  de  líneas  que  enlacen  con  las  estaciones  telegráficas 
del  Estado.  Sea  el  que  fuere  el  número  de  años  por  los  que  se  otor- 
ÍTue  la  concesión,  el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  incautarse  de 
este  servicio  previa  la  debida  indemnización,  si  procede,  cuando  el 
interés  del  mismo  y  la  conveniencia  pública  lo  demanden.  Se  autoriza 
el  establecimiento  de  líneas  particulares  entre  dos  ó  más  personas, 
ó  entre  varias  dependencias  de  un  comerciante,  industrial  ó  Socie- 
dad; pero  los  concesionarios  no  podrán  deslinar  estas  líneas  al  ser- 
vicio público,  y  el  Estado  se  reserva  los  derechos  de  inspección  y 
suspensión  del  servicio.  Por  último,  en  uno  de  los  artículos  transito- 
rios se  autoriza  al  Ministro  para  declarar  caducadas  las  concesiones 
existentes  siempre  que  á  ello  no  se  opongan  los  respectivos  con- 
tratos. 

—Los  políticos  de  los  Estados  Unidos  se  precian  de  escrupulosos 
cumplidores  de  la  ley,  pero  se  conoce  que  esto  tiene  también  allí  sus 
excepciones.  La  prensa  neoyorkina  confirma  la  noticia  de  que  el 
Cónsul  español  de  Cayo-Hueso  ha  ordenado  la  clausura  del  consu- 
lado, y  añade  que  dicho  funcionario  dirigió  una  comunicación  al  al- 
calde de  Cayo-Hueso  haciendo  constar  que  se  ausentaba  después  de 
cerrar  y  sellar  el  consulado  porque  no  hay  garantía  alguna  perso- 
nal en  la  ciudad  á  consecuencia  de  las  tropelías  que  cometen  im- 
punemente los  emigrados  cubanos.  Al  mismo  tiempo  pedía  al  alcalde 
que  encareciese  á  la  policía  la  vigilancia  de  la  casa-consulado  y  de 
los  sellos  que  .se  han  puesto  en  las  puertas,  y  añadía  que  la  casa  per- 
manecerá cerrada  hasta  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  dé 
al  de  España  la  seguridad  de  que  no  se  atentará  á  ninguno  de  los  pri- 
vilegios y  prerrogativas  de  que  disirutan  en  todos  los  países  civiliza- 
dos los  agentes  consulares. 

—En  un  parte  fechado  en  Londres  el  día'»  del  corriente  se  lee:  "El 
último  Boleíin  de  la  Rail  Sociedad  Geofírdjica  de  Londres  publica 
el  mapa  de  África  fijando,  según  dice,  los  límites  establecidos  por 
tratados  internacionales  ó  por  acuerdos. 

„En  dicho  mapa  figuran  como  pertenecientes  áEspaña, además  de 
sus  posesiones  en  la  costa  septentrional  de  África:  1.",  un  territorio  de 
l.'i  millas  cuadradas  sobre  el  río  Ifni,  al  Sur  de  Marruecos  y  sobre  la 
costa;  2.",  el  territorio  comprendido  entre  los  cabos  de  Bojador  y 
Cabo  Blanco  y  tierra  adentro  hasta  los  H  grados  de  longitud  Oeste  del 
Observatorio  de  Grccnwich,  comprendiendo,  por  lo  tanto,  todo  el 
Adraar;  3.",  las  islas  de  Fernando  í'óo,  Annobón  y  Coriseo,  y  4.",  el 
territorio  sobre  el  río  Muñí,  pero  sin  fijar  la  amplitud  de  límites  que 
con  justicia  viene  reclamando  España. 

„Pero  lo  más  curioso  de  este  mapa  es  lo  mermadas  que  quedan  las 
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posesiones  portuguesas  de  la  costa  oriental  de  África,  y  lo  que 
aumentan  en  cambio  los  territorios  que  llevan  el  título  de  Protecto- 
rado Británico  ó  Esfera  de  la  influencia  británica. 

— Su  Emiaencia  Revereadísima  el  Cardenal  Monescillo,  Arzobis- 
po de  Valencia,  está  recibiendo  gran  número  de  adhesiones  de  Pre- 
lados españoles  y  extranjeros  á  las  preces  elevadas  por  aquel  vene- 
rable purpurado  á  Su  Santidad  León  XIII  para  que  sea  declarado 
Doctor  de  la  Iglesia  universal  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Día  de 
goria  será  para  España  en  general,  y  para  la  Orden  Agustiniana  en 
particular,  que  se  logre  lo  que  el  venerable  Prelado  de  Valencia  pre- 
tende. 

— El  día  17  del  mes  pasado  se  embarcaron  en  el  puerto  de  Barce- 
lona con  dirección  á  las  islas  Filipinas  los  siguientes  misioneros 
agustinos,  procedentes  de  los  Colegios  del  Escorial  y  de  La  Vid;  Pa- 
dres Fr.  Miguel  Atanasio  Vera.— José  Mourino  Estévez.— Ángel 
Oyangúren  Ogar.— Ildefonso  Villanueva  Alonso.— Bartolomé  San 
Román  San  Román— Francisco  de  la  Banda  Hernández.— José  Baz- 
tán  Ganuza.— Benigno  Díaz  González.— Aníbal  Piedra  Caballero. — 
Matías  Alvaro  Paloma. ^Tomás  Jiménez  Rodríguez.— Ensebio  de 
Santiago  Marín.— Ángel  de  las  Heras  Merino.— Dionisio  Martínez 
Sanz. 

—La  masonería  española  ha  llevado  rudo  golpe  con  motivo  de  la 
causa  instruida  á  los  Sres.  Balaguer,  Presbítero,  y  García- Vao,  Sub- 
diácono,  por  supuestas  injurias  á  esa  maldita  Asociación.  El  Sr.  Mo- 
rayta,  acusador,  como  gran  Maestre  de  la  masonería  quiso  acudir  á 
Castellón  al  juicio  oral;  hizo  lo  que  pudo,  dicen  que  poquito,  pero 
malo.  Un  su  amigo,  masón  también,  apretó  algo  más;  pero  los  abo- 
gados católicos,  principalmente  el  Sr.  D.  Ramón  Nocedal,  alcanzaron 
triunfo  esplendidísimo,  triturando  á  la  masonería  y  arrancando  es- 
trepitosos aplausos  á  los  propios  amigos  del  Sr.  Morayta.  Nada,  que 
con  unos  cuantos  golpes  como  esos  adiós  masonería  española. 

—El  día  13  del  corriente  falleció  en  Olivenza  el  Excmo.  Sr.  D.  Fer- 
nando Ramírez  y  Vázquez,  Obispo  de  Badajoz,  á  los  ochenta  y  tres 
años  de  edad.  Este  sabio  Prelado,  cuya  pérdida  llora  la  Iglesia,  nació 
en  Salvatierra  de  Barros,  provincia  de  Badajoz,  y  fué  preconizado 
para  dicha  Sede  en  25  de  Septiembre  de  1865. 

—El  día  29  de  Octubre  último  murió  en  Sevilla,  fortalecido  con  los 
santos  Sacramentos,  el  Sr.  D.  Francisco  Mateos  Gago,  bien  conoci- 
do en  España  como  ardoroso  y  sabio  polemista,  que  allá  por  los  años 
de  la  revolución  septembrina  deshizo  y  trituró  á  los  apóstatas  y  he- 
rejes que  quisieron  plantar  sus  reales  en  Sevilla. 

— Ha  fallecido  también  en   Vitoria  nuestro   sabio  y  virtuoso  ami- 
go D.  Antonio  de  \'erástegui,  hombre  de  espíritu  verdaderamente 
evangélico,  celosísimo  déla  gloria  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas. 
No  termina  aquí  este  fúnebre  catálogo.  Estos  últimos  días  ha  pa- 
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sado  A  mejor  vida  el  sabio  catcdr.Uico  de  la  Universidad  de  Madrid, 
Sr.  Muño/  de  Luna,  católico  también,  como  los  Sánchez  de  Castro, 
Lafuente  y  otros  insignes  profesores,  que  Dios  sabe  por  quiéri  serán 
sustituidos. 

¡Descansen  en  paz  los  ilustres  finados,  y  alcancen  del  Señor  que 
nos  envíe  sabiosy  celosos  defensores  de  su  causa! 

—El  dominico  último  á  las  siete  de  la  mañana  falleció  en  Cuenca 
el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  aque'la  diócesi,  D.  Juan  María  V-'a- 
lero  y  Nacarino,  doctor  en  saq^rada  Teolopjía  y  licenciado  en  Dere- 
cho canónico,  caballero  s^rancruz  de  Isabel  la  Católica  y  de  la  de  Be- 
neficencia de  primera  clase. 

Nació  en  Malpartida  el  H  de  Septiembre  de  1835,  fué  presentado 
para  el  obispado  de  Tuy  en  l.'^.de  Miyo  de  1876,  preconizado  en  26 de 
Junio  y  co  isagrado  en  12  de  Noviembre  del  mismo  año.  En  3)  de  No- 
viemb-e  del  81  fué  presentado  para  la  silla  de  Cuenca  y  preconizado 
en  27  de  M  ir-^o  del  82,  toma  id)  posesión  el  f)  de  Julio  siijuicnte. 

En  dicha  capital  se  distint^uió,  durante  la  epidemia  colérica  del  ííí, 
por  sus  grandes  y  caritativos  servicios,  que  en  unión  de  sus  ejempla- 
res virtudes  cristianas  le  conquistaron  el  respeto  y  amor  de  todos 
sus  diocesanos. 

Descanse  en  paz  el  alma  del  ilustre  Prelado. 

—Los  Revdos.  PP.  A^íustinos  de  Filipinas  han  pedido  permiso  á 
doña  Antonia  Rodríguez  de  Ureta,  directora  de  LaScninna  Católica 
de  Barcelona,  para  traducir  al  ilocano  el  interesante  libro  de  la  cita- 
da escritora  La  Beata  Imcldií  de  Lambertini.  También  los  relijíio- 
sos  franciscanos  van  á  traducir  al  tagalo  la  mencionada  obra,  y  la 
señora  Rodríguez  de  Ureta  se  propone  escribirla  en  francés  á  rue- 
go de  varios  religiosos  franceses. 

—Por  la  transcendencia  y  sumointerés  que  para  España  tiene  todo 
cuanto  se  relaciona  con  nuestras  colonias,  transcribimos  de  El  Mo- 
vimiento Católico  el  resumen  que  hace  de  los  sucesos  verificados  en 
í'onapé: 

"Llegada  de  los  cruceros  Velasen  y  f7/o<^/.— Después  del  telegra- 
ma comunicado  por  nuestra  autoridad  dando  cuenta  al  Gobierno  de 
lo  que  ocurría,  alistáronse  los  hermosos  cruceros  Velasco  y  Ulloa, 
llegando  al  fondeadero  de  Langar  el  día  2  de  Septiembre  á  las  tres 
de  la  tarde. 

^Inmediatamente  el  señor  gobernador  se  dirigió  al  Kt'/r/.sro  con  ob- 
jeto de  saludar  á  los  señores  comandante  y  jefe  de  la  columna,  y  allí 
parece  que  se  celebró  la  primera  conferencia  precursora  de  las  '^r^o- 
raciones  de  gueri-a  que  debían  practicarse. 

„Desembarco.— Fil  día  3,  á  las  seis  de  la  mañana,  comenzó  el 
desembarco,  dirigido  por  el  teniente  de  navio  I).  Saturnino  Núñez, 
verificándose  con  el  mayor  orden  y  prontitud. 

,Una  vez  alojada  la  fuerza,  comenzaron  los  preparativos  de  cam- 
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paña,  ejercicios  de  táctica,  reconocimientos,  etc.,  y  el  día  11  verificó 
uno  el  capitán  de  artillería  Sr.  Monasterio  para  que  sirviera  de  pre- 
liminar á  la  marcha  que  debía  emprenderse  el  día  13,  de  la  cual 
desistió  más  tarde  por  convenir  así  dada  la  disposición  del  enemigo, 
y  acordándose  embarcar  la  fuerza  en  Santiago  á  bordo  del  Manila  y 
Antonio  Muños. 

«Mientras  esto  ocurría,  los  cruceros  Velasco  y  Ulloa  bombar- 
deaban la  tribu  y  destruían  multitud  de  casas,  en  número  de  50,  so- 
lamente en  la  isla  Tamuán,  residencia  del  reyezuelo,  que  huyó  con 
sus  200  moradores  para  Oúa. 

j,Los  vapores  Manila  y  Antonio  Muños  fondearon  el  día  16  en  el 
puerto  de  Matalaníu,  verificando  el  desembarco  de  los  536  hombres 
que  componían  la  columna  sin  el  menor  tropiezo  protegidos  por  la 
artillería  de  los  buques. 

«Desembarcadas  las  raciones  para  un  día,  hizo  el  señor  coronel 
Gutiérrez  de  Soto  un  reconocimiento  con  una  compañía  de  artillería, 
y  retrocedió  con  ánimo  de  atacar  en  la  amanecida  del  día  17. 

„Llegó  la  mañana  del  18,  y  hubo  necesidad  de  suspender  momentá- 
neamente las  operaciones  por  la  repentina  muerte  del  coronel  Gu- 
tiérrez de  Soto,  ocurrida  en  su  misma  tienda  en  la  madrugada  de  di- 
cho día. 

„En  tal  situación  fué  el  Manila  al  puerto  de  Santiago  para  dar 
dar  cuenta  al  Sr.  Cadarso,  gobernador  de  la  isla,  quien  dispuso  la  in- 
mediata continuación  de  las  operaciones,  disponiendo  á  la  vez  toma- 
se el  mando  de  la  columna  el  comandante-capitán  de  artillería  don 
Víctor  Díaz,  y  dirigiese  accidentalmente  todas  las  operaciones  de 
mar  y  tierra  el  comandante  del  Velasco,  D.  José  de  Paredes. 

«Bombardeo  y  asalto  de  Oúa.— Durante  la  tarde  y  noche  del  día  19 
estuvieron  los  cruceros  hostilizando  al  enemigo,  que,  oculto  en  sus 
guaridas,  no  dejaba  de  molestar  á  nuestras  tropas. 

„E1  día  20  comprendieron  el  peligro  que  corrían  aquellas  tribus 
salvajes,  y  poseídos  de  gran  terror  sus  naturales,  acordaron  recon- 
centrarse en  Oúa,  que  por  su  situación  topográfica  ofrecía  mayores 
ventajas  para  la  resistencia. 

«Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  comenzó  el  desembarco  de 
las  tropas  en  el  puerto  de  Oúa,  donde  con  poco  peligro  pudieron  fon- 
dear los  cruceros  Velasco  y  UlloUy  así  como  también  los  vapores  Mani- 
la y  Antonio  Muños,  en  los  puertos  designados  por  el  Sr.  Paredes. 

„Una  vez  efectuado  el  desembarco,  antes  de  dar  la  voz  de  avance 
los  buques  rompieron  el  fuego  á  600  metros  de  distancia,  causando 
gran  número  de  bajas  entre  los  feroces kanakas,  que  se  consideraban 
seguros  hasta  entonces. 

«Poco  después  ordenóse  el  ataque,  correspondiendo  á  la  artillería 
sufrir  de  lleno  el  nutridísimo  fuego  que  los  kanakas  hacían  desde  las 
trincheras. 
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„A1  hallarse  ya  en  tierra  toda  la  ariillen'a  (pues  hasta  entonces 
las  dos  primeras  secciones  habían  estado  metidas  en  el  agua),  el  bra- 
vo capit.-tn  Sr.  Monasterio  mandó  A  170  artilleros  que  estaban  á  sus 
órdenes  avanzar  á  la  carrera  por  aquellas  montañas. 

«Comprendió  el  movimiento  el  malvado  Chaulik,  que  mandaba  el 
grueso  de  sus  fuerzas  desde  la  formidable  trinchera,  y  avanzó  con  80 
compañeros  A  lin  de  disputar  A  nuestros  artilleros  la  toma  de  posi- 
ción de  la  altura  que  había  de  dominar. todo  el  campo  de  operaciones. 
„La  compañía  del  regimiento  núni.  71,  al  mando  del  señor  capitán 
\'ilches,  apoj'-ó  el  movimiento  de  los  artilleros  ayudado  de  la  infante- 
ría de  marina. 

„Desde  las  ocho  de  la  mañana  ya  maniobraban  todas  las  fuerzas 
unidas,  y  después  de  dos  horas  de  rudo  combate  consiguen  dominar 
el  teatro  de  operaciones  y  hacer  huir  A  los  kanakas  en  dirección  al 
bosque  después  de  perder  55  de  los  suyos,  entre  ellos  el  célebre 
Chaulik,  que  pereció  en  el  último  encuentro  al  lado  de  un  pequeño 
cañón  de  hierro  que  hizo  algunos  disparos. 

„Loque,  Oúa,  Harru  y  Chapalap  todo  ardía  á  las  tres  de  la  tarde, 
en  que  los  naturales  aún  se  defendían  tenazmente  desde  la  iglesia  y 
casa  protestante  que  les  servía  de  trinchera,  y  adonde  acudían  rápi- 
damente al  toque  de  campana. 

-Según  voz  de  los  kanakas  leales,  murieron  tres  de  los  jefes,  her- 
manos de  \'iroun,  y  el  anciano  reyezuelo  herido  en  un  costado,  pa- 
sando de  ciento  el  número  de  heridos;  pero  como  se  internaron  en  el 
bosque,  no  es  posible  determinar  las  bajas  seguras. 

„Terminadas  estas  operaciones  de  guerra  se  retiraron  las  fuer- 
zas á  Santiago,  restituyendo  el  mando  de  las  operaciones  el  Sr.  Pare- 
des al  gobernador  Sr.  Cadarso. 

.,Es  digna  de  elogio  la  conducta  observada  por  nuestras  tropas, 
que  han  demostrado  como  siempre  su  valentía  y  arrojo. 

.,Un  humilde  misionero,  el  Revdo.  P.  Agustín  de  Aríñcz,  solicitó 
del  señor  gobernador  ser  destinado  á  la  columna  de  operaciones, 
siendo  uno  de  los  que  más  se  han  distinguido  en  esta  expedición,  alen- 
tando á  los  valientes  artilleros  en  lo  más  rudo  de  la  pelea  y  corrien- 
do presuroso  al  lado  de  los  heridos  para  consolarlos. 

-Las  últimas  noticias  participan  que  el  enemigo,  poseído  de  páni- 
co terror,  se  ha  diseminado,  tratando  de  internarse  en  el  territorio 
de  Kitti,  y  que  el  Rey  de  Jokoy  solicita  el  perdón  para  los  de  Meta- 
laníu. 

-F.l  origen  de  estos  sucesos  unos  lo  achacan  á  cuestión  de  religión, 
muchos  á  la  influencia  extranjera  y  preponderancia  de  los  metodis- 
tas protestantes,  creyéndose  generalmente  que  ambas  causas  han 
contribuido  de  consuno,  y  quizá  alguna  otra  que  por  el  momento  no 
es  posible  determinar  hasta  no  ver  más  claro  en  el  asunto. „ 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  APERTURA  DEL  CURSO 

ACADÉMICO  DE  1890-91 

EN  EL  REAL  COLEGIO  DEL  ESCORL\L 


Serenísima  Sexóra  (1): 
Señores  : 

|iN  el  fondo  de  todos  los  corazones  amantes  del  pro- 
greso de  la  juventud  y  de  la  patria,  en  la  prensa  y 
las  corporaciones  docentes,  en  los  labios  de  doctos 
é  indoctos,  en  las  Asambleas  pedagógicas  y  en  toda  la  at- 
mósfera social,  suena  hoy  un  grito  de  impotente  angustia, 
eco  de  los  estertores  de  la  agonía  en  que  yace,  próximo  á 
la  muerte,  el  anémico  y  desconcertado  organismo  de  la  ins- 
trucción pública.  La  mortal  enfermedad  que  le  aqueja  ha 
atacado  todos  sus  miembros  con  espantosa  intensidad,  pero 
reservando  el  golpe  más  fiero  para  el  corazón,  para  esa 
fuente  de  la  vida  moraí  é  intelectual  de  las  naciones  que  se 
llama  la  segunda  enseñanza.  No  por  falta  de  planes  atrevi- 
dos, ni  de  radicales  y  violentas  reformas,  sino  por  otras  cau- 
sas múltiples  y  de  heterogénea  especie,  el  mal  que  univer- 


(1)  .Su  Alteza  Real  la  Infanta  Doña  Isabel  de  Borbón,  que  presidía 
el  acto. 
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salmentc  lamentamos  se  resiste  á  todo  ensayo  de  curación, 
y  va  a.í^ravííndose  de  día  en  día  en  proporción  ascendente 
y  aterradora,  al  mismo  compás  que  se  agrava  y  se  compli- 
ca la  decadencia  de  España  en  las  esferas  de  la  vida  indivi- 
dual y  de  la  pública. 

No  quiero,  señores,  imitar  la  conducta  de  aquellos  arbi- 
tristas que  en  un  período  de  nuestra  historia  semejante  al 
actual,  en  las  postrimerías  de  la  Casa  de  Austria,  trataban 
de  atajar  con  razonamientos  sutiles  la  ruina  de  la  nación ;  de 
aquellos  hombres  que,  en  su  mayor  parte,  sólo  acertaron  á 
poner  de  manifiesto  una  dosis  de  candidez  inexperta,  igual 
por  lo  menos  á  la  de  su  excelente  intención.  Pero  algo  es 
conocer  las  cosas  para  proceder  á  su  remedio;  de  algo  nos 
servirá  este  clamor  anónimo,  como  lo  es  siempre  el  de  las 
muchedumbres,  que  pide  la  solución  del  intrincado  proble- 
ma, aunque  parezca  que  no  la  divisamos  ni  aun  como  remota 
posibilidad. 

La  confusión  es  el  mayor  enemigo  de  la  verdad,  así  en 
la  teoría  como  en  la  práctica,  y  por  eso  conviene  distinguir 
los  términos  antes  de  perderse  en  generalidades  sintéticas 
que,  á  modo  de  fugaces  meteoros,  cruzan  por  el  horizonte  sin 
disipar  las  tinieblas  que  lo  envuelven.  Busquemos  la  luz  de 
las  estrellas  fijas;  la  luz  de  los  principios  que  nos  suministra 
el  estudio  del  hombre  y  de  la  sociedad;  y  al  comparar  los 
datos  resultantes  con  los  que  nos  ofrecen  los  hechos,  lo  que 
debe  ser  con  lo  que  es,  quizá  hallaremos  lo  que  nuestra  bue- 
na voluntad  pretende. 

Xo  he  de  recorrer,  en  consecuencia,  todo  el  mapa  gene- 
ral de  la  instrucción,  ni  siquiera  el  particular  de  la  segun- 
da enseñanza;  sino  únicamente  las  altas  cimas  represen- 
tadas por  las  letras  3'  la  cultura  idealista,  á  las  que  el  si- 
glo XIX  ataca  con  la  formidable  batería  de  sus  descubrimien- 
tos científicos,  cobrando,  cual  nuevo  Anteo,  fuerza  y  valor 
inagotables  para  la  lucha  en  el  contacto. con  la  Tierra.  No  se 
os  oculta  el  desdén  con  que  algunos  defensores,  más  ó  me- 
nos distinguidos,  de  la  ciencia  miran  los  intereses  de  la  edu- 
cación clásica,  comenzando  por  los  dos  idiomas  y  las  dos 
literaturas  que  por  excelencia  se  distinguen  con  ese  califi- 
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cativo,  y  concluyendo  por  la  preceptiva  literaria,  la  Histo- 
ria y  la  Filosofía.  Pero  bastará  una  ligera  excursión  por  los 
mundos  de  la  naturaleza  racional,  de  la  pedagogía  y  del  ca- 
rácter de  la  raza  española,  para  haceros  comprender  lo  que 
hay  de  absurdo  en  esas  declaraciones  pseudo-científicas,  y 
lo  que  verdaderamente  necesita  de  reforma  en  la  enseñanza 
literaria  de  nuestra  juventud.    . 


Permitidme  que  comience  protestando  contra  el  monopo- 
lio irritante  que  del  sagrado  nombre  de  la  ciencia  vienen 
haciendo  en  provecho  propio  las  experimentales  y  abstrac- 
tas, hasta  el  punto  de  haberlo  impuesto  al  lenguaje  técnico 
y  al  vulgar  por  una  confusión  inexplicable,  hija  del  espíritu 
positivista,  pero  que  no  resiste  al  examen  de  la  lógica  y  del 
buen  sentido.  ¿Con  qué  derecho  se  arranca  á  la  Metafísica 
el  dictado  de  ciencia,  cuando  lo  es  con  tan  evidente  superio- 
ridad sobre  todas  las  humanas,  cuando  á  ella  están  reserva- 
dos los  primeros  principios  de  todo  conocimiento?  ¿Quién  ha 
despojado  á  la  Historia  y  á  la  Literatura  de  esa  aureola, 
para  relegarlas  á  la  ínfima  categoría  de  juegos  infantiles  ó 
adornos  de  la  imaginación?  ¿Por  qué  el  estudio  de  las  len- 
guas sabias,  ya  que  no  se  considere  como  rama  del  árbol 
frondoso  de  la  Filología,  se  ha  de  mirar  con  el  infundado 
menosprecio  que  afectan  tantos  ignorantes  disfrazados  de 
sabios  y  legisladores,  tantos  hombres  para  quienes  nada 
significa  la  posesión  de  las  llaves  de  oro  con  que  se  abre  el 
encantado  alcázar  de  la  sabiduría  griega  y  latina,  y  el  no 
menos  rico  déla  civilización  medio-eval,y  sin  las  que  vienen 
á  ser  libros  cerrados  con  siete  sellos  casi  todos  los  que  pro- 
dujo el  Renacimiento  del  siglo  xvi,  y  una  gran  parte  de  los 
que  admiró  Europa  hasta  el  presente? 

Si  atendemos  á  la  fijeza  y  universalidad  de  principios, 
característica  de  la  verdadera  ciencia,  las  encontramos  en 
este  género  de  estudios  más  claramente  determinadas  que 
en  los  que  por  su  fin  práctico  y  por  disponer  únicamente  de 
la  inducción,  siempre  particular  y  siempre  perfectible,  ca- 
recen ensu  misma  base  ó  en  sus  pormenores  de  aquel  ca- 
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ráctcr  universal  á  que  no  atienden  los  sabios  por  antonoma- 
sia, ayunos  de  toda  noción  filosófica  y  fervientes  idólatras 
de  la  materia. 

Pero,  en  fin,  admitida  y  todo  la  línea  divisoria,  trazada 
por  la  arbitrariedad  de  la  costumbre,  entre  las  letras  y  las 
ciencias,  reclamo  con  perfecto  derecho  para  aqu(5llas  un 
puesto  honorífico  que  les  ase<^ura  su  misma  elevación  sobre 
la  esfera  de  los  hechos  contingentes,  su  esplritualismo  esen- 
cial y  su  influjo  necesariamente  beneficioso  sobre  las  facul- 
tades superiores  del  alma.  O  la  instrucción  de  la  juventud 
ha  de  ser  cosa  meramente  de  fórmula  y  sin  consecuencias 
ulteriores,  ó  ha  de  confundirse  con  la  educación  intelectual 
y  moral,  y  contribuir  á  que  comience  á  formarse  por  la  in- 
tervención del  ma<íisterio  la  imagen  del  hombre  interior, 
abriendo  sus  ojos  á  la  luz  del  bien  y  de  la  verdad,  sus  la- 
bios á  la  defensa  de  uno  y  otra,  su  ser  todo  á  la  consecu- 
ción de  los  destinos  que  le  señaló  la  mano  de  la  Providencia. 

Imaginad  por  un  momento  al  niño  privado  de  toda  co- 
municación con  el  mundo  de  las  ideas  madres,  y  en  íntimo 
comercio  con  el  de  la  realidad  física  y  sensible;  conocedor 
de  las  propiedades  y  de  las  combinaciones  de  los  cuerpos, 
de  la  constitución  fisiológica  del  hombre,  de  la  teoría,  de 
la  cantidad...  pero  sin  noticia  alguna  de  la  propia  natura- 
leza espiritual,  de  Dios  y  del  deber,  de  las  manifestaciones 
de  la  civilización,  de  las  glorias  de  la  patria,  del  arte  del 
decir  y  de  sus  modelos,  y  os  hallaréis  frente  á  frente  de  un 
ser  incompleto,  mutilado  en  lo  más  esencial  por  el  vicioso 
exclusivismo  de  una  dirección  falsa,  que  seguirá  pesando 
sobre  ese  adolescente  cuando  sea  hombre  y  le  servirá  ác 
errónea  norma  de  conducta. 

Parece  que  las  tintas  del  cuadro  están  recargadas  de 
propósito;  pero  examinad  bien  las  tendencias  de  la  genera- 
ción contemporánea,  y  si  los  efectos  siguen  á  las  causas,  y 
el  mal  que  deploramos  aumenta  en  proporción  con  las  su 
vas,  os  espantaréis  al  contemplar  el  abismo  que  se  abre  á 
nuestras  plantas.  ;De  dónde  arranca  ese  utilitarismo  egoís- 
ta que  preside  de  ordinario  á  la  elección  de  las  carreras,  y 
cuyo  lenguaje  escuchamos  frecuentemente  y  con  asombro 
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en  boca  de  los  jóvenes,  envenenados  por  el  medio  ambiente 
que  les  rodea,  imbuidos  en  las  doctrinas  que  se  vierten  en- 
tre las  personas  para  ellos  más  autorizadas,  dominados  por 
la  presión  fatal  del  espíritu  del  siglo?  ¿De  dónde  sino  de  la 
adoración  á  lo  positivo^  que  en  las  estadísticas  se  manifies- 
ta por  el  aumento  de  la  desmoralización  y  del  crimen,  en  el 
hogar  doméstico  por  la  relajación  de  los  vínculos  basados 
en  la  naturaleza,  en  el  orden  social  por  la  anarquía  y  el 
desgobierno,  y  en  la  enseñanza  pública  por  el  abandono  de 
los  estudios,  que  no  se  utilizan  de  un  modo  inmediato  pero 
que  elevan  el  nivel  de  la  dignidad  personal? 

¡Ah,  señores!  Se  habla  con  frecuencia  del  quijotismo  de 
la  raza  española,  cuando  la  tormenta  que  nos  amenaza  está 
formándose  en  el  polo  opuesto,  cuando  el  olvido  de  nuestra 
historia  y  de  nuestra  manera  de  ser,  la  imitación  de  todo  lo 
exótico  y  los  oropeles  de  un  progreso  fascinador  y  mal  en- 
tendido, son  el  origen  de  nuestra  lastimosa  decadencia.  He- 
mos desatendido  la  voz  de  la  tradición,  que  no  nos  prohibía 
las  reformas  en  el  derrotero  de  la  enseñanza;  antes  bien 
nos  decía  cuáles  eran  los  medios  de  que  fuesen  estables  y 
fecundas;  hemos  aprendido  poco  y  mal  lo  que  nos  indicaba 
el  ejemplo  de  otras  naciones,  y  hoy  nos  encontramos  con- 
denados á  la  esterilidad  en  ésta  y  en  las  demás  manifesta- 
ciones de  la  vida. 

Y  no  sólo  á  España  es  aplicable  tan  triste  consideración, 
sino  á  toda  la  Europa  en  mayor  ó  menor  grado.  La  civili- 
zación moderna  lleva  oculta  en  sus  entrañas  el  virus  del 
materialismo,  y  de  él  nacen  todas  las  dolencias  que  nos  tra- 
bajau;  el  rumor  siniestro  de  terremoto  que  parece  conmo- 
ver la  tierra  en  sus  cimientos,  el  estado  de  perenne  lucha 
en  que  se  hallan  los  individuos  y  las  instituciones,  el  des- 
quiciamiento universal  al  que  nada  se  sustrae,}^  cuyo  teatro 
son  igualmente  las  Academias  y  las  plazas.  Parece  que  se 
están  renovando  á  nuestra  vista  los  cataclismos  geológicos; 
parece  que  al  dominar  la  naturaleza  con  las  conquistas  in- 
mortales de  que  justamente  se  gloría  el  siglo  del  vapor  y 
la  electricidad,  la  naturaleza  ha  redoblado  su  imperio  sobre 
el  hombre,  encerrándole  en  un  círculo  de  hierro  dentro  del 
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cual  no  puede  mirarse  ú.  sí  propio  ni  mirar  al  cielo.  Si  se 
examinan  el  encadenamiento  de  los  soíismas  contemporá- 
neos y  de  las  revoluciones  políticas  y  sociales  que  han  vol- 
cado los  Imperios  más  robustos  y  poderosos,  la  causa  de 
los  terribles  azotes  que  afligen  á  esta  sociedad,  la  más  gran- 
de y  la  m;is  desventurada  acaso  de  cuantas  han  existido; 
siempre  venimos  á  tropezar  con  el  materialismo  en  las 
creencias  y  en  las  costumbres,  como  factor  casi  único  del 
innegable  retroceso  que  acompafla  en  su  camino  á  los  pro- 
digiosos triunfos  del  genio  industrial  y  científico. 

■   Y  es  que  el  sol  de  la  idea  ha  dejado  de  alumbrar  las 

altas  cimas  del  espíritu;  es  que  se  han  puesto  los  adelantos 

materiales  al  servicio  de  las  bajas  concupiscencias  y  los 

groseros  instintos  de  la  carne;  es  que  en  la  educación  ha}^ 

V3  desequilibrio  funesto  entre  el  corazón  y  la  cabeza,  ó  más 

'■  '-ios^ntre  el  cuerpo  y  el  alma;  es  que  no  se  ha  procurado 

11         lá^'  ^  vacío  sublime  de  nuestro  ser  que  sólo  se  satisface 
llenar  esc.    . 

la  h'irtur'^^^  ^^  ^^  grande,  de  lo  bello,  délo  infinito.  Como 

•    1    K;..f^  rií-  h/^^  enseñanza  pública  consistiese  sólo  en  ase- 
si  el  objeto  de  la  .  ,.     ,       ■    . 

A  \r.^  niií^  iií  r.   "ciben  un  medio  de  subsistencia;  como  si 
gurar  a  los  que  larc  ' 

en  ellos  no  hubieran^  de  manifestarse  nunca  otras  necesida- 
des que  las  puramente':  físicas  relegan  los  extraviados  Men- 
tores de  la  juventud  -¿^    un   puesto  accesorio   aquella  no- 
ble porción  del  saber  que  i^^^o  puede  valuarse  en  el  comercio. 
Nada  más  distante  de  mi  ^.  'nimo  que  condenar  el  estudio 
de  las  ciencias  prácticas,  así  U  is  exactas  como  las  natura- 
les y  desconocer  las  glorias  pu  TÍsimas  queá  ellas  debe  la 
humanidad  y  que  soy  el  primero  e  ;n  admirar  con  entusiasmo. 
Ellas  han  conseguido  transformi.'r  el  planeta  que  habita- 
mos arrancando  á  la  naturaleza  sus  secretos,  sometiéndola 
á  la'dirección  de  la  inteligencia  y  la  voluntad;  ellas  van  ga- 
nando al  hombre  el  título  de  rey  de^  la  creación,  de  que  por 
tanto  tiempo  se  miró  desposeído  y  q  ue  hoy  ostenta  con  le- 
gítimo orgullo;  ellas  han  dominado    la  inmensidad  de  los 
cielos  y  recorrido  los  espacios  sideral^es,  y  descubierto  las 
leyes  que  rigen  el  curso  de  los  astros,  y  descifrado  la  histo- 
ria primitiva  de  nuestro  globo,  y  aprisionado  los  fluidos  su- 
.:i_  ^„o  ^r..  drvpn  de  affcntcs  de  locomoción  y  de  mago- 


tiles  que  nos  sirven  de  agenteí 
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bles  focos  de  luz.  ¿Quién  negaría  su  tributo  de  gratitud  á 
esos  bienhechores  del  género  humano  que  se  llaman  Watt, 
Fulton  y  Edison, Leverrier  y  Secchi,Linneo  y  Cuvier? ¿quién 
dejará  arrancar  de  la  enseñanza  ese  elemento  integrante, 
dichosa  necesidad  de  los  tiempos  actuales? 

Precisamente  debemos  quejarnos  de  que  en  nuestra  patria 
no  se  le. dé  la  importancia  debida,  y  de  que  el  conocimien- 
to de  las  Matemáticas,  de  la  Física  y  de  la  Historia  Natural 
no  sea  en  los  establecimientos  preparatorios  para  las  carre- 
ras especiales  todo  lo  serio  y  fundado  que  debiera  ser,  aun- 
que, por  otra  parte,  se  le  conceda  en  los  programas  oficia- 
les una  extensión  fabulosa  desproporcionada  con  la  escasa 
edad  de  los  alumnos,  y  que  sólo  puede  engendrar  en  ellos 
la  confusión  y  el  hastío.  Sucede  en  este  ramo  de  la  segunda 
enseñanza  lo  que  en  el  de  las  letras,  convirtiendo  así  á  los 
jóvenes  más  despiertos  y  capaces  en  meros  aspirantes  á  un 
título  oficial  sin  representación  alguna.  No  debemos  com- 
batir lo  que  se  hace  en  este  terreno,  sino  lo  que  no  se  hace, 
ó  se  hace  incompleta  y  atropelladamente. 

Descartando,  por  no  ser  del  caso,  lo  que  se  refiere  á  la 
educación  científica,  y  ateniéndonos  á  lo  que  la  literaria 
debe  representar,  y  á  lo  que  de  hecho  representa  en  el  ba- 
chillerato, nada  hallamos  apenas  en  la  legislación  y  en  la 
práctica  actuales  que  no  sea  digno  de  severísima  censura. 
Quéjanse  á  diario  las  revistas  profesionales  extranjeras  (1) 
de  que  los  estudios  clásicos  decaen  en  los  respectivos  países; 
pero  del  número  de  años  que  les  consagran,  de  los  trabajos 
presentados  par  los  alumnos  y  de  otros  no  menos  elocuentes 
indicios,  se  deduce  la  gran  superioridad  que  Alemania,  Ingla- 
terra, Francia,  Bélgica  é  Italia  obtienen  sobre  España  en  se- 
mejante comparación.  En  Francia,  por  ejemplo,  sin  mengua 
del  progreso  científico,  se  conservan  el  latín  y  el  griego  en 
la  segunda  enseñanza  clásica,  uno  y  otro  con  el  suficiente 
esplendor  para  que,  á  pesar  de  las  quejas  de  los  humanis- 
tas celosos,  tengamos  mucho  que  envidiar  á  nuestros  veci- 


(1)    Véase  entre  otras,  y  por  lo  que  hace  á  Francia,  VEnseigne- 
nient  chrétien. 
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nos.  Los  diez  cursos  que  allí  se  emplean  (contados  los  de 
la  primaria  superior)  en  lugar  de  los  cinco  de  nuestro  ba- 
chillerato, número  éste  inferior  al  adoptado  en  las  naciones 
que  acabamos  de  mencionar,  ofrecen  suficiente  espacio  para 
la  distribución  gradual  de  las  más  variadas  asignaturas. 
V  no  necesito  indicar  la  extraordinaria  importancia  que  se 
concede  á  otras  menos  discutidas  que  las  de  los  idiomas  sa- 
bios, ni  añadir  á  estos  datos  lo  que  nos  suministra  el  ñore- 
ciente  estado  intelectual  de  los  demás  países  que  forman  la 
vanguardia  de  la  civilización. 

Los  que,  al  contemplar  nuestra  inferioridad  científica 
respecto  de  todos  ellos,  se  sientan  inclinados  á  hacerla 
desaparecer  por  medio  de  la  enseñanza  exclusivamente 
realista,  vean  antes  que  en  las  metrópolis  de  la  industria  se 
sigue  un  camino  completamente  inverso;  que  la  pensadora 
raza  germánica  avanza  con  el  mismo  empuje  en  las  sendas 
de  la  filología,  la  historia  y  la  literatura  que  en  la  de  la  in- 
vestigación experimental;  que  los  ingleses  y  norte-america- 
nos no  han  querido  sacrificar  el  latín  y  el  griego  en  sus  cen- 
tros docentes,  y  que  la  cruzada  de  Raoul  Frar}'  contra  la 
lengua  de  Cicerón  no  ha  obtenido  en  Francia  el  éxito  que 
obtuvieron  en  España  las  vulgaridades  progresistas  referen- 
tes al  mismo  asunto.  Fs  preciso  repetir  que  la  en.señanza 
consiste  en  la  educación  del  hombre  todo  entero  y  tal  como 
es;  que  no  ha  de  limitarse,  en  consecuencia,  á  suministrar 
un  personal  suficiente  y  hábil  para  los  distintos  cargos,  ofi- 
cios y  carreras,  sino  que  también  debe  perfeccionar  las  so- 
ciedades en  los  que  mañana  serán  sus  miembros  vivos;  que 
unos  y  otros  han  menester,  no  sólo  del  pan  que  alimenta  y 
sostiene  al  cuerpo,  sino  de  la  idea  y  el  sentimiento,  sin  los 
que  se  po.stra  y  debilita  el  espíritu. 

La  significación  altísima  de  los  estudios  especulativos  y 
literarios  considerada  á  esta  luz,  es  indiscutible  para  quien 
no  quiera  cegarse  voluntariamente  suprimiendo  en  el  ser 
racional  la  parte  más  noble  y  elevada,  la  que  constituye  su 
verdadera  grandeza,  la  que  principalmente  promueve  y  ex- 
plica toda  labor  civilizadora  y  progresiva. 

Centro  y  apoyo  cardinal  de  este  ciclo  de  la  segunda  en- 
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señanza  es  la  de  la  religión,  sin  cuyo  auxilio  nada  valen  los 
más  asiduos  esfuerzos  en  la  dirección  de  la  juventud,  á  la 
que  no  cabe  hablar  lenguaje  convincente  y  autorizado  como 
no  sea  en  nombre  de  Dios.  Por  eso  las  naciones  á  cuya  ac- 
tividad intelectual  tributaba  antes  merecidos  elogios  no  re- 
portan de  ella  los  frutos  en  que,  de  otra  manera,  sería  fecun- 
da. El  viento  de  la  incredulidad  esteriliza  los  lugares  por 
donde  pasa,  lleva  en  sus  alas  los  gérmenes  de  la  destrucción 
y  de  la  muerte,  arranca  la  A-irtud  de  los  corazones  que  co- 
mienzan á  formarse  y  robustece  sus  malos  instintos,  hacién- 
dolos incapaces  de  la  abnegación  heroica  y  del  entusiasmo 
por  el  bien.  El  escepticismo  religioso  conduciendo  á  los  ni- 
ños que  comienzan  á  pisar  el  camino  de  la  vida,  les  abando- 
na indefensos  ante  los  primeros  obstáculos  con  que  tropie- 
zan; les  persuade  de  su  completa  autonomía;  les  ofrece  el 
cáliz  del  placer  para  que  lo  apuren  hasta  las  heces;  pero 
cuando  se  marchitan  las  rosas  efímeras  de  que  se  vieron  co- 
ronados, cuando  llega  á  visitarles  el  espectro  déla  desgracia, 
cuando  de  súbito  se  ennegrece  el  horizonte  de  sus  futuros 
destinos;  entonces  les  hunde  en  el  infierno  de  la  desespera- 
ción pesimista,  les  niega  los  sublimes  consuelos  de  la  pacien- 
cia y  la  oración,  y  brindándoles  con  el  mentido  reposo  de  la 
tumba,  pone  en  sus  manos  el  arma  suicida  y  les  arroja  en  el 
piélago  insondable  de  la  eternidad.  Así  comxO  la  creación  es 
un  enigma  y  un  absurdo  si  se  prescinde  del  Ser  infinito  que 
lo  sacó  de  la  nada,  así  la  existencia  de  las  sociedades  no  se 
concibe  sin  religión,  y  por  eso  todas  las  naciones  han  tenido 
la  suj^a;  y  por  eso  Europa,  que  conoció  la  única  verdadera, 
morirá  á  manos  del  ateísmo  si  llega  á  consumar  su  aposta- 
sía,  si  de  ella  desaparece  el  augusto  símbolo  de  la  cruz. 

La  educación  idealista  representada  por  las  humanida- 
des, por  la  filosofía  y  por  la  historia,  necesitan  de  la  religión 
como  de  base  indestructible;  porque  también  hay  un  idealis- 
mo que  corrompe  y  destruye  en  vez  de  edificar  y  conservar, 
que  rinde  á  la  negación  y  al  sofisma  el  culto  debido  á  las 
grandes  y  eternas  afirmaciones;  y  cuando  ese  idealismo  im- 
pera, se  prostituyen  las  galas  del  bien  decir,  se  convierte  la 
ciencia  de  las  primeras  causas  en  un  acervo  de  hipótesis  en- 
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centradas,  de  cuj'o  seno  brota  el  hálito  abrasador  de  las  re- 
voluciones, y  llega  Á  ser  la  historia  aquella  eterna  conspira- 
ción contra  la  verdad  de  que  hablaba  proféticamente  José 
De  Maistre.  Desde  principios  del  siglo  presente  hasta  nues- 
tros días  ha  avanzado  á  pasos  de  gigante  la  secularización 
de  la  sociedad,  se  ha  procurado  formar  en  los  Institutos  y 
Universidades  generaciones  despreocupadas;  y  á  pesar  de 
la  vigorosa  resistencia  que  los  decretos  gubernamentales 
encuentran  en  la  iniciativa  privada  y  en  el  celo  de  las  fami- 
lias, la  asignatura  de  Religión  y  Moral  desapareció  del  cua- 
dro de  la  segunda  enseñanza  después  de  haber  sido  entre 
nosotros  una  mera  transacción  con  la  costumbre,  un  residuo 
tradicional  que  se  sacrificó  cuando  se  ofrecieron  circunstan- 
cias oportunas.  Enmendar  este  yerro,  dejando  á  la  fe  reli- 
giosa que  informe  los  estudios  literarios,  sería  prevenir  los 
dolorosos  conflictos  que  sin  ella  surgen  necesariamente  en 
la  conciencia  humana,  sería  el  mejor  camino  de  resolver  la 
gran  crisis,  de  la  que  depende  la  prosperidad  ó  la  ruina  de 
Europa. 

Otro  de  los  grandes  defectos  que  se  notan  en  nuestra  se- 
gunda enseñanza  clásica  es  la  supresión  de  la  lengua  griega, 
defecto  privativo  de  España  y  que  influye  á  la  larga  en  las 
carreras  especiales  privando  á  los  alumnos  de  un  medio  fácil 
y  seguro  para  dominar  el  tecnicismo  científico.  Pero,  en  fin, 
como  no  creo  procedente  recargarla  memoria  y  la  inteligen- 
cia de  la  juventud  estudiosa,  ni  obligarla  á  saber  de  todo  un 
poco,  sólo  abogaría  por  la  restauración  del  griego  en  el  caso 
de  que  se  dividiese  el  bachillerato  en  dos  secciones,  organi- 
zando separadamente  la  de  letras. 

El  estudio  del  latín  sería  entonces  en  e.sta  última  no  lo 
que  está  siendo  por  desgracia  en  la  actualidad,  sino  lo  que 
tiene  derecho  á  ser  por  su  inmensa  importancia,  como  len- 
gua madre  de  la  castellana  é  instrumento  para  aprenderlas 
que  se  derivan  del  mismo  origen,  como  verbo  en  el  que  en- 
carnó la  jurisprudencia  más  sabia  del  mundo,  como  depósi- 
to de  una  gran  porción  del  saber  antiguo  y  moderno.  No  se 
trata  de  pasar,  mal  ó  bien,  por  las  horcas  candínas  de  un 
examen  en  que,  extremando  y  todo  la  benevolencia,  .se  exi- 
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ge  el  conocimiento  de  reglas  gramaticales  antes  olvidadas 
que  entendidas.  La  dificultad  que  ofrece  el  idioma  latino  no 
se  vence  con  el  exiguo  espacio  de  tiempo  y  con  la  detesta- 
ble forma  de  emplearlo  que  son  comunes  en  los  estableci- 
mientos oficiales;  se  vencería  aumentando  el  número  de 
cursos  en  la  enseñanza  preparatoria  para  las  carreras  es- 
peciales; dando  á  gustar  al  discípulo  las  bellezas  de  aquella 
literatura  en  que  la  oratoria  sublime  de  Cicerón  y  la  prosa 
de  Tito  Livio  y  Tácito,  alternan  con  los  inmortales  versos 
de  Horacio  y  de  Virgilio;  haciendo  ver  prácticamente  á  la 
indolencia  más  obstinada  la  fecundidad  del  trabajo  inverti- 
do en  tan  ímproba  tarea. 

Así  sería  también  natural  la  gradación  del  latín  á  la  Re- 
tórica y  Poética,  y  el  buen  gusto  iniciado  insensiblemente 
con  la  lectura  y  la  inteligencia  de  los  grandes  modelos  con- 
duciría á  la  comprensión  de  los  preceptos  del  bien  decir,  que 
por  sí  solos  no  sirven  más  que  para  ocupar  inútilmente  la 
memoria.  Los  que  hablan  desdeñosamente  de  aquellos  días 
en  que  los  aprendieron  en  las  aulas,  no  comprenden  que 
cabe  explicarlos  con  amenidad  y  provecho  sin  acudir  á  la 
balumba  de  hórridos  vocablos,  con  sus  no  menos  disparata- 
das definiciones,  que  abundan  en  los  libros  de  texto  perje- 
ñados  por  los  émulos  y  descendientes  de  D.  Hermógenes. 
El  sentimiento  de  la  belleza  literaria  supone  algo  de  ingéni- 
ta capacidad  susceptible  de  perfeccionamiento,  y  la  segun- 
da enseñanza  es  la  época  más  á  propósito  para  dirigir  con- 
venientemente las  facultades  estéticas,  que  á  veces,  en  vez 
de  formarse,  se  anulan  bajóla  férula  del  pedagogo.  Por  eso 
la  asignatura  de  Retóricay  Poética  debería  confiarse  á  ma- 
nos hábUes  y  delicadas,  por  lo  mismo  que  está  de  suyo  muy 
expuesta  á  los  entremetimientos  de  la  vulgaridad  y  la  pe- 
dantería. 

Entre  las  necesidades  de  toda  persona  culta,  pocas  tan 
imperiosas  como  la  posesión  del  criterio  literario  que  for- 
zosamente ha  de  aplicar  al  drama  ó  á  la  novela  en  boga,  no 
yapara  figurar  como  inteligente,  sino  para  alternar  sin  des- 
doro en  la  conversación  ordinaria.  La  falta  de  aquel  crite- 
rio, cuando  no  procede  de  radical  ineptitud,  procede   del 
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empirismo  burdo  de  la  enseflíinza  recibida  en  los  primeros 
años,  y  se  echa  de  ver  en  no  pocos  aspirantes  i\  literatos  y 
escritores  que  no  han  sabido  remediar  el  daño  por  sí  pro- 
pios. Esa  facilidad  con  que  cambian  las  corrientes  en  mate- 
ria de  artes,  ese  eterno  tejer  y  destejer  de  sistemas  realis- 
tas (5  idealistas,  esas  discusiones  .inextricables  en  que  los 
adalides  de  uno  y  otro  exhiben  aparatosamente  su  ignoran- 
cia y  su  orgullo,  reconocen  á  menudo  por  origen  la  educa- 
ción incompleta  ó  viciosa  de  las  aulas.  Para  el  futuro  lite- 
rato y  aun  para  el  hombre  de  sociedad  es  de  gran  precio  la 
adquisición  de  sólidas  y  fundamentales  ideas,  que  les  per- 
mitan distinguir  más  tarde  entre  las  producciones  de  méri- 
to legítimo  y  las  que  indebidamente  corona  la  fama,  si  ya 
no  les  sirven  como  despertador  y  guía  del  propio  ingenio. 

Elevan  también  y  depuran  el  Tmimo  los  datos  de  la  Geo- 
grafía y  la  Historia,  que,  no  por  estar  al  alcance  de  todos, 
dejan  de  ser  en  su  primera  manifestación  motivo  de  agra- 
dable asombro  cuando  se  comienza  á  contemplar  ese  en- 
cantado panorama,  tan  superior  al  déla  mezquina  realidad 
que  nos  rodea.  ¡Con  qué  placer  se  asiste  á  la  dilatación  ili- 
mitada del  espacio  y  del  tiempo,  y  se  traslada  la  fantasía  á 
la  sublime  esfera  donde  en  ordenado  concierto  giran  innu- 
merables astros  cuya  magnitud  ha  sorprendido  el  vuelo  de 
la  ciencia;  y  se  recorren  con  mayor  velocidad  que  el  vapor 
y  la  luz  todas  las  partes  del  globo  terráqueo,  los  opuestos 
climas  y  los  apartados  continentes;  y  se  ven  resucitar  las 
pretéritas  generaciones,  con  sus  heroicidades  y  miserias, 
con  su  ostentoso  séquito  de  reyes  y  conquistadores,  con  sus 
progresos  y  catíistrofcs,  soberbia  representación  de  un  dra- 
ma en  que  nos  toca  ser  actores,  y  cuyo  desenlace  está  ocul- 
to en  la  misteriosa  penumbra  de  lo  por  venir!  ¡Qué  lección 
tan  provechosa  para  las  inteligencias  vírgenes,  á  cuya  mi- 
rada se  descubren  esos  nuevos  y  magníficos  horizontes,  que 
á  un  mismo  tiempo  las  humillan  y  les  engrandecen,  donde 
el  egoísmo  y  la  mezquina  estrechez  de  afectos  quedan  abru- 
mados, y  los  sentimientos  nobles  y  generosos  encuentran  un 
campo  vastísimo  en  que  explayarse! 

La  historia  patria  tiene  además  el  privilegio  de  enarde- 
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cer  el  alma  3^  provocar  las  explosiones  del  entusiasmo  y  la 
emulación;  es  un  estímulo  perenne  que  prepara  las  grandes 
proezas  y  los  días  de  gloria  que  han  de  añadirse  después  á 
sus  páginas  de  oro.  Si  algún  remedio  cabe  esperar  para  la 
postración  actual  de  España  y  para  el  eclipse  de  su  antiguo 
esplendor,  consiste  principalmente  en  hacer  que  los  ojos  de 
la  juventud  no  se  fijen  en  las  sombras  3^  tristezas  de  lo  pre- 
sente 3'  se  vuelvan  á  los  recuerdos  de  lo  pasado,  anteponien- 
do á  los  efímeros  triunfos  de  la  ambición  y  el  bizantinismo, 
que  se  conquistan  á  expensas  de  la  honradez  en  las  encru- 
cijadas de  la  política  de  partido,  los  lauros  que  no  se  mar- 
chitan ni  se  humedecen  con  lágrimas  y  sangre. 

Para  desdicha  nuestra,  también  la  propaganda  sectaria 
sabe  apoderarse  de  los  estudios  históricos  y  estampar  en  el 
libro  de  texto  la  venenosa  calumnia,  las  calculadas  reticen- 
cias 3^  el  sacrilego  encomio  del  error;  también  se  atreve  á 
blasfemar  de  las  más  puras  y  venerandas  instituciones,  3"  á 
cubrir  con  el  velo  de  la  infamia  las  fisonomías  que  no  son  de 
su  agrado,  y  á  hacer  la  apoteosis  de  monstruos  sanguina- 
rios que  execraría  unánimemente  la  humanidad  si  no  hubie- 
se alguien  interesado  en  engañarla.  ¿Necesitaré  decir  que  el 
falseamiento  sistemático  de  la  verdad  constituye  un  crimen, 
y  que  la  aparente  ilustración  así  procurada  es  mil  veces  más 
perniciosa  que  la  ignorancia  misma?  ¿Con  qué  derecho  se 
abusa  del  sagrado  de  la  cátedra,  convirtiéndola  en  tribuna 
para  que,  con  el  privilegio  de  su  inviolabilidad,  se  fomenten 
la  demagogia  y  la  mentira? 

Con  la  profanación  de  la  historia  compite  en  funestos  re- 
sultados la  de  la  filosofía,  que  se  considera  como  estudio 
complementario  de  los  demás  que  componen  la  sección  de 
Letras,  como  antigualla  sin  valor  lo  mismo  que  el  latín, 
cuando  no  se  la  altera  en  su  base  fundamental  entroncán- 
dola con  las  negaciones  escépticas  ó  positivistas.  Desde 
1845,  desde  los  floridos  tiempos  del  espirituahsmo  contra- 
hecho de  Cousín,  la  filosofía  dominante  en  los  Liceos  fran- 
ceses y  en  los  Institutos  españoles  ha  seguido  el  proceso 
de  las  aberraciones  preconizadas  en  los  centros  universita- 
rios j  divorciándose  más  ó  menos  ostensiblemente  del  Cato- 
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licismo,  sembrando  á  mansalvíi  teorías  disolventes,  que  más 
tarde  se  habían  de  aplicar  Á  la  Economía,  á  la  Jurispruden- 
cia y  al  gobierno  del  Estado.  El  título  mismo  de  Psicología^ 
Lógica  y  Ética  quQ  se  dio  á  la  asignatura  en  los  planes  de 
estudios  y  en  los  programas,  tiende  á  confundir  el  orden  na- 
tural de  las  distintas  partes  de  la  Filosofía  y  suprime  algu- 
nas de  las  más  importantes.  A  la  Lógica,  como  ciencia  edu- 
cadora del  pensamiento  racional,  en  la  que  entra  también 
la  doctrina  del  método  y  del  criterio  de  la  verdad,  corres- 
ponde el  puesto  otorgado  sin  raz(>n  á  la  Psicología:  y 
para  conocer  que  esta  inversión  va  acompañada  de  otros 
yerros,  basta  indicar  los  nombres  de  Metafísica  y  Teodicea, 
preteridos  por  los  legisladores  y  de  que  tampoco  se  habla 
en  muchos  insubstanciales  compendios  de  la  ciencia  filosó- 
fica aceptados  en  la  segunda  enseñanza. 

El  harmonismo  krausista,  predicado  como  inefable  revé» 
lación  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  se  propagó  tam- 
bién en  los  Institutos,  aunque  su  misma  ridiculez  fué  causa 
del  universal  descrédito  en  que  hoy  se  encuentra  y  de  la 
deserción  de  sus  primitivos  y  más  fervorosos  partidarios. 
El  tejido  de  solecismos  gramaticales  é  incoherentes  sofis- 
mas en  que  se  presentaba  envuelto  como  en  abigarrada  ves- 
tidura de  arlequín,  no  pudo  resistir  á  los  ataques  de  la  pa- 
rodia y  el  desdén  con  que  le  dio  muerte  el  buen  sentido  de 
nuestro  pueblo.  Mas  aquella  afrentosa  mascarada  no  des- 
apareció sin  dejar  profunda  huella  de  sí  en  las  esferas  do- 
centes, sin  que  á  la  hipocresía  del  esplritualismo  sustituye- 
sen las  audacias  de  las  escuelas  radicales  que  liuy  baten  en 
brecha  á  la  Metafísica  cristiana.  Xada  sólido  aprenderán  los 
niños  en  la  nebulosa  explicación  de  los  profesores  sin  fe; 
pero  en  cambio  aprenderán  que  Dios  es  la  categoría  de  lo 
absoluto,  ó  en  términos  más  claros,  que  no  existe;  que  el 
pensamiento  es  una  secreción  del  cerebro;  que  el  vicio  y  la 
virtud  son  productos  como  el  vitriolo  y  el  azúcar;  que  el  de- 
ber se  funda  en  el  egoísmo;  que  todo  cuanto  existe  es  efecto 
de  la  evolución  y  de  las  energías  transformadas  de  la  ma- 
teria. 

No  he  de  citar  ejemplos  de  lo  que  sucede  en  España,  pero 
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SÍ  uno  referente  á  la  vecina  República  que  os  haga  formar 
idea  de  la  conspiración  internacional  organizada  en  este  te- 
rreno contra  la  juventud.  En  el  cuestionario  oficial  de  Filo- 
sofía dado  por  el  ministro  de  Instrucción  pública  en  1880 
para  todos  los  liceos  de  Francia,  se  exigía  á  los  alumnos  la 
descripción  de  los  fenómenos  intelectuales  como  hechos  co- 
nocidos por  la  experiencia,  sin  mencionar  las  facultades  del 
alma  ni  su  naturaleza  espiritual,  y  se  anteponía  la  Ética  á  la 
Teodicea  como  para  indicar  que  la  idea  de  Dios  no  tiene  en- 
lace alguno  con  la  del  deber,  preconizando  la  moral  inde- 
pendiente ;  sin  contar  otras  y  otras  deplorables  innovacio- 
nes que  pasaron  al  programa  de  1885  con  aprobación  de 
dos  espiritualistas  tan  conspicuos  como  P.  Janet  y  Julio  Si- 
món (1). 

En  España  podemos  gloriarnos  de  que  la  filosofía  cató- 
lica cuente,  sobre  todo  desde  la  publicación  de  la  Encíclica 
y&erni  Patris ,  numerosos  representantes  3^  defensores  en 
el  seno  de  nuestras  Universidades  é  Institutos.  ¡Loor  á  esa 
parte  del  profesorado,  la  más  distinguida  y  numerosa,  pues- 
ta al  servicio  de  la  religión  y  de  la  patria,  y  que  si  no  ve  co- 
ronados sus  desvelos  con  brillantes  resultados,  logra  com- 
pensar, hasta  donde  es  posible,  los  que  en  liial  sentido  pro- 
duce la  defectuosa  organización  de  la  enseñanza!  Si  por 
todos  fuese  imitada  tan  hermosa  conducta,  la  instrucción 
filosófica,  más  ó  menos  perfecta,  de  los  alumnos  no  consisti- 
ría en  el  sacrificio  brutal  de  su  fe  y  de  las  verdades  que 
aprendieron  en  el  catecismo. 

Expuestas  muy  someramente  las  reformas  que  exige  la 
sección  de  Letras  en  el  bachillerato,  añadiré  que  un  inmen- 
so cúmulo  de  razones  históricas  y  etnográficas  apoyan  este 
mi  humilde  y  ardentísimo  deseo. 

Las  aptitudes  intelectuales  de  nuestra  raza,  proporcio- 
nadas para  todo,  lo  son  mucho  más  para  la  especulación 
que  para  la  experiencia.  En  la  prodigiosa  variedad  de  ele- 
mentos heterogéneos  que  han  contribuido  á  formar  el  carác- 


(1)    Tomo  estos  datos,  casi  á  la  letra,  de  un  artículo  de  VEnsei- 
gnetnent  chvétien  (Les  nonveatix  programmes,  l.'-'r  Mars,  1890). 
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ter  español,  predominó  siempre  el  idealismo  aryo,  que  hoy 
presenta  todas  las  trazas  de  nota  definitiva,  esencial  6  indele- 
ble, elave  única  para  explicar  esa  epopeya  de  gigantes  que  se 
llama  historia  de  España,  y  con  ella  la  ciencia  y  la  litera- 
tura nacionales.  El  contacto  con  los  demás  pueblos  euro- 
peos, la  oleada  niveladora  de  la  civilización  moderna  y  el 
cosmopolitismo  á  que  nos  arrastra  su  universal  empuje,  no 
bastan  ni  bastarán  á  destruir  la  obra  lenta  y  segura  del  cli- 
ma, de  los  siglos,  de  las  creencias  religiosas  y  de  la  tradi- 
ción; obra  que  desafía  todos  los  ataques  de  dentro  y  fuera, 
y  que  sería  absurdo  no  respetar. 

La  reflexiva  gravedad  germánica,  el  utilitarismo  sajón, 
la  insaciable  curiosidad  francesa,  la  ductilidad  italiana,  son 
disposiciones,  positivas  ó  negativas,  para  que  en  el  campo 
de  la  ciencia  prospere  la  semilla  de  lo  experimental,  de  lo 
positivo,  de  lo  beneficiosamente  prosaico.  En  España  se  han 
dado  y  se  dan  desviaciones  individuales,  quizá  también 
de  comarca,  en  ese  mismo  sentido;  pero  sin  destruir  la 
regla  general,  y  sin  que  para  la  mayor  parte  de  los  alum- 
nos y  de  los  hombres  formados  deje  de  ser  molesta  pesa- 
dilla esa  clase  de  estudios,  aun  después  de  convertirse  en 
obligatoria  ó  lucrativa  profesión.  ¡Cuántas  veces  el  hastío 
de  las  cifras  y  de  los  instrumentos  de  maquinaria  hace,  de 
un  aspirante  á  ingeniero  un  miembro  distinguido  de  la  ju- 
dicatura, un  literato,  un  periodista,  un  orador  parlamenta- 
rio ó  un  ocioso  caballero  de  industria!  ¡cuántas  el  que  ha 
consagrado  su  vida  á  la  observación  experimental,  ó  á  los 
cálculos  y  la  abstracción  matemática,  acaba  por  penetrar 
en  los  floridos  verjeles  de  la  literatura  }•  aspira  á  ceñir  los 
laureles  de  la  poesía,  no  ya  por  el  amor,  bien  ó  mal  enten- 
dido, de  la  gloria,  sino  por  los  estímulos  de  la  afición  y  la 
irresistible  fuerza  del  temperamento!  Serán  estos  datos  poco 
lisíjnjeros  para  nuestra  seriedad  y  constancia,  desconsola- 
dores, si  queréis,  porque  no  profeso  aversión  á  ningún  ra- 
mo de  la  ciencia;  pero  son  datos  elocuentísimos  por  lo  fre- 
cuentes y  que  merecen  ser  meditados.  Y  acaso  tampoco  sea 
cuerdo  afear  esta  nuestra  condición  natural  en  sí  misma, 
aunque  lamentemos  algunas  de  sus  consecuencias;  porque 
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con  el  punto  obscuro  que  acabamos  de  contemplar  nos  ofre- 
ce otros  luminosos,  junto  á  los  extremos  de  la  pereza  men- 
tal, respecto  de  los  estudios  prácticos,  las  magníficas  ex- 
plosiones del  genio  especulativo.  No  nacieron  en  España 
los  descubridores  del  movimiento  de  la  tierra  y  de  la  atrac- 
ción universal,  ni  los  de  la  locomotora  y  el  telégrafo;  pero 
sí  los  que  con  más  divina  elocuencia  han  sabido  pintar  la 
hermosura  de  los  cielos,  los  místicos  y  teólogos  á  mirladas; 
los  más  profundos  conocedores  del  corazón  humano,  los 
más  sabios  historiadores  y  los  más  sublimes  artistas.  Se- 
mejante clase  de  riqueza  no  es  de  la  que  puede  reducirse  á 
oro,  pero  es  suficientísima  para  enorgullecer  á  un  pueblo. 
Así  como  en  otro  orden  de  hechos  ¡nuestro  valor  personal 
raya  en  lo  temerario,  y  nuestro  patriotismo  se  manifiesta 
en  la  forma  de  corazonada  gigantesca,  y  casi  también  de 
contagiosa  locura;  así  como  nuestros  héroes  no  son  de  los 
que  se  detienen  en  la  mitad  del  camino,  sino  de  los  que  en 
Numancia  desafían  el  poder  de  un  Imperio  cuyos  límites 
son  los  del  orbe  conocido,  y  en  las  montañas   de  x\sturias 
inician  una  reconquista  imposible,  y  que  sólo  no  lo  fué  para 
ellos,  y  en  las  inexploradas  regiones  de  allende  el  Océano 
eclipsan  las  hazañas  mitológicas,  y  al  hacer  frente  al  ven- 
cedor de  Austerlitz  consiguen  ellos  solos  romper  las  ca- 
denas de  toda  Europa,  así  también  es  un  distintivo  del  ca- 
rácter patrio,  en  el  orden  de  las  ideas  y  del  progreso  intelec- 
tual, la  pasión  desordenada  por  los  grandes  horizontes  y  el 
escaso  aprecio  de  las  perspectivas  vulgares,  el  entusiasmo 
por  lo  bello  y  la  relativa  falta  de  sentido  práctico,  la  auda- 
cia invasora  de  las  altas  cimas  del  pensamiento  y  la  impa- 
ciencia, como  infantil,  ante  las  dilaciones  interminables  con 
que  ofrece  sus  frutos  la  avara  experimentación. 

Y  así  ha  sido  siempre  España;  eso  es  lo  que  da  unidad  á 
los  variadísimos  períodos  de  su  historia,  lo  que  la  coloca  en 
un  lugar  aparte  respecto  de  las  demás  naciones  que  á  ella 
se  aproximan  por  algún  aspecto  parcial,  lo  que  á  través  de 
las  edades  permite  reconocer  en  los  españoles  de  hoy  los 
mismos  rasgos  de  fisonomía  moral  que  en  sus  progenitores 
y  en  sus  más  remotos  antepasados.  i\hí  ha  de  buscarse  el 
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porque  de  nuestra  incomparable  heí^emonía  en  el  siglo  XVI^ 
y  de  nuestra  ruina  en  el  siguiente,  aunque  otra  cosa  imagi- 
nen los  fantaseadores  terroristas  de  espectros  inquisitoria- 
les, los  que  ponen  en  tortura  los  hechos  más  claros  para  de- 
leitarse removiendo  las  cenizas  de  Torquemada  y  Felipe  IL 
Extrañan  estos  tales  que  en  épocas  anteriores  á  la  actual 
figuren  muy  pocos  nombres  ibéricos  que  reclamen  por  suya 
la  gloria  de  un  invento  útil  ó  de  una  teoría  científica ;  cul- 
pan de  ello  á  las  instituciones  que  dirigieron  la  actividad  na- 
cional, y  no  quieren  ver  que  las  violentas  reformas  políticas 
y  sociales  ensayadas  en  nuestra  patria  desde  el  año  1812  no 
llevan  camino  de  extirpar  el  mal,  sino  que  lo  van  agravan- 
do considerablemente. 

A  la  vista  tenemos  la  falta  de  sabios  españoles  que  pue- 
dan equipararse  á  los  Kirchhoff ,  á  los  Crookes,  á  los  Gra- 
ham  y  á  otros  mil  de  nacionalidades  distintas.  Lo  peor  es  que 
también  hemos  rendido  parias  á  Kant  y  Hegel,  á  Byron  y 
Víctor  Hugo,  á  Michclet  y  Cantú,  y  en  todas  las  manifesta- 
ciones del  saber  se  nos  ha  impuesto  el  yugo  de  la  imitación 
extranjera.  ;Por  qué,  sino  por  la  errónea  dirección  de  la 
enseñanza,  así  la  preparatoria  como  la  facultativíi?  ¿Por 
qué,  sino  por  haber  descuidado  igualmente  las  letras  y  las 
ciencias,  dejando  á  las  unas  en  manos  del  instinto,  que  no 
lo  hace  todo,  aunque  en  España  hace  prodigios,  y  confi- 
nando las  otras  A  los  libros  áridos  y  monótonos  que  les  aña- 
den nuevas  espinas,  lejos  de  añadir  flores  y  atractivos? 

;Qué  hacer,  en  vista  de  tanto  y  tan  universal  desconcier- 
to, para  prevenir  los  peligros  representados  por  una  serie  de 
generaciones  educadas  á  la  ventura,  sin  seriedad  y  sin  or- 
den, víctimas  de  la  ignorancia  y  del  desarreglo  intelectual? 
Emprender  decididamente  el  camino  que  nos  trazan  la  ra- 
zón y  la  conveniencia;  organizar  la  segunda  enseñanza,  ner- 
vio y  vida  de  las  ulteriores,  no  con  arreglo  á  un  ideal  ficti- 
cioy exótico,- sino  concillando  harmónicamente  el  espíritu  de 
nacionalidad  y  las  necesidades  del  siglo,  pues  caben  juntos 
á  pesar  de  su  aparente  oposición.  Si  es  cierto  que  las  aficio- 
nes literarias  se  despiertan  en  nuestra  juventud  más  espon- 
táneamente que  las  científicas,  guardémonos  de  descuidar. 


DISCURSO  499 

éstas  y  de  dejar  á  aquéllas  sin  dirección  y  sin  cultivo.  Si  hay 
diferencia,  no  sólo  de  grados,  sino  también  de  especie,  en  la 
capacidad  respectiva  de  los  alumnos ,  no  se  les  sujete  á  to- 
dos á  un  nivel  único,  y  mucho  menos  superior  á  su  edad  y 
á  sus  fuerzas.  Si  imitamos  el  ejemplo  de  otros  países,  que 
no  sea,  como  ahora  acontece,  en  lo  que  tiene  de  inaplicable 
y  adverso  á  nuestra  manera  de  ser,  sino  en  lo  que  debe  cons- 
tituir el  fundamento  de  una  amplia  fraternidad  moral  en  todo 
el  mundo  civilizado,  sin  perjuicio  de  continuar  la  tradición 
que  nos  legaron  nuestros  mayores  y  de  mejorarla  progre- 
sivamente. 

En  otros  términos,  y  para  reducir  estas  afirmaciones  ge- 
nerales á  una  concreta,  que  nos  sirva  como  de  programa:  de 
no  aumentar,  y  aun  aumentando  el  tiempo  que  se  consagra 
actualmente  á  la  segunda  enseñanza,  procede  dividirla  en 
dos  grupos,  el  literario  y  el  científico,  según  las  carreras 
para  que  cada  uno  de  ellos  ha  de  servir  de  preparatorio;  pro- 
cede disminuir  el  número  de  asignaturas  y  la  extensión  de 
los  textos  para  que,  limitado  el  campo  de  los  estudios,  sean 
más  sólidos  y  homogéneos,  y  para  que,  libres  los  escolares 
de  la  violenta  tensión  de  espíritu  y  del  vertiginoso  cambio 
de  materias,  causas  principales  de  su  menor  aprovechamien- 
to, logren  el  más  conveniente  para  su  futura  profesión,  sin 
descuidar  el  que  imponen  las  imprescindibles  exigencias  de 
la  vida  y  del  trato  sociales.  Algo  ha}''  que  deben  conocer 
igualmente  el  industrial  y  el  literato,  el  ingeniero  y  el  abo- 
gado, y  todo  aquel,  en  suma,  que  posee  un  título  y  termina 
una  carrera;  pero  no  á  todos  ha  de  prepararse  igualmente, 
no  todos  han  de  utilizar  en  la  misma  forma  los  conocimien- 
tos de  la  segunda  enseña^nza.  Tracemos,  pues,  en  ella  la  lí- 
nea divisoria  que  han  adoptado  los  franceses  y  los  alema- 
nes (1)  especialmente,  y  que  acaso  sería  la  solución  más 


(1)  Véase  el  folleto  de  D.  Genaro  Alas,  Los  colegios preparatoyios 
militayes y  la  segunda  enseñansa.—^\  actual  ministro  de  Instruc- 
ción pública  en  Francia,  M.  Bourgeois,  ha  modificado  recientemente 
(31  de  Julio  de  1890)  las  leyes  anteriores  sobre  segunda  enseñanza, 
introduciendo  en  ella  dos  divisiones:  una  general,  y  que  comprende  lo 
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aceptable  de  ese  importantísimo  problema,  cuya  c^rnvedad 
nadie  se  atreverá  ú.  desconocer. 

De  cualquier  modo,  señores,  y  sin  entrar  en  detalles  im- 
propios de  las  circunstancias,  está  en  el  interés  de  todos  la 
reforma  de  la  enseñanza  preparatoria  para  que  el  diploma 
de  bachiller  sio^nifique  al<ío  más  que  el  cumplimiento  de  una 
ley  oficial.  Está  en  el  interés  de  los  padres  que  no  sólo  bus- 
can para  sus  hijos  una  aprobación  estéril,  sino  también  el 
positivo  fruto  de  la  aptitud  para  otros  estudios  superiores; 
enel  interés  de  los  alumnos,  que,  desorientados  por  el  con- 
fuso laberinto  de  las  asignaturas,  se  encuentran  al  salir  de 
la  adolescencia  sin  hábitos  de  reflexión  y  sin  los  conocimien- 
tos indispensables;  y  en  el  interés  de  los  profesores,  que  se 
ven  precisados  á  sacrificar  un  tiempo  precioso  al  brillo  de 
cierta  ilustración  aparente  y  superficial  y  á  la  formidable 
longitud  de  los  programas. 

¡Ojalá  que  la  aspiración  unánime  se  convierta  pronto  en 
realidad  consoladora,  que  las  esperanzas  cifradas  en  esta 
florida  juventud,  llena  de  entusiasmos  y  deseos  generosos, 
no  se  malogren,  y  que  en  ella  comience  la  regeneración  de 
nuestra  patria  sin  ventura!  ¡Ojalá  que  en  no  lejanos  días  vea- 
mos irradiar  en  sus  frentes  los  esplendores  del  genio  cientí- 
fico y  literario,  y  que,  al  arrancar  sus  secretos  á  la  naturale- 
za, conserven  íntegra  la  libertad  del  alma,  y  exuberante  y 
rica  la  savia  del  sentimiento!— Hk  dicho. 

f  R.    J^RANCrSCO    ^LANCO   pARCÍA, 
Agustiniano. 


que  hasta  aqixi  comprendía  la  primera  parte  del  bachillerato  en  Le- 
tras, y  otra  especial  preparatoria  para  las  distintas  carreras  y  divi- 
dida en  tres  series,  terminadas  por  ijjual  número  de  bachilleratos:  la 
de  Filosofía,  la  de  Matemáticas  y  la  de  Ciencias  físicas  y  naturales. 


-'^4^^4-=Í@^^í'=á^i^*¿#^  ^  S 


A  Propósito  de  ux  Libro 


A  excelente  revista  católica  que  con  el  título  de  El 
Criterio  Tridentino  mq.  la  luz  pública  en  Astorga, 
redactada  por  ilustrados  profesores  de  aquel  Se- 
minario, nos  dedica  en  su  último  número  (8  de  Noviembre 
de  1890)  un  articulito  ó  suelto  en  el  cual,  bajo  el  epígrafe  de 
Dos  palabras  á  la  ilustrada  revista  La  Ciudad  de  Dios,  se 
nos  dirigen  varios  cargos  con  motivo  del  juicio  emitido  en 
nuestro  número  del  5  de  Octubre  último  acerca  de  la  obra 
del  Sr.  Martínez  Sacristán  El  Antecristo  y  el  fin  del  mundo. 
Como  no  tenemos  la  orguUosa  pretensión  de  que  todos  se 
conformen  con  nuestras  apreciaciones  en  materias  opina- 
bles, pues  si  podemos  responder  de  nuestra  buena  fe  y  rec- 
titud de  intención  no  tenemos  asegurado  el  don  de  la  infa- 
libilidad, no  contestaríamos  á  los  cargos  de  El  Criterio  si 
no  exigiesen  algo  de  nosotros,  por  una  parte  los  deberes  de 
cortesía  hacia  una  publicación  que  no  dudamos  saludar  con 
el  título  de  hermana  y  compañera  en  la  defensa  de  la  buena 
causa,  y  por  otra  la  necesidad  de  poner  en  su  punto  algu- 
nas expresiones  de  nuestro  artículo  bibliográfico,  á  las  cua- 
les el  articulista,  en  su  bien  justificado  exceso  de  cariño  á  su 
dignísimo  rector  el  Sr.  Martínez  Sacristán,  ha  dado  una  ex- 
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tensión  que  no  tienen.  Y  ya  con  la  pluma  en  la  mano,  y  á 
ñn  de  que  el  artículo  presente  no  se  reduzca  á  mera  quis- 
quilla periodística,  no  hemos  de  limitarnos  á  contestar  al 
suelto  de  El  Criterio  Tr  id  entino,  sino  que,  á  vueltas  de  la 
contestación,  aprovecharemos  la  coyuntura  para  indicar  al- 
gunas ideas  acerca  de  la  cuestión  ventilada  en  su  libro  por 
el  Sr.  Martínez  Sacristán. 

No  es  el  autor  de  estas  líneas  quien  emitió  el  parecer  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  disgustar  al  redactor  de  El  Crite- 
rio, pues  sólo  á  títuío  de  responsable,  como  director,  de 
cuanto  se  publica  en  nuestra  Revista,  tomo  la  pluma  para 
contestar  á  la  ilustrada  de  Astorga.  Mas  á  pesar  de  no  ser 
el  autor  del  artículo  bibliográíico,  puedo  asegurar  por  to- 
dos los  redactores  de  La  Ciudad  de  Dios  que  si  en  nuestros 
juicios  procuramos  prescindir  de  consideraciones  muy  fre- 
cuentes en  los  que  escriben  artículos  bibliográficos,  jamás 
hemos  escrito  uno  solo  con  prevenciones  hostiles  á  nadie, 
sino  que  nuestra  norma  consiste  en  mantenernos,  según 
nuestro  leal  saber  y  entender,  en  una  absoluta  imparciali- 
dad, tan  distante  del  prurito  de  censura  como  del  elogio  in- 
condicional y  sistemático.  No  ha  sido,  pues,  el  ánimo  de 
nuestro  crítico,  puedo  asegurarlo,  molestar  en  lo  más  mí- 
nimo á  nadie,  y  mucho  menos  á  persona  tan  digna  de  re.spc- 
to,  tan  benemérita  de  la  Iglesia  y  tan  ilustre  por  sus  altas 
prendas  de  virtud  y  de  saber  como  el  distinguido  señor  rec- 
tor del  Seminario  de  Astorga. 


VA  articulista  de  El  Criterio,  después  de  agradecer  los 
merecidos  elogios  tributados  en  nuestra  Revista  al  Sr.  Mar- 
tínez, elogios  que  teng(;  mucho  gusto  en  reiterar  y  hacer 
personalmente  míos,  se  duele  de  que  el  crítico  de  La  Ciudad 
DE  Dios  '^hayase  mostrado  excesivamente  severo„.  De  que 
tal  le  haya  parecido  no  es  nuestra  la  culpa,  sino  de  la  per- 
versa costumbre,  tan  generalizada  en  la  prensa,  de  aplaudir 


Á   PROPÓSITO   DE   UX  LIBRO  503 

a  prior  i  libros  que  no  se  han  leído,  agotando  el  repertorio 
de  los  lugares  comunes  en  descomunales  bombos  de  la  obra 
y  del  autor.  Acostumbrados  á  esto,  ;qué  extraño  parezca 
severo  el  dictamen  de  quien  quiera  emitir  un  juicio  verda- 
deramente fundado  é  imparcial,  haciendo  notar  lo  bueno  y 
lo  malo,  como  debe  hacer  un  verdadero  crítico?  No  ha  he- 
cho otra  cosa  el  nuestro  que  exponer  en  formas  atentas  y 
corteses  algunos  reparos  al  libro  del  Sr.  Martínez;  y  si  esto 
es  pecar  de  severo,  habrá  que  condenar  como  severidad  ex- 
cesiva todo  lo  que  no  sea  echar  á  vuelo  las  campanas  cada 
vez  que  se  hable  de  un  libro. 

Pero  veamos  las  razones  en  que  se  funda  el  anónimo  au- 
tor del  suelto.  Copio:  "De  un  poco  pesimista  califica  (el 
crítico  de  La  Ciudad  de  Dios)  la  opinión  del  Sr.  Martínez 
Sacristán.  ¡Pluguiera  al  cielo  que  hubiera  razones  para  so- 
ñar con  hermosos  optimismos!  Pero  ¿cuándo  fué  tan  uni- 
versal como  hoy  el  imperio  del  mal?  ¿Cuándo  como  hoy 
estuvo  erigida  la  impiedad  en  sistema?  ¿Cuándo  se  presen- 
tó tan  aterrador  el  porvenir?  Podrá  equivocarse  el  señor 
Martínez,  como  se  equivocaron  tantos  otros;  pero  sus  tris- 
tes augurios  no  parecen  del  todo  infundados.  „  Ni  se  ha  di- 
cho en  nuestra  Revista  que  del  todo  lo  sean,  que  eso  Dios 
solamente  lo  sabe,  ni  veo  la  precisión  de  que  para  poder  ca- 
lificar de  2111  poco  pesimista  la  opinión  del  Sr.  Martínez  nos 
hayan  de  permitir  las  circunstancias  soñar  con  hermosos 
optimismos.  Reconocemos  la  inmensa  extensión  del  mal  en 
nuestra  época,  y  no  vemos,  á  lo  menos  con  la  proximidad 
que  de  desear  sería,  fácil  remedio  á  su  propagación  y  domi- 
nio; vemos  también  el  horizonte  preñado  de  tempestades,  y 
nada  bueno  auguramos  para  el  siglo  venidero;  no  nos  en- 
tregamos, pues,  á  sueños  optimistas,  á  pesar  de  lo  cual  se- 
guimos creyendo  que  el  augurar  por  eso  la  proximidad  del 
fin  del  mundo  es  caer  en  el  extremo  contrario  del  pesi- 
mismo. 

Vieja  cantilena  es  esta  de  la  proximidad  de  la  gran  ca- 
tástrofe: cien  veces  se  la  ha  presentado  como  inminente,  y 
siempre  se  han  alegado  los  mismos  argumentos:  que  el  mal 
había  llegado  á  su  colmo,  que  lo  por  venir  era  más  amena- 
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zador  todavía,  amén  de  la  personalidad  del  Antecristo,  que 
ha  sido  sucesivamente  Arrio,  los  bárbaros,  Mahoma,  el  Im- 
perio turco,  Lutcro,  no  sé  si  Napoleón,  y  posteriormente  el 
liberalismo,  la  francmasonería,  etc.,  etc., ^'^ amén  igualmente 
de  los  signos  apocalípticos  fáciles  de  aplicar  á  todos  los 
tiempos  á  poco  que  se  esfuerce  la  imaginación.  Que  en 
nuestro  siglo  hay  mucho  mal...  toncedido,  pues  le  ha  habi- 
do en  todos  los  siglos;  que  hay  mucho  más  mal  que  en  nin- 
guno de  los  anteriores...  pase,  por  más  que  eso  también  se 
ha  dicho  en  todos  los  siglos  respecto  de  los  precedentes,  y 
por  más  que  no  falten  épocas  en  la  historia  tal  vez  más  ca- 
lamitosas que  la  nuestra;  mas,  aun  concedido  todo  esto,  para 
deducir  de  aquí  que  está  cerca  el  cataclismo,  á  lo  menos  con 
la  proximidad  que  se  desprende  de  la  lectura  de  El  Ante» 
cristo  y  el  fin  del  inundo  (pues  para  saber  que  está  más 
cerca  que  nunca  no  se  necesita  gran  esfuerzo  de  erudición 
ni  de  ingenio),  sería  preciso  saber  á  cuánto  puede  llegar  la 
malicia  de  los  hombres  y  cuánto  tiene  Dios  resuelto  aguan- 
tar á  la  humanidad. 

Hablando  en  plata,  y  para  decir  todo  lo  que  siento,  no 
tengo  á  nuestro  siglo  por  peor,  así,  en  absoluto,  que  todos 
los  anteriores,  sino  por  uno  de  tantos,  de  tantísimos  malos 
siglos  como  registra  la  historia,  y  no  tan  malo  como  algu- 
no de  ellos.  Hay  á  mi  ver  en  las  apreciaciones  pesimistas 
algo  de  la  eterna  canción  que  en  todas  las  épocas  ha  ento- 
nado la  generación  que  desciende  al  sepulcro  enfrente  de 
la  que  goza  de  todos  los  esplendores  de  la  vida,  lamentando 
una  supuesta  é  incesante  degradación  de  la  humanidad.  Si 
se  conservara  escrito  lo  que  de  cada  generación  han  dicho 
los  restos  de  la  anterior,  echada  bien  la  cuenta  debíamos 
estar  hoy  en  plena  antropofagia.  iQué  siglo  ha  habido  que 
para  los  ancianos  y  para  los  de  condición  melancólica  no 
haya  sido,  desde  Adán  acá,  el  peor  de  los  siglos  posibles 
comparado  con  los  anteriores?  Respecto  de  los  ancianos,  era 
ya  vieja  nota  característica  de  ellos  en  tiempo  de  Horacio 
el  laudator  tcmporis  acti  se  puero;  y  por  lo  que  toca  á  los 
melancólicos,  de  lo  que,  más  bien  que  de  poetas  y  músicos» 
todos  tenemos  un  poco,  ya  hacía  notar  Jorge  Manrique 
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Cómo  á  nuestro  parescer 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 

Y  esto  no  sucede  solamente  á  los  ancianos  y  á  los  me- 
lancólicos; para  todas  las  almas  bien  nacidas  tiene  lo  pasa- 
do no  sé  qué  misterioso  encanto  que  nos  lo  hace  preferible 
á  lo  presente.  De  cada  siglo  que  pasa  á  la  historia  sólo  so- 
breviven las  grandes  figuras,  y  su  estado  social,  político  y 
religioso  queda  consignado  en  síntesis  generalísimas;  al 
paso  que  mientras  vivimos  tenemos  que  codearnos  con  la 
innumerable  multitud  de  figuras  ruines,  y  luchar  á  diario 
con  todos  los  inconvenientes  de  las  infinitas  vulgaridades  é 
impiiresas  de  la  idealidad.  De  donde  resulta  que  al  compa- 
rar lo  presente  con  lo  pasado  haj^a  siempre  desproporción 
en  los  términos,  porque  de  lo  pasado  conocemos  toda  la 
poesía  y  sólo  la  vigésima  parte  de  su  prosa,  al  paso  que  la 
constante  lucha  con  la  prosa  de  lo  presente  no  nos  deja  ver 
la  vigésima  parte  de  su  poesía.  Visto  desde  el  siglo  XIX  el 
de  Santa  Teresa  y  Fray  Luis  de  León,  parece,  y  es  en  reali- 
dad, el  siglo  de  ovo  por  todos  los  conceptos  en  que  se  le  con- 
sidere; mas  las  tremendas  acusaciones  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  y  otros  ilustres  varones  apostólicos  contra  su 
tiempo,  demuestran  que  el  mucho  barro  con  que  también 
tropezaron  fué  causa  de  que  no  les  pareciese  tan  bello  como 
á  nosotros. 

Para  formarse,  pues,  verdadera  idea  de  nuestro  siglo, 
principalmente  si  se  ha  de  comparar  con  los  precedentes, 
es  necesario  ponerle  en  igualdad  de  condiciones  con  ellos, 
y  por  consiguiente,  remontarse  á  las  regiones  de  la  sínte- 
sis más  elevada  que  nos  sea  posible,  de  la  síntesis  desde 
la  cual  han  de  estudiarle  las  generaciones  venideras.  Mirado 
á  esa  altura,  el  siglo  XIX  ofrece,  poco  más  ó  menos  que 
todos,  el  espectáculo  de  ese  flujo  y  reflujo  que  caracteriza  la 
historia,  de  decadencias  por  un  lado  y  compensaciones  por 
otro,  al  modo  de  los  ríos  que  menguan  por  una  orilla  para 
aumentar  por  la  opuesta.  Rara  vez  los  hombres  podemos 
abarcar  ambas  orillas,  y  según  vivamos  en  una  ú  otra,  de- 
cimos que  el  río  ha  crecido  ó  ha  menguado,  cuando  en  reali- 
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dad  sigue  siendo  el  mismo  con  escasa  diferencia,  y  sólo  ha 
variado  con  relación  á  nosotros.  Hemos  perdido  muchas 
buenas  cosas  de  nuestros  abuelos;  pero  la  ciencia  ha  trans- 
formado el  mundo  con  sus  maravillosas  conquistas.  No  son 
tan  sanas  las  ideas  ni  tan  sencillas  las  costumbres;  pero  los 
sentimientos  son  más  delicados  y  generosos,  y  las  aspira- 
ciones más  atrevidas  y  gigantescas.  En  el  orden  natural, 
nunca  se  ha  estimado  en  tanto  la  dignidad  humana,  ni  se 
ha  escatimado  más  el  derramamiento  de  sangre.  Largo  es 
el  catálogo  de  guerras  3^  tumultos  que  en  confirmación  de 
su  tesis  presenta  el  Sr.  Martínez;  pero  seguramente  que  con 
la  historia  de  cualquier  siglo  se  puede  hacer  no  menos  nU' 
trido  catálogo,  resultando  en  favor  nuestro  la  menor  dura- 
ción de  las  luchas  y  el  número  mucho  menor  de  las  vícti- 
mas, merced  precisamente  al  adelanto  mismo  de  los  medios 
de  destrucción  que  van  haciendo  las  guerras,  cada  día  más 
difíciles  y  costosas,  y  por  consecuencia,  más  raras,  más 
breves  y  menos  sangrientas.  En  el  orden  religioso,  es  cierto 
que  nunca  ha  sido  tan  general  el  extravío  de  las  inteligen- 
cias y  la  corrupción  de  los  sentimientos;  pero  no  faltan 
compensaciones  bastantes  para  equilibrar  la  balanza  entre 
el  mal  y  el  bien.  Lejos  de  disminuir,  ha  aumentado  el  núme- 
ro de  los  hijos  de  la  Iglesia:  si  las  naciones  hasta  hoy  cató- 
licas corren  á  la  apostasía,  nuestros  misioneros  preparan 
una  nueva  generación  de  hijos  de  Dios,  en  las  naciones  pro- 
testantes hace  brillantes  progresos  el  catolicismo,  lo  más 
florido  de  la  nobleza  inglesa  vuelve  al  redil  que  abandonara, 
y  el  centro  católico  alemán  constituye  una  potencia  formi- 
dable capaz  de  medir  sus  fuerzas  con  el  canciller  de  hierro 
<5  imponerle  condiciones.  Pero  las  conversiones,  dice  á  esto 
el  Sr.  Martínez,  se  verifican  intcnsivc  y  no  cxtensive:  se 
convierten  los  individuos,  pero  no  los  pueblos.  Es  verdad; 
hoy  no  se  convierte  una  nación  entera  porque  se  convierta 
el  Rey,  pero  en  compensación  tarnpoco  la  perversión  del 
Rey  traería  consigo  la  de  todo  el  reino.  Humanamente  ha- 
blando, hoy  no  hubiera  realizado  su  gran  obra  el  inmortal 
Recaredo,  pero  tampoco  realizaría  su  infame  empresa  otro 
nuevo  Enrique  \^ííí.  Y  esto   ofrece  la  ventaja  de  que  las 
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conversiones  sean  tanto  más  sinceras  cuanto  que  son  hijas 
de  la  convicción,  y  no  quizá  imposiciones  de  las  circunstan- 
cias. Fuera  de  eso,  la  necesidad  de  luchar  ha  sido  causa  de 
que  sea  hoy  más  vivo  y  enérgico  que  nunca  el  fervor  de  los 
católicos,  y  la  mayor  facilidad  de  comunicaciones  ha  estre- 
chado más  los  lazos  de  fraternidad  entre  los  fieles  de  los  di- 
versos países  y  de  adhesión  ardentísima  al  Vicario  de  Je- 
sucristo. Nunca  ha  ejercido  el  Papa  tan  rápido  é  inmediato 
magisterio  sobre  todos  sus  hijos,  y  nunca  ha  recibido  de 
ellos  tan  frecuentes  y  fervorosos  homenajes.  Hasta  el  si- 
glo XIX  no  ha  sido  posible  un  espectáculo  tan  grandioso  y 
conmovedor  como  el  del  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad 
León  XIII.  Lo  repito:  mirado  nuestro  siglo  á  esta  altura, 
que  es  como  debe  mirársele,  no  hace  tan  triste  papel  que  no 
pueda  hombrearse  con  otros  acreditados  de  gloriosos;  más 
aún,  cuando  ha3^a  pasado  á  la  historia,  cuando  descartadas 
las  miserias  de  las  pasiones,  reducida  al  silencio  la  charla 
de  los  sofistas  y  hundidas  en  el  olvido  las  figuras  que  lo  me- 
rezcan, sólo  queden  las  prodigiosas  conquistas  de  las  cien- 
cias, las  maravillas  del  vapor,  de  la  electricidad  y  el  mag- 
netismo, y  los  adelantos  de  todo  género  debidos  á  la  febril 
actividad  intelectual  del  siglo  XIX,  no  temo  asegurar  que 
será  considerado  como  uno  de  los  más  gloriosos  y  fecundos 
de  cuantos  registra  la  historia. 

Atribuyase  en  buen  hora  á  optimismo  mío  esta  última 
afirmación;  pero,  aun  sin  llegar  á  conclusión  semejante,  no 
puede  negarse  la  evidencia  de  esos  hechos  y  de  otros  mu- 
chos que  pudiéramos  alegar,  y  que  suavizan  mucho  cuando 
menos  la  negrura  de  las  tintas  con  que  el  Sr.  Martínez  y  los 
que  de  su  opinión  participan  trazan  el  cuadro  del  siglo  en 
que  nos  ha  tocado  vivir.  Por  lo  demás,  ¿que  si  hay  razones 
para  soñar  en  hermosos  optimismos?  ¿No  ha  de  haberlas? 
Para  ser  optimista,  como  para  ser  pesimista,  nunca  faltan 
razones:  es  cuestión  de  temperamento,  y  tratándose  de  ave- 
riguar lo  por  venir,  en  que  no  se  puede  hacer  pie  en  princi- 
pios evidentes,  cada  cual  forja  una  teoría  conforme  á  su 
inclinación,  y  á  ninguno  le  faltan  razones  de  congruencia, 
ya  que  otras  no  puede  haber  para  apoyarla.  No  hay  ciencia 
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más  voluble  y  complaciente  que  la  Filosofía  de  la  Historia: 
fuera  de  los  escasos  principios  sentados  por  San  Agustín 
en  La  Ciudad  de  Dios,  apenas  hay  en  ella  cosa  con  cosa. 
Aun  el  mismo  principio  de  la  providencia,  innegable  para 
todo  cristiano,  tiene  muchas  obscuridades  en  la  aplicación: 
vemos  el  principio  y  el  fin  del  hilo  de  oro  con  que  va  enla- 
zando Dios  los  acontecimientos-históricos;  pero  le  perdemos 
frecuentemente  de  vista  en  el  tra3'ecto,  y  cada  cual  se  forja 
una  hipótesis  á  su  gusto  para  ver  por  dónde  va.  Así  que 
todo  se  prueba  con  la  Filosofía  de  la  Historia.  Cada  autor, 
al  escribirla  va  provisto  de  su  correspondiente  teoría  ima- 
ginada a  priori,  y  con  prescindir  de  lo  que  la  contraría, 
atenuar  lo  que  ofrece  obstáculos  y  ponderar  lo  que  le  favo- 
rece, se  lanza  á  una  síntesis  en  que  los  hechos  se  van  po- 
niendo en  orden  con  la  docilidad  de  reclutas  para  marchar 
después  en  columna  cerrada  á  la  voz  de  mando  del  historia- 
dor filósofo  hacia  la  conclusión  preconcebida.  {Quien  me 
quita  á  mí,  por  ejemplo, — y  es  idea  que  me  persigue,  que 
me  es  simpática  y  que  he  expuesto  más  de  una  vez, — imagi- 
nar que  esta  horrible  confusión  de  ideas  y  extravío  de  los 
entendimientos  y  lucha  de  los  intereses  que  constituyen  el 
carácter  de  nuestro  siglo,  no  es  más  ni  menos  que  una  de 
tantas  crisis  porque  Dios  ha  hecho  pasar  á  la  humanidad, 
como  la  invasión  de  los  bárbaros,  v.  gr.,  y  de  la  cual  \l\  ha 
de  sacar  bienes  inmensos  que  ahora  no  podemos  imaginar? 
La  primera  vez  que  vio  Adán  ponerse  el  sol  y  á  las  tinieblas 
invadir  la  tierra,  imaginaría  algo  así  como  el  próximo  ani- 
quilamiento de  la  naturaleza;  pero  Dios  sabía  dónde  andaba 
el  sol  que  á  la  mafiana  siguiente  volvería  á  esparcir  la  vida 
y  la  luz  en  el  universo.  En  el  crimen  más  espantoso  que  han 
cometido  los  hombres,  la  muerte  del  Salvador,  podían  ha- 
berse visto  los  gérmenes  de  eterna  maldición  sobre  la  hu- 
manidad, y  fué  precisamente  el  principio  de  su  regeneración. 
¿Qué  sabemos  nosotros  de  los  designios  de  Aquél  que  saca 
bienes  de  los  males  y  convierte  las  piedras  en  hijos  de  Abra- 
hám?  Permítaseme  insistir  en  una  idea  que  ya  he  escrito 
varias  veces:  yo  no  puedo  pensar  en  nuestro  siglo  sin  acor- 
darme de  los  extravíos  juveniles  de  San  Agustín.  Como  él, 
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nuestro  siglo  está  extraviado  en  la  inteligencia  y  corrompi- 
do en  el  corazón;  pero  como  él  también  es  grande,  como  él 
siente  el  aguijón  de  la  duda  que  no  le  deja  vivir,  como  él 
revuelve  sistemas  y  teorías  con  ansia  febril  de  luz,  como  él 
siente  necesidad  de  creer  y  necesidad  de  amar.  Es  un  pobre 
extraviado,  pero  tiene  gran  corazón.  ¿No  puede  Dios  decirle 
también  como  al  genio  de  Hipona:  Toma  y  lee?  ¿No  puede 
perdonarle  mucho  por  lo  mucho  que  ha  amado?  Que  puede, 
es  indudable.  ¿Lo  hará?  Es  el  secreto  de  Dios;  y  si  el  afir- 
marlo no  pasa  de  una  hermosa  conjetura,  el  negarlo  en  ab- 
soluto raya  con  los  límites  de  la  blasfemia.  Yo,  por  mi  parte, 
ni  lo  afirmo  ni  lo  niego,  que  no  creo  racional  aferrarse  ni  al 
optimismo  ni  al  pesimismo,  y  es  de  seguro  mejor  dejar  á 
Dios  el  cuidado  de  arreglar  el  mundo  conforme  á  su  buen 
talante;  pero  no  he  de  negar  que  contra  el  parecer  del  señor 
Martínez,  que  se  inclina  á  la  opinión  pesimista,  á  mí  me  hace 
más  gracia  la  optimista  afirmación.  Ahora,  hecho  el  balan- 
ce de  razones,  tiene  de  su  parte  el  Sr.  Martínez  la  de  la  in- 
finita justicia  divina,  3^  tengo  yo  en  mi  favor  la  de  su  infinita 
misericordia,  en  que  se  complace  más  que  en  su  justicia,  y 
además  la  experiencia  de  las  cien  veces  en  que  los  hechos 
han  desmentido  cálculos  parecidos  al  del  Sr.  Martínez  Sa- 
cristán acerca  del  fin  del  mundo,  experiencia  que  da  noven- 
ta y  nueve  probabilidades  contra  una  de  que  los  desmenti- 
rán una  más. 

Desengáñese  el  articulista  de  El  Criterio  Tridentino: 
en  esto  de  optimismos  y  pesimismos,  querer  meter  á  todos 
por  un  carril  es  querer  poner  puertas  al  campo.  Influyen  en 
ello,  no  sólo  el  temperamento  y  el  carácter  individual,  sino 
hasta  el  buen  ó  mal  humor  de  cada  momento.  Yo  tengo, 
según  dicen,  mucho  de  optimista  por  lo  poco  que  Dios  me 
dio  de  poeta,  y  reconozco  en  mí  tal  cual  racha  de  pesimis- 
mo cuando  al  poeta  se  sobrepone  el  filósofo.  Pues  bien;  el 
predominar  en  mí  el  filósofo  ó  el  poeta  depende  de  un  poco 
más  ó  menos  de  sol,  y  á  veces  de  que  en  el  desayuno  haya 
un  sorbo  más  de  leche  ó  un  sorbo  más  de  café.  Esto  no  es 
dar  la  razón  á  los  escépticos,  sino  reconocer  que  en  asuntos 
de  esta  índole,  en  que  las  conjeturas  han  de  suplir  la  falta 


510  A   PROrÓSITO   DE   UN  LIBRO 


de  razones  concluyentcs,  tiene  mucho  de  verdad  la  conocida 
redondilla  de  un  poeta  contemporáneo: 

En  este  mundo  traidor, 
Nada  es  verdad  ni  mentira: 
Todo  es  se<;ún  el  color 
Del  cristal  con  que  se  mira. 

^R.     pONRADO    yVluiÑOS    ^ÁENZ, 
Agustiniano. 

(Concluirá.) 
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Copia  de  un  documento  que  dice  lo  sig.te. 
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T.°  26.  Donjuán  Avias  de  la  Rúa  del  Consejo  Real  de  hazienda 
que  dijo  ser  de  edad  de  zinquenta  y  cinco  años. 

Preguntado  al  thenor  del  interrogatorio  de  las  defen- 
sas de  S"""  Luisa  de  la  Ascensión. 

A  la  primera  pregunta, 

Dijo  que  a  mas  de  veinte  y  años  que  la  conoció  trato  y 
comunico  y  vio  asta  el  día  mesmo  que  murió  la  madre  Lui- 
sa por  quien  se  le  Pregunta  y  la  vio  en  Carrion  y  en  Va- 
lladolid que  es  donde  este  fue  alcalde  de  Corte  de  aquella 
Chancillería. 

A  la  segunda, 

Dijo  que  lo  contenido  en  la  Pregunta  sabe  que  concu 


(1)    Véase  la  pág.  459. 
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rrio  en  la  madre  Luisa  de  la  As(;ension  como  en  ella  se 
contiene  y  lo  sabe  por  averia  tratado  mucho  como  a  de- 
clarado. 

A  la  tercera, 

Dijo  que  todo  lo  contenido  en  la  Pregunta  lo  tiene  por 
zierto  y  verdadero  porque  ademas  de  auer  visto  obrar  á  la 
madre  Luisa  muchas  virtudes,  oyó  dezir  a  muchas  Reli- 
giosas y  Relijiosos  grabes  que  en  todo  jencro  de  virtudes 
se  abia  exer(;itado  desde  muy  Niña  asta  el  dia  que  murió. 

A  la  quarta  y  vltima  Pregunta, 

Dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  Pregunta;  y  en  quanto 
a  lo  Primero  de  sus  arrobos  este  testigo  la  vio  muchas  ve- 
zes  en  ocasiones  que  estubo  en  el  Convento  de  Carrion 
donde  era  Monja  la  madre  Luisa.  Particularmente  por  las 
Mañanas  quando  Rezibia  a  Nuestro  Señor.  Porque  este 
testigo  quando  el  confesor  la  Iba  a  dar  el  Santissimo  Sa- 
cramento le  acompaño  los  dias  que  estubo  alli  que  serian 
quatro  ó  zinco  llebando  un  zirio  para  poder  entrar  dentro 
de  la  Cratícula  donde  se  da  la  comunión  a  las  monjas,  a 
donde  Antes  de  Rezibirle  la  vio  este  testigo  en  su  misma 
forma,  edad,  y  Rostro  mazilento  y  de  la  edad  que  tenia,  y 
en  el  instante  que  el  confesor  la  daba  el  Santísimo  Sacra- 
mento y  ella  le  Rezibia  se  le  bolbia  el  Rostro  tan  hermoso, 
tan  colorado,  tan  blanco  de  edad  al  Parezer  destc  testigo 
de  cosa  de  treinta  años  y  esto  fue  vn  año,  o  dos  antes  que 
muriese,  y  quedaba  assi  siempre  arrobada,  y  con  un  olor 
tan  grande  como  si  hubiera  vna  cazoleta  de  buenos  olo- 
res, sin  que  supiese  este  testigo  que  los  abia;  y  estando 
arrobada  assi  vio  este  testigo  que  se  meneaba  de  la  misma 
manera  que  si  fuera  vn  ilo  solo,  llegando  a  tocarla  a  la 
cabeza  una  cruz  o  Rosario,  y  era  tanto  el  concurso  de  gen- 
te que  todas  aquellas  mañanas  abia,  y  tantos  las  gritos  y 
plegarias  para  que  el  X'icario  se  la  dejase  vcer  que  era 
necesario  por  consolar  a  todos  permitir  el  confesor  que 
estubicse  descubierta,  al  parecer  deste  testigo,  cosa  de 
tres  credos=y  assimismo  vio  este  testigo  que  toda  la  jente 
que  se  hallaba  en  aquellos  dias  daban  los  Rosarios  por  la 
Reja  delCorodespues  de  aucrse  zerrado  la  Cratícula  para 
que  los  tocasen  al  cuerpo  de  la  sierba  de  Dios  madre  Lui- 
sa, y  a  pura  I'crsuasion  gritos  y  bozes  que  daban  las  mon- 
jas los  Kezebian,  y  los  tocaban,  y  se  los  bolbian  a  las  per- 
sonas que  los  abian  dado  con  que  quedaban  muy  conten- 
tos y  alegres  estimando  llebarlos  tocados  a  la  sierba  de 
Dios,  y  particularmente  los  que  ella  les  daba  y  cruzes  y 
otras  cosas,  y  este  testigo  sabe  que  con  ellas.  Poniéndolas 
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algunas  personas,  obro  Dios  algunas  maravillas;  como 
fueron  las  siguientes  y  este  testigo  las  vio  Primeramente 
estando  este  testigo  en  la  Villa  de  Lantadilla  quatro  le- 
guas de  la  de  Carrion  a  donde  fue  este  testigo  a  vna  vista 
de  ojos  siendo  Alcalde  del  Crimen  de  la  Real  Chancille- 
ria  de  Valladolid:  vio  que  Juan  Barroso  criado  deste  tes- 
Conteste,    tigo  a  quien  llebo  consigo,  que  oy  es  alguazil  de  la  avdien- 
zia  de  Valladolid  donde  vibe,  a  quien  la  sierba  de  Dios 
Madre  Luisa  dio  vna  de  sus  cruzes  de  madera  abiendo 
llegado  a  la  dicha  Villa  a  vna  posada,  que  dirá  él  como  se 
llamaba  la  huéspeda  la  qual  abia  algunos  dias  que  abia 
parido  vn  hijo  y  abiendole  comenzado  a  criar  algunos  me- 
ses se  le  quito  la  leche  del  todo  y  abiendo  echo  muchos 
Remedios  para  que  la  bolbiese  asi  por  el  medico  que  auia 
en  aquella  Villa  com*  por  otras  personas;  y  no  hallando 
Remedio  se  aflijio  de  manera,  que  entrando  el  dicho  Juan 
Barroso  en  la  posada  y  hallándola  llorando  la  Pregunto 
porque  se  aflijía  tanto,  y  ella  le  Respondió  que  no  se  es- 
pantase porque  abia  parido  vn  hijo  y  empexédole  a  criar 
y  le  abia  faltado  la  leche  y  ningún  Remedio  le  abia  apro- 
bechado  para  que  le  bolbiese;  y  que  era  tan  pobre  que  era 
imposible  poderle  dar  a  criar  y  que  no  sabia  que  hazerse, 
y  el  dicho  Juan  Barroso  la  empezó  a  consolar  y  la  dijo  que 
se  recomendase  á  la  sierba  de  Dios,  la  madre  Luisa,  y  que 
tomase  aquella  cruz  que  ella  le  auia  dado  y  se  la  pusiese 
al  cuello  junto  a  los  pechos;  que  fiaba  de  Nuestro  Señor 
que  la  abia  de  hazer  merced  consolándola  en  darle  leche 
para  criar  a  su  hijo:  y  la  mujer  con  mucha  beneracion  Re- 
zibió  la  cruz  y  se  encomendó  a  la  sierba  de  Dios  madre 
Luisa  y  pidiéndola  le  suplicase  la  Reemediase  en  aquella 
ocasión  y  abiendose  entrado  á  acostar  esta  mujer  porque 
serian  mas  de  las  nuebe  de  la  noche  al  aman'ezer  salió  la 
dicha  mujer  contenta  y  alegre  y  con  los  pechos  llenos  de 
leche,  5^  dando  muchas  grazias  a  Dios  por  la  merced  que 
la  abia  echo  Por  intercesión  de  la  madre  Luisa  y  por 
aquella  cruz  suya  que  el  dicho  Juan  Barroso  la  habia  dado, 
con  que  bolbi.o  a  criar  su  hijo,  y  no  la  falto  la  leche  en 
veinte  y  tantos  dias  que  este  testigo  estubo  en  aquella  Vi- 
lla; y  después  la  dicha  mujer  no  queria  bolber  la  cruz  al 
dicho  Juan  Barroso. 

ítem  digo  que  en  el  mesmo  lugar  y  por  el  mesmo  tiem- 
po, que  fue  Por  el  mes  de  agosto  vn  dia  antes  del  de  nues- 
tra Señora,  estando  este  testigo  en  la  Iglesia  de  aquella 
villa  03'endo  misa,  le  dio  a  este  testigo  vn  Baido  de  cabeza 
tan  grande  que  no  se  pudo  tener  de  Rodillas),  y  fue  neze- 
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ssario  sentarse  en  vn  escaño  a  donde  estubo  asta  acabar  la 
misa  con  (irandolory  alterazion,  que  pensó  que  se  moría; y 
acabada  la  misa  se  fue  Poco  a  poco  con  sus  criados  a  la  Po- 
sada; y  entrando  en  el  aposento  donde  tenia  la  cama  se  sen- 
tó en  una  silla  a  Rezar  el  offizio  de  nuestra  señora  y  alli  le 
apretó  el  ací;idente  de  manera  que  le  hubo  de  dejar  y  acos- 
tarse a  mucha  prisa;  y  abiendole  hecho  algunos  Remedios 
no  le  aprobecho  ninguno  "perseberando  siempre  aquel  ac- 
cidente en  la  cabeza  y  le  parezia  que  se  moria,  y  abiendo 
llamado  al  medico  le  dijo  a  este  testigo  que  estaba  muy 
malo,  y  a  su  parezer  tan  lleno  de  humor  que  sino  se  cura- 
ba luego  podria  darle  vn  tabardillo,  y  más  siendo  el  tiem- 
po que  era  de  caniculares,  y  este  testigo  bicndose  tan 
apretado  llamó  un  criado  y  le  enbio  a  la  villa  de  Carrion 
a  dezir  a  la  madre  Luisa  el  estado  en  que  se  hallaba,  que 
la  encomendase  a  Dios;  y  abiendo  Rezibido  el  Recado  lla- 
mo a  vn  Relijioso  Recoleto  que  estaba  en  compañia  de 
su  confesor  cuyo  nombre  no  se  acuerda,  y  le  dijo  que  bus- 
case vn  jumcniillo  en  que  fuese  a  la  villa  de  Lantadilla 
Porque  conbenia  al  Señor,  con  brebcdad  Respecto  de  que 
este  testigo  le  abia  abisado  el  estado  en  que  se  hallaba,  y 
con  este  Relijioso  escribió  la  dicha  madre  Luisa  a  este  tes- 
tigo consolándole  y  diziendole  que  tubiese  mucha  confian- 
za en  Dios  que  le  hauia  de  dar  salud  y  que  ella  se  lo  supli- 
caria,  y  que  tomase  vna  conserba  que  alli  enbio  a  este 
testigo  enbuelta  en  vn  papel  dentro  de  vna  zestilla  peque-, 
ña  con  vnos  vizcochos;  y  dijo  al  dicho  Relijioso  que  sino 
hallaba  mejor,  o  mejoraba  este  testigo  le  Ilehase  al  punto 
a  Carrion  para  curarle  ella,  y  abiendo  llegado  el  Relijioso 
donde  estaba  el  testigo  y  dadole  la  carta  y  zestilla  que  He- 
baba,  Rezibio  este  testigo  con  ello  grandísimo  consuelo» 
y  el  dia  siguiente  que  fue  el  de  Nuestra  Señora  de  agosto 
sin  aberlo  dicho  él  al  medico,  hallándose  este  testigo  con 
el  mismo  ac<;idente  y  sin  mejoría,  ni  poderse  menear  en  la 
cama,  comió  a  las  diez  del  dia  muy  de  mala  gana  y  a  las 
doze  tomo  aquella  conserba  que  este  testigo  no  sabe  de 
que  era,  avnque  ha  probado  en  esta  vida  muchas  conser- 
bas muy  buenas,  mas  de  que  era  tan  olorosa  y  tan  suabe» 
que  al  instante  y  momento  que  la  comió  empezó  a  desatár- 
sele el  vientre,  y  desde  las  doze  asta  las  dos  hizo  este  tes- 
tigo catorze  cursos,  adbírticndo  que  con  cada  vno  sentía 
este  testigo  que  le  despegaban  del  estomago  pedazos  de 
sebo,  como  quien  los  quita  de  vn  carnero;  y  con  cada  curso 
parezia  que  le  yban  quitando  zien  arrobas  de  peso  que  te- 
nia en  el  cuerpo  y  en  la  cabeza  hasta  que  abiendo  llegado 
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al  numero  que  tiene  dicho,  se  halló  este  testigo  tan  bueno, 
tan  lijero,  y  alibiado,  como  si  mal  ninguno  hubiera  tenido: 
y  abiendo  benido  el  medico  ala  noche  a  visitarle,  y  hallán- 
dole bueno,  dijo  que  no  sabia  que  podiaser  aquello,  y  este 
testigo  se  empezó  a  Reir  y  le  dijo  que  entrase  en  otro  apo- 
sento y  biese  lo  que  alli  abia;  y  abiendo  visto  el  humor 
que  de  si  abia  echado  este  testigo  comengo  a  dar  gritos 
y  dezir:  ¿qué  es  esto  digame  Vm  como  a  sido  esto?  que 
quien  esto  ha  echado  es  imposible  que  sino  es  milagrosa- 
mente pudiese  vibir,  y  abiendole  dicho  que  abia  tenido 
muy  buen  medico  y  muy  buen  Boticario,  y  que  se  abia  Pur- 
gado, bolbio  el  dicho  medico  a  espantarse  que  en  aquel 
tiempo  se  hubiese  atrebido  a  purgarse;  y  le  preguntó  qué 
abia  sido  la  purga  3^  quien  la  abia  ordenado;  y  abiendole 
dicho  el  caso  que  ba Referido,  Bolbio  a  Responder:  S/Don 
Juan  téngalo  Vm.  a  milagro  y  a  obra  de  Dios.  Porque 
quien  estaba  tan  malo  y  tan  apretado  hallarse  ahora  tan 
bueno,  atribu3^alo  Vm.  a  las  oraziones  de  la  madre  Luisa: 
y  este  testigo  se  lebanto  y  estubo  bueno. 

ítem  Dijo  este  testigo  que  abra  cuatro  años,  poco  mas 
o  menos,  estando  en  su  casa  vna  noche  en  \'alladolid,  le 
dio  tan  vehemente  dolor  de  hijada,  que  auiendole  echo 
muchos  Remedios,  no  pudo  sosegar;  sino  que  cada  Rato  se 
iba  avmentando  mas,  pidiendo  a  nuestro  señor  misericor- 
dia, y  a  sus  santos  que  se  lo  suplicasen,  vna  Persona  de  las 
que  asistían  con  este  testigo  le  dijo  señor:  ¿como  no  se 
acuerda  Vm.  de  su  amigo,  no  tiene  algún  paño  o  alguna 
cosa  que  poner  en  ese  lado?  y  acordándose  que  le  habia 
dado  vno  vn  paño  que  la  madre  Luisa  solia  ponerse  quan- 
do  la  daba  el  mismo  dolor,  dijo  este  testigo  a  gran  priesa 
que  se  le  sacasen  de  vn  escritorio  donde  le  tenia;  y  auien- 
dosele  traydo  y  encomendadose  a  la  madre  Luisa,  se  le 
puso  frió  como  estaba,  y  al  instante  y  momento,  le  dijo  este 
testigo:  sabe  Dios  en  cuya  Presencia  esto}^  que  al  instante 
y  momento  que  se  le  puso  sintió  que  llegó  vna  mano,  y  en- 
zima de  la  parte  donde  tenia  el  dolor  le  tiro  y  se  le  saco  á 
fuersa  y  quedo  este  testigo  Bueno  sin  que  por  ymagina- 
cion  le  bolbiese  mas;  y  comento  a  dar  bozes  dando  gra- 
cias a  nuestro  señor  que  por  intercesión  de  la  madre  Luisa 
le  habia  quitado  el  dicho  dolor  solo  con  el  medio  de  apli- 
carse el  dicho  su  paño. 

ítem  dijo  que  en  el  mismo  tiempo  que  tiene  Referido 
quando  estubo  este  testigo  en  la  Villa  de  Lantadilla  pocos 
dias  después  que  suzedio  lo  que  ha  Referido,  llego  a  la  di- 
cha Villa  el  mismo  Religioso  Recoleto  que  dijo  que  llebo 
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la  conserba  a  este  testijS^o  que  aora  se  acuerda  que  se  lla- 
maba fray  Pedro  de  losanjeles,  y  abicndole  visto  este  tes- 
tigo le  preiíunto  a  que  benia,  y  el  Respondió  que  a  traer  a 
este  testioo  vn  Recado  de  la  madre  Luisa,  y  a  pedirle  pa- 
recer en  vn  caso  que  acababa  de  suzedcr  en  la  \'illa  de 
Carrion;  y  fue  que  abiendo  la  dicha  madre  Luisa  mandado 
a  dos  criados  del  conbento,  mozos  de  edad  de  asta  diez  v 
ocho  o  veinte  años,  que  fuesen  por  vna  carga  de  vino  a  vn 
lugar  zerca  de  Carrion,  y  auiendo  3'do  por  la  mañana  bol- 
bieron  a  las  dos  de  la  tarde,  y  abiendoles  abierto  la  puerta 
de  la  obra  la  madre  Luisa,  y  entrado  a  meter  el  vino,  al 
salir  llebaba  cada  vno  de  los  dichos  mozos  su  arcabuz  car- 
gado y  se  quedaron  alli  entreteniéndose,  y  estando  otro 
mozo  que  llego  en  su  compañía,  el  vno  de  los  dos  tomó  el 
arcabuz  en  su  mano  y  les  apunto,  y  abiendo  querido  tirar 
al  mozo  que  se  abia  llegado  alli,  no  al  que  abia  5'do  con  el, 
Por  tres  vezes  que  dio  al  gatillo  ninguna  disparó;  y  bol- 
biendose  al  compañero  que  abia  ydo  con  el  por  vino,  dijo 
alia  ba,  y  al  instante,  y  momento  disparo  el  arcabuz  y  le 
dio  con  toda  la  munizion  que  tenia  de  perdigones  en  la  ca- 
beza y  en  las  sienes  que  salto  la  sangre  muy  gran  distan- 
zia  y  dio  con  el  en  tierra  medio  muerto,  y  auiendo  visto  lo 
que  abia  echo  comenzó  a  dar  vozes,  y  a  llamar  a  la  madre 
Luisa  y  abiendo  abierto  luego,  y  visto  el  suzeso  se  aflijio 
y  hizo  que  llamasen  al  confesor  y  a  los  médicos  y  ziruja- 
nos  que  abia  en  el  lugar;  los  cuales  abiendo  visto  al  heri- 
do le  mandaron  confesar  y  dar  los  sacramentos  a  toda 
prisa  dcsauziandole,  y  diziendo  que  sino  era  milagrosa- 
mente, no  tendría  Remedio:  y  abiendole  llebado  al  herido 
en  la  casa  de  su  padre,  y  el  que  tiró  el  arcabuz  Retiradose 
al  convento  de  S.  Francisco,  le  enbio  a  dezir  a  este  testigo 
la  madre  Luisa  con  el  dicho  fray  Pedro  de  los  Anjeles  qué 
le  parezia  que  hizicse  para  que  no  padeciese  aquel  pobre 
que  ignorantemente  abia  delinpuido:  y  este  testigo  la 
csctibio:  madre,  lome  por  su  qucnta  el  pedirá  Dios  la  sa- 
lud destc  enfermo  que  yo  tomo  por  la  mía  el  librar  al  dc- 
linqucntc  y  dentro  de  quatro  dias  estaré  en  esa  Villa:  y  la 
dicha  madre  Luisa  lo  hizo  de  manera  que  quando  este  tes- 
tigo llego  hallo  al  herido  lebantado,  bueno,  y  paseándose 
por  el  lugar;  con  que  este  testigo  llamo  a  la  parte  y  hizo 
que  se  apartase  de  la  querella  y  perdonase  al  delinquen- 
te,  y  en  el  mismo  lugar  le  aseguro  a  este  testigo  el  Corre- 
gidor que  entonzes  era  que  se  llamaba  Viacncin  Vicaria, 
Contestes.      su  theniente  y  zí^-ujanos  y  médicos,  que  abia  sido  milagro 
el  abcr  vibido  aquel  mozo  Respecto  de  ln=;  hrrid.T^  qiif^  tp- 
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Conteste. 


Conteste. 


Conteste. 
Conteste. 


nia,  y  quando  el  que  disparó  el  arcabuz  apuntó  primero  al 
Otro  mozo  que  se  les  abia  llegado  y  no  disparó  las  tres  ve- 
zes  el  gatillo,  le  aseguraron  a  este,  que  tenia  el  dicho  mozo 
a  quien  apuntaba  vna  quenta  de  la  madre  Luisa  en  vn  bra- 
zo; y  se  atribuyo  a  esso  el  no  aberse  disparado,  y  después 
se  vio;  pues  consiguientemente  se  disparo  contra  el  otro 
de  quien  se  verifico  que  no  tenia  cosa  alguna  de  la  dicha 
madre  Luisa;  y  esto  es  publico  en  Carrion. 

ítem  Dijo  este  testigo  que  los  dichos  arrobos  de  la  ma- 
dre Luisa  los  tubo  por  ciertos  y  verdaderos  por  las  mu- 
chas virtudes  y  por  estas  obras  milagrosas  y  otras  con  que 
se  acreditan,  y  por  la  gran  mudanza  del  Rostro  que  natu- 
ralmente no  se  podia  hazer  sino  fuese  Por  fuerca  y  virtud 
del  mismo  arrobo;  y  esto  es  sin  duda  alguna. 

ítem  Dijo  que  yendo  este  testigo  la  tarde  que  entro  en 
Valladolid  la  madre  Luisa  quando  fue  trayda  por  el  San- 
to Oficio  a  la  puerta  del  Campo  para  Rezebirla  en  el  Con- 
vento de  las  Agustinas  Recoletas,  al  llegar  mas. arriba 
de  la  fuente  de  Argales  vio  este  testigo  vna  columna  de 
fuego  muy  grande  en  el  zielo  en  la  parte  del  parque  que 
es  enfrente  del  dicho  convento  de  las  Recoletas  Agusti- 
nas, yendo  este  testigo  en  compañía  de  Don  Luis  del  Va- 
lle alcalde  del  Crimen  de  dicha  Chanzilleria  de  Vallado- 
lid,  y  le  adbirtio  que  la  mirase,  y  entrambos  se  pararon 
admirados  de  verla  estandola  mirando  llegaron  Don  Ja- 
cinto pardo  y  su  Padre  vecinos  de  Valladolid  que  tienen 
sus  casas  junto  a  la  ^'^ntigua,  y  les  adbirtieron  este  testi- 
go y  el  dicho  Don  Luis  si  abian  visto  aquella  columna,  y 
Respondieron  que  la  benian  mirando  mucho  Rato  abia  y 
que  no  era  Posible  sino  que  era  algún  portento  por  la  ve- 
nida de  la  madre  Luisa  que  la  traian  presa,  y  todos  qua- 
tro  la  miraron  muy  despazio  asta  que  anochezio  que  seria 
vna  ora  larga  3^  encomendando  a  anochezer  se  comento 
a  ir  desaziendo,  y  este  testigo  y  dicho  Don  Luis  del  \'alle 
se  fueron  al  Conbento  de  las  agustinas  Recoletas  donde 
hallaron  al  Obispo  de  Valladolid /rajy  Gregorio  Pedrossa 
y  al  Señor  Don  Gerónimo  Ramírez  Inquisidor  apostólico 
de  la  Ziudad  de  Valladolid,  y  al  Corregidor  Don  Andrés 
Ciriaco  de  Castilla  y  todos  se  olgaron  de  ver  a  este  testigo 
para  que  les  ayudase  a  apartar  la  gente  la  qual  fue  tanta 
que  de  coches  3^  personas  de  acavallo  3^  apie  tiene  por 
cierto  este  testigo  seria  mas  de  dos  mil  almas  todos  dan- 
do gritos  vnos  de  alegría  de  que  la  madre  Luisa  biniese 
a  Valladolid,  y  otros  de  sentimiento  de  que  la  trajesen 
presa  3^  abiendo  llegado  el  coche  donde  venia  la  dicha 
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madre  Luisa  lleiíaron  á  sacarla  del  el  Obispo  de  X'allado- 
Conteste.  lid  V  SU  Probífi:;i(i/,  y  abiendo  lleíiado  a  la  Puerta  Reular 
Conteste,  Ileffo  cl  Coiidc  de  Vennbcnte  por  detras,  y  la  quito  el  belo 
que  tenia  puesto  en  la  cabeza  y  se  le  quito  por  detras,  y 
la  dicha  madre  Luisa  lo  sintió  tanto  que  el  Obispo  dijo  ú. 
la  superiora  que  le  diese  su  belo  para  cubrir  con  el  á  la 
madre  Luisa. = 

ítem  dijo  este  testigo  que  todo  cl  tiempo  que  estubo  la 
dicha  madre  Luisa  en  el  Conbento  de  \'alladolid  asta  que 
murió  vibio  con  tan  gran  ygualdad,  con  tan  gran  amor  y 
charidad,  y  hermandad  con  las  Relijiosas  que  jamas  se 
le  conozio  sentimiento  de  nada  sino  vna  conformidad  tan 
grande  con  la  boluntad  de  Dios  que  se  olgaba  de  tener 
ocasiones  para  padezer  por  el  lo  qual  se  verifica  porque 
todos  los  rezos  que  iba  el  Señor  Don  Juan  Dionisio  porto- 
Conteste.  carrero  a  tomarla  su  declaración  se  iba  la  Priora  de 
aquel  Conbento  por  la  madre  Luisa  a  su  zelda,  y  la  traia 
a  la  grada,  y  quando  la  dezia  que  estaba  alli  el  dicho  Se- 
ñor Don  Juan  Dionisio  la  madre  Luisa  respondia  bamos 
Señora  i\  tener  vn  buen  Rato  por  Dios,  lo  qual  dijo  a  este 
testigo  la  dicha  Priora  del  Conbento  de  las  Recoletas 
Agustinas  cuyo  nombre  no  se  acuerda,  la  qual  también  dijo 
a  este  testigo  queauia  tenido  notable  advcrtenzia  todas  las 
vezes  que  la  traia  a  la  dicha  madre  Luisa  al  entraryal  sa- 
lir del  audiencia  y  que  jamas  le  vio  el  semblante  demuta- 
do  ni  diferente  sino  siempre  igual  y  alegre  y  assimismo 
la  dicha  Priora  y  supriora  de  aquel  Conbento  dijeron  a 
este  testigo  que  abicndoles  mandado  debajo  de  precepto 
de  excomunión  que  no  hablasen  las  monjas  vnas  con 
otras  de  las  cosas  de  la  dicha  madre  Luisa  ni  la  pregun- 
tasen nada,  y  auiendolo  hecho  ansi  siempre,  abiendo  aca- 
bado de  examinar  dicho  Señor  Don  Juan  Dionisio  a  la 
madre  Luisa,  examino  asta  ocho,  o  diez  monjas  de  las 
mas  anzianas  del  dicho  Conbento  las  quales  dijeron  sus 
dichos  conformando  las  unas  con  las  otras  en  lo  que  fue- 
ron preguntadas  sin  diferenciar  en  nada  sin  abersc  co- 
municado y  con  esto  no  examino  mas.= 

I*reguntado  que  Personas  estaban  delante  quando  sin- 
tió el  olor  que  tiene  dicho  en  la  madre  luisa=D¡jo  que  es- 
taba el  Confesor  de  la  madre  luisa  y  otras  personas  de 
cu3"os  nombres  no  se  acuerda  pero  que  no  sabe  si  esta- 
ban tan  zerca  deste  testigo  que  pudiesen  oler  lo  que  este.= 
Preguntado  como  estando  alli  tantas  Personas  y  aca- 
bando de  estar  el  Santísimo  Sacramento  echo  de  ver  que 
el  olor  que  a  dicho  fuese  más  de  la  madre  Luisa  que  no  de 
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Otra  alguna  cosa.=Dijo  que  Por  que  este  testigo  estaba 
solo  dentro  de  la  Cratícula  con  el  confesor  que  la  daba  la 
comunión  y  echo  de  ver  que  el  olor  benia  de  la  madre 
y  no  de  otra  persona  y  porque  estando  este  testigo  a  solas 
con  la  madre  luisa  sintió  el  mismo  olor  que  salia  de  ella.= 
Preguntado  que  jenero  de  olor  era  este  y  aque  se  pa- 
rezia  de  los  olores  de  aca=Dijo  que  acosa  ninguna  de  las 
que  por  acá  se  guelen  se  parezia  este  olor  sino  auna  cosa 
superior  y  no  natural.= 

Preguntado  si  la  falta  de  leche  que  tenia  la  mujer  que 
tiene  Referida  y  el  bolberle  se  atribuyo  a  la  madre  luisa 
o  a  otra  causa=Dijo  que  después  de  Dios  lo  atribuya  a 
la  madre  Luisa  de  la  Ascensión  y  á  la  Cruz  que  se  le 
aplico,  y  esto  Respecto  de  que  otros  Remedios  no  abian 
aprobechado  y  luego  que  se  le  aplico  la  Cruz  de  la  madre 
Luisa  a  la  mañana  tubo  leche. = 

Preguntado  Porque  siendo  cosa  continjente,  y  ordina- 
ria con  algún  espanto,  o  enojo  quitársele  la  leche  a  una 
mujer  y  después  pasado  algún  tiempo  bolberle  como  este 
testigo  lo  atribuye  a  milagro= 

Dijo  que  Porque  como  dicho  tiene  oyó  dezir  este  testi- 
go que  abia  muchos  dias  que  le  faltaba  y  no  supo  que  hu- 
biese tenido  alterazion  ni  espanto  para  quitársele  y  quan- 
do  de  alguna  de  estas  causas  hubiera  nazido  la  falta  de  la 
leche  no  abia  de  durar  tanto. = 

Preguntado  a  que  atribuyo  este  testigo  la  salud  que 
Rezibio  en  la  enfermedad  del  baydo  de  cabeza  que  ha  de- 
clarado tubo= 

Dijo  que  después  de  la  boluntad  de  Dios  lo  atribuyo  a 
las  oraziones  de  la  madre  luisa  a  quien  se  abia  encomen- 
dado.= 

Preguntado  como  atribuye  a  cosa  milagrosa  una  cura 
que  fuele  ha  con  materiales  humanos  como  fue  la  conser- 
ba que  le  enbio  la  madre  Luisa,  que  pudo  ser  echa  para 
purgar  a  una  Persona  que  tubiese  demasiados  humores= 
Dijo  que  Por  que  este  testigo  Para  si  no  tubo  aquella 
conserba  por  cosa  que  hubiese  visto  en  este  mundo  con 
aber  visto  otras  que  comunmente  se  comen  y  hazen  en 
las  boticas  y  conbentos  y  otras  partes  y  por  lo  que  otro 
tan  instantáneamente  y  porque  no  sabiendo  la  madre  Lui- 
sa su  enfermedad  de  que  procedía  no  podia  aplicarle  me- 
dizina  aproposito  y  mas  no  se  lo  abiendo  escrito  este  tes- 
tigo ni  por  otra  parte  abiendolo  sabido  la  dicha  madre 
Luisa.= 

Preguntado  diga  y  declare  a  que  atribuyo  la  columna 
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de  fueofo  que  dize  que  vio  la  noche  que  la  madre  Luisa 
entro  en  \'alladolid= 

Dijo  que  lo  atribuyo  a  que  nuestro  Señor  quiso  hazer 
aquella  demostrazion  como  otras  vezes  ha  suzedido  en 
otros  casos  grabes  y  acontezimientos  y  que  este  testigo  y 
los  demás  la  atribuyeron  Por  milagrosa  cosa  y  por  tal  la 
tubieron.= 

Preguntado  como  atribuyo  a  cosa  milagrosa  una  cosa 
que  suele  suzeder  muy  ordinario  que  es  al  ponerse  el  sol 
aber  arreboles  que  hacen  formas  de  Caballos  de  Perso- 
nas y  columnas  y  otras:  y  porque  atribuyo  que  esta  señal 
fuese  Por  la  madre  Luisa= 

nijo  que  Porque  como  este  testigo  tiene  dicho  estubo 
una  ora  asistiendo  y  mirando  la  dicha  columna  y  en  todo 
el  zielo  no  vio  aquella  noche  otro  arebol  ninguno  y  duro 
asta  la  noche,  y  porque  los  arreboles  quando  los  ay  no 
son  mas  que  unos  enzendimientos  no  tan  formados  como 
esta  que  era  una  columna  muy  bien  echa  con  su  basa  y 
chapitel  y  que  el  atribuirse  esto  a  la  madre  Luisa  fue 
Porque  como  en  los  pechos  de  todos  estaba  tan  asentada 
la  opinión  de  santidad  se  atribuyo  asentimiento  del  Zielo 
por  berla  que  venia  assi  presa  o  Retirada  por  el  Santo 
oficio  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  es  publico  y  notorio  y 
la  verdad  so  cargo  de  su  juramento  y  no  le  toca  algunas 
de  las  (Generales  y  que  esta  bien  escrito  abiendosele  leydo 
y  lo  firmo=Don  Juan  Arias  de  la  Rua.=Rúbrica.=Ante- 
mi=Don  Diego  de  San  Andrés  y  \'illanueba,= Rubrica. = 
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Ditho  día  siete  de  septiembre  de  mil  y  seiscientos  y 
quarcnta  años  estando  el  Señor  Inquisidor  Don  Pedro  de 
alzedo  en  su  avdienzia  de  la  tarde  el  dicho  fray  J^edro  Bal- 
bas  en  nombre  de  su  Relijion  Presento  Por  testigo  vn  Ca- 
ballero que  auiendo  jurado,  y  prometido  dezir  verdad  y 
T.o  3J.  guardar  secreto  dijo  llamarse  Donjuán  Criado  de  Casti- 
lla Caballero  de  la  borden  de  Santiago  que  vibe  a  las  es- 
paldas de  la  merced  en  la  calle  de  Jesús  Maria  y  que  es 
de  edad  de  veinte  y  tres  años. 

A  la  Primera  Pregunta  del  interrogatorio  de  defensas 
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de  la  madre  Luisa  de  la  Ascension=Dijo  que  abra  zinco 
años  que  conozio  a  la  madre  Luisa  de  la  Ascensión  y  la 
vio  en  ValIadolid=A  la  segunda  y  tercera  Pregunta=Di- 
jo  que  todo  lo  contenido  en  estas  Preguntas  lo  tiene  por 
zierto  y  verdadero,  y  que  vna  vez  que  este  hablo  a  la  di- 
cha madre  Luisa  la  pidió  que  se  encomendase  y  ella  dijo 
lo  haria  y  le  dijo  que  se  encomendase  a  el  este  testigo  y 
que  fuese  muy  buen  cristiano  y  le  dio  muy  buenos  Conse- 
jos y  esto  es  publica  voz  y  fama.= 

A  la  quarta= 

Dijo  que  siendo  el  P.e  deste  testigo  que  es  don  Andrés 
Criado  de  Castilla  Correjidor  de  Valladolid  viniendo  a 
esta  Corte  el  Barón  de  Abston  Por  Inbajador  de  su  Rey  de 
Inglaterra  con  vn  hijo  de  el  dicho  Embajador  hizo  instan- 
cia al  pe  deste  testigo  para  que  hiziese  diligencia  de  que 
pudiese  ver  a  la  madre  Luisa  y  le  dijo  que  la  traya  un  Re- 
cado de  su  Rey  y  que  nezesitaba  de  dársele  porque  quan- 
do  vino  despaña  siendo  prinzipe  de  Gales,  la  vio  a  la  dicha 
madre  Luisa  y  le  pareció  muy  bien  entro  en  esta  ocasión 
este  testigo  a  ver  a  la  dicha  madre  Luisa  con  el  obispo  de 
Valladolid  con  el  Embajador  y  su  padre  deste  testigo  y  el 
dicho  hijo  del  Embajador,  y  alli  vio  este  testigo  que  alli  se 
arrobo  y  vio  que  el  Embajador  y  su  hijo  viendo  á  la  dicha 
madre  Luisa  arrobada  se  pusieron  de  Rodillas  y  con  gran- 
de atención  y  debozion  estubieron  como  admirados  y  este 
testigo  tubo  el  dicho  arrobo  Por  verdadero  Porque  la  vio 
muy  arrebatada  y  que  al  parezer  no  tenia  sentidos  porque 
los  ojos  los  tenia  abiertos  y  sin  Mobimiento  alguno  y  por- 
que vio  este  testigo  que  estando  apartado  el  dicho  Obispo 
y  su  padre  de  este  testigo  y  este  de  la  Reja  donde  estaba 
la  dicha  madre  Luisa  arrobada,  Dijo  muy  quedo  de  suerte 
que  era  cosa  imposible  que  la  madre  Luisa  lo  pudiese  oir 
estas  palabras=QuieroQuierola  mandar  en  virtud  de  San- 
ta Obedienzia  interiormente  que  buelba  y  apenas  pudo  ha- 
zer  en  lo  interior  el  dicho  mandato  el  obispo  cuando  sin 
pasar  mas  tiempo  bolbio  la  dicha  madre  Luisa  que  Pare- 
ce cierta  y  evidentemente  que  conozio  lo  que  el  obispo  la 
auia  mandado  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  so 
cargo  de  su  juramento  y  que  no  le  tocan  las  generales  y 
que  esta  bien  escrito  y  lo  firmo. =Don  Juan  Criado  de  Cas- 
tilla.=Rúbrica.=Ante  mi.=Don  Diego  de  San  Andrés  y 
Villanueba.=Rúbrica.= 

^R.   yVlANUEL  f.    yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 


CAIWI^OGO 


DE 


Jtorritorco  ^rjuotinoo  Jtoparinícci,  poitinincoeo  ü  ^ii|cncaiio$ 


(1) 


TRINIDAD  (Fk.  Agustín  de  la)  C. 

Nació  en  Jurumcna,  de  la  provincia  de  Muntejo,  en  Por- 
tuíjal,  y  profesó  en  el  convento  de  Lisboa  el  1549.  Recibió 
el  grado  de  doctor  en  la  Universidad  de  Coímbra  el  1573,  y 
tuvo  sucesivamente  las  cátedras  de  Durando  y  Hscoto.  Era 
de  muy  agudo  ingenio,  y  admirable  la  prontitud  y  sutileza 
en  contestar  á  los  argumentos.  Cuentan  varios  autores  que 
defendiendo  en  una  ocasión  el  P.  Agustín  ciertas  conclusio- 
nes en  ocasión  de  celebrarse  en  Évora  Capítulo  provincial, 
el  P.  Luis  de  Molina,  de  la  Compañía  de  Jesús,  le  puso  sus 
argumentos;  y  admirado  de  la  contestación  dada  ít  los  mis- 
mos, habló  en  público  de  la  manera  siguiente: 

"Ego  argumentari  ausus  sum,  quia  homo  hominem  Augus- 
tini  discipulum  alloqui  credebam,  sed  ex  subtilissimis  res- 
ponsis  deprehendo  vel  tu,  o  doctissim.  Príeses,  in  persona  es 


(1)    \'éase  la  pAg.  3K7.  Por  un  error  en  el  ajuste  salió  allí  trastor- 
nado el  orden  alfabético  de  algunos  de  los  escritores  que  figuran  en 


este  catálogo. 
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Sanctus  Augustinus,  vel  Ángelus  in  habitu  augustiniano. 
Mihi  igitur  jam  non  amplius  tecum  disputandi,  sed  solum 
mirabunde  Te  audiendi  superest  facultas. „  Teatro  de  su 
sabiduría  fueron  también  las  Universidades  de  Burdeos  y 
Tolosa,  leyendo  en  ésta  la  cátedra  de  Vísperas,  y  siendo 
además  Rector.  Por  los  años  de  1573  cogiéronle  prisionero 
los  turcos,  y  hubo  de  padecer  grandísimos  trabajos.  Resca- 
tado de  su  poder,  no  pudo  volver  á  su  patria  porque  había 
favorecido  siempre  las  pretensiones  de  Don  Antonio  á  la  co- 
rona de  Portugal  en  contra  de  los  derechos  alegados  por  el 
Rey  D.  Felipe  11.  Murió  en  Tolosa  el  1.°  de  Febrero  de  1595. 
Escribió: 

1.  Tractatus  pro  LnmaciilatcB  Virginis  Conceptione. 
Cítala  Fr.  Juan  de  Santa  María  en  el  Lihello  suplid  ad 

Innoc.  X  pro  Conc.  Deip.,  pág.  331. 

2.  Cornrnentaria  in  Magistrum  Sententiarwn,  et  D. 
Thomam.  Tres  volúmenes. 

Los  Comentarios  en  la  primera  parte  de  Santo  Tomás,  á 
contar  desde  la  primera  cuestión  hasta  la  14,  se  conservaban 
en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  en  Lisboa. — 
Barb.  M.,  t.,I,  pág.  73.— N.  A.,t.  I,  pág.  179.— Oss.,  pág.  904. 

Tanto  Torelli  como  Ossinger  confunden  este  Fr.  Agus- 
tín con  otro  del  mismo  nombre  y  apellido  que  pasó  al  Perú 
hacia  el  1547. 

TRINIDAD  (Fr.  Benito  de  la)  D. 

Se  ignora  en  donde  nació.  Fué  agustino  descalzo,  doc- 
tor en  Teología  por  la  Universidad  de  Coímbra,  predicador 
real  y  Examinador  sinodal  de  las  diócesis  de  Bahía  y  Pe- 
nambuco. 

Publicó: 

1.  Serniao  pregado  na  cidade  de  Bahía,  nafestividade 
pelo  nacimento  da  serenissima  Senhora  Princesa  da  Bei-- 
va.  Lisboa,  na  Reg.  Offi.  Typ.  1794.  4.°,  de  28  páginas. 

2.  Sermao  em  acgao  de  grabas  pelos  desposorios  da 
Serenissima  Princesa  Doña  María  com  o  Serenissinto  In' 
fante  D.  Pedro  Carlos,  pregado  na  igreja  de  S.  Salvador 
dos  Campos.  Río  de  Janeiro,  na  Imp.  Regia,  1811,  8.° 
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3.  Srr/fido  prcí^ado  )ia  abertiira  da  visita  e  chrisnia  do 
E.xmo.  ('  Revino.  Scnlior  D.  Jos(^  Cactano  de  Sonsa  Con» 
tin/io,  Bispo  do  Rio  de  Janeiro,  na  igreja  de  S.  Salvador 
dos  Campos.  Ibid.,  1812,  8.^  de  21  páginas. 

4.  Hoinilia  on  exposifao  parap/iraseada  sobre  as  pa^ 
lavras  da  ora^ao  do  ^Pater  Xoster^.  Lisboa,  1783,  4.'^ 

5.  Honiilia  oti  exposifao  parxipJiraseada  sobre  as  pa- 
lavras  da  ora^ao  da  "^Ave  Maria^.  Lisboa,  1780,  4." 

6.  Serntao  de  acfao  de  grabas  pela  viuda  do  Principe 
Regente  Jiosso  sen/ior  para  os  estados  do  Brasil:  pregado 
na  egreja  do  Sacramento  do  Recife  de  Parnambnco.  Río 
de  Janeiro  na  Imp.  Regia,  1809,  8.°,  de  16  páginas. 

7.  Orafoes  sagradas  ^  offerecidas  ao  Serenissimo 
Senlwr  D.  Joao  Principe  Regente  etc.  Lisboa,  1817. 

Son  seis  volúmenes.  Los  cuatro  primeros  se  imprimieron 
en  Lisboa  por  Simoo  Thaddeo  Ferreira  1803,  en  8.°,  y  más 
tarde  los  otros  dos. 

— Lisboa,  na  Typ.  Rollandiana,  1841,  8.^  en  6  tomos.— 
Silv.,  t.  I,  3.55,  y  t.  \'I1I,  pág.  376. 

TRÍXÍDAI)  (Fk.  Diego  de  l.\)  C. 

Natural  de  Macao,  posesión  de  los  portugueses  en  China. 
Profesó  en  el  16.31,  y  fu(í  Definidor  y  \^isitador  en  la  Congre- 
gación de  la  India  Oriental.  .Murió  en  Goa  el  1675. 

Escribió: 

Noticia  das  tre~e  igrejas,  que  a  Cdngregafao  da  India 
dos  Eermitas  de  Santo  Agostiidio,  quetevc  em  Ceilao^  e  das 
conversoes,  que  aellas  se Jizerao.  MS.— Barb.  Mach.,  t.  ÍV., 
pág.  106. — Fr.  Faustino  de  Gracia  en  su  obra:  Campos  do 
Erotm.  MS. 

IRI.MD.VD  (Eustasio  de  l.a)  D. 

\aci('>  en  Lisboa  el  l()7ó,  y  profesó  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  del  Monte  Olívete  el  1604. 
Fué  Lector  jubilado  en  Artes,  Calificador  del  Santo  Oficio, 
y  Consultor  de  la  Bula  de  la  Cruzada.  Ejerció  por  dos  veces 
el  cargo  de  Comisario  general,  y  en  el  Capítulo  celebrado 
en  Monte  Mayor  el  1713  fué  elegido  por  Vicario  general. 
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Escribió: 

1.  Simia  totUts  PJiilosophice  ex  doctrinis  D.  Thornce 
extracta,  et  extracta  nec  non  Sententiis  Magni  Parentis 
Angiistini  firrnissime  rohorata,  fol.  MS. 

2.  Brevis  Sninma  Theologice  Speculativce  ex  Magni 
P.  Augustini,  D.  ThonicE,  Conciliorwn,  et  Sanctorum  Pa-- 
trimi  doctrina  constriicta,  fol.  MS. 

Con  el  nombre  supuesto  de  Fr.  Agustín  de  la  Santísima 
Trinid  publicó  el  siguiente: 

3.  Prornptiiario  aiignstiniano,  on  Despertador  diario 
para  os  mayores  lucros  das  almas,  e  reniissao  mais  efficas 
das  cidpas,  corn  que  no  fértil  campo  da  Igreja  CatJiolica, 
sem  milito  trabalho  acJiao  o  thesoiiro  mais  rico,  todos  os 
negociantes,  da  divina  grafa.  Exposto  em  publico  para 
hem  de  todos  pelo  P.  M.  Fr.  Agostinho  da  Santissima  Tri- 
nidade,  Director  dos  Cofrades  da  Correa  do  convento  do 
Monte  Olívete  dos  Religiosos  Descalzos  de  Santo  Agosti' 
nho,  extramuros  da  cidade  de  Lisboa  Oriental.  Lisboa 
Occidental.  Na  offici.  de  Pedro  Ferreira,  imp.  da  Augustissi- 
ma  Rainha,  N.  S.  Anno  do  Senhor  MDCCXXXVII,  12.°  De 
338  páginas. 

Dice  también  Barbosa  que  cultivó  la  poesía  vulgar  3^  que 
con  nombre  supuesto  publicó  varias  composiciones. — El 
mismo,  t.  I.,  750  páginas. 

TRINIDAD  (Fr.  José  de  la)  D. 

Nació  en  Lisboa  el  1709,  y  cuando  contaba  siete  años  pasó 
á  la  villa  de  Estremoz,  donde  al  lado  de  su  tío  D.  Luis  Car- 
bailo  de  Sousa  estudió  la  gramática  latina.  Ilustrado  por  la 
gracia  divina  se  huyó  en  secreto  de  la  casa  del  tío,  y  contra 
la  voluntad  del  mismo  tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
agustinos  descalzos' de  la  villa  de  Estremoz  á  la  edad  de  trece 
años.  Profesó  el  1725  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción.  Como  prueba  de  las  felices  disposiciones  y  buen 
ingenio  que  tenía  el  joven  agustino,  pondré  aquí  lo  que 
Fr.  Luis  de  Jesús  trae  del  mismo  en  su  His.  Mise:  "Fr.  José 
de  la  Trinidad,  de  mi  religión  sagrada,  catedrático  de  Vís- 
peras en  el  Colegio  de  Setúbal,  sujeto  bien  conocido  en  la 
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corte  y  en  todo  el  reino.  Todavía  no  tenía  edad  para  ser  no- 
vicio, y  ya  predicaba  dentro  del  convento  de  manera  nunca 
vista.  No  era  necesario  decirle  que  estudiase  los  sermones; 
bastaba  le  indicaran  predicase  de  tal  ó  cual  Santo,  ó  bien  de 
alííún  misterio,  y  sin  más  preparación  se  iba  á  predicar,  con 
a.sombro  de  los  que  le  escuchaban.  En  el  tiempo  en  que  es- 
tuvo con  hábito  sin  ser  aún  novicio,  estudió  filosofía  y  teo- 
logía; y  consumado  en  historia  divina  y  profana,  enseñó 
estas 'ciencias  con  aplauso  universal,  defendiendo  conclusio- 
nes públicas  en  Setúbal,  Évora  y  Lisboa,  en  el  Capítulo  ge- 
neral celebrado  el  1734.  Siendo  sólo  diácono  predicó  en  los 
mejores  pulpitos  del  reino. „  Dictó  filosofía  de  memoria,  dis- 
tribuyendo las  lecciones  en  cinco  libros  que  llamó  Scnten-- 
ciarios  filosóficos,  en  los  cuales  siguió  el  método  de  Des- 
cartes y  Gasendo.  Después  de  regentar  las  cátedras  de  Teo- 
logía y  Sagrada  Escritura,  en  la  que  comentó  el  tercer  libro 
de  los  Reyes,  se  graduó  de  doctor  en  la  Universidad  de 
Coímbra  el  1739.  En  este  mismo  año  puso  los  cimientos  para 
el  hospicio  que  había  de  ser  Colegio  de  la  Universidad,  don- 
de estudiasen  los  religiosos.  El  1740  hizo  oposición  y  ganó 
la  cátedra  de  Vísperas,  siendo  su  competidor  el  mu}'  sabio 
y  erudito  Fr.  Bernardino  de  Santa  Rosa,  religioso  dominico. 
En  1743  le  hicieron  Calificador  del  Santo  Oficio.  No  he  podi- 
do averiguar  cuando  murió,  ni  qué  otras  obras  dejó  escritas 
además  de  las  que  ahora  apuntaremos,  las  cuales  citó  Bar- 
bosa cuando  aún  vivía  nuestro  agustino  y  las  tenía  todavía 
inéditas.  Cuéntase  entre  ellas  la  Biblioteca  Grillana,  que 
sin  duda  alguna  me  hubiera  proporcionado  datos  preciosos 
para  este  trabajo. 
Escribió: 

1.  O  rae  no  panev^yrica  da  gol  or  i  osa  Co/iceifao  de  .Vossa 
Senliora  na  parroquial  igreja  do  Santissimo  Sacramento 
de  Lisboa  a  rV  de  Decenibro  de  1730.  Lisboa,  por  Pedro 
Ferrcira,  17.36,  4.^ 

2.  Vitalis  nobilitatis  arbor.  Vera  Minervíc  Oliva,  Scicn- 
tice  Lignum  in  Oliveto,  ceii  Paradiso  Gr Ulano  siib  anrei* 
Helii;  sive  Aiirelii  solis  purioribus  radiis  ad  Ulysseas 
Tagi  ripas  iiberrime,  ac  pidcherrinie  gerniinans,  novent 
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Genealógico — Litevariis    Tahulis,  sen  ramulis   ab   anuo 
MDCLXX  ad  MDCCL  explicata. 

Sin  año  de  impresión,  ni  el  nombre  del  impresor;  pero 
por  los  tipos  se  conoce,  al  decir  de  Barbosa,  que  salió  á  luz 
en  Castilla. 

3.  Rosario  de  amor  divino  ejn  forma  de  r elogio.  MS. 

4.  Breviariiim  rerimi  Grillanarum.  MS. 

5.  Arte  de  engenho.  Es  traducción  de  la  de  Lorenzo  Gra- 
cián.  MS. 

6.  Zodiaciis  terrestris.  MS. 

7.  Fasciadtis  concionnm.  MS. 

8.  Discurso  sobre  a  institin^ao,  e  obediencia  das  Malte-- 
zas  da  Villa  de  Estreñios,  MS. 

9.  Hierarchia  Agiistiniana. 

Haciendo  referencia  á  esta  obra  el  ya  citado  Fr.  Luis  de 
Jesús,  dice  en  su.  Hist.  Mise:  "Tendrá  (Fr.  José  de  Trinidad) 
poco  más  de  veintiséis  años,  y  además  de  otras  ocupaciones, 
trae  entre  manos  una  obra  que  intitula:  Hierarquia  Augiisti'- 
niana,  en  la  que  trae  una  relación  de  todas  las  personas  in- 
signes de  nuestra  Orden:  Santos,  Beatos,  Venerables,  Márti- 
res, Confesores,  Vírgenes,  Viudas  de  la  primera,  segunda  y 
tercera  Orden  secular  y  regular,  de  los  Pontífices,  Cardena- 
les,. Patriarcas,  Arzobispos,  Obispos,  Nuncios  y  Abades;  de 
los  Emperadores,  Reyes,  Duques,  Marqueses ,  Condes  y 
otros  Príncipes,  de  los  Prelados,  Sacerdotes,  Coristas,  Le- 
gos, Donados  y  Cinturados;  de  los  Doctores,  Escritores,  Mi- 
sioneros y  Anacoretas.  Obra  de  gran  trabajo  y  mucho  tiem- 
po; pero  que  terminada  en  breve  como  esperamos  de  la 
bondad  de  Dios^  mostrará  al  mundo  que  las  glorias  de  la 
Religión  eremítica  agustiniana...„ 

10.    Anniis  meniorabilis.  MS. 
'    11.-   Bídlariiun  Grillanum.yiS. 

12.  Agida  renovada.  M.S. 

13.  Novena  de  Santo  Thomas  de  Villanova.  MS. 

14.  Novena  de  S.  Caetano.  MS. 

15.  Biblioteca  Grillana.  MS. 

16.  Viridariítm  ciun  Litaniis  PueriticE  Jesii    Christi, 
MS. 
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17.  /i.\f>osiíio  ad  Cat>.  /,  Epist.  D.  PnuU  ad  Eplie» 
si  os.  MS. 

18.  Cansí ilm'í'ocs  da  Coiígrcgafao  dos  Eremitas  Des 
calfos  traducidas  eni  portiigiic.':  a  instancia  dos  Leigos  da 
mcsnia  Ordcm.  MS.— Barb.  Mach.,  t.  I\^  pág.  229.— Luis 
de  J.,  llist.  Mise.  pao-.  431. 

TRUVOLS  (Fk.  Francisco)  C.  (1) 

Nació  en  Felanitx  de  Mallorca,  y  profesó  en  el  convento 
de  Palma  el  1()45.  Leyó  teolo.gía  en  el  de  San  Sebastián  de 
Játiva,  donde  residió  hasta  que  fué  nombrado  Prior  del  de 
San  Agustín  de  Palma.  Fué  Definidor,  Vicario  Provincial  y 
Visitador.  Murió  en  el  convento  de  Palma  el  1699. 

Escribió: 

Noticias  sobre  la  vida  y  portentos  de  ¡a  1 '.  Sor  Fran^ 
cisca  Verónica  Bassa,  mantel  ata  de  la  Orden  de  San 
Agustín. 

Se  conservaba  manuscrita  en  un  tomo,  4.*^,  en  la  biblio- 
teca del  convento  de  Felanitx. — Barb.,  t.  II.,  pág.  471. 

ÚBEDA  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Fr.  Antonio)  D. 

Niitural  de  Alfarrasi,  en  la  provincia  de  Valencia.  Profe- 
só en  el  colegio  de  Alfaro  de  los  PP.  Recoletos  en  13  de 
Marzo  de  1825.  Fué  Provincial. 

Escribió  una  novelita  intitulada:  La  Teresa. 

UBn:RNA  (Fk.  Brxito)  C. 

Nació  cn;Sotopalac¡os,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  1845^ 
y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1863.  En  1.S6S  pasó 
á  Filipinas,  y  después  de  administrar  el  pueblo  de  San  Simón 
en  la  Pampanga,  fué  nombrado  Secretario  de  Provincia,  el 
cual  cargo  ha  desempeñado  por  espacio  de  catorce  años. 
También  ha  sido  Definidor,  }'  actualmente  se  encuentra  de 
Director  en  el  asilo  de  Huérfanas  de  Mandaloj^a. 

Bien  conocidos  son  su  constancia  y  desvelos  en  la  cdi- 


\\)    Reproducimos  íntegro  c»ic  artículo  por  la  razón  indicada  en 
la  nota  precedente. 
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ción  más  completa  que  se  conoce  de  las  Condones  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva.  El  1881  dióse  al  público  el  primer  vo- 
lumen de  las  mismas,  y  él  es  quien  redactó  la  dedicatoria  á 
León  XIII,  y  expuso  en  ocho  páginas  el  motivo  ó  razón  de 
la  dicha  edición.  Además  del  ímprobo  trabajo  que  supone  la 
corrección  de  pruebas  de  toda  la  obra,  tiene  puestas  notas 
á  muchas  Condones. — "Condones,  dice  ibid.,  quae  in  Medio- 
lanensi  editione  desiderantur,  quas  quidem  multas  esse  hanc 
cum  nostra  conferenti  patebit^  SS.  Patrum  aliorumve  scrip- 
torum  sententiis  ac  adnotationibus  adaugere  pariterque  illa- 
rum  loca  indicare  nobis  placuit.„ 

También  nos  consta  que  á  su  celo  y  diligencia  es  debida 
la  impresión  en  idioma  pampango  de  muchos  libros  piado- 
sos que  nunca  se  habían  dado  á  luz,  y  la  reimpresión  de 
otras  cuyas  ediciones  se  encontraban  agotadas. 

UBIZA  (Fr.  Alonso  de)  C. 

Ninguna  noticia  he  encontrado  de  este  religioso  fuera  de 
la  que  se  indica  en  una  carta  que  trae  el  P.  Vidal  refiriendo 
la  vida  del  P.  Rada.  De  la  misma  copio: 

„Ayer  estuvo  en  esta  casa  el  P.  Fray  Alonso  de  Ubiza, 
religioso  agustino  que  escribe  la  Crónica  de  las  Islas  Fili- 
pinas, y  tratando  del  P.  Fr.  Martín  de  Rada  dijo...„— 
Vid.,t.  I.,pág.  302,  col.  1.^ 
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osEPHi  Fesslek  gnont/dni  Episcopi  S.  Hippolyti  Itist/fíifíones 
PiitrologiíC  qiiíis  dciiuo  receiisiiit,  auxit,  cdidit  Bcrnardus 
J\i)ig)riatiu  Eccles.  Cathcdr.  Bnige)is.  Canon,  lion.,  Philo- 
.^oph.  et  S.  Theolog.  Doct.,  ac  Profcs.  ord.  Hist.  cedes,  et  Patrol.  in 
Universitate  catli.  Lovanií'nsi.  Tom.  I.— .Eniponte,  1890.  Sumptibus 
et  typis  Fcliciani  Rauch.  Ratisbonic,  Neo  Kboraci  et  Cincinnati  apud 
Fr.  Pustet.  F^recio,  7,r)0  francos. 

Con  muy  buen  acuerdo  ha  corregido,  aumentado  y  dado  ;l  luz  el 
infatigable  Jungmann  la  Patrología  de  Fessler,  en  la  cual  se  encuen- 
tra maravillosamente  compendiado  cuanto  importa  saber  acerca  de 
los  Padres  y  escritores  eclesiásticos  de  los  seis  primeros  siglos  de  la 
Iglesia.  En  este  primer  tomo,  después  de  breves  nociones  acerca  de 
la  necesidad  y  utilidad  de  este  estudio  y  de  las  condiciones  necesa- 
rias para  que  un  escritor  merezca  el  nombre  de  Padre  de  la  Iglesia, 
de  su  autoridad  y  de  las  reglas  críticas,  tanto  para  discernir  las 
obras  auténticas  de  las  que  no  lo  son,  como  para  interpretar  recta- 
mente ciertos  pasajes  obscuros  que  en  ellas  se  encuentran,  examina 
los  escritos  de  los  varones  ilustres  que  vivieron  en  los  cuatro  prime- 
ros siglos  de  niíestra  era,  reservando,  sin  duda,  los  del  siglo  \'  y  \'I 
para  otro  tomo,  que  deseamos  ver  publicado  cuanto  antes. 

El  método  que  sigue  es  sencillo  y  muy  acertado  para  faoilicilar  el 
estudio  de  una  materia  tan  complicada  y  difícil.  Hace  primero  una 
breve  reseña  de  la  vida  del  escritor,  enumera  luego  sus  obras,  expo- 
ne el  argumento  de  cada  una,  transcribe  aquellos  testimonios  en  que 
manifiesta  la  creencia  de  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos  acerca  de 
ciertas  verdades  combatidas  por  los  herejes,  y,  por  último,  explica  el 
sentido  de  algunas  frases  obscuras  ó  menos  propias,  haciendo  ver  por 
los  antecedentes  y  consiguientes  el  verdadero  sentido  del  autor.  Si 
hay  escritos  de  dudosa  autenticidad,  expone  las  distintas  opiniones 
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de  los  críticos  acerca  de  ellos,  apunta  las  razones  aducidas  por  unos 
y  otros,  discute  su  valor  y  luego  da  su  parecer.  Al  principio  de  cada 
párrafo  dedicado  á  un  escritor  señala  las  fuentes  adonde  debe  acu- 
dirse  para  mayor  esclarecimiento  del  asunto  que  trata,  y  no  se  ol- 
vida de  indicar  las  principales  ediciones,  cosa  que  avalora  mucho  el 
mérito  de  la  obra. 

Esta  sucinta  exposición  délo  contenido  en  el  libro  que  juzgamos, 
basta  para  hacer  comprender  á  nuestros  lectores  lo  provechoso  y 
útil  que  es  para  los  que  deseen  estudiar  con  frutólas  sapientísimas 
obras  de  aquellos  esclarecidos  varones  que  por  su  ciencia  y  acriso- 
lada virtud  han  sido  los  Padres  de  nuestra  fe. 


Orbis  terrarum  catholicus  ,  sive  totius  Ecclesice  catholicoe  et 
orientis  et  occidentis  conspectus  geographiciis  et  statisticics,  elucu- 
hratuspev  O.  Werner,S.J.  ex  relationibiis  ad  Sacras  Congvegatio- 
nes  Romanas  missis  et  aliis  notitiis  observationibusque  fide  dig- 
nis. — Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  ac  typis  B.  Herder,  tj'pographi 
editoris  pontificii,  1890.— Un  tomo  en  4.°  de  vni-266  páginas.  Su  precio 
en  rústica,  12,50  francos.  . 

Hoy,  que  tanta  importancia  se  concede  á  los  trabajos  geográficos 
y  estadísticos  para  el  estudio  de  todas  las  manifestaciones  sociales, 
ofrece  curioso  interés  esta  obra  del  laborioso  jesuíta  para  cuantos 
deseen  conocer  el  movimiento  y  estado  actual  de  la  población  cató- 
lica en  las  diversas  partes  del  globo.  Una  ligera  reseña  histórico- 
geográfica,  trazada  principalmente  desde  el  punto  de  vista  eclesiás- 
tico, prepara  al  lector  al  conocimiento  del  estado  presente  del  Cato- 
licismo. 

La  circunstancia  favorable  de  haber  utilizado  el  autor  en  su  ma- 
5^or  parte  los  datos  suministrados  á  las  Sagradas  Congregaciones  de 
Roma  por  personas  laboriosas  y  fidedignas,  como  los  misioneros  de 
Propaganda  fide  y  otros,  da  al  libro  del  P.  Werner  un  mérito  tanto 
más  apreciable  cuanto  es  más  raro  en  obras  de  este  género.  Los 
resultados  que  se  obtienen  por  medio  de  los  grandes  números,  de  las 
observaciones  en  masa,  el  cálculo  de  las  probabilidades  medias  esta- 
dísticas, y  en  general  por  el  método  de  inducción  tan  usado  por 
Vaubán,  están  muy  lejos  de  arrojar  la  exactitud  y  precisión  que  ca- 
racteriza á  la  minuciosa  investigación  de  datos  hecha  por  personas 
probas,  ímparciales  é  inteligentes  como  aquéllas. 

Los  cuadros  estadísticos  son  claros,  breves,  concretos  y  fáciles 
de  comprender  en  su  objeto  principal  y  en  los  pocos  detalles  que 
puede  ofrecer  una  estadística  [especial  de  esta  clase.  Los  lugares  á 
que  se  refieren  los  datos  van  anotados  por  orden  lexicográfico  en 
la  primera  columna  de  la  izquierda.  Tal  vez  alguno  eche  de  menos 
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en  ellos  los  matrimonios  y  nacimientos  de  los  católicos,  tan  necesarios 
para  demostrar  las  condiciones  de  vitalidad  de  un  pueblo.  Creemos 
que  el  autor  los  habr;'i  omitido  huyendo  de  detalles  que,  si  bien  son 
curiosos  y  de  utilidad  como  los  que  proponen  en  su  clasificación  ge- 
neral Dufán,  Moreau  de  Jonnes,  \'aneschi,  y  principalmente  Engel 
en  su  Cuadro  de  las  influencias^  embarazan  y  complican  el  estudio 

de  las  relaciones  estadísticas. 

« 

Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  la  población  relativa,  omitida 
también.  El  predominio  absoluto  del  método  descriptivo  sobre  el 
razonado;,  es,  en  nuestro  humilde  sentir,  el  defecto  de  la  obra  que 
examinamos,  la  cual  íI  pesar  de  él,  de  las  omisiones  indicadas  y  de 
alguna  violencia  en  el  estilo,  se  hace  recomendable  por  la  abundan- 
cia y  precisión  de  datos,  que  la  merecerán  indudablemente  un  lugar 
distinguido  entre  las  primeras  de  su  clase. 


Curso  de  Filosofía,  por  D.  Luis  M.  Elcisalde  é  Izaguirre,  catedrá- 
tico de  Metafísica  de  la  Universidad  de  Santiago  dcConpostela.— 
Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica. —  Primera  parte:  Filoso- 
fía subjetiva,  I.  Psicología.— 2."  edición.— Madrid,  1890  (xviii-360 
páginas  en  S.").— 4  pesetas. 

Las  mejoras  introducidas  por  el  Sr.  Kleizalde  en  su  estimable  cur- 
so de  filosofía,  hacen  la  nueva  edición  doblemente  acreedora  al  favor 
con  que  fué  recibida  del  público  la  primera.  Adaptada  á  un  plan  más 
vasto,  enriquecida  con  notables  adiciones,  especialmente  en  los  pun- 
tos más  controvertidos  en  la  actualidad,  merecerá  ser  contada  la 
obra  del  Sr.  Lleizaldc  entre  los  tratados  filosóficos  que  mejor  respon- 
den entre  nosotros  á  las  necesidades  de  los  tiempos.  Por  atender  á 
ellas  trátase  en  este  volumen  la  Psicología  analítica,  la  más  com- 
prometida en  las  controversias  modernas,  dando  al  fin  una  breve 
idea  de  la  Psicología  sinttUica  por  vía  de  apéndice,  si  bien  el  señor 
Eleizalde  opina  que  el  verdadero  método  de  los  estudios  psicológicos 
debe  ser  á  la  vez  analítico  y  sintético. 

Estudiada  á  solas  la  Psicología  analítica,  puede  en  nuestro  sentir 
resultar  el  inconveniente  de  que  se  dé  á  esta  rama  de  la  Filosofía  un 
carácter  positivo  y  de  observación  impropio  de  las  ciencias  raciona- 
les; pero  el  ilustrado  profesor  de  la  Universidad  compostelana  ha 
procurado  evitarlo  con  sus  consideraciones  sobre  el  método  propio 
de  la  Psicología,  con  la  aplicación  discreta  del  elemento  racional  y 
con  el  Apéndice  acerca  de  la  Psicología  sintética.  Siempre  que  se 
guarden  ciertos  límites,  no  está  hoy  mal  que  se  haga  entrar  la  ob- 
servación y  la  experiencia,  cuanto  sea  posible,  en  el  esclarecimiento 
de  las  cuestiones  psicológicas. 
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Escrita  con  criterio  eminentemente  cristiano,  basada  en  los  prin- 
cipios de  la  Escuela  y  especialmente  de  la  doctrina  tomista,  la  obra 
del  Sr.  Eleizalde  merece  por  este  lado  nuestra  incondicional  apro- 
bación. 


Santo  Tomás  de  Aquixo  y  el  moderxo  régimen  constitucional,  por 
D.  José  Miralles  y  Sbert^  presbítero^  Licenciado  en  Filosofía  y  Le- 
tras, con  un  prólogo  de  D.Juan  Manuel  Orti  y  Lar  a,  catedrático 
de  la  Universidad  Central  y  miembro  de  la  Academia  Romana ' 
del  mismo  Santo  Doctor.— Con  licencia  eclesiástica.— Madrid:  Bi- 
blioteca de  "La  Ciencia  Cristiana,,,  Bolsa,  10.  1890.— Un  volumen 
de  Liv-160  páginas  en  4.°, -2  pesetas. 

Contiene  esta  obra  la  serie  de  artículos  de  polémica  entre  los  es- 
critores católicos  Sres.  Isern  y  Miralles  acerca  de  la  genuina  inter- 
pretación del  sistema  político  expuesto  por  Santo  Tomás  de  Aquino. 
Ambos  contendientes  demuestran  profundo  conocimiento  de  las 
obras  del  Doctor  Angélico,  erudición  notable  }-  dominio  de  la  filoso- 
fía católica.  Agregúese  á  esto  el  largo  y  profundo  prólogo  del  repu- 
tado filósofo  Sr.  Ortí  y  Lara,  y  se  comprenderá  el  interés  y  el  fruto 
con  que  pueden  leer  este  libro  los  amantes  de  la  ciencia  cristiana. 
Sólo  es  de  lamentar  que  el  espíritu  de  partido  y  las  funestas  divisio- 
nes de  los  católicos  españoles  respiren  aquí  más  de  lo  que  fuera  de 
desear,  y  se  manifiesten  por  el  apasionamiento  y  la  personalidad, 
envenenando  una  discusión  que,  por  su  asunto  enteramente  libre,  y 
discutible,  hubiera  podido. ser  más  fructuosa  é  interesante  si  se  hu- 
biese tratado  con  más  serenidad.  Esta  consideración  nos  ata  las  ma- 
nos para  hacer  del  libro  más  minucioso  estudio  y  dar  nuestro  parecer 
sobre  el  punto  debatido;  firmes,  hoy'más  más  que  nunca,  en  nuestro 
propósito  de  no  contribuir  en  lo  más  mínimo  á  fomentar  las  divisio- 
nes, guardaremos  sobre  ello  profundo  silencio,  aplaudiendo  el  saber 
que  demuestran  los  tres  escritores  católicos  y  lamentando  que  hom- 
bres de  tanto  valer  no  logren  entenderse. 


Obras  diversas.— La  Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sa- 
les acaba  de  repartir  á  sus  subscriptores  el  cuaderno  sexto  de  la  obra 
monumental  Diccionario  apologético  de  la  Fe  católica,  que  con  tanto 
éxito  está  publicando.  Termina  en  ecte  cuaderno  el  luminoso  artículo 
de  Hartlez,  que  deja  en  ridículo  la  loca  afirmación  de  que  nuestor 
Culto  y  Sacramentos  son  copiados  de  los  persas.  Comienza  la  letra 
D  con  los  artículos  Dan  {Santuario  de) ,  Daniel  {Profecía  de  las  se- 
tenta semanas) ,  Danzas  religiosas  ,  Darío  el  Medo  ,  Darwinismo, 
David,  Decretales  {FalsasJ,  Definiciones  eclesiásticas,  donde  esta 
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versión  española  pone  oportunamente  dos  notas  importantes,  Demo- 
nio, Dkrecho  se5;orial,  Deteumixismo,  Días  del  Génesis,  y  diecio- 
cho colunias  de  Diluvio,  que  continuará  en  el  cuaderno  siguiente. 
Todos  estos  artículos  llevan  la  firma  de  los  más  renombrados  sabios 
modernos,  y  sentimos  no  poder  extendernos  á  dar  alguna  idea  del  in- 
terés que  encierran  las  materias  allí  tratadas  y  la  sabiduría  que  en 
ellos  brilla.  Comprende  este  cuaderno  desde  la  columna  7t)9  á  la  ')28. 
Los  CrR ANDES  Arcanos  del  Universo,  /7/osc»/7íí  de  la  naturalcaa, 
por  el  R.  P.  Tihtiun  Pesch ,  de  la  Compañía  de  y^s/Í5.— Acaba  de 
imprimirse  y  salir  á  luz  el  sexto  cuaderno  de  esta  grandiosa  obra, 
que  está  publicando  la  Sociedad  editorial  de  San  Francisco  de  Sales, 
y  que  llega  ya  á  la  pág.  468  del  primer  volumen.   VA  interés  de  ella 
va  creciendo  cada  vez  más.  En  este  último  cuaderno  continúa  el  es- 
tudio sobre  las  causas  finales,  que  el  autor  extiende,  como  es  debido 
hacer,  á  los  seres  inorgánicos,  dando  á  conocer  sobre  esta  materia,  y 
refutando  con  maravillosa  dialéctica,  los  errores  y  delirios  del  ato- 
nismo  antiguo,  restaurado  por  el  positivismo  contemporáneo.  Expó- 
nese  asimismo  el  mecanismo  entendido  al  modo  de  Platón,  que  asi- 
mismo es  brillantemente  refutado.  También  se  persigue  aquí  el  estu 
dio  sobre  el  instinto  y  las  demás  tendencias  finales,  y  se  expone  la 
más  pura  y  acrisolada  doctrina  acerca  de  esta  materia.  Nada  falta  de 
cuanto  puede  dar  valor  y  utilidad  á  esta  obra:  unidad  de  plan  y  de 
concepto,  abundancia  de  erudición  y  doctrina,  crítica  profunda  y  lu- 
minosa, oportunidad  de  los  tratados;  en  suma,  es  ésta  una  obra  ma- 
gistral que  no  debe  caerse  de  las  manos  de  cuantos  quieran  estar  al 
corriente  de  los  triunfos  de  la  verdadera  ciencia  sobre  los  sofismas  y 
cavilaciones  de  los  sabios  incrédulos. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


De  la  Sagfrada  Congregación  de  Ritos. 


ox  fecha  17  de  Diciembre  de  1889  publicó  dicha  Congregación 
dos  decretos  de  canonización,  aprobados  por  Su  Santidad 
en  22  de  Enero  de  1890,  por  los  cuales  se  introduce  la  causa 
■de  los  BB.  Juan  B.  de  La  Salle,  fundador  de  las  Escuelas  cristianas, 
y  Alfonso  de  Orozco  del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  con  el  fin  de 
examinar  si  pueden  ser  honrados  con  el  glorioso  título  de  Santos. 
Dios  conceda  á  los  hijos  del  B.  La  Salle  y  á  la  Orden  de  San  Agustín 
€l  ver  terminada  felizmente  la  causa  y  aclamados  por  Santos  en  la 
Iglesia  universal  á  los  mencionados  beatos. 


Oe  la  Sag'rada  Coug'i*eg'ación  de  Indulg'encias. 

Tres  decretos  expedidos  por  esta  Congregación  en  15  de  Marzo 
de  1890  dos  de  ellos,  y  otro  en  14  de  Diciembre  de  1889,  conceden  las 
indulgencias  que  expresamos  á  continuación.  Los  dos  primeros  cien 
días,  y  por  una  sola  vez  al  día,  aplicables  á  las  almas  del  Purgatorio, 
á  los  que  rezaren  la  oración  que  repetía  San  Ignacio  de  Loyola,  y 
empieza:  Domine  -tni,fac  ut  anieni  te,  et  tit  prceyniunt...  etc.,  y  la  que 
se  cree  compuesta  por  San  Luis  Gonzaga,  y  empieza:  O  domina  mea 
Sancta  Maria,  fue  in  tuatn  benedictam  fidetn  ac  singularem  ciisto- 
diam...,  etc.,  y  el  tercero  las  mismas  indulgencias  con  las  mismas 
condiciones  á  los  que  rezaren  devotamente  la  oración  á  San  José 
compuesta  por  San  Bernardino,  que  empieza  así:  Memento  nostri, 
Beatejoseph,  et  tuce  orationis  suffragio...  etc. 
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lio  la  Sa;¡-i*a(la  C«>ii^-i*c^a4>¡<>ii  «leí  lii«l¡<>e. 

En  decreto  de  6  de  Marzo  de  l.SOO,  feria  \',  aprobado  por  Su  Santi- 
dad en  22  del  mismo  mes  y  año,  condenó  la  Sagrada  Cong^rej^ación 
del  índice  las  tres  obras  sijxuientes: 

1.-'  MélíiHgcs  sur  quclques  qucstions  asiitécs  de  mo)i  tctiips  ct 
dans  mon  coin  de  pays,  par  J.  M.  Boillot,  Curé  de  la  Madeleine  de 
BesanQon.  Besangon.  Imprimerie  et  Lilhographie  Dodivers  et  C.''", 
Grand-Kue,  87,  et  Rué  Moncc}',  S  bis.— 1888.— El  autor  se  sujetó  y  re- 
probó la  obra. 

2."  Judas  de  Keriot,  poema  dramatich  de  Frederich  Soler,  de  la 
Academia  de  la  llengua  catalana,  Mestre  en  ga}-  saber.— Barcelona: 
ibrería  de  J.  López.  Editor.— Rambla  de  Mity,  núm,  20.— IHS'». 

3."  Xitovo  Rosniini,  periódico  scientifico-letterario. —Milano,  Ti- 
grafia  Fratelli  Rcchiedei. 

Lo  hasta  aquí  compendiado  se  lee  en  el  fascículo  IX  volumen 
XXII  del  Acia  Safictcc  Sedis,  que  podrán  consultar  con  fruto  nues- 
tros lectores. 


Il<'  la  Sa;¿'i*a(la  €\>ii;;-i*c;;-a«*¡»ii  «Id  C«»ii<'il¡o. 

Spal.vten.  Con/ratc/fiiííitis.  —  Suirtamcníe  curiosa  es  la  causa 
que  vamos  á  compendiar.  Al  mismo  tiempo  que  nos  recuerda  el  celo 
de  nuestros  padres  por  las  cosas  de  religión,  y  las  luchas  áque  este  ce- 
lo, por  no  ser  seamdiim  scientiaru,  como  dice  San  Pablo,  les  impe- 
lía, nos  hace  ver  que  aún  se  conserva  algo  de  aquél  en  los  pueblos  y 
más  indiscreto.  Suelen  estas  luchas  escandalizar  á  los  enemigos  de  la 
Religión  }•  á  aquellos  católicos  tibios  para  quienes  están  de  más  todas 
las  prácticas  piadosas  y  el  cuidado  de  Conservarlas;  pero  á  los  verda- 
deros creyentes,  conocedores  de  la  miseria  y  pobreza  humana,  y  de 
las  contiendas  que  éstas  han  promovido  en  todos  los  tiempos,  les  con- 
suelan, aunque  no  sin  lamentarse  de  los  escándalos  que  llevan  consi- 
go, por  ver  en  ellas  el  interés  que  despiertan  las  cosas  de  religión: 
ven  éstos  la  parte  buena,  aquéllos  la  mala.  Como  nuestra  Revista  se 
escribe  para  creyentes,  daremos  con  toda  extensión  la  historia  de  la 
causa,  sin  temor  de  que  se  escandalicen  ni  se  asusten.  Es  como  sigue. 
En  el  barrio  grande  de  Spalatro  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz, 
se  erigió  una  Cofradía  á  principios  del  siglo  XV  con  el  nombre  de 
Santalme.  Sus  estatutos  datan  del  143^,  y  han  recibido  algunas  modi- 
ficaciones con  intervención  de  la  Autoridad  eclesiástica.  Arreglados 
nuevamente  en  1715,  y  aprobados  por  el  Obispo  y  el  Magistrado  de  la 
República  de  \'enecia,  duraron  hasta  nuestros  días,  en  que  los  cam- 


DE   LAS   SS.    CONGREGACIONES  537 

bios  introducidos  en  los  Estatutos,  la  precaria  existencia  de  las  Co- 
fradías, y  las  encontradas  sentencias  de  los  Magistrados  y  Tribunales 
civiles,  del  Obispo  y  el  Metropolitano,  han  puesto  las  cosas  en  tal  es- 
tado que  ha  sido  preciso  recurrir  á  la  suprema  decisión  de  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio.  Para  más  agravar  el  estado  de  la  cues- 
tión, han  tomado  parte  en  ella  las  disensiones  políticas.  Sucedió  en 
1882  que  el  partido  llamado  nacional  derrotó  en  las  elecciones  muni- 
cipales á  la  parte  ó  partido  cívico,  dando  á  los  de  su  partido  todos  los 
puestos  y  empleos  municipales.  Había  una  costumbre  antiquísima  de 
hacer  una  procesión  solemne  en  la  Octava  del  Corpus  por  la  iglesia 
de  Santa  Cruz  con  asistencia  de  la  Cofradía.  El  párroco  y  los  herma- 
nos mayores  de  aquélla  invitaron,  conforme  al  uso  recibido,  á  las  dos 
partes,  dando  á  la  nacional^  por  'ser  aquel  año  municipal,  el  lugar 
principal  en  la  procesión,  obedeciendo  á  decretos  anteriores  emana- 
dos de  la  Curia  eclesiástica.  No  agradó  esta  preferencia  á  la  mayoría 
de  los  cofrades,  adictos  al  partido  cívico,  é  intentaron  quitarla  por  la 
fuerza  el  lugar  de  preferencia  ó  excluirla  totalmente  de  la  procesión. 
Creciendo  el  tumulto,  y  á  fin  de  evitarlo,  fué  necesario  pedirla  inter- 
vención de  la  fuerza  armada.  Este  fué  el  principio  de  los  males,  á  que 
se  siguieron  otros  innumerables. 

Al  fin  de  cada  año  se  reunían  los  presidentes  de  la  Cofradía  con  al- 
gunos ancianos  de  la  misma  para  elegir,  según  los  Estatutos,  los  ofi- 
ciales del  año  siguiente.  En  1883,  en  27  de  Octubre,  se  celebró  esta  re- 
unión 5''  se  eligieron  pacíficamente  los  oficiales  para  el  año  siguiente; 
pero  esta  elección  no  gustó,  sin  duda  por  las  divisiones  políticas,  á  la 
mayor  parte  de  los  cofrades,  que,  reunidos  en  número  de  ochenta  y 
nueve,  constituyeron  otros  oficiales  de  su  partido.  El  Ordinario  repro- 
bó esta  elección,  y  el  presidente  de  la  ciudad  no  quiso  autorizarla  con 
su  firma;  pero  los  elegidos  persistieron  en  sus  puestos,  apoyados  por 
la  mayoría  de  los  cofrades.  Las  dos  facciones  tuvieron  sus  sesiones 
en  15  de  Noviembre  del  83  y  15  de  Junio  del  84,  sin  dar  cuenta  de  ellas, 
conforme  á  la  ley,  al  alcalde  de  barrio.  Al  ver  esto,  el  Presidente  de 
la  ciudad  preguntó  al  Obispo  en  19  de  Junio  del  84  si  convendría  su- 
primir la  Cofradía  en  atención  á  la  tranquilidad  pública,  y  el  Obispo 
le  respondió  que  sí,  según  las  razones  aducidas  por  la  regia  autoridad, 
á  saber:  las  turbulencias  excitadas  por  la  Cofradía,  la  elección  de  los 
oficiales  verificada  contra  los  Estatutos,  y  las  reuniones  celebradas 
sin  permiso  de  la  autoridad,  á  lo  cual,  prosigue  el  Obispo,  puede  agre- 
garse que  la  Cofradía  se  apartaba  cada  día  más  de  su  propio  fin,  y  en 
vez  de  excitar  los  sentimientos  de  piedad  y  caridad,  promovía  disen- 
siones y  disturbios.  Con  esta  respuesta,  el  Presidente  de  Espalatro 
pidió  al  Gobernador  de  la  región  del  lader  (Iliria)  la  disolución  de  la 
Cofradía,  que  se  decretó  én  8  de  Agosto  del  84,  con  la  circunstancia 
de  adjudicar  á  la  iglesia  parroquial  los  bienes  pertenecientes  á  la  Co- 
fradía. Pero  he  aquí  una  cosa  singular. 
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Habiendo  recurrido  algunos  cofrades  á  la  misma  autoridad  del 
Gobernador  en  24  de  julio  del  mismo  año  para  que  confirmase  sus 
Estatutos  y  les  reconociese  como  Cofradía,  sucedió  que  el  día  mismo 
que  decretaba  la  disolución  de  la  Cofradía  el  Gobernador  iadrense 
aprobaba  sus  Estatutos  y  la  reconocía  como  lej^almente  establecida. 
De  aquí  la  confusión  consis;uiente.  El  Ordinario  sostenía  que  la  anti- 
gua Cofradía,  con  todos  sus  derechos  y  privilegios,  había  dejado  de 
existir  en  virtud  del  primer  decreto  d^l  Gobernador,  y  que  por  el  se- 
gundo se  instituía  una  nueva  confraternidad  totalmente  laica,  espe- 
cialmente porque  los  Estatutos,  aunque  en  lo  substancial  no  discre- 
paban de  los  anteriores,  se  diferenciaban  en  varias  cosas,y  sobre  todo 
en  la  forma. 

Prosigue  la  historia.  Al  momento  de  conocer  los  cofrades  el  de- 
cretó de  supresión  apelaron  al  ministro  del  Interior,  y  éste  escribió 
al  Obispo  dicicndole  que  el  decreto  del  Gobernador  de  la  región  del 
lader,  y  entre  otras  cosas  la  adjudicación  de  los  bienes  de  la  Cofra- 
día á  la  parroquia,  quedaban  en  suspenso  en  virtud  de  la  apelación 
interpuesta.  No  obstante  esto,  el  Obispo,  apoyado  en  la  opinión  de  que 
la  antigua  Cofradía  estaba  suprimida,  y  que  la  nueva  no  era  socie- 
dad religiosa  por  no  estar  aprobada  por  el  Ordinario,  ni  gozaba  de- 
recho alguno  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  prohibió  que  se  la  conside- 
rase como  cuerpo  moral  religioso  y  se  la  admitiese  en  lugar  de  la 
antigua  Cofradía,  opinando  opuestamente  los  cofrades,  de  lo  que  na- 
cieron graves  escándalos.  Entre  otros  sucedió  que  habiendo  muerto 
una  hermana,  y  queriendo  acompañar  al  cadáver  la  Cofradía  vestida 
de  sus  trajes  y  enarbolando  su  estandarte,  se  negó  el  párroco  á  con- 
ducir el  cadáver,  celebrándose  los  funerales  por  sola  aquélla  sin  asis- 
tencia del  párroco,  como  se  verificó  algunas  otras  veces  con  gran 
admiración  y  sentimiento  de  los  buenos,  añadiendo  á  esto  el  Obispo 
que  él  se  abstuvo  de  bendecir  el  campo  sanio  el  día  de  los  fieles  di- 
funtos por  no  ser  acompañado  de  la  Cofradía. 

.Mientras  con  tanto  valor  resistía  la  Autoridad  eclesiástica  á  la 
Cofradía,  se  pensó  en  erigir  una  nueva  Cofradía,  llevándose  á  cabo 
el  pensamiento  en  5  de  Enero  de  18iSr>.  Esta  nueva  Sociedad,  titulada 
del  Siittílstnio  Crucifijo,  fué  aprobada  por  el  Obispo  y  por  la  potes- 
tad civil,  y  en  ella  se  alistaron  muchos  de  los  cofrades  de  la  antigua, 
á  quienes  ro  gustaban  ,  sin  duda  ,  los  excesos  cometidos  por  sus  her- 
manos. Los  antiguos  cofrades,  pensando  que  esto  se  hacía  en  contra 
suya,  prepararon  nuevos  disturbios,  obligando  al  Obispo  á  acudir  á 
la  potestad  civil  para  contenerlos  dentro  de  su  deber.  El  Goberna- 
dor de  la  provincia  volvió  á  suprimir  la  Cofradía  existente  en  27  de 
Julio  del  84  y  á  adjudicar  sus  bienes  á  la  parroquia  por  decreto  de  5 
de  Marzo  del  85.  La  Cofradía  volvió  á  apelar  al  ministerio  del  Interior; 
pero  desechada  por  éste  la  apelación,  recurrió  al  Supremo  Tribunal 
del  Imperio,  del  cual  consiguió,  por  sentencia  formal  de  1')  de  Enero 
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del  87,  que,  anulados  los  decretos  del  Gobernador  y  del  ministerio  de 
Estado,  se  le  diese  el  beneficio  de  la  restitución  ¿tt  integritm. 

El  Obispo,  á  pesar  de  esta  sentencia,  en  vez  de  restituirla  en  el 
foro  eclesiástico  la  reprimió  más  enérgica  y  explícitamente  que  an- 
tes, mandando  por  dos  veces  al  párroco  de  Santa  Cruz  que  no  la  ad- 
mitiese en  su  iglesia  á  celebrar  ninguna  función  religiosa,  no  obstan- 
te el  decreto  ó  sentencia  de  la  potestad  civil,  por  existir  en  la  misma 
parroquia  otra  Cofradía  en  que  podían  inscribirse  todos.  Rogaron  al 
Obispo  los  cofrades  que  revocase  su  sentencia,  y  no  consiguiéndolo 
recurrieron  al  metropolitano.  Este,  aceptado  el  recurso  y  recibida  la 
defensa  del  sufragáneo,  sentenció  en  8  de  Agosto  de  1887  en  esta  for- 
ma. La  curia  metropolitana  irrita  por  su  propia  autoridad  los  decre- 
tos del  sufragáneo  de  16  de  Febrero  del  84  y  24  de  Mayo  del  87,  y  con- 
sidera \  declara  como  todavía  existente  la  Cofradía  de  Santa  Cruz 
de  Spalatro  y  la  restituye  á  su  primitivo  estado. 

En  cuanto  tuvo  noticia  de  esta  sentencia  el  Obispo,  apeló  á  la  Santa 
Sede,  mandándole  la  defensa  de  sí  y  de  sus  actos,  comprobada  con 
valiosos  documentos.  También  el  Arzobispo  escribió  una  larga  de- 
íensa  de  su  sentencia,  x  la  Cofradía  mandó  á  Roma  al  Presidente  de 
la  misma  para  abogar  en  su  favor.  Con  estos  datos,  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  á  quien  fué  encomendada  la  causa,  decretó 
en  11  de  Agosto  del  88:  ponatiir  infolio^  escribiendo  al  Obispo,  mien- 
tras se  preparábala  vista,  que  indicase  el  medio  que  creyese  más 
oportuno  para  llegar  á  un  arreglo  ó  concordia  entre  las  partes.  Muer- 
to en  este  medio  tiempo  el  Obispo,  contestó  el  Vicario  capitular  pro- 
poniendo el  medio  de  llegar  á  un  convenio,  y  era  que  las  dos  Cofra- 
días la  de  Santa  Cruz  y  del  Santísimo  Crucifijo,  se  refundiesen  en  una, 
y  abdicando  los  actuales  Presidentes  y  Oficiales,  se  procediese  á  la 
elección  de  otros,  aunque  ésta  se  hiciese  de  otra  forma  que  la  marca- 
da en  los  Estatutos.  No  verificándose  la  unión,  y  suplicando  el  Vica- 
rio que  se  difiriese  la  vista  hasta  creación  del  nuevo  Obispo,  la  Sa- 
grada Congregación  decretó  en  14  de  Diciembre  del  89:  "Dilata  et 
andiatur  novus  Episcopus.,,  Elegido  éste,  mandó  cartas  suplicato- 
rias á  la  Sagrada  Congregación  pidiéndola  se  dignase  dirimir  la 
cuestión  antes  que  él  tomase  posesión  del  obispado  para  evitar  las 
hostilidades  de  las  partes  contendientes  y  porque  no  tenía  nada  que 
añadir  á  lo  expuesto.  Con  esto  presentóse  la  causa  al  examen  de  los 
eminentísimos  intérpretes  del  Tridentino  en  los  términos  siguientes: 
"^«  sententia  Metropolitanoe  Curioe  ladrensis  si't  confinnatida  vel 
infir marida  in  cas7t„;  sentenciando  éstos,  después  de  bien  pondera- 
das las  razones  de  una  y  otra  parte,  sententiam  esse  infirínandaní 
et  amplius,  con  fecha  25  de  Enero  de  1890. 

Las  razones  presentadas  por  el  defensor  de  la  Cofradía  se  propo- 
nen demostrar  la  justicia  de  la  última  sentencia  del  Metropolitano, 
ya  por  proceder  de  una  potestad  legítima  invocada  contra  las  negli- 
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gencias  y  descuidos  de  la  inferior,  que  no  quiso  juzgar  sejíún  dere- 
cho cuando  ;l  esto  la  instaron  las  partes  interesadas,  ya  también  por- 
que es  conforme  al  Derecho  canónico,  á  la  equidad  y  A  la  ley  civil 
vigente  en  el  Imperio  austriaco,  y  favorece  al  bien  espiritual  de  los 
fieles,  y  A  la  mayor  comodidad  y  mejor  servicio  de  la  iglesia  parro- 
quial, respondiendo  A  las  objeciones  que  pueden  oponérsele  de  haber 
faltado  al  fin  de  su  institución,  y  haber  excitado  disensiones  en  el 
pueblo,  que  lo  primero  no  es  cierto,  y  que  lo  segundo  se  castigue  con 
penas  canónicas  en  sus  autores,  sin  propasarse  á  extinguir  una  Cofra- 
día tan  antigua  y  que  tan  buenos  servicios  prestaba  á  la  parroquia. 

El  defensor  del  Obispo,  sin  fijarse  en  los  disturbios  promovidos 
por  la  Cofradía,  que  son  para  él  menos  lamentables  que  las  excisio- 
nes políticas  que  los  animan,  y  por  las  cuales  se  ha  alejado  aquélla 
de  su  fin  primitivo,  y  dejando  también  A  un  lado  la  intervención  de  la 
potestad  civil,  requerida  unas  veces  por  la  Cofradía  y  otras  por  el 
Obispo,  intenta  demostrar  que  dicha  Cofradía  ha  dejado  de  ser  tal 
desde  que  tumultuariamente,  y  contra  sus  propios  Estatutos,  pasó  á 
elegir  sus  oficiales,  que  perseveraron  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes respectivas  contra  la  voluntad  del  Obispo,  y  desde  que,  habiendo 
obtenido  la  aprobación  de  los  nuevos  Estatutos  del  Gobernador  civil, 
empezó  A  gobernarse  por  ellos  sin  obtener  la  aprobación  del  Obispo. 
Esto,  según  él,  además  de  ser  opuesto  A  las  determinaciones  canóni- 
cas y  al  Tridentino  especialmente,  y  excluir  la  Autoridad  eclesiástica 
que  por  su  naturaleza  debe  moderar  las  asociaciones  religiosas, 
constituye  A  la  Cofradía  fuera  de  la  categoría  de  aquéllas  y  la  con- 
vierte en  una  agregación  meramente  civil;  y  si  se  atiende  A  las  cir- 
cunstancias, hasta  política.  Lo  cual  es  suficiente  en  su  juicio  para  que 
dicha  Cofradía  no  exista,  y  por  tanto  se  anule  la  sentencia  del  Me- 
tropolitano, que  la  declara  todavía  con  vida. 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  teniendo  en  más  las  razo- 
nes del  Obispo  que  las  excusas  del  defensor  de  la  Cofradía,  anuló  la 
sentencia  del  Metropolitano,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  la  revisión 
de  la  causa  por  la  fórmula  consabida  c/  iinipli/ts.  Aunque  nadie  ha- 
brá que  dude  de  la  justicia  de  esta  resolución  si  con  atención  ha  leído 
la  historia,  pondremos  á  continuación  los  Colligcs  de  los  sabios  ca- 
nonistas romanos  para  mayor  aclaración  de  la  misma.  Dicen  así: 

I.  Xon  immerito  ab  lípiscopo  e  medio  tolli  aut  supprimi  Sodali- 
tium,  cujus  finis,  qui,  ut  plurimum,  est  mutua  charitas  et  pietas  in 
Deum,  defecisse  videtur. 

II.  Sodalitia,  qua:  vita  legitima  frui  volunt,  inhicrere  stricte  debent 
propriis  statutis,  seu  norma;  directiva:  et  Episcopo  subjici,  cui  spec- 
tat  approbatio  statutorum,  confirmatio  aut  reprobatio  officialium  a 
sodalibus  elcctorum. 

III.  Omnia  hsec  in  thcmate  defecisse,  liquidum  esse,  nam  sodali- 
tium  fnctiim  fuerat  fomcs  dissidiorum,  potius  quam  centrum  mutuae 
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charitatis;  rebellio  contra  auctoritatem  Episcopi,  potius  quam  exem- 
plar  subjectionis  eidem  auctoritati,  a  qua  sodalitia  legitimam  exis- 
tentiam  repetunt. 

Muchas  y  muy  oportunas  son  las  reflexiones  que  nos  inspira  esta 
causa;  pero  como  esta  Sección  no  se  propone  más  que  hacer  conocer 
las  Resoluciones  de  las  Sagradas  Congregaciones  tal  cual  de  ellas 
emanan,  5^  nos  esperan  otras  que  debemos  manifestar,  las  omitimos, 
esperando  que  se  han  de  ocurrir  á  nuestros  instruidos  lectores. 


Salernitaxa. — Electionis  Deputati  pro  Se minayio.— Bajo  el  epí- 
grafe y  título  transcritos  se  presentaron  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  en  25  de  Enero  de  este  año  estas  dos  dudas:  1.^  "An  et  in 
citjiis  favore  constet  de  elcctione  in  casii\  et  quatenus  negative.,, 
"■An  in  nova  elcctione  sacerdos  Filipponc  voce passiva privandiis  sit 
in  casie„;  á  que  ella  contestó:  Negative  ad  iitvimique.  Es  decir,  no 
consta  de  la  elección,  ni  en  la  nueva  se  ha  de  privar  á  Filippone  del 
voto  ó  voz  pasiva.  El  caso  á  que  alude  la  resolución  es  éste. 

Habiendo  muerto  el  párroco  Grimaldi,  uno  de  los  diputados  del 
clero  para  la  administración  de  los  bienes  del  Seminario  Salernitano, 
y  reunidos  todos  los  Sacerdotes  de  la  ciudad  para  la  elección  de  su- 
cesor en  27  de  Agosto  del  87  y  algunos  canónigos,  protestó  contra  la 
asistencia  de  éstos  el  sacerdote  Filippone.  No  obstante  su  protesta  se 
procedió  al  escrutinio,  obteniendo  Filippone  17  votos,  16  el  sacerdote 
Francisco  Salerno,  y  los  seis  restantes  otros  sacerdotes.  El  presiden- 
te de  la  reunión  declaró  que  la  elección  de  Filippone,  aunque  hecha 
por  mayoría  de  votos,  era  nula  en  sí  misma,  porque  era  dudosa  la  le- 
gitimidad de  la  asamblea  por  no  haber  sido  á  ella  convocado  el  cle- 
ro rural  de  la  diócesi.  Levantándose  Filippone  se  opuso  á  esta  teoría 
y  se  dejó  escapar  algunas  palabras  injuriosas  contra  la  curia  episco- 
pal. Al  oir  esto  el  canónigo  Ricciardi,  dijo  que  el  sacerdote  Filippone 
era  indigno  de  ser  contado  entre  los  administradores  del  Seminario, 
y  que  debía  de  considerarse  como  tal  el  sacerdote  Salerno,  como  ele- 
gido, sino  por  la  ma3^or,  sí  por  la  más  sana  parte  de  los  electores.  No 
obstante,  quedó  en  suspenso  la  elección  y  se  dio  cuenta  al  Arzobis- 
po, que  impuso  tres  días  de  suspensión  a  divinis  al  sacerdote  Filippo- 
ne en  pena  de  las  injurias  dichas  contra  la  curia  (1). 

Presentada  la  causa  al  examen  de  los  Emmos.  Jueces,  se  adujo  en 
favor  de  Filippone  la  validez  de  la  elección  hecha  por  estar  fundada 
en  el  mayor  número  relativ'o  de  votos,  suficiente  para  las  elecciones 


(i)  Hasta  aquí  la  species  facti,  que  no  dice  quién  ha  presentado  el  recurso  ante  la 
Sagrada  Congregación,  ni  refiere  si  ha  precedido  información  ó  voto  del  Ordinario,  ni 
otras  circunstancias  afines,  aunque  no  por  eso  falta  lo  que  es  necesario  para  el  perfecto 
c  onocimiento  de  la  causa,  que  sin  duda  fué  juzgada  con  solas  las  advertencias  de  oficio- 
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menores,  ya  porque  no  parece  exiiíir  mAs  el  derecho  natural,  y  ya 
también  porque  este  número  es  suficiente  en  las  elecciones  de  patro- 
nato. Xi  puede  invalidarla  el  que  se  diga  hecha  por  la  parte  no  sana 
de  los  electores,  pues  esto  es  imposible  que  se  conozca  siendo  el  es- 
crutinio por  votos  secretos.  En  cuanto  A  su  indijj^nidad  para  la  futura 
elección,  no  se  deduce  de  la  falta  que  pudo  cometer  al  ver  impugnada 
su  elección  y  que  ya  ha  purgado,  ora  sujetándose  A  la  pena  que  por 
ella  se  le  impuso,  ora  pidiendo  humildemente  perdón  de  ella. 

En  favor  de  Salerno  se  aduce  el  haber  sido  elegido,  como  se  dice- 
por  la  parte  más  sana  de  los  electores,  la  recomendación  del  Ordina, 
rio,  y  el  haberse  hecho  indigno  del  cargo  su  contrincante,  recayendo 
en  él  los  derechos  de  aquél.  Contra  la  validez  de  la  elección  se  opo- 
ne que, -si  se  exceptúan  las  elecciones  de  patronato,  en  las  demás  pa- 
rece ser  esencial  que  convenga  el  mayor  número  absoluto  de  electo- 
res para  que  la  elección  sea  válida,  pues  de  lo  contrario  podría  suce- 
der que  quedase  uno  elegido  por  dos  ó  tres  votos,  siendo  éstos  mu- 
chos pero  divididos  también  entre  muchos,  lo  que  parece  absurdo. 
Propónese  también  como  causa  de  nulidad  la  ausencia  del  clero  ru- 
ral, aunque  sin  gran  confianza,  pues  confiesa  que  en  la  presente  dis- 
ciplina por  varias  razones  suele  hacerse  la  elección  de  los  adminis- 
tradores por  sólo  el  clero  de  la  ciudad.  Lo  que  del  todo  vicia  la  elec- 
ción es  la  asistencia  de  los  canónigos,  que  parecen  estar  excluidos 
por  el  mismo  Tridentino  (1),  cuando  dispone  la  forma  en  que  se  ha  de 
hacer  la  elección  de  los  administradores  del  Seminario,  dejando  á  la 
prudencia  de  los  l*P.  el  juzgar  si  Filippone  es  digno  ó  no  de  ser  elegi- 
do. De  aquí  se  desprende  fácilmente  con  cuánta  razón  la  Sagrada 
Congregación  negó  que  constase  la  elección,  y  que  Filippone  fuese 
indigno,  como  evidencian  los  Collip;is  siguientes: 

I.  In  electione  deputati  pro  seminario  facicnda  a  Clero  civitatis 
adesse  non  posse  canónicos,  quia  iidem  e.x  consecutione  canonicatus 
in  caihedrali  cessant  esse  pars  de  clero  civitatis  quoad  hoc  jus. 

II.  Tridentinum  enim  privilegium  eligendi  deputatum,unum  dedit 
canonicis  seorsim  a  clero  civitatis,  qui  alterum  c  suo  gremio  eligere 
valet. 

III.  Idcoque  ceu  invalidaretur  eleclio  peragcnda  a  canonicis  qua- 
tenus  clcrus  civitatis  interesset  eidem  electioni,  sic  censendum  contra 
jus  esse  quod  canonici  sufragia  ferant  in  electione  deputati  .Seminarii 
a  clero  explenda. 


b.v.Nxn  Jacobi  uk  C\:n.\.—Qnotul  uluícm  fxiiiif rnfinríi.— lín  la  re- 
lación del  estado  de  su  diócesi  presentada  por  el  Arzobispo  de  .San- 
tiago de  Cuba  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  al  cap.  IX  De 


(i)     Cap.  XVIII,  Sess.  23,  Dt  r*f. 
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postulat.,  refiere  y  pregunta  lo  que  sigue:  "En  las  catedrales  de  la 
provincia  eclesiástica  de  Santiago  de  Cuba  se  hace  el  concurso  para 
la  provisión  de  la  la  Penitenciaría,  examinando  el  Obispo  con  el 
Cabildo  á  los  concurrentes  en  la  forma  prescrita,  y  de  los  aprobados 
propone  tres  al  Real  Patrono.  Éste  presenta  uno  de  los  propuestos, 
ú  otro,  y  el  Ordinario  instituye  al  presentado  si  le  halla  idóneo,  y 
da  al   Cabildo  el   mandato   de  immittendo  in  possessionem.  Qncer. 

I.  ¿Los  cuarenta  años  deben  ser  empezados  ó  cumplidos?  2,  En  caso 
de  ser  cumplidos,  ¿han  de  entenderse  las  palabras  del  Tridentino  del 
tiempo  en  que  se  hace  el  examen  de  los  concurrentes,  ó  del  tiempo 
en  que  se  presenta  la  terna  por  el  Obispo  y  el  Cabildo,  ó  del  tiempo 
en  que  el  Ordinario  instituye  al  presentado  por  el  Real  Patrono? 
3.  ¿Puede  proponerse  al  Real  Patrono  un  concurrente  aprobado  sin 
haber  cumplido  los  cuarenta  años,  siempre  que  los  cumpla  antes  de 
la  institución?  4.  ¿Puede  instituir  el  Ordinario  al  canónigo  peniten- 
ciario si  intra  annum  cumple  los  cuarenta  años?„ 

Para  responder  la  Sagrada  Congregación  á  estas  preguntas,  las 
redujo  á  dos  del  tenor  siguiente:  "/.  An  ad  poenitentiariam  obtinen- 
dam  anni  quadraginta  debeant  esse  inccepti  vel  adimpleti  in  casu: 
et  quatenus  negative  ad  primam  partem,  aífirmative  ad  secundam. 

II.  An  verba  Tridenini  debeant  intelligi  de  tempore  quo  fit  examen 
vel  de  tempore,  qnofit  propositio  ternaria  ab  Archiepiscopo  et  Ca- 
pitulo, vel  de  tempore  quo  Ordinarius  prcesentatum  a  Regio  Patro- 
no instituit  in  casu.  Que  resolvió  en  25  de  Enero  de  este  año  diciendo: 
Ad  I.  Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam.  Ad 
II.  Provisum  in  primo.  Es  decir,  basta  que  los  concurrentes  hayan 
entrado  en  los  cuarenta  años,  ya  cuando  se  examinan,  ya  cuando  se 
presentan  en  terna,  ó  ya  cuando  se  les  da  la  institución  canónica. 

Es  de  admirar  la  prudencia  de  los  Emmos.  Padres  intérpretes  del 
Tridentino  en  esta  resolución,  porque,  á  pesar  de  demostrarse  evi- 
dentemente en  los  argumentos  que  se  les  presentaron  en  el  examen 
de  la  causa  que  no  sólo  pueden  ser  penitenciarios  los  doctores  ó  li- 
cenciados que  hayan  cumplido  cuarenta  años,  sino  los  que  sin  tener 
aquéllos  ni  esta  edad  reúnan  las  condiciones  de  ciencia  y  prudencia 
que  su  espinoso  cargo  exige,  se  concretaron  á  responder  á  las  pre- 
guntas que  se  les  hacían,  dejando  para  otra  ocasión  la  solución  de 
varias  cuestiones  que  en  esta  materia  pueden  ofrecerse. 

Las  palabras  del  Tridentino  á  que  se  alude  en  las  preguntas  del 
Arzobispo  y  que  dan  motivo  á  sus  dudas,  son  éstas:  In  ómnibus  cathe- 
dralibus  ecclesiis...  Poenitentiarius  aliquis...  <7&  Episcopo  instituatur , 
qui  magister  sit,  vel  doctor  aut  licentiatus  in  theologia,  vel  jure 
canónico,  et  annorum  quadraginta,  sen  alias  qui  aptior  pro  loci 
qualitate  reperiatur  (1).  De  ellas  y  de  las  pruebas  aducidas  en  la  vis- 


(\)     Sess.  24,  cap.  8. 
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tade  lacausa  deducen  loscanonistas  romanoávsiosCoroiiin'os.i.  Su/- 
Jicerc  itt  qnudritgesifuiis  aunus  si't  incupítis  ud  couscqiwndaní  P(C- 
nitcntitiiii pncbi'nd(U}t  ct  no)i  rcquiíí  qnod  conairrcus  ad  dicíaní 
pru'bendiDH  cxegení  aitt  oinníno  cxpleverit  quadraginta  annos.  2. 
Praxim  Ecclesiie  romanic  taliler  interpretasse  Tridentinum  (St'ss.  23, 
cap.  12)  quoad  iutateni  promovendorum  ad  sacros  ordines;  ita  ut  satis 
sit  ut  anni  requisiti  pro  quolibct  ordine  recipiendo  sint  taiiLum  in- 
choati  ciiam  per  mediam  diem  aut  unicam  horam. 

l\\Kisiii\.  Miit rimonii .—Scev\jS\ks.  Muí rinionti .—Reunimos  estas 
dos  causas  porque,  además  de  ser  una  misma  la  materia  de  que 
tratan,  idéntica  la  forma  de  presentarse  A  la  resolución  de  los  Emi- 
nentísimos intérpretes  del  Tridenlino  en  las  palabras  consabidas: 
An  consiile)tditni  sit  SSnio.  super  dispensatione  a  fud/rinionio  nito 
et  non  consionmaío,  y  la  sentencia  que  sobre  ellas  recayera  en  2.") 
de  Enero  del  %,  por  la  fórmula  Sacramental  Afjinnatwe;  hanse  ya 
tratado  muchas  veces  cuestiones  parecidas,  no  ofrecen  cosa  algu- 
na nueva  con  que  poder  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  y  no 
pensamos  decir  acerca  de  ellas  sino  que  están  plenamente  justilica- 
das,  la  primera  ex  ipsa  impotentia  viri  et  ititegritatc  femituCy  y  la 
segunda  ^.v  dissociatione  animaniiH,  integritate  uxoris,  et  periciilo 
injide  ex  parte  viri,  demostrado  todo  con  claridad  indiscutible. 


i'ur  cumplir  con  nuestro  oficio  de  compiladores,  y  también  porque 
no  dejan  de  ser  muy  útiles,  vamos  á  copiar  unos,  extractar  otros,  y 
sólo  apuntar  algunos  de  los  decretos  que,  fuera  de  los  ya  compendia- 
dos, contiene  el  número  X,  vol.  XXII  ácXActa  5tf;/c/íi'Sí'rf/5,  aunque, 
por  confesión  de  los  mismos  redactores  de  esta  Revista,  sean  algún 
tanto  trasnochados. 

El  primero  es  de  la  Sagrada  Penitenciaria  ^o  de  Agosto  de  1S<)0), 
conocido  sin  duda  alguna  por  nuestros  lectores,  que  declara  cómo  y 
cuándo  los  hijos  de  familia  están  dispensados  para  comer  carne  en 
los  días  que  ésta  se  prohibe,  y  se  encuentra  en  todos  los  compendios 
de  moral. 

Los  otros  han  emanado  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inqui- 
sición Romana,  y  son  los  siguientes: 

El  primero,  después  de  transcribir  la  Instrucción  de  dicha  Congre- 
gación dada  en  21  de  Agosto  de  l')70  acerca  del  examen  de  los  testi- 
gos que  debe  preceder  á  la  celebración  de  los  matrimonióos,  pone  algu- 
nas dudas  relativas  al  sentido  de  la  misma  presentadas  y  resueltas  en 
24  de  Febrero  de  1847.  Helas  aquí  compendiadas:  I.  Dicitur  in  Decre- 
to: "Pides,  aliaque  documenta,  quíe  producuntur  de  partibus,  non  ad- 
mittantur,  nisi  sint  munita  sigillo,  ac  legalitate  Episcopi...  etc.,  pos- 
sunt  ne  admitti,  si  sint  munita  sigillo,  et  subscriptione,  parochi  dum- 
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modo  hsec  nota  sint  officialibusCuriae?  Quatenus  negative;sufficiet  ne 
testimonium  patris  aut  matris  sponsorum  circa  sigillum  et  subscrip- 
tionem  parochi?  II.  Praescribitur  inDecreto:Pro  testibiis...,  recipian- 
tur  magis  consajigttifiei,  qtiam  cetéri...  possuntne  admitti  genitores 
sponsorum,  et  deficientibus  his,  qui  eorum  vices  gerunt,  fratres  aut 
patrini,  etsi  tam  illi  quam  isti  aliquando  habere  possint  interesse  in 
conclusione  matrimonii?  III.  Dicit  Dec.  Et  notariiis  exacte  describat 
personatn  testis,  queni  si  cognoscat,  utatur  clausula:  mihi  bene 
cognitus;  sin  minus  examen  non  recipiat ,  nisi...  etc.;  ubi  vigeat 
consuetudo  quod  sponsi  mittant,  aut  secum  ducant  testes,  cancella- 
rio  haud  notos,  nec  reperiatur  persona  qui  eosdem  cognoscat,  potest 
eorumdem  testimonium  admitti,  innitendo  legaliaxiomati:  qiiod  nemo 
prcesiunittur  malus  iiisi  probetur^  ad  evitanda  incommoda  et  queri- 
monias?  I\'.  Si,  demonstrato  statu  libero,  matrimonium  difertur  per 
dúos  aut  tres  menses,  debebit  ille  iterura  demonstrari,  praecipue  si 
agatur  de  personis  humilis  conditionis,  ignotis  et  ad  diversos  pagos 
pertinentibus?  V.  In  plurimis  Dioecesibus  homines  tantummodo  ad 
testificandum  admittuntur;  possuntne  admitti  etiam  mulieres?  VI.  Si 
quis  pagum  relinquens  cum  jam  adoleverit,  decem  aut  plures  annos 
alibi  vixefit,  eritne  necessarium,  non  solum  pro  dictis  annis,  sed 
etiam  pro  tempore  anteriori,  fidem  status  liberi  exigere?  VII.  Prees- 
cribit  Dec...  hujii.sjnodi  exaniinibus  debet  interesse...  extra  Urbein 
Vicarius  Episcopio  vel persona  insignis  et  idónea  ab  Episcopo  depii- 
tanda:  possuntne  sub  verbis  illis  persona  etc.  intelligi  Vicarii  fora- 
nei?  et  quatenus  negative,  licet  sequi  contrariam  consuetudinem?  Res- 
puesta. Ad  I.  Quod  1.*""  partem:  Affirmative,  quo  tamen  in  casu  appo- 
natur  legalitas  a  Curia  Episcopal!.  Quoad  2.'""  partem:  Provisum  in 
1.''^  Ad  II.  Affirmative.  Ad  III.  Servetur  Instructio.  Ad  IV.  Genera- 
tim,  Affirmative:  in  casibus  vero  particularibus  prudenti  arbitrio 
Episcopi.  Ad  V.  Affirmative.  Ad  W.  Quoad  1.™  partem:  Negative. 
Quoad  2.""!  Affirmative.  Ad  VII.  Quoad  1."'  partem:  Affirmative:  Vi- 
carii  tamen  foranei  transmittant  acta  ad  Curiam  Episcopalem,  cujus 
est  expediré  fidem  status  liberi.  Quoad  2.'" partem:  Provisum  in  prima. 
En  la  carta  de  S.  I.  R.  y  U.  á  los  Obispos  franceses  de  25  de  Junio 
de  1885,  se  tolera  á  los  jueces  \  abogados  que  puedan  tratar  las  cau- 
sas matrimoniales  con  la  condición:  Diiininodo  ita  animo  contparati 
sint  tinn  circa  valorent  et  nullitateni  conjugii,  tiun  circa  separatio- 
nem  corporinn,  de  qiiibiis  causis  judicare  coguntur,  iit  nunqiiam 
proferant  sententianí,  ñeque  ad proferendaín  descendant  vel  adeam 
provocent  vel  excitent  divino  aut  ecclesiastico  juri  repugnantem. 
Ahora  preguntan  los  Obispos:  An  recta  sit  interpretatio  per  Gallias 
diffusa  ac  etiam  typis  data,  juxta  quam  satisfacit  conditioni  praecita- 
tae  judex,  qui,  licet  matrimonium  aliquod  validum  sit  coram  Eccle- 
sia,  ab  illo  matrimonio  vero  et  constanti  omnino  abstrahit,  et  appli- 
cans  legem  civilem  pronuntiat  locum  esse  divortio,  modo  solos  eífec- 
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tus  civiles  solumque  contractum  civilem  abrumpere  mente  inteiidat^ 
caque  sola  respiciant  termini  prolatic  sententiít.  Alus  tcrminis,  an 
sentcntia  sic  lata  dici  possit  divino  aut  ecclesiastico  juri  non  repu^- 
nans?  II.  Postquam  judex  pronunliavit  locum  esse  divortio,  an  possit 
Syndicus  eí  ipse  solos  cíTectus  civiles  solumque  civilem  contractum 
intendens,  ut  supra  exponitur,  divortium  pronuntiare,  quamvis  ma- 
trimonium  validum  sit  coram  Ecclesia?  III.  Pronuntiato  divortio,  an 
possit  Ídem  Syndicus  conjugem  ad  aíias  nuptias  transiré  attentantem 
civiliter  cum  alio  jungere,  quamvis  matrimonium  prius  validum  sit 
coram  Ecclesia  vivatque  altera  pars?  La  S.  C.  de  la  I.  respondió  á 
estas  preguntas  con  lecha  27  de  Mayo  de  1.SS6  diciendo:  Ad  I,  II,  et 
III  dubium:  Xegative. 

Feria  I\'.  Die  O  Jannuarii  1889.  Dub.  Utrum  Ordinarii...  facultatem 
ipsis  concessam  per  litteras  S.  Officii  die  20  Februarii  1888  Parochis 
et  universim  Confessoribus  approbatis  modo  generali  antea  subde- 
legare valeant,  an  non?  Resp.  Supplicandum  Smo.  ut  decernere  et 
declarare  dignctur,  eos  quibus  potestas  hujusmodi  supracitatis  hujus 
S.  C.  litteris  die  20  Februarii  IHHS,  data  fuit,  posse  illam  delegare 
habitualiter  Parochis  tantum,  sed  pro  casibus  dumtaxat,  in  quibus 
deest  tempus  ad  ipsos  recurrendi,  et  periculum  est  in  mora.  .Su  San- 
tidad aprobó  esta  respuesta. 

Por  falta  de  espacio  no  podemos  más  que  apuntar  la  notabilísima 
instrucción  de  la  misma  Congregación  á  los  Patriarcas  Arzobispos 
de  los  Ritos  orientales  acerca  de  los  matrimonios  mixtos  que  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII  les  mandó  en  12  de  Üiciembrc  de  1S>SK. 
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A  saben  nuestros  lectores  que  León  XIII  ha  prohibido  una  y 
otra  vez  á  los  católicos  italianos  tomar  parte  en  las  eleccio- 
nes políticas;  esto  no  obstante,  el  partido  llamado  conserva- 
dor, que  no  quiere  desprenderse  del  dictado  de  católico,  ni  atenerse 
á  lo  terminantemente  preceptuado  por  el  Papa,  ha  creído  poder  me- 
dir sus  fuerzas  con  las  del  Gobierno;  pero  semejante  obstinación  no 
les  ha  servido  más  qtie  para  ponerse  en  evidencia  en  las  últimas  elec- 
ciones, verificadas  el  22  del  pasado  mes  de  Noviembre.  El  Gobierno, 
á  pesar  de  su  impopularidad,  se  ha  acercado  á  los  400  diputados  que 
la  masonería  le  había  prometido,  mientras  los  conservadores  sólo 
han  podido  hacer  triunfar  á  un  número  muy  exiguo  de  sus  adeptos. 
Como  que  entre  demócratas,  socialistas  y  conservadores  no  llegan  á 
170,  siendo  el  de  éstos  el  g"rupo  más  pequeño  aun  entre  los  de  oposi- 
ción. Los  irredentistas  han  logrado  que  triunfe  en  Roma  mismo  uno 
de  sus  candidatos,  y  con  este  motivo  no  han  faltado  ruidosas  manifes- 
taciones de  simpatía  popular  hacia  el  partido  democrático.  Se  ha  ob- 
servado que  no  han  votado  ni  la  tercera  parte  de  los  electores  ins- 
critos, lo  cual  es  muy  significativo;  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  Ita- 
lia oficial,  la  inmensa  mayoría  de  los  italiano  se  han  abstenido  obe- 
deciendo las  órdenes  del  Papa. 

—Anunciase  para  dentro  de  mu}'  poco  tiempo  una  importantísima 
Encíclica  de  Su  Santidad  acerca  del  socialismo.  Este  documento, 
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cuya  próxima  aparición  se  ha  anunciado  varias  veces,  excita  el  más 
vivo  interés,  no  solamente  entre  los  católicos,  sino  también  entre  los 
m.is  enconados  enemigos  de  la  Iglesia.  Según  vemos  en  la  prensa 
diaria,  Su  Santidad  ha  consultado  para  la  redacción  de  dicha  Encí- 
clica A  los  Cardenales  Mermillod,  Zigliara  y  Capccclatro,  y  A  los 
Monseñores  Satolli  y  Sepiarcci. 

— Xo  hay  duda  que  Humberto  debe  estar  muy  satisfecho  de  los 
agasajos  que  recibe  por  parte  de  las  personas  reales  que  acuden  A 
Roma.  La  Gran  Duquesa  Catalina  de  Rusia  y  la  Princesa  Elena,  hija 
de  los  Condes  de  París,  acaban  de  visitar  al  Papa.  La  segunda  de  es- 
tas egregias  damas  tuvo  el  honor  de  comulgar  de  manos  de  León  XIII, 
y  tomar  el  desayuno  en  su  compañía,  conversando  larga  y  familiar- 
meríte  con  él.  Xinguna  de  ellas  se  acordó  para  nada  de  que  había  en 
el  palacio  del  Quirinal  una  dinastía  llamante,  esperando  que  la  vayan 
á  visitar.  Xo  terminan  ahí  los  desaires  que  recibe  Humberto.  Un  tele- 
grama de  la  Agencia  Fabra  dice  textualmente:  "Se  sabe  que  la  ver- 
dadera causa  que  impide  A  la  Emperatriz  de  Austria  ir  ;í  Roma  A 
pesar  de  encontrarse  en  Italia,  es  su  oposición  de  visitar  el  Quirinal 
en  las  circunstancias  actuales.  De  lo  contrario,  se  hubiera  apresura- 
do á  ir  á  Roma  para  ofrecer  sus  respetos  A  Su  Santidad.,,  Adviértase, 
aunque  por  sabido  se  puede  callar,  que  Austria  é  Italia  son  naciones 
aliadas.  Sin  duda  la  Emperatriz  entiende  que  no  hay  alianza  que  pue- 
da justificar  un  desaire  al  Vaticano,  como  sería  la  visita  de  una  so- 
berana católica  á  los  carceleros  del  Papa.  Muy  bien  pensado. 

—  He  aquí  la  opinión  del  doctor  protestante  Stommel  acerca  del  po- 
der temporal  del  Papa:  "El  moderno  principio  de  las  nacionalidades 
ha  producido  la  unidad  italiana;  y  no  pudiendo  destruir  en  principio 
el  derecho  del  Papa  á  la  soberanía,  hizo  desaparecer  los  Estados  Pon- 
tificios; de  esta  suerte  ya  no  es  León  XIII  Soberano  de  Roma.  Pero 
esta  situación  es  incompatible  con  la  dignidad  y  el  prestigio  del  Jefe 
apostólico  de  la  Iglesia. 

„E1  Papa  se  lamenta  profundamente,  y  con  él  los  eclesiíísticos  y  la 
cristiandad  entera,  porque  el  prestigio  exteriores  indispensable  A  la 
Iglesia  y  al  Catolicismo  si  han  de  ajustarse  á  su  ideal  y  cumplir  con 
.su  m.-is  estricto^eber.  El  Papa  es  soberano  temporal,  no  á  título  de 
soberanía,  sino  á  título  de  dignidad  é  independencia.  Por  consiguien- 
te, debe  hallarse  exento  de  subjrcit'in.  v.  en  una  palabra,  ser  sobera- 
no como  los  demás. n 

—El  Padre  Santo  ha  remitido  la  suma  de  2.')0.fXK)  francos  al  Arzo- 
bispo católico  de  Atenas  para  la  fundación  en  Grecia  de  algunas  es- 
cuelas destinadas  A  la  educación  de  la  juventud  católica  en  aquel 
reino  y  la  propaganda  de  la  fe. 
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EXTRANJERO 

Alemania.— Acaba  de  celebrarse  en  Ulm,  reino  de  Wutemberg, 
un  Congreso  católico  en  que  ha  reinado  el  mayor  entusiasmo.  Los 
preparativos  se  hicieron  en  poquísimo  tiempo,  y  tal  fué  la  aglomera- 
ción de  congresistas  que  se  vieron  obligados  á  trasladarse  á  un  lo- 
cal más  amplio  que  el  designado  de  antemano.  El  Congreso,  además 
de  sus  declaraciones  por  la  libertad  del  Papa,  pide  al  Gobierno  de 
Wutemberg  que  se  establezcan  las  Ordenes  religiosas,  y  al  Reichs- 
tag  que  derogue  las  leyes  en  virtud  de  las  cuales  ha  sido  expulsada 
de  Alemania  la  Compañía  de  Jesús. 

—Los  periódicos  alemanes  dan  grande  y  excepcional  importancia 
al  banquete  ofrecido  por  el  canciller  von  Caprivi  á  los  jefes  del  Cen- 
tro católico,  Windthorst,  Reichensperger,  Huena,  Hitze,  Aremberg, 
Mons.  Kopp,  Príncipe  Obispo  de  Breslau,  y  Hablewske,  jefe  de  los 
católicos  re  presentantes  de  Polonia.  Este  y  otros  hechos  demuestran 
que  Guillermo  II  quiere  á  todo  trance  la  paz  con  la  Iglesia  católica. 

— El  periódico  inglés  Pater  Noster  Revieiv  dedica  un  largo  ar- 
tículo á  la  conversión  de  la  Emperatriz  Agusta  de  Alemania  al  Ca- 
tolicismo. Dice  que  durante  la  revolución  de  1848  era  tan  impopular 
como  su  esposo  Guillermo,  y  que  tuvieron  que  huir  de  Berlín  y  re- 
fugiarse en  el  castillo  de  Coblenza.  En  éste  se  conserva  una  hermosa 
capilla  dedicada  á  Santa  Isabel  de  Hungría,  ilustre  antecesora  de 
Augusta.  En  la  misma  capilla  se  guardan  cuantas  reliquias  pudo 
adquirir  la  Emperatriz  y  gran  número  de  retratos  de  la  Santa. 
A  ningún  Pastor  de  la  Corte  se  permitió  jamás  la  entrada  en  aquel 
religioso  recinto.  Augusta  combatió  la  política  bismarckiana  en  los 
tiempos  del  Ciilttirkatnpf  j  protegió  siempre  á  las  Hijas  de  San  Vi- 
cente de  Paúl.  En  distintas  ocasiones  mandó  mensajeros  al  Papa,  y 
le  remitió  descripciones  5'  dibujos  de  la  mencionada  capilla  de  Santa 
Isabel.  Cuando  Augusta  se  hallaba  en  la  agonía,  el  Pastor  protestante 
Koegel  no  fué  admitido  en  la  cámara  de  la  Emperatriz.  El  citado  pe- 
riódico inglés  cree  que  Augusta  murió  en  el  seno  del  Catolicismo,  por 
más  que  no  se  hiciese  pública  su  conversión. 

—La  situación  va  siendo  cada  día  más  amenazadora  en  las  minas 
de  Bochum;  andan  descontentos  los  mineros,  diciendo  que  son  hoy 
peor  tratados  que  antes  de  las  huelgas  del  89  y  que  las  fingidas  con- 
cesiones que  se  les  hicieron  no  se  llevan  al  terreno  de  la  práctica. 
Sus  periódicos  claman  por  la  huelga  general;  dicen  que  ésta  se  im- 
pone y  que  está  ya  á  punto  de  estallar.  Es  probable,  á  pesar  de  ello, 
que  estas  amenazas  no  lleguen  á  realizarse,  al  menos  por  ahora.  Ac- 
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lualmente  los  mineros  no  tienen  en  caja  más  que  unos  7.0(»  marcos, 
y  con  estos  pobres  recursos  resultaría  muy  desigual  la  lucha  con  los 
patronos.  Por  otro  lado,  los  jefes  socialistas  continúan  mostrándose 
hostiles  á  la  huelga  y  rehusan  su  concurso  ;l  los  mineros.  Sin  dinero  y 
sin  el  apoyo  del  comité  socialista,  no  querrán,  sin  duda  alguna,  los 
mineros  de  Bochum  arriesgar  la  partida  y  permanecerán  quietos  á 
pesar  de  sus  gritos  y  amenazas. 

*         * 

Rusia.— En  el  hotel  de  Badén  de  París  ha  sido  asesinado  por  un 
nihilista  ruso  el  general  de  la  misma  nacionalidad  Seliverstoff,  anti- 
guo inspector  general  de  la  policía  rusa.  El  Gobierno  francés,  deseo- 
so de  congraciarse  más  y  más  con  el  Czar,  ha  hecho  los  imposibles, 
no  dejando  piedra  sobre  piedra  para  dar  con  el  asesino;  pero  todo 
inútil.  Se  conoce  que  estos  señores  nihilistas  no  tienen  pelo  de  tontos 
y  se  preparan  bien  para  no  dar  golpes  en  falso. 

—Escriben  desde  San  Petersburgo  al  Times  diciendo  que  el  vier- 
nes último  terminó  un  proceso  político  que  ha  durado  cinco  días, 
cuyo  proceso  se  considera  como  una  consecuencia  de  la  hazaña  lle- 
vada á  cabo  por  los  nihilistas  en  I'arís  y  del  descubrimiento  de  una 
fábrica  de  materias  explosivas  en  Suiza.  Los  acusados  son  cinco:  la 
señorita  Sofía  C.unsbourg  y  cuatro  sujetos  llamados  Stoiannovski, 
l'reifeld,  Dounhcvske  y  Krotchko,  estos  dos  últimos  oficiales  de  ar- 
tillería. Sofía  Gunsbourg,  la  principal  acusada,  fué  reducida  á  pri- 
sión en  la  frontera  en  el  momento  en  que  intentaba  penetrar  en  te- 
rritorio ruso.  Halláronse  en  su  poder  algunas  bombas  cargadas  con 
dinamita  y  una  proclama  dirigida  al  pueblo  anunciando  la  muerte 
de  Alejandro  III. 

La  acusación  la  presenta  como  la  emisaria  encargada  por  los  ni- 
hilistas residentes  en  el  E.xtranjero  de  dar  muerte  al  Czar.  Los  otros 
cuatro  individuos  no  son  más  que  cómplices  de  .Sofía  Gunsbourg.  El 
tribunal  ha  condenado  á  esta  señorita  y  á  Stoiennovski  y  á  Freifeld 
á  la  última  pena,  y  recomienda  á  la  clemencia  del  Czar  la  suerte  de 
los  dos  oficiales  de  artillería  proponiendo  que  les  conmute  la  pena  en 
cuatro  ó  diez  años  de  trabajos  en  las  minas  de  la  .Siberia. 

♦  * 

AusTRiA-FlrN«.kí.\.  -El  (iobicrno  húngaro  quiere  también  hacer 
sus  pinitos  de  Citlttirkumpf  para  ir  adquiriendo  cierta  notoriedad 
con  sus  barrabasadas,  ya  que  no  pueda  por  medios  legítimos.  El  mi- 
nistro de  Justicia  anunció  días  pasados  en  la  Cámara  que  iba  á  pre- 
sentar un  proyecto  sobre  matrimonio  civil  aplicable  á  todas  las  reli- 
giones sin  distinción,  y  suprimiendo  por  completo  la  jurisdicción  del 
clero.  La  prensa  católica  combate  con  la  mayor  energía  semejante 
desatino;  pero  la  prensa  judía,  protestante,  etc.,  no  encuentra  nada 
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malo  en  los  proyectos  del  ministro.  No  hay  que  decir  que  esas  sectas 
no  reconozcan  el  contrato  matrimonial;  pero  les  da  lo  mismo  que  esté 
i'egulado  por  unas  leyes  que  por  otras. 

¡—Ha  parecido  hecho  pedazos  el  buque  mandado  por  el  capitán 
Juan  Orth,  Archiduque  austríaco,  notable  general  del  Imperio,  que 
poco  hace  renunció  á  todos  sus  honores  y  títulos.  Se  cree  que  ha  pe- 
recido toda  la  tripulación;  sin  embargo,  se  han  puesto  en  prática  to- 
dos los  medios  imaginables  para  ver  si  se  encuentra  algún  tripulante 
€n  alguna  isla  próxima  al  sitio  del  naufragio. 


Inglaterra.— Dos  acontecimientos  de  importancia  han  embarga- 
do la  atención  pública  de  la  Gran  Bretaña  en  la  última  quincena:  la 
especie  de  bancarrota  de  la  casa  Baring,  en  que  tenía  comprometido 
sus  intereses  medio  mundo,  y  la  complicidad  de  Parnell  en  un  feo  de- 
lito. Cuanto  al  primer  suceso,  la  ansiedad  de  los  hombres  de  negocios 
de  todas  las  naciones  europeas  y  gran  parte  de  América  ha  sido  gran- 
dísima, porque  se  han  visto  expuestos  á  verse  en  la  calle  sin  un  cén- 
timo; mas  parece  que,  gracias  á  la  ayuda  que  todas  las  naciones  le 
han  prestado,  se  ha  formado  una  Sociedad  comanditaria  que  será  la 
•continuación  de  la  casa  Baring.  La  causa  en  que  se  ha  visto  compro- 
metido Parnell  no  es  nada  edificante;  en  resumen,  se  ha  declarado 
adúltero,  y  los  irlandeses,  de  quienes  era  jefe,  aunque  en  los  prime- 
ros momentos  declararon  que  no  había  motivos  para  que  no  siguiera 
siéndolo,  se  van  inclinando  al  parecer  de  Gladstone,  que  de  ningún 
modo  quiere  á  Parnell  al  frente  del  partido  autonomista.  Advertimos 
á  nuestros  lectores  que  Parnell,  aunque  ha  sido  jefe  de  un  partido  ca- 
tólico en  su  inmensa  mayoría,  es  protestante. 

—Sabido  es  que  en  Inglaterra  quedaban  algunos  cargos  públicos, 
aunque  pocos,  excluidos  para  los  católicos.  Los  principales  eran  el  de 
Lord  Canciller  de  la  Gran  Bretaña  y  el  de  Virrey  de  Irlanda.  Pues 
bien;  si  se  vota  la  proposición  presentada  por  Mr.  Gladstone  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  desaparecerá  dicha  exclusión.  Hay  muchos  con- 
servadores que  son  opuestos  á  la  proposición  de  Gladstone;  pero  si 
no  es  aprobada  en  esta  legislatura,  lo  será  seguramente  en  la  nueva 
Cámara. 


Francia.— Agítase  en  estos  momentos  en  Francia  una  cuestión 
importantísima  con  motivo  del  brindis  pronunciado  por  el  eminentí- 
simo Cardenal  Lavigerie  en  Argel,  declarando  que  el  mejor  modo 
de  trabajar  por  los  intereses  religiosos  de  Francia  era  admitir  la  for- 
ma republicana,  ya  que  ésta,  según  lo  ha  declarado  la  nación  repeti- 
das veces,  es  la  que  tiene  las  simpatías  de  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  francés.  Las  opiniones  están  divididas:  algunos  Prelados  se 
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han  adherido  al  eminente  purpurado  de  Argel;  otros  se  muestran 
abiertamente  contrarios.  En  la  prensa  católica  se  observa  la  misma 
divergencia  de  opiniones.  El  Emmo.  Lavigerie  ha  escrito  una  Pasto- 
ral al  clero  y  pueblo  de  su  diócesi  e.xplicando  y  ampliando  su  pen- 
samiento, y  una  carta  A  un  católico  francés  en  el  mismo  sentido.  Y 
como  en  uno  y  otro  documento  haya  indicado  que  ése  era  el  modo  de 
pensar  del  Papa,  11  Fanfitlla,  periódico  liberal  de  Roma,  ha  dicho 
que  León  XIII  se  reserva  su  opinión,  3'  que  las  manifestadas  por  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Argel  no  tienen  más  autoridad  que  la  perso- 
nal de  este  insigne  Prelado. 

Con  motivo  de  lo  que  sucede  en  Francia  también  entre  nosotros 
se  ha  suscitado  la  misma  cuestión,  existiendo  la  misma  diferencia  de 
pareceres  que  entre  nuestros  vecinos.  Nosotros  nos  contentamos  con 
llamar  la  atención  de  los  hombres  pensadores  sobre  este  punto,  cuya 
importancia  no  ha  de  ocultarse  á  nuestros  avisados  lectores. 

—La  ma3-oría  republicana  de  la  Cámara  dio  días  pasados  nueva 
muestra  y  prueba  de  sus  malos  sentimientos  para  con  la  Iglesia.  Se  es- 
taba discutiendo  en  la  Cámara  el  presupuesto  de  las  Compañías  de  fe- 
rrocarriles; M.  Rivet,  un  maniático  muj'  conocido  por  su  impiedad, 
pidió  al  Gobierno  que  obligara  á  las  Compañías  á  que  dejaran  de  con- 
ceder rebaja  alguna  á  las  Congregaciones  religiosas.  El  ministro, 
M.  Ivés  Guyot ,  cuyas  creencias  y  opiniones  librepensadoras  son  por 
todos  conocidas,  combatió  la  proposición,  pero  no  logró  hacer  entrar 
en  vereda  ásus  amigos.  Encontró  absurda  la  proposición,  citando  para 
probarlo  multitud  de  casos  en  que  las  Compañías  conceden  rebaja 
de  precios  y  tarifas  especiales,  y  éstas,  no  sólo  para  los  militares  y 
gente  oficial,  sino  para  gimnastas,  cómicos  y  saltimbanquis.  Hubo  un 
diputado  que  pidió  la  supresión  de  billetes  especiales,  contra  lo  cual 
protestó  Madier  Montjau  diciendo  que  los  diputados  tienen  derecho  á 
todo  género  de  privilegios.  (Es  natural.) 

En  resumen:  parece  ser  que  se  ha  acordado  suprimir  el  privilegio 
ÚQ  que  disfrutaban  las  Congregaciones  religiosas,  exceptuando  las 
encargadas  de  ios  hospitales  de  la  Armada  y  la  Marina.  ¡V  luego  que 
sigan  los  periódicos  republicanos  tachando  de  clericales  a  los  minis- 
tros franceses! 

—Los  periódicos  revolucionarios  que  tanto  peroraron  en  Francia 
con  el  fin  de  que  los  seminaristas  empuñaran  las  armas  para  servir 
á  la  patria,  principian  ya  á  arrepentirse  de  su  obra,  y  hasta  hay  algu- 
no de  ellos  que  manifiesta  ciertos  temores  de  que  el  plan  endiablado 
que  motivó  la  orden  venga  á  dar  resultados  completamente  opues- 
tos á  los  que  esperaban.  He  aquí  lo  que  dice  el  París  respecto  al  par- 
ticular: "Los  seminaristas,  á  pesar  del  capote  y  el  kepis,  seguirán 
siendo  tales,  salvo  contadas  excepciones;  la  mayoría,  en  cambio, 
conservará  en  el  cuartel  las  viciosas  costumbres  del  vSeminario;  se 
introducirá  por  lo  tanto  en  nuestro  leal  ejército  un  elemento  de  co- 
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rrupción,  hipocresía,  dilación  y  disimulo,  cuyas  funestas  consecuen- 
cias se  conocerán  muy  pronto.  Conservará  el  seminarista  su  afición 
á  la  sacristía,  y  serán  capaces  de  hacer  clericales  á  los  soldados  y 
hasta  de  introducir  en  los  cuarteles  el  rezo  de  la  tarde.  Preciso  será 
para  evitar  tal  ponzoña  dejar  á  los  seminaristas  en  el  Seminario.,,  El 
procedimiento,  como  se  ve,  es  pésimo  aunque  la  consecuencia  nos 
parece  muy  aceptable. 

—El  Congreso  católico  de  Nantes  ha  tenido  gran  resonancia  en  la 
vecina  República.  De  las  Memorias  leídas  en  el  mismo  resulta  que  la 
enseñanza  religiosa  hace  notabilísimos  progresos  en  todas  partes. 
Ha  tratado  también  extensamente  el  Congreso  de  la  cuestión  social, 
proponiéndose  fórmulas  equitativas  respecto  de  arbitrajes  mixtos 
para  resolver  las  diferencias  entre  patronos  y  obreros,  examinándo- 
se también  diversos  puntos  encaminados  á  resolver  los  conflictos  en- 
tre el  trabajo  y  el  capital. 


Holanda.— El  día  23  del  pasado  murió  en  su  palacio  de  Loo  el  Rey 
Guillermo  III  de  Holanda,  á  los  setenta  y  tres  años  de  su  edad.  Nació 
en  Bruselas  en  19  de  Febrero  de  1817;  sucedió  á  Guillermo  II  en  17  de 
Marzo  de  1849,  y  murió  el  23  de  Noviembre  de  1890  después  de  haber 
reinado  más  de  cuarenta  años.  Siendo  príncipe  de  Orange,  vivió  siem- 
pre en  Inglaterra.  En  Londres  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre y  de  su  advenimiento  al  trono.  Los  Países  Bajos  atravesaban  en- 
tonces una  violenta  crisis.  Los  católicos  j^a  no  eran  considerados  como 
parias;  antes  bien  reclamaban  enérgicamente  sus  derechos.  Guiller- 
mo jamás  hizo  distinción  entre  los  holandeses.  Era  protestante,  pero 
amigo  de  los  católicos,  y  por  nada  hubiera  permitido  un  Cultiirkampf 
en  Holanda.  Proyectos  de  ley  se  presentaron  contra  los  católicos; 
pero  ¿dónde  no  pasa  otro  tanto  si  el  país  es  constitucional?  Apenas 
haj^  en  Europa  situación  más  libre  para  los  católicos  que  la  que  tie- 
nen entre  los  holandeses.  Mucho  favoreció  á  los  católicos  durante  las 
grandes  inundaciones  de  Gueldres  y  del  Brabante  Septentrional. 
Cuando  la  edad  no  le  permitía  visitar  á  las  víctimas,  como  en  1889  y 
1881,  les  mandaba  cuantiosas  limosnas.  Casó  con  la  Princesa  Sofía 
de  Würtemberg,  pero  no  fué  afortunado  en  el  matrimonio.  En  el  se- 
gundo con  la  Princesa  de  Waldeck  no  sucedió  lo  mismo.  Tuvo  el  pe- 
sar de  ver  morir  al  príncipe  de  Orange.  Deja  en  Holanda  un  recuer- 
do de  imparcial  y  de  justo  que  no  se  borrará  fácilmente. 

Queda  el  reino,  como  saben  nuestros  lectores,  bajo  la  regencia  de 
la  Reina  Emma,  durante  la  menor  edad  de  la  única  hija  que  ha  de- 
jado Guillermo  III,  de  diez  años  y  meses  de  edad. 


*  * 
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Bklt.ica.— Aunque  parezca  mentira,  los  conservadores  belgas,  que 
tantas  muestras  tienen  dadas  de  actividad  asombrosa,  han  perdido 
por  lalta  de  ella  un  puesto  en  la  Cámara  de  Diputados  en  la  elección 
parcial  que  acaba  de  verificarse  en  Bruselas.  Parece  que  confiaban 
en  sus  fuerzas,  y  una  vez  más  se  ha  visto  que  en  la  confianza  está  el 
peliiíro. 

— M.  Carlos  Woeste,  presidente  de  la  Federación  católica  belga, 
ha  publicado  un  Manifiesto  dirigiéndose  á  los  patronos  y  jefes  de  ta- 
lleres. "Estos,  dice,  deben  velar  para  que  no  sea  muy  larga  la  jornada 
de  trabajo,  que  ha  de  ser  proporcionada  á  las  legítimas  necesidades 
del  obrero,  y  para  que  á  ninguno  de  ellos  se  niegue  el  descanso  del 
domingo. „  Recuerda  á  los  administradores  de  Sociedades  anónimas 
que,  no  sólo  deben  fomentar  la  producción  y  asegurar  justa  retribu- 
ción- al  trabajo,  sino  también  estudiar  los  intereses  morales  y  religio- 
sos de  los  obreros,  dejándoles  tiempo  para  cumplir  los  deberes  reli- 
giosos y  de  familia.  A  los  accionistas  de  Sociedades  industriales  y 
mercantiles,  que  deben  renunciar  á  su  papel  meramente  pasivo  y 
que  vigilen  la  gestión  de  sus  mandatarios  en  cuanto  al  régimen  y  or- 
ganización de  talleres,  mostrándose  solícitos  por  el  bienestar  de  las 
clases  trabajadoras.  A  los  católicos  y  á  los  hombres  de  bien  en  ge- 
neral, dice  M.  Woeste  que  hay  que  sostener  y  multiplicar  las  buenas 
escuelas  primarias,  de  adultos,  profesionales  é  industriales;  crear 
nuevos  patronatos  y  Sociedades  de  socorros  mutuos,  círculos  de 
obreros  como  los  de  Bruselas,  Ixelles,  Alost  y  Ath,  procurando  álos 
obreros  honestos  recreos  y  apartándolos  de  las  consecuencias  de  las 
huelgas  y  enfermedades.  A  los  artesanos  dice  M.  Woeste  que  no  se 
dejen  engañar  por  los  que  tratan  de  seducirlos,  y  aconsejándoles  las 
huelgas  los  precipitan  en  la  desesperación  y  en  la  miseria.  "Unios 
todos,— continúa  M.  Woeste,— patronos  y  obreros,  para  defender  la 
paz  social.  Asociaos  y  ayudaos,  organizando  por  todas  partes  insti- 
tuciones de  caridad  para  la  infancia,  la  edad  adulta  y  la  vejez.  Que 
deliberen  todos  los  círculos  católicos  sobre  lo  que  debe  hacerse  en 
beneficio  de  los  trabajadores.  No  digáis  que  ésta  no  es  su  misión  di- 
recta y  principal:  es  preciso  dar  muestras  de  que  vivimos  y  que  los 
miembros  de  nuestra  comisión  se  esfuercen  en  inventar  remedios 
para  los  males  de  la  situación  presente. „  Le  Coiirricr  de  BruxeUcs 
aplaude  á  M.  Woeste  por  tan  notable  documento,  y  nosotros  unimos 
nurstra  ffliritación  á  la  de  aquel  periódico. 


*  * 


América— Ya  va  comprendiendo  el  partido  republicano  de  los  Es- 
tados Unidos  que  al  votar  el  bilí  Mac-Kinley  cometió  un  desatino  mo- 
numental. Prueba  de  ello  es  que  el  Presidente  Harrison,  al  abrir  la 
nueva  legislatura,  se  ha  contentado  con  decir  que  no  sería  razonable 
prnnonrr  modificaciones  á  la  reforma  arancelaria  antes  de  una  expe- 
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rienda  completa  sobre  sus  resultados.  Los  demócratas,  que  gracias  al 
desastroso  efecto  producido  por  el  dichoso  MU  acaban  de  triunfar 
por  inmensa  mayoría  en  las  elecciones  de  representantes,  creen  tam- 
bién tener  asegurada  su  candidatura  para  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. El  nombre  de  Cleveland  servirá  de  bandera  para  proseguir  enér- 
gicamente la  campaña  contra  la  reforma  arancelaria  iniciada  por 
los  republicanos  en  sentido  proteccionista. 

—La  célebre  Universidad  protestante  de  Harvard,  la  primera  y 
más  antigua  de  los  Estados  Unidos,  invitó  á  Su  Emma.  Mons.  Keane, 
Rector  de  la  nueva  Universidad  católica  de  Washington,  á  que  pro- 
nunciase el  solemne  discurso  anual  de  apertura  del  curso  académico 
de  aquel  establecimiento,  fundado  hace  ciento  cuarenta  años  por  el 
famoso  furibundo  calvinista  Dudley.  Aceptó  el  ilustre  Obispo  la  invi- 
tación, y  en  presencia  de  los  profesores  y  estudiantes  de  la  mayor 
escuela  protestante  de  América  pronunció  un  brillante  discurso  so- 
bre la  evidencia  de  la  religión  cristiana.  Un  periódico  de  Boston  es- 
cribe á  este  propósito:  ^'EI  acontecimiento  sin  precedentes  de  ver  un 
Obispo  católico  en  la  cátedra  de  Harvard,  atrajo  una  numerosa  con- 
currencia. El  Presidente,  Sr.  Elliot,  estaba  sentado  enfrente  de  la  pri- 
mera fila,  teniendo  junto  á  él  al  Revdo.  WilliamByrneV.  G.,álosdoc 
tores  Peabody  y  Mackenzye  y  á  otros  eminentes  profesores  del  Ate- 
neo de  Harvard,  á  muchos  centenares  de  estudiantes  y  á  todas  las 
notabilidades  de  Cambridge  Mass. 

Monseñor  Keane  apareció  en  la  tribuna  con  los  mismos  hábitos 
que  hubiese  vestido  en  una  reunión  católica:  con  su  roquete,  su  ves- 
tido talar,  su  manteleta  morada  y  su  bonete  cuadrado.  Su  elocuen- 
cia, su  aspecto  im.ponente,  la  fuerza  persuasiva  de  su  brillante  dis- 
curso hubieran  impuesto  admiración  y  respeto  al  mismo  Chief  Jtis- 
tice  Dudley  á  pesar  de  su  odio  profundo  contra  Roma.  Después  de 
haber  dado  gracias  á  la  Universidad  de  Harvard,  la  más  antigua  de 
los  Estados  Unidos,  por  el  honor  que  hacía  á  su  joven  hermana  la 
Universidad  católica  de  Washington,  pronunció  un  magnífico  dis- 
curso sobre  la  evidencia  de  la  revelación.  El  periódico  neoyorkino 
Freeman's Journal,  hablando  de  este  hecho,  dice:  "La  Universidad 
de  Harvard  se  ha  honrado  á  sí  misma  invitando  á  S.  E.  R.  I.  Keane, 
de  la  Universidad  católica,  á  pronunciar  la  oración  anual  dudleia- 
na.  Pero  seguramente  que  el  famoso  juez  fundador  de  la  cátedra 
que  incluyó  en  el  programa  del  curso  Las  abominaciones  de  la  Igle- 
sia de  Roiua,  se  hubiese  estremecido  en  su  tumba  si  hubiera  podido 
ver  á  un  Obispo  católico  con  sus  vestiduras  sagradas  predicar  desde 
la  cátedra  de  Harvard.,, 

— El  día  15  de  Noviembre  último  se  reunió  el  nuevo  Congreso  bra- 
sileño. El  mensaje  del  Presidente  de  la  República  daba  cuenta  de  la 
conducta  del  Gobierno  provisional,  que  hacía  por  completo  su3'a.  En 
el  mismo  documento  hacía  entrega  de  sus  poderes  á  las  Cámaras 
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para  que  éstas  decidan  lo  niits  conveniente,  reconociendo  en  ellas  la 
suprema  soberanía.  La  Asamblea  acordó  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  pasase  á  felicitar  al  Presidente  con  motivo  del  primer 
aniversario  de  la  proclamación  de  la  República,  que  además  se  fes- 
tejó con  grandes  fiestas  populares. 

TTI 

ESPAISIA 

Aun  sigue  en  pie  el  conflicto  entre  el  Gobierno  y  la  Junta  central 
del  Censo.  Se  cree  que  no  durará  mucho  porque  se  acerca  la  fecha 
indicada  por  el  Gobierno  para  la  reunión  de  las  Cámaras,  que  será 
para  disolverlas.  Hecho  esto,  las  apelaciones  de  la  Junta  á  las  Cor- 
tes pierden  por  completo  su  valor,  puesto  que  el  Gobierno  espera  te- 
ner mayoría  en  las  que  le  han  de  juzgar. 

—Ya  se  van  apaciguando  las  manifestaciones  de  todo  género  que 
en  los  quince  ó  veinte  días  pasados  hemos  presenciado.  Tanto  himno 
de  Riego  y  tanto  viva  á  la  libertad,  al  sufragio  y  al  matrimonio  civil 
es  para  hastiar  á  estómagos  más  liberales  que  los  españoles,  y  tan- 
tos y  tan  opíparos  banquetes  para  dejar  exhaustos  bolsillos  más  re- 
pletos que  los  nuestros. 

—  El  día  7  es  el  señalado  para  las  elecciones  provinciales.  Gran 
parte  de  los  partidos  avanzados  han  manifestado  vivos  deseos  de 
cnnlicionarse  con  el  fusión ista;  pero  si  bien  de  hecho  en  algunos 
puntos  los  republicanos  votarán  con  los  fusionistas  y  viceversa,  pú- 
blicamente no  se  ha  proclamado  aún  la  coalición,  que  sin  duda  le  pa- 
rece al  Sr.  Sagasta  cosa  algo  fuerte  dadas  sus  ideas  dinásticas. 

—Gracias  á  Dios,  parece  que  la  epidemia  colérica  puede  darse  por 
terminada  por  ahora,  aunque  tal  vez  en  algunos  puntos  del  Mediodía 
de  España  se  den  algunos  casos  de  dicha  enfermedad.  La  viruela  es 
la  que  sigue  haciendo  bastantes  estragos  en  la  corte  y  otros  varios 
puntos  de  España;  como  siga  el  tiempo  tan  frío  y  seco  como  en  el  mes 
de  Noviembre  último,  bastante  epidemia  tendremos  el  año  que  viene 
por  falta  de  cosechas,  á  menos  que  en  estos  felicísimos  tiempos  la  tie- 
rra produzca  los  frutos  sin  sembrarla  ni  regarla  con  el  sudor  de  nues- 
tra frente.  ¡Qué  felicidad  para  nuestros  políticos!  Así  podrán  dedicar 
todo  su  tiempo  en  hacernos  completamente  felices;  porque  á  nosotros 
nadie  nos  quita  de  la  cabeza  que,  si  hasta  ahora  los  esfuerzos  de  tan* 
tos  hombres  no  han  logrado  convertir  á  esta  nación  en  una  nueva 
Jauja,  ha  sido  por  falta  de  tiempo.  V\n  cuanto  lo  tengan  se  corrigen  de 
raíz  los  inveterados  abusos  de  nuestra  Administración  pública,  y  ten 
dremos,  sin  más  contribución  ni  empréstitos,  un  gran  ejército,  mari- 
na invencible,  etc.,  y  dicho  se  está  que,  aunque  se  reúnan  todas  las 
cigarreras  del  mundo,  ya  no  nos  pondrán  en  un  brete,  como  suce- 
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dio  ha  poco,  á  causa  de  haberse  quemado  la  fábrica  de  cigarros  de 
Madrid. 

—Los  católicos  de  la  diócesi  de  Madrid,  deseosos  de  ofrecer  á  su 
dignísimo  Prelado,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ciríaco  María  Sancha  y 
Hervás,una  prueba  de  admiración  y  gratitud  por  el  mag'nífico  discur- 
so que  le\^ó  en  el  Congreso  católico  de  Zaragoza  acerca  "De  la  exen- 
ción de  los  seminaristas  del  servicio  militar,,,  han  determinado  abrir 
una  subscripción  pública,  cu^^a  cuota  mayor  no  excederá  de  dos  pe- 
setas cincuenta  céntimos,  y  la  menor  no  bajará  de  veinticinco  cénti- 
mos, con  el  fin  de  ofrecerle  una  pluma  de  oro.  Se  admiten  las  subs- 
cripciones en  la  Secretaría  del  Seminario  Conciliar,  calle  de  la  Pasa, 
núm.  1  duplicado.  De  más  está  añadir  que  La  Ciudad  de  Dios  se  aso- 
cia gustosísima  al  excelente  pensamiento  arriba  indicado. 
.    — Leemos  en  un  periódico  de  la  corte: 

«EL  COLEGIO  DEL  ESCORLA.L 

„Una  concurrencia  tan  numerosa  como  selecta  asistió  ayer  (30 
de  Noviembre)  al  acto  solemne  de  la  distribución  de  premios  en  el 
Real  Colegio  que  tienen  á  su  cargo  los  ilustrados  Padres  Agusti- 
nos. Presidióla  Infanta  Doña  Isabel  en  representación  de  S.  M.  la 
Reina,  teniendo  á  sus  lados  al  Reverendísimo  Padre  general  de  Agus- 
tinos, Fr.  Manuel  Diez;  el  Revdo.  Padre  director  del  Colegio  Fray 
Francisco  Valdés,  y  los  catedráticos  señores  Galdo,  Commelerán  y 
Alfaro,  que  actuó  de  secretario.  El  discurso  leído  con  motivo  de  la 
apertura  de  los  estudios  estuvo  á  cargo  del  profesor  del  Colegio, 
mu3'  Revdo.  P.  Fr.  Francisco  Blanco  García;  el  tema  desarrollado 
versó  sobre  "Las  asignaturas  de  la  sección  de  Letras  en  la  segunda 
enseñanza,,;  con  justicia  fué  aplaudidísimo  el  P.  Blanco,  cuya  compe- 
tencia en  estos  asuntos  está  ya  acreditada  no  obstante  su  juventud. 

"Antes  de  esta  lectura  tuvimos  el  gusto  de  oir  al  Padre  Director, 
el  cual,  en  un  breve  y  bellísimo  discurso,  manifestó  cuánto  agrade- 
cían, así  los  profesores  como  los  alumnos,  la  distinción  de  que  eran 
objeto  al  ser  presididos  ep  tan  solemne  ocasión  por  la  augusta  perso- 
na que  dejo  mencionada.  Tuvo  muchas  frases  de  incondicional  adhe- 
sión y  de  sentido  entusiasmo  para  la  Reina  Regente.  Lamentóse  de 
que  el  plan  oficial  de  estudios  dejara  en  España  no  poco  que  desear; 
congratulóse,  sin  embargo,  del  éxito  obtenido  en  los  exámenes.  Y  en 
verdad  que  tuvo  motivos  para  felicitarse.  Según  los  datos  estadísti- 
cos leídos  por  el  Sr.  Secretario  del  Colegio,  ha  habido  un  treinta  y 
tantos  por  ciento  de  alumnos  sobresalientes,  y  sólo  un  dos  por  ciento 
de  suspensos,  y  un  uno  y  pico  de  no  presentados.  Estas  elocuentísimas 
cifras  dicen  bien  á  las  claras  cómo  se  enseña  en  el  Real  Colegio  de 
El  Escorial. 

,. Cuando  iban  á  repartirse  los  premios,  el  Sr.  Alfaro  dirigió  á  los 
alumnos  algunas  palabras  excitándoles  á  que  perseveren  en  su  bue- 
na aplicación  y  su  buen  comportamiento.  El  Sr.  Galdo,  á  ruego  del 
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Padre  Director,  pronunció  un  discurso  notable  acerca  de  la  ense- 
ñanza en  España,  el  cual ,  puede  decirse,  fué  á  modo  de  ampliación 
del  leído  por  el  distin»;uido  literato  P.  Blanco.  El  Sr.  Galdo  fué  muy 
aplaudido. 

„Acto  seguido,  S.  A.  R.  fué  entregando  los  premios  á  los  discípulos 
agraciados.  Su  Alteza,  A  quien  acompañaban  los  Marqueses  de  Náje- 
ra.las  Condesas  de  Superunda  yde  Daum.damade  honor  de  la  Archi- 
duquesa de  Austria,  retiróse  del  Rea-1  Monasterio  altamente  compla- 
cida de  las  manifestaciones  de  simpatía  recibidas,  como  asimismo 
del  resultado  de  los  exámenes  verificados  últimamente. 

„De  todas  veras  felicitamos  á  los  Padres  Agustinos,  porque  en  cin- 
to años  han  logrado  hacer  del  Real  Colegio  de  El  Escorial  uno  de  los 
primeros  de  Europa. „ 


MISCKLANKA 


CARTA  DE  NUESTRO   SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA   LEÓN  XIIÍ 

AL    EMMO.   SR.    CARDENAL    BENAVIDES 

EN    CONTESTACIÓN-    AL    MENSAJE   QUE  LK  DIRKklÓ  KL  CON(.KESO  CATÓLICO 
CELEBRADO  E\  ZARAGOZA  EL  5  DE  OCTUBRE  DE  1890 


A  nuestro  amado  Hijo  Francisco  de  Paula,  Pyesbltero  Cardenal 
Bcnavides  y  Navarrete ,  del  titulo  de  Sati  Pedro  en  el  Monte  Ja- 
nicnlo ,  Arzobispo  de  Zaragoza. 

LEÓN  PAPA  XIII 
Amado  Mijo  nuestro.— Salud  y  apostólica  bendición: 
Memos  experimentado  gratísimo  placer  al  leer  la  carta,  llena  de 
los  más  generosos  sentimientos,  que  nos  has  dirigido  en  nombre  de 
los  fieles  españoles  que  han  celebrado  su  segundo  Congreso  en  esa 
ilustre  ciudad,  y  difícil  nos  fuera  con  toda  certeza  afirmar  qué  haya- 
mos admirado  más  en  ella,  si  los  testimonios  de  la  constancia  en  la 
fe  que  antiguamente  enardeció  los  ánimo»  de  vuestros  antepasados, 
y  de  tanta  gloría  colmó  á  vuestra  nación,  ó  las  sinceras  pruebas  de 
vuestra  filial  devoción  hacia  nos  y  de  la  altísima  reverencia  que  te- 
néis á  la  Sede  Apostólica. 

De  esta  fe  y  devoción  filial  creemos  sin  duda  haber  procedido  la 
solicitud  que  tenéis  por  que  goce  de  libertad  completa  y  no  esté  sujeto 
al  arbitrio  de  potestad  alguna  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  á 
quien  la  humana  perversidad  y  la  violencia  de  sus  enemigos,  después 
de  despojarle  de  su  dominio  temporal,  han  reducido  á  estado  mise- 
rable, lleno  de  peligros  y  no  desemejante  á  la  esclavitud. 

Ese  vuestro  empeño  y  solicitud  no  nos  han  sido  pequeño  consuelo 
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€n  medio  de  las  amarguras  y  cuidados  que  nos  agobian.  Porque  al 
vernos  aquí  terriblemente  afligidos  por  las  maquinaciones  de  los  im- 
píos, que  confederados  en  malvado  consorcio  nada  dejan  por  hacer 
á  fin  de  llevar  adelante  sus  intentos,  moviendo  guerra  atroz  y  perti- 
naz á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza,  fácil  es  colegir  cuan  grande  ha  debi- 
do ser  nuestra  alegría  al  contemplar  ahí  á  los  hijos  de  la  luz,  puestos 
bajo  la  dirección  de  sus  Pastores,  congregarse  para  deliberar  entre 
sí  sobre  la  mejor  manera  y  forma  de  preparar  la  legítima  defensa, 
animándose  irnos  á  otros  á  sostener  constante  y  esforzadamente  la 
causa  de  Dios. 

V  ha  puesto  colmo  al  placer  y  satisfacción  que  nos  ha  ocasionado 
vuestro  Congreso,  ya  el  gran  número  de  Obispos  que  acompañados 
de  varones  los  más  escogidos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  sin- 
gularmente aventajados  por  su  ciencia  y  elegancia  en  el  decir,  acu- 
dieron de  toda  España  á  esa  ciudad,  donde  fueron  con  tanta  cortesía 
y  esplendidez  recibidos,  ya  la  muchedumbre  del  pueblo  ahí  reunida, 
ya,  en  ñn,  la  grandiosa  solemnidad  de  lo  sucedido  en  ese  Congreso. 
Al  reflexionar  sobre  esto  conocemos  muy  bien  haberse  desperta- 
do la  poderosa  energía  de  la  nación  española,  y  que  no  sólo  se  mueve 
ésta  á  la  voz  de  santísimos  deberes  á  defender,  con  la  aunada  acción 
de  todos,  los  intereses  supremos  del  orden  religioso  y  social,  puestos 
en  peligro,  sino  que  tiene  perfecta  conciencia  de  las  fuerzas  y  medios 
con  que  podría  contribuir  al  bien  común  á  no  tener  obstáculos  en  su 
acción. 

A  fin  de  remover  tales  obstáculos  es  necesario  de  todo  punto  que 
desaparezcan  hasta  los  últimos  vestigios  de  las  discordias  que  mise- 
rablemente han  dividido  á  los  católicos  de  España,  y  que  las  fuerzas 
que  han  andado  divididas  se  junten  y  aunen,  dispuestas  y  concerta- 
das, no  bajo  la  dirección  de  hombres  faltos  de  autoridad,  que  atienden 
ante  todo  á  los  intereses  de  la  vida  presente  y  á  las  pasiones  de  par- 
tido, sino  bajo  la  de  aquellos  á  quienes  Dios  puso  al  frente  parala  de- 
fensa y  conservación  del  orden  religioso  y  moral. 

Por  esto  confiamos  que  aun  aquellos  pocos  que  todavía  resisten 
obstinados  á  nuestras  amonestaciones  y  que  no  se  dejan  aún  guiar 
por  el  espíritu  de  la  fraternal  concordia,  que  es  lo  más  necesario  y  lo 
que  más  Nos  deseamos,  se  mostrarán  al  fin  dóciles  según  cumple  á 
buenos  hijos  de  la  Iglesia,  y  que  se  juntarán  todos  en  ejército  apreta- 
dísimo para  acudir  al  socorro  de  esta  amantísima  Madre,  combatida 
de  todas  partes  por  las  amenazas  y  tiros  de  sus  enemigos.  Abriga- 
mos, en  verdad,  la  esperanza  de  que  esos  mismos  manifestarán  cla- 
ramente, de  obra  y  de  palabra,  haber  abandonado  el  camino  en  el 
cual  habían  entrado  temerariamente,  y  donde  ni  aprovechaban  á  sí 
ni  á  la  Iglesia;  antes,  después  de  gastar  sus  fuerzas  en  inútil  trabajo, 
acarreaban  tristísima  calamidad  no  menos  á  la  Iglesia  que  á  sí 
mismos. 
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Por  vuestra  parte,  tú,  oh  amado  Hijo  nuestro,  y  los  demás  Prela- 
dos españoles  que  conocéis  por  experiencia  la  fuerza  invencible  de 
la  perfecta  concordia  que  une  entre  sí  las  inteligencias  y  los  corazo- 
nes,  habéis  dado  ejemplo  esclarecido  de  sabiduría  y  de  virtud,  y  os 
habéis  hecho  acreedores  al  título  de  ilustre  gloria  que  heredasteis  de 
vuestros  mayores  cuando  puestos  bajo  los  auspicios  de  la  Virgen 
Madre  de  Dios,  á  quien  la  nación  española  venera  con  devoción  sin- 
gular, acudisteis  á  esta  ciudad  con  unión  perfectísimade  voluntades. 
Proseguid,  pues,  con  animo  grande  y  generoso  en  el  camino  que 
habéis  emprendido,  y  esforzaos  con  energía  más  que  humana,  á  ser 
posible, en  fomentarla  concordia  y  la  paz.  Esta  paz  es  la  que  al  pre- 
sente necesita  ante  todo  la  Iglesia;  ésta  es  la  que  instantemente  os 
pide  á  vosotros;  ésta  ,es  la  que  ardientemente  reclama  de  los  fieles 
sometidos  á  vuestro  cuidado,  si  ya  no  quieren  absolutamente  apar- 
tarse de  aquello  á  que  les  obligan  santísimos  deberes. 

Por  esto,  siempre  que  se  os  presente  ocasión,  no  ceséis  de  amo- 
nestar y  de  rogar  á  fin  de  que  se  persuadan  todos  que  en  lo  concer- 
niente á  la  defensa  de  la  Religión  hay  que  postergar  los  intereses 
temporales  y  cuanto  sea  de  utilidad  privada,  esforzándose  todos  á 
que  en  la  presente  lucha  el  triunfo  de  la  Iglesia  sea  completo.  Mas 
esto  debe  llevarse  á  efecto,  no  según  la  prudencia  y  capricho  de  cada 
cual,  sino  con  la  aprobación  y  mandato  de  aquellos  que  recibieron  de 
Dios  este  encargo.  Otra  cualquiera  manera  de  proceder  que  se  pro- 
ponga álos  católicos,  si  es  contraria  á  ésta,  ó  de  ella  se  aparta,  pro- 
duciría no  felices  sino  deplorables  efectos,  ya  que  no  sería  obra  de 
Dios,  y  por  lo  tanto  no  resultaría  de  provecho  sino  de  perdición  para 
los  que,  según  ella,  obrasen  conforme  á  lo  que  dijo  Jesucristo: -jE/ 
qiíc  no  está  conmigo^  contra  mi  está;  y  el  que  conmigo  no  recoge, 
esparce. 

lin  hecho  de  verdad,  no  dudamos  que  todos  los  Obispos  españoles, 
que  en  todo  tiempo  han  sabido  ganar  tanto  crédito  con  Nos  por  svj  ex- 
celente proceder,  por  la  fe  que  les  distingue  y  por  la  reverencia  que 
tienen  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  unidos  con  su  clero  y  con  el  pue- 
blo que  tienen  á  su  cargo  llenarán  colmadamente  nuestros  descosen 
el  Señor,  y  darán  cumplida  satisfacción  á  nuestra  solicitud.  Apoj'a- 
dos,  pues,  en  está  confianza  enviamos  con  toda  la  efusión  de  nuestro 
afecto  la  bendición  apostólica,  prenda  de  amor  paternal,  á  tí,  oh  ama- 
do Hijo  nuestro,  á  los  venerables  Hermanos  los  Arzobispos  y  Obispos 
de  lispaña,  á  todos  los  que  tomaron  parte  en  el  Congreso  de  Zarago- 
za ó  que  aprobaron  con  sus  votos  sus  resoluciones,  y,  finalmente,  á 
toda  la  nación  española,  á  la  cual  hemos  amado  siempre  con  entra- 
ñable caridad. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  X  V  de  Noviembre  del  año 
MDCCCXC  y  el  XIII  de  nueslio  pontificado. 

LEÓN  PP.  XIII. 
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IV 


|l  calor,  hemos  dicho,  es  un  movimiento  peculiar 
de  la  materia.  Vamos  á  dejar  esta  imperfecta  de- 
ñnición  como  verdad  admitida,  sin  darle  más  valor 
que  el  merecido  por  una  hipótesis  nada  más  que  probable. 
Si  el  movimiento  interunitario  de  las  partes  de  un  cuerpo 
cualquiera  fuese  nulo,  diríamos  que  ese  cuerpo  se  hallaba  en 
elfrío  absoluto.  ¿Existe  ese  estado  en  alguno  de  los  diversos 
seres  de  la  naturaleza?  He  aquí  otra  cuestión  á  que  ni  la 
ciencia  experimental  ni  la  Metafísica  pueden  contestar.  Re- 
lacionadas con  ésta  agítanse,  entre  las  escuelas  filosóficas, 
otras  varias  cuestiones  importantísimas  que  quisiéramos 
ver  esclarecidas  ante  las  luces  de  la  Física  moderna.  Ad- 
mite ésta,  sin  demostrarlo  por  supuesto,  el  movimiento  in- 
herente á  la  materia.  La  Mecánica  establece  como  axioma 
el  principio  de  inercia.  Fijémonos  en  la  raíz  de  la  dificultad 
é  investiguemos.  ;Es  inerte  la  materia?  (Rogamos  á  los  filó- 
sofos aferrados  á  algún  sistema  que  no  se  escandalicen  al 
leer  esta  pregunta  hasta  que  conozcan  el  sentido  en  que  la 
hemos  hecho.)  ¿Puede  considerarse   el  movimiento   como 


(1)    Véase  la  pág.  132. 
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nota  caractcrístic;!,  como  elemento  constitutivo  de  eso  que 
puede  afectar  d  ni/rsfro  ov^^atiisuio,  á  esa  substancia  cono- 
cida con  el  nombre  vago  de  materia?  V  en  la  teoría  atómi- 
ca, ¿el  movimiento  es  esencial  al  átomo?  La  Filosofía  rae /V?* 
nal  (porque  tambie^n  hay  filosofía  que  no  lo  es)  responde 
'^que  no„;  y  nosotros,  aunque  nuestra  opinión  no  tenga  va- 
lor alguno,  creemos  también  lo  mismo.  Pero  no  es  esto  preci- 
samente lo  que  indagamos.  Realmente,  en  las  notas  esencia- 
les de  la  materia,  considerada  como  idea  abstracta  y  pura- 
mente metafísica,  no  se  vela  necesidad  de  que  entre  la  idea 
de  movimiento;  pero  ¿sucede  lo  mismo  considerado  el  con- 
cepto de  materia  en  la  realidad  de  los  seres?  Si  se  atiende  á 
todo  lo  que  nos  rodea,  á  lo  que  la  experiencia  nos  dice,  todo 
parece  contestar  negativamente.  Más  de  una  vez  hemos 
fijado  nuestra  consideración  en  este  transcendental  proble- 
ma, cuya  solución  nos  ha  parecido  siempre  tan  difícil  como 
importante.  Los  pensadores  más  profundos  consideran  al 
movimiento  como  simple  propiedad,  y  como  propiedad  acci- 
dental cuando  á  las  esencias  de  los  seres  se  atiende.  Pero  ¿no 
hay  tambic'n  propiedades  en  los  seres  materiales,  condicio- 
nes necesarias  de  su  existencia  real,  sin  las  cuales  aquellos 
seres  permanecerían  constantemente  en  el  orden  de  mera 
posibilidad,  sin  que  jamás  llegasen  á  la  realidad  de  la  exis- 
tencia física,  y,  si  se  trata  de  los  cuerpos,  de  la  existencia 
corpórea?  Como  se  ve,  prescindimos  por  completo  del  orden 
mctafísico  ó  de  lo  posible,  porque  en  estos  momentos  na 
queremos  examinar  la  cuestión  por  este  lado,  ni  prejuzga- 
mos nada  acerca  de  si  Dios,  al  crear  la  materia  corpórea, 
pudo  ó  no  crearla  sin  movimiento.  Mas  con  el  fin  de  aclarar 
mejor  nuestro  pensamiento,  haremos  algunas  observacio- 
nes. Al  determinarse  Dios  á  crear  al  hombre,  por  ejemplo» 
en  conformidad  con  la  idea  arquetipa  que  en  In  divina  esen- 
cia radicaba,  necesariamente  debió  crearlo,  y  realmente  lo 
creó,  aui Dial  racional;  porque  el  hombre  no  podía  ser  otra 
cosa.  Pero  no  es  ésta  la  necesidad  que  no.sotros  exigimos  al 
afirmar  que  la  materia  no  exi.ste  sin  el  movimiento,  puesta 
que  antes  hemos  dicho  que  en  el  concepto  de  materia  no  se 
ve  la  necesidad  de  que  el  movimiento  entre  á  constituirla 
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como  nota  característica  y  esencial.  Tratan  los  filósofos,  y 
aun  los  teólogos,  acerca  de  si  la  extensión  es  intrínsecamen- 
te necesaria  en  la  esencia  de  los  cuerpos,  y  convienen  con 
Balmes  en  que  tal  nota,  entendida  por  extensión  externa, 
física,  tangible,  material,  no  hace  falta  para  la  esencia  de 
un  cuerpo  ni  para  que  éste  pueda  existir.  En  tal  concepto, 
preguntamos:  ¿pudo  Dios  crear  los  cuerpos  sin  extensión? 
Indudablemente  que  sí.  De  hecho,  ¿los  creó  sin  ella?  Eviden- 
temente que  no,  si  exceptuamos  un  caso  único,  que,  por  ser 
misterio  sublime  que  adoramos,  no  queremos  ni  nos  es  líci- 
to escudriñarlo,  y  nosotros  tratamos  solamente  del  orden 
natural.  Apliquemos  la  analogía.  ¿Pudo  Dios  crear  la  mate- 
ria corpórea  sin  movimiento?  Ni  lo  afirmamos  ni  lo  nega- 
mos, porque  nada  nos  importa  por  ahora;  y  por  otra  parte, 
también  estamos  muy  distantes  de  querer  limitar  la  omni- 
potencia divina.  De  hecho,  ¿creó  Dios  la  materia  corpórea 
sin  movimiento?  Aquí  está  'la  dificultad  de  la  cuestión,  y  en 
el  intentar  examinarla  no  existe  peligro  ni  inconveniente  de 
ningún  género.  San  Agustín,  partidario  de  la  creación  si- 
multánea, parece  suponer  esto  mismo  al  afirmar  que  Dios 
creó  (simul)  la  materia  formada,  con  todas  sus  propieda-- 
des;  porque  no  admitiendo,  como  no  admite,  el  grande  Obis- 
po de  Hipona  separación  de  momentos  en  el  acto  de  la  crea- 
ción, tampoco  puede  admitir  que  Dios  primero  crease  la 
materia  y  después  le  comunicase  el  movimiento  '.  No  cree- 
mos, pues,  aventurarnos  al  seguir  el  dictamen  de  tan  subli- 
me maestro.  En  conformidad  con  lo  mismo,  muy  lógico  es 
el  afirmar  que  la  materia  y  el  movimiento  coexistente  con 
ella  son  dos  elementos  que  jamás  han  existido  separados. 
Luego  donde  hay  materia  corpórea  allí  existe  el  movimien- 
to. Bien  es  verdad  que  ninguna  demostración  directa  y  a 
priori  puede  aducirse  para  asegurar  que  el  movimiento  sea 
un  constitutivo  necesario,  á  lo  menos  con  necesidad  extrín- 


*  Véase  el  cap.  XV  y  demás  De  genesi  ad  litteram,  en  que  el  Santo 
Doctor  trata  el  asunto  y  terminantemente  afirma  que  la  materia  (pri- 
mitiva) fué  creada  en  el  mismo  momento  en  que  lo  fueron  todos  los 
seres  formados  que  de  ella  resultaron. 
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seca,  de  la  materia;  pero  no  faltan  razones  fundadas  en  los 
hechos  para  inclinarnos  á  esta  aíirmaci(3n;  y  si  de  los  datos 
suministrados  por  la  experiencia  debemos  elevarnos  al  co- 
nocimiento de  verdades  superiores,  claro  es  que  la  cuestión 
presente  se  presta,  como  la  que  más,  á  semejantes  investi- 
ííaciones.  Cuanto  nos  dicen  los  sentidos,  cuanto  la  experien- 
cia, así  interna  como  externa,  enseñan,  todo  lo  que  el  aná- 
lisis examina,  nos  afirman  que  la  materia  física  está  en 
constante  movimiento;  que  ¡d  materia  no  es  inerte,  enten- 
diendo por  inercia  el  reposo  absoluto.  Lógico  es,  por  tan- 
to, el  afirmar  que  si  el  movimiento  no  fuese  sino  un  mero 
accidente  en  los  seres  materiales,  alí^una  vez,  aunque  fuese 
rarísima,  después  de  tantos  esfuerzos  de  análisis  é  inves- 
ti.Lración,  se  hubiera  tropezado  con  un  ser  en  que  el  mo- 
vimiento no  existiese  en  una  ú  otra  forma.  Adviértase  que 
tratamos  la  cuestión  de  un  modo  o^eneral,  sin  concretarnos 
á  ninguna  especie  de  movimiento  en  particular  '. 

Sin  advertirlo  nos  vamos  alejando  del  objeto  principal. 
Volviendo  á  él,  diríamos,  después  de  las  anteriores  re- 
flexiones,-que  si  el  calor  es  movimiento  de  la  materia,  y 
ésta  no  existe  en  el  universo  sin  hallarse  constantemente 
acompañada  del  movimiento,  q\  frío  absoluto  no  tiene  exis- 
t rucia  real,  y  queda  reducido  á  un  concepto  imaginario 
puramente  negativo.  ;Hn  dónde  debería,  en  atención  á  esto, 
colocarse  el  cero  absoluto  de  la  escala  termométrica?  En 
parte  ninguna,  á  menos  que  algún  analista  quiera  señalarle 
el  puesto  en  //;/  itijinito  inateniático. 


V 

Medir  el  movimiento  vibratorio  de  las  moléculas  de  los 
cuerpos,  su  velocidad  y  la  amplitud  de  las  oscilaciones,  se- 
ría medir  el  calor;  problema  imposible  de  resolver  directa- 
mente por  medios  físicos  y  sin  tener  rn  «nienta  el  poderoso 


'  Tenemos  entendido  que  un  compañero  nuestro  dedica  sus  ocios 
al  estudio  del  mismo  problema.  Para  no  llevar  leña  al  monte,  nos 
abstenemos  de  proseguir  en  lo  que  para  nuestros  fines  es  accidental. 
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auxiliar  del  análisis  matemático.  El  detenernos  en  esto  últi- 
mo, que  entra  de  lleno  en  el  dominio  del  cálculo  más  eleva- 
do, nos  llevaría  muy  lejos  y  nos  haría  traspasar  los  límites 
propuestos.  Baste  saber,  como  decíamos  en  el  artículo  ante- 
rior, que  el  calor  no  puede  medirse:  sólo  se  aprecian  algu- 
nas de  sus  manifestaciones. 

Tan  difícil  como  es  definir  el  calor  porque  se  desconoce 
su  esencia,  lo  es  dar  una  definición  adecuada  de  lo  que  se 
entiende  por  temperatura,  resultado  del  calor.  Puede  decir- 
se, sin  embargo,  que  temperatura  es  la  manifestación  sensi- 
ble de  los  movimientos  vibratorios  caloríficos  cuando  en  la 
materia  producen  aumento  de  volumen.  Es  frecuente  el  con- 
fundir ó  usar  en  la  misma  acepción  los  dos  términos  calor  y 
temperatura.  El  termómetro  es  el  instrumento  destinado  d 
medir  las  variaciones  en  el  aumento  y  diminución  del  vo-- 
lumen  de  los  cuerpos.  Hablando  en  general,  no  todo  aumen- 
to y  diminución  de  volumen  es  producido  por  el  calor;  de 
modo  que  aun  en  esto  tendríamos  que  hacer  restricciones; 
pero  es  hecho  comprobado  que  todos  los  cuerpos  se  dilatan 
ó  contraen  por  la  acción  del  calor. 

En  tal  sentido,  todo  cuerpo  podría  servir  de  termómetro 
si  en  todos  fuera  igualmente  fácil  apreciar  los  cambios  de 
volumen.  No  sucede  así,  y  por  lo  mismo  son  muy  contadas 
las  substancias  que  con  este  objeto  se  utilizan,  aunque  se 
emplean  de  los  tres  estados  más  comunes  de  sólido,  líquido 
y  gaseoso  en  que  la  materia  se  presenta. 

Si  bien  pudiera  asegurarse  que  el  hombre  se  dio  cuenta 
de  algunos  fenómenos  caloríficos  desde  el  primero  de  los  se- 
res humanos  que  pudo  sentirlos,  no  sucede  igual  cuando  se 
trata  de  averiguar  y  fijar  de  un  modo  cierto  la  fecha  y  el 
primero  que  intentó  reducir  á  medida  y  á  número  la  mayor 
ó  menor  intensidad  calorífica  de  los  cuerpos,  los  cambios  de 
volumen  que  por  tal  causa  experimentaban.  Se  sabe  que 
Newton  se  ocupó  en  el  estudio  y  determinación  de  escalas 
termométricas;  algunos  atribuyen  á  Galileo  la  invención  del 
termómetro,  otros  á  Debrel  y  otros  á  Santorius.  Pero  ni  esta 
cuestión  ofrece  grande  interés  para  el  fin  que  nos  propone- 
mos. Hay,  pues,  como  dejamos  indicado,  termómetros  de  lí- 
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quidos,  termómetros  de  gases  y  term(3metros  de  sólidos,  á 
los  que  pueden  agregarse  los  termómetros  eléctricos. 


VI 

fcnuónict  ros  de  líquidos. — Condición  indispensable  para 
que  un  líquido  pueda  utilizarse  en  la  construcción  del  ter- 
mómetro, es  que  sus  cambios  de  volumen  sean  regulares  y 
proporcionales  á  la  intensidad  del  calor,  cuando  menos  en- 
tre ciertos  límites.  Conviene  además  que  dicho  líquido  sea 
buen  conductor  del  movimiento  vibratorio,  por  más  que 
esta  condición  está  incluida  en  la  otra.  vSe  elige  con  preíen- 
cia  el  mercurio  entre  los  líquidos  porque  posee  estas  pro- 
piedades en  mayor  grado  que  los  restantes.  Presupuesto 
esto,  la  construcción  del  termómetro  es  sumamente  senci- 
lla: se  reduce  á  elegir  un  tubo  capilar  de  cristal  y  bien  cali- 
brado en  su  interior,  á  llenarlo  de  mercurio  y  á  dividirlo  ó 
formar  su  escala.  Para  reconocer  si  el  tubo  elegido  es  á  pro- 
pósito basta  introducir  en  él  una  pequeña  cantidad  de  mer- 
curio y  hacerla  recorrer  toda  la  longitud  del  espacio  interior, 
observando  si  el  índice  formado  por  la  goía  del  metal  líqui- 
do ocupa  la  misma  longitud  en  las  distintas  partes  que  re- 
corre. En  tal  caso,  el  diámetro  interior  del  tubo  será  igual 
en  toda  la  longitud  y  el  tubo  será  bueno;  pero  si  el  índice 
dicho  se  contrae  ó  se  prolonga  al  pasar  de  una  parte  á  otra, 
es  señal  de  que  el  interior  no  es  regular,  por  lo  cual  debe 
desecharse  el  tubo  que  se  examina.  Elegido  el  tubo  con  las 
mejores  condiciones  posibles,  se  suelda  á  uno  de  sus  extre- 
mos un  pequeñ.0  depósito,  y  en  el  otro  extremo  unacapsuli- 
ta  en  forma  de  embudo,  pasando  luego  á  llenarlo  de  mer- 
curio bien  puro  y  seco.  J\\  efecto  se  viertcdste  en  la  cápsula 
y  se  calienta  cuidadosamente  el  depósito.  El  aire  contenido 
en  él  y  en  lo  restante  del  tubo  se  dilata,  y  sale  en  parte  al 
través  del  mercurio  de  la  cápsula  ó  embudo.  Dejando  en- 
friar dicho  depósito,  el  aire  que  ha  quedado  se  contrae,  y  el 
mercurio,  merced  á  la  presión  atmosférica,  penetra  por  el 
tubo  capilar.  Esta  misma  operación  se  repite  cuantas  veces 
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sea  necesario  hasta  que  el  depósito  y  el  tubo  queden  com- 
pletamente llenos.  Por  último,  hácese  hervir  el  líquido  á  fin 
de  acabar  de  expulsar  el  aire  y  humedad  que  tanto  el  tubo 
como  el  mercurio  puedan  aún  contener,  haciendo  al  mismo 
tiempo  que,  por  efecto  déla  dilatación,  vuelva  á  salirse  par- 
te del  mercurio  introducido.  Esta  cantidad  del  metal  líquido 
que  se  hace  salir  del  tubo  debe  ser  tanto  mayor  cuanto  más 
elevadas  sean  las  temperaturas  á  que  el  termómetro  se  des- 
tina á  fin  de  que  la  columna  termométrica  tenga  espacio 
bastante  para  dilatarse  y  contraerse  libremente.  No  resta 
ya  sino  separar  la  cápsula-embudo  y  cerrar  el  tubo  á  la  lám- 
para, procediendo  á  la  graduación  de  la  escala  y  á  la  deter- 
minación de  los  puntos  fijos  0*^  y  100°. 

Por  razones  que  dejamos  apuntadas  más  arriba  se  ve 
la  imposibilidad  de  señalar  el  cej'o  absoluto  en  la  escala  del 
termómetro,  y  ha  sido  preciso  convenir  en  un  punto  de  par- 
tida que,  si  bien  puramente  relativo  y  arbitrario,  es  indispen- 
sable para  reducir  á  número  las  variaciones  del  calor^  como 
indispensable  es  también  una  unidad  tipo  de  comparación 
para  medir  una  cantidad  cualquiera.  Sabido  es  que  los  cuer- 
pos todos,  en  los  momentos  en  que  están  cambiando  de  es- 
tado, conservan  sensiblemente  la  misma  temperatura;  y  en 
este  hecho,  constantemente  comprobado  por  la  experiencia, 
han  tenido  que  apoyarse  los  físicos  para  precisar  los  puntos 
fijos  de  una  escala  termométrica.  Convinieron,  en  efecto, 
llamar  punto  cero  del  termómetro  á  la  temperatura  del  hie- 
lo fundente,  como  podría  haberse  elegido  otro  cuerpo  cual- 
quiera en  estado  análogo,  como,  por  ejemplo,  la  tempera- 
tura de  fusión  del  mercurio,  y  en  este  caso  el  grado  que 
hoy  llamamos  cero,  correspondiente  á  la  fusión  del  agua 
congelada,  correspondería  al  39*^.  Del  mismo  modo  se  con- 
viene en  fijar  el  punto  100°  á  la  temperatura  del  vapor  de 
agua  en  ebullición  á  la  presión  ordinaria  de  la  atmósfera. 
Adviértese  sin  gran  esfuerzo,  además  de  lo  dicho  anterior- 
mente, que  el  punto  cero  de  un  termómetro  no  puede  signi- 
ficar el  límite  en  que  el  calor  acaba  y  el  frío  comienza,  sino 
una  división  como  otra  cualquiera  de  la  escala  indefinida, 
sin  más  particularidad  que  el  ser  elegido  como  punto  de 
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apoyo,  p(jr  decirlo  así,  en  la  construcción  ó  oraduación  de 
la  misma  escala.  En  otro  sentido  puede  decirse  que  el  punto 
cero  de  que  tratamos  es  el  límite  de  separación  entre  las 
temperaturas  positivas  y  ncíj^ativas;  y  consideradas  éstas 
como  cantidades  mensurables,  el  cero  no  pertenece  ni  á  las 
primeras  ni  ít  las  sei^undas^sin  dejar  de  pertenecer  simultá- 
neamente i{  las  dos,  puesto  que  no  es  más  que  una  entidad 
puramente  ideal  que  indica  la  terminación  de  las  unas  y  el 
principio  de  las  otras;  pero  siendo  todo  esto  completamente 
arbitrario  y  convencional,  se  puede  decir  lo  mismo  de  cual- 
quiera de  los  otros  puntos  de  división  de  las  escalas  del  ter- 
mí'imetro.  Sugiérenos  estas  reflexiones  la  opinión  de  alíen- 
nos á  quienes  hemos  oído  afirmar  que  ese  punto  cero  del 
termómetro  representa  una  cantidad  real  que  ni  es  positiva 
ni  negativa.  Hemos  tocado  esta  misma  cuestión  en  otra  par- 
te antes  de  ahora,  y  no  nos  parece  oportuno  detenernos  más 
en  ella. 

Para  señalar  el  punto  cero  basta  introducir  el  termóme- 
tro, ya  lleno  de  mercurio  y  cerrado  como  se  ha  dicho,  en 
una  vasija  con  hielo  machacado  y  fundiéndose.  En  tal  dis- 
posición, se  espera  hasta  que  el  extremo  de  la  columna  de 
mercurio  descienda  y  quede  luego  estacionada.  Entonces  se 
hace  la  señal  en  el  tubo  ó  en  su  armadura,  grabando  0°  en 
aquel  punto.  El  otro  fijo  100*^  se  determina  de  una  manera 
análoga,  haciendo  que  el  hielo  de  que  hemos  hablado  se 
sustituya  por  un  baño  de  vapor  de  agua  hirviendo.  Hay  va- 
sijas á  propósito  destinadas  para  esta  operación.  El  extre- 
mo de  la  columna  termométrica  se  verá  ascender  hasta  fijar- 
se ó  estacionarse  en  un  punto.  En  él  debe  grabarse  1 10". 

Al  verificarse  esta  operación,  así  como  para  determinar 
el  punto  O",  debiera  ser  la  presión  atmosférica  igual  á  760'""'. 
Rara  vez  se  cumple  esta  condición  con  la  exactitud  debida, 
y  aun  suele  prescindirse  de  ella  en  la  determinación  del 
punto  cero  por  creerla  menos  importante.  No  sucede  asf 
respecto  del  punto  100;  para  fijar  el  cual  con  más  exacti- 
tud debe  introducirse  una  corrección  á  fin  de  evitar  los 
errores  que,  de  no  hacerlo  así,  pudieran  originarse. 

Repetidos  experimentos  han  venido  á  demostrar  que  cuan- 
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do  el  barómetro  sube  ó  baja  27'""\  la  temperatura  aumenta 
ó  disminuye  respectivamente  un  grado,  por  lo  cual  á  cada 

milímetro  de  variación  en  el  barómetro  corresponde -7^  de 

grado  en  la  variación  de  temperatura,  y  un  sencillo  cálculo 
basta  para  verificar  dicha  corrección.  Así,  por  ejemplo,  si 
en  el  instante  de  detenerse  la  columna  del  termómetro,  ba- 
ñada por  el  vapor  de  agua  hirviendo,  la  presión  barométri- 
ca fuese  700""",  la  temperatura  correspondiente  sería  menor 

que  100°.  Representándola  por    J,  sería  7=100 ^x  60 

=  100—  -^  =  100 ~  =  100  —  (2  +  -|-)  =  100  —  2.222... 

=  97.  8°. próximamente.  Abarcando  los  dos  casos  posibles 
en  una  fórmula  general,  y  representando  porí/  la  diferencia 
aditiva  ó  substractiva  con  relación  á  la  presión  media  de  la 

atmósfera,  tendríamos:  7^=100° ±-7^  d. 

No  opinamos  por  que  deba  prescindirse  de  una  correc- 
ción análoga  cuando  de  fijar  el  punto  cero  se  trate,  porque 
la  mayor  ó  menor  presión  del  aire  retrasa  ó  adelanta  el 
punto  de  congelación  del  agua.  Si  el  hecho  observado  es 
constante  á  todas  temperaturas,  como  parece  serlo,  análo- 
gos errores  pueden  originarse  en  las  temperaturas  bajas  y 
en  las  altas,  por  lo  menos  entre  límites  no  muy  lejanos.  A 
nuestro  parecer,  sólo  pudiera  prescindirse,  no  de  una,  sino 
de  ambas  correcciones,  cuando  la  altura  del  barómetro  fue- 
se la  mism^a  al  determinar  los  dos  puntos  fijos  de  que  se 
trata;  pero  así  resultaría  que  las  indicaciones  del  termóme- 
tro, observadas  á  distintas  alturas  sobre  el  nivel  del  mar, 
no  serían  comparables  entre  sí. 

Fijados  los  dos  puntos  0^  y  100°,  se  divide  la  distancia 
entre  ambos  en  100  partes  iguales,  que  se  llaman  grados, 
cuyas  divisiones  se  prolongan  hacia  una  y  otra  parte  de 
los  dos  puntos,  y  quedará  terminado  el  termómetro.  La  sen- 
sibilidad de  éste  puede  aumentarse  haciendo  que  el  diáme- 
trointerior  del  tubo  sea  muy  pequeño  y  la  capacidad  del 
depósito  suficientemente  grande.  De  este  modo  la  cantidad 
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de  mercurio  es  más,  y  ei  aumento  de  volumen,  por  efecto 
de  la  dilatación,  es  proporcionalmente  mayor.  Con  el  mis- 
mo objeto,  y  á  fin  de  que  la  columna  se  haija  más  visible, 
suele  tambié'n  hacerse  aplastada  en  lui^ar  de  cilindrica  la 
capacidad  interior  del  tubo,  porque  con  esta  disposición 
presenta  el  observador  más  superficie  aparente. 

Como  quiera  que  sea,  y  aun  á  pesar  de  todo  el  esmero 
con  que  en  la  construcción  del  termómetro  se  proceda, 
nunca  quedará  completamente  exento  de  imperfecciones, 
motivadas  por  muchas  }'■  diversas  causas.  De  modo  que  pue- 
de asegurarse  que  el  termómetro  mejor  construido  no  mide 
sino  mu}"  imperfectamente  las  dilataciones  y  contracciones 
del  volumen  de  los  cuerpos,  ó  sea  su  temperatura.  Los  pun- 
tos llamados  fijos  de  que  hemos  hablado  cambian  con  faci- 
lidad de  posición  con  el  transcurso  del  tiempo,  porque  tam- 
bién cambia  el  estado  molecular  tanto  del  cristal  del  tubo 
como  del  líquido  que  contiene,  y  es  preciso  tener  en  cuenta 
esta  circunstancia  para  de  tiempo  en  tiempo  rectificar  el 
termómetro,  volviendo  de  nuevo  á  construir  la  escala  como 
antes  se  explicó,  ó  bien  comparándolo  con  otro  termómetro 
en  cuyas  indicaciones  se  tenga  confianza.  Prescindimos  de 
más  detalles,  en  que  no  juzgamos  oportuno  detenernos. 

Otro  de  los  líquidos  empleados  para  construir  termóme- 
tros es  el  alcohol,  especialmente  cuando  se  destinan  á  la  ob- 
servación de  temperaturas  muy  bajas,  porque  este  líquido 
no  se  congela  con  las  quede  ordinario  disponemos.  El  mer- 
curio pasa  al  estado  sólido  á  los  39",  y  no  sirve  para  tempe- 
raturas inferiores,  así  como  tampoco  ofrece  gran  confianza 
pasados  los  100",  porque  desde  este  punto  ya  no  conti- 
núa dilatándose  con  regularidad.  El  termómetro  de  alco- 
hol es,  en  su  esencia  y  forma,  idéntico  al  de  mercurio,  por 
más  que  su  escala  no  pueda  pasar  más  arriba  de  los  79",  por- 
que á  esta  temperatura  el  líquido  entraría  en  ebullición.  El 
punto  cero  puede  determinarse  según  lo  dicho  anteriormente 
para  el  termómetro  de  mercurio,  pero  lo  restante  de  la  gra- 
duación debe  hacerse  con  referencia  á  un  termómetro  tipo 
bien  construido.  También  podría  adoptarse  un  método  aná- 
logo á  lo  hecho  con  el  termómetro  de  mercurio  para  fijar  el 


EL    TERMÓMETRO  571 


punto  superior  de  la  escala  empleando  un  baño  de  vapor  de 
alcohol  hirviendo  en  lugar  del  vapor  de  agua,  y  en  este  caso 
la  distancia  entre  el  punto  cero  y  el  otro  así  determinado 
se  dividiría  en  79  partes  iguales  entre  sí,  cada  una  de  las 
cuales  representaría  también  un  grado  centígrado. 

Termómetro  de  gases. — De  éstos  apenas  se  usan  más 
que  los  llamados  diferenciales^  que  de  ordinario  no  tienen 
otra  aplicación  que  en  los  gabinetes  de  física  y  en  los  labo- 
ratorios. Por  esto  nos  detendremos  poco  en  su  estudio. 
Como  el  mismo  nombre  lo  indica,  sirven  para  determinar  la 
diferencia  de  temperaturas  entre  dos  recintos  ó  puntos  pró- 
ximos, ó  también  para  comparar  la  intensidad  calorífica  en- 
tre dos  focos  de  calor  en  un  momento  determinado.  Un  tubo 
cuyos  extremos  terminan  cada  uno  en  una  esfera  hueca  y 
llena  de  aire  ú  otro  gas,  doblado  en  ángulo  recto  dos  veces 
y  en  la  misma  dirección,  constituye  un  termómetro  diferen- 
cial; un  índice  de  alcohol  ó  de  éter  sulfúrico  teñido  recorre  el 
espacio  interior  del  tubo.  Cuando  una  de  las  dos  esferas  se 
calienta,  permaneciendo  en  temperatura  inferior  la  otra,  el 
índice,  impulsado  por  el  gas  de  la  primera,  se  dirige  hacia  la 
más  fría;  si  las  dos  se  calentasen  igualmente  y  la  cantidad 
del  gas  es  igual  en  ambas,  el  índice  debe  estacionarse  en  la 
línea  media  de  la  parte  horizontal  del  tubo,  línea  que  señala 
el  cero  de  la  graduación.  Fuera  de  los  diferenciales,  se  usa 
además  el  llamado  termómetro  de  aire,  que  se  emplea  en  las 
temperaturas  muy  elevadas. 

Termómetros  metálicos. — El  más  notable  de  este  grupo 
es  el  ideado  por  Breguet,  y  el  principio  en  que  se  funda,  co- 
nocido por  todos,  es  el  siguiente:  cada  uno  de  los  cuerpos 
posee  distinto  coeficiente  de  dilatación.  Entre  la  plata,  el  oro 
y  el  platino ,  aquélla  es  la  que  se  dilata  más  y  el  platino  el 
que  se  dilata  menos  á  igualdad  de  temperatura,  siendo  inter- 
media la  dilatación  del  oro.  Breguet  soldó  entre  sí  y  en  toda 
su  longitud  tres  láminas,  una  de  cada  metal,  dejando  la  de 
oro  entre  las  otras  dos,  y  después  de  pasarlas  por  el  lami- 
nador las  arrolló  en  hélice,  quedando  la  plata  hacia  la  parte 
interior.  El  aumento  de  temperatura  tiende  á  desarrollar  la 
hélice.  Suspendida  ésta  por  un  extremo  y  adaptando  al  otro 
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una  a<íuja  perpendicular  al  eje  de  la  hélice,  dicha  aguja  re- 
correrá la  graduación  de  un  limbo  horizontal,  que  debe  cons- 
truirse por  comparación  á  otro  termómetro  de  confianza.  El 
temómetro  metálico  de  Breguet  es  mu}^  sensible,  al  mismo 
tiempo  que  muy  delicado  en  su  uso  y  expuesto  á  deteriorar- 
se con  facilidad. 

Tcnjiónictros  eléctricos.— Nópoácmos  tratar  de  esta  cla- 
se de  termómetros  sin  detenernos  antes  en  algunos  porme- 
nores acerca  de  las  relaciones  entre  la  electricidad  y  el  ca- 
lor, de  las  pilas  termoeléctricas  y  de  las  corrientes  por  ellas 
desarrolladas.  Mas  como  esto  nos  llevaría  demasiado  lejos, 
preferimos  dejarlo  para  ocasión  más  oportuna.  Por  ahora, 
nos  concretamos  á  decir  que  el  calor,  así  como  produce  cam- 
bios de  volumen  en  los  cuerpos,  también  origina  corrientes 
eléctricas,  cuya  intensidad  puede  medirse  con  un  galva- 
nómetro. La  intensidad  de  la  corriente  desarrollada  es  pro- 
porcional á  la  intensidad  del  foco  calorífico  que  la  produce. 
Hablando  con  propiedad,  las  corrientes  termoeléctricas  per- 
tenecen á  otra  clase  de  fenómenos ,  y  sólo  como  punto  inci- 
dental pueden  tratarse  en  un  artículo  sobre  el  termómetro. 
Estudiaremos  en  lo  que  sigue  las  distintas  escalas  termomé- 
tricas  que  se  han  propuesto  hasta  hoy,  para  volver  después 
sobre  la  descripción  de  termómetros  más  ó  menos  modifica- 
dos por  distintos  físicos. 

J^R.     ^NGEU    JRODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 

(Continuará.) 


A  Propósito  de  un  Libro  ^^^ 


II 


o  creemos  tampoco — prosigue  el  articulista  de  El 
Criterio — que  pueda  acusarse  al  autor  de  hacer 
afirmaciones  rotundas,  pues  á  menudo  usa  de  fór- 
mulas dubitativas;  á  cada  paso  confiesa  que  es  por  extremo 
pavoroso  el  problema  que  intenta  resolver.^  Reparo  de  me- 
nor cuantía  es  éste,  al  cual  basta  contestar  que,  no  habién- 
dose dicho  en  La  Ciudad  de  Dios  que  siempre  use  el  señor 
Martínez  de  afirmaciones  rotundas,  basta  que  entre  las  mu- 
chas fórmulas  dubitativas  haj^a  alguna  de  aquéllas  con  la 
cual  podamos  no  estar  conformes  para  que  resulte  justifi- 
cado el  modo  de  hablar  de  nuestro  crítico. 

De  algo  más  fuste  y  digna  de  mayor  consideración  es  la 
advertencia  que  á  seguida  se  nos  hace  por  estas  palabras: 
"Dice,  por  fin,  el  crítico  que  desearía  ver  empleado  el  inge-- 
nio  del  Sr.  Martines  Sacristán  en  cosas  de  más  provecho. 
¡Cómo!  ¿Es  mal  empleado  el  ingenio  que  se  emplea  en  la  ex- 
posición de  las  Sagradas  Escrituras?  ¿O  es  que  el  Apocalip  - 
sis  fué  inspirado  al  Profeta  de  Patmos  únicamente  ad  térro- 


(1)    Véase  la  pág.  510. 
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mu  y  para  tortura  de  los  in^^enios,  y  no  para  instrucción  y 
advertimiento  de  los  hombres?„  El  articulista  me  ha  de  per- 
donar si  le  diii'o  que  ni  la  lóí^^ica  autoriza  tan  graves  conse- 
cuencias de  tan  sencillas  expresiones,  ni  puede  atribuirnos 
semejante  pensamiento  quien  atienda  á  nuestra  historia  y  á 
nuestros  antecedentes.  La  lógica  sólo  autoriza  á  deducir 
que,  en  nuestro  juicio,  hay  cosas  más  provechosas  á  que 
podría  dedicarse  el  Sr.  Martínez,  no  que  esa  carezca  abso- 
lutamente de  utilidad.  Y  como  nuestro  crítico  se  refería  al 
punto  concreto  que  trata  el  Sr.  Martínez,  y  no  á  toda  la 
Sagrada  Escritura,  podrá  lógicamente  deducirse  que  en  la 
exposición  de  ella  hay  puntos  de  más  provecho  que  ese, 
pero  no  que  está  mal  empleado  el  ingenio  que  se  aplica  en 
general  á  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura.  Nuestra 
historia  y  nuestros  antecedentes  no  pueden  ser  más  opues- 
tos á  esa  conclusión  si  se  atiende  al  gran  número  de  expo- 
sitores con  que,  empezando  por  San  Agustín  y  concluyendo 
por  el  sabio  P.  Ciasca,  que  aún  vive,  se  honra  la  Orden 
Agustiniana.  Para  no  poner  más  que  un  ejemplo,  exposicio- 
nes de  la  Escritura  son  Los  nombres  de  Cristo,  el  Libro  de 
Job,  La  perfecta  casada,  la  mayor  y  mejor  parte  de  los  in- 
mortales libros  de  Fr.  Luis  de  León,  y  en  Vv.  Luis  de  León 
cifra  principalmente  su  gloria  literaria  la  escuela  agustinia- 
na española,  y  á  Fr.  Luis  de  León  consideramos,  después 
de  San  Agustín,  como  ;í  nuestro  portaestandarte  y  maes- 
tro los  redactores  de  La  Ciud.vd  de  Dios.  ¿Cómo,  pues, 
hemos  de  mirar  con  malos  ojos  que  los  ingenios  se  empleen 
en  la  exposición  de  los  sagrados  libros?  Muy  lejos  de  eso, 
en  nuestras  columnas  hemos  dado  á  luz  un  trabajo  exposi- 
tivo que  se  creía  perdido.  El  perfecto  predicador  de  Fray 
Luis  de  León;  sermones  y  opúsculos  inéditos  de  Santo  To- 
más de  Villanueva  y  del  Beato  Alonso  de  Orozco  que  tienen 
en  gran  parte  igual  carácter,  y  linalmente,  hemos  publicado 
también  esotra  Exposición  del  Eclesiast(^s,  debida  á  la  bien 
cortada  pluma  del  sabio  P.  Muñoz  Capilla,  3' calificada  de yí?>'í7 
por  el  Sr.  Menéndez  Pelayo.  Fuera  de  eso,  nuestra  simple 
condición  de  católicos,  amantes  como  el  que  más  de  cuanto 
con  nuestra  santa  doctrina  se  relaciona,  y  respetuosos  como 
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nadie  de  la  divina  revelación  consignada  en  las  Escrituras, 
debiera  bastar  para  no  suponer  en  nosotros  disposiciones 
poco  benévolas  hacía  ramo  tan  importante  de  la  ciencia  ca- 
tólica. 

No  menos  violenta  me  parece  la  otra  conclusión  consig- 
nada en  la  pregunta  siguiente,  pues  ni  por  asomos  habló 
nuestro  crítico  de  los  fines  que  Dios  pudo  proponerse  al  ins- 
pirar á  San  Juan  el  Apocalipsis.  No  habla  únicamente  del 
fin  del  mundo  el  Apocalipsis;  pero  aunque  así  fuera,  y  aun- 
que sostuviésemos  que  no  lo  inspiró  Dios  para  que  sobre  él 
se  escribiesen  comentarios  y  comentarios  que  la  experien- 
cia había  de  desmentir,  no  veo  que  con  eso  agotásemos  los 
fines  que  pudo  tener  al  inspirarlo,  y  que  se  dedujese  que  sólo 
le  inspiró  ad  terrorein.  La  instrucción  y  advertimiento  de 
los  hombres  se  puede  lograr  sin  necesidad  de  que  com- 
prendan las  Escrituras,  y  hay  además  otros  fines  posibles 
en  los  designios  de  Dios,  tales  como  nuestra  humillación 
ante  el  misterio.  En  este  sentido  no  sería  blasfemia  decir 
que  uno  de  los  fines- fué,  no  precisamente  la  tortura^  pero 
sí  la  humillación  de  los  ingenios.  Es  un  hecho  que  los  expo- 
sitores no  hacen  pie  cuando  ahondan  en  los  misterios  apo- 
calípticos, y  es  otro  hecho  que  Dios  se  ha  complacido  en 
desmentir  todos  los  vaticinios  y  cálculos  de  los  hombres, 
fundados  en  el  Apocalipsis,  acerca  del  fin  del  mundo.  ¿Re- 
sulta por  eso  inútil?  No,  porque  desde  luego  se  obtiene  la 
confusión  de  la  soberbia  humana,  que  no  es  poco,  y  para 
más  adelante,  ¿quién  sabe  si,  aunque  lo  niegue  el  Sr.  Mar- 
tínez, los  signos  apocalípticos  se  impondrán  con  toda  la 
fuerza  de  la  evidencia  para  las  inteligencias  sanas  al  acer- 
carse el  tremendo  día,  ó  Dios  abrirá  los  ojos  de  los  elegidos 
para  que  los  comprendan? 

Pero  lo  particular  del  caso  es  que  no  ha  podido  estar 
más  parco  nuestro  crítico  al  suponer  escaso  provecho  en 
las  investigaciones  relativas  á  la  fecha  más  ó  menos  pró- 
xima del  fin  del  mundo;  pues  si  hubiese  dicho  que  eran  tiem- 
po perdido,  no  hubiera  hecho  más  que  copiar  la  doctrina  de 
San  Agustín,  que  nos  gloriamos  de  seguir  los  redactores  de 
La  Ciudad  de  Dios.  El  articulista  de  El  Criterio^  tendrá  cier- 


r)76  A    I'KOI'ÓSITO    DK    l"\    LIltKO 

tamcMite  noticia  de  las  dos  cartas  escritas  por  San  Agustín 
al  Obispo  Hesiquio,  que  suponía  próxima  la  catástrofe  linal 
y  consultaba  el  caso  al  o^ran  Obispo  de  Hipona.  En  dichas 
cartas,  que  son  la  CXCX'II  y  la  CXCIX  de  la  edición  de  los 
Maurinos  (1),  declara  el  insigne  Doctor  de  la  gracia  con 
verdadera  insistencia  que  es  absolutamente  inútil  toda  in- 
vestigación relativa  á  la  fecha,  en  que  acaecerá  el  cata- 
clismo, porque  Dios  quiso  que  la  humanidad  no  lo  supiese 
hasta  que  los  sucesos  se  lo  manifestasen.  Lo  único  que  se 
sabe  de  cierto  según  San  Agustín,  es  que  antes  del  fin  del 
mundo  se  habrá  predicado  en  todo  él  el  Evangelio;  mas  no 
cuánto  tiempo  mediará  desde  que  eso  suceda  hasta  ese  acon- 
tecimiento. ""Opportunitas  vero  illius  temporis, — dice  el  San- 
to— profecto  non  erit  antequam  prícdicetur  Evangelium  in 
universo  orbe  in  testimonium  ómnibus  gentibus...  Quanto 
post  ergo  veniat,  incertum  nobis  est;  ante  tamen  non  esse 
venturum,  dubitare  utique  non  debemus...  Unde  si  jam  no- 
bis certissime  nuntiatum  fuisset  in  ómnibus  gentibus  Evan- 
gelium pnedicari,  nec  sic  possemus  dicere  quantum  tempo- 
ris rcmaneret  usque  ad  finem;  sed  magis  magisque  jam  pro- 
pinquare  mérito  diceremus  (2).„  Y  no  se  limita  el  Santo  á 
declarar  imposible  la  averiguación  de  esa  fecha,  sino  que 
dice  que  no  quiso  Dios  que  la  supiésemos,  porque  de  ningún 
provecho  nos  serviría  el  saberla:  "^Credibilius  est,  non  Deum 
noluisse  sciri  quod  voluit  príedicari,  sed  noluisse  prcedicari 
quod  videbat  non  utiliter  sciri  (3).„ 

No  haré  yo  al  Sr.  Martínez  Sacristán  el  agravio  de  su- 
ponerle tan  presumido  que  se  atreva  á  resolver  lo  que  de- 
claró insoluble  la  poderosa  inteligencia  de  San  Agustín,  que, 
á  sus  condiciones  personales  de  extraordinario  talento  y  do- 
minio absoluto  de  las  Santas  Escrituras,  reunía  las  circuns- 
tancias de  mayor  proximidad  á  las  fuentes  apostólicas  y  to- 
das las  demás  prendas  que  le  han  valido  los  títulos  de  eximio 
entre  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  sol  de  los  Doctores;  antes 


(1)  En  la  colección  de  Migne,  tomo  XXXIII,  segundo  de  las  obras 
de  San  Agustín,  páginas  de  la  WO  á  la  ^2ó. 

(2)  Col.  de  Migne,  carta  CXCVII,  p.lg.  QOO,  núm.  4. 

(3)  L.  c,  carta  CXCIX,  pág.  '>07,  núm.  5. 
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creo  que  el  dignísimo  señor  rector  del  Seminario  de  As- 
torga,  estimando  en  lo  que  vale  3^  respetando  la  opinión  del 
gran  Obispo  de  Hipona,  se  ha  creído  dispensado  de  seguirla, 
ateniéndose  al  contrario  parecer  de  otros  no  menos  insignes 
Santos  Padres  y  al  ejemplo  de  algunos  santos  y  de  no  pocos 
respetabilísimos  escritores  católicos  de  todos  los  tiempos. 
No  le  negamos  ese  derecho,  sino  solamente  reclamamos  el 
que  también  nos  asiste  de  preferir  á  nuestra  vez  la  opinión 
de  San  Agustín.  Podría,  por  otra  parte,  contestarnos  que  los 
sucesos  han  hecho  claro  y  patente  lo  que  en  tiempos  del 
Obispo  de  Hipona  no  lo  era,  pero  que  él  mismo  admitía  po- 
dría aclararse  alguna  vez  por  los  hechos.  ¿Ha  llegado  ese 
caso?  La  cuestión  merece  meditarse. 

¿Qué  hechos  concretos  alega  el  Sr.  Martínez  Sacristán 
que  justifiquen  semejante  suposición?  Después  de  leer  El  An- 
tecristo  y  el  fin  del  inundo,  no  se  saca  en  substancia  ningún 
hecho  que  no  esté  ya  propuesto  por  Hesiquio  y  gallardamen- 
te contestado  por  San  Agustín.  ¿Habla  de  impiedades  y  he- 
rejías el  Sr.  Martínez?  Hesiquio  también  alegaba  la  multitud 
de  herejes,  impíos  y  malvados  de  todo  linaje  que  abundaban 
en  su  tiempo,  y  San  Agustín  le  responde  con  gran  flema  que 
siempre  los  ha  habido:  "JMirum  sítales  homines  aliquando  de- 
fuerunt  (1).,,  Pero  la  diferencia  es  inmensa,  me  dirán  á  una 
el  Sr.  Martínez  y  el  articulista  de  El  Criterio,  y  3^0,  por  no 
reñir,  se  lo  concederé  de  barato;  mas  hasta  eso  está  previs- 
to por  San  Agustín,  con  quien  podré  contestarles:  ¿Y  quién 
xcs  ha  dicho  á  Uds.  que  han  llegado  al  número  necesario 
para  agotar  la  misericordia  divina,  que  no  es  posible   que 
Dios  tolere  muchos  más  en  los  siglos  venideros?  "  Videmus 
ergo  tales  nunc  abundare.  Sed  quid,  si  abundantiores  erunt 
post  nos,  et  omnino  abundantissimi  quando  jam  jamqueipse 
ñnis  instabit,  qui  quamdiu  aberit  ignoratur  (2)?  ¿Habla  el  se- 
ñor Martínez  de  signos  extraordinarios  en  el  cielo,  por  más 
que  como  tales  compute  hasta  la  lluvia  de  estrellas,  que  es 
ordinarísima,  tanto  que  de  algunas  se  ha  logrado  fijar  la 


(1)  Col.  de  Migne,  carta  CXCIX,  pág.  913,  n.  22. 

(2)  Id.,  ibid.,  n.  23. 


37 


"^  \    1'K'<i|m'>SIT(>    DK    r\    1,I1!K() 

aparición  reíjularr  Pues  no  le  iba  en  zaga  en  aducir  tales 
fenómenos  Hesiquio,  que,  á  pesar  de  todo,  no  Inora  vencer 
la  imperturbable  serenidad  de  San  .Vgustín,  el  cual  le  con- 
testa citándole  fenómenos  acaecidos  en  la  antij^üedad,  mu- 
cho más  extraños  que  los  de  entonces  y  que  los  de  ahora. 
"Signa  vero  de  coelo  et  térra  numquid  majora  nos  vidimus 
quam  qui  fuerunt  ante  nos?   Nonne,  si  gentium  Icgatur  his- 
toria, tanta  mira  reperiuntur  extitisse  de  coelo  terraque,  ut 
aliqua  etiam  non  credantur?„  etc  (1).  Alega  las  guerras  el 
Sr.  Martínez,  y  alégalas  también  con  mucha  más  razón  He- 
siquio, pues  desde  este  punto  de  vista  sí  que  no  tiene  compa- 
ración nuestro  siglo  con  el  de  San  Agustín;  y  San  Agustín, 
que  oía  los  alaridos  de  los  bárbaros  y  que  los  veía  sembrar 
la  desolación  y  la  muerte  por  todas  partes;  que  presenciaba^ 
en  lin,  una  de  las  más  tremendas  catástrofes  de  que  da  cuen- 
ta la  historia,  ¡pásmese  el  articulista  de  El  Criterio!  todavía 
tiene  valor  para  decir  con  la  misma  sangre  fría  que  no  es 
ninguna  novedad  eso  de  las  guerras.  "Bellis  autem  per  diver- 
sa intervalla  temporum  et  locorum  quando  non  térra  contri- 
ta est?  (2)„  Por  donde  se  ve  que  el  Santo,  que  era  de  los  que 
no  se  ahogan  en  poca  agua,  y  se  inclinaba  más  al  optimismo 
que  al  pesimismo,  creía  que  los  sucesos  por  los  cuales  había 
de  poder  traslucirse  la  proximidad  del  íin  del  mundo  habían 
de  tener  carácter  más  extraordinario  y  excepcional  que  los 
citados. 

El  Sr.  Martínez  alega  algunos  más  á  que  expresamente 
no  se  refieren  Hesiquio  ni  San  Agustín,  como,  por  ejemplo, 
los  ciclones,  las  epidemias  y  el  trastorno  de  las  estaciones. 
Mas  visto  el  criterio  con  que  aprecia  los  demás,  y  principal- 
mente las  guerras,  tan  numerosas  y  horribles  en  su  tiempo, 
ya  podemos  colegir  lo  que  hubiera  contestado.  Porque,  per- 
mítanme un  poco  de  broma  el  articulista  y  el  Sr.  Martínez: 
parc'ceme  exagerado  pesimismo  suponer  que  los  ciclones  no 
han  existido  poco  más  ó  menos  que  hoy  desde  que  existe  la 
atmósfera,  y  que  no  ha  habido  epidemias  desde  que  existen 


(1)    Col.  de  Migne,  carta  CXCIX,  pág.  917,  n.  34. 
(2 1    Id.,  ibid.,  n.  X). 
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microbios,  los  cuales,  si  hemos  de  atenernos  á  la  doctrina 
corriente,  que  no  admite  más  de  una  sola  creación,  deben  de 
ser  tan  antiguos  como  la  humanidad  cuando  menos.  Sino 
que  antiguamente  no  había  ningún  Noherlessoom  que  anun- 
ciase los  ciclones  3^  consignase  su  historia  3''  vicisitudes,  ni 
había  ministros  de  la  Gobernación  que  organizasen  cordo- 
nes sanitarios  3^  fumigaciones  contra  las  epidemias,- ni  ha- 
bía, en  fin,  esos  dos  grandes  elementos,  el  telégrafo  y  la 
prensa,  que,  haciéndonos  participar  de  todos  los  males  del 
mundo,  tanto  contribuyen  á  que  nos  parezcan  mayores.  Los 
ciclones  y  las  epidemias  caían  entonces  en  cada  región  sin 
previo  aviso;  las  gentes  se  morían  sin  chistar  y  sin  que 
nada  se  sospechase  á  treinta  leguas  de  distancia,  y  pasado 
el  chubasco,  ó  nada  se  consignaba  en  la  historia,  ó  si  á  al- 
gún curioso  se  le  ocurría  apuntarlo  y  su  apuntación  llega- 
ba hasta  nosotros,  sólo  conocía  los  estragos  causados  en 
una  región  por  una  epidemia  que  quizás  había  dado  la  vuel- 
ta al  mundo.  Hoy,  en  cambio,  el  telégrafo  nos  asusta  á  dia- 
rio con  la  noticia  de  que  hay  cólera  en  la  China,  en  las  Ca- 
rolinas ó  en  las  islas  de  los  Lagartos;  los  cien  mil  órganos 
de  la  prensa  nos  tienen  en  continua  excitación  nerviosa  con- 
tándonos día  por  día  los  progresos  de  la  enfermedad  y  el 
número  de  las  víctimas,  y  ahí  quedan  después  los  periódicos 
á  disposición  de  quien  quiera  hacer  una  larga  lista  de  cala- 
midades. iQué  extraño  es  que  con  tales  elementos  sea  faci- 
lísimo amontonar  sobre  nuestro  pobre  siglo  repletos  catálo- 
gos de  males  que  se  supone  no  han  existido  hasta  ahora 
simplemente  porque  no  constan,  cuando  si  no  constan  no  es 
porque  no  los  hubiera,  sino  porque  no  había  los  medios  de 
publicidad  con  que  hoy  contamos?  Respecto  del  trueque  de 
las  estaciones,  lo  tengo  por  una  ilusión;  á  lo  más  habrá  ca- 
sos aislados  y  locales,  pero  no  universales  3"  constantes.  El 
Sr.  Martínez  sostiene  que  hace  dos  años  hizo  mucho  frío  en 
verano,  3''  así  sería  en  Astorga;  pero  3^0  le  aseguro  que  en 
Madrid  no  le  hubieran  faltado  ocasiones  de  asfixiarse.  Y 
tengo  para  mí  que  no  ha  de  acabarse  antes  el  mundo  en  As- 
torga  que  en  la  capital  de  España. 

Hablando  ahora  con  formalidad,  y  siguiendo  también  en 
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esto  el  parecer  de  San  Auiistín,  no  sólo  tengo  por  inútiles 
los  cálculos  y  pronósticos  relativos  á  'a  focha  del  íin  del 
mundo,  sino  también  por  nocivos,  6  cuando  menos  peliiíro- 
SM^,  por  las  mismas  razones  que  San  Agustín  aduce,  y  que 
tienen  mucha  mayor  tuerza  en  nuestros  tiempos.  El  articu- 
lista de  El  Criterio  da  por  muy  bien  empleadas  las  vigilias 
del  Sr!  Martínez  si  con  ellas  consigue  el  fruto  que  genero- 
samente le  concedió  nuestro  crítico,  de  "excitar  á  los  fieles 
á  pensar  un  poco  en  los  días  postreros,  preparando  los  ca- 
minos del  Señor  por  medio  de  una  santa  y  saludable  peni- 
tencia... No  hemos  de  quitar  alSr.  Martínez  el  mérito,  cuan- 
do menos,  de  su  laudable  celo  y  rectitud  de  intención;  pero 
al  considerar  los  frutos  que  pueden  producir  en  las  almas  de 
los  fieles,  aunque  nos  duela  en  el  alma  desvanecer  la  ilusión 
del  autor  de  El  .bifírrisfo,  la  verdad  de  las  cosas  nos  obli- 
ga á  esperar  mu}'  poco  ó  nada.  El  A)itecristo  y  el  fui  del 
¡iiKiiilo  no  es  lectura  para  el  pueblo,  sino  para  personas 
instruidas,  }'■  entre  éstas,  rarísimas  serán  aquéllas  á  quienes 
logren  convencer  sus  argumentos  hasta  el  punto  de  mover- 
las á  verdadera  penitencia.  En  cambio,  rqué  efectos  puede 
causar  esa  obra  en  manos  de  los  enemigos  de  nuestra  fe?  San 
Agustín  no  quería  que  se  hablase  de  signos  extraordinarios 
análogos  á  los  que  cita  el  Sr.  Martínez  para  no  exponer 
nuestras  doctrinas  á  la  irrisi(')n  de  los  que  en  la  historia  h.a- 
yan  visto  sucesos  mucho  más  raros:  "ne...  irrideamur  ab 
eis  qui  h;ec,  qua:  velut  novissima  et  omnium  ni;i\ima  ho- 
rrescimus,  plura  in  historia  gentium  et  multo  majora  lege- 
runt  (1).„  San  Agustín  veía  en  las  predicciones  por  el  esti- 
lo de  la  del  Sr.  Martínez  el  peligro  de  que,  desmentidas  des- 
pués por  los  hechos,  engendrasen  en  el  ánimo  de  los  fieles 
la  duda  de  si  .sería  tan  falso  que  había  de  venir  Jesucristo 
como  falso  resultó  que  había  de  venir  pronto:  ""metuendum 
est  ne  inter  ipsas  moras  perturbentur  qui  crediderant...  et 
incipiant  Domini  adventum  non  tardum  putare,  sed  nu- 
ilum  (2).>^'  finalmente,  San  Agustín  preveía  que,  aun  salvado 


(1)  Col.  de  Migue,  carta  CXCIX,  pág.  op,  púm.  J9. 

(2)  Id.,  ibid,  pág.  'Xí^,  núm.  .')3. 
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este  inconveniente  en  los  fieles  por  una  fe  heroica  y  á  prue- 
ba de  desengaños,  no  faltarían  oprobios  y  burletas  de  los 
enemigos  de  nuestra  fe  que  apartarían  de  ella  á  los  débiles 
diciendo  que,  como  se  habían  equivocado  en  suponer  la  pron- 
ta venida  de  Jesucristo,  lo  mismo  se  equivocaban  al  esperar 
su  futuro  reinado:   "Quod  si  tantee  fidei  fuerint  ut...  Domi- 
num  etiam  tardantem  fideliter  et  patienter  exspectent,  abun- 
dabunt  tamen  opprobria  et   insultationes  atque  irrisiones 
inimicorum  multos  infirmos  a  christiana  fide  avertentium, 
dicendo  tam  fallaciter  eis  regnum  esse  promissum,  quam 
fallaciter  dicebatur  cito  esse  venturum  (1)..,  ¿Es  ó  no  es  cier- 
to que  estos  peligros  son  hoy  mucho  ma3^ores    que   en 
tiempo  de  San  Agustín?  La  experiencia  nos  enseña  cuan 
fácilmente  se  engañan  en  tales  cálculos  aun  varones  santos 
y  de  profundo  saber,  y  otra  experiencia  más  dolorosa  aún 
nos  muestra  lo  linces  que  son  nuestros  enemigos  para  des- 
cubrir la  menor  acusación  que  puedan  dirigir  á  la  Iglesia,  y 
cómo  cubren  su  nombre  de  oprobio  y  de  ignominia.  No  im- 
porta que  se  trate  de  una  opinión  particular  de  que  no  se 
hace  la  Iglesia  solidaria,  porque  estamos  acostumbrados  á 
ver  á  la  mala  fe  ó  la  ignorancia  hacer  responsable  al  Cato- 
licismo de  todos  los  desatinos  y  ridiculeces,  reales  ó  supues- 
tas, de  cualquier  católico  privado.  Lo  cual  impone  á  los  ca- 
tólicos como  regla  de  prudencia,  sin  ceder  un  ápice  en  el 
terreno  del  dogma,  no  extremar  las  opiniones  privadas  que 
puedan  parecer  extravagantes  ó  ridiculas  para  no  exponer 
á  la  misma  odiosidad  la  doctrina  de  Jesucristo. 

En  resolución,  creemos  lo  más  prudente  atenernos  á  la 
opinión  respetabilísima  y  segura  de  San  Agustín,  que  en 
este  punto,  como  en  tantos  otros,  parece  haber  escrito  expro- 
feso para  el  siglo  XIX. 

Una  observación  para  terminar.  El  articulista  de  El  Cri- 
terio nos  pregunta  si  "puede  consagrarse  á  un  estudio  más 
en  harmonía  con  su  profesión  un  catedrático  de  Escritura„. 
Ciertamente  que  exponiéndola  es  como  está  en  su  terreno; 
pero  creo  yo  también  que  alguna  utilidad  ó  provecho  debe- 


(1)    Col.  de  Migne,  carta  CXCIX. 
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rá  en  ello  buscar,  miís  que  ejercitar  el  iniíenio  en  averig^uar 
lo  que  no  es  averi^uable,  y  por  consií^uiente,  que  debe  es- 
co.ííer  un  punto  que  responda  mejor  al  provecho  general. 
Anchísimo  campo  han  abierto  á  los  estudios  escriturarios 
las  nuevas  controversias  sobre  la  creación,  los  días  del  Gé- 
nesis, las  épocas  geológicas,  los  descubrimientos  paleonto- 
lógicos, los  progresos  de  la  egiptología  y  asiriología:  he 
aquí  un  campo  en  que  hay  muchísimo  que  espigar,  y  que, 
por  desgracia,  está  casi  del  todo  abandonado  á  los  raciona- 
list-as  en  Espafía,  donde  somos  más  amantes  de  disputas 
verdaderamente  bizantinas;  donde  nos  hemos  empeñado  en 
que  los  estudios  teológicos  se  hayan  petrificado  desde  el  si- 
glo X\'í;  donde,  lejos  de  seguir  el  movimiento  que  tantos 
triunfos  reporta  al  Catolicismo  en  Francia  y  otros  países  más 
estudiosos  de  las  ciencias  naturales  que  nosotros,  nos  empe- 
ñamos en  no  saber  más  que  Teología  y  Escritura,  y  tal  como 
podía  saberse  hace  tres  siglos.  Es  necesario  que  atendamos 
más  á  las  necesidades  de  la  época;  que  sepamos  agregar  á 
lo  mucho  bueno  de  los  antiguos  lo  bueno  de  los  modernos; 
que  tomemos  armas  adecuadas  á  la  índole  de  la  lucha  que 
hemos  de  sostener;  que  estudiemos,  sí,  mucho  laSiininKi  de 
Santo  Tomás,  pero  sin  aferramos  áque  allí  está  cuanto  ha}' 
que  saber;  que  sigamos  el  ejemplo  de  los  Santos  Padres  y  de 
los  teólogos  antiguos,  que  acomodaban  su  método  á  las  ne- 
cesidades de  su  época  y  á  la  índole  de  sus  enemigos,  y  no 
desaprovechaban  ningún  medio,  ningún  conocimiento  que 
pudiera  servir  de  ilustración  ó  defensa  á  las  verdades  de  fe. 
Estas  son  las  cosas  de  uids  provccJio  á  que,  sin  salirse  de  su 
cargo  de  catedrático  de  Escritura,  quisiéramos  ver  aplica- 
do el  ingenio  dol  Sr.  Martínez  Sacristán,  que  sin  duda  al- 
guna tiene  talento  para  ello.  Haga  algo  de  eso,  ó  si  no  algo 
parecido  á  Los  tiotnhrcs  de  Cristo  ó  á  La  perfecta  casa-- 
d(i,\  merecerá  seguramente  más  bien  de  la  Religión  que  con 
El  yintecrísto  y  el  ñu  del  ni  nuda. 

T  ' 

^R.     pONRADO    yWuifiOS     ^ÁENZ, 
Aguttiniano. 


El  Lirismo  ex  Música 


UAXDO  se  habla  de  lirismo  con  referencia  á  la  músi- 
ca, cualquiera  entiende  que  se  trata  de  lo  que  ho}^ 
se  llama  obra  lírica  por  antonomasia,  ó  sea  del 
drama  lírico  ú  ópera.  Yo  entiendo  las  cosas  de  otro  modo. 
No  siendo  el  drama  literario  una  obra  de  las  clasificadas 
entre  las  líricas,  no  sé  por  qué  razón,  al  revestirse  con  las 
galas  de  la  música,  ha  de  anularse  hasta  el  extremo  de  dejar 
de  ser  lo  que  era  por  su  argumento  y  demás  condiciones  li- 
terarias. Tanto  valdría  tararear  la  música  de  ópera  sin  tex- 
to, ahorrando  de  ese  modo  muchas  molestias  al  libretista  que 
se  desvive  por  dar  número  y  proporción  á  su  obra,  para 
verla  al  cabo  desgarrada  por  un  músico  que  acaso  no  ha 
sentido  las  situaciones  y  tenía  reservada  su  música- para  lo 
primero  que  cayese  en  sus  manos,  fuese  mw.. Miserere  reli- 
gioso ó  una  aria  amorosa.  Hago,  pues,  caso  omiso  de  las 
aberraciones  que  en  ese  punto  haya  podido  haber  desde  los 
albores  de  la  ópera  italiana  hasta  los  comienzos  del  ciclo 
germánico  ó  wagneriano,  así  como  de  las  luchas  civiles  por 
ideales  extranjeros  entre  piccinistas  y  gluckistas,  que  tanta 
brega  dieron  en  Francia  en  el  siglo  pasado.  Mi  asunto  es 
menos  aparatoso:  me  refiero  á  ese  género  de  piezas  cortas 
que  en  alemán  se  denominan  Heder,  y  en  las  demás  lenguas 
con  ese  mismo  intraducibie  vocablo  ó  con  el  de  romansas 
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con  palabras  ó  sin  ellas,  y  no  pocas  veces  Diclodias  en  aten- 
ción <1  su  elemento  dominante. 

El  licd  es  en  música  lo  que  el  soneto  respecto  á  la  poe- 
sía: escribe  Heder  todo  músico,  como  sonetos  todo  el  que  se 
precia  de  poeta,  salvo  que  el  «íénero  musical  es  anterior  al 
otro.  La  nielodia  encierra  tambiíí'n  en  breve  extensión  un 
pensamiento  musical  delicado  y  con  suficiente  pero  no  desme- 
dido desenvolvimiento.  Pero  esas  analoí^ías  mds  se  refieren  á 
la  corteza  ó  (\  la  formación  del  plan  que  íl  la  medula  de  una 
y  otra  composiciones.  En  este  punto  desciende  el  lied  en 
línea  recta  de  la  oda  jíriei^a  como  primer  ejemplar  3^  arque- 
tipo de  su  forma  popular  y  culta  á  la  vez,  y  recibe  el  calor 
de  la  inspiración  de  los  cantos  populares  gcnuinos,  y  de  las 
secuencias  altamente  líricas  de  la  liturgia  cristiana  medio- 
eval. 

;Cuál  es,  pues,  la  definición  del  Ued,  reducida  á  breve 
cifra?  El  licd  es  el  canto  popular  transformado.  Es  decir,  el 
canto  popular  personalizado  y  traducido  en  formas  cultas.  El 
canto  anónimo  del  pueblo  pasa  por  el  alambique  del  arte  con- 
temporáneo, y  resulta  su  quinta  esencia,  á  que  se  agrega  un 
elemento  nuevo  en  felicísima  mezcla;  mejor  dicho,  en  fusión 
íntima.  El  compositor  moderno  se  nutre  con  aquella  quinta 
esencia,  se  la  asimila  y  la  reboza  con  elegantes  ó  delicadas 
formas.  Es  un  nuevo  Liebig  que  tiene  puesto  su  laboratorio 
en  el  centro  del  alma.  La  musa  popular  presta  el  fondo,  y  el 
arte  moderno  presta  también  lo  que  tiene:  la  forma.  La  ri- 
queza de  formas  es  el  patrimonio  del  arte  moderno. 

De  esc  doble  carácter  en  el  género  que  analizamos,  es 
decir,  del  aire  popular  y  culto  á  la  vez,  nace,  no  sólo  el  co- 
lor local,  sino  también  el  de  la  época,  que  se  compenetran 
^^d  )noduui  uiiiiis  en  el  lied;  junto  con  el  sello  ó  aire  de  fa- 
milia, lleva  consigo  la  adaptación  .il  medio  ambiente,  la 
sencilla  y  la  culta  elegancia  en  dosis  equivalentes.  No  quie- 
ro citar  los  que  pudieran  llamarse  Heder  litúrgicos,  de  que 
hablo  en  mi  Tratado  de  eanto  gregoriano^  y  donde  se  ad- 
miran en  deliciosa  amalgama  el  carácter  popular  y  el  reli- 
gioso; cosa  muy  obvia  dado  que  nada  hay  que  eche  tan 
hondas  raíces  y  se  connaturalice  tanto  en  el  corazón  del 
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pueblo  como  el  sentimiento  religioso.  Escojo  por  primeros 
monumentos  típicos  las  Cantigas  de  nuestro  Rey  Sabio  (1). 
Como  hay  que  oir  estas  canciones  es  con  su  ritmo  propio, 
que  es  el  mismo  legítimo  del  canto  litúrgico  de  aquella 
edad,  y  no  reducidas  á  los  moldes  de  compás  moderno,  con 
lo  cual  se  desfiguran  notablemente,  siquiera  lo  haga  músi- 
co de  tan  acendrado  gusto  como  Eslava.  En  esos  Heder 
primitivos  podemos  distinguir  un  compuesto  ternario  for- 
mado de  los  elementos  que  quedan  referidos,  donde,  á  la 
vez  que  se  destaca  la  personalidad  del  artista,  su  notan  de- 
jos litúrgicos  manifiestos  5^  no  sé  qué  saudades  de  mon- 
taña, que,  al  par  que  difunden  sincera  expresión  de  piedad, 
recuerdan  las  baladas  nostálgicas  de  Galicia  y  sugieren 
ensueños  de  ventara  patriarcal. 

Sobre  todo,  lo  del  sabor  religioso  es  carácter  indeleble  en 
toda  producción  musical  de  la  Edad  Media  y  aun  de  algún 
siglo  posterior.  En  las  obras  más  picarescas,  en  las  cancio- 
nes más  profanamente  amorosas,  podrá  ser  el  semblante  co- 
mo quiera;  pero  el  andar,  no  menos  que  ciertos  rasgos  fisio- 
nómicos,  son  de  alguna  manera  religiosos.  Difícil  sería  dis- 
tinguir por  el  tono  general  la  canción  A  la  orilla  del  líber, 
de  Palestrina,  de  sus  motetes  sagrados.  Es  natural;  se  halla- 
ba en  penosa  gestación  el  arte  moderno,  3^  lo  espontáneo  era 
entonces  el  arte  religioso. 

Pero  vo}^  olvidando  que  no  era  mi  intento  hacer  la  rese- 


(1)  Algunas,  muy  pocas  de  esas  Cantigas^  han  sido  transcritas  en 
música  moderna.  Falta,  sin  embargo,  una  reproducción  exacta,  com- 
pleta y  detallada,  á  que  debería  acompañar  también  una  reseña  histó- 
rica, con  más  las  nociones  indispensables  para  su  interpretación  mu- 
sical. Poco  ha  se  publicó  en  Madrid  una  edición  del  texto  de  esas 
canciones  después  de  examinados  y  compulsados  distintos  códices, 
entre  los  cuales  entraron  los  de  este  real  monasterio,  que  posee  uno 
primoroso  por  la  ejecución.  No  digo  más  de  esa  nueva  edición  por- 
que, por  mucho  que  lo  he  procurado,  no  he  tenido  el  gusto  de  verla: 
pero  no  dejaré  de  lamentar,  siquiera  de  pasada,  que  ya  de  hacer  las 
cosas  no  se  hayan  hecho  de  una  manera  perfecta,  presentando  el  mo- 
numento íntegro  tal  como  lo  concibió  su  autor,  pues  acontecía,  y  no 
con  rara  frecuencia  en  lo  antiguo,  nacer  á  un  tiempo  mismo  letra  y 
música  de  una  composición,  hechas  inseparablemente  la  una  para 
la  otra. 
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ña  histórica  del  licd ^  sino  sencillamente  discurrir  sobre  su 
filiación  y  sobre  el  acierto  con  que  algunos  compositores  le 
han  concebido  y  expresado.  Aunque  los  compositores  ante- 
riores á  Schubert  escribieron  algo  de  eso  de  acuerdo  con  lo 
que  llevo  dicho  al  principio  de  este  artículo,  ninguno  elevó 
el  licil  it  la  altura  que  c^l.  Era  de  fantasía  soñadora  y  poéti- 
co observador  de  la  naturaleza,  según  se  desprende  de  sus 
cartas  descriptivas;  profundamente  sensible  y  enamorado  á 
lo  platónico,  halló  en  sí  tesoros  de  música  sentida,  triste  é 
insinuante,  pero  nunca  desgarradora.  El .  Uliós,  la  Scroiata, 
y  más  de  otras  cincuenta  melodías  que  andan  en  manos  de 
todo  el  mundo  y  en  todas  las  lenguas  europeas,  son  otras 
tantas  miniaturas  musicales,  modelo  del  género  culto  popu- 
lar. Así  lo  reconocen  todos,  y  no  he  de  ser  yo  quien  niegue 
ese  mérito  á  Schubert.  Si  no  hubiera  cultivado  en  sus  licdcv 
el  género  popular,  habría  resultado  un  compositor  alemán 
hasta  los  tuétanos;  pero  conoció  él  instintivamente  que  se 
trataba  de  fundir  en  uno  diversos  elementos,  y  sin  degene- 
rar en  italiano,  compuso  aladas  melodías  engastadas  en  mol- 
des alemanes,  imprimiendo  un  sello  de  vigorosa  é  inconfun- 
dible personalidad  en  lo  que  parecía  haber  adoptado  formas 
eclécticas.  Mucho  más  se  echa  de  ver  esa  tendencia  en  Men- 
delssohn,  compositor  enrevesado  en  sus  obras  llamadas  se- 
rias, y  á  su  pesar  transparente  \  muy  accesible  en  sus  Heder. 
En  éstos  desaparecen  los  laberínticos  contrapuntos  de  sus 
cuartetos  para  dar  lugar  á  sencillos  idilios  y  delicadas  tro- 
vas, trabajos  de  filigrana  hechos  por  manos  de  hadas,  can- 
ciones í'i  que  sólo  falta  para  ser  populares  la  impersonalid.id 
y  la  desnudez  primitiva  ;  pero  que  nada  pierden,  antes  ad- 
quieren subido  precio  con  el  elemento  subjetivo  3'  los  contor- 
nos elegantes.  Los  Heder  de  Mendelssohn  no  ahondan  tanto 
como  los  de  Schubert,  pero  llevan  en  sí  un  idealismo  subli- 
me flotante  entre  gasas  etéreas.  Los  primeros  no  hacen  .sen- 
tir tanto,  pero  acaso  hacen  soñar  en  igual  medida  que  los 
otros.  Hombre  ilustradísimo  Mendelssohn  y  de  vasta  capa- 
cidad, comprendía  y  adaptaba  perfectamente  la  lógica  de  las 
situaciones  tal  como  sólo  puede  hacerlo  un  talento.  En  .su 
Gondolero  de  Venecia,  por  ejemplo,  y  no  es  esto  decir  que 
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sea  la  mejor,  hay  tal  verdad  de  expresión  rítmica,  que ,  sin 
descender  al  realismo  crudo,  mece  blandamente  al  contem- 
plador en  una  góndola  de  suave  oscilar  entre  brisas  marinas 
y  á  la  luz  déla  luna. 

El  mismo  infortunado  Schumann,  que  imprimió  las  extra- 
vagancias de  su  modo  de  ser  en  sus  producciones  artísticas, 
nada  ordenadas  ni  transparentes  por  lo  general,  según  dicen 
por  ahí  (yo  conozco  muy  pocas),  deja  traslucir  una  sencillez 
y  candor  infantiles  en  su  Berceiise,  ó  mejor  Canción  niece-' 
dora.  iVquel  genio  romántico  hasta  la  exaltación,  como  Men- 
delsohn  también  doctor  en  Filosofía  y  Letras,  y  que  al  fin  mu- 
rió víctima  de  su  extravío  mental;  que  no  reconocía  las  fron- 
teras impuestas  por  un  convencionalismo  llamado  clásico, 
cedía  hecho  manso  cordero,  y  se  dejaba  acariciar  la  fanta- 
sía por  los  recuerdos  venturosos  de  la  primera  edad,  por  su 
eterno  idilio,  que  se  realiza  junto  á  una  cuna.  Su  mecedora 
es  de  lo  menos  presuntuoso  y  más  tierno  que  ha  brotado  de 
pluma  humana,  de  lo  más  saturado  de  aromas  campestres  y 
de  lo  más  ordenado  y  lógicamente  hecho.  Oyendo  aquel  ir 
y  venir  del  acompañamiento,  como  el  ondular  suave  de  una 
cuna,  \  conociendo  los  pormenores  de  la  vida  de  su  malo- 
grado autor,  hay  lo  suficiente  para  sentirse  arrullado  por 
vaga  y  compasiva  melancolía. 

Rossini,  Sarti,  Florimo,  Gounod  y  cien  otros  que  no  cito 
(aunque  sean  tanto  ó  más  apreciables  que  ellos)  por  temor 
á  omisiones  injustas,  han  escrito  cada  cual  á  su  manera  un 
sinnúmero  de  canciones  que  andan  coleccionadas  y  baraja- 
das con  romansas  de  ópera  por  cierta  afinidad  que  no  me 
atrevo  á  poner  en  duda.  En  España  se  ha  cultivado  también 
el  género  sin  interrupción  desde  que  hay  compositores,  y 
podían  citarse  nombres  ilustres,  de  los  cuales  todavía  pue- 
de esperarse  mucho.  Yo  sólo  citaré  uno  muy  digno  de  ser 
conocido,  y  de  quien  no  ha  mucho  he  podido  ver  dos  colec- 
ciones de  á  doce  Melodías,  que  son  las  que  me  han  inspira- 
do el  presente  artículo. 

El  Sr.  Pedrell  se  perece  por  lo  oriental;  3^a  hice  notar 
sus  aficiones  en  otro  artículo  consagrado  á  su  colección  de 
melodías  Intimas;  pero  ahora  que  trato  de  examinar  sus 
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On'rn/({/rs  y  Consolafions,  no  se  puede  prescindir  de  un 
dato  elocuente  de  su  vida  artística.  Hn  un  ^ran  concurso  ó 
certamen  de  óperas  celebrado  hace  alíennos  años  en  Alema- 
nia, presentó  Pedrell  una  suya  de  asunto  oriental,  Clcofya- 
ira,  El  último  AbcjiccnuiíiC  ó  cosa  así,  pues  no  recuerdo 
cuál  de  ellas  fué.  Aunque  tuvo  la  desdichada  ocurrencia  de 
firmar  con  pseudónimo  francdá,  nunca  del  agrado  de  los 
alemanes,  fué  propuesto  en  terna  para  el  premio,  y  tildada 
su  obra  de  un  defecto  imperdonable:  el  exceso  de  orienta^ 
lismo.  Pedrell  no  se  dio  por  vencido,  y  á  fuer  de  buen  ca- 
talán sigue  tan  empedernido  pecador,  digo,  orientalista 
como  antes.  Me  parece  que  el  dato  no  puede  ser  más  expre- 
sivo: yo  por  mí  le  absuelvo  gustosísimo  de  aquel  defecto, 
que,  ó  no  lo  es,  ó  lo  es  para  bien  del  arte.  Creo  que  eso  que 
llamíin  color  local,  ó  sabor,  ó  adaptación  al  medio  ambien- 
te, y  no  sé  de  cuántas  otras  maneras ,  y  que  hoy  día  suele 
ser  el  desidevdíuní  de  los  músicos,  es  un  verdadero  pro- 
greso y  la  única  manifestación  digna  y  decorosa  del  realis- 
mo en  música. 

Pues  con  esos  alientos  se  lanz<')  el  Sr.  Pedrell  en  lo  más 
florido  de  sus  años,  y  mientras  aprovechaba  honrosamente 
la  pensión  asignada  por  no  sé  qué  Diputación,  á  revestir  de 
formas  y  colores  lo  que  ya  por  sí  estaba  recargado  de  color 
y  galas  inusitadas:  las  poesías  de  Víctor  Hugo,  no  aquellas 
que  destilan  amarga  impiedad,  sino  algunas  de  sus  Orienta' 
¡es,  en  que  en  medio  de  animadas  descripciones  hay  mucho 
de  enervante.  Kn  el  mismo  juicio  incluyólas  otras  doce  me- 
lodías tituladas  Consol atioiis,  letra  de  Teófilo  Gautier. 

En  cuanto  al  compositor,  yo  no  sé  de  dónde  puede  haber 
sacado  aquellos  tesoros  de  colorido,  las  languideces  arabes- 
cas, la  monotonía  sublime  y  típica  de  los  cantos  populares 
del  Oriente,  los  ardientes  reflejos  del  desierto  y  las  dulzuras  y 
aromas  del  oasis.  Si  Pedrell  hubiese  nacido  en  Andalucía,  y 
le  hubiesen  arrullado  en  su  infancia  con  canciones  andaluzas, 
despojos  de  la  antigua  música  áríibe,  no  podría  haber  bri- 
llado á  mayor  altura  como  colorista,  ni  los  dos  corifeos  del 
colorismo,  Gautier  y  Víctor  Hugo,  pudieran  dar  con  más  fiel 
intérprete  de  sus  versos.    Hay  en  música  no  sé  qué  mágica 
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representación  de  colores,  no  reducible  á  reglas  ni  á  cálcu- 
lo alguno,  que  no  es  dable  analizar,  y  sin  embargo,  contiene 
caracteres  que  aprecia  sin  esfuerzo,  y  coincidiendo  en  su 
mismo  parecer,  todo  hombre  de  alguna  cultura  artística  por 
escasa  que  fuere.  Hace  tiempo  que  se  bautizaron  con  el 
nombre  de  arabescos  ciertos  procedimientos  musicales  de 
que  usó  acertadamente  Gottschalk,  y  que  vienen  á  ser  á  ma- 
nera de  lluvia  de  notas  tenues  entrelazadas  como  las  líneas 
de  los  artesonados  árabes,  ó  como  finísima  y  menuda  arena 
de  la  Arabia  Pétrea.  Pero  no  es  eso  lo  que  traducen  los 
verdaderos  orientalistas  como  Pedrell,  sino  el  hondo  sentir 
y  vago  soñar  de  aquellas  razas  más  de  lo  justo  admiradas, 
depurando  el  sensualismo  sin  freno  y  prescindiendo  de  una 
abyeción  inconcebible,  para  quedarse  sólo  con  los  poéticos 
recuerdos  que  nos  quedan  de  nuestros  antiguos  domina- 
dores. 

Pedrell  imprimió  esas  veinticuatro  Melodías  en  Milán,  en 
casa  de  Lucca,  durante  sus  excursiones  artísticas;  las  com- 
puso, como  él  dice  con  donaire,  en  cuatro  días  de  chifla- 
dura  musical,  y  las  compuso,  y  ahí  está  el  gran  pecado, 
sobre  letra  francesa.  ¿A  qué  viene  esa  manía,  que  tanto  va 
cundiendo  en  España,  de  inspirarse  en  fuentes  extranjeras, 
aun  tratándose  de  asuntos  en  el  fondo  muy  españoles,  y 
nada  franceses  ni  italianos?  ¿No  ha  habido  entre  nosotros 
poesía  lírica?  ¿No  hay  en  la  actualidad  poetas  líricos?  Es 
cierto  que  la  música  se  alia  mejor  que  con  ninguna  otra  con 
la  poesía  romántica  por  su  aéreo  y  puramente  romántico 
idealismo,  y  los  primeros  y  más  acabados  ejemplares  de 
ese  género  de  poesía  ha}^  que  admirarlos  en  Francia,  ma- 
nantial primitivo  y  abundoso  para  nosotros  sus  imitadores; 
pero  hoy  que  va  siendo  trasnochado  y  pasado  de  moda,  de- 
searía yo  que  los  couplets  insulsos,  también  importados  de 
allá,  que  tanto  regocijan  á  los  admiradores  de  La  gran  vía, 
de  Cádisj  otras  piezas  ejusdeni  furfuris ,  se  diesen  en  fran- 
cés, para  que  así  resaltase  más  la  ausencia  de  todo  elemento 
de  belleza,  la  desnudez  de  toda  forma  artística,  que  no 
opondrían  tantos  escollos  al  buen  gusto,  y  al  mismo  tiempo 
escribiesen  los  compositores,  de  acuerdo  con  nuestros  poe- 
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tas,  algo  íntimo,  español,  en  ese  (género  que,  sin  ser  afemina- 
do, es  tan  del  agrado  de  las  almas  delicadas.  El  flamenquis- 
mo  reinante  es  verdad  que  causa  incomparables  estragos, 
pero  va\^a  usted  á  convencer  de  eso  en  nombre  de  la  digni- 
dad del  arte  á  los  que  creen  que  aquello  es  español  de  pura 
raza,  canto  popular  de  la  democracia  española.  ¡Cuánta  dis- 
tancia hay  de  esa...  música,  eructada  entre  hedores  taber- 
narios, i\  la  casta  sencillez  y  originalidad  de  la  musa  genui- 
namente  popular  que  recrea  el  ánimo  como  el  aire  de  la 
montaña  ó  como  las  emanaciones  de  campo  florido!  Bien  se 
comprenderá  la  razón  por  qué  no  incluyo  esa  música  popu- 
lachera en  el  género  de  los  Heder  á  pesar  de  sus  conatos  y 
artificios  de  popularidad.  Es  con  respecto  al  lied  lo  que  un 
republicanismo  desenfrenado  y  aniquilador  al  republicanis- 
mo ideal,  platónico. 

Cualquiera  creería  que  lo  que  va  dicho  en  la  anterior  di- 
gresión tiene  algo  que  ver  con  el  compositor  catalán;  y  no 
es  descaminada  creencia,  porque  el  Sr.  Pedrell,  como  yo, 
sólo  tiene  anatemas  para  ese  género  de  música  tan  antiguo 
como  la  necedad  en  el  arte,  y  como  yo  está  encariñado  con 
lo  que  él  llama  ¡a  fuente  de  Jiivencio  que  todo  lo  restaic- 
ra:  las  canciones  populares  en  sus  diversas  manifestaciones 
y  caracteres.  Si  Pedrell  no  fuese  historiador  y  crítico  musi- 
cal de  altos  vuelos,  le  libraría  de  caer  en  tan  peligroso  ex- 
tremo el  sentimiento  instintivo  de  la  belleza;  pero  con  él  fué 
Dios  (otros  dirían  la  luitiiraleza)  muy  pródigo  al  darle  la 
serena  reflexión  del  erudito  y  los  arrebatos  soñadores  del 
artista.  No  es  el  de  sus  Melodías  el  lirismo  grandilocuente 
de  Gounod,  por  ejemplo,  con  que  este  compositor  aparece 
siempre  noble  y  encumbrado,  distinguiéndose  entre  mil,  aun- 
que bastante  amanerado  y  repitiendo  con  frecuencia  formas 
suyas,  exclusivamente  suyas  que  con  plausible  intento  tratan 
algunos  de  imitar  en  cuanto  á  la  música  religiosa.  El  mismo 
sol  hace  germinar  mayor  variedad  de  flores  en  la  fantasía  de 
Pedrell  que  en  la  de  Gounod,  pero  en  la  de  éste  son  más  es- 
pléndidas aunque  sean  menos.  Más  ó  menos  colorista,  más  ó 
menos  clásico,  todo  buen  compositor  imprime  cierto  carác- 
ter distintivo  en  ese  géneio  íntimo,  que  es  también  donde 
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menos  caso  se  hace  de  fórmulas  consagradas.  Así  es  como, 
en  general,  todo  lied  verdadero  retrata  con  admirable  exac- 
titud la  fuerza  de  absorción  y  la  virtud  creadora  que  se  nece- 
sitan para  transformar  elementos;  en  ninguna  composición 
aparece  acaso  más  fielmente  copiadas  la  idiosincrasia  artís- 
tica de  cada  autor.  Por  eso  es  el  lied  composición  eminen- 
temente lírica.  Una  balada  tradicional,  v.  gr.,  de  Alemania, 
no  es  dé  nadie;  es  del  pueblo  alemán  de  todos  los  tiempos; 
pero  una  balada  de  Schubert  ó  Mendelssohn,  sin  dejar  de 
presentar  vestigios  de  balada  popular,  es  en  su  conjunto  de 
Schubert  ó  Mendelssohn  y  de  tal  ó  cual  siglo.  Et  sic  de  cce- 
teris. 

f-R.    ^USTOQUIO    DE    JJrIARTE, 
Agustiniano. 


Escorial,  10  de  Diciembre  de  1890. 
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El  Archipiélago  Filipino  ^^^ 


OBSERVACIONES  ACERCA  DE  SU   ESTADO  SOCIAL  Y   POLÍTICO 


(apuntes   PARA    UX    LIIÍRO) 


IX 

De  la  instrucción  elemental. 


x  el  precedente  artículo  consijíiiamos,  como  condi- 
ción que  favorece  en  jjran  manera  al  progfreso  so- 
cial del  archipiélaíío,  la  facilidad,  en  nada  inferior 
á  la  del  europeo,  con  que  el  indíiícna  adquiere  los  conoci- 
mientos elementales  que  constituyen  la  instrucción  prima- 
ria, y  en  verdad  que  esta  afirmación  nuestra  confírmase 
plenamente  con  el  testimc^nio  de  hechos  tan  numerosos 
como  significativos. 

No  creemos  revelar  niniíún  secreto  manifestando  que  la 
primera  ensefíanza  oficial,  como  organismo,  es  en  I^^ilipinas 
muy  deficiente,  y  como  función  de  magisterio  punto  menos 
que  nula.  Por  deplorable  y  abandonada  que  sup<jn«(amos  la 
situación  de  esta  base  de  la  instrucción  pública  en  P^spaña, 
aún  resultaría  un  dechado  de  perfección 'comparada  con  el 
estado  de  miseria  y  abandono  en  que  la  tienen  aquellos  pue- 
blos. Locales  que  reúnan  las  más  indispensables  condicio- 


(1)     Véase  la  página  428, 
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Ties  para  escuela,  son  allí  excepción  rarísima;  fuera  de  la  ca- 
pital, Manila,  y  quizá  otras  dos  ó  tres  poblaciones  impor- 
tantes, no  hay  ninguna  que  posea  el  número  de  e'scuelas 
que,  según  ley,  debe  corresponder  al  de  habitantes  (1),  y  mu- 
cho menos  que  cuente  con  el  material  imprescindible  para 
la  enseñanza.  De  las  condiciones  de  amplitud,  higiene  y  or- 
nato de  los  locales  habilitados  para  escuelas  y  habitaciones 
de  los  maestros  nada  diremos  por  no  parecer  exagerados, 
ya  que  la  triste  realidad  traspasa  en  este  punto  los  límites 
de  lo  verosímil.  Fácilmente  se  comprende  que  donde  falta  lo 
absolutamente  necesario,  por  fuerza  se  ha  de  carecer  tam- 
bién de  lo  conveniente  y  accesorio,  por  mucha  que  sea  su 
importancia,  que  mucha  es  ciertamente,  sobre  todo  de  lo 
que  se  relaciona  con  la  higiene,  cuyo  olvido  tiene  funestas 
consecuencias  en  aquel  clima  (2). 

Cierto  es  que  del  lastimoso  estado  de  la  instrucción  pri- 
maria oficial  en  Filipinas  cabe  no  poca  responsabilidad  al 
superior  Gobierno;  pero  es  también  indudable  que  tanto 
por  lo  menos  como  á  su  poco  acierto  en  las  leyes  que  regu- 
lan la  enseñanza,  á  su  falta  de  celo  en  velar  por  los  intere- 


(1)  ¡España  cuenta  con  una  escuela  por  cada  555  habitantes.  Fili- 
pinas tiene  ¡una!  por  cada  4.000!  La  ley  dispone  que  se  cree  una  es- 
cuela por  cada  2.500  habitantes. 

(2)  En  la  Gaceta  de  Manila^  refiriéndose  á  los  resultados  prácticos 
de  la  visita  hecha  por  el  General  Weyler  á  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Bulacán,  una  de  las  más  cultas  del  archipiélago,  que  por  su 
proximidad  á  Manila,  por  la  laboriosidad  de  sus  habitantes  y  por  la 
densidad  de  su  población  es  de  las  que  en  mejores  condiciones  se 
encuentran  para  recibir  los  beneficios  de  la  instrucción,  leímos  con 
gran  satisfacción  que  las  escuelas  de  dicha  provincia  quedaban  sur- 
tidas de  todo  lo  necesario  para  la  enseñanza.  En  nuestra  curiosidad 
por  saber  cómo  el  celoso  y  activo  Gobernador  general  había  logra- 
do realizar  tal  milagro,  preguntamos  á  un  compañero  allá  residente; 
su  contestación  es  como  sigue:  "En  efecto,  el  señor  Gobernador  ge- 
neral ha  dispuesto  que  la  escuela  de  este  pueblo,  que  cuenta  más  de 
10.000  habitantes,  fuese  dotada  con  tres  geografías,  catoyce  carti- 
llas, nueve  tinteros,  una  pizarra  y  una  botella  de  tinta,  y  con  igua- 
les lotes  dispuso  que  se  favoreciese  á  las  demás  escuelas  de  la  pro- 
vincia, y  para  esto  ha  sido  preciso  suprimir  por  un  año  el  crédito  que 
para  material  de  enseñanza  cobraban  los  maestros.,, 

En  vista  de  esto  huelgan  comentarios,  y  nuestras  afirmaciones  re- 
ciben con  esto  nueva  y  triste  confirmación. 

38 
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ses  de  este  ramo  elemental  de  la  cultura  indíí^ena,  obedece 
dicha  nada  favorable  situación  il  otras  muchas  causas  que 
son  independientes  de  la  voluntad  de  las  autoridades.  Tal 
estimamos,  entre  otras,  la  carencia  de  recursos  con  que  lu- 
chan los  g^obernantes,  contrarios  en  su  maj'or  parte  Á  la  ¡dea 
de  arbitrar  fondos  cu^^o  único  destino  sea  el  fomento  de  la 
instrucción  primaria,  siendo  así  que  tan  preferente  aten- 
ción, más  que  ninijuna  otra,  puede  y  debe  estar  á  cargo  de 
los  pueblos,  por  lo  menos  en  lo  que  á  la  edificación  de  es- 
cuelas y  material  de  enseñanza  se  refiere.  Otra  de  las  cau- 
sas que  más  contribuyen  á  que  resulten  estériles  los  mejo- 
res propósitos  de  las  autoridades  más  sinceramente  intere- 
sadas en  propagar  la  primera  enseñanza,  es,  sin  duda  alguna» 
la  circunstancia  de  que  dos  terceras  partes  de  la  población 
indígena  hállase  diseminada  por  los  campos  y  en  condicio- 
nes tales  que  hacen  materialmente  imposible  la  asistencia 
de  los  niños  á  las  escuelas  públicas.  A  esto  principalmente 
es  debido  que,  siendo  un  millón  el  uií/iínií/ni  de  niños  de  am- 
bos sexos  que  debieran  matricularse  en  la  primera  enseñan- 
za, sólo  385.907  aparecen  inscritos,  y  de  este  número,  aun. 
cuando  otra  cosa  parezcan  indicar  los  datos  publicados  (1)» 
es  indudable  que  sólo  la  mitad  asiste  á  las  escuelas  oficia- 
les; es  un  hecho  notorio  y  de  diaria  comprobación  que  en 
pueblos  de  más  de  15.000  almas  no  suele  llegar  á  200  el  total 
de  niños  y  niñas  concurrentes  á  la  escuela. 

Hn  vista  de  lo  expuesto,  lógico  sería  pensar  que  la  po- 
blación indígena  debe  hallarse  atrasadísima  en  los  elemen- 
tos de  la  primera  enseñanza.  Nada  hay,  sin  embargo,  má.s 
lejos  de  la  realidad  de  los  hechf)s.  Los  conocimientos  que 
constituyen  la  instrucción  elemental,  el  saber  leer,  escribir 
y  contar  en  su  propio  idioma,  están  más  generalizados  en 
I'ilipinas  que  en  nuestra  Península:  en  España  hace  aún  po- 


(1)  En  las  rdacioncs  que  los  maestros  pasan  mcnsualmente  á  las 
oficinas  de  Gobierno  y  que  sirven  de  base  á  la  estadística  de  instruc- 
ción pública,  exagérase  notablemente  el  número  de  niños  asistentes 
por  término  medio.  Los  párrocos  autorizan  con  frecuencia  tales  exa- 
geraciones como  medio  indirecto  de  aumentar  alíjún  tanto  el  mez- 
quino sueldo  de  los  maestros. 
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eos  años  que,  según  datos  oficiales  (1),  no  llegaban  al  30 
por  100  los  españoles  que  sabían  leer  y  escribir;  en  Filipi- 
nas hace  tiempo  se  calculó  que  pasaban  del  50  por  100. 

Débese  este  feliz  resultado,  tanto  como  á  las  favorables 
aptitudes  del  niño  indígena  ya  consignadas,  al  interés  cons- 
tante y  general  con  que  la  familia  filipina  procura  que  des- 
de la  más  tierna  edad  aprendan  sus  hijos  á  leer,  con  el  prin- 
cipalísimo objeto  de  que  esttidien  y  sepan  bien  el  catecis- 
mo. Para  realizar  esta  su  cristiana  aspiración  no  necesita 
el  escolar  filipino  someterse  á  la  férula  del  maestro  titulado; 
tiene  de  sobra  con  su  paciencia  y  el  magisterio  del  hogar 
doméstico;  en  éste  rara  vez  falta  quien  pueda  iniciarle  en 
el  conocimiento  de  las  letras  y  ayudarle  en  sus  ensayos 
hasta  leer  de  corrido.  Para  la  escritura  y  contabilidad  em- 
plean otro  método  tan  apropiado  á  su  carácter  como  fecun- 
do en  sus  resultados. 

Tanto  en  las  afueras  de  las  más  importantes  poblaciones 
como  en  los  barrios  más  apartados,  ofrécese  con  frecuencia 
el  curioso  espectáculo  de  ver  á  veinte  ó  treinta  niños  que, 
á  la  sombra  de  un  árbol  corpulento  ó  reunidos  en  destarta- 
lado hantayán  (2),  bajo  la  inspección  de  algún  anciano  ó 
lisiado,  todos  medio  desnudos,  en  cuclillas  unos  y  encara- 
mados otros  sobre  mesas  y  bancos  construidos  por  ellos 
mismos  con  bambú  y  bejuco,  conságranse  á  las  tareas  esco- 
lares con  la  tranquilidad  y  reposo  que  caracterizan  á  la 
raza  (3),  ensayándose  la  mayor  parte  en  dibujar  las  letras 


(1)  Censo  publicado  por  el  Instituto  Geográfico,  tomo  II. 

(2)  Chozas  que,  á  modo  de  cuerpos  de  guardia,  existen  en  las 
entradas  y  salidas  de  los  pueblos,  y  en  las  que  durante  la  noche 
presta  servicios  de  centinela  un  indio  armado  con  una  lanza  de  caña, 
y  de  ordinario  tranquilamente  dormido. 

(3)  Los  que  estamos  familiarizados  con  el  carácter  alegre  y  bulli- 
cioso de  los  niños  españoles,  ágiles  en  sus  movimientos,  impetuosos 
en  sus  afectos,  afanosos  y  entusiastas  en  sus  regocijados  juegos,  no 
podemos  evitarnos  cierta  impresión  de  tristeza,  semejante  á  la  que 
produce  la  presencia  de  un  niño  lisiado  ó  enfermizo,  cuando  fijamos 
la  atención  en  las  costumbres  pacatas,  lánguida  expresión  y  tardos 
movimientos  de  los  niños  indígenas,  que  ni  corren,  ni  juegan,  ni 
riñen. 

Más  de  una  vez  nos  ha  ocurrido  que,  guiados  por  la  curiosidad  de 
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sobre  linísima  arena  ó  escribiendo  con  un  estilete  de  caña 
sobre  la  espléndida  hoja  del  plátano,  cuya  cutícula  externa 
rasiían  con  habilidad,  mientras  los  restantes  lo  hacen  con 
pluma  sobre  pedazos  de  papeles  viejos,  ó  leen  en  libros  que 
prestaron  ij^uales  servicios  á  sus  padres  y  abuelos.  Esta  es 
la  escuela  genuinamente  íilipina;  3'  á  pesar  de  sus  pésimas 
condiciones,  el  niño  indígena  preHere  hacer  en  ella  su  largo 
aprendizaje  á  concurrir  á  la  escuela  oíicial,  en  la  que  la  re- 
glamentación y  el  orden  que  exige  la  enseñanza  metódica, 
y  la  falta  de  luz  y  de  aire,  dan  continuada  tortura  í\  sus  cos- 
tumbres é  instintos  de  libertad  ilimitada.  De  tal  parodia  de 
escuela  proceden  la  mayor  parte  de  los  indios  que  saben 
leer  y  escribir. 

Los  hechos  aducidos  creemos  son  suíicientes  para  que 
todo  aquel  que  con  imp¿ircialidad  los  aprecie  convenga  con 
nosotros  en  que  no  hay  exageración  alguna  en  afirmar  que 
la  capacidad  intelectual  de  los  niños  indígenas,  respecto  á 
los  conocimientos  propios  de  la  primera  enseñanza  elemen- 
tal, no  es  inferior  á  la  de  las  razas  europeas,  y  aun  podría 
asegurarse  con  bastante  fundamento  que  supera  á  la  de  las 
razas  blancas  en  aptitud  y  facilidad  para  aprender  á  leer  y 
escribir.  I'or  el  contrario,  su  inteligencia  revélase  pobre  y 
débil  cuando  ha  de  ejercitarse  en  la  comprensión  de  nocio- 
nes abstractas  ó  ideas  cuyo  contenido  no  encarna  fácilmen- 
te en  representaciones  materiales  y  concretas. 

Rsta  sensible  limitación  del  horizonte  de  la  inteligencia 
indígena  reduce  ;í  un  círculo  muy  estrecho  la  esfera  de  sus 
conocimientos;  y  como  al  mismo  tiempo  sus  potencias  inte- 
lectuales debilítanse  y  pierden  notablemente  en  fuerza  y  ac- 
tividad á  medida  que  el  niño  .se  va  haciendo  púber,  hasta  el 
extremo  de  que  de.sde  los  doce  á  los  veinte  años  tórna.se 


observadores,  al  exciiar  a  \  anus  iiiiiu>  filipinos  para  que,  luchando 
ó  corriendo,  probasen  quién  era  el  más  luerle  ó  más  ligero,  .se  resis- 
tieron .siempre  á- nuestras  incitaciones  y  oírecimientos,  contestando 
tranquilamente  nalatt^  dahilnir.  que  no  había  motivo  para  luchar 
ni  para  reñir.  Obran  de  ordinario  como  si  las  fuerzas  de  su  naturale- 
za estuviesen  en  ellos  exactamente  ajustadas  á  las  ordinarias  exigen- 
cias de  la  vida,  sin  sobrante  alguno  que  l<-«  p<Mmita  «1  menor  derro- 
che de  energías. 
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casi  completamente  inepto  para  los  estudios  teóricos,  resul- 
ta que  el  indio,  por  íntima  ley  de  su  espíritu,  es  poco  ó  nada 
apto  para  las  especulaciones  científicas,  y  que  sus  escasas 
energías  intelectuales  tienden  naturalmente  á  desenvolverse 
en  la  misma  dirección  á  que  le  inclinan  sus  favorables  apti- 
tudes para  el  estudio  y  ejercicio  de  aquellas  artes  ó  indus- 
trias cu3^o  cultivo,  más  que. poder  de  abstracción  y  fuerza 
razonadora,  requieren  cierta  perspicacia  y  perfección  de  los 
sentidos  externos.  Si  pudiera  llegar  á  ser  filósofo,  sería  sen- 
sualista, ontologista  jamás.    • 

Sin  desconocer,  antes  bien  aplaudiendo  sinceramente  lo 
muy  generalizada  que,  relativamente  al  medio  en  que  se  des- 
envuelve, está  la  instrucción  elemental  en  Filipinas,  lamen- 
tamos, sin  embargo,  que  ésta  no  alcance  aún,  ni  en  intensi- 
dad ni  en  extensión,  el  grado  de  amplitud  de  que  indudable- 
mente es  susceptible;  y  como  no  somos  pesimistas  ni  nos 
agrada  censurar  por  el  solo  prurito  de  hacerlo,  creemos  un 
deber  de  estricta  justicia  manifestar  que  tal  contrariedad 
subsiste  más  por  la  indolencia  de  los  pueblos  que  por  falta 
de  celo  en  las  autoridades. 

Las  1.473,485  pesetas,  máximum  de  recursos  que  la  pe- 
nuria del  Tesoro  permite  consagrar  á  la  instrucción  prima- 
ria, no  es  suficiente  para  cubrir  las  principales  atenciones 
que  ésta  comporta  allí  donde  todo  está  por  hacer;  tal  canti- 
dad alcanza  escasamente  para  pagar  los  cortos  sueldos  de 
los  maestros  y  los  alquileres  de  los  locales  utilizados  como 
escuelas,  y  que  si  carecen  generalmente  de  las  más  indispen- 
sables condiciones  que  sudestino  exige,  en  cambio  son  caros 
y  consumen  los  recursos  que  con  mayor  necesidad  y  fruto 
debieran  emplearse  en  útiles  y  material  de  enseñanza. 

Comprenderáse  mejor  el  fundamento  de  este  nuestro  pa- 
recer si  hacemos  notar  que  para  los  efectos  de  la  enseñanza 
gratuita  y  obligatoria  el  80  por  100  de  los  escolares  son  tan 
extremadamente  pobres,  que  repetidas  veces,  y  hasta  en  la 
misma  capital  de  una  de  las  más  cultas  de  aquellas  provin- 
cias^ ha  ocurrido  al  que  esto  escribe  que,  al  exigir  responsa- 
bilidades á  numerosas  familias  cuyos  hijos  faltaban  con 
frecuencia  á  la  escuela  oficial,  justificaban  la  falta  de  asis- 
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tenciii  acreditando  con  testimonios  irrecusables  que  no  asis- 
tían puntualmente  por  carecer  délo  más  indispensable  para 
cubrir  su  completa  desnudez.  Tan  absoluta  indif^encia  de- 
muestra que  pedir  á  los  que  la  padecen  que  sus  hijos  adquie- 
ran libros,  papel,  etc.,  equivale  á  nei^arles  la  enseñanza  ofi- 
cial, y  patentiza  al  mismo  tiempo  la  ur ícente  necesidad  de 
obliiíar  á  los  pueblos  á  que  construyan  loc(iles  propios  para 
escuelas  y  habitaciones  para  los  maestros,  á  fin  de  que  pue- 
da el  Estado,  á  las  310.000  pesetas  que  dedica  á  la  adquisi- 
ción de  material  de  enseñanza;  aumentar  las  200.000  que  hoy 
destina  al  pa.s^o  de  alquileres. 

Otra  de  las  causas  que  más  eficazmente  influyen  en  el  re- 
lativo atraso  intelectual,  ó  mejor  dicho,  en  el  escaso  caudal 
de  conocimientos  que  posee  el  indí^í^cna,  es,  sin  duda  alí^una, 
lo  perentorio  del  plazo  que  la  naturaleza  misma  parece  fijar 
á  su  educación  literaria.  Esta  ha  de  realizarse  forzosamente 
antes  de  los  doce  años  (1),  ya  que,  como  hemos  indicado, 
durante  la  pubertad  encuíntranse  muy  mal  dispuestos  para 
el  estudio;  y  cuando  ya  en  la  juventud  recobran  algo  de 
aquel  primitivo  despejo  que  les  distinguiera  cuando  niños, 
las  exigencias  de  la  vida  y  las  necesidades  de  la  familia  no 
les  permiten  ya  dedicarse  A  adquirir,  mediante  un  estudio 
ordenado,  conocimientos  cuya  importancia  no  aprecian  bas- 
tante, y  cuyo  logro  supone  sujeción,  sacrificios  }' molestias 
que  no  se  compadecen  ni  con  la  indolencia  y  apatía  carac- 
terísticas de  su  raza,  ni  con  las  costumbres  que,  más  que  en 
otros  pueblos,  tienen  allí  fuerza  de  leyes  inviolables. 


X 

Sabido  es  que  fuera  de  Manila,  Zamboanga  y  Cavite, 
donde  los  indígenas  entienden  y  hablan,  aunque  á  su  modo, 
nuestra  lengua,  en  todas  las  demás  poblaciones  del  archi- 
piélago es  muy  corto  el  número  de  los  que  la  conocen. 


(\)  Las  escuelas  de  adultos,  para  cuyo  sostenimiento  consigna  el 
presupuesto  tO.íxX)  pesetas,  no  suelen  tener  más  realidad  que  la  que 
en  las  relaciones  mensuales  les  presta  el  maestro. 
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Acerca  de  las  causas  que  motivan  este  mortificante  des- 
conocimiento del  idioma  español  en  una  colonia  en  la  cual 
hace  trescientos  años  no  se  reconoce  más  dominio  que  el  de 
España,  personas  muy  autorizadas  por  otros  conceptos  (1), 
han  creído,  y  hasta  han  contribuido  con  sus  escritos,  á  que 
se  divulgase  la  errónea  especie  de  que  la  resistencia  más 
ó  menos  franca  de  las  corporaciones  religiosas  á  la  ense- 
ñanza del  castellano  es  la  causa  á  la  cual  se  debe  que 
nuestro  idioma  no  sea  más  conocido  entre  los  indígenas. 
Cuantos  así  pensaron  ó  escribieron  pretenden  fundar  tan 
poco  razonable  afirmación  en  este  supuesto,  completamente 
gratuito:  el  clero  teme  y  se  alarma  ante  la  eventualidad  de 
que  la  generalización  del  uso  del  castellano,  al  habilitar  al 
indio  para  todo  género  de  lecturas,  perjudique  á  su  educa- 
ción religiosa,  amengüe  el  prestigio  de  España  y  relaje  por 
tanto  los  lazos  de  amor  y  de  respeto  que  unen  al  pueblo  fili- 
pino con  la  lejana  metrópoli  (2).  Por  nuestra  parte,  distamos 
mucho  de  apreciar  así  esta  cuestión,  y  aun  abrigamos  la  se- 
guridad de  que  á  n.uestro  lado  está  en  esta  materia  la  mayor 
parte  del  clero  regular.  Por  esto,  el  culpar  á  las  Corpora- 
ciones religiosas,  que  tanto  se  desvelan  en  fomentar  la  cul- 
tura del  indio,  de  la  ignorancia  que  éste  padece  de  nuestro 
idioma,  más  que  convicción  razonada  de  los  que  así  lo  han 
propalado,  parécenos  estratagema  ideada  para  evadir  pro- 
pias responsabilidades  ó  evitarse  la  enojosa  sinceridad  de 
confesar  el  fracaso  de  intentos  y  propósitos  poco  medita- 
dos, y  que  repetidas  experiencias  convencen  de  utópicos  é 
irrealizables. 

A  la  apreciación  vana  y  sin  fundamento  que  acabamos 
de  citar,  los  que  hoy  trabajan  activamente  y  abogan  con 
gran  calor  por  la  supresión  del  elemento  regular  en  Filipi- 


(1)  Entre  ellas  D.  P.  de  la  Escosura,  en  su  Memoria  sobre  Filipi. 
ñas  y  Joló. 

(2)  No  se  nos  oculta  que,  efectivamente,  hay  algunos  párrocos  que 
piensan  así,  y  aun  un  publicista  tan  autorizado  como  lo  es  el  Sr.  Váz- 
quez Aldana  escribió  donosas  observaciones  abundando  en  este  mis- 
mo sentir;  éstas,  sin  embargo,  son  excepciones,  opiniones  tal  vez  muy 
fundadas,  pero  que  no  constitU3"en,  ni  mucho  menos,  el  criterio  que 
sobre  este  asunto  tienen  las  Corporaciones  religiosas. 
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ñas,  ó  por  rt'bajiu-,  cuando  menos,  cuanto  sea  posible  el 
alto  prestiixio  de  que,  para  bien  de  la  patria,  allí  ii^ozan, 
añaden  otra  razón  que  ^^ustosos  omitiríamos  si  su  insidiosa 
transcendencia  no  exigiese  de  nuestro  patriotismo  el  diluci- 
dar ciertos  hechos  que  pudieran  inducir  á  grave  error  á 
los  que,  sin  datos  exactos  ni  conocimientos  suficientes,  gus- 
tan de  interesarse  y  falhir  en  asuntos  filipinos. 

"Los  frailes,  según  expresión  de  la  prensa  más  ó  menos 
filibustera,  basan  en  la  ignorancia  y  embrutecimiento  del 
indio  el  absoluto  poder  y  terrible  representación  de  que 
sólo  -en  beneficio  de  sus  intereses  usan  y  abusan  en  aquel 
esclavizado  país,  que  se  jactan  de  haber  civilizado,  pero 
que  en  realidad  sólo  les  debe  la  opresión  y  el  fanatismo, 
que  tanto  le  degradan  Á  los  ojos  de  los  pueblos  cultos.  Ellos 
saben  muy  bien  que  el  conocimiento  del  idioma  castellano, 
como  poderoso  medio  de  ilustración,  al  abrir  los  ojos  del 
indígena  y  ponerle  por  medio  de  la  prensa  en  comunicación 
directa  con  el  mundo  civilizado,  había  de  traer  grandes  pe- 
ligros para  sus  bastardos  intereses;  por  eso  se  oponen  con 
todas  sus  fuerzas  á  la  enseñanza  del  castellano  y  persiguen 
con  rabiosa  saña  á  los  que  le  hablan  (1).„ 

Mu\'  duramente  tendríamos  que  tratar  á  los  autores  de 
tan  estólidas  calumnias  si  hubiéramos  de  juzgarles  por  la 
laj'a  de  las  razones  con  que  tratan  de  justificar  su  odio  á  esas 
mismas  Corporaciones  que  les  proporcionaron  educación  y 
cultura. 

Felizmente  la  historia  de  F^'i! ¡pinas  ha  puesto  tan  alto  el 
desinterés  y  patriotismo  de  los  frailes,  que  es  imposible  al- 
cancen hasta  all;'i  los  dardos  envenenados  de  la  calumnia, 
siquiera  para  dispararlos  aunen  sus  esfuerzos  el  cobarde 
anónimo,  la  ciega  preocupación  y  la  ingratitud  más  negra. 

A  la  guerra  poco  noble  y  nada  patriótica  que  al  fraile, 
como  único  y  celoso  representante  de  los  intereses  de  Es- 
paña y  de  la  civilización  en  las  cuatro  quintas  partes  de  los 


ft)  Extracto  de  una  proclama  anónima  que  aparece  impresa  en 
París,  que  circuló  en  Manila  en  el  IHSH  y  que  termina  así:  "Por  lo  de- 
m.is,  poco  importa  que  no  os  enseñen  castellano,  puesto  que  éste  na 
ha  de  ser  nunca  vuestra  lene:ua.„ 
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pueblos  del  archipiélago,  vienen  moviendo  desde  hace  po- 
cos años  algunos  descontentos  filipinos,  prestan  apoyo  de- 
cidido 3^  auxilios  eficaces  un  corto  número  de  peninsulares, 
que  por  compromisos  de  secta,  por  preocupación  sistemáti- 
ca ú  otros  motivos  más  personales  no  advierten  que  su  pro- 
ceder les  arrastra  á  cooperar  y  hacerse  cómplices  de  los 
que,  más  ó  menos  conscientemente,  halagan  aspiraciones 
utópicas,  suscitan  injustos  recelos  y  enardecen  las  pasio- 
nes, arrojan  gérmenes  de  honda  perturbación  en  medio  de 
aquella  pacífica  colonia,  retardan  el  adelanto  de  aquellos 
pueblos  y  preparan^  tal  vez  sin  quererlo ,  riesgos  y  peligros 
tanto  más  graves  y  dignos  de  unánime  reprobación,  cuanto 
que  pudieran  tocar  á  la  integridad  de  la  patria. 

Unidos  unos  y  otros  por  el  vínculo  de  su  común  hostili- 
dad á  las  Ordenes  religiosas,  sostienen  en  la  prensa  una 
campaña  de  propaganda  antimonástica,  en  la  cual,  á  fuerza 
de  repetidas  variaciones  sobre  el  obligado  tema  de  la  igno- 
rancia del  indio  como  consecuencia  del  despotismo  de  los 
frailes,  de  tal  manera  vienen  forzando  la  violencia  del  ataque 
contra  los  prestigios  más  justos  y  respetables,  que,  más  aún 
que  de  la  propaganda  de  una  idea,  parece  que  se  trata  de 
una  campaña  pagada  para  promover  la  difamación  y  el  es- 
cándalo. 

Descender  á  luchar  en  tal  terreno  equivaldría  para  nos- 
otros á  desconocer  y  pisotear  el  respeto  que,  aunque  sea 
por  el  solo  título  de  buena  educación,  se  debe  á  la  honra  del 
prójimo;  mas  sin  necesidad  de  recurrir  á  revolver  el  cieno, 
sin  utilizar  afirmaciones  poco  honradas,  ni  permitirnos  atre- 
vimientos de  forma,  en  lo  que  al  punto  concreto  de  la  igno- 
rancia del  castellano  se  refiere,  y  sin  perjuicio  de  dedicar  el 
artículo  siguiente  al  esclarecimiento  completo  de  tan  deba- 
tido asunto,  hemos  de  consignar  aquí  un  hecho  y  anticipar 
una  pregunta,  que  bastan  á  poner  de  manifiesto  la  ligereza  ó 
injusticia  con  que  formulan  sus  cargos  los  que  culpan  á  las 
Corporaciones  religiosas  de  lo  poco  vulgarizado  que  entre 
los  indios  está  el  conocimiento  de  nuestra  hermosa  habla 
castellana. 

A  una  sexta  parte  de  los  habitantes  de  Filipinas,  ó  sea  á 
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un  Diillihi,  asciende  el  número  de  almas  cuj'o  cuidado  y  di- 
rección está  A  cartfo  del  clero  secular,  indígena  en  su  ma\'or 
parte :  en  la  sola  diócesi  de  Nueva  Cáceres ,  de  las  103  pa- 
rroquias, 60  están  reaventadas  por  clérigos  indígenas.  Tal  es 
el  heolio.  He  aquí  la  pregunta:  en  esas  parroquias,  ii  otras 
de  circunstancias  análogas,  en  las  que  seguramente  no  se 
hace  sentir  la  influencia  despótica'  del  fraile,  ¿hablan  los  in- 
dios castellano?  ¿Conocen  nuestro  idioma  los  niños  que  fre- 
cuentan la  escuela?  ¿Enséfianlo  ó  sábenlo  siquiera  la  mayor 
parte  de  los  maestros?  ¿Muestran  al  menos  especial  interés 
por  aprender  castellano  ese  millón  de  feligreses  que  están 
libres  de  las  imposiciones  de  los  frailes?  La  Estadística, 
completamente  de  acuerdo  con  la  abrumadora  realidad  de 
los  hechos ,  contesta  rotundamente  que  no.  Luego  no  á  la 
resistencia  activa  ni  pasiva  de  los  frailes,  sino  á  otras  cau- 
sas que  expondremos  á  continuación,  es  debido  que  el  co- 
nocimiento de  nuestro  idioma  no  haga  más  rápidos  progre- 
sos entre  las  razas  indígenas. 


'Í3' 


ffí.    ^RANCISCO  yALDKS, 
Agustiniano. 


(Continuará.) 
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CTA  ET  Decreta  Sacrorum  Conciliorum  recentiorum.  Collec- 
tio  Lacensis.  —  Yx\\i\xxg\  BrisgoviíE,  sumptibus  Herder.— 
Siete  volúmenes  en  folio. 

Desde  que  Labeo  Cossarica  y  Arduino  publicaron  sus  coleccio- 
nes de  los  Concilios  generales  y  particulares,  no  existía  obra  alguna 
que  nos  diese  á  conocer  cuáles  habían  sido  los  frutos  de  la  sapientí- 
sima disposición  del  Tridentino,  en  el  cap.  2,  de  la  Ses.  ?4,  y  que,  rea- 
nudando las  antiguas  tradiciones  conciliares,  manifestase  la  vida 
siempre  fecunda  del  Catolicismo,  especialmente  aquella  que  ostenta 
en  sus  grandes  asambleas,  ya  sean  generales  ya  particulares. 

Los  PP.  Jesuítas  de  Nuestra  Señora  del  Lago  en  Suiza  con  su  Co- 
llectio  LacensiSj  fruto  de  grandes  vigilias,  asiduos  trabajos  y  bien 
dirigidos  estudios,  vienen  á  llenar  aquella  laguna  y  ofrecernos  esta 
manifestación,  reuniendo  en  siete  volúmenes  todos  los  Concilos  par- 
ticulares ó  provinciales  celebrados  en  el  orbe  católico  desde  el  año 
1682  hasta  1869,  y  que,  cumpliendo  con  las  disposiciones  de  Sixto  V, 
en  su  Bula  lymnensa  de  1588,  fueron  aprobados  por  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  pasando  á  ser  leyes  eclesiásticas  en  aquellos 
territorios  para  cuya  instrucción  y  dirección  habían  sido  reunidos. 

Nadie  ignora  que  los  antiguos  Concilios  se  celebraban  con  el  fin 
de  combatir  los  errores,  corregir  las  costumbres,  arreglar  la  disci- 
plina, zanjar  las  diferencias  que  mediaban  entre  los  Obispos  y  de- 
terminar las  relaciones  entre  ambas  potestades,  y  por  tanto  puede 
esperarse,  y  aun  exigirse,  que  la  Colección  Lácense,  si  los  Concilios 
en  ella  coleccionados  han  seguido  las  tradiciones  de  los  antiguos  Pa- 
dres, lo  que  no  puede  dudarse,  nos  presente  todos  los  errores  moder- 
nos y  su  refutación,  la  corrupción  de  las  costumbres  y  sus  remedios, 
la  disciplina  con  todas  las  variantes  introducidas  en  ella  por  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos,  y  las  relaciones  actuales  entre  la  Iglesia 
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y  el  listado.  Así  es,  en  electo.  Xada  de  cuanto  hemos  enunciado  fal- 
ta en  dicha  obra,  cuya  atenta  lectura  suministrará  armas  de  buen 
temple  A  aquellos  que  se  ven  precisados  á  librar  batalla  contra  los 
enemigos  de  la  Kcli«;ión.  listo  hace  en  extremo  apreciable  y  aun  im- 
prescindible la  Colección  Lácense  si  se  quiere  conocer  el  movi- 
miento católico  de  nuestros  días,  sus  combates  y  sus  victorias,  y  las 
armas  que  para  conseüíuirlas  han  de  usarse.  Ya  en  el  año  IHHO,  en  el 
núm.  11  de  la  Rente  historique,  se  decía:  ''Cctte  Collection  rcndra 
d'iuaprcciables  services:  je  la  Cfois  aussí  indispensable  dans  la  bi- 
bliuUieíiiie  de  l'liotnme  d'état  qite  dans  celle  dii  Théologien  oit  dii  ca- 
noniste.^  Así  se  hablaba  á  la  aparición  del  primer  volumen  de  esta 
obra:  hoy  hay  derecho  para  decir  algo  más,  pues  pueden  tocarse  con 
las  manos  aquellos  servicios  que  entonces  sólo  se  veían  en  esperanza. 

Al  valor  intrínseco  de  la  Colección  se  agregan  algunas  notas  de 
los  colectores,  aunque  pocas,  y  varios  índices  completísimos  acerca 
de  todas  las  materias  contenidas  en  ella,  con  los  cuales  puede  saber- 
se, sin  recorrer  uno  por  uno  todos  sus  volúmenes,  cuál  sea  la  doctri- 
aa,  la  moral,  la  disciplina,  y  otras  muchas  cosas  vigentes  en  nuestra 
época.  Todo  esto,  que  habla  muy  claro  ;i  favor  de  los  colectores, 
hace  más  valiosa  su  Colección. 

Para  nosotros,  sin  embargo,  hay  una  razón  más  poderosa  que  nos 
determina  á  llamar  á  esta  obra,  no  sólo  apreciable  é  indispensable, 
sino  hasta  necesaria,  y  es  su  digno  coronamiento.  Hállase  en  él  el 
Concilio  \'aticano  con  todas  sus  definicione  s,  todos  sus  trabajos,  to- 
dos sus  propósitos,  y  también  todas  las  quejas  levantadas  contra  él, 
ya  por  los  Gobiernos,  bien  por  algunos  Obispos,  ora  por  los  viejos 
católicos  alemanes,  ya  por  aquella  prensa  que,  ávida  de  libertad  y 
temerosa  de  que  las  decisiones  del  Syllabns  pasasen  á  ser  resolucio- 
nes conciliares,  como  decía  uno  de  nuestros  políticos,  no  perdonó 
medio  alguno,  sin  excluir  la  calumnia,  para  impedirle,  denigrarle  y 
disolverle. 

Aunque  de  este  Concilio  corren  en  manos  de  todos  las  definicio- 
nes dogmáticas,  de  sus  estudios  preparativos  para  las  definiciones, 
del  modo  de  proceder  en  el  examen  do  las  cuestiones,  5'  en  las  mis- 
mas sesiones  de  Io«  trabajos  preparados  por  las  diferentes  Congre- 
gaciones ó  Diputaciones  conciliares,  relativos  á  las  materias  que  ha- 
bían de  tratarse  en  el  Concilio,  se  conoce  poco  á  pesar  de  encontrar- 
se en  ellos  un  tesoro  de  ciencia  eclesiástica.  La  Colección  de  que 
hablamos  nos  da  noticias  detalladas  de  todo,  3'  nos  hace  ver  en  lon- 
tananza los  opimQS  frutos  que  recogería  la  Iglesia  católica  si  el  Con- 
cilio, interrumpido  por  el  estruendo  y  violencia  de  una  injusta  gue- 
rra, se  continuase  y  terminase  en  la  paz  del  Scflor. 

Después  de  lo  dicho  nada  queda  que  añadir  en  recomendación 
de  la  obra,  cuyos  siete  volúmrnps  r stán  diviiüdos  de  la  manera  si- 
guiente: 
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Tomus  primus.  Acta  et  Decreta  S.  Conciliorum,  quse  ab  Episco- 
pis  Ritus  latini  ab  a.  1682  usque  ad  a.  1789  celebrata  sunt  (VIII.  p.  et 
982  col.)  Pre.  fr.  15,  60. 

T.  2.  Acta  et  Decreta  S.  Conciliorum  quas  ab  Episcopis  Rituum 
orientalium  ab  a.  1682  usque  ad  a.  1789  indeque  ad  a.  1869  celebrata 
sunt.  Accedunt  Decreta  Romana  de  Ritibus  orientalibus  (VI.  p.  et 
684  col.)  Pre.  fr.  12,  50. 

T.  3.  Acta  et  Decreta  S.  Conciliorum,  quse  ab  Episcopis  Americae 
septentrionalis  et  imperii  Britanici  ab  a.  1789  usque  ad  a.  1869  cele- 
brata sunt.  (M.  p.  et  1496  col.)  Pre.  fr.  25. 

T.  4.  Acta  et  Decreta  S.  Conciliorum  qu.se  ab  Episcopis  Galli£e  ab 
a.  1789  usque  ad  a.  1869  celebrata  sunt.  (VI.,  1319  et  CCXXIV  col.) 
Pre.  fr.  25. 

T.  5.  Acta  et  Decreta  S.  Conciliorum,  quas  ab  Episcopis  Germa- 
nise,  Hungariae  et  HollandicC  ab  a.  1789  usque  ad  a.  1869  celebrata 
sunt.  (VI.  p.  1520  col.)  Pre.  fr.  25. 

T.  6.  Acta  et  Decreta  S.  Conciliorum,  quse  ab  Episcopis  Italiae, 
Americse  meridionalis  et  Assias  celebrata  sunt.  Supplementa.  (MIL 
p.  1144  col.)  Pre.  fr.  20. 

T.  7.  Acta  et  Decreta  Sacrosancti  ^cumenici  Concilii  Vaticani. 
Accedunt  permulta  alia  documenta  ad  Concilium  ejusque  histo- 
riam  spectantia.  Cum  indicibus  generalibus  7vol.  hujus  CoUectionis 
(XX.  p.  1942  col.) 


Compendio  de  Historia  Universal,  por  D.  Francisco  Días  Carmona, 
catedrático  numerario  de  Geografía  é  Historia  en  el  Instituto  de 
Cdrí?o&rt.— Córdoba,  1886.— Un  volumen  en  4."  de  632-131  páginas. 

Nada  más  difícil  ni  deslucido  que  escribir  un  nuevo  compendio  de 
Historia  iitiiversal  sobre  los  innumerables  de  todos  los  matices  que 
continuamente  se  están  publicando.  No  diremos  que  el  Sr.  Díaz  Car- 
mona  ha  logrado  vencer  los  grandes  obstáculos  que  ofrece  el  asunto, 
pero  sí  que  escoge  con  tino  los  hechos  más  culminantes  de  cada  épo- 
ca, que  los  examina  á  la  luz  de  un  criterio  elevado  é  imparcial,  aun- 
que con  la  brevedad  impuesta  por  las  dimensiones  de  la  obra,  }',  final- 
mente, que  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  aumentarla  con  un  resumen 
final,  excelente  para  el  repaso  de  la  asignatura.  En  la  parte  de  histo- 
ria antigua  están  discretamente  aprovechados  los  recientes  descu- 
brimientos sobre  el  Egipto  y  la  Asirla,  descubrimientos  que,  como  es 
sabido,  derraman  copiosa  luz  sobre  siglos  y  dinastías  que  antes  eran 
poco  3'  mal  conocidos. 
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Mlk.mhmo  K1-;  ( ÍK()(.KAiÍA',  por  D.  Francisco  Díaz  Cunnóna,  cate- 
(irdtico  mnneniriú  de  Geografía  éHii^toria  en  el  Instituto  de  Cor- 
dol>a.  —  Ci'n-úob:x,  ISS*^^.  —Un  volumen  en  H."  de  3S1  p;ÍG:inas. 

Este  libro,  del  mismo  reputado  escritor,  contiene  todo  lo  que  pue- 
de exiíjirsc  en  un  texto  destinado  á  la  set^unda  enseñanza:  exactitud 
y  selección  de  datos,  definiciones  claras,  concretas  y  accesibles  á  la 
capacidad  de  los  alumnos,  y  como  modificación  curiosa  tres  Apéndi- 
ces A  la  geografía  descriptiva  de  España,  uno  de  sus  provincias  y  po- 
blaciones más  notables;  otro  de  hombres,  monumentos  y  lugares  cé- 
lebres, y  el  tercero,  de  producciones  características  y  aguas  minera- 
les más  celebradas.  Cierra  la  obra  uri  interesante  tabla  cronológica 
denlos  descubrimientos  geográficos. 


Lecturas  eicarísticas,  por  el  presbítero  I).  Estanislao  Jaime  de 
Labayrn ,  precedidas  de  una  Carta  prologética  del  doctor  D.  Fran- 
cisco Sáenc  de  Frutos,  canónigo  penitenciario  de  la  S.  I.  C.  de 
Vitoria  y  rector  del  Seminario  Conciliar  de  dicha  diócesi.— 
Con  licencia  eclesiástica.— Bilbao:  Lib.,  imp.  y  encuademación  de 
Bulfy  y  compañía,  calle  del  Banco  de  España.  1.S89.— Un  volumen 
de  xxviii-S'JT  páginas  en  8." 

Libro  piadoso  y  de  substanciosa  lectura  es  el  que  ha  publicado  el 
celoso  sacerdote  Sr.  Labayru.  Si  necesitase  acreditar  sus  prendas  de 
sólida  piedad  é  instrucción,  las  Lecturas  eucarlsticas  bastarían  y 
aun  sobrarían  para  el  caso.  Con  ese  título  ha  coleccionado  treinta  y 
una  meditaciones,  distribuidas  por  los  días  del  mes,  en  cada  una  de 
las  cuales  examina  y  presenta  á  la  consideración  y  al  amor  de  las 
almas  cristianas  una  de  las  excelencias  de  Jesús  en  el  augusto  sa- 
cramento de  la  Eucaristía.  Los  asuntos  están  bien  escogidos,  la  doc- 
trina es  copiosa,  y  basada  toda  en  las  puras  fuentes  de  la  Sagrada 
Escritura  y  de  los  .Santos  Padres,  de  cuyas  obras  demuestra  gran 
conocimiento  el  Sr.  Labayru,  y  lo  que  más  avalora  estas  meditacio- 
nes es  el  espíritu  de  unci<'>n  y  de  verdadera  piedad  en  que  están  to- 
das ellas  empapadas.  Tiene  razón  el  prologuista  .Sr.  .Sácnz  de  Frutos 
al  decir  que  "las  Lecturas  eucarlsticas  forman  un  hermoso  libro  de 
devoción  cristiana,  de  controversia  religiosa  y  de  propaganda  cató- 
lica, no  menos  que  un  arsenal  copioso  de  doctrina  sana  y  provechosí- 
sima tanto  para  los  fieles  como  para  los  pastores  de  los  mismos;  de 
doctrina  inspirada  por  el  mismo  augustísimo  Señor  .Sacramentado 
para  honra  y  gloria  suya  y  para  el  común  aprovechamiento  de  las 
almas... 
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La  lengua  católica,  ó  sea  proyecto  de  un  idioma  internacional  sin 
construcción  gramatical ,  por  el  Doctor  Alberto  Liptay ,  cirujano 
de  la  Marina  de  Chile.— París,  A.  Roger  y  F.  Chernoviz,  editores, 
rué  des  Grands-Augustins,  7.  1890.— Un  vol.  de  248  págs.  en  4.°. 

Con  el  título  de  Lengua  católica  propone  el  doctor  Liptay  en  este 
libro  un  nuevo  proyecto  de  lengua  universal.  El  asunto  está  en  él  bien 
estudiado,  5'  el  autor  demuestra  competencia  en  la  materia}^  vastísi- 
mos conocimientos  lilológicos.  Uno  por  uno  va  examinando  los  diver- 
sos proyectos  hasta  ahora  presentados,  tales  como  el  idioma  filosófi- 
co de  Wilkins,  el  proyecto  del  presbítero  Sotos  Ochando,  la  ideogra- 
fía del  diplomático  Mas,  el  volapuk  de  Steiner,  el  Kostnos  de  Lauda 
y  la  linguo  internada  del  doctor  Esperanto;  sienta  luego  las  nocio- 
nes generales  de  filología  que  ha  tenido  en  cuenta  para  idear  su  sis- 
tema; hace  luego  un  examen  de  las  ventajas  que  ofrecen  las  lenguas 
monosilábicas,  aglutinantes  y  de  ñexión,  para  ver  de  unir  en  una  las 
excelencias  de  todas,  y  después  de  un  rápido  análisis  de  los  distintos 
idiomas  europeos  dirigido  al  mismo  fin,  expone  su  sistema  empezan- 
do por  el  alfabeto  y  terminando  por  las  conjugaciones.  Muy  feliz  está 
el  autor  al  refutar  con  oportunidad  y  gracejo  los  sistemas  anteriores; 
pero  dudamos  mucho  que  el  suyo  esté  libre  de  todos  los  inconvenien- 
tes que  en  ellos  señala.  Llévales,  sin  duda  alguna,  la  ventaja  de  su 
gran  sencillez,  y  com.o  toma  por  base  las  radicales  latinas  con  termi- 
naciones convencionales  que  simplifican  notablemente  las  declina- 
ciones y  conjugaciones,  los  vocablos  católicos,  aunque  causen  algu- 
nas veces  extrañeza,  no  resultan  tan  hórridos  é  impronunciables  co- 
mo los  del  volapuk. 

El  sistema  es  ingenioso  y  puede  aprenderse  con  facilidad  suma.  Un 
extranjero  acaso  pusiera  el  reparo  de  que  el  Sr.  Liptay  no  ha  sabido, 
al  unlversalizar,  desprenderse  de  la  educación  española  de  su  oído, 
pues  á  un  francés,  y  más  á  un  inglés,  le  sonarán  á  español  muchos  de 
los  vocablos  católicos.  Para  nosotros  esto  no  es  defecto,  sino  conse- 
cuencia de  la  maj^or  semejanza  que  el  castellano  guarda  con  el  la- 
tín respecto  de  las  demás  lenguas  latinas,  á  excepción  del  italiano, 
que  precisamente  por  eso  se  parece  tanto  al  español.  Mayor  inconve- 
niente nos  parece  el  que  va  anejo  á  todos  los  proyectos  de  lengua 
universal:  el  de  pecar  de  secos  y  fríos  á  fuerza  de  ser  filosóficos,  y 
sobre  todo  el  de  tener  mucho  de  utopías  imposibles  de  realizar.  Los 
pueblos  se  han  formado  sus  lenguas,  y  ninguno  la  ha  recibido  ni  la 
recibirá  de  real  orden.  Supongamos  que  cualquier  sistema  se  adop- 
tase y  generalizase  entre  los  hombres  de  ciencia:  sucedería  que,  ó  la 
ciencia  se  hacía  inaccesible  al  pueblo  y  moriría  toda  la  literatura  po- 
pular, que  es  la  verdadera  literatura,  ó  si  al  fin  el  pueblo  le  adoptaba 
por  milagro,  al  punto  le  corrompería,  y  no  como  quiera,  sino  en  Fran- 
cia de  un  modo  y  en  España  de  otro,  y  volveríamos  á  la  dificultad  de 
siempre. 


<A*^  niBLlOt-RAKIA 


Por  lo  demás,  el  libro  del  doctor  Liptay,  aunque  Á  nuestro  parecer 
adolece  del  carácter  de  lis^ereza  que  le  dan  ciertos  chistes,  no  siem- 
pre oportunos,  y  A  pesar  de  que  se  notan  en  el  lenijuaje  resabios  de 
americano  y  de  más  asiduo  lector  de  obras  francesas  que  de  los  clá- 
sicos españoles,  se  lee  con  gusto  y  es  sumamente  instructivo. 


RiMOREs.  Poesías,  por  M.  Thous.— Barcelona,  A.  López  Robert,  im- 
presor; Asalto,  63.  18%.— Un  vol.  de  146  págs.  en  4." 

Thous  es  indudablemente  verdadero  poeta,  y  de  ello  da  testimonio 
la  linda  colección  de  poesías  por  él  publicadas  con  el  título  de  /humo- 
res. Para  los  cazadores  de  ripios  é  incorrecciones,  no  sería  ciertamen- 
te quien  diese  menor  motivo  á  la  sátira;  fáltale,  en  efecto,  aloo  del 
esmero  y  perfección  que  da  el  arte,  pero  tiene  lo  principal,  que  es  la 
naturaleza;  y  habiendo  esto,  es  facilísimo  adquirir  lo  demás  con  un 
poco  de  trabajo.  En  su  lira,  más  delicada  que  fuerte,  vibran  con  sua- 
vidad todos  los  sentimientos  dulces  y  cariñosos:  es  el  cantor  del  amor 
materno,  de  las  dulzuras  del  hogar  doméstico,  de  las  tristezas  de  la 
orfandad,  de  las  mariposas  y  las  golondrinas.  Nótase  en  su  poesía  el 
simpático  idealismo  de  Trueba  y  la  vaguedad  melancólica  de  Béc- 
quer;  notas  que  hallan  más  simpatía  en  su  alma  que  el  Junuorismo  de 
Campoamor,  de  quien  también  ha  hecho  imitaciones  no  infelices.  Lo 
que  avalora  más  el  mérito  del  Sr.  Thous  es  el  ser  un  poeta  cristiano 
en  cuyos  versos  se  respira  con  delicia  esa  aura  de  placidez  que  sólo 
da  la  tranquilidad  de  las  almas  creyentes,  y  por  cuya  falta  se  caen 
de  las  manos  poesías  artísticamente  cinceladas  de  autores  más  re- 
nombrados. Nosotros  rogamos  al  .Sr.  Thous  que  estudie  algo  más  los 
buenos  modelos,  y  con  la  rica  vena  poética  que  Dios  le  ha  dado,  con 
ese  corazón  enamorado  de  lo  bello  que  palpita  en  sus  versos,  escribi- 
rácn  adelante  poesías  dignas  de  compararse  con  las  mejores  de  nues- 
tro Parnaso.  Entretanto  reciba  mil  plácemes  por  sus  Rtuuorcs,  que, 
incorrectos  y  todo,  á  nosotros  nos  han  sonado  á  suaves  y  dulcísimos 
gorjeos  de  golondrina. 


Revista  Científica 


rojec'lo  <íe  un  nuevo  eontaalor  oléi*ta*ieo. — Con  tan  mo 

desto  título,  y  después  de  hacer  mil  protestas  de  que  no  tiene 
pretensión  alguna,  y  con  no  sé  cuantas  otras  salvedades,  se 
decide  el  Sr.  Caballero  (D.  Ernesto)  á  dar  al  público  la  descripción 
de  un  Contador  eléctrico  de  su  invención.  En  la  manera  de  expre- 
sarse el  Sr.  Caballero,  se  ve  que  tiene  en  la  memoria  las  sangrien- 
tas críticas  y  frenéticos  artículos  lanzados  á  la  prensa  contra  el  se- 
ñor Peral,  en  el  momento  en  que  todos  los  que  amen  el  progreso  de 
las  ciencias  en  España  debían  haberse  puesto  de  parte  del  ilustre  ma- 
rino para  hacer,  ver  que,  aunque  no  hubiese  conseguido  el  objeto  á 
que  enderezaba  sus  trabajos,  se  le  consideraban  los  nobles  y  sabios 
esfuerzos  hechos  para  obtenerlo.  Esto  sería  un  proceder  digno  3"  pa- 
triótico, pues  de  esta  suerte  nadie  temería  dar  al  público  los  frutos 
sazonados  ó  prematuros  de  sus  continuados  estudios,  pero  que  de 
cualquiera  manera  suscitarían  provechosa  reacción  á  favor  de  las 
ciencias.  ¡Cuántos  inventos  no  se  anuncian  por  la  prensa  extranjera, 
y  se  repiten  por  la  española  que  al  fin  no  corresponden  á  las  esperan- 
zas que  hicieron  concebir,  sin  que  ninguno  se  ocupe  después  en  con- 
fundir y  humillar  al  que  tuvo  quizá  la  ligereza  de  dar  como  resuelto 
lo  que  no  había  dejado  todavía  de  ser  problema!  Mas  siempre  han  sido 
y  continúan  siendo  tan  injustos  en  esta  materia  los  españoles  con  sus 
hermanos,  y  haciendo  verdadero  el  célebre  cuento  de  la  cucaña,  que 
trataban  de  conquistar  un  español,  un  inglés  y  un  francés. 

Perdónenme  este  patriótico  desahogo,  que  después  de  todo  está 
muy  en  su  punto,  porque  me  duele  en  el  alma  el  ver  que  espíritus 
que  no  quiero  calificar  se  constituyen  en  centinelas  de  la  ciencia  y 
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preguntan  la  patria  de  los  que  pretenden  entrar  en  tan  aui;usto  tem- 
plo, proliriendo  instintivamente  la  frase  de  ¡atrás,  profanos!  al  oir 
sonai'  un  nombre  español.  Preciso  es  desengañarse:  no  es  éste  el 
camino  para  el  progreso  de  las  ciencias  en  España. 

He  aquí  la  descripción  del  aparato,  extractada  de  la  hecha  por  el 
mismo  autor  en  La  Ciencia  Eléctrica:  "Una  barra  cilindrica  de  hierro 
dulce  encorvada  en  U,  lleva  en  su  centro  un  llotador  de  vidrio,  tam- 
bién perfectamente  cilindrico.  Barra  y.llotador  se  hallan  suspendidos 
por  un  cordón  de  seda  que  pasa  por  cuatro  poleas  y  termina  en  un 
contrapeso  cuya  masa  no  equilibra  el  sistema  barra-flotador,  sino  que 
es  un  poco  menos  que  él,  de  tal  suerte  que  la  barra  descendería  libre- 
mente si  no  encontrara  un  obstáculo  á  su  paso.  Este  obstáculo  es  el 
líquido  contenido  en  una  campana  vertical  que  se  halla  entre  las  ra- 
mas de  un  selenoide  que  ha  de  actuar  sobre  la  barra;  de  manera  que 
al  llegar  el  extremo  inferior  del  flotador  sobre  la  superficie  del  líqui- 
do, elevará  una  pequeña  columna,  que  no  debe  pasar  de  un  pequeño 
orificio  existente  en  la  superficie  lateral  de  la  campana,  y  quedar  de- 
tenida la  caída  del  sistema  por  el  empuje  de  este  mismo  líquido. 

„Si  suponemos  que  ahora  circula  una  corriente  por  el  selenoide, 
esta  corriente,  atrayendo  las  ramas  de  la  barra,  hará  introducirse  el 
flotador  en  una  cantidad  tanto  mayor  cuanto  más  intensa  sea  la  co- 
rriente, y  el  líquido  elevado  sobre  el  orificio  de  la  campana  saldrá 
gota  á  gota  por  un  tubo  capilar,  siendo  recogido  en  otra  campana 
para  ser  utilizado  más  tarde.  Si  la  corriente  persiste  con  la  misma 
intensidad,  la  columna  líquida  permanecerá  á  la  misma  altura...  Si 
la  intensidad  aumenta  ó  disminuye  proporcionalmente  á  ella,  aumen- 
tará ó  disminuirá  el  gasto  del  líquido... 

„A  tan  sencilla  cosa  podría  reducirse  todo  el  aparato,  pues  bastaba 
graduar  la  campana  de  tal  modo  que  cada  división  representara  un 
amperc-hora,  por  ejemplo,  y  no  hacía  falta  otro  mecanismo  inte" 
grador. 

„Con  objeto  de  hacer  más  ostensibles  las  indicaciones,  podría  adap- 
tarse á  uno  de  los  ejes  de  las  poleas  una  aguja  indicadora  que  reco- 
rrie.se  un  limbo  graduado. 

„S¡  se  quieren  generalizar  las  aplicaciones  del  aparato  tran.sfor- 
mándole  en  wátmetro,  bastará  sustituir  la  pieza  de  hierro  dulce  en  U 
por  una  bobina  de  hilo  fino  excitada  por  una  derivación  de  la  corrien- 
te principal  que  circula  por  el  selenoide. „ 


\iir*H  »|il¡ri«rioii  iim-iIm-ii  ^\v  la  «'Irrí  i'I«!»IjmI.— El  incansable 
y  eminente  físico  Sr.   Edison  ha  aplicado  sus  profundísimos  conoci- 
mientos de  electricidad  al  remedio  de  una  de  tantas  y  tan  doloro 
sas  enfermedades  como  aquejan  al  hombre:  la  gota,  que  á  tantos  ha 


REVISTA   CIENTÍFICA  611 


hecho  llevar  una  vejez  triste  3^  penosa,  y  contra  la  cual  se  han  estre- 
llado la  pericia  de  los  más  distinguidos  médicos,  ha  sido  tratada  de 
sencillísima  manera  y  con  asombroso  éxito  por  el  ilustre  físic»  nor- 
te-americano. 

El  procedimiento  es  como  sigue:  se  sumerge  la  mano  enferma  en 
un  vaso  con  una  disolución  de  una  sal  de  litinio,  y  la  otra  en  otro  vaso 
que  contiene  disolución  de  cloruro  de  sodio,  sal  común;  en  el  primer 
vaso  se  introduce  el  polo  positivo  3'  en  el  segundo  el  negativo  de  una 
corriente  de  muy  corta  intensidad,  de  20  á  30  milésimas  de  Ampére. 
Si  las  dos  manos  ó  los  pies  estuviesen  atacados,  se  someten  sucesi- 
vamente al  tratamiento,  introduciéndoles  en  la  disolución  de  la  sal 
de  litinio,  puesto  que  la  de  cloruro  de  sodio  no  actúa  contra  la  enfer- 
medad. 

Conocido  fundamento  científico  tiene  el  tratamiento  de  Edison, 
porque  sabido  es  que  la  gota  procede  de  la  formación  de  uratos  de 
sosa,  que  se  depositan  en  los  huesos  y  articulaciones,  impidiendo  de 
esta  suerte  el  fácil  movimiento  de  las  partes  atacadas  de  tan  penosa 
enfermedad.  Por  otra  parte,  se  ha  observado  que  las  sales  de  litinio 
tienen  la  propiedad  de  disolver  los  cálculos  gotosos;  por  manera  que 
si  existe  un  medio  fácil  de  hacer  actuar  las  sales  de  litinio  sobre  los 
uratos  que  causan  la  dolencia,  á  él  se  debe  recurrir  para  curarla. 
Asimismo  nadie  de  los. que  han  asistido  á  las  aulas  de  Física  ignora 
la  electrólisis  ó  descomposición  de  las  sales  por  la  corriente  eléctri- 
ca, arrastrando  ésta  hacia  un  polo  los  elementos  llamados  positivos, 
y  hacia  el  otro  sus  contrarios.  Estos  principios  fueron  los  que  sin 
duda  mostraron  á  Edison  el  sencillo  camino  para  llegar  á  un  fin  tan 
delicado  y  arduo. 

Y  para  que  alguno  no  crea  que  lo  afirmado  anteriormente  es  una 
de  tantas  noticias  ó  inventos  que  seducen  en  teoría,  pero  irreducibles 
á  la  práctica,  no  creo  de  más  dar  aquí  cuenta  de  uno  de  los  experi- 
mentos verificados  por  el  célebre  autor  del  fonógrafo  en  un  individuo 
de  setenta  y  seis  años  de  edad  y  algunos  de  padecimientos  causados 
por  los  terribles  dolores  de  la  gota.  Antes  de  la  operación  midió  la 
circunferencia  del  dedo  meñique,  y  encontró  ser  de  ó'^jS;  al  terminar 
hizo  una  segunda  medición,  obteniendo  solamente  ó'', 2,  es  decir,  6  mi- 
límetros de  diferencia;  dato  bien  elocuente  á  favor  del  nuevo  proce- 
dimiento. Día  verdaderamente  de  gloria  será  para  la  Medicina  aquel 
en  que,  sin  necesidad  de  peligrosos  y  nocivos  desgarramientos  en  el 
organismo,  se  puedan  hacer  desaparecer  los  terribles  precipitados 
que  tan  desesperantes  dolores  y  fatales  consecuencias  llegan  á  pro- 
ducir cuando¡obstruyen  el  conducto  urético  ó  el  biliar.  El  primer  paso 
ya  está  dado,  y  con  el  acierto  que  distingue  siempre  al  inmortal 
Edison. 
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\ii«'«a  (]i<üi»o!>>i«'Íóin  «'11  la  li«'lir«'  fl«>  low  vn|ioroM.— He  aquí  la 
noticia,  lal  y  como  la  rcliere  la  íx-visla  de  Barcelona  Iminsfria  í'  In- 
:'t/¡ci»?¡cs:  "líl  viernes  último  tuvieron  lugar  en  nuestro  puerto  las 
pruebas  de  un  vaporcito  mandado  construir  por  el  ilustrado  ingenie- 
ro D.  Luis  Rbuvi^re  para  apreciar  el  rendimiento  y  los  efectos  de 
una  nueva  disposición  de  hélice. 

..Hl  buque  es  de  unas  S  toneladas,  y  mide  10  metros  de  eslora,  3  de 
manga  y  l,SO  de  puntal.  Se  le  ha  aplicado  una  mílquina  de  bote  de  va- 
por que  desarrolla  unos  13  caballos,  y  la  caldera  tiene  como  disposi- 
ción especial  una  envolvente  que  comunica  con  el  cenicero,  para  que 
el  aire  que  alimenta  la  combustión  rodee  la  caldera  y  se  caliente  con 
el  calor  radiado. 

„De  la  roda  misma  parte  un  tubo  que  se  bifurca,  dirigiéndose  una 
rama  á  baboi;y  otra  á  estribor,  por  las  cuales  circula  libremente  el 
agua.  La  hélipe  se  halla  instalada  en  la  proa,  y  en  cada  tubo  lateral 
hay  un  obturador  con  el  que  se  abre  ó  cierra  el  paso  del  agua.  Con  un 
solo  obturador  abierto  y  el  timón  cerrado  á  la  banda,  el  buque  vira 
casi  se  puede  decir  sobre  su  eje.  Cerrando  los  dos  obturadores  obran 
como  un  freno,  y  el  buque  se  para  aunque  la  máquina  continúe  en  mo- 
vimiento. 

..El  Sr.  Kouviérc  está  estudiando  ahora  la  forma  más  conveniente 
de  propulsor  para  dedicarse  á  nuevas  pruebas,  que  no  dudamos  arro- 
jarán mucha  luz  sobre  las  ventajas  que  su  nueva  disposición  presenta 
.sobre  la  actual. „ 


i:i  «-olofio  «!«'  loM  iimiM'w.— Con  este  título  debería  designarse  el 
buque  proyectado  por  Sir  N.  Harnaby,  ingeniero  de  la  Marina  inglesa. 
VA  autor  del  proyecto  tiene  dadas  pruebas  contundentes  de  su  idonei- 
dad y  profundos  conocimientos  en  todo  lo  que  A  ingeniería  marina  se 
refiere,  y  la  industria  hoy  hace  verdaderos  prodigios;  por  lo  cual  no 
dudamos  de  la  posibilidad  de  la  realización  del  proyecto  monstruo  del 
marino  inglés. 

Trátase  de  un^iavío  de  acero  que  tenga  3<\t  metros  de  longitud  por 
'»!,.')  de  ancho,  movido  por  máquinas  de  un  total  de  60.000  caballos  de 
vapor,  fuerza  necesaria  para  que  el  buque  alcanzase  la  velocidad  de 
unos  ir>  nudos,  que,  aunque  inferior  á  la  d.e  los  vapores  correos,  es  su- 
ficiente para  no  hacer  muy  pesados  y  largos  los  viajes. 

I  )os  dificultades  ocurren  al  querer  dar  tan  colosales  proporciones 
á  los  buques  mercantes:  una  de  ellas  pertenece  á  la  técnica  de  cons- 
trucción de  navios,  pero  que  nadie  puede  dudar  ser  de  fácil  solución 
á  la  altura  en  que  se  encuentra  la  industria  moderna;  la  otra  consiste 
en  la  imposibilidad  de  la  entrada  en  muchos  puertos  y  el  difícil  mane- 
jo en  todos  de  un  vapor  de  tales  dimensiones.  Como  resultaría  dispcn- 
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dioso  y  pesado  el  que  otros  vapores  del  puerto  tuviesen  que  salir  á 
llevar  á  los  viajeros  y  cargamentos  al  gran  buque,  Sir  N.  Barnaby 
cree  obviar  este  obstáculo  de  una  manera  verdaderamente  original. 
A  cada  costado  el  buque  llevaría  un  gran  depósito  que  comunicaría 
con  la  mar  por  una  abertura  de  arriba  abajo  suficientemente  grande 
para  que  por  ella  pudiesen  penetrar  buques  alijadoves\  las  aberturas 
podrían  ser  cerradas  por  resistentes  puertas.  En  cada  puerto  habría 
como  auxiliares  y  complemento  del  buque  que  nos  ocupa  una  flotilla- 
de  vaporcitos  que  con  la  carga  y  viajeros  irían  á  colocarse  á  los  gran- 
des estanques  laterales  á  que  hemos  hecho  referencia.  Los  viajeros 
saltarían  de  allí  á  lo  interior  del  gran  buque,  y  los  vaporcillos  con  su 
correspondiente  carga  quedarían  colocados  en  los  depósitos  de  los 
flancos.  .Verificada  la  carga  del  buque  se  cerrarían  las  compuertas, 
5^  el  agua  de  los  estanques  podría  expelerse  por  medio  de  bombas  mo- 
vidas á  vapor,  ó  dejarle  como  lastre,  según  las  circunstancias. 

Al  llegar  el  buque  á  otro  puerto  se  abrirían  las  compuertas,  y  los 
depósitos  se  llenarían  de  agua,  quedando  á  flote  los  vaporcillos;  los 
que  llevasen  destino  á  este  puerto  entrarían  en  él,  siendo  reemplaza- 
dos por  los  que  ya  estuviesen  preparados  por  los  agentes  de  la  Com- 
pañía del  presente  puerto.  Los  viajeros  también  podrían  saltar  á  tie- 
rra, yendo  en  los  vaporcillos  que  entran  en  el  puerto  3^  volviendo  en 
los  que  salen. 

Muchas  y  muy  considerables  serían  las  ventajas  de  un  buque  de 
tales  dimensiones,  que,  á  manera  de  población  flotante,  trasladaría 
con  toda  comodidad. millares  de  viajeros  de  un  continente  á  otro  sin 
los  frecuentes  mareos  que  tan  penosos  y  para  algunos  insoportables 
hacen  los  viajes  por  mar,  razón  por  la  cual  abrigamos  la  fundada  espe- 
ranza de  que,  si  no  ahora,  andando  el  tiempo  se  atravesará  el  Océano 
en  islas  flotantes  de  acero. 


^>va8la  en  :?Iai'te.— En  esta  misma  revista  La  Ciudad  de  Dios, 
y  á  fines  del  88  y  principios  del  89,  vio  la  luz  pública  un  trabajo  del 
que  subscribe,  en  el  que  exponía  mi  humilde  sentir  acerca  de  la  habi- 
tación de  los  astros.  Entonces  abrigaba  la  convicción  de  que  las  es- 
trellas no  eran  simplemente  deslumbradores  adornos  del  firmamen- 
to, sino  que  además  en  su  superficie  existían  seres  inteligentes  que 
cantaban  las  glorias  de  Dios  y  disfrutaban  los  beneficios  de  una  crea- 
ción para  nosotros  desconocida.  Entre  los  motivos  de  mi  convicción 
estaba  la  analogía  existente  entre  nuestro  planeta  y  algunos  muy 
estudiados  y  bastante  conocidos  de  nuestro  sistema.  A  medida  que 
la  observación  se  ha  ido  perfeccionando,  las  analogías  entre  la 
Tierra  -^  Marte  se  han  ido  viendo  con  mayor  claridad  y  en  mayor 
número. 
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Según  M.  IMckerinji",  del  9  al  10  de  Abril  ha  caído  una  ü^ran  neva- 
da en  Marte.  El  medio  por  el  que  se  ha  descubierto  tan  sorprendente 
fenómeno  ha  sido  la  folOi;rafía.  Sabido  es  que  los  dos  casquetes  po- 
lares de  Marte  están  cubiertos  por  una  substancia  blanca  y  brillante 
que  aumenta  con  el  invierno  y  comienza  ;í  disminuir  en  la  primave- 
ra, llegando  á  su  mínimum  en  el  otoño,  hecho  que  da  margen  á  creer 
que  los  mares  polares  de  Marte  están  helados  como  los  de  nuestro 
•globo.  Pues  bien;  en  el  Observatorio  del  monte  Wilson  (California)  se 
sacaron  siete  fotografías  el  9  de  Abril,  y  á  la  misma  hora  del  día  si- 
guiente se  repitieron  las  operaciones,  3' se  obtuvieron  otras  siete.  No 
obstante  ser  la  misma  cara  del  astro  la  fotografiada,  en  las  imágenes 
existían  diferencias,  especialmente  en  la  parte  más  próxima  al  polo 
Sur:  la  mancha  blanca  del  polo  había  tomado  extraordinarias  pro- 
porciones desde  el  día  9  al  10,  prueba  de  que  en  el  espacio  mediado 
entre  el  9  y  el  10  había  caído  una  gran  nevada,  causa  del  acrecenta- 
miento pasajero  de  la  gran  mancha  brillante  polar.  Debe  notarse  que 
ya  en  la  mañana  del  9  se  observaban  algunos  indicios,  aunque  débi- 
les y  como  envueltos  por  la  niebla;  mas  en  el  día  10  la  nieve  apareció 
con  toda  la  blancura  y  brillantez  de  que  goza  en  nuestro  planeta 
cuando  la  bañan  los  resplandores  del  Sol  que  se  eleva  en  un  horizon- 
te despejado  y  sereno. 


<'niiiiii4»  «!«'  I«»M  |M»loM.— La  fiebre  de  las  aventuras,  de  la  nove- 
dad y  de  los  descubrimientos  que  hoy  agita  á  la  sociedad,  es  el  ori- 
gen de  donde  provienen  dos  proyectos  atrevidísimos,  cuya  realiza- 
ción esperan  los  sabios,  y  que,  de  ser  próspera,  recibirán  de  ella  muy 
provechosas  influencias  la  Historia  natural,  la  Geología,  la  Geogra- 
fía y  la  Física. 

.Se  pretende  nada  menos  que  llegar  á  los  polos  y  saber  á  ciencia 
cierta  lo  que  hay  en  aquellas  regiones  tan  diferentes  de  las  nuestras, 
y  desconocidas  por  completo  hasta  la  fecha.  Los  autores  del  proyec- 
to de  viaje  al  polo  Norte,  y  que  piensan  ponerse  al  frente  de  la  expe- 
dición, son  NLM.  Hesangon  y  Hcrmitc,  arconáuta  el  uno  y  astrónomo 
el  otro.  Como  la  peregrinación  no  es  á  la  Meca,  la  han  aplazado  para 
Mayo  del  '/J  con  objeto  de  llegar  á  .Spitzberg  en  Julio,  y  poder  prepa- 
rar todo  lo  necesario  para  tan  difícil  empresa.  Piensan  partir  de  un 
puerto  francés  con  dos  buques  hasta  .Spitzberg,  en  donde  esperaián 
vientos  favorables  para  hacer  lo  restante  de  la  expedición  en  globo; 
al  efecto  llevarán  uno  de  3i  metros  de  diámetro  capaz  de  elevar  Id.tXK) 
kilogramos  de  peso,  cuatro  de  .'>."/)  metros  cúbicos  para  compensar  las 
péididas  del  globo  principal,  y  otros  cuatro  pequeñitos  para  soltarlos 
en  el  polo  y  estudiar  las  corrientes  atmosféricas.  Como  todos  pue- 
den suponer,  no  olvidarán  las  cosas  más  convenientes  para  poder 
aguantar  la  bajísima  temperatura  de  aquellas  heladas  regiones;  asi- 
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mismo  irán  provistos  de  una  ó  dos  cámaras  fotográficas  para  retra= 
tar  lo  más  notable  que  se  presente  en  su  exploración. 

El  método  que  adoptarán  para  inflar  los  globos  será  el  usado 
ahora  para  los  globos  militares  en  Chalais-Meudon.  Antes  de  la  par- 
tida harán  pruebas  con  los  aeróstatos  con  objeto  de  prevenir  cual- 
quiera dificultad  que  pudiera  esterilizar  su  empresa  ó  hacerles  su- 
cumbir tan  lejos  de  su  patria.  El  coste  total  de  la  expedición,  según 
sus  cálculos,  no  pasará  de  560.000  francos. 

Otra  exploración  diametralmente  opuesta  (como  que  es  al  polo 
Sur)  se  está  preparando  en  Australia  por  la  Sociedad  Geográfica, 
apoyada  por  el  explorador  Nordeskjold,  que  no  piensa  dirigirla  en 
persona,  aunque  sí  mandará  algunos  de  sus  compañeros,  haciendo  él 
el  programa  de  la  expedición.  Al  contrario  que  los  franceses  Hermi- 
te  y  BesanQon,  piensan  hacer  el  viaje  en  buque  sin  utilizar  para  nada 
los  aeróstatos;  disponen  ya  de  considerable  suma  para  los  gastos  de 
la  exploración,  si  bien  no  es  lo  suficiente;  pero  de  creer  es  que  no 
han  de  quedarse  sin  estudiar  los  polos  por  falta  de  libras  esterlinas. 


Desriihriiiiiento  «le  Moelí  eoiitca  la  tiibereiiloi^ií^. — Los  pe- 
riódicos todos  dedican  largas  columnas  al  descubrimiento  de  Koch; 
el  telégrafo  funciona  millares  de  veces  con  el  mismo  objeto;  los  tre- 
nes con  dirección  á  Berlín  van  atestados  de  viajeros;  los  prusianos 
están  entusiasmados  con  el  célebre  bacteriólogo.  ¿Y  á  qué  obedece 
esta  admiración  y  entusiasmo  casi  universales?  Es  que  se  trata  de  un 
hombre  que  con  su  ciencia  procura  destruir  un  enemigo  que  diezma 
á  la  humanidad,  y  que  los  ensayos  hacen  concebir  esperanzas  de 
favorable  éxito,  y  la  sola  probabilidad  de  poder  contrarrestar  los 
mortales  efectos  de  una  dolencia  contra  la  cual  se  han  estrellado 
hasta  la  fecha  las  lumbreras  todas  de  la  Medicina,  hace  prorrumpir 
en  alabanzas  ciertamente  prematuras,  pero  muy  naturales  y  justas 
después  de  todo,  pues  Koch,  llegue  ó  no  á  curar  la  tisis  con  su  descu- 
brimiento, siempre  será  digno  de  las  simpatías  universales  por  haber 
consagrado  su  ciencia  y  sus  trabajos  en  beneficio  del  hombre. 

Pero  veamos  lo  que  hay  de  cierto  en  este  asunto  tan  traído  y  lle- 
vado por  la  prensa  diaria,  ávida  de  comunicar  noticias  de  sensación 
aunque  sea  á  costa  de  la  exactitud  y  la  verdad.  En  breves  palabras, 
el  célebre  médico  alemán  ha  preparado  un  líquido  al  que  se  atribuyen 
las  dos  propiedades  siguientes:  la  de  diagnosticar  en  casos  de  duda 
acerca  de  si  es  ó  no  tuberculoso  el  origen  de  una  afección,  y  la  de 
curar  las  enfermedades  provenientes  de  tubérculos.  Por  lo  que  hace 
á  lo  primero,  los  experimentos  han  corroborado  las  afirmaciones  de 
Kock,  pues  efectivamente  una  pequeña  cantidad  de  líquido  inyecta- 
do en  un  individuo  atacado  de  dolencias  tuberculosas  le  produce  una 
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reacción  muy  notable,  manifestada  por  calentura,  inflamación  délas 
partes  dañadas  con  mutación  en  su  color,  etc.,  mientras  que  en  uno 
sano  no  aparecen  estos  síntomas.  En  cuanto  A  curar  las  enfermeda- 
des que  proceden  de  tubérculos  nada  concreto  se  puede  afirmar,  pues 
el  tiempo  transcurrido  desde  los  primeros  ensayos  no  es  suficiente 
para  fallar  en  tan  delicada  materia:  como  sucede  siempre  en  estos 
casos,  hay  quien  afirma  que  el  medicamento  Koch  es  una  panacea 
contra  toda  clase  de  tuberculosis,  mientras  otros  creen  que  sólo  es 
aplicable  A  órganos  fácilmente  operables  quirúrgicamente,  pero  en 
manera  alguna  contra  la  tisis,  y  no  ha  faltado  quien  haya  dicho  que 
consta  de  cierto  que  ha  producido  la  muerte  en  algunos,  y  hasta 
ahora  no  se  sabe  que  haya  curado  radicalmente  á  ninguno. 

V  en  esta  diversidad  y  oposición  de  pareceres,  ¿qué  partido  se  de- 
be seguir?  Para  mí,  tengo  que  el  mejor  es  el  de  esperar  á  que  el  tiem- 
po venga  á  calmar  las  primeras  impresiones  y  exageraciones  de  la 
prensa.  Quedando  siempre  como  ciertas  dos  cosas:  que  Koch  es  un 
médico  eminente  y  digno  de  universal  aprecio  por  sus  excelentes  tra- 
bajos, y  que  no  sólo  España  se  entusiasma  prematuramente,  y  que» 
por  lo  tanto,  A  nada  vienen  esos  lamentos  por  la  gloria  tributada  A  un 
español  que,  ha3'a  ó  no  resueltola  navegación  submarina,  está  muchos 
codos  por  encima  de  los  que  tratan  de  sepultarle  en  el  olvido  y  man- 
cillar la  legítima  gloria  que  le  corresponde. 


.M(»«iiiii«>iit4i  úv  i'o(MC*i4Íii  «!«'  la  'l'irrra. — l'ormuii')  Xcwton  las 
leyes  de  la  gravitación  universal  diciendo,  con  la  prudente  modes- 
tia que  distingue  A  los  grandes  genios,  que  los  astros  se  movían  como 
si  se  atrajeran  en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado 
de  una  distancia,  y  desde  entonces  A  nuestros  días  eminentes  físicos 
se  han  ocupado  en  detallar  esa  universal  ley  que  con  excepcional  ta- 
lento había  enunciado  el  astrónomo  inglés  con  la  sabia  reticencia 
cotnn  si  se  atrajoim,  comprendiendo  las  gravísimas  dificultades  y 
densas  nieblas  que  circuyen  A  los  grandes  principios  del  universo.  Ni 
Laplace  con  su  sorprendente  teoría  cosmogónica,  corroborada  con  los 
experimentos  de  Plateau;  ni  Lesage  é  Isenkrae  con  la  estupenda  ve- 
locidad por  ellos  admitida  en  los  átomos  del  éter;  ni  Hirn  con  sus 
fuerzas  inmateriales,  ni  ninguno  de  los  muchos  que  han  tratado  de 
descorrer  el  tupido  velo  que  oculta  las  causas  de  la  gravitación  uni- 
versal, han  podido  conseguirlo.  Sus  descomunales  esfuerzos  no  han 
pasado  de  la  categoría  de  hipótesis  más  ó  menos  científicas  con  ma- 
yores ó  menores  grados  de  probabilidad. 

Una  experiencia  verificada  por  M.  Ch.  V.  Zenger  pudiera  arrojar 
luz  en  tan  tenebrosa  como  interesante  cuestión.  He  aquí  cómo  puede 
repetirse  en  los  gabinetes  en  que  haya  los  convenientes  aparatos. 
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Entre  los  descargadores  de  una  máquina  eléctrica  de  Wimshurst 
coloqúese  una  esfera  de  vidrio  plateada  en  su  interior  como  las  que 
corren  en  el  comercio,  afilándola  antes  á  la  lámpara  con  objeto  de 
formar  una  pequeña  concavidad,  donde  se  aloje  el  extremo  de  un  eje 
de  hierro  ó  acero,  que  se  hallará  sujeto  en  un  soporte  colocado  de- 
bajo de  los  descargadores.  Debe  cuidarse  que  los  centros  de  las  tres 
esferas  (las  dos  de  los  descargadores  y  la  de  vidrio)  no  estén  en  línea 
recta,  así  como  también  deben  encontrarse  á  la  conveniente  distan- 
cia para  evitar  el  salto  de  chispas  de  un  descargador  á  otro.  Así  dis- 
puesto todo,  póngase  en  movimiento  la  máquina,  y  se  verá  en  seguida 
comenzar  á  moverse  la  esfera  de  vidrio  alrededor  de  su  eje,  confor- 
mándose en  todo  con  el  movimiento  de  la  máquina,  es  decir,  que  si  la 
máquina  va  con  movimiento  uniforme,  uniforme  es  el  de  la  esfera;  si 
se  acelera  ó  retarda  el  de  aquélla,  sucede  lo  mismo  con  ésta. 

En  vista  de  este  experimento  y  otras  razones  que  abonan  la  mis- 
ma idea,  ¿podrá  explicarse  el  movimiento  de  rotación  de  la  tierra  por 
la  acción  electrodinámica  del  Sol?  Cuestión  es  ésta  demasiado  grave 
para  tratada  en  una  Revista  científica. 


Y'R-     JeODORO   JlODRÍGUEZ 
Agustiniano. 
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il.\s  C.'imaras  iialianas  inauguraron  sus  sesiones  el  día  10  con 
una  solemne  y  aparatosa,  en  que  el  Rey  Humberto  leyó  el  dis- 


^•_-  iTilJl  curso  de  riíjor  en  tales  casos.  Malito  debió  de  ser  el  discur- 
so que  Crispi  ha  puesto  en  boca  del  hijo  de  Víctor  Manuel  cuando 
ha  disííustado  hasta  A  los  más  fervorosos  amantes  de  la  unidad  ita- 
liana. A  los  católicos,  no  digamos;  ni  el  Gobierno  trató  de  captarse 
sus  simpatías,  ni  los  católicos  están  en  condiciones  para  recibir  con 
benevolencia  las  vaciedades  más  ó  menos  impías  de  los  humildes  ser- 
vidores de  las  sectas  mas<')nicas.  El  efecto  producido  por  el  mencio- 
nado discurso  entre  los  diferentes  partidos,  está  condensado  en  el 
telegrama  siguiente  de  la  Agencia  Fabra:  "El  discurso  del  Trono, 
dice,  no  ha  agradado  generalmente.  Los  períodos  que  se  refieren  á 
la  cuestión  financiera  y  social  han  sido  conceptuados  como  insufi- 
cientes, y  la  alusión  al  \'aticano  inoportuna  }'  pareciendo  demostrar 
secretos  temores  del  Gobierno  italiano. „  Pero  veamos  lo  que  dice  el 
discurso:  cuanto  á  las  relaciones  de  Italia  con  las  demás  naciones, 
claro  está  que  son  cordialísimas,  y  aun  se  esforzarán  los  ministros  de 
Humberto  en  hacer  que  lo  sean  más,  si  cabe.  En  este  punto  no  hay 
sino  fijar  los  límites  de  las  nuevas  posesiones  italianas  en  África  de 
acuerdo  con  las  demás  naciones.  La  Hacienda  italiana  no  está,  que 
digamos,  muy  floreciente;  pero  con  el  tiempo  todo  se  arreglará;  alo 
menos  los  deseos  del  Gobierno  en  este  punto  no  pueden  ser  mejores: 
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sino  que  algunos  descontentos  todo  lo  quieren  de  una  vez,  y  eso  no 
puede  ser.  "Cuando  la  Hacienda,  se  lee  en  el  discurso,  haya  consoli- 
dado su  situación  y  se  haya  reorganizado  el  crédito  público  por  me- 
dio de  las  leyes  que  se  presentarán  oportunamente  al  Parlamento, 
se  podrá  esperar  con  confianza  que  la  prosperidad  general  sea  un 
hecho.,,  Eso  es  la  cosa  más  sencilla  del  mundo.  No  falta  más  que 
equilibrarlos  presupuestos,  y  consolidar  la  situación  de  la  Hacienda, 
Y  reorganizar  el  crédito  público...  y  después  ya  se  puede  esperar, 
hasta  con  confianza  inclusive,  la  prosperidad  general  de  la  nación. 
Pero  lo  que  más  nos  interesa  es  lo  que  sigue:  "He  garantizado,  se  lee 
en  el  propio  discurso,  los  derechos  de  la  religión  de  mis  padres  sin 
menoscabar  la  libertad  de  los  demás  cultos  y  con  el  maj^or  respeto 
hacia  la  libertad  de  conciencia,  que  en  la  hora  presente  es  el  primer 
título  de  honor.,.  En  el  parrafejo  precedente  no  hay  más  que  las 
inexactitudes  siguientes:  de  lo  que  menos  se  ha  cuidado  Humberto  es 
de  garantizar  la  Religión  católica,  que  es  á  la  que  se  alude;  la  única 
libertad  de  que  se  ha  gozado  en  Italia  ha  sido  la  de  escarnecer  esa 
misma  Religión:  díganlo  el  monumento  á  Jordán  Bruno,  y  los  horro- 
res que  en  su  inauguración  se  dijeron,  y  las  licencias  desenfrenadas 
que  constantemente  han  recibido  aliento  del  Gobierno,  y  los  ataques 
á  la  Santa  Sede  y  á  la  misma  Religión  }'  al  clero ,  y  la  ley  de  las 
Obras  Pías,  que  ha  dejado  á  los  pobres  en  cueros  vivos.  Con  esto  di- 
cho se  está  en  qué  ha  parado  la  libertad  de  conciencia,  que  ni  en  la 
hora  presente  ni  en  ninguna  hora  ha  sido  título  de  honor  para  nadie. 
Todo  lo  demás  está  bien. 

—El  excelente  y  autorizado  diario  de  Roma  VOsservatore^  emitió 
no  hace  mucho  la  idea  de  un  Parlamento  católico.  Los  liberales  se 
burlaron  del  proyecto;  pero  los  católicos,  que  no  dejan  de  compren- 
der las  dificultades  con  que  tal  idea  había  de  tropezar,  atribiiyenle 
excepcional  importancia.  L'Unitá  Cattolica  explica  la  importancia  y 
alcance  de  un  Parlamento  católico  diciendo  que  no  revestiría  el  ca- 
rácter de  una  fracción  católica  dentro  de  la  Asamblea  formada  por  el 
Gobierno.  La  abstención  establecida  por  el  Soberano  Pontífice  se- 
guirá siendo  le}'  absoluta  para  todo  verdadero  católico  italiano;  pero 
el  Parlamento  católico  entrará  en  el  terreno  político  combatiendo 
franca  y  abiertamente  las  determinaciones  del  otro  Parlamento,  el 
del  Gobierno.  No  sólo  ha  de  deliberar  acerca  de  los  intereses  del  país 
desde  el  punto  de  vista  católico  é  italiano  en  las  cuestiones  económi- 
cas y  sociales,  sino  también  hará  conocer  al  Gobierno  sus  decisiones 
como  la  manifestación  genuina  de  la  voluntad  nacional.  Y  como  quie- 
ra que  la  política  hostil  del  Gobierno  á  la  Iglesia  es  la  causa  principal 
de  la  misma  en  Italia,  el  Parlamento  católico  reclamará  constante- 
mente en  nombre  de  la  nación  la  reconciliación  del  Estado  con  el  So- 
berano Pontífice. 

—Una  desgraciada  italiana,  la  señora  Virginia  Paganini,  querien- 
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do  llevar  hasta  el  santuario  de  los  hogares  la  revülución  do  su  país, 
ha  escrito  un  libro  escandaloso  é  impío  titulado  dilu  de  ¡as  macices 
de  fainilia.  En  él  se  dice  que  el  Cristianismo  es  una  farsa,  el  Papa  un 
especulador  de  las  conciencias,  unos  hipócritas  los  sacerdotes,  y  que 
no  irán  bien  las  cosas  mientras  se  tenga  por  Dios  á  Cristo.  ¿Y  habrá 
madres  que  reciban  serpientes  en  su  seno  como  el  libro  de  la  que  tan 
bien  lleva  el  apellido  Paj^^anini?  ¿Y  habrá  niños  que  perviertan  su  in- 
teligencia y  su  corazón  con  tales  venenos?  La  revolución  religiosa, 
social  y  política,  á  manera  de  la  bola  de  nieve,  aumenta  cada  vez  más 
sus  estragos;  hasta  ahora  había  respetado  ciertas  cosas;  ho\-  quiere 
penetrar  en  todas  partes.  Poro  más  escandaloso  es  aún  que  Pablo 
Boselli,  Ministro  de  Instrucción  pública,  haya  escrito  á  la  autora  estas 
frases:  "Con  placer  he  visto  su  precioso  opúsculo,  fruto  de  larga  ex- 
periencia y  buen  sentido,  y  desinteresado  é  inteligente  amor  á  las  cla- 
ses populares;  les  hará  un  gran  bien  al  combatir  funestas  preocupa- 
ciones (ya  se  ha  visto  cuáles)  con  sencilla  y  persuasiva  elocuencia, 
nacida  de  profunda  y  sincera  convicción.,, 

Eso  se  llama  garantizar  la  libertad  de  todos,  que  dijo  Humberto 
en  su  famoso  discurso;  lo  demás  es  conversación.  Verdad  es  que 
todo  fiel  cristiano  medianamente  instruido  en  sus  deberes  compren- 
de que  palabras  como  las  del  ministro  Boselli  son  un  insulto  contra 
la  religión  de  "sus  padres„;  pero  un  Ministro  liberal  y  un  Rey  ídem  no 
se  ahogan  en  tan  poca  agua. 

—Se  está  terminando  ya  en  la  fábrica  de  mosaicos  del  X'aticano  el 
magnífico  cuadro  que  de  orden  de  Su  Santidad  se  construye  para  re- 
galo á  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España.  Representa  á  la  N'irgen 
María  con  Jesús  en  los  brazos;  es  copia  del  cuadro  español  pintado 
hace  dos  años  para  la  capilla  de  León  XIII  por  uno  de  nuestros  pen- 
sionados, y  obra  magistralmcnte  desempeñada  y  digna  del  obsequio 
que  do  él  hará  Su  Santidad  en  las  próximas  festividades  á  la  virtuo- 
sa Reina  Doña  Cristina. 

—Su  Santidad  acaba  de  crear  una  condecoración  llamada  de  los 
"Sucesores  de  San  Pedro„.  La  insignia  es  una  estrella  de  cinco  ra- 
dios, con  el  símbolo  de  la  Santísima  Trinidad  en  el  anverso,  y  pen- 
diente de  una  cinta  con  los  colores  amarillo  y  rojo.  Tiene  esta  nueva 
Orden  tres  grados  ó  categorías:  de  caballeros,  comendadores  y 
grandes  cruces. 

11 
EXXRANJJCKO 

Alemania.— Los  católicos  alemanes  están  dando  muestras  de  una 
actividad  asombrosa.  Congresos  católicos  en  varios  Estados  y  con 
éxito  brillante.  Pastorales  colectivas  de  los  Prelados  del  Imperio, 
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una  propaganda  activísima  por  medio  de  la  prensa,  todo  les  parece 
poco  para  popularizar  la  religión  católica,  defenderla  en  todos  los 
terrenos  y  hacerla  amar,  ó  por  lo  menos  respetar  hasta  de  sus  más 
encarnizados  enemigos.  Ahora  mismo  acaban  de  fundar  en  Magun- 
cia una  asociación  llamada  Liga  popular  católica  de  Alemania,  cu- 
yo objeto  es  defender  el  orden  social  y  el  orden  monárquico,  amena- 
zados por  las  graves  y  peligrosas  tendencias  revolucionarias  que  se 
observan  por  todas  partes.  La  Liga  se  propone  conseguir  su  objeto 
mediante  la  acción  personal  de  sus  miembros  por  medio  de  confe- 
rencias instructivas,  y  por  la  propagación  de  la  prensa  y  de  los  libros 
católicos.  Puede  formar  parte  de  la  Liga  todo  alemán  católico  y 
mayor  de  edad  que  contribuya  con  un  marco  cada  año.  La  Comisión 
directiva,  á  cuyo  frente  se  encuentra  Windthorst  como  presidente 
honorario,  la  forman  hombres  de  acción,  títulos  antiguos  y  miembros 
ilustrados  del  clero,  esperándose  copiosos  frutos  de  la  actividad  é  in- 
teligencia de  todos  ellos. 

—El  profesor  Gerhardt  dio  en  Berlín  el  domingo  una  Conferencia 
sobre  el  resultado  de  las  inoculaciones  de  la  linfa  del  doctor  Koch. 
Confirma  el  carácter  irregular  de  las  reacciones,  citando  casos  en 
que  la  más  mínima  dosis  producía,  después  de  suspender  por  largo 
tiempo  el  tratamiento,  una  tal  inflamación  de  la  laringe  que  llega  á 
hacerse  necesaria  la  traqueotomía. 

Muchas  veces  las  inoculaciones  producen  una  viva  inflamación  en 
los  pulmones.  El  estado  general  del  enfermo  durante  la  inoculación 
está  ya  muy  probado;  precipítase  la  respiración ,  siendo  análoga 
ésta  á  la  de  los  tísicos  en  el  último  período  de  su  enfermedad.  De  vein- 
ticuatro enfermos,  once  han  mejorado,  seis  han  empeorado,  \  los 
siete  restantes  siguieron  en  el  mismo  estado.  Recomienda  el  profesor 
Gerhardt  gran  prudencia  en  el  empleo  del  remedio.  La  persistencia 
de  la  fiebre  después  de  las  inoculaciones,  es  una  indicación  siempre 
desfavorable.  El  remedio  es  caprichoso,  pero  es  incontestable  su 
gran  valor.  En  opinión  de  dicho  profesor,  dentro  de  algunos  años  se 
podrá  hablar  ya  de  curaciones  radicales;  hoy  proporciona  solamente 
una  mejoría  y  un  alivio  á  los  enfermos. 

* 
>}.  * 

LxGLATERRA.— Es  Sobremanera  difícil  la  situación  de  los  naciona- 
listas irlandeses  á  consecuencia  de  la  escisión  que  ha  surgido  entre 
ellos,  y  de  la  cual  tienen  j^a  noticia  nuestros  lectores.  Los  Prelados 
irlandeses  se  han  reunido,  resolviendo  unánimemente  que  Parnell  no 
puede  seguir  capitaneando  las  huestes  autonomistas.  He  aquí  cómo 
se  expresan  en  un  mensaje  dirigido  al  clero  y  fieles  de  sus  diócesis 
hablando  de  la  jefatura  de  los  irlandeses: 

"Sin  vacilaciones  ni  dudas,  y  en  los  términos  más  formales,  decía- 
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ramos  por  unanimidad  de  juicio  que,  sea  el  que  quiera  llamado  A  des- 
empeñar este  puesto  de  alta  responsabilidad,  decididamente  no  po- 
dríl  ser  Mr.  Parnell.  Como  Pastores  de  esta  nación  católica  no 
apoyamos  estejuicio,  esta  declaración  solemne,  en  motivos  políticos, 
sino  simplemente  en  los  hechos  y  circunstancias  reveladas  ante  el 
tribunal  de  divorcios  de  Londres.  Después  del  juicio  dado  en  este 
tribunal,  no  podemos  ya  considerar  á  Mr.  Parnell  sino  como  un  hom- 
bre culpable  de  una  de  las  más  graves  ofensas  inferidas  á  la  J^eligión 
y  á  la  sociedad,  ofensa  agravada  en  su  causa  por  todas  las  circuns- 
tancias que  pueden  concurrir  A  darle  un  escandaloso  brillo  de  mali- 
cia y  vergüenza.  Seguramente  la  católica  Irlanda,  tan  eminentemen- 
te notable  por  su  virtud  y  pureza  de  costumbres  en  su  vida  social,  no 
aceptará  por  jefe  á  un  hombre  tan  deshonrado  y  enteramente  indig- 
no de  confianza  cristiana.  Además,  como  irlandeses  adictos  á  nues- 
tra patria,  deseosos  de  su  elevación  y  mu}-  interesados  en  proporcio- 
narla los  beneficios  de  la  autonomía,  no  puede  menos  de  infiuir  en 
nuestro  ánimo  la  convicción  de  que  el  sostenimiento  de  Mr.  Parnell, 
aun  como  jefe  de  una  sección  del  partido  irlandés,  tendría  por  resul- 
tado la  desorganización  de  nuestras  filas  y  el  lanzamiento  á  campos 
hostiles  de  las  fuerzas  hasta  aquí  unidas  de  nuestra  patria.  Amena- 
zados con  la  perspectiva  de  eventualidades  tan  desastrosas,  vemos 
la  inevitable  derrota  en  las  próximas  elecciones  generales,  y  como 
resultado  indefinidamente  aplazado  el  Home  Rule,  la  coerción  per- 
petuada, las  manos  de  los  ejecutores  de  evicciones  fortificadas  y  los 
terratenientes,  ya  desposeídos,  dejados  sin  ninguna  esperanza  de  re- 
cobrar sus  hogares.^ 

El  clero  por  su  parte  ya  se  expresó  en  sentido  análogo;  mas  Par- 
nell, que  tiene  conciencia  de  lo  mucho  que  vale  y  de  los  servicios  in- 
calculables prestados  á  la  causa  de  la  libertad  de  Irlanda,  ciego  y 
fuera  de  sí  al  ver  el  desvío  de  gran  parte  de  sus  antiguos  amigos,  que 
han  elegido  por  jefe  al  diputado  Mac-Karty,  y  sin  considerar,  en  su 
furor,  que  toda  tentativa  de  rehabilitación,  á  lo  menos  por  ahora, 
sería  funesta  para  la  causa  que  todos  defienden,  corre  de  ciudad  en 
ciudad  y  de  pueblo  en  pueblo,  aclamado  unas  veces  con  delirio,  sil- 
bado y  rechazado  otras,  reiterando  en  todas  partes  su  resolución 
irrevocable  de  continuar  en  la  jefatura  del  partido  autonomista. 
Acontecimientos  son  éstos  que  los  verdaderos  amantes  de  Irlanda 
deploran  amargamente.  Condenado  por  el  tribunal  "como  un  hom- 
bre culpable  de  una  de  las  más  graves  ofensas  inferidas  á  la  Re- 
ligión y  á  la  sociedad„,  como  dicen  los  Prelados  irlandeses,  míster 
Parnell  debía  haberse  retirado;  y  ya  que  él  no  lo  hizo  por  razones 
que  se  dejan  comprender,  debían  todos  sus  antiguos  amigos  abando- 
narle no  reconociéndole  como  jefe,  mucho  más  viendo  que  el  clero 
todo  y  Gladstone,  sin  cuyo  apoyo  poco  pueden  prometerse  los  irlan- 
deses, exigían  en  absoluto  su  retirada.  Hasta  ahora  son  cerca  de  se- 
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senta  los  diputados  que  han  votado  la  jefatura  de  Mac-Karty  y  la  re- 
tirada de  Parnell,  al  cual  siguen  todavía  unos  treinta  y  cinco  diputa- 
dos irlandeses.  De  creer  es  que  todos,  teniendo  en  cuenta  los  intere- 
ses supremos  de  la  nación,  se  unirán  al  nuevo  jefe;  de  otro  modo,  es 
de  temer  que  en  las  próximas  elecciones,  de  las  cuales  esperaban  su 
salvación,  experimenten  una  derrota  que  les  deje  en  situación  lamen- 
table, aplazando  indefinidamente  las  suspiradas  libertades  con  tanta 
constancia,  denuedo  é  inteligencia  reclamadas. 


Francia. — Ya  se  va  viendo  más  claro  en  lo  del  asendereado  brin- 
dis del  Emmo.  Lavigerie.  En  la  carta  que  el  Cardenal  secretario  de 
Estado  ha  dirigido  á  un  Prelado  francés  sobre  este  importantísimo 
asunto,  "se  confirman  en  substancia,  dice  un  autorizado  correspon- 
sal romano,  ó  á  lo  menos  no  se  contradicen,  las  opiniones  del  brindis 
de  Argel,,,  Si  otra  cosa  hubiera  querido  dar  á  entender  la  Santa  Sede; 
si  hubiese  intentado  desautorizar  al  Emmo.  purpurado  de  Argel,  me- 
dios tenía  para  hacerlo,  y  no  hubiera  dicho  el  Cardenal  Rampolla, 
debidamente  autorizado  sin  duda,  que  las  relaciones  mutuas  que  la 
Santa  Sede  substenta  con  los  jefes  de  Estado  deben  ser  la  regla  de 
conducta  para  los  fieles,  y  no  solamente  en  su  vida  privada,  sino  tam- 
bién en  la  pública.  "En  su  consecuencia,  prosigue  el  Cardenal  secre- 
tario, cuando  los  intereses  de  la  Religión  lo  exigen,  y  no  se  opone  al- 
guna razón  justa  y  particular,  conviene  que  los  fieles  tomen  partici- 
pación en  los  negocios  públicos  á  fin  de  que,  gracias  á  su  celo  y 
autoridad,  las  leyes  se  informen  en  los  principios  de  justicia,  y  se  deje 
sentir  el  espíritu  y  la  influencia  de  la  Religión  para  bien  general  del 
Estado.— Ahora,  en  lo  que  atañe  á  los  católicos  de  Francia,  fuera  de 
duda  está  que  harán  una  obra  buena  y  saludable  si,  teniendo  en  cuen- 
ta la  situación  en  que  este  país  se  encuentra  desde  hace  mucho  tiem- 
po, quieren  seguir  la  ruta  que. les  conduzca  con  la  mayor  prontitud  y 
eficacia  á  este  noble  fin  que  acabo  de  indicaros.,.  Recomendamos  efi- 
cazmente á  nuestros  subscriptores  la  lectura  atenta  de  dicha  carta, 
entendiendo  que  no  sacarán  de  ella  otra  consecuencia  que  la  indica- 
da más  arriba,  conviene  á  saber:  que  la  Santa  Sede  vería  con  gusto 
que  los  católicos  franceses,  dando  de  mano  á  sus  antiguas  divisiones, 
tomasen  parte  directa  en  la  gobernación  del  Estado  y  se  esforzasen 
por  sanear  las  instituciones  actuales. 


* 


Portugal. —Nuevo  y  grave  atentado  han  cometido  los  ingleses 
contra  Portugal  en  África.  Los  dependientes  de  la  poderosa  Compa- 
ñía inglesa  South  Afncan  Company  invadieron  el  territorio  de  Mo- 
nica,  perteneciente  á  Portugal,  sin  la  menor  provocación;  y  no  satis- 
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fechos  con  haber  cnaibühido  la  bandera  británica  en  el  Knml  de  Mu- 
tassa,  que  está  dentro  de  los  límites  de  los  territorios  reconocidos  á 
Portui;alror  el  tratado  de20  de  Agosto  último,  corriéronse  sobre  Mas- 
sikesse,  bO  kilómetros  más  á  lo  largo  del  litoral,  asaltaron  la  residen- 
cia de  los  agentes  de  la  Compañía  de  Mozambique  é  hicieron  prisio- 
neros á  tres  portugueses  y  un  ingeniero  francés,  huyendo  el  personal 
restante  como  pudo.  El  efecto  que  esta  nueva  agresión  ha  producido 
en  Portugal  ha  sido  espantoso.  Disminuj'e  algo  la  importancia  del  su- 
ceso el  saber  que  el  conflicto  no  ha  surgido  entre  autoridades  cons- 
tituidas por  los  Gobiernos  respectivos,  sino  sólo  entre  agentes  y  fuer- 
zas de  dos  Compañías  particulares;  no  obstante,  el  insulto  á  Portugal 
es  grande  é  innegable.  Las  últimas  noticias  son  que  los  presos  han 
sido  puestos  en  libertad.  El  Gobierno  inglés  hasta  ahora  se  ha  ence- 
rrado en  evasivas  con  el  prete.Kto  de  carecer  de  noticias  exactas  y 
autorizadas;  pero  es  de  esperar  que  dará  á  Portugal  las  satisfaccio- 
nes debidas.  Con  decir  que  hasta  los  periódicos  conservadores  de 
Londres  dan  en  esto  la  razón  á  Portugal,  se  comprenderá  lo  brutal 
é  injustificado  del  atentado. 


III 

Las  elecciones  provinciales  han  sido  la  preocupación  de  la  quin- 
cena. V  ¡lo  que  somos  los  españoles!  Todos  los  partidos  se  atribuyen 
el  triunfo;  y  siendo  esto  verdad,  cosa  algo  difícil  de  comprender,  no 
sabemos  quién  habrá  sido  el  derrotado.  Triunfo  y  derrota  son  algo  así 
como  los  platillos  de  una  balanza;  sube  el  uno  en  la  misma  propor- 
ción en  que  baja  el  otro.  Subir  los  dos  platillos  es  fenómeno  que  no 
habíamos  visto  aún;  pero  andando  los  tiempos,  quién  sabe  si  lo  vere- 
mos. VA  triunfo  de  todos  los  partidos,  que  luchaban  enconadamente 
unos  contra  otros,  j'a  parece  un  gran  paso  para  que  hasta  las  mismas 
leyes  naturales  tuerzan  su  curso.  Pero  dejémonos  de  filosofías  y  ven- 
gamos á  los  datos.  De  los  .^x33  Diputados  que  debían  elegirse,  unos 
365  serán  conservadores  y  16S  de  oposición.  Los  fusionistas  tendrán 
maj'oría  en  la  Diputación  provincial  de  Madrid. 

—Va  con  motivo  del  resultado  de  las  elecciones,  ya  por  los  con- 
flictos que  aún  tienen  pendientes  en  la  Junta  central  del  censo,  va- 
rias veces  han  corrido  voces  de  que  el  Gobierno  dimite;  pero  pocos 
les  han  dado  crédito.  Y  ya  que  hablamos  de  la  Junta  central,  parece 
éste  lugar  oportuno  para  añadir  que  la  mayoría  de  la  misma  opinaba 
por  que  el  Gobierno  estaba  obligado,  según  la  Constitución,  á  con- 
vocar las  Cortes  durante  el  año  actual,  puesto  que  la  legislatura 
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pasado  dio  comienzo  en  el  año  pasado.  El  Gobierno,  aunque  entendía 
que  estaba  cumplido  él  precepto  constitucional,  ha  hallado  modo  de 
aparentar  que  lo  cumple  escrupulosamente  disolviendo  las  Cortes 
actuales  y  convocando  las  nuevas  en  un  mismo  decreto  y  dentro  del 
mes  actual. 

—No  son  los  portugueses  solamente  los  que  reciben  agresiones  in- 
motivadas de  parte  de  naciones  más  poderosas:  los  españoles  tam- 
bién hemos  sido  objeto  de  un  atropello  brutal.  Véase  cómo  refiere  un 
periódico  este  suceso:  "Hace  días  el  vapor  Fernando  Póo,  de  la  Com- 
pañía Transatlántica  española,  dirigíase  al  río  Benito  con  objeto  de 
llevar  géneros  de  los  que  constituyen  aquel  comercio  á  nuestras  fac- 
torías. Al  entrar  en  el  río,  dos  cañoneros  franceses  salieron  al  en- 
cuentro del  vapor,  y  pronto  pudo  advertir  la  tripulación  de  éste  que 
aquéllos  le  cerraban  el  paso.  Reclamó,  como  es  consiguiente,  el  co- 
mandante, preguntando  las  razones  que  asistían  alas  embarcaciones 
francesas  para  atreverse  á  aquel  acto  en  territorio  español.  El  co- 
mandante de  uno  de  los  cañoneros  contestó  con  la  mayor  tranquili- 
dad que  no  entendía  nada  de  semejante  jerigonza,  y  que,  ó  pagaba 
los  derechos  que  él  tenía  por  conveniente  exigir,  ó  se  volvía  atrás,  ó 
le  echaba  á  pique.  Convencidos  de  que  los  franceses  estaban  dispues- 
tos á  emplear  la  fuerza,  el  comandante  del  Fernando  Póo  no  insistió, 
y  confuso  y  corrido  tuvo  que  volverse,  dejando  dueños  del  río  de 
toda  aquella  parte  de  la  España  africana  á  los  cañoneros  agresores. 
Las  consecuencias  de  semejante  atentado  se  han  hecho  sentir  inme- 
diatamente. Todas  las  factorías  de  la  Compañía  Trasatlántica  han 
sido  cerradas,  quedando  paralizado  el  tráfico  y  disperso  el  personal, 
3'  el  jefe  de  éste,  Sr.  Valero,  ha  tenido  que  tomar  pasaje  en  el  primer 
buque  inglés  que  ha  encontrado.  En  él  llegará  á  la  Península  dentro 
de  muy  pocos  días.,,  Según  las  últimas  noticias,  se  arreglará  el  asun- 
to por  el  arbitraje;  pero  el  ultraje  y  los  perjuicios  materiales  duda- 
mos que  se  lleguen  á  resarcir, 

— Los  carolinos  nos  van  dando  que  hacer,  y  no  creemos  temerario 
juzgar  que  hay  en  aquel  lejano  archipiélago  elementos  hostiles  á  Es- 
paña que  no  tienen  pizca  de  carolinos.  He  aquí  en  compendio  lo  su- 
cedido según  parte  telegráfico  del  gobernador  general  de  Filipinas: 
""Manila  8  de  Diciembre.— Ms.  regresado  el  vapor  Urania,  que 
condujo  al  coronel  Serrano  con  refuerzos  y  raciones  á  la  isla  de  la 
Ascensión  (Ponapé),  donde  llegaron  el  14  de  Noviembre.  Continuan- 
do la  actitud  rebelde  de  la  tribu  de  Metalaní,  la  columna,  fuerte 
de  250  hombres,  hizo  un  reconocimiento  por  tierra  desde  Ascensión, 
por  el  camino  de  Quilo,  hasta  el  límite  de  Metalaní;  la  marina  reco- 
noció la  costa  restante,  cañoneando  y  destruyendo  las  aldeas  de  la 
misma.  Hacía  dos  meses  estaban  fuertemente  fortificados  los  kana- 
kas,  en  número  de  500  hombres,  en  Ketani,  Chapalapa,  interior  de 
Matalaní  sobre  el  río  Pilapitao.  Salieron  el  21  en  dos  columnas  los 
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expedicionarios,  una  mandada  por  el  comandante  de  artillería  señor 
Rivera,  en  el  transporte  Ccbíi,  para  desembarcar  en  Oúa,  y  otra  al 
mando  del  coronel  Serrano,  en  otros  buques,  para  desembarcar  en 
Metalaní  y  caer  ambos  el  22  sobre  Ketani.  Desembarcaron  sin  resis- 
tencia, acampando  la  columna  Rivera  en  Oúa;  se  retrasó  por  el  es- 
.  tado  del  mar  la  columna  del  coronel  Serrano.  Emprendieron  la  mar- 
cha el  22,  }•  después  de  tomar  varias  trincheras  que  defendían  los  ka- 
nakas,  el  23  atacaron  la  posición  de  Ketani,  fuertemente  fortilicada 
con  trincheras  de  piedra,  en  la  parte  inferior  con  troncos  formando 
aspilleras,  fosos  interior  y  exterior  con  abrojos,  y  apoyados  en  pan- 
tanos y  accidentes  del  terreno.  Después  de  encarnizado  combate 
ambas  columnas  consiguieron  completa  victoria,  tomando  dos  caño- 
nes pequeños.  Nuestras  fuerzas  han  tenido  un  oficial  y  25  soldados 
muertos,  y  cuatro  oficiales  y  47  soldados  heridos.  Las  embarcaciones 
de  los  buques  de  guerra  remontaron  el  río,  contribuyendo  poderosa- 
mente Á  la  victoria,  en  lo  que  á  su  tripulación  ha  cabido  gran  parte 
de  gloria.  Las  columnas  acamparon  en  Ketani,  y  siguiendo  las  ope- 
raciones los  dos  días  siguientes,  recorrieron  el  territorio  de  la  tribu 
sin  ser  hostilizadas;  después  de  destruir  los  edificios  de  la  población 
más  importantes  y  cuantos  recursos  de  subsistencia  había  en  su  zona 
de  operaciones  sin  encontrar  resistencia,  se  reembarcaron,  pues,  de 
continuar  allí  las  operaciones,  habrían  tenido  que  penetrar  en  el  te- 
rritorio de  las  tribu^  inmediatas  A  Uykiti,  que,  en  apariencia,  han  per- 
manecido amigas  de  España.  El  coronel  Serrano  se  proponía  repar- 
tir las  tribus  de  Matalaní  entre  las  de  Uykiti  y  construir  un  fuerte  en 
Taumán  para  asegurarse  y  consolidar  los  resultados  obtenidos.  Que- 
do muy  satisfecho  del  coronel  Serrano,  del  comandante  Díaz  de  Ri- 
vera, oficiales  y  tropa  del  ejército  y  de  la  marina,  que  han  rivalizado 
en  valor,  sufrimiento  y  deseos  de  continuar  la  campaña..,  A  este  te- 
legrama ha  contestado  el  (Gobierno  felicitando  al  bizarro  cuerpo  ex- 
pedicionauo,  c  interesando  al  capitán  general  formule  la  propuesta 
de  recompensas  á  favor  de  los  que  se  hubirscn  distinguido  en  tan 
brillante  hecho  de  armas. 

—Los  periódicos  de  Filipinas  dan  extensos  detalles  acerca  de  las 
sangrientas  hazañas  de  los  moros  de  Mindanao.  El  día  21  de  .Septiem- 
bre estaban  los  vecinos  del  barrio  de  Manticao,  término  de  Tucurán, 
en  Cagayán  de  Misamis,  rezando  por  la  mañana  en  la  iglesia,  cuan- 
do penetró  en  ésta  una  turba  de  moros,  haciendo  l.'i7  cautivos  entre 
mujeres  y  niños.  Después  de  destrozar  cuanto  había  en  el  templo,, 
saquearon  las  casas  que  habían  sido  abandonadas  al  entrar  los  mo- 
ros en  el  pueblo,  y  en  ellas  dieron  muerte  á  20  personas,  la  mayor 
parte  ancianos  que  se  hallaban  enfermos  de  calenturas  en  el  lecho, 
dejando  heridos  gravemente  á  otros  tres,  que  fallecieron  también.  La 
familia  del  teniente  de  la  visita,  que  intentó  huir,  fué  hecha  cautiva^ 
salvándose  el  teniente  porque  se  impuso  con  una  escopeta  inservible» 
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cuyo  cañón  asomaba  por  una  ventana,  amenazando  á  los  que  preten- 
dían subir.  La  expedición  se  componía  de  unos  400  moros,  unos  200 
de  ellos  con  fusiles,  siendo  su  jefe  Raya  Muda  Forua,  de  Marani,  con 
las  dattos  Amay-Papa,  Ama3^-Calamata  y  Dalabayán,  todos  de  la 
laguna  de  Lanao.  Después  de  realizar  el  atentado  se  retiraron  los 
salvajes,  sin  que  les  pudieran  dar  alcance  los  autoridades,  que  con 
algunas  fuerzas  salieron  en  su  persecución,  porque  los  moros  les 
llevaban  ¡dos  días!  de  delantera.  El  día  6  de  Octubre  llegó  á  Caga- 
yán  un  parte  del  gobernadorcillo  de  Iligán  dando  noticia  de  que  el 
mismo  día  salía  un  datto  de  la  laguna  de  Lanao  con  500  moros  para 
atacar  el  pueblo  de  Alubijid.  Otro  parte  de  la  misma  procedencia 
decía  que  el  día  24  se  presentarían  otros  dattos  con  fuerzas  en  son 
de  guerra  en  todos  los  pueblos  desde  Iligán  hasta  Iponán. 

He  aquí  otros  detalles: 

"De  la  refriega  entablada  entre  los  moros  y  los  habitantes  de 
Manticao  resultaron  completamente  descuartizados  24  individuos  de 
ambos  sexos  y  13  moros,  que  fueron  muertos  á  palos  por  carecerse 
de  armas  en  el  pueblo.  Los  137  cautivos  son  lo  escogido  del  pueblo  en 
hombres  y  mujeres,  habiéndoselos  llevado  al  interior.  Dos  españoles 
que  sin  armas,  ni  defensa  alguna,  han  sido  testigos  de  estos  hechos, 
marcharon  sin  ser  vistos  por  el  camino  de  Illigán  á  dar  parte  de  lo 
ocurrido  al  Reverendo  Padre,  quien  avisó  con  la  brevedad  posible  al 
señor  gobernador  D.  José  Togores,  que  inmediatamente  con  una  pe- 
queña fuerza  se  constituyó  en  dicho  pueblo.  El  pueblo  de  Manticao 
fué  saqueado  por  los  moros,  llevándose  cuanto  encontraron  de  valor 
y  dinero,  dejando  bien  mermadas  algunas  pequeñas  ganaderías.   Se 
sabe  el  número  de  moros  que  entraron  por  el  datto  amigo  Sango,  lo 
mismo  que  las  armas  de  fuego  que  traían,  y  se  dice  que  éste  y  el 
datto  Bocamar,  también  adicto,  habían  avisado  con  seis  ó  siete  días 
de  anticipación  el  ataque,  á  lo  que  no  se  dio  crédito  por  no  haberse 
confirmado  en  otras  ocasiones  esas  noticias.  Los  prácticos  ó  guías 
que  acompañaban  á  los  moros  eran  el  datto  Parao  y  el  cristiano  re- 
negado Regino  Castro.  Da  compasión  ver  los  pueblos  de  Manticao, 
Nauaa  é  Initao;  sus  habitantes  no   tienen  un  momento  de  reposo,  vi- 
gilando día  y  noche,  y  ver  tanta  desgraciada  familia  que  han  perdi- 
do, tal  vez  para  siempre,  á  sus  esposos,  hijos,  hermanas,  etc.,  sabien- 
do las  penas  y  trabajos  que  los  hacen  pasar  en  el  cautiverio  estos 
salvajes.  No  se  habla  de  otra  cosa  sino  de  que  van  á  dar  otro  ataque, 
esperando  para  ello  la  luna  llena;  el  pánico  más  grande  reina  en 
todo  el  litoral.  El  gobernador,  Sr.  Togores,  había  mandado  venir  la 
fuerza  de  ingenieros  que  trabaja  en  la  trocha,  compuesta  de  unos  40 
hombres,  que  ha  conducido  á  Illigán  el  vapor  González.  Por  el  vapor 
Bolinao  se  han  enviado  noticias  de  todo  lo  ocurrido  á  la  superior 
autoridad  del  archipiélago.„ 
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Una  carta  del  Cardenal  Rampolla. 

A  prop(')SÍto  de  la  cuestión  suscitada  en  l'rancia  con  el  acto  del 
Cardenal  Lavigerie,  un  Obispo  francés  se  ha  dirii^ido  en  consulta  al 
EmnriG.  Cardenal  Rampolla,  ministro  de  Estado  de  León  XIII.  La 
carta  que  á  continuación  reproducimos  es  la  contestación  del  secre- 
tario de  Su  Santidad  al  citado  Obispo. 

Hela  aquí: 

■limo,  y  Revdmo.  Sr.:  He  recibido  la  carta  que  \'uestra  Grandeza 
me  diriííió  con  fecha  1^  de  Noviembre,  y  en  la  cual  se  hacía  mención 
de  una  discordia  recientemente  suscitada  en  Francia  sobre  un  asun- 
to ¿gravísimo,  discordia  que  es  tanto  míls  importante  hacerla  desapa- 
recer cuanto  que  es  más  necesaria  entre  todos  los  católicos  la  per- 
fecta conformidad  de  pensamientos. 

-Fácil  es  de  conocer  lo  que  piensa  y  siente  la  Santa  Sede  respecto 
á  esta  cuestión,  según  la  doctrina  expuesta  en  documentos  á  este 
propósito  publicados. 

-De  ellos  resulta  que  la  Iglesia  católica,  cuya  misión  divina  abra/.a 
todos  los  tiempos  y  todos  los  lugares,  no  tiene  nada,  ni  en  su  consti- 
tución ni  en  sus  doctrinas,  que  repugne  á  una  forma  cualquiera  de 
gobierno,  porque  cada  una  de  ellas  puede  ofrecer  y  mantener  una 
excelente  condición  de  sociedad  si  se  usa  de  ella  con  justicia  y  con 
prudencia. 

,,Hn  efecto,  la  Iglesia,  elevándose  por  cima  de  las  mudables  formar. 
de  gobierno,  del  mismo  modo  que  de  las  rencillas  y  rivalidades  de 
los  partidos,  atiende  ante  todo  al  progreso  de  la  Religión,  á  cuyo 
mantenimiento  y  cU»sarrollo  es  preciso  que  se  apli(|ue  á  prestar  todo 
su  celo  y  sus  cuidados. 

-Inspirándose  en  estos  pensamientos  y  consideraciones,  la  .Sede 
apostólica,  fiel  en  seguir  la  tradición  de  todos  los  tiempos,  no  sola- 
mente respeta  los  poderes  civiles  (ora  el  Estado  sea  gobernado  por 
uno  solo  ó  por  muchos),  sino  que  además  mantiene  relaciones  con 
ellos,  les  envía  y  recibe  embajadores  y  legados,  y  emprende  nego- 
ciaciones para  el  buen  arreglo  de  sus  asuntos  y  la  solución  de  las 
cuestiones  que  afectan  á  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

-El  cumplimiento  de  este  ministerio,  cuya  importancia  sobrepuja  á 
las  cosas  humanas,  no  perjudica  nada  á  los  derechos  que  pueden  per- 
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tenecer  á  terceros,  como  sabiamente  lo  declaró  el  Papa  Gregorio  XVI, 
de  santa  memoria,  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores  en  su 
Carta  apostólica  de  7  de  Agosto  de  1831,  que  comienza  por  esta  pala- 
bra: Sollicitiido. 

„Hé  aquí  por  qué  el  mismo  anhelo  por  el  bien  de  la  Religión  que 
guía  á  la  Santa  Sede  en  las  negociaciones  que  emprende,  ó  en  las  re- 
laciones mutuas  que  sustenta  con  los  jefes  del  Estado,  debe  ser  tam- 
bién la  regla  de  conducta  para  los  fieles^  y  no  solamente  en  su  vida 
privada,  sino  además  en  su  vida  pública.  En  su  consecuencia,  cuando 
los  intereses  de  la  religión  lo  exigen  y  no  se  opone  alguna  razón  justa 
y  particular,  conviene  que  los  fieles  tomen  participación  en  los  nego- 
cios públicos,  á  fin  de  que,  gracias  á  su  celo  ^  autoridad,  las  leyes  se 
informen  en  los  principios  de  justicia  y  se  deje  sentir  el  espíritu  y  la 
inñuencia  de  la  religión  para  bien  general  del  Estado. 

„Ahora,  en  lo  que  atañe  á  los  católicos  de  Francia,  fuera  de  duda 
está  que  harán  una  obra  buena  y  saludable  si,  teniendo  en  cuenta  la 
situación  en  que  este  país  se  encuentra  desde  hace  mucho  tiempo, 
quieren  seguir  la  ruta  que  les  conduzca  con  la  mayor  prontitud  y  efi- 
cacia á  este  noble  fin  que  acabo  de  indicaros. 

..Mucho  se  puede  esperar  para  obtener  este  resultado  de  la  acción 
sabia  y  concorde  de  los  Obispos;  mucho  de  la  prudencia  de  los  mis- 
mos fieles,  y,  para  terminar,  más  todavía  de  la  misma  fuerza  y  acción 
del  tiempo. 

„Sin  embargo,  como  la  necesidad  de  defender  la  religión  \  los  prin- 
cipios sobre  los  cuales  descansa  el  orden  social  hace  converger  ha- 
cia sí  los  cuidados  de  cuantos  en  su  corazón  se  interesan  por  la  salud 
de  la  sociedad  humana,  importa  sobremanera  que  los  católicos  de 
Francia  se  pongan  de  acuerdo  y  se  tracen  la  norma  de  conducta  con 
la  cual  puedan  mejor  ejercitar  la  actividad  de  sus  fuerzas  y  la  gran- 
deza de  sus  desvelos. 

„Los  que,  poniendo  de  por  medio  las  querellas  suscitadas  por  las  ri- 
validades de  los  partidos,  quisieran  empeñar  á  la  Iglesia  y  á  las  fuer- 
zas católicas  en  un  combate  más  estrecho,  éstos  apartarían  su  pensa- 
miento de  los  bienes  supremos,  hacia  los  cuales  es  preciso  hacer  con- 
verger sus  esfuerzos;  pues  obrando  de  tal  suerte  malgastarían  en 
vano  estas  fuerzas  sin  fruto  alguno  de  salud  ó  de  gloria,  \,  finalmen- 
te, causarían  un  gran  perjuicio  á  la  ilustre  nación  francesa,  dejando 
que  se  aniquilaran  en  ella  estos  principios  soberanos  de  lo  justo  y  de 
lo  verdadero,  estas  obras  excelentes  y  estas  tradiciones  católicas 
que,  formando  como  el  tesoro  común  de  la  nación,  le  han  adquirido 
siempre  grandes  energías  y  una  gloria  insigne. 

„Por  lo  demás,  yo  abrigo  la  esperanza  de  que  los  católicos  de  Fran- 
cia, cuyo  admirable  celo  por  la  Religión  y  acendrado  amor  á  la  pa- 
tria son  bien  conocidos,  comprenderán  perfectamente  los  deberes 
que  les  impone  la  necesidad  de  los  tiempos,  y  dóciles  á  la  voz  de  los 
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I'astores,  trabajarán  con  ese  acuerdo  de  espíritus  y  esa  unión  de 
fuerzas,  que  es  la  única  que  puede  conducirlos  á  la  meta  deseada. 

^Seguro  con  esta  confianza,  me  complazco  en  expresaros  los  senti- 
mientos de  particular  estimación  con  que  en  el  fondo  del  corazón  me 
repito  de  X'uestra  Grandeza  afectísimo,  etc.— Cardenal  Rampolla... 


Exposición  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valencia  á  Su  Santidad 

PIDIKNDOLB    DECLARB    DOCTOR    DE    LA    IGLESIA 

al.  insigne  agustino  santo  tomás  pe  villanl'eva 

Beatísimo  Padre: 

Hace  ya  muchos  años  que  tengo  fijo  en  mi  pensamiento  y  grabado 
en  mi  corazón  lo  que  desde  mi  infancia  oí  acerca  de  las  virtudes,  mé- 
ritos y  fama  del  glorioso  Tomás  de  \'illanueva,  varón  santísimo,  de 
Dios  sumamente  amado  y  por  la  divina  Providencia  suscitado  para 
que  sirva  de  modelo  á  los  Prelados.  Porque  nuestros  padres  nos  con- 
taron, no  solamente  las  grandes  cosas  que  hizo  aquel  esclarecido 
Maestro  por  la  salvación  de  las  almas  y  por  el  bien  de  Hspaña  y  del 
pueblo  fiel,  encaminándolo  todo  A  la  gloria  de  Dios,  utilidad  de  la 
Iglesia,  extensión  y  esplendor  de  la  ciencia  sagrada  y  decoro  y  honor 
de  la  Kscuela  eclesiástica,  sino  que  también  la  abundante  y  maravi- 
llosa doctrina  que,  ardiendo  en  celo  de  caridad,  enseñó  por  medio  de 
pías  exhortaciones  y  luminosos  escritos,  con  apostólica  palabra  y 
portentosos  ejemplos  de  todas  las  virtudes.  Así  que  iba  yo  creciendo 
en  artos,  aunque  no  progresase  en  sabiduría,  cosa  que  harto  deploro, 
cautivado  por  la  ciencia,  erudición  y  santidad  de  tan  gran  varón,  me 
propuse  honrar  y  enaltecer  cuanto  pudiese  su  ilustre  memoria,  llena 
de  fragancia  celestial,  y  al  mismo  tiempo  he  deseado  siempre  viva- 
mente imitar,  siquiera  á  lo  lejos,  al  insigne  I'relado  valentino. 

Nacido  Santo  T<ímás  en  la  región  que  es  también  la  patria  del  sier- 
vo inútil  que  esto  escribe,  es  allí  continuamente  con  grandes  y  me- 
recidas alabanzas  predicado  y  á  la  cúspide  de  la  gloria  exaltado, 
bien  así  como  en  toda  Esparta  y  aun  en  el  mundo  entero,  donde  se  le 
tiene  }•  pregona  como  ornamento  de  la  patria,  lumbrera  de  la  Iglesia 
y  sertalada  y  clarísima  honra  de  todo  el  pueblo  cristiano. 

Kn  verdad,  su  ciencia  eclesiástica,  su  erudición  en  todo  linaje  de 
bellas  letras,  su  fecundísimo  magisterio,  su  pastoral  elocuencia,  su 
ardentísimo  celo,  su  absoluta  abnegación,  su  encendida  caridad,  casi 
increíble  por  lo  sublime  y  heroica,  las  atestiguan  plenamente  las  tra- 
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diciones  que,  ora  escritas  en  libros  y  esculpidas  en  monumentos,  ora 
de  memoria  guardadas  y  de  palabra  transmitidas,  se  mantienen  vi- 
vas y  fielmente  en  el  arzobispado  de  \^alencia,  donde,  cumpliendo 
los  deberes  de  su  alto  ministerio  y  á  impulsos  de  su  piedad ,  escribió 
no  pocas  obras,  dio  muchas  veces  prudentes  avisos  y  saludables  ins- 
trucciones, predicó  con  frecuencia,  y  á  todos  indistintamente  favore- 
ció y  auxilió  con  sabios  y  paternales  consejos.  Copiosa ,  fácil,  suave- 
mente salía  de  los  venerandos  labios  de  Santo  Tomás  aquella  agua 
viva  de  altísima  sabiduría  sacada  toda  de  la  fuente  purísima  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres;  así  es  que  cuando,  según 
la  oportunidad,  explana  los  Salmos  de  David,  el  libro  de  Job,  el  Apo- 
calipsis, el  Decálogo,  la  profecía  de  Isaías  y  el  Cantar  de  los  Canta- 
res, el  mismo  Doctor,  como  arrebatado  en  éxtasis,  despierta,  mueve, 
inflama  con  luz  celestial  y  divino  calor  á  sus  oyentes,  y  consigo  los 
levanta  á  regiones  superiores. 

Con  razón,  pues,  y  con  justicia  fué  reputado  S^anto  Tomás  como 
orácula  de  su  tiempo,  y  prueba  es  de  esto  evidentísima  el  proceder 
de  aquellos  Obispos  españoles  que,  habiendo  de  asistir  al  gran  Con- 
cilio de  Trento,  antes  de  ponerse  en  camino  visitaron  al  Prelado  de 
Valencia  con  el  objeto  de  pedirle  su  consejo  y  recibir  sus  instruccio- 
nes, ya  que  ni  por  sus  años  ni  por  sus  achaques  podía  acompañarles 
y  presidirles.  Y  ciertamente,  lo  que  es  de  gran  peso,  fué  tenido  5' 
proclamado  el  humildísimo  Tomás  por  oráculo  de  las  iglesias  en  Es- 
paña, cabalmente  cuando  tantos  y  tan  grandes  varones,  insignes  por 
su  doctrina  y  virtudes,  descollaban  en  las  Sedes  episcopales  y  en  las 
Universidades  y  escuelas.  No  es  maravilla,  pues,  que  la  fama  por 
todo  el  orbe  esparcida  pregonase  del  bienaventurado  Tomás  este 
justísimo  elogio.  Este  es  el  Doctor  que,  ilustrando  la  palabra  de  Dios 
con  la  divina  palabra,  guarda  la  fe,  defiende  la  verdad,  corrige  las 
costumbres,  prom.ueve  las  virtudes,  confunde  y  ahuyenta  las  herejías, 
y  humilla  y  abate  con  la  verdadera  sabiduría  á  la  vana  y  mal  llama- 
da ciencia.  Verdaderamente,  quien  tal  hiso  y  enseñó  bien  merece  ser 
llamado  grande  en  la  Iglesia. 

Añádese  á  todo  esto  un  argumento  de  indisputable  valor.  La  mis- 
ma Iglesia,  hace  ya  tiempo,  tomó  de  las  obras  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  las  lecciones  del  segundo  nocturno  en  el  Oficio  de  la  Bien- 
aventurada siempre  Virgen  Jalaría,  Reina  de  todos  los  Santos  y  Ma- 
dre del  Amor  Hermoso,  así  como  las  del  Oficio  de  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados.  Más  todavía:  las  lecciones  del  tercer  nocturno 
del  Oficio  divino  en  la  fiesta  y  octava  de  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va, de  sus  mismas  obras  han  sido  sacadas. 

Por  todas  estas  razones.  Beatísimo  Padre ,  postrado  humildemen- 
te á  los  pies  de  Vuestra  Santidad  con  el  mayor  encarecimiento  os 
suplico  que  á  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Prelado  que  fué  de  esta 
ilustre  Iglesia  metropolitana,  rigiéndola  y  gobernándola  pía  y  sabia- 
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mente,  y  que,  según  lo  arriba  indicado,  brilló  por  lo  insigne  de  su 
ciencia  y  por  lo  eminente  de  su  santidad,  os  dignéis,  en  virtud  de 
vuestra  Autoridad  Apostólica,  á  la  cual  únicamente  compete  este 
derecho,  declararle  Doctor  de  la  Iglesia  universal  y  mandar  que 
como  tal  sea  por  todos  tenido  y  reputado. 

Valericia  8  de  Octubre  de  1S90.-BHAT1SIMO  PADRE:  De  Vues- 
tra Santidad  amantísimo  hijo  y  muy  humilde  siervo,  f  Anfolín,  Car- 
denal MuHCscillo y  Viso,  Arzobispo  de  Valencia. 
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